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llAGE  liempo  que  nos  habíamos  propuesto  la  publicación 
^  de  una  Revista  Universal  ^  cuyo  prospecto  circulanips  en 
'  diciembre  de  1849,  convencidos  de  la  necesidad  de  un 

periódico  en  España ,  qu^  tratando  de  los  sucesos  contem- 

Eoráneos  con  mayor  estension  y  detenimiento  que  pueden 
acérlo  los  periódicos  diarios ,  ocupase  en  nuestra  literatu- 
ra ese  vacio  que  se  advierte  entre  el  diario  y  el  libro ,  en* 
tre  la  polémica  cuotidiana  y  \^  obra  cuya  composición  re- 
quiere largo  ^mpo  de  trabajo  y  estudio.  Circunstancias 
independíenles  de  nuestra  voluntad  nos  han  impedido  lle- 
var á  cabo  este  pensamiento ;  pero  en  el  tiempo  transcur- 
rido hemos  tenido  ocasión  de  madurarlo  y  ampliarlo  consi- 
derablemente para  darle  todas  las  condiciones  que  debe 
llenar  el  perió(üÍQO  literario  de  que  esta  Revista  va  á  for- 
mar parte.  En  efecto ,  en  las  páginas  de  la  Revista  Univer^ 
salf  cuya  publicación  comenzamos  hoy,  daremos  á  cono- 
Ge%^  según  nos  hemos  propuesto,  el  movimiento  literario, 
cientOSco,  artístico  y  social  de  Europa,  tal  como  se  pre- 
senta á  nuestra  vista  en  los  libros  de  los  mas  notables  au« 
tores,  eñ  los  escritos  de  los  mas  distinguidos  poetas,  en 
los  productos  de  los  mejores  artistas ,  en  los  sucesos  con- 


IV 

temporáneos  de  mas  importancia;  de  manera  que  naestr^ 
lectores  puedan  tener  noticia  de  cuanto  sea  digno  de  lla- 
mar su  atención  en  todo^s  los  ramos  de  la  inteligencia  hu- 
mana. Clasificaremos  para  este  fin  en  tres  secciones  las 
obras  y  escritos  importantes  que  Tean  la  luz  pública  en  los 
estados  europeos  y  y  según  el  interés  mayor  ó  menor  que 
ofrezcan  asi  serán  anunciados  en  el  Boletín  Bibliográfieo 
que  forma  la  cubiert^i  de  cada  entrega»  b  juzgados  impar- 
cialmente  en  articoles  destinados  al  «feclo^  ó  estractados 
con  mayor  estension  encías  páginas  de  esta  Revista.  El  plan 
es  vasto ,  y  para  llevarle  á  cabo  bemos  necesitado  reunir 
materiales  difíciles  de  haber  á  las  roanos.  Sin  embargo, 
vencidas  ya  todas  las  dificultades  que  en  esta  parte  se  opo- 
nían á  la  publicación ,  creemos  poder  emprenderla  con  gran 
probabilidad  de  acierto. 

Pero  aun  quedaba  otro  obstáculo  que  allanar.  Según  la 
tarifa  que  rige  actualaoente  en  correos,  se  considera  como 
obra  y  se  hace  pagar  como  taU  cualesquiera  que  sean  sus 
circunstancias ,  toda  publicación  que  pase  de  ocho  pliegos 
de  la  marca  del  papel  sellado.  ¿Gomo  hablar  detenidamen- 
te de  todas  las  obras  que  se  imprimen  en  un  tiempo  dado, 
en  un  mes  por  ejemplo  ó  en  un  trimestre,  que  es  el  perío-^ 
do  general  en  que  se  publican  las  revistas  europeas ,  sin 
obnpar  mas  número  de  páginas  que  el  requerido  por  la  in- 
flexible tarifa?  El  único  medio  que  se  nos  faa  ocurrido  pa- 
ra obviar  tal  inconveniente  es  dividir  este  periódico  en  en- 
tregas semanales  de  48  páginas,  mas  las  cuatro  de  sus.cn- 
biertas^  en  vez  de  dar  200  de  una  vez ,  sin  perjuicio  de 
ampliare!  número  cuando  las  circunstancias  lo  permitan. 
Asi  \á  variedad  que  los  lectores  tienen  derecho  á  reclamar 
en  pabiicaciones  de  este  género,  no  podrá  Mllarse  á  veces 
en  una  sola  ó  en  dos  entregas;  pero  se  hallará  indudable- 
mente al  fin  del  mes,  al  fin  del  trimestre,, y  mas  particu- 
liirinente  al  fin  de  cada  tomo.  Sucederá  pues  á  nuestro  pe- 
riódico lo  que  sucedería  á  los  demás  de  su  género  que  sa* 
len  en  Europa,  sí  en  vez  de  darse  por  números  completos 
se  publicaran  por  entregas;  pero  no  por  eso  dejará  de  te- 
ner la  misma  lectura  que  tendría  del  otro  modo,  ni  que- 
dará por  examinar,  anunciar  ó  estractar  ninguna  obra  im- 
portante, ningún  artículo  de  mérito,  ningún  descubri- 
miento dignó  de  llamar  la  atención ,  ningún  suceso  grave 
de  los  que  hayan  tenido  lugar  ú  ocupado  á  la  prensa  ex- 
tranjera y  española  en  un  {período  dado. 


Al  tratar  d^  Igís  progresos  de  la^  civilización  en  Earopa, 
no  eohareiBo$  en  olvido  los  que  se  hagan  en  nuestra  patria. 
Guando  alguna  obra  original  de  importancia  se  publique; 
««uando  nuestros  poetas  den  alguna  producción  de  mérito 
ya  para  el  teatro,  ya  para  la  prensa;  cuando  en  fio»  apa- 
re^^ca  en  cualquiera  de  las  regiones  de  la  inteligencia  una. 
novedad  que  ofrezca  iiiteiiés»  no  seremos  los  últimos  en 
^onociarla  y  en  dar  nuestro  juicio  acerca  de  ella.  Desgra* 
ciadaménte  esta  tarea  no  bos  ocupará  poruhora  mucho  es- 
pacio y  podremos  desempeñarla  sin  desatender  en  lo  mas 
mínimo  el  objeto  principal  de  la  Revista  Universal^  que  es 
dar  á  conocer  á  los  españoles  el  movimiento  general  del 
espíritu  duropep,  su  marcha  y  sus  progresos. 

Hemos  creído  necesarias  estas  advertencias  por  via  de 
inauguración  á  nuestras  tareas  que  procuraremos  desem- 
peñar lo  mejor  posible ,  valiéndonos  de  personas  competen- 
tes, de  corresponsales  activos  y  de  cuantos  recursos  la  si- 
tuación de  laimprenta  y  de  la  librería  y  el  estado  de  las  co- 
municaciones con  los  países  extranjeros  puedan  suminis- 
trarnos, á  fin  de  que  nuestro  plan  sea  bien  conocido  y  no 
seestrañe  que  en  u^a  entrega  quede  sin  terminar  algún  ar- 
tículo  para  continuarlo .  en  lá  inmediata. 

Para  inaugurar  la  segunda  sección  del  Eco  Literario, 
ó  sea  la  Biblioteca  cQníemporánea ,  nada  podía  ser  mas  á 
propósito  que  la  Descripción  finca  del  mundo  ^  dada  á  luz 
bajo  el  título  de  Cosmos  ^  por  el  célebre  A.  de  Humboldt. 
Su  autor  comenzó  á  publicarla  en  1845  y  no  hace  mucho 
que  la  terminó ;  mas  para  España  puede  decirse  que  es  en- 
teramente nueva ,  y  aun  en  Francia  no  «e  han  publicado 
todavía  mas  que  los  primeros  volúmenes.  En  punto  á  des- 
cubrimientos posteriores,  solo  el  de  un  planeta  se  ha  he- 
cho, y  este  descubrimiento,  en  vez  de  destruir,  viene  á 
confirmar  las  observaciones  del  eminente  naturalista. 

'Proponiéndonos  publicar  en  nuestra  Biblioteca  solo  aque- 
llas obras  que  sean  de  sobresaliente  mérito ,  ninguna  con 
mayor  título  que  el  Cosmos  puede  .figurar  á  la  cabeza  de  la 
serie.  Esta  obra  ^  en  efecto,  reúne  en  alto  grado  todas  las 
condiciones  apetecibles:  es  un  cuadro  perfecto  de  los  ade- 
lantos de  las  ciencias  naturales  basta  el  dia ;  una  pintura, 
no  árida  y  tecnológica ,  sino  amena,  instructiva  y  agrada- 
ble ,  del  conjunto  de  fenómenos  que  presenta  el  Universo 
desde  las  nebulosas  hasta  la  geografid  de  las  plantas  y  las 
razas  humanas.  Nadie  mas  apropósito  que  A.  de  Humboldt 
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para  escribir  aoa  obra  de  esta  especie :  hombre  de  coooci- 
mientos  especiales  en  botánica ,  en  química,  en  geologiat 
en  astronomia ,  en  magnetismo  terrestre » dotado  de  un  es<> 
piritn  de  observación  profundo  y  de  una  alma  elevada  capai 
ae  comprender»  de  sentir ,  por  decirlo  así ,  las  maravillas  de 
la  creación :  vmjero  infatigable^  que  en  sus  muchos  y  diver- 
sos viajes  no  se  ha  limitado  á  la  inspección  de  las  costas , 
sino  que  ha  recorrido  también  lo  interior  de  los  continen- 
tes ,  la  obra  fruto  de  su  vigoroso  y  profundo  talento  no  pe- 
recerá nunca,  y  cualesquiera  que  sean  los  progresos  de  la 
ciencia  en  todos  tiempos,  será  objeto  de  estudio,  de  consulta  > 
y  de  admiración. 

Madrid  S  de  junio  de  Í85i. 
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Lm  todos  tiemiXM  y  en  todos  los  países  ha  ñamado  la  ateni- 
cioH  de  los  hombres  pensadores  la  ritaadoQ  lamdntabie  de  las 
clases  mas  numerosas  de  fat  sociedad ,  conocidas  con  el  nom- 
bre de  clases  proletarias;  y  principalmente  desde  la  aparición 
del  cristíaipsmo  son  innmtterables  los  escritos  que'  se  han  dado 
á  luz  proponiendo  remedios,  q^e  no  por  haber  sido  muchos  de 
ellos  ilusorios  y  todos  despreciados  o  no  atendidos,  dejan  de 
demostrar  kk  insistencia  con  que  se  ha  tralado^  de  resolver  el 

Sroblema,  nb  resuelto  todavía ,  de  la  supresión  de  la  miseria, 
ero  en  la  época  actual  se  ha  dado  tanta  preferencia  á  las  in- 
vestigaciones de  este  género,  que  las  obras  acerca  de  ellas  pu- 
blicadas y  forman  por  decirio  ^  un  ramo  aparte  de  literatura, 
y  no  por  cierto  de  los  menos  importantes.  Eii  Fraínda  desde  el 
vizconde  de  ViUeneuve  Bargemónt,  legHimisla  acérrimo,  has- 
la  Cabec  el  comunista,  se  cuentan  una  multitud  de  autores  que 
se  han  dedicado  á  buscar  el  remedio  de  los  males  sociales;  y 
no  porque  los  de  Inglaterra*  sean  menos  conocidos  de  nosotros 
se  ha  de  suponer  que  el  espíHtu  inglés  haya  dejado  de  ocupara 
en  el  examen  de  esta  grave  materia:  por  el  contrario,  debo- 
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QióS  deci!*  qxie  éllá  ha  formado  el  objeto  de  séríoár  edCadtós  de 
personas  de  elevado  talento  como  Carlyie,  Dickens,  Disraely, 
de  individuos  respetables  del  clero  como  Kingsley  el  autor  de 
Alton  LockCf  de  economistas  célebres  como  Mili,  de  médicos 
distinguidos,  de  miembros  del  parlamento  y  de  obreros  ilustra- 
dos como  Ebenezer  Elliot  y  Thomas  Cooper  el  zapatero  cartis- 
ta;  sin  contar  los  poetas  y  novelistas  de  mas  nota,  Thomas 
Hood,  Alfredo  Tennyson,  Bulwer,  Warren,  Thackeray  y  otros 
muchos,  todas  las  opiniones,  todos  los  matices,  torys,  whigs, 
radicales.  Ubre-cambistas  ^  protecciomstas  se  encuentran  en 
i)ste  terreno  neutral,  para^  describid  Ip^  .pfideciiniQntós  del 
pueblo.  , 

Últimamente  háh  Ilaímádo  inuéhd  la  áteneíokt  láé-dos  obras 
que  sirven  de  epígrafe  á  este  artículo:  Is^  pilera  e^rita.  por 
un  radical ,  la  segunda  por  un  tory ,  Altan  ÍAióke,  dedicada  á 
pintar  la  miseria  de  las  clases  obreras  bsgo  la  forma  de  novela; 
la  otra  destinada  á  trazar  el  mismo  cuadro  por  medio  de  abun- 
dantes datos  estadísticos  y  documentos  oficiales. 

Alton  Locke  es  un  hijo  de  Londres,  criado  en  las  calles  es- 
trechas y  fangosas  de  los  barrios  que  habitan  los  pobres ,  y 
oyetído  á  cada  instante  las  blasfemias  de  los  carreteros  y  el 
cántico  de  ios.  borrachos.  El  hogar  doméstico  no  puede  indem- 
nizarle de  esta  triste  existencia ;  su  padre  ha  muerto  de  resul- 
las de  una  quiebra,  y  su  madre,  educada  en  la  creencia  de  los 
independientes,  se  ha  hecho  anabaptista  después  de  la  muer- 
te de  su  marido.  £1  fanatismo  ha  helado  el  corazón  de  aquella 
mujer ;  y  aunque  ama  tiernamente  á  su  hijo,  sus  escrúpulos  re- 
ligiosos la  impiden  manifestar  este  cariño  que  ella  llama,  carnal. 
Esta  atmósfera  moral  pesa  como  una  losa  de  plomo  sobre  el  es- 
píritu del  joven  Alton,  qué  hasta  su  entrada  en  el  taller  no  Ha 
visto  en  su  casa  mas  rostros  humanos  que  el  de  su  madre  y  ios 
de  algunos  ministros  anabaptistas,  fanáticos  y  glotones. 

Cuando  ya  se  halla  en  edad  de  entrar  en  aprendizage ,  su 
madre  consulta  con  un  hermano  de  su  marido  enriquecidoi  en 
^  comercio ,  y  cuyo  h\|o  Jorge  se.prepara  para  !r  á  estudiar  á 
Oxibrd*  Celétoase  una  conferencia,  en  la  cual  se  decide  que 
Akon  aprenderá  ^1  oficio  de  sastre.  Véase  c6mb  Alton  pinta  su 
enürada  en  el  obrador  de  Mr.  Sipitb,  sastre  en  el  West-End. 

«(Dos  perspn^es- vestidos,  con  igual  elegancia  hablaban  vol- 
viéndose la  espalda,  y  mi  madre  no  sabiendo  cuál  de  los  dos 
era  el  maestro  sastre ,  se  aventuró  á  dirigirse  á  uno  preguntán- 
dole si  era  Mr.  Smith. 

La  persona  á  quien  se  dirigió  respondió,  icon  un  saludo  y 
una  soniiba  muy  política  que  no  tenia  este  honar»  y  la  otra  des^ 
contenta  sin  duda  de  la  equivocaron,  d|jo  ciOn  voz  tonante : 

— ««Nada  tengo  que  dar  á  V.  buena  mujer vaya  V.  c^n 

Dios....  Mister  Elliot  ¿cómo  perniite  V.  á  esta  gente  entrar  en 
el  establecimiento  ? 
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—Mi  nombre  es  Lockc^  dijo  mi  madre,  y  vengo  á  Iraerá  V. 
mi  hijo  seg^n  lo  convenido. 

— ¡  Ah!  muy  bien ;  Misler  ElUot  responda  V.  á  esta  mujer- 
Como  decia  á  V^ ,  milord ,  todo  él  de  terciopelo  carroeBí ,  cues- 
la  35  guineas;  Ese  frac  se  ha  hecho  en  casa:  Misler  Elliot  ¿dón- 
de está  V.?  Enseñe  V.  á  milord  esa  prenda  nueva  tan  ele§:ante 

«de  paño  í^zul  oscuro.  ¡Ah!  no  puede  V.  S.  esperar Con 

que /buena  mujer,  ¿es  este  el  muchacho? 

•^1  señor,  dijo  mi  madre,  y  Dios  premie  á  V.  su  buen  com- 
porlamiento  con  la  viuda  y  el  huérfano. 

— Mi  buen- com porlamiento  dependerá  mucho  de  la  manera- 
con  que  la  viuda  y  el  huérfano  se  porten  conmigo.  Misler  Elliot, 
Weve  V.  á  esta  mujer  al  despacho  y'  afregle  con  ella  todas  las 
formalidades.  Jones,  lleva*al  obrador  al  muchacho. 

Yo  subí  tropezando  detrás  de  Jones  una  escalera  de  hierro 
estrecha  y  negra,  al  fin  de  la  cual  pasamos  por  una  trampa  y 
■entramos  eñ  un  desván.  Allí  era  donde  -debía  trabajar  toda  mi 
vida.  La  escena  que  se  presientó  á  mis  ojos  me  hizo  retro- 
ceder con  repugnancia.  Era  una  pieza  estrecha  y  baja  de  techo 
en  que  los  olores  combinados  de  la  respiración  humana ,  del 
sudor,  de  la  cerveisa  agria,  del  aguardiente  y  el  no  menos  des- 
agradable del  paño  nuevo,  casi  me  sofocaron.  En  el  suelo  cu- 
-bicrlo  de  polvo,. barro ,  pedazos  de  paño  y  cabos  de  hilo  esta- 
ban sentados  una  docena  de  hombres  pálidos,  andrajosos ,  sin' 
calzado ,  cuyas  fisonomías  tristes  é  inquietas  me  hicieron  tem- 
blar. Jones  lomándome  de  la  mano  me.presenló  á  uno  de  aque- 
llos hombres. 

— Crosslhwaite,  dijo  ,^aquí  tiene  V.  este  muchacho  para  que 
le  enseñe  el  oficio:  téngale  V.  á  áu  lado  y  Jííquele  con  la  aguja 
silo  hace  mal.  .  * 

Diciendo  esto  desapareció  por  la  trampa,  y  yo  me  senté 
maquinalmenle  al  lado  de  Crosslhwaite  y  escuché  sus  instruc- 
ciones. 

^0  estuve  dos  minutos  en  paz,  porque  apenas  salió  el  oficial, 
un  muchacho  de  navfz  remangada  que  estaba  cerca  de  mí  me 
gritó  al  oido : 

^Vamos,  hijo  mió,  saca  á  relucir  la  moneda  y  paga  la  en- 
trada en  el  hospital  de  la  consunción. 

-    — ¿Qué  quiere  V.  decir Z 

— ¡Qué  inocente!  Que  saques  dinero  y  bebas  con  nosotros 
uii  jarro  de  ftaZ^ and  Aaif. 

— Yo  no  bebo  cerveza. 

— Continúa  siempre  así,  dijo  el  que  estaba  á  m.i  lado:  tan 
cierto  como  el  infierno  es  infierno,  no  tienes  otro  remedio. 

El  acento  apasionado  de  estas  palabras  me  hizo  mirar  al 
que  me  hablaba ;  pero  el  otro  continuó  gritando : 
..  — ¿Üe  veras  no  bebes,  nuevo  padre  Mateo?  Ya  aprende- 
rás aquí  á  hacerlo  si  quieres  digerir  en  paz. 

Tomo  I.  .  3  . 
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-^Además  he  prometído  llevar  á  mi  madre  lo  que  gane. 

— ¿Oís  muchachos?  Esté  mozo  se  propone  sostener  la  cocina 
de  su  mamá. 

r-No  verá  mucho  dinero  tuyo  la  vieja ,  dijo  otro.  Cuando  el 
sábado. por  la  noche  entres  en^la  taberna  del  Gallo  y  de  la  Bo*- 
tcüa,  no  te  quedará  graa  cosa  para  el  domingo  por  la  mañana. 

— Pues  bien,  dyo  el  primero  que  habia  hablado ,  ya  que  no 
quieres  pagarla  entrada ,  yo  la  pagaré  por  ti,  y  vaya  al  diablo 
la  templanza.  Sam ,  corre  á  la  taberna  y  pide  un  jarro  de  half 
and  half  y  que  lo  pongan  á  mi  cuenta.  >» 

Tal  es  la  entrada  de  Alton  Locke  en  la  vida.  De  la  atmósfe- 
ra desecante  en  que  vive  la  vieja  anabaptista^  pasa  á  otra  at«- 
mósfera  corruptora,  cin|c&  é  impía.  Su  madre  le  enseña  que 
Dios  no  le  ama  y  que  está  condenada;  sus  compañeros  le  ense*> 
liarán  á  burlarse  de  su  madre.  Sin  embargo,  su  espíritu  conser- 
va gérmenes  de  piedad ,  de  bondad,  de  inteligencia.  Es  poeta, 
compone  versos  para  su  hermanita  en  honor  del  niño  Jesús: 
versos  que  hacen  desesperar  á  los  predicadores  anabaptis- 
tas de  la  salvación  de  su  alma  aun  después  del  segundo  bau- 
tismo. Todos  los  días  al  ir  al  taller  pasa  por  la  tienda  de  un 
librero  de  vi^o ,  y  deseoso  de  instruirse  se  detiene  y  lee  lo 
fue  puede  ei^  sus  libros.  El  librero  lo  nota  al  fin  y  le  permite 
que  lea,  dirigiendo  sus  estudios.  Su  madre  llega  al  cabo  de  al- 
gún tiempo  a  descubrir  que  tiene  libros,  lo  reprende  severa- 
mcjile  y  por  último  lo  arroja  de  su  casa.  Alton  Locke  se  refu- 
gia en  la  del  librero  su  preceptor  y.  su  guia  en  el  mundo.  En- 
tre tanto  muere  Mr.  Smith,  el  dueño  del  establecimiento  en  que 
Alton  trabsga,  y  su  hijo  que  le  sucede  anuncia  que  va  á  reba- 
jar el  salario  de  los  obreros.  Unos  aceptan  las  nuevas  proposi- 
ciones, otros  dejan  el  taller  {5ara  caer  en  manos  de  los  swea* 
tersé  corredores,  y  Alton  y  Crossthwaite  se  retiran  entera- 
mente. Alton  aconsejado  por  el  librero  Mackaye  sale  para  Cam- 
bridge con  el  objeto  de  suplicar  á  su  primo  que  le  ayude  á  for- 
mar una  lista  de  suscriciones  para  las  poesías  populares  que  ha 
compuesto  con  el  titulo  de  Canciones  del  Camino.  En  Cambrid- 
ge encuentra  un  protector,  el  doctor  Winstay,  por  cuyo  medio 
consigue  imprimir  la  obra,  y  de  vuelta  á  Londres,  logra  «ntrar 
\en  un  periódico  cartista;  pero  el  director  de  este  periódico  le 
desñgura  los  artículos,  introduciendo  en  ellos  términos  violen- 
tos; de  aquí  se  sigue  un  rompimiento  q4te  hace  abandonar  á  Al- 
.  ton  el  periodismo  político  para  refugiarse  en  el  periodismo  lite- 
rario. Por  último,  después  de  varias  vicisitudes  se  encharca  pa- 
ra América  y  muere  á  la  vista  de  la  tierra  de  Tejas. 

Como  hemos  manifestado,  este  libro  está  destinado  á  dar 
una  idea  de  la  miseria  de  los  obreros  de  Londres  y  principal- 
mente de  los  sastres  y  costureras.  Según  la  Revista  de  Edim- 
burgo ,  hay  jBn  Londres  actualmente  sobre  23,000  obreros  sas- 
tres ,  al  paso  que  tr.abtyo  constante  y  á  precios  regidares  no 
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hay  mas  que  para  1&,000.  LosSPOi)  restantes  son  presa  de  los 
sweaiers.  La  palabra  meater  viene  áestveiU  sudar»  y  significa 
el  que  hace  sudar,  el  que  especula  con  el  sudor  ágeno.  En  efee* 
tOt  Iqs  sweíUerSf  en  su  mayor  parte  judíos,  reciben  en  sus  ca- 
sas á  los  obreros  sin  trab^o ,  asignándoles  un  mim'mo  jornal  y 
haciéndoles  trabajar;  su  .especulación  es  doble:  por  un  lado 
daa  á  los  almacenes  la  obra  hecha  por  sus  hu^pedes  ¿  Ínfimo 
precio  9  y  por  otro  cobran  de  estos  mismos  huéspedes  el  alquil 
ler  de  sus  miserables  pocilgas  y  su  escaso  alimento ;  y  como  el 
precio  que  ponen  por  manutención  y  albergue  es  siempre  ma- 
yor qué  el  que  asignan  por  él  trabigOy  resulta  que  el  obrero 
^ue  viene  á  parar  a  manos  de  un  fweaíer  rara  vez  se  libra  de 
el.  Por  lo  demás  el  sweater  está  seguro  de  despachar  su  obra, 
pues  hay  establecimientos  que  por  vender  barato,  en  vez  de 
tener  oficiales  de  su  cuenta  encomiendan  la  obra  á  esta  espe- 
de de  vampiros.  .  • 

En  cuanto  á  las  costureras,  véase  la  descripción  de  una  vi- 
sita que  hace  Alton  con  su  amigo  Mackaye: '        , 

mNo  habla  cama  ni  mesa  alguna  en  el  cuarto ;  era  una  habi- 
,  tacion,  ^^snuda,  incómoda  y  fría;  pero  reinaba  en  ella  u]aa  es- 
crupulosa limpieza  que  contrastaba  con  su  repugnante  aspecto 
esterior.  En  una  silla  rota  cerca  de  la  chimenea'  estaba  sentada 
una  anciana  tendidas  las  manos  hacia  un  montón  de  ceniza  fría 
y  haciéndose  I'sl  ilusión  deque  se  calentaba.  Sobre  unos  (Alan- 
tes trapos  en  el  suelo  yacia  una  joven,  pecosa  dé  viruelas,  ojos 
hundidos  y  rostro  escuálido ,  cubierta  solamente  pOr  la  tela  de 
un  hermoso  vestido  de  montar,  que  otras  dos  jóvenes  pálidas 
y  endebles,  sentad^^s  en  el  suelo,  una  á  un  lado  y  otra  al  otro  de. 
la  enferma,  estaban  cosiendo  con  gran  diligencia.  La  vieja  no 
observó  nuestra  entrada,  pero  una  de  las  jóvenes  levantó  los 
ojos  y  poniéndose  un  dedo  en  (os  labios  dijo  en  voz  b^ya:  Elena 
está  durmiendo. 

— ^No  duermo,  queridas ,  dijo  una  voz  débil  y  exánime,  esta- 
ba rezando.  ¿Es  Mister  Mackaye? 

— Sí ,  hya  mia,  ¿pero  no  habéis  traído  lumbre? 

^— No ,  contestó  una  de  ellas  con  acento  de  amargura ,  no  he- 
mos ganado  para  fuego  hoy  ni  bien  ni  mal. 

Mr«  Mackaye  dio  dinero  para  carbón  á  una  de  ellas,  la  cual 
dirigiéndole  una  mirada  de  gratitud,  salió  del  aposento.  Enton- 
ces la  enferma,  aprovecíiándose  de  su  ausencia,  dijo  con  ani- 
mación y  rs^pidez: 

—Oh  Mr.  Mackaye,  escelente  amigo  Mr.  Mackaye,  háble- 
las  V. ,  hable  V.  á  la  pobre  Lucía :  no  temo  decirio  delan- 
te de  ella  porque  es  buena  y  no  há  aprendido  todavía  á  usar 
mal  lenguaje;  pei:o  háblelas  V.,  dígales  que  no  imiten  á  las 
otras;  que  de  ese  modo  nunca  prosperaremos.  Yo  conozco  que 
qs  la  necesidad  la  que  las  obliga  á  ello  como  á  todas;  pero  di^ 
gales  V.  que  es  mejor  luorír  de  hambre  y  honradas  que  man- 
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tener  este  miserable  cuerpío  por  unos  óuanios  años  mas  en  es- 
te mundo  llevando  la  vergüenza  y  la  maldición  de  Dios  en  el 
eorazon....Én  cuanto  áLueia  qué  «stá  presente,  esperaba  qtle 
se  hubiese  arrepentido  después  de  haberla  yo  hablado;  pero 
como  desde  entonces  he  estado  tan  mala  y  han  tenido  que  cui- 
darme.•...•.• 

.  Lucia,  que  habia  tenido  hasta  entonces  el  rostro  oculto  en- 
tre las  manos,  levantó  la  cabeza  y  dijo  con  apasionado  acento:, 

— Sí,  me  he  arrepentido  y-me arrepiento  á  todas  horas;  xúb 
aborrezco  á  mi  misma  y  aborrezco  á  todo  el  mundo  por  elld; 
pero  es  preciso,  si,  es  preciso;  no  puedo  verla  morir  de  hani- 
bre,  no  quiero  morir  de  hambre  tampoco.  Cuando  cayó  mala, 
resistió  cuanto  pudo,  y  trabajando  ella  mala  y  todo,  granába- 
mos solo  quince  reales  á  la  semana:  ahora  que  no  puede  tra- 
bajar tenemos  que  mantenernos  cuatro  con  el  trabajo  de  dos 
cuando^  este*  trabajo  no  bastaría  ni  aun  para  mantenernos 
las  dos.  ,. 

En  este  momento  entró  la  otra  joven  con  el  carbón.  •  < 

— Todo  se  lo  hemos  dicho  á  Mister  Mackaye,  dijo  la  pobre 
Lucía. 

— i  Agrradable  historia!  contestó  su  hermana.  ¡Ohl  si  la  señora 
para  quien  estaraos  haciendo  este  traje  de  montar  quisiera  em- 
plear én  mandarnos  á  las  colonias  la  mitad  del  dinero  que  em- 
pica para  pasejarse  en  el  Parque ,  ¿np  seríamos  allí  honradas? 
Tal  vez  lograría  casa rrñe  con  algún  hombre  de  bien.  ;0h!  sería 
como  salir  del  cielo  para  entrar  en  el  infierno!  Pero  en  esta  si- 
tuación ¿qué  hetnos  de  hacer?  Ss  preciso.»» 

Como  novela  ú  obra  literaria  de  arte,  Alton  Locke  merecería, 
á  pesar  de  todo,  una  severa  crítica;  pero  no  puede  considerár- 
sela bajo  este  punto  de  vista.  Es  mas  bien  una  obra  escrita  con 
un  propósito  filantrópico  y  con  una  serie  de  descripciones,  to- 
madas del  natural,  acerca  de  las  escenas  mas  penosas  y  des- 
consoladoras que  presenta  la  vída- entre  los  pobres.  Algunas 
veces  el  autor,  guiado  por  una  compasión  que  por  desgra- 
cíalos hechos  justifican  demasiaclo,  se  estiende  en  declamacio- 
nes violentas  contra  el  gobierno ,  los  ricos  y  el  clero. que  no 
son  absolutamente  merecidas.  No  puede  negarse  que  el  gobier- 
no inglés  en  estos  últimos  años,  si  no  ha  hecho  por  las  clases  po- 
bres todo  lo  que  podía  hacer,  no  ha  dejado  de  atenderlas  en 
gran  parle  según  la  ostensión  de  sus  facultades.  Por  lo  demás 
Mr.  Kingsley  no  se  limita  á  señalar  el  mal,  sino  quaen  un  folle- 
to que  ha  publicado.con  el  título  de  Cheap  clothes  andnasty {ves- 
tidos baratos  y  sucios)  indica  como remc^iio  la  asociación;. y  re- 
duciendo á  practica  este  reniedio  ha  fundado  una  sociedad  qufe 
cuenta  ya  con  treinta  individuos  y  que  promete  estenderse  y* 
prosperar. 

Inglaterra  tal  como  es,  o  s,ea  estado  político ,  social  é  indusr 
trial  de  Inglaterra,  es  una  obra  de  naéritojcon  reflexiones  de 
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mucho  interés  y  observadones  de  grande  originalidad ,  sobre 
la  población,  las  ocupaciones  y  condición  del  pueblo ,  los  im^ 
puestos,  la  estadística  de  pobres  y  ricos,  y  otra  multittüd  de 
asuntos  todos  de  grave  importancia  y  relacionados  con  la  po  • 
litica,  la  industria  y  el  estado  social.  Ya  hemos  dicho  antes  que 
la  miseria  de  las  clases  trabajadoras  está  pintada  en  esta  obra, 
como  en  la  anterior;  pero  hay  entre  ellas  la  diferencia  de  que 
Mr;  Kingsiey,  él  autor  deAU0i  Locke,  se  propuso  escribir  sus 
propias  observaciones  y  Mr.  Johnslón,  autor  de  Inglaterra  tal 
como  eSy  escribe  fundándose  en  datos  oficiales  mas  ó  nienos  ex- 
actos^y  mas  ó  menos  cuidadosamente  recogidos.  Ambos  sin  em«- 
bargo  convienen  en  describir  como  intolerable  la  situación  de 
los  trabajadores:  Mr.  Johnston  dicef 

«No  hay  razón  para  felicitarnos  por  el  progreso  de  las  rique- 
zas, ni  de  la  virtud,  ni  del  bienestar.  La  clase  mercantil  se  ha 
hecho  opulenta  por  medio  de  instrumentos  bs^ratos  de  trabajo; 
pero  los  trabajadores  descienden  cada  dia  un  grado  en  la* escala 
social.  La  nación  ha  progresado  mucho  en  la  adquisición  de  la 
riqueza;  pero  en  la  distribución ,  en  esa  distribución  apropósite 
para  proporcionar  un  bienestar  modesto  á  los  unos  y  disminuir 
la  opul^cia  y  el  orgullo  de  los  otros,  la  ciencia  de  los  tiempos 

modernos  nada  ha  adelantado  • .-. ; 

Los  hombres  de  todos  los  partidos  convienen  en  que  desde  1S19 
ios  ricos  se  han  hecho  mas  ricos  y  los  pobres  mas  pobres.'r 

Hay  otros  dos  puntos  importantes  de  diferencia  entre  las 
obras  que  examinamos,  qtie  dependen  de  la  diversidad  de 
opiniones  de  sus  autores:  M.  Kingsley  confia  en  el  porve- 
nir y  espera  en  dias  mejores  para  su  patria  á*  medida  que 
vayan  estendiéndose  las  ideas  de  fraternidad  y  .asociación 
que  auxiliado  de  sus  amigos  procura  inculcar;  Mr.  Johns- 
ton por  el  contrario  cree  que  Inglaterra,  hat^iendo  llegado 
ya  al  último  limite,  de  su  grandeza,  entrará  en  breve  en  el 
período  de  su  decadencia  al  cual  seguirá  la  caida  del  im- 
perio británico.  «Durante  este  período,  dice,  nuestra  po- 
blación permanecerá  estacionaria  ó  retrocederá;  nuestro  va- 
lor \al  vez  se  disminuirá;  nuestra  riqueza  seguramente  de- . 
crecerá;  nuestro  ascendiente  irá  desapareciendo  y  la  reina 
de  lai»  olas  se  hundirá  en  un  eterno ,  aunque  no  olvidado 
sueño.....  Nuestros  campos  en  las  revoluciones  de  la  socie- 
dad volverán  á  su  primitivo  estado  de  soledad  y  abando- 
no; lo§  bosques  reconquistarán  su  dominio ;  los  anímales 
salvages  recobrarán  sus  largo  tiempo  perdidaá  habitaciones; 
unos  pocos  pescadores  estenderán  sus  redes  desde  las  rui- 
nas de  Plymouth,  y  el  castor  construirá  su  morada  bajo  los 
arcos  del  puente  de  ^aterloo .  " 

El  otro  punto  de  diferencia  á  que  hemos  hecho  alusión 
es  el  remedio  que  cada  uno  de  los  dos  diversos  autores  propo- 
ne. Mientras  Mr.  Kingsley   defiende  la  propagación  de  las 
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ideas  democráticas,  dando  de  paso  algunos  ataques  violen-^ 
tos  i  la  economía  política,  y  fundando  al  mismo  tiempo  una 
asociación  basada  sobre  los  sano3  principios  de  esta  cien- 
cia, Mr.  Johnston  atribuye  todos  los  males  del  pueblo  ai  li- 
beralismo y  np  halla  salvación  sino  en  la  vuelta  al  antiguo 
régimen»  suponiendo  que  cada  dia  el  mal  va  liaciendo  pro* 
gresos  y  que  todas  las  reformas  xiue  las  cámaras  y  el.  go-' 
Eierno  ponen  en  planta  en  nada  alivian  la  triste  situación 
de  los  trabajadores»  Esth  aserción  es  indudablemente  falsa 
respecto  de  los  últimos  tiempos,  en  los  cuates  se  ban  he* 
cho  m€(H>rá8  que  yct  empiezan  á  d^ar  conocer  su  infliyo  be- 
néfico ,  si  bien  como  el  mal  es  tan  grave  y  esas  medidas 
son  parciales  no  pueden  obrar  con  una  completa  eficacia. 
En  efecto,  no  todo  lo  que  podia  decirse  de  las  ciases  po- 
bres en  Inglaterra  en  1830,  puede  decirse  ya  en  1851: 
en  1830  todas  las  materias  primeras  de  la.  industria  esta- 
ban gravadas  con  impuestos;  en  el  dia  son  libres;  en  1830 
ios  cereales  tonian  altos  derechos  de  introducción;  en  el  ^ 
dia  no  tienen  ninguno.  En  sutoa,  á  escepcion  del  jabón,  los 
artículos  de  mas  urgente  necesidad,  como  el  pan,  la  car- 
ne, la  leche,  la  manteca  y  las  primeras  materias  no  pagan 
contribución  de  ninguna  especie  y  por  tanto  se  hallan  mas 
al  alcance  de  las  clases  pobres*  Como  era  de  esperar  de 
las  opiniones  de  Mr.  Johnston,  hay  en  su  obra  un  ataque 
directo  á  Sir  Roberto  Peel,  á  quien  se  del>en  la  mayor  par- 
te de  las  anteriores  reformáis.  Acúsate  el  autor  de  inconse- 
cuencia: honrosa  inconsecuencia  si  iündadaen  los  mas  pu- 
ros deseos»'  ha  contribuido  á  minorar  un  tanto,  ó á  lo  me** 
nos  á  cofitener  los  progresos  de  los  males  de  su  patria. 

Tanto  la  obra  do  IVb*.  Kingsley  como  la  de  Mr.  Johns- 
ton, merecen^  ser  leidas  aun  .por  los.  que  no  participen  de 
las  opiniones  de  sus  autores. 
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ijEMkRALftffiNTE Jqs  viiueK>s  que  por  afición,  por  Decesidad  ó 
con  el  objeto  de  hacer  descubrimientos  «científicos  han  recor- 
rido los  mas  apartados  y  menos  conocidos  países »  han  perte- 
neeido  al  sexo  que  llamamos  fuerte :  han  en^prendido  sus  es- 
pediciones  provistos  de  abundantes  medios,  y  se  han  procu" 
rado  todos  los  recursos  que  pudieran  hacer  menos  desag^rada- 
bies  las  incomodidades  que  naturalmente  tiene  que  padecer  éí 
que  se  aventura  á  espedieiones  semejantes*  Sin  embargo^  hay 
ya  un  caso ,  único  eii  verdad  que  conocemos,  de  una  mcy^^  ^^ 
edad  avanzada  que  ha  dado  la  vuelta  al  gfobo ,  sola,  y  sin  mas 
motivo  que  la  pasión  de  viígar.  Esta  mtyer  es  la  señora  PíeifTer, 
alemana,  que  acaba  de  publicar  enPesth  sus  impresiones  de 
un  viejei  que  hizo  en  1845  á  la  Escandinavia  del  Norte. 

"Desde  mi  tierna  infancia,  dice  en  la  introcíuccion  á  su  obra, 
tuve  el  mas  ardiente  d^eo  de  ver  el  mundo.  Cuando  encon«- 
•traba  un  coche  de  camino ,  me  quedaba  parada  mirándolo  y  no 
apartaba  de  él  la  vista  hasta  que  completamente  habia  des- 
aparecido,  envidiando  hasta  al  postilion  á  quien  consideraba 
feliz  en  pasar  la  vida  viajando.  Cuando  ifiuohacha  de  diez  á  do- 
ce anos  ^  no  leia  otra  cosa  sino  vicges  y  descripciones  de  lejanas 
tierras :  ya  no  envidiaba  al  postilion ;  mi  envidia  recala  en  el 
descubridor  ó  circumnavegante  cuyas  obras  leia.  Llena bansie 
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de  lág:rirnas  mis  ojos  cuando  después  de  subir  á  la  cumbre  de 
una  colina  vela  otras  elevarse  dotante  de  mi  y  no  podia  atrave- 
sarlas.para  ver  lo  que  había  del  otro  lado.  Muchos  viajes  hice 
con  mis  padres,  y  después  de  mi  casamiento  con  mi  marido, 
y  solo  consentí  permanecer  en  casa  cuando  mis  dos  hijos  fueron 
bastante  crecidos  para  entraren  un  cóleg^io.  Los  neg^ocios  de 
mi  marido  exigían  su  presencia  unas  veces  en  Vicna  y  otras  en 
Lemberg ,  y  asi  nie  encomendó  absolutamente  la  educación  y 
cuidado  de  los  dos  niños,  conociendp  ipi  carácter  firme  y  mi 
perseverancia  en  toda  cíase  d^  ena^esás.  Pero  cuando  conclu- 
yó su  educación  y  yo  me  encontréVivicndo  en  silencioso  retiro, 
asaltáronme  de  nuevo  los  sueños  é  imaginaciones  de  la  juven- 
tud. No  pensaba  mas  que  en  costumbres  y  usos  extranjeros,  re- 
giones distantes,  climas  y  terrenos  diversos;  figurábameja  de- 
Hcia  inefable  con  que  visitaría  la  tierra  c(ue  nuestro  Salvador 
santificó*  con  su  presencia  í  y  al  fin  resolví  poner  por  obra  este 
propósito.  En  vano  recordé  los  peligros  y  dificultades  del  viaje; 
en  vano  procuré  abandonar  esta  idea.  Las  privaciones  me  im- 
portaban poco;  mi  cuerpo  era  sano  y  podia  resistir  la  fatiga; 
de  la  njuerte  no  tenia  temor  alguno,  y  siendo  mas  vieja  que  el 
siglo,  me  pareció  que  podia  sin  riesgo  emprender  el  viaje  sola. 
Madurado  mi  plan  lo  llevé  á  cabo;  visité  la  Palestina  y  volví 
sana  y  salva.  Desde  entonces  me  parece  que  no  podrá  acusár- 
seme de  confiar*  temerariamente  en  la  bondad  de  Dios ,  ni  ta- 
chárseme de  loca  vanidad,  si  obedeciendo  á  mi  natural  impul- 
so, doy  mas  extensión  á  mis  investigaciones  por  el  mundo. 
Por  eso  escpgí  la  Islandia,  esperando  ver  allí  la  naturaleza  bajo 
un  aspecto*  tal  como  wo  puede  verse  en  otra  parte.»» 

Obedeciendo  á  su  vocación,  que  así  puede  llamarse,  la -se- 
ñora Pfeiffer  se  embarcó  en  Copenhague  en  un  buque  mercarí- 
te  que  cpnducia  también  al  propietario,  comerciante  cuyo  trá,- 
fico  con  Reikiavik  exigía  que  mantuviese  establecimientos  én 
esta  y  otras  partes  de  la  isla.  £ste  comerciante,  llamado  Knud- 
son  prestó  grande  auxilio  y  ayuda  á  nuestra  heroína,  cuyas 
cartas  de  recomendación  para  los  efnpleados  y  personas  nota- 
bles de  Island  a  produjeron  muy  poco  resultado.  En  efecto,  se- 
gún su  relaci  <=>  n,  la  hospitalidad  del  Norte  en  esta  clase  de  per- 
sonas es  mas  ft^ia  todavía  que  el  clima,  á  k>  menos  respecto  de 
aquellos  viajeros  que  como  la  señora  Pfeiffer  no  son  bastante 
ríeos  para  pagarla  bien.  No  es  tampoco  mucho  mas  ardiente  el 
sentimiento  de  hospitalidad  en  la  clase  media ;  todos  esperan 
remuneración  por  sus  servicios  de  cualquier  género  que  sean, 
ni  mas  ni  menos  que  el  suizo  mas  suizo  ,  consistiendo  la  diíb* 
rencia  entre  la  clase  media  y  la  elevada,  en  que  á  esta  no  podía 
ofrecer  la  señora  Pfeiffer  una  indemnización  tan  aceptable  co- 
mo á  la  otra  por  asistencia  y  albergue  unas  veces  cortés  y  con 
frecuencia  groserameVile  concedidos.  Donde  encontró  mayor 
generosidad  fué  en  ef  clero,  y  sin  embargo  ninguno  de  sífi^in- 


yUlE  A  LA  I^CAWINAVU.  17 

di  viduos  tu  va  escrúpulo  en  aceptar  el  dinero  que  les  ofreeió^ 
porlasesftranaa posadas. en  que  el  viajero, por  Islandia  tíene 
que  albergarse  y  de  que  hablaremos  luego. 

Tal  es  la  relación  de  la  señora  PfeiíTer  respecto  de  la  pri- 
mera y  segunda  clase  del  pueblo.  Dice  sin  embargo  que  acaso 
recibirán  mas  cordialmente  á  los  sabios  ó  eo^leados  extpar^^- 
ros  jque  son  los- que  con  mas  frecuencia  visitan  aquellas  regio- 
nes, porque  estos  les  compran  alguna  cosa  del  pais  y  visg^R 
gastando  mucho;  pero  el  que  no  tiene  para  comprar  ó  gastar 
mucho,  aunque  sea  una  miyer,  na  parece  que  lo  pasa  muy  bien 
en  Islandia.  En  cuanto  ala  clase  inferior  del  pueblo  ^  la  impre- 
sión que  dejó  en  la  señora  PfeiíTet  no  fué  mas  favoriíble.  Segua 
su  narración»  los  individuos  de  esta  clase  son  groseros,  exigen- 
tes é  inhospitalarios,  entregados  del  todo  á  la  bebida,  perezo* 
sos,  nada  puntuales  en  sus  promesas  y  sucios  hasta  el  estremo 
^e  ser  la  lepra  ima  enfermedad  endémica  de  la  isla ;;  y  en  punto 
á  decoró  ó  idea  de  decencia  humana,  dice  nuestra  heroína  que 
rio  tienen  comparación  «ni  aun  con  los  árabes  y  beduinos  mas 
salvages  que  ha  conocido  en  Siria,.»  ««No  puedo  comprender, 
añade,  cómo semcjaAte  población  deseiendey; según  cuéntala 
historia,  de  una  raza  de  dioses,  gente  de  alma  noble,  poética  y 
iOias  civUizada  que  todos  los  pueblos  del  Norte. »  Los  testimonios 
•que  acreditan  lo  ilustre  de  sus. antepasados  no  podían  en  verdad 
tener  gran  peso  para  la  señora  Pfeifíér  que  no  es  anticuario  y 
que  se  limita  á  describir  el  estado  presente  tal.  como  k)  encontró, 
estado  que  según  su  pintura  es-detestaUe.  Sia embargo,  no  todo 
es  sombrío  en  este  cuadro  y  su  mismo  autor  admite  &S  brillan-  ' 
4es  puntos  de  alguna  importancia.  £1  uno  es.que.hasta  los  mas 
pobres  patanes  saben  leer  y  escribir  y  muchos  OQa  gran  peifec- 
cion,  y  BO  hay  choza  por  pobre  y  asquerosa  que  aea  que  no  ten- 
ga su  pequeño  surtido  de  libros,  siendo  siempre  la  Biblia  uno 
de  ellos*  El  vi^roademas,puedie,dc||ar  dinero  ó  efectos  en  cual- 
quier parte  sin  el  menor  recelo  de  que  s^an  robados  ni  aun  exa- 
minados en  su  ausencia.  Aunque,  la  curiosidad  entre  la  clase  in- 
ferior del  pueblo  es  tal,  que  una  de  las  ineomodi(}ades  del  via- 
jero en  Islandia  consiste  en  la  loultitud  de  gente  que  se  para  $1 
mirarlo  y  de  quienei  no  puede  apenas  escaparse,  nadie  se  atre- 
ve á  tocar  en  su  ausencia  ni  aun  el  mas  insignificante  de,  sus 
efectos.  El  pasfgero  que  llama  á  la  puerta  de  una.  choza  y  no 
halla  gente  en  ella ,  no  entra ;  espera  á  que  vuelvan  los  habitan- 
tes, ó  sigue  su  cáhpno.  Estas  costumbres  pueden  ser  evidente- 
mente  el  fundamento  de  grandes  niejoras;  cviya  necesidad,,  por 
oirá  parte,  no  puede  ponerse  en  duda  después  de  leer  los.  rc^ug- 
«antes  pormenores  de  la  experiencia  de  la  señora,  Pfeiffer,  por- 
menores, que  describe  con  una  claridad  que  no  nos  atrevemos 
Jí  imitar  por:Consideracion  á  los  lectores. 

La  isla,  según  la  [untura  que  nos  hace  la  señora  Pfeiíler,  se 
compone  de^montañas  y  rocas  peladas  y  valles  cubiertos  df  ma- 
Tomo  I.  S 
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•  Tts  de  lava.  Vonde  la  lava  de  los  volcan^  no  cobre  enferamen>« 
te  el  suelo  se  suelen  ver  prados,  sin  árboles,  donde'  pastan  ga- 
nados de  diferentes  especies,  que  forman  la  riqueza  principal 
de  los  habitantes.  En  los  terrenos  bs^sdonde  el  desag^ue  es  im- 
practicable  por  imposibilidad  fisica  ó  por  inveterada  negligen" 
caá,  elsudo  está  enteramente  convertido  en  un  pantano;  asi  de 
los  espacios  que  las  ruinas  volcánicas  han  dejado  libres,  solo^ 
una  parte  es,  aunque  escasamente,  productiva.  Las  ciudades, 
ó  las  que  se  llaman  tales,  consisten  en  uno  ¿dos  edificios  de 
piedra  ó  de  madera,  una  pequeña  iglesia  y  alrededor  ima» 
cuantas  chozas  idí  pueblo.  1^  fo  demás  del  país  los  habitante» 
Tiven  desparramados  en  los  sitios  de  tierra  aproveclmbte  y  en 
la  miSHía  especie  de  miserables  cabañasv  Véase  la  d^scrip^^ 
clon  qücr  hace  la  señora  Pléiífer  de  Reikiavtti,  lai  pri^ipal 
dudad:    .  '  . 

<<Los  edificios  pequeños  y  bajos,.  eorntruitUos'  de  troaos  d!e 
lava  amontonados,  rellenaclos^  con  tierra  los  intersticios  y  todo 
cubierto  con  céspedes,  parecerían  colinas  naturales  si  las  chi«- 
meneas  de  madera ,.  las  puertas  baja»  y  algunas  ventanas  ape^ 
ñas  visibles  no  indicasen  que^n  habitaciones^  Un  pasadko  de 
unos  cuatro  pies  de  altura,  estrecho  y  oscuro ^  eonéuce^  deiiñ 
lado  á  la  sala  y  de  otro  á  varias  cuadras  que  sirven  parte  para 
almacene»  de  provisiones^,  y  parte  para  encerrar  el  ganado 
(vacas  y  oi^ejas)  en  el  invierno.  Ál  fin  de  este  pasad^teo  que 
está  construido  en  esta  disposición  precisamente  para  evitar 
el  frío,  se  encuentrar  generalmente  el  hogar.  En  las  casa»  de 
los  pobires  no  hay  tablas  que  cubran  el  piso  ni  his  pare^ 
des,  y  apenas  tienen  el  espacio  suficiente  para  que  fósbabi^ 
tante»qiiepaA  tendidos  en  el  suelb  o  cuando  malpara  que  pm^ 
dan  volverse  á  uno  y  otro  lado.  Todo  el  mueblage  consfete- en 
éatre»con  muy  escaso  cyuardecama,  una  pequeña  mesa  y  al^ 
gunas  arcas;  estas  y  las  camaB  sirven  de  baüícós  á sillas.  So* 
bre  la»  caina»,hay  cuerdas  donde  ser  cuelgan  los  vestidos ,  me* 
dias  y  demás,'  y  a  veces  algún  estante  con  uno» cuamto» libro»^ 
£n  cuanto  i  estufas  no  hi»  necesitan^:  sus  propias  e^alácione»,^ 
el  pequeño  ^pacio  á  que  seréducef^y  el  número  de  gente  que 
en  ^  se  reuné  sirven  para  mantener  e!  calor;  Alrededor  del  ho^ 
gar  Jiay  tambiei^cuerdas  pera  colgar^fer  ropa'  cuando  está  moja<- 
da  ó  el  pescádt^para  que  reciba  el  humo.  Este  por  su^  parte  Ué*- 
na  toda  la  casa  hasta  la  habitación^  destinad»  á  dormitorio  co** 
mnn  y  va  saliendo  lentamente  por  la»  ventatias^  No  hay  leña  en 
fo  isla;  los  rico»  la  llevan  de  Noruega^  é Dinamarca;  los  pobres 
queman  césped'^  desecho»  de  pescado  6  idgund»  desperdkios 
grasicntos  cuyo  humo  despide' una  ñétic^  intolerable.  Alentiw 
en  tales  cabana»,  no  se  saée  qué  costes  maS horrible,  si  el  hu- 
mo sofocante  del^  pasadizo»  ó*  lá  atmósfera  del  dbmútorlo  espe- 
sada con  las  emanaeione»y  suciedades  de  tantas  personaé.  Me 
inelftio^  &  creer  <yte  la  ei^>antosa  erupcionliadadti  lepra,  tan  co^ 


VIAJÉ  A  LA  ESCTANDOrAVIA.  f»^ 

mun  en  blandía,  tiene  por  causa  mas  bien  que  el  d&na  ó  la  da^ 
se  de  alimentos,  la  falta  absoluta  y  sin  ig^ual  de  fimpieza.»» 

Aun  debía  «omprar  mas  cara  la  señora  PfeifTer  la  esperiei»- 
cía  de  las  habitaciones  de  la  isla.  La  narración  de  una  sola  no^ 
che  pasada  en  una  de  ellas,  dará  idea  de  los-trabt^  con  que-se 
compensa  el  placer  de  un  viaje  por  Islandia.  Después  de  algu*-^ 
ñas  horas  de  via^je  á  caballo  por  un  desierto  de  piedra,  la  se* 
ñora  PfeiíTer  y  su^  guia  llegaron  á  un  sitio  habitado. 

<iEfan  las  doce  de  la  noche :  detuvimos  nuestra  marcha  y^ 
apeándonos  dejamos  álos  caballos  pacer  y  descansar  en  el  pra- 
do mas  inmediato.  Nuestra  suerte  era  peor  que  la  suya :  los  ha- 
bitantes estaban  hacia  tiempo  proftindamente  dormidos,  y  ni: 
aun  el  ladrido  de  los  perros  que  saludaron  nuestra  llegada,  po^ 
día  despertarlos.  Una  taza  de  café  me  hubiera  hecho  ^ran- 
bien;  pero  no  quería  incomodar  ¿  nadie  para  esto;  Comí  un 
bocado  de  pan  para  aplacar  eS  hambre,  bebí  un  sorbo  de  agu» 
de  la  fuente  mas  cercana,  y  terminada  esta  sencilla^  refacción,, 
busqué' un  hoyo  al  lado  de  una  choza  que  pudiera^  libertarme 
del  viento,  me  envolví  en  la  capa,  me  tendien  el  suelo  y  pro- 
curé dormir  por  la  primera  vez  en  mi  vida  al  aire  libve  y  con  la 
luz  del  sol  (1/.  Empezaba  ya  á  conseguir  mi  olijeto ,  cuando  co- 
menzó á  caer  una^menuda  lluvia  que  desterro  en  mi  completa- 
mente todo  vestigio  dé  sueño.  Fué  entonces  necesario  desper- 
tar áalgunO' que  nos  pt»iera  á  cubierto  de  1»  inclemencia  deF 
tiempo.  Dióseme  la  mejor  habitación,  la  destinada  á  almacén 
genera!,  y  se  puso  á  mi  disposición  una  pequeña  arca  para  que 
me  sirviese  de  cama.  Los  aposentos^  de  esta  espede  son  co- 
munes donde  hay  tres  dcuatro  eho^as^juñtas,  pero  nadía  tienen 
de  agradables,  porque  el  pescado  seco,' el  aceite  de  ballena, 
el  sebo  y  Dio»  sabe  cuántas  otras  cosas ,  producen  una*  atmós- 
fera horrible:  sin  embargo^,  todavía  los  prefiero  á  los  dormito- 
rios,, que  son  los  aposentos  mas  detestables  que  pueden,  ima- 
ginarse ,  y  árcuya  fetidez  se  añade  un  gtado  tal  de  porquería  y 
por  consecuencia  tal  esceso  de  miseria,  qué  solamente  poede 
tener  superior ,  si  lo  tiene,  entre  los  habitantes  díe  GroenlMáia 
ó  de  Laponia;» 

Así ,  pues,  una  noche  pasada  sobre  una  arca  en  un  alnuicen 
éntrelas  entanaciones  del  aceite  de  baUena,.del  sebo  y  del  pes- 
cado rancio ,  no  es  la  peor  de  las  incomodidíades  que  hay  que 
sufrir  en  Islandia;  Otras  veces,  y  este  es  su  mejor  hospedaje,  la 
señora  iPfeiffer  duerme  en  lá^  i^esia  parroquiaL 

(cEa  eiste  país,  dice,  las  iglesias  sirven,  ih)  solamente  pB/ea 
el  servido  divino,  sino  también  éomo  almacenes  de  provisio- 
nes y  objetos  de  vestido  y  como  posadas  [lara  los  viigéros.  Du- 
-do  que  en  ninguna  parte,  ni  aun  entre  las^tlibus  mas  bárbaras 
se  permita  semejante  profanación^  Dígéronme  que  estalm  á 

(1)   £1  lector  recordará  que  elv^ano  en  Islandta  no  tiene  noche  propia^ 
meóte  dfcha. 
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punto  de  abolirs^  este  abuso:  ello  es  cierto  que  debe  existir 
desde  largo  tietnpo  ^- y  aun  parece  probable  que  continúe,  por- 
que en  cualquiera  paróte  a  donde  lleg^aba,.  tenia  constantemente 
la  iglesia  á  mi  disposición,  y  en  ellas  encontré  siempre  almace- 
nados pescado,  sebo  y  Dios  sabe  cuántas  otras  cosas  fétidas>» 

Donde  no  babia  iglesia. en  que  dormir ,  la  situación  de  la  se^ 
ñora  Pfeifíer  era.  mucho  peor«  De  este  modo  pinta  una  noche 
que  pasó  en  su  vi^je  á  Hecla : 

^¡Ah!'  uña  detestable  caverna  fué  el  aposento  que  me  seiía- 
laron.  Diéronme  una  arca  un  poco  mas  corta  que  mi  cuerpo,  pa- 
ra <iue  me  sirviera  de  can^a,  cerca  de  la  cual  tenian  colgado  un 
pescado  de  tres  pies  de  Íai;go  y  medio  podrido,  cuyo  olor  ha- 
bía inficionado  el  aire.  Apenas  podia  respirar;  y  como  no  ha- 
bia  ventanas,  tuve  que  dejar  abierta  la  puerta ,  exponiéndome 
alas  continuas  visitas  de  los  amables  habitantes,  j  Buen  des-, 
canso  y  buen  tónico  para  el  visge  de  la  mañana  siguiente  !>' 

Según  parece,  las  arcas  desempeñan  un  papel  importante 
en  la  economía  interior  de  las  casas  de  Islandia,  pues  sirven  no 
solamente  de  sillas,'  mesas,  canuis y  despensas  para  el  pesca- 
do y  la  grasa-,  sino  también  de  receptáculos  para  libros.  En 
Skalholt,  en- otro  tienapo  ciudad  principal  y  sede  episcopal,  pe- 
ro que  aetualn>ente  no  es  mas  qué  una  pobre  reunión  de  cho- 
zas, la  iglesia  de  madera  conserva  todaviaV  entre  otras  reli- 
quias de  sus  m^ejores  tiempos ,  un  depósito  de  übros» 

«Bigamos,  dice  nuestra  viajera,  á  lo  que  allí  se  llama  el 
desván,  un  sitio  separado  coatablas  d«  la  parte  mas  baja  de 
la  iglesia  y  {o  mas  distante  del  altar.  En  él  tienen  las  campanas 
y  el  órgano,  cuando  existe,  las  provisiones  y  un  mon.ton  de 
uteifóilíos  de  varias  especies.  Entre  otras  cosas  me  enseñaron 
una  arca  enorme;  al  abrirla  parecía  llena  de  grandes  masas  de 
sebo  en  forma. de  quesos;  pero  sacados  estos ,  üeg,amo&á  la  li- 
brena^f  que  ñié  descubrimiento  interesante ,  pues  entre  muchos 
librps  antiguos  en  l<engua  islandesa ,  eocontré  tres  gj^ndes  to- 
mos ^n  folio,. que  pudie  leer  coa  facilidad,  porque  estaban  en 
alemán.  Estos  contenianrdoctrinas  de  Lutero^  cartas,  etc.» 

Demos  ahora  una  idea  de  las  muchas  maravillas  que  la  se- 
ñora Pfeiíléf  vio  en  Islandia  en  recompensa  de  las  fatigas  y  mo- 
lestias de  su  viiye.  No  podemos  visitar  con  ella. el  monte  Hecla, 
porque  duraste  su  permanencia  en  Islandia.np  dio  señal  algu- 
na de  actividad ,  ni  aun  presentó  visible  la  fornia  de  un  cráter, 
circunstancia  que  la  vi¡9y.era^  nota  con  sorpresa  en  mocdias  oca- 
siones. £i>  vano  desde  las  llanuras  de  laví^  que  se  estienden  en 
.  derredor  por  todas  partes ,.  miró  al  monte  que  nf>as  de  una  vez 
habia  arrojado  líquida  aqueÚa  laya  ya  petrificada;  en  vano  bus- 
có un  vestigio  del  cráter:  nada  pudó  ver:  todas  las  cumbres 
d^  monte,  incluso  el  pico,  llamado  Hecla,  tenian  la  figura  de  co- 
nos másemenos  perfectos,  y  la  tierra  mas  agitada  de  todas 
por  los  volcanes,  no  presentaba  én  aquella  parle  el  aspecto  co- 
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mun  que  presentan  los  sftios  voIcíihcos  que  la  s^iora  PíeifTer 
había  visto  últimamente  en  el  Mediodía  de  Europa.  Sínembar* 
^o.,  las  fuentes  de  ag-ua -hirviente ,  y  sobre  todo  el  gran  Geiser, 
existen  aun  para  dar  testimonio  idel  íueg^o  interior  que  se  agüita 
en  las  entrañas  de  la/isla.  Acompañemos  á  la  visajera  á  este  üft- 
tim^  prodigio  que  ito  eleva  al  pie  de  un  terreno ,  ya  por  si  algo 
elevado  y  distante  unas  treinta  millas  al  Norte  de  Skalholt.  A 
cierta  distancia  se  descubre  el  sitio  por  ««enonnes  columnas  de 
vapor»»  é  innumerables  nubeis  y  nubecillas  que  salen  dé!  cráter 
y  de  los  muchos  manantiales  sulfurosos  que  lo  rodean. 

mNo  sstbia,  si  era  posible  llegar  hasta  la  cuenca  del  €^iser, 
ni  cuándo;  ni  á  qué  distancia  era  preciso  detenerse ;  pero  en 
aquel  momento  vino  Un  habitante  de  una  choza  inmediata,  que 
habiéndonos  seguido  y  adivinado  probablemente  mis  dudas, 
me  lomó  de  lá  mano  y  se  ofreció  á  servirme  de  eicertmeé*^  ^ 

Es  verdad  que  este  hombre  estaba  borracho;  pero  el  guia 
de  Reikiavik  aseguró  á  la  seTiora  PfeifTer  que  podía  fiarse  de 
él ,  porque  siempre  se  hallaba  en  el  mismo  estado. 

««Llevóme  hasta  el  mismo  borde  de  la  cuenca  del  Geiser  qi^ 
está  en  ún  montecito  de  no  mas  de  diez  pies  de  elevación  in- 
clusas la  cuenca  y  su  cráter  interior.  £1  diámetro  de  ta  prime- 
ra vendrá  á  ser  como  de  30  pies  (alemanes)  y  el  del  cráter  co- 
mo de  seis  á  siete.  Ambos  estaban  llenos  hasta  el  borde  de  una 
agua  pura  como  el  cristal,  y  muy  poco  agitada  é  hirvientc. 
Pronto  abandonamos  aquel  sitio,  parque  cuando  la  cuenca  y 
el  cráter  están  completamente  llenos  de  agua,  es  muy  peligro- 
so permanecer  cerca  de  aquella  agua  que  puede  derramarse  á 
lo  esterior  á  cada  momento." 

Sin  embargo ,  no  se  puede  prever  el  instante  de  las  g:ran- 
des  erupciones  que  ocurren  en  intervalos  inciertos.  A  veces 
después  de  haberse  presentado  todas  las  señales  que  general- 
mente anuncian  una  grande  erupción ,  no  isuéle  ocurrir  sino 
una  emisión  imperfecta;  y  como  este  estado  de  poca  activi- 
dad suele  continuar  durante  algún  tiempo,  los  curiosos  que 
quieren  ver  el  Geiser  en  todo  su  esplendor,  tienen  que  aguar- 
dar en  observacíonnoclieydia,  hasta  que  Hega  el  momento 
crítico.  A  este  efecto^  la  benevolencia  de  un  viajero  francés 
llamado  Grimard  les  ha  dejado  una  tienda  donde  albergarse. 
En  ella  se  hubo  de  refugiarla  señora i^feitlier,  donde  el  guia  la 
dejó  sola  después  de  haberle  dado  las  instrucciones  necesarias 
para  su  segundad  en  caso  de  que  se  verifícase  la  erupción  du- 
rante la  noche. 

<«Yo  me  senté  unos  ratos  en  lo  interior ,  otros  fuera  de  la 
tienda ,  escuchando  eon  gran  cuidado  el  menor  rumor;  al  fm 
después  de  media  noche,  la  hora  de  las  apariciones,  sentí  un 
sonido  bronco  como  el  eco  de  un  cañonazo  disparado  á  larga 
distancia:  salí  corriendo  de  la  tienda  y  esperé ,  según  las  des  • 
cripciones  que  había  leído ,  los  bramidos  subterráneos  y  los  es- 
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trepitososy.violontos  terremotos  que  debian  ser  heraldos  de 
Ja  verdadera  esplosipn.  Verse  sola  y  á  inedia  noche  en  presen* 
cía  dé  vna  eseena  semojante  es  cosa  seria.?» 

Nada 9  sin  embargó ,  sucedió  por  entonces;^!  ruido  cesó  i 
los  pocos  minutos  y  el  ag[ua  sobresalió  un  poco  de  la  cuenca»  y 
luego  volvió  á  su  primitivo  estado.  Los  miamos  smtpnms  con 
igfuales  resultados  se  repitieron  con  intervalos  de  dos  á  tres  ho- 
ras ;  y  amaestrada  ya  por  la  esperíencía  nuestra  heroína ,  con* 
siguió  dormir  durante  las  pausa'^ /aunque  con  sueño  tanlige* 
ro  que  despertaba  cuando  el  mas  leve  sonido  daba  señales  de 
erúpcío;!  próxima* 

mAI  ún,  después  de  mucho  esperar,  al  segundo  dia  d^  mi 
residencia  en^  Geiser ,  el  29  de  junio  como  á  las  ocho  y  me- 
dia de  lajpañanA,  tuve  la  fortuna  de  ver  uña  explosión  en  su  ma- 
yor magnifíceacia.  £1  guia  que  tenia  costumbre  de  ir  por  ma- 
ñana y  noche  á  ver  si  habia  habido  novedad »  se  hallaba  á  mi 
lado  en  el  momento  en  que  empezaron  á  oírselos  broncos  so* 
nidos  que  anuncian  la  erupción.  Nos  apresuramos  á  saKr  de  ía 
tienda  y  otra  vez  abandoné  la  esperanza  de  ver  nada,  porque 
solo  se  derramó  un  poco  el  agua  como  de  costumbre ,  y  el  rui- 
do comenzó  á  disminuir,  Pero  justamente  cuando  el  sonido 
subterráneo  había,  cesado  del  todo ,.  comenzó  la  esplosion  en  un 
momento.  No  encuentro  palabra^  para  describirla:  espectácu- 
lo tan  imponente  9  tan  admirable  y  tan  portentosamente  hermo^ 
so,  soló  puede  verse  una  vez  en  la  vida.  La  realidad  escedió 
con  mucho  á  todo  lo  que  yo  esperaba  y  á  la  idea  que  me  habia 
formado :  las  fuentes  despidieron  el  agua  con  una  fherza ,  vio- 
lencia y  abundancia  indescriptibles,  cada  columna  nueva  del 
líquido  levantándose  mas  alta  que  la  última ,  como  si  quisieran 
todas  rivalizar  entre  sí.  Sin  exageración  puedo  asegurar  que  la 
columna  mayor  se  elevó  á  cien  píes  de  altura»  y  tenia  de  tres  á 
cuatro  pies  de  diámetro.  Afortunadamente  habia  mirado  el  re- 
Iqj  al  oir  los  primeros  rumores  de  la  explosión,  porque  durante 
esta  no  me  hallé  en  estado  de  pensar  en  tal  cosa*  El  fenómeno^, 
duró  como  cuatro  minutos,  la  mayor  parte  de  este  tiempo  en 
plena  esplosion.  Luego  que  terminó  este  sorprendente  espec- 
táculo >  el  guia  me  condqjo  á  la  cuenca.  Ya  podíamos  con  segu- 
ridad acercarnos,  no  solamente  á  esta,  sino  también  al  cráter  y 
circular  alrededor  y  examinar  ambos  á  nuestro  gusto.  Nada 
mas  había  que  temer;  el  agua  había  desaparecido  totalmente 
de  la  cuenca;  biyamós  á  ella  y  llegamos  al  borde  del  cráter,  en 
el  cual  el  agua  se  había  hundido  hasta  una  profundidad  de  sie- 
te á  ocho  pies  de  la  superficie,  y  estaba  todavía  agitada  é  hir- 
viendo.» 

A  la  media  hora  comenzó  de  nuevo  á  llenarse  la  cuenca  y 
se  presentaron  los  demás  fenómenos  ordinarios.  La  señora 
PfeiiTer  tuvo  la  fortuna  de  ver  otra  hermosa  esplosion  pocas  ho  • 
ras  despiiies,  aunque  no  tan  grande  como  la  anterior,  porque 
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pQr  la  tarde  del  mismo  dia  hubo  también  otra,  con  wia  desear- 

r,  de  piedras  «que  parecian  manchas  negaras  entre  las  blancas 
hirvientes  columnas  de  agpua.'fPor  último ,  la  cuarta  erup- 
ción se  verificó  en  la  noche  del  tercer  dia,  en  medio  de  ter- 
ribles bramidos  que  se  sucedían  con  iiapides,  pero  sin  despedir 
columnas  de  agua,  sino  rebasando  esta  i  lo  esterier  coiHosa- 
mente ,  y  arrqjando  un  volumen  inmenso  de  vapor.  Este  vapor 
no  tenia  olor  perceptible ,  ni  causó  á  la  señora  Pfeiffer  incomo- 
didad fd^a  en  la  rasiAraeion.  Un  poca  de  calor  fué  lo  iiáoo 
que  ántió,  según  dice. 

Aqui  debemos  dcgar  esta  singular  y  entretenida  .relación 
acerca  de  un  pais  tan  estraordinario.  Quizá  no  se  ha  pintado 
jamás  tan  bien  su  fisonomía  esterior  tal  como  se  presenta  á  los 
ojos  del  observador  senciflOy  pero  perspicaz.  Debe  añadirse 
tiunbien  que  la  manera  de  vicgar  poco  costosa  de  la  señora  Pfei- 
ffer la  pone  necesariamente  en  contacto  con  muchas  realidades 
de  la  vida  y  del  clima  especial  de  ios  países  que  visita ,  reali- 
dades que  no  llegan  á  noticia  de  los  que  vísgan  con  gran  séqui- 
to,  con  bolsillo  bien  provisto  ó  con  auxilios  oficiales.  Así  las 
follas  que  se  echan  de  ver  en  la  narración  respecto-de  materias 
de  interés  cientifico  ó  histórico  están  compensadas  con  la  víve^ 
sa  de  los  cuadros  taimados  del  natmral»  cuadros  para  cuya  pin- 
tura ningún  pipeto  estrado  se  interpuso  entre  el  observador  y 
el  espeáácido  que  trataba  de  dibujar.  Esta  verdad  y  •  exacti- 
tud es  precisamente  loque  mas  desean  los  lectores  «noontrar 
en  las  descripciones  de  los  que  vuelves  de  lejanas  y  maravillo  •* 
sas  tierras. 
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A  Remía  de  los  dos  MtiiMÍas»  en  su  número  del  15  de  mayo 
último ;  ha  publieado  con  este  epígrafe  el  articulo  que  vamos  á 
estractar*  Su  objeto  es  defender  la  censura  de  la  autoridad  so- 
bre las  producciones  qiie  se  representan  en  los  teatros,  tratan* 
do  de  paso  la  cuestión  general  de  la  comedia  política,  ó  sea  de 
la  conveniencia  ó  inconveniencia  de  propagar  las  ideas  políticas 
por  medio  de  la  escena. 

Es  añ^a  práctica  combatirla  libertad  porque  se  puede  abu- 
sar de  ella  y  sostener  la  abolición  del  principio  con  el  sdo  obje- 
to de  contener  sus  abusos:  no  estrañamos,  pues»  que  se  defien- 
da la  censura  teatral,  ni  tampoco  que  se  tache  de  inconvenien- 
te también  en  principio  4a  comedia  política ,  tanto  mas,  cuanto 
que  se  ha  dado  en  el  error  de  separar  la  política  de  la  moral  y 
creer  que  una  idea  política  que  no  se  funde  en  otra  de  morali- 
dad puede  ser  aceptable.  Pero  cualesquiera  que  sean  nuestras 
opiniones  acerca  del  objeto  que  se  ha  propuesto  el  autor  del  ar- 
tículo inserto  en  la  Revista  de  los  dos  Mundos  f  contiene  este  ar- 
ticulo datos  y  noticias  tan  curiosas  y  observaciones  tan  intere- 
santes, que  no  queremos  privar  de  él  á  nuestros  lectores.  Dice 
asi  el  escritor  francés  de  la  Revista : 

I. 

La  felicidad  de  ios  pueblos  no  se  mide  por  sus  placeres.  Su- 
cede con  las  naciones  lo  que  con  los  individuos ,  a  saber,  que 
los  placeres  son  el  consuelo  de  los  infelices,  la  bsga  moneda  del 
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eótáentamieiilóv  und  medicina  conlra  d  tedió  que  se  cspeí  i- 
menta  en  tas  épocas  de  grandes  desengaños.  Nadie  cree,  sin 
duda  i  que  liay  mas  felicidad  en  ana  noche  en  los  baluartes  de 
París  donde  veinte  teatros  abren  sus  puertas  á  la  multitud,  que 
en  cualquiera  aldea  pacífica  sepultada  á  tales  horas  en  el  re<* 
poso  y  en  el  sueño.  Esta  es  una  verdad  que  debian  tener  en 
cuenta  los  hombres  políticos  todavía  mas  que  los  moralistas  y 
poetas :...«. 

Pero  si  la  felicidad  de  los  pueblos  como  la  de  los  individuos, 
en  vez  de  ser  una  disposición  del  ánimo  consistiese  en  la  mul- 
tiplicación de  los  objetos  destinados  á  nuestras  necesidactes  ó 
placeres;  si  el  número  y  diversidad  de  las  diversiones  constitu* 
yesen  la  felicidad,  el  pueblo  de  París  sería  el  mas  feliz  de  lodos. 
Roma,  la  antigua  Roma ,  servida  por  los  tributos  del  mundo 
entero,  no  tenia  mas  que  un  circo  para  los  placeres  del  pue- 
blo ,  y  en  París  se  cuentan  veinte  y  seis  teatros  en  actividad  y 
mas  de  ciento  cincuenta  cafés-teatros,  conciertos  y  bailes  pú- 
blicos^ donde  pueden  haUar  sitio  cada  noche  sesenta  mil  espec- 
tadores. Así  calculando  en  seiscientas  mil  almas  la  población 
adulta  de  la  capital,  cada  habitante  podría  asistir  una  vez  á  la 
semana  á  estas  diversiones  populares.  Desde  la  Opera  y  el  Tea- 
tro Francés  á  los  Funámbulos  y  las  sociedades  llamadas  ^o^tee- 
lles^  (zambra),  la  escala  de  estos  espectáculos  recorfe  todos  los 
grados  de  la  inteligencia  y  de  la  fantasía  humantsi. 

Si  comparamos  este  numero  prodigioso  de  espectadores  con 
los  doscientos  mil  indigentes  que  la  caridad  pública  ha  socorri- 
do en-el  año  último ,  se  verá  en  qué  proporción  y  cuan  pródiga- 
mente se  distrífouyen  el  pan  y  U»  e^ectáculos  á  la  población  de 
París.  El  presupuesto  del  Estado  contribuye  también  á  los  pla- 
ceres de  la  capital  :<  los  teatros  reciben  una  subvención  quf  va- 
ría desde  1,800  hasta  1.200,000 francos.  Este  gastóse  hal|a  jus- 
tificado por  buenas  razones :  ciertamente  si  por  uno  ó  dos  píi- 
llones^  de  francos  puede  el  legislador  ejercer  sahjdable  vigilan- 
cia sobre  un  instrumeato  de  predicación  y  de  propaganda  tan 
poderoso  como  el  teatro,  ningún  dinero  habrá  mejor  empleado. 
Pero  en  realidad  ¿cuál  ha  sido  el  efecto  moral  del  teatro  en  los 
últimos  años?  ¿Cuales  las  lecciones  y  los  ejemplos  que  se  han 
dado  al  público? 

Puede  decirse  sin  vacilar  que  al  teatro  y  solo  al  teatro  es  á 
donde  vienen  el  mayor  número  de  espectadores  á  aprender 
cuanto  han  de  saber  en  toda  su  vida  acerca  de  la  sociedad  y  dei 
mundo,  fuera  del  circulo  estrecho  á  que  se  limita  para  ellos  la 
vida  real.^  Lo  que  cada  uno  de  nosotros  sabe  por  sa  espeiienQin 
personales  sin  duda  lo  que  mejor  sabe;  pero  no  con$4ítuye  li- 
no, una  parte  muy  pequeña  de  nuestros  conocimientos.  A  ella 
afiádimos  cuanto  el  estudio>  la  lectura,  las  narraciones  y,  en  uiía 
palabra,  la  espericncia  de  los  demás  pueden  proporeionaniof . 
Las  clasea  laboriosas^  por  el  contrario,  no  tienen  mas  que  d^ 
Tomo  L  4 


enseñanzas,  la  iglesia  y  fUeati'o:  }a  iglesia  tes  habla  de.sus€A»li^' 
gaciones  y  el  teatro  de  sus  placeres;  no  es<ie  eslrafiar  que  ea 
las  grandes  ciudades  abandonen  las  lecctonesrdeiauna  por  las 
diversiones  fáciles  y  ruidosas  del  eiro;  pero  es  muy  dé  lamen*, 
lar  que  se  ofrezcan  doctrinas  emponzoñadas ,  como  alimento  á' 
intetigencras  vivas«  curiosas,  abiertas  por  su  misma  ignorancia 
al  influjo  de  todos  los  sofismas  del  vicio  y  délas  facciones. 

En  las  épocas  regulares,  cuanda  la  tranquilidad  reina  en  los 
ánimos,  el  gusto  de  la  regla  penetra  naturalmente  en  las  inslitu- 
eiones  y  el  orden  se  establece  hasta  en  las  diversiones  públicas» 
La  antigua  monarquía  había  sujetado  faeUmcnie  los  teatros  á  su 
autoridad  absolula.*En  tiempo  de  Luis  XIV  se  hallaban,  por  de<» 
cirio  asi,  bajo  la  autoridad  personal  délmoñacóa,  y  de  aquí  esos 
nombres  de  teatros  reales  y  de  comediantes  ordinarios  del  tey 
que  se  han  mantenido  hasta  los  últimos  tiempos;  resto  de  niag«* 
nifícéiioiá  romana  que  aun  en  nuestros  diasse  ha  conservado  en 
Italia.  Solamente  que  donde  el  pretor  romano  entretenía  ai 
pueblo  con  combates  defieras  y  de  gladiadores,  el  gran  rey 
ofrecía  á  la  admiración  de  su  siglo  Fedra,  Armida  yeiMisántrú*'' 
p(».  Bajo  su  impulso  el  artedramático  se  elevó  á  una  alturaá  que 
no  ha  llegado  en  ningún  otro  siglo  y  llegó  á  ser  la  gloria  mas 
incontestable  del  espíritu  francés.  Semejante  régimen  no  tenia 
necesidad  de  censura  porque  lo  bello  os  la  mas  fuerte  barrera; 
contra  l6  malo.  Elteatro,  lejos  de  tener  que  defenderse  coiHreí 
las  tentatívás  de  oposición,  no  servia  mas  que  para  estender  y 
glorifíoar  él  poder  del  monarca,  conspirando  con  el  pulpito,  el 
foro  y  la  Kkeratora  á  la  gloria  de  Luis  XIV. 

Después  de  Corneille  y  Lafontaine  que  conservan  algún  vesr 
ti^io  de  los  movimientos  y  agitación  de  la  regencia ,  que  discu- 
ten delante  de  A'Ug:usto  sobre  la  forma  del  mejor  gobie^mo  go^ 
sible  y  que^e  atreven  á  decir  claramente  :  nuestro  enemigo  es 
nuestro  dueño,  Hacine  y  Moliere  hacen  del  teatro  un  instru- 
mento poderoso  de  la  monarquía  absoluta ;  Hacine  dándole  en 
todas  sus  obras  un  carácter  magestooso  y  soberano  qne  se  imr 
primé  en  la  imaginación  como  el  ideal  de  la  monarquía  y  Molien 
re  ridiculizando  en  Les  Précieúses  ridioides,  Pourcetmgnae  y  te 
Bourgeois  geHtíl-'homme  todo  lo  qué  podía  desagradar  al  rey  ú 
ofuscar  su  autoridad. 

Hasta  éí  sigk)  XVIH  no  se  organizóla  censara  según  reglas 
fijas  y  gtinerales.  £1  espíritu  de  oposición  y  de  libertad  qne  se 
manifestaba  por  todas  partes  indujo  al  pederá  creerse  en  la 
necesidad  de  la  defensa.  La  censura  teatral  confiada  á  literatos 
y.  filósofos  comoD-  Aiembert  no  pateco  que  excitó  entonces 
los  reclamaciones  que  en  el  día,  y  tas  comedias  de  Voltaire  prue-^ 
ban  la  l^ertad  que  los  nuevos  instintos  de  la  soeiedad  tenia  pa- 
ra manifestarse.  Bien  se  podría  acusar  ala  censura  de  aqueBa 
época  de  no  haber  comprendido  la  tendencia  de  ciertos  ataques 
y  haber  dejado  destruir  los JbhlulsiPtes  q^e  debki  guardar;  per<> 


LA  COMEDIA  POimCA  EN  ATÉNAB'Y  ES  PARÍS.  27' 

cuaada  una  bboieáad  rentera  quiere  perecer  y  contribuye  por' 
sí  misma  á  su  pérdidn,  no  debemos  fijar  mucho  la  atención  en 
Ids  cmisaís  peqtieffas.  No  fué  la  comedm  el  ñfatrimoniode  Fíya- 
m  Is  eixusa  do  la  revoluoion  de  1789 ;  pero  el  Matrimaitfo  de  Fí- 
garo risostraba  la  situación  de  la  sociedad,  lo  que  toleraba,  lo 
que  pedia  decirse  impunemente  contra  ella  y  contra  todos  los 
elemehtos  que  entonces  la  eonstíluian. 
■    El  teatro  pasó,  pues,  completamente  al  servicio  de  las  nue- 
vas ideas;  y  de  subdito  y  adulador  de  Luis  XIV,  se  hizo  servi- 
dor y  aliado  poderoso  de  la  íik>soña,  nuevo  déspota  del  nuevo 
sí^o*  Los  filósofos  y  la  Enciclopedia,  ese  gran  caballo  de  Troya 
que  llevaba  en  sus  entrañas  la  ruina  del  mundo  antiguo  y  fri- 
volo, se  hallaban  durante  el  ministerio  de  Cholseul  en  su  mayor 
apog^eo;^  y  desde  la  Pompadour  hasta  Federico  el  Grande  todos 
ios  soberanos  de  Europa  eran  sus  adoradores.  Sin  embargo,, 
aunque  era  irresistible  el  ascendiente  de  las  nuevas  ideas,  no 
degarda  de  encontrar  resistencia,  enemistad  y  venganza^  un 
oscuro  .enemigo  se  atrevió  á  atacar  á  los  filófosos ,  á  presentar- 
los en  escena,  á  perseguir  sus  escritos  y  á  ultrajar  sus  personas. 
La  reprasentacionen  ol  Teatro  Francés  de  la  comedia  Los  Filó*- 
«o/bs  escrita  por  Palissot,  fué  un  írrave  acontecimiento  en  fu  his- 
toria de  Ifts  ideas  del  siglo  XVIll, 

Daremos  algunos  pormenores  sobi*e  esta  comedia  que  es  la 
sátira  mas  violenta  y  personal  que  se  ha  puesto  en  escena  des- 
de los  tiempos  deíteatro  griego.  El  autor  de  esta  pieza  aristo- 
fanesca,  como  éLmismo  la  llama  invocando  el  ejemplo  y  la  au- 
toridad de  Aristófanes,  era  un  abogadode  agudo  ingenio,  hijo 
de  un  consejero  del  duque  de  llorona.  Si  bien  se  mira ,  parece 
que  solo  le  indujo  á  presentarse  en  oposición  contra  la  ñlosofía 
el  deseo  de  hacer  ruido  y  de  llegar  mas  pronto  á  la  celebridad. 
Stt  primera  coníedia,  el  Circulo,  representada  en  la  corte  del  rey 
Estanislao  y  en  la  cual  el:  filósofo  de  Ginebra  hacia  un  papel 
bastante  lastimoso,  lanzó  de  lleno  á  Palissot  en  la  oposición 
contralos  poderes  del  dia.  Después  en  París  atacó  á  Diderot  y 
á  los  enciclopedistas  en  un  folleto  que  tuvo  voga,  titulado  Pe- 
queñas cartas  contra  grandes  filósofos;  y  animado  por  sü  buen  éxi- 
to y  sostenido  por  la  protección  de  algunos  personajes  cuya 
convicdoii  ó  cuya  singularidad  no  había  cedido,  ante  los  nuev'os 
ídolos ,  se  atrevió  á  componer  la  comedia  los  Ftldso/bs.  Sería 
predso  recorrer  todas  las  memorias  de  aquel  tiempo  para  com- 
prender d  escándalo,  el  tumutto,  la  sedición  que  excitó  esta  co- 
media hoy  casi  olvidada.  Hallábase  entonces  la  Francia  en  la 
mas  encarnizado  déla' guerra  de  siete  años;  acababa  de  per*' 
décse  la  batallado  Rósbach.  ¿Cuál  era^  sin  embargo,  el  objeto  de 
las  conversaciones  en  todo  París?  «Nada  pinta  mejor  el  carácter 
nde  esta  nación,  dtee  Griism,  quélo  qiieacabatde  pasar  ánues- 
»9  travista.  Sabido  es  que  íiuestros  negocios  con  Europa  están 
'«embrollados;  ¡cuál  sería  la  adminioioR:  de  un  e^raiyeró  qué  al 
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allegar  á  París  en  estas  circunstancies  no  oyese  hablar  mas  que 
náts.,  Palissot!» 

La  comedia  de  Palissot  era  mía  sátira  llena  de  sarcasmos  y 
de  injurias  groseras,  en  la  cual  figuran  con  nombres  apenas 
disfrazados  por  alguna  transposición  de  letras^  Díderot,  Helve- 
cio, D*Alenbert,  Rousseau  y  otros;  y  para  que  nadie  se  engaña* 
se  cuando  el  anagrama  no  era  bastante  claro,  el  autor  puso  en 
boca  de  sus  personages  fragmentos  tomados  de  sus  escritos 
mas  recientes. 

Un  miserable,  aparentando  desinterés  y, filosofia,  se  intro- 
duce en  casa  de  Cydalisa ,  señora  muy  aácionada  á  la  filoso- 
fía  y  á  los  filósofos,  y  está  á  punto  de  casarse  con  su  hija  cuan- 
do es  descubierta  su  hipocre»a  por  un  hábil  criado  que  para 
penetrar  basta  Cydalisa  ha  tomado  el  disfra:^  del  filósofo  Juan^ 
Jacobo,  personaje  que  entrabaren  escena  marchando  á  cuatro 
pies  y  comiendo  lechugas. 

Esta  situación  fué  ai^udida,  pero  con  mas  justicia  lo  fué 
una  escena  en  que  el  filosofo  Valerio  enseña  á  su  criado  que 
todo  es  permitido  entre  los  hombres  y  que  el  robo,  lejos  de  ser 
un  crimen ,  es  una  tendencia  hacia  la  igualdad.  £1  criado  apro- 
vechando esta  moral,  roba  al  amo  la  caja  del  tabaco: 
Caromdas  (DAlembert),  ¿Todo  es  permitido? 
Valerio  (Helvecio).  Eseepto  contra  nosotros  y  contra  nues- 
tros amigos El  hombre  es  guiado  por  el  atractivo  del  pla^ 

ccr  cuyo  origen  encuentra  en  sus  pasiones.  Este  principio  des- 
conocido no  ha  podido  ocultarse  á  la  filosofia,  y  por  ultimo  la 
moral  ha  venido  á  quedar  sometida  al  genio.  E!  interés  per- 
sonal es  el  único  resorte  y  el  déspota  universc^  del  globo  en 
qué  vivimos. 

CAtt0!n>AS.  ¡Cómo!  ¿No  debemos  dar  oidos  mas  que  al  in- 
terés? 

Valerio.  Esa  es  una  necesidad  que  nos  ha  impuesto  la  na- 
turaleza. 

Caro^bís.  Yo  tenia  ciertos  escrúpulos  de  engañar  á  Cyda- 
l¡sa«  pero  ahora  veo  claramente  que  el  engaño  es  cosa  per- 
mitida. 

Valerio.    La  franqueza  es  la  virtud  de  los  necios. 

Carondas.    (Dispaniéndoie  á  robarle  la  caja).  Si  señor 

pero  me  detiene  un  pequeño  escrúpulo. 

Valerio.  Preocupación  ridicula  que  es  preciso  desechar... 
todos  tos  bienes  deberían  ser  comunes ;  pero  hay  medios  de 
vengarse  de  la  suerte;  con  destreza  se  puede  hacer  fortuna  y 
es  una  debilidad  atormentarse  eternamente  por  vanos  escrú- 
pulos {IfBtanio  que  Carendas  le  ha  rebado  la  caja).  ¿Pero  qué 
haces? 

Caro{«das.  Señor,  el  interés  personal,  ese  principio  oculto 
que  nos  inspira 

Valerio.    jTraidop!  ¿Queiias  tobarme! 
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Cahomoas;    No  sefior,  aino  usar  de  mi  derecho;  todos  los 
bienes  son  comunes. 

Los  enciclopedistas  habían  conservado  hasta  el  último  mo- 
mento ia  esperanza  de  que  no  se  representaría  esta  comedia. 
Cuatro  veces  fué  concedida  y  retirada  sucesivamente  la  auto- 
rización, y  al  fin  Choiseul  se  declaró  en  favor  de  Palissot  y  se 
verificó  la  representación  el  2  de  mayo  de  1760.  A  conse- 
cuencia del  escándalo  que  causó  entre  los  filósofos,  apareció-' 
ron  por  entonces  muchos  folletos  tanto  en  pro  coma  en  contrn 
dePalissoty  de  sus  protectores.  Uno  deelloSp  titulado  la  Ftstoii, 
escrito  por  el  abale  Morellet,  en  que  se  ultriyaba  á  la  princesa 
de  Robecq,  que  se  suponía  serla  favorecedora  de  Palissot,  valió 
á  txt  autor  una  prisión  de  seis  semanas  en  la  Bastilla,  cosa  que 
wmentó  mucho  su  renombre  y  la  venta  de  su  escrito.  Esta,  sin 
«íi^argo,4io  bastaba  á  satisfacer  la  venganza  de  los  filósofos. 
La  comedia  seguía  representándose  y  Cada  vez  con  mayor  éxi- 
to. D'Alembert  no  cesaba  de  censurar  á  Yoltaire  por  las 
consideraciones  que  guardaba  con  su  enemigo  excitándole  á 
que  volviese  por  la  honra  de  la  fílosofia.  Yoltaire  acababa  de 
componerla  comedia  la  Eseoeesa,  escrita  contra  Freron,  uno  de 
los  aimígos  de  Palissot  y  antagonista  decidido  de  los  filósofos. 
Atacar  al  uno  era  en  cierto  nK)do  atacar  á  los  -^  demás,  y  á  falta 
de  represalias  mas  directas  se  puso  en  escena  la  Escocesa.  El 
desgraciado  Freron  pagó,  pues,  por  PaUssot,  y  la  Escocesa  ob- 
tuvo tanto  éxito  como  los  Filósofos.  Sin  embargo,  nada  mas  in- 
digno de  la  fama  del  autor. 

Freron  en  esta  pieza  es  un  personije  puramente  episódico 
qiie  no  hace  mas  papel  en  la  intriga  que  denunciar  la  presen* 
cía  en  Londres  de  Lindana,  hija  de  Monrose,  señor  escocés, 
comproRietido  en  ciefta  conjuración.  Véase  cómo  se  espresa 
en  la  primera  escena  dirigiéndose  á  Monrose: 

*» Si  tiene  V.  algún  amigo  que  elogiar  ó  algún  enemigo 

á  quien  criticar,  algún  autor  que  proteger  ó  que  desacreditar, 
no  diesta  mas  que  una  peseta  por  párrafo.  Si  quiere  V.  hacer 
algún  conocimiento  agradable  en  la  ciudad ,  yo  se  k)  puedo 
proporcionar. 

MoimosE.    ¿Y  no  desempeña  Y.  otro  oficio? 

FftBiiON.    Este  es  muy  bueno. 

MoitftusE.    ¿Y  no  le  han  ensilado  á  Y.  al  público  con  un  co- 
llar de  hierro  de  cuatro  pulgadas? 

FltEBON.  |Vaya  un  hombre  poco  aficionado  á  la  literatura! 
Freron  tuvo  la  serenidad  de  dar  cuenta  en  su  periódico,  el 
Ano  lUerariOf  de  la  representación  deesta  comedia  y  aparentó 
ia  calma  de  un  estoico.  Trató  de  defenderse  sin  embargo  en  el 
articulo  de  la  injuria  de  haber  estado  en  galeras,  cosa  que  dc- 
da  ser  una  calumnia;  á  lo  cual  respondió  Yoltaire:  «Que  ese  se- 
ñor haya  estado  en  galeras  algún  tiempo  ó  que  lo  Heven  á  etlas 
én  breve,  ¿qué  relación  tiene  con  la  comedia  la  Escocesa'! 


90  REVIRA  f^NIVERSAS. 

Tales  eran  las  amenidudes  filosóficas  y  literarias  qne  se  di- 
rigían múluanicntc  los  íilósofos  y  literatos  del  sigilo  XVIU.  £1 
combate  entre  ambas  coinedias  d^ó  las  cosas  como  estaban 
untes  del  afio  1760;  poro  después  de  este  esfuerzo  cesó  toda 
resistencia  y  el  teatro  se  asoció  cada  vez  mas  á  la  fílosofia,  lie* 
gando  á  serim  auxiliar  poderoso  de  sus  doctrinas.  Vinieron 
luego  algunos  aüosde  languidez  política  y  literaria  hasta  la  re^ 
presentaciondel  JlfcírímoiiiodeiTjfaroque  se  verificó  en^27de 
abril  de  1784.  £1  efecto  que  produjo  esta  comedia  traspasó  to* 
dos  los.  litíútes  conocidos  hasta  entonces  ,  tanto  que  algunos 
suponen  que  su  representación  fué  origen  de  la  revolución 
de  1789,  y  que  esta  no  se  hubiera  verificado  si  aquella  comedia 
hubiera  sido  prohibida.  Los  que  así  piensan  van  dema^ado^le^ 
^'os,  porque  la  genealogía  de  las  ideas  se  remonta  mas;  las 
ideas  vienen  de  legos;  tienen  también  sus  abuélosiy  fio<  caminan 
de  un  periodo  á  otro  con  tanta  precipitación^  : 


Aunque  el  Matrimonio  de  fUgaro  m  preparó  la  revokicion, 
esta  le  siguió  de  cerca  destruyendo  ó  transformándolo  todo, 
tronos  Y  teatros,  y  renovando,  conoo  las  aguas  de  que  habla  Ja 
Ksoritura,  la  íaz  de  la  tierra.  La  constitución  de  1791  consignó  la 
libertad  del  teatro  y  la  política  se  apoderó  inmediatamente  de 
ia  escena.  Al  principio  el  teatro  se  hizo  el  auxiliar  de  las  ideas 
victoriosas  y  el  eco  de  la  tribuna ;  pero  poco  tiempo  después 
comonzó  á  manifestarse  la  resistencia  y  hubo  teatros  reaccio- 
>nai*ios  y  teatros  demagógicos.  £lde  la  Comedia  Francesa  se  hir 
zo  notar  por  su  temeridad  contrarevolucionaria,  habiendo  re- 
presentado,, entr^  otras,  una  pieza  que  sublevólos  áninios  en  el 
seno  de  la  Convención  en  el  mismo  momento  en  que  se  forjaba 
la  causado  Luis  XVI,  que  provocó  :unmotin.  formidable  en 
París  y  cuya  representación  no  pudo  concluirse  sino  bfgo  la 
protección  de  seis  piezas  de  artillería.  Los  testigos  de  aquella 
época  que  procedió  en  Francia  al  terror,  se  acuerdan- todavía 
de  la  comedia,  el  Amigo  de  las  leyes.  £n  ella  estaban  represen^ 
tados  con  rasgos  inequívocos  Robespierre,  Mar|it  y.  otros  dipu- 
tados de  la  Convención.  £1  ayuntamiento  de  Pairis  hiso  quemar 
la  comedia,  y  el  corregi<lor  y  Santerreeon  la  guardia  piHrisien- 
se  ocuparon  el  teatro  para  impedirlas  representaciones^;  pero 
ios  espectadores  reclamaron  y  se  presentaron  en  la  .barra  de 
la  Convención,  la  cual  mandó  que  se  representase,^y  a  las:diez 
de  la  noche  se  representó  entre  dos  mü  espectadores  rodeados 
de  treinta  mil  hombres  que.  cubrían  la  plaza  y  las  ealles  inme- 
diatas. 

£sto  pasaba  dos  días  antes  de  la  ^ecucion  de  Luis  XVL  £1 
terror  vino  pronto  á  terminar  todaJucha  y  hubo  un  momento 
de  silencio  en  el  teatro  con^o.  en  ¡a  Francia  entera;  pero.des- 
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pues  del  9  lermidor  la  reacción  deL  espíritu  publico  esl&ttó  con 
nueva  fuerza  en  el  teatro»  y  una*  de  las  piezas  mas  aplaudidas 
fué  ^línteri&r  de  los  c&mitésrevolucUmariog  ó  los  Aristides  mo- 
dennos»  En  1796  el  Directorio  restableció  la  censura,  y  en  1806 
Bonaparte  redcijo  los  teatros  á  ocho  de  cincuenta  y  dos  que 
eran,  y  los  puso  bajo  la  vigilancia  del  ndnistro '  de  policía.  La 
restauración  aceptó  el  régimen  imperial  sobre  el  teatro  y  aun- 
que el  espíritu  de  oposición  desarrollado  por  las  nuevas  for-» 
maS'de  gobierno  hizo  mas  díñcil  el  papel  de  censores.  El  go>-' 
bierno  de  Julio  por  el  contrario  procuró  ai  principio  vivir  can 
ia  libertad  de  teatro^;;  pero  muchas  veces  el  ministro  deio  Inte^ 
rior  se  creyó  obligado  á  prohibir  arbitrariamente  la  represen- 
tación do  ciertas  comedias^  y  á  mcmdar  ocupar  por  los  gendar- 
mes el  teatro  en  el  momento  de  alzarse  el  letón.  La  ley  de  1835 
restableció  al  íin  la  censura. 

Los  mejores  remedios  no  valen  nada  si  el  médico  y  d  en* 
formo  no  están  de  acuerdo  para  aplicarlos.  £1  gobierno  con 
sus  precedentes  de  oposición  liberal  no  sabia  manejar  el  amoa 
que  se  le  halóla  confiado,  y  á  su  vez  la  sociedad,  preocupada  pon 
los  negocios  y  placeres  del  dia,  gustaba  entonces  Je  tod;iS  las 
o^brasdesarregladas  de  lá  imaginación.  La  censura  teatral'  no 
ll^ó  á  ser  jamás  un  instruttiento  de  dirección  moral  para  los 
ánimos,  limitando  su  papel  á  quitar  al  hial  su  tfisonomta  grosera, 
esa  íisonomia  por  la  cual  la  conciencia  pública  átsma  le  habría 
conocido.  Por  lo  demás- bastaba  ser  autor  célebre  ó  contar 
muchos  amigos  en  la'  cámara  para  no  tener  nada  que  temer  d^ 
la  censura;  Entonces  d  leatrd^y  la  caricatura  se  prestaron 
mutuamente  auxilio.  £1  lápiz  fué  mas  audaz  que  la  pluma;  lo  quis 
no  ir»bia  valor  para  escribir  se  dibqjaba;  y  así  como  era  posi*- 
bledefenderse  contra  las  injurias  de  lapreiüsa,  contra  los»ltba4 
jos  de  la  caricatura  todo  fué  impotente.  Si  vuestros  discursos; 
conducta  y  acciones  no  ^  presta»  «anal  insulto,  un  rasgo  exage- 
rado dei  vuestro  rostro,  una  nariz  mas  largii  ó  mas^orta  basia-^ 
ba  ala  niaiignidad  del  lápiz,  quQ  creaba  para  vos  un  tipo  ridH 
culo  y  en  breve  popular,  según  d  cual  bástalos  nifios  os  t>ccoiio- 
eerian  sin  haberos  visto  jamás.  Muchas  veces  d  teatro  iomaba 
sus  tipos  ni:as  famosos  de  la  caricatura;  Roberto  Macario,  \Sí  sá* 
tira  mas  audaz  de  un  tiempo  de  democracia,  pues  ataca  á  todos 
y  no  perdona  á  grandes  ni  pequeños,  fué  un  tipo  eom^n  á  la  ca- 
ricatura y  ala  escena*  La  revolución  de  febrero  hizo  desaparecer 
la  ley  de  1835  como  incompatible  con  las  institudones  rcpub^ 
canas ,  y  entonees  algunos  teatros  se  apresurarán  á  especular 
^m  las  ideas  áe  ios  vencedores;  d  socialismo  tuvo  teatros  como 
rtenia  periódicos  y  clubs;  pero  al  poco  tieriipo  la  reacción  ganó 
terreno,  y  el  teatro,  cómplice  de  la  revolución,  se  convirtió  mu- 
chas veces  en  instrumento  contra  aquellos  cuyo  triunfo^  habia 
preparado.  Después  de  las  jornadas  de  jimio  quedaron  sin  em- 
bargo algunos  teatros  partidarios  de  la  re^otMcíon,  obsierván- 
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dose  enir»  todos  ellos  la  misma  diversidad  de  ideas  que  en  la 
ciudad.  El  circo  evocó  de  nuevo  la  gloria  y  el  sombrero  dé 
Napoleón;  el  del  Baluarte  continuó  socialista;  el  Vaudevillc 
era  monárquico  y  un  poco  fusionista.  Apropósiio  de  la  dis« 
cusion  sobre  el  voto  universal  se  representó  una  parodia ,  en 
que  una  multitud  de  ciegos  eran  convocados  para  decidir  so- 
bre el.  mérito  compariativo  del  alumbrado  de  gas,  de  aceite  ó  do 
velas.  Los  ciegos  escogían  las  velas  y  cantaban  un  hinuio  al 
sol.  Apropósito  del  derecho  al  trabajo  se  presentó  en  la  esce* 
na  un  barbero  que  detenia  en  la  calle  á  un  transeúnte  para  afei- 
tarlo por  fuerza,  y  como  no  quisiera  afeitarse,  le  cortaba  la 
cabeza  con  la  navaja. 

Estas  demostraciones  provocaban  y  autorizaban  la  licencia 
mucho  mas  peligrosa  de  las  escenas  destinadas  á  defender  las 
doctrinas  revolucionarias,  y  hace  pocpüempo  la  Asamblea  Na- 
cional adoptó  con  urgeoqia  una  ley  que  prohibía  la  represen- 
tación de  toda  comedia  no  autorizada  por  el  ministro  de  lo  Inte- 
rior. Esta  medida  debe  ceamr  cuando  se  presente  la  nueva  le- 
gislación sobre  teatros,  legación  que  debemos  creer  no  sq 
presei^tará  tan  pronto. 

Examinando  ahora  la  cuestión  bajo  el  aspecto  pMramente 
literario,' si  hubiese  quedado  libre  ej  campo  á  la  sátira  perso- 
nal, el  espíritu  francés  habría  podido  hacer  en  este  género 
nuevas  conquistas.  Hay  muchas  regiones  en  el  imperio  del  arte 
^  no  se  debe  cerrar  ninguna  por  repugnancia  ó  delicadeza  mal 
fundadas.  En  este  género,  algunos  literatos  distinguidos  po- 
drían haber  represeptado  en  París  el  papel  que  represento 
Aristófanes  en  Atenas. 

Aristófanes  escribió  la  mayor  parte  de  sus  comedias  duran- 
,  te  la  guerra  del  Peloponeso;  todas  días  respiran  el  desorden  y 
la  audacia  de  lo  que  se  ha  llamado  la  comedia  antigua;  los  per- 
sonages  de  la  época  son  presentados  en  In  escena,  designa- 
dos por.su  nombre  y  ridiculizados  por  una  máscara  grotesca 
que  se  pone  el  actor  y  que  representa  en  caricatura  los  rasgos 
«las  notables  de  su  fisonomía.  En  aquella  pequeña  república  las 
tmcieoes  no  estaban  separadas  y  el  mismo  público  que  aplau- 
día las  Nubes,  sentado  después  en  el  tribunal,  condenaba  a  Só- 
crates á  beber  la  cicuta  (Ij. 

Laeomedia  de  Aristófanes  no  es  mas  que  un  diálogo  satíri- 
co en  verso,  entremezclado  de  coros.  En  los  Caballeras,  Cteon- 
te  era  insultado  con  tal  violencia  que  ningún  actor  se  atrevió  á 
representar  este  papel,  y  Aristófanes  tuvo  que  encargarse  de 
él  por  si  propio,  denunciando  á  los  espectadores  la  tiranía  que 
le  obligaba  a  representar  él  mismo  su  comedia.  En  otras  el 

(1)  No  delM  exagerarse  sin  einbargo  la  parte  que  pado  tener  Aristófanes 
co  la  mnerfe  de  Sócrates,  pues  este  Mósofo  no  fué  condenado  sino  veinte 
aoM  después  dt  la  rep^eieotacion  de  las  NtUfes, 
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ptíébloícs  rcprcsefitadobigo  los  rasfgfos  de  tín  pobre  hoinbrc  H'^ 
Aculo,  robado  por  sus  criados  ^saqueado  portas  cortesanas;, 
éh^^añado  por  los  parásitos  que  exaltando  isus  virtudes  ó  deplo- 
rando |as  injusticias  que  sufre  le  beben  el  vinoy  le  sacan  el  di^ 
ñero.  Et  pueblo  ateniense  lo  sufría  todo  con  calma  y  no  le  dis- 
gustaba que.  le  reprendiesen  sus  defectos  con  tal  que  el  censor 
lo  divirtieran  á  este  precio  lópeÁlonaba  todo.  Asi  ¡qué  de  sa- 
crificios para  ^lisCSacer  esta  neeebidad!  Sin  hablar  de  la  cor- 
rupción tan  censurada  de  las  costumbres  griegas,  ¡cuántas  ^r-o-* 
serías  voluntarias!  ¡qué  de  equívocos  obscenos! 

Semejante  licencia  no  era  póp  mucho  tiotnpo  soportable^  y 
la  comedia  política  concluyó  en  Atenas  con  Aristófanes,  esta-  ' 
bleciéndoseia  censura  teatral  después  de  la  guerra  delPelopo- 
neso,  cuatrocientos  años  antes  de  nuestra  era»  Esto  prueba  que 
semejante  remedio  es  casi  tan  antiguo  como  él  mal. 

Al  observar  la  analogía  que  hay  en  esto  punto  entre  la  épo- 
ca de  la  comedia  política  griega  y  la  nuestra,  es  de  sentir  que 
.nuestros  autores  de  piezas  políticas  no  hayan  hecho  el  ensayo 
después  de  la  revolución  de  febrero  de  darnos  una  traducción 
de  Aristófanes.  Fácilmente  se  pueden  enlazar  con  alguna  intri- 
ga dramática  las  escenas  sin  trabazón  ni  unidad' del  poeta  grie- 
go: Pero  á  falta  de  este  trabsgo'  he  reunido  aquí  algunas  esce- 
nas de  las  ique  se  encuentran  en  las  diversas  comedias  de  Aris-^ 
tofanes,  y  que  podrán  dar  una  idea  del  estik>  de  aquel  poeta.^ 

El  demagogo  Cleonte,  adulando  á  Pópulo,  se  apodera  del 
ánimo  de  este  anciano  crédulo  y  botiachon,  y  pretende  ele- 
varse á  una  de  las  primeras  magistraturas  de  la  república.  De- 
móstenes,'que  trata  de  hacer  verá  Pópulo  el  verdadero  carác** 
ter  de  Cleonte,  busca  un  candidato  que  oponerle. 

DSMÓSTENES.  ¿Dónde  hallaré  un  candidato?  ¿Dónde  busciar- 
lo?  Pero  ya  me  parece  que  lo  tengo ;  los  dioses  me  lo  envian 
{Entra  un  dwricero  con  una  sarta^e  chorizos).  ¡Salud  al  liber- 
tador de  Atenas;  este  es  precisamente  el  hombre  por  quien 
suspirábamos,  el  salvador  dé  la  repulilica*  • 

El  CHOBiGEao.  '  ¿Oué  es  eso?  ¿qué  me  quieres? 

Demóstenes.  Aiilc  iódas  cosas,  anugo mío:  deja  entierra  tu 
carga.  ' 

El  Cm)Rrt£Ro.    Vamos  ¿de  qué  se  trata? 

Dcmóstekes.  ¡Mortal  afortunado!  Oh  tú  que  hoy  no  eres 
nada  y  que  mañana^  lo.  serás  todo,  oh  soberano  de  nuestra 
gloriosa  patria!  Tu  dia  ha  llegado  al  fin:  vé  al  baño,  come^ 
bebe,  recibe  la  alta  paga  de  tres  óbolos  que  da  el  Estado  á  to- 
do ciudadano  ocioso. 

El  Choricero.  ¿Te  burlas  de  mi?  Déjame  lavar  estas  tri- 
pas y  vender  mis  ehorizros: 

Demóstenbs.  ¡Insensato !  ¿quién  piensa  ahora  en  chorizos? 
¿No  ves  ese  pueblo  numeroso?  Tu  serás  su  amo  y  taiiibien 
dueño  del  mercado,  de  los  puertos  y  de  la  asamblea.  Tú  pon* 

Tomo  T«  5 


áTÁSii  JOairieos  á  tu&|iie^4$ríisu8:es¿iid0^.«ft  IM  bateaos  t»!  dos? 
tituiráa  á  Jos;g0aoraie$  ir*4u8  queních^scdarmiró^  aóiel  Rriiáneü» 

£l  CHOiit(a»<^/  ¡Babr!  70  pobre-  ch«i^Í6ero;¿6Ómo>J)e  de 
ser  -un  personaje.  ^eiliejaDleT  '    \v     ..)  -  .  -•  •"    !  .• 

Semóst^v^».  i  Por  lo  misolQ .  «eras  grande;  ba  llegado  su 
vez.á  los  miaeraWesw  jNo  .eres  .xlelaAeí?  despueblo?  4.IÍ9 
eres  holgazmty  de8.vei;gonzado?iPíor:quéíio>baí:depodiG;i?a 
pirara  todo?  iTflndrtas[i)ptidesgir.acia  padres  honrados  y, bien 

edjUjCadQ^:?^    ^  ,-.■      •;..    •••    ;  f.^Ji-f  --*•]     ■   >     ?•;-:■■■•••.  í-'i;;  ^■.,» 

El  Choricero^    No  tal,  pertenezco?  á.Iajqanaüa'.'.  •       .  ¡  /-; 

][>tiiii0s^9iE8.<  ¡¥6ntiiFosoii)orÍal!¡<qúépi?e.ciasas  cualidades 
para? el sePVíeítí  de  la  república !     . .     >/     ?  :      : ,  .  ^       ¿j 

El  CKOiiílcsao^^ .  No  he  recibido ia  menor  educación;  solo  sé 
Iee"r.y,e$Qíínal4.';  >  ■    :-..  ^     ••.:'• -..■;!  -.      .-  •.•-'•:  ,  ■    .:^;f! 

Bemóstesbs^-  "iSilencioJ  £sK»jp0dria  perjudiea^tCj  Sab^^ie^ 
ag^qi^mai  ea ya  demasiado:  el  gobiérno^fio  eorresponde.á  los 
háoiíe$  é.  in£|lr¿ido6r^ino.  á;los  rúaUcos  Ignorailies.'  -.-i 

El.  ChobíDero^    ¡Gomo!  ¿mé  erees  capaz,  de  gobernar  el 

Estado?.:»  ■••-'■-:  .       !    -h      ■:.  .      .    .'^    ''    .".  -    •■/•..     .-      '•■.•.    .   '  *? 

.  Dgi^ó^T$i9ES. .  Nada .mas^ fácil:  no  tendrás  que  hacer  ^no  lo 
quebace^:  eímbroHa  los  negocÍ3oa^»oo«no  si  fuera  eípieadillo 
para  chorizos  nadilla  al  pjueSto  prometiéndote  carne  y  aceite 
barato^,  Tienea-.cuanto.n^esitti^  para;arra8iraiP  ája  mulfttud: 
voz  fuer,tey.'aijidaciai:desvergon2a4a>  impudenoia  dé  plaza  pu* 
büca?:  iales.soa  l?ks:.cualidade§  que.se  requieren, 

;  )Despue3j  de  ana.  violenta  disputa  e»tre  Cleonte  y  el  Choriccr 
ro«,5  eí*e  v^aGfty^es'proclamado, candidato.  LlegB  Pópulo. qi*e  se 
injÉQrma  deí  vmiiVQ  de  la  disputa,  y.cada  uno  proctira  por  su 
parte  ganar  su$  sufragios.,  5  . 

ÓLüoííTfe  (áii^6puloj*  Ab,  por  tu  causa  ilie  estaban  r^altra- 
lando  este  honabí^  y  su  gente,         .     ,   ..  .  .  *'..         « 

.  PÓpyjLOí    iPflrqiié?    ^    .     :,  ...ji  •. 

.    Cleoííte,);  Jforque  te  amo,,  Pópulo,  buen  Pópulo,  y  ouido  d<) 
tus  intereses  con  la  qoayoi:  aoliciiud.  = 
PÓPULO  (al <)feoricero)*    ¿Y  tú  quien  eres?   .       ;        *  .  i 

,  Eli  CifORjLCESio*  Yo  soy  su  rivaL  Hace'mucbo  tiempo iquc 
te  amo,  oh  Pópulo,  y  quiero  absolutamente  servirte,  asíco-? 
mo  mucha  gente  honrada.  Este  e$.  ui|,Vuuo,;  créeme^, q^ue  entra 
oad  Pritaneo  con  ei  estómago  vacío  y  síile.con  él  lleno.  Con- 
)?^opa.  inniéidiati^mente  una  asamble^>.y  en  ella  juzgarás  cual  de 
iQ^.dos  .es'elnftas;'adictoi.tu«ausa.j -;        .  :       .     ^  i. 

-  Píi^g^jTj^; ;  . Si ,:dj2íeide. enligo  npisotros:  ese  es  un, infame,  un 
traidor,  un  malvado.  ¿Mas  para  qué  asambleas?;  Juzga.ahor^ 
mjsmo.     .,;.,,;  ,:.  .;:,,í  ;  j^,  ./   >.;-.  ¿  ...  ;  ■/.     ; 

PÓPULO.    Es  mi  costumbre:  ma  giji^l^  las  as>amUeas;  ^ík> 
ju^gpsino  ^  ettaíi;  neeesiío. deliberar. 
',  El -Cifofticpíip.    Ay  desdichado  do  nii , . soy  perdido :  solo/v 
dqja^o  ^  ^.in^yulo^,  p$l^  anciano  c.s  elJi9mbro.ma9'«i!(icíq)>ua| 


LA  COláEDU  PQUSJm/f^iáíEEnS  T  Esa  parís.  US 

za  ^  comcA^  qMarnecedadjsá^  j)$uA^JBdpKqiri6tei»ye,*|i«ri  edrt^ 

se  obligará  a  ios  balItooi^SíiádbcftááífEiis'i^ 
necesiten,  y  los  que  no  tengan  cama  ni  ropa  irán  á  dormir  des- 
pués del  baño  á  las  casas  de  los  mercaderes  de  píeles.  Los 
mercaderes  de  harina  darán  á  los  pobres  tres  medidas  por  día, 
y  si  no  los  ahorcaremos.  ¿Qué  te  parece? 

Lisistrata,  mujer  de  Pópulo,  interviene  á  favor  de  Cleonle 
que  le  ha  prometido  proclamar  la  emancipación  de  las  mujeres. 

LisiSTRATA.  Querido  Pópulo,  no  des  oidos  á  ese  hombre 
malvado:  todas  sus  buenas  palabras  no  tienen  mas  objeto  que 
comer  á  costa  tuya:  es  como  las  nodrizas,  que  mascan  los  ali- 
mentos antes  de  dárselos  á  los  nüíos,  y  se  comen  las  tres  <cuar- 
tas  partes.  Te  promete  maravillas  y  te  deja  sentado  sobre  la 
dura  piedra,  á  ti  que  hasttcrfámadoTu  sangre  en  Marathón. 

Cleonte.  Querido  Pópulo,  aquí  tienes  un  cojin  que  yo  mis- 
mo he  llenado:  levántate  un  instant3  para  que  descansen  mas 
blandamente  esos  miembros  que  tantas  fatigas  han  sufrido  en 
los  bancos  de  remeros  en  Salamina. 

PÓPULO  (sentándose).  Esta  es  una  atención  digna  de  un 
verdadero  amigo  del  pueblo,  y  veo  que  tú  eres  digno  hijo  de 
Harmodio. 

El  Choricero.  ;Bah!  ¿qué  ha  hecho  ese  hombre  con  todo 
el  amor  que  te  tiene?  Ahora  te  da  un  almohadón;  pero  té  ha 
visto  sin  conmoverse  habitar  en  barracas,  en  antros  y  en  mi- 
serables graneros,  donde  te  deja  espuesto  al  frío  y  al  humo. 
¿Te  ha  dado  alguna  vez  un  poco  de  suela  siquiera  para  tus 
sandalias? 

PÓPULO.    No,  en  verdad. 

El  Choricero.  Pues  bien,  eso  solo  basta  para  juzgarlo:  yo 
he  tomprado  para  tí  este  par  de  sandalias  nuevo  y  te  lo  regalo. 

PÓPULO.  I  Por  Júpiter !  en  mi  opinión  ningún  ciudadano  es 
mas  benemérito  que  tú,  ninguno  ha  mostrado  mas  celo  por  el 
bien  de  la  república.  Solo  tú  goberaarás,  y  tridente  en  mano^ 
mandai;ás  á  los  aliados. 

Cleonte  (al  Choricero).  Pero  tú  ves  que  ese  anciano  no  tie- 
ne túnica  y  jamás  te  has  dado  una  para  el  invierno.  Toma,  ami- 
go mto,  yo  te  doy  esta. 

POPÓLO.  Hé  aquí  una  cosa  en  que  Temístoctes  no  había 
pensado.  Ciertamente  que  el  puerto  del  Pireo  es  gran  cosa,  ¿pe- 
ro qué  vale  en  comparación  de  ella  túnica. 

En  medio  de  estas  bufonadas  y  de  otras  ciento  demasiado 
groseras  para  indicarlas  aquí,  interviene  el  coro,  y  su  voz  poé- 
tica y  solemne  dirije  ni  Pueblo  oslas  palabras,  que  todavía  son 
exactas  después  de  veinte  siglos. 

Coro.     ¡Oh  Pueblo!  tu  poderes  grande:  eres  temido  como 


<. 


diiefio  irritadOi  {yero  tetuntttefl  es  seducirte.  Quieres  ser  adá^ 
lado  y  eiyañado^  el.qtie.lulbla  te  alucina  siempre»  porque  ba« 
jo  tus  cabellos  «anos  d  grises  hay  poca  razón.  Eres  áfi^ioniido 
i  beber  Uddo  el  dia,  tomas  por  jefcftm  ladrón  i  quien  etigor* 
das,  y  después  que  iMt  engordado  )o  sacrUicas ! 
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X  ocos  libros  han  causado  en  España  de  aiguti  tiempo  á  esta 
parte  la  sensación  que  et  Ensayó  sobre  el  catolicismo,  el  Wera- 
Usmo  y  el  sa^ialismOf  que  el  señor  Donoso  Cortés  ha  dado  á 
luz  lUtimamehte.  La  prensa  de  distintos  colores  lo  ha  examina- 
do^ y  en  g^eneral  lo  ha  atacado  en  cuanto  á  las  doctrinas  que 
contiene,  siadéjar  de  reconocer  el  talento  é  ingenio  de  su  autor. 
Nó  nos  toda  á  nosotros  la  tarea  de  defenderlo,  ni  es  este  eliuigíar 
paráeHóy  pues  niuchas  de  las  cuestiones  que  el^éñor  Donoso 
trata  no  son  de  aquellas  i9óbre;  las  cuales  podamos  nianifestar 
una  opinión  propia  en  un  periódico  literario.  Pero  siendo  elHbro 
tan  iiotable,  nó  podemos  dispensarrios  de  hacer  de  ¿1  un  ligero 
análisis,  dejando  por  lo'dehias  al  juicio  de  los  lectores  sucalifl-- 
eácioh. 

Comien2a  el  señbr  Donoso  su  trabajó  tratando  del  catolicis* 

-  mó,  y  queriendo  probar  que  en  toda  cuestión  política' va  en- 
vuelta siempre  una  gran  cuestión  teológica;  de  dónde  deduce 
que  explicándose  todo  en  Dios  y  por  Dios  la  teología  es  la  cien- 

'  cía  de  lodo.  Haciendo  luego  una  pintura  llena  de  brillantes  imá- 
^nes  de  la  unidad  oriental,  del  mdividualismó  griego  y  del  im- 
perio romano,  afirtoa  qtie  este  no  significa  otra  cosa  sino  que 
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la  síntesis  romana:  la  cual  no  e»  síntesis  en  el  orden  político  si- 
no porque  lo  es  en  el  orden  religioso. 

i  Hablando  en  seg^uída  de  la  venida  de  JesucristQ  y  de  su  pre- 
dicación, véase  conio  concluye  el  autor  este  capitulo : 

«El  que  tales  cosas  habla  dicho  y  el  que  tales  obras  había 
''obradOy  era  necesario  que  muriera  por  él  púdolo-.  Faltaba  solo 
njustiñcar  estqs  cargos,  y  aclarar  debidameate  estos  puntos. 
>9Por  lo  tocante  á  ^^^ga^íbulp^  cgoaoAie^jreguntado  sobre  el 
'^particular,  dio  ag ^Pp^P^fig  1wbÍ¥ÍtP"  que  desconcertó 
»é  los  curiosos,  diciCTS&OTfe^WWm^í^^  que  es  de  Dios,  y 
«al  César,  lo  que  es  del  Cesan»  ^lue  fué  tanto  como  decir:  "Os 
"dejo  vuestro  César,  y  os  quito  vuestro  Júpiter.  >>  Preguntado 

"mundo  su  reino.  Entonces  dijo  Cá<fás:(BSt;é«^hOR^drttsiitt){{Xt* 
>»ble  y  debe  morir;  y  Pilatos  al  revés:  d^jad  libre  á  este  hom- 
«bre,  porque  es  inocente.    . 

"Caifas,  gran  sacerdote,  miraba  la  cuestión  bajo  el  punto  de 
'rvista  religioso.  Pilatos,  hombre  lego ,  mirábala  cuestión  bsgo 
«el  punto  de  vista  políticQ^EilalOíinojíodia  comprender  qué  ter 
«nia  que  ver  el  estado  con  la  religión,  César  con  Júpiter,  la  po- 
«litica  con  la  teología  *  Caifas,  por  el  contrario,  pensaba  que  una 
«nueva  religión  trastornaría  el  estado ,  que  un  nuevo  Dios  des- 
«tronaría  al  César,  y  qué  la  cuestión  política  iba  envuelta  en  la 
«cuestión  teológica.  La  muchedumbre  pensaba  instintivamente 
«como  Caifas,  y  en  sus  roncos  bramidos  llamaba  á  Pilatos  ene- 
«migo  deTiberio.ta  cuestión  quedó  en  este  estado  por  entone^ 

,    ^;Pilato8j»tipQ  iníp^r,tfíl;,de;l^Sf¿uooéS4j(^r9'iw^ 
«eJ.Jq^to.al  mi^iÍD»  y ^trégd  ijcisu.í  fjas  fqria$  populaíresií^ 
'Í0EWÓ  parificar  su  coí?ieifíncj?f.lav«idj[>^  ja^.ra^o$<  El  Hüo-^ft 
'^ii^SiSubióá  la  .CTMZ^.  lleno  de  vUipiPpdJÍp&'y  Judibrioéfa^ii^ 
«vantai^pn^  contra,  é)  coa  sus  p^ai;t0s  y;;(^eq  pu3  bf^^  ^a  ri^i]2j[, 
»U>s,pobres>  W  bipócri/.a;s  y  los  sobeirbk^ 

>)i^s|]^&,  las^i^ruje^^  m¿^$,  .vida.y  io^iboinbre$4¿^Id>PoV)>! 

^»eic^acia,  los  adjulteros  y  los  foi^nica^or^^^.El  Híjj>,:e$pii]¿>e^^* 
«^ruz^pi^^Bdo.por,  sus  ver4ug06  ^y  encamendandO:^  «^M¥l 

»^.Wi:P^dw.  v^ /^  ,.'.,.  .    .»,..:/'•..     ;:/..■/.■.     .-,'.■     -íü  i;.»íí 

,» ,«irod0  entró  por  ^tfim0meníooni?<5pQp<>;;^  de«pues,>-í^ 
?;n?Qis^íeq»a&.<lu^  ajuaajp,  hqbian  yistOj k>s  03Q&  (í^  los  }lop?b[rj^j. 
«La  abominación  de  la  desolación  en  el  templo;  las  ma^ri^fi^ 
'2^  ^n,  iqaL^ipi^lido  su.fe^oundidad;  lof  seputop^henc^^os, 
íjíárttsalcnpinrgenle,,  i^s  fpurQspwrel  »iete,5  sujj^ueWp^di^qfíT^ 
'»so  poír  el  mupdo,  el  mui^^  en  ^rmas^,  La&,9^gui^&  4^^gQ^ 
'zdafidp  al  ,aire  míseros  alaridos»  Uoina  .sjq  cé^ajces^yi  .;^,dic)^¿ 
'iias.  ciudades  despobladas,  y  poblados  49*  4e^^H;  JpiWjíWSte 
»2j^ore^  de. las  naciones,  hosrfbr^^  3U€i?B0ifiaS>i^itepfj  siS^^íf^ 
'>4e  pieles;,  riiu/^fíediiiinbve&ob^d^j&iend^  á  WiH^^  Jíl'j?i%H^l>fiÍ^ 
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«iQ^m  que  dijos  «Eé-que-ft^era  S9r,^0rfectQ^  que^d^^  ^4^qcl»s/laf^ 
?c0s««>.^írtáie^c(B3«fi«^epu2  y /lio  •  siga;  n  y  loe:  reyes  afiosaodoto 

"  9t¿Por.  qw  taa  gmDde^imidaAaBCis  y  Urásiorndft?  ¿Pjorqu^  'l^^rii 
>?fraQde  deéoiacicfot^  y  im  univc^raai^&iactismo?  ¿Qué  gignjQe^ 
neso?  ¿Qué  sucede?  Nada:  que  unos  nuevos  teólogos^  Wát^ 
ñ«3ti»s¿iida  una;  (llueva  teoiogiat>orel  muodgun :  s  . 
..  iD6$pues4Q<e5iasaOflsidQi:acion0Si  pa$a  ^seHor  marqyéacl^ 
Vajd^ajiiaá  á  exponer  c\  estibo  de  Ja  sociedad  bcgpel  imp<^ 
ríp.dse  la  teoiogia  eatóliea.El'caiolidliiiiO^»  dieeres:.<<la  cieur? 
tteíd  de!  Díps,  ta -ci^ncíai del  angela  Ia  ei6nc¡£w 4el< nMHverso^  W 
•ycjeneia  del! hombre.  EHnerédulO  cae'^n  ¿xta9i$i4  vista,  tifí 
w^ii  j  noonaebtttle  extJrava^neia  y  ^el  orey  eirte  -á  vísU;  de  4an  Ísk? 
«traña gíraDdeaa.n.  j^:    -     ..-  .  j  .  :    •      '  .:?   *    :-*  .r. 

li$&Sv  as^iira^que  |}end&4|i^rC&e4i9nársQ>  ^mesque  4^1  h^g^iif 
pasa  á.lps.elaiísttw!,  y  mientra»  lo$;hüaeM*se  poftin»  r^^yerten-j 
?Hes  en  él'feogja»  á  losrpié»  del.padre  y.ijeja^lnodíerrlo^  kp^ 
i»tan^BS  de  k)8  elajuslros»,  ;hijos  maSfPeadádiiía  y,  re¿^ereriíBSj¿  ^►as 
«uian<conJá|manií$  lo^sacrAtisiniQS'piégfd!^  «)!bro{x»dri^  iB^jor>^ 
»el  sacratísimo^  manlOí  de  otra  padre  mas!lLeiina^<  «  r.  ;  ..| 
7  ííLa.hisloriá.de  la  familia,  áfíadeí^puede. encerrarse. en'<p»r: 
jíeos retigáooes. Lafi(milía divina,  ej^ínplai: yjuíodelQ'^o I» iba 
ntnília  huioanari  6s^  eterna  emtQdos  sus  jnidividMOs^^iLa  ffiiDiVia 
»>humf^na  espirítual,  que  después  de  la  divinales  la  ui^st^orfcQ^ 
ndé  tofdas ,  dura>  en  todos  sus  indivÁduos  lo  que' dura  el  tie«9i;pe'; 
wtó  familia  humana. natural»  enl¿re  el  padre  y  la  madre,. dqra'jft 
«fflue  d«ra  la  vida ,  y  etitre  el  padre  y  los  hyq^  largos  años*.  La 
«ramilia  humana  anjtieatóüea,  duráentre  el  padreyía madre  aln 
"gunos  años ;  e^ntre  eí  padre  y  Fos.  h\ios  álg^unips^eses  s  la  fami- 
nlia  artificial  dejos  olubs,dura  iin  dia^  la  del  ^asiapim  Jn^^f^* 
]*l9a  .duración  es^a^ui»  oomo  enoli^í^  nt^^ichas  e(>$qs,  lamediela 
adelas  p^rfeacití4ié0«  £atrQ kt  faji^ilia  diviioa  y  la :hán[)ana;<lejj^ 
w^teustrofii,  bayr^atósBla'pr^^p.oreíOn.qw^  ?n4r^  el,  ti^eíniJfQ.  y^  Mi 
r^e^ernidadi  entre  la  espiítil^qijl  da  los' claustros,  la  mas  perfeoloír 
ny  la  sensual  délos  ^\oh$9  laim^s  ^mperk^qta'd^  todas  jas  bui»an 
f»nas,  hay  la  ínisma  proporeiojaq^e  antre¡la»brey€^dad  dei;  ipíV 
«JiutOiy  laánííiensidiad  de!lQSiieínpos.>?  :  ?     m 

i  Cotisütuida,  según  el  señor  Donoso ,  la  autoridad  políticareíj 
el  Estado  y  la .  aitíioridai  don^éstica  «r  la  familia,  por  obr^r  dqi 
Catolicismo,  ftiérprecispfj.^n  coíicepto  delauíor^  Qonstil^iít.ptr^ 
(Itttaridadsobpe, todas  Jas.hiínaanas,  prgano.mfaliye  de  Igkíq^ 
losdfcosgmaa,  y  deposilaria  a«S&sta  de  tQdos  ipscrUeijioSy  y.QS^ 
^OiütoridadiUO  esotra  eo^aslRQ  la  SantaJgleJsia  cal^Ücp»  apo^rt 
tóliea,  rcnoaanai  «ouerpp-misti^oi  d<^l  §^$or,^  espbs-a  dichf\s%  d/4 
»»Verbo.,  que  enseña  al  piundoJo  quei  aprien^e  dp,  bpcádel,  íl&* 
ífpírílii.Santp.r?!:EUaj.soííi -g^b^. lo.  qije  nepriS^ya  yJp  jqu^.no^ 
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ptorde/ gobierna  las  srltnás,  ilumina  los  entehdbhiígntcs,  én^ 
dereza  las  voiuntade»^  piirifiea  los  afectos > y  mueve  ]m  eofú** 
zones.  Todo  en  ella  es  espiritual,  sobrenatural  y  fnilasroso/ 
porque  manda  en  las  intelig^enems  i  se  defiende  eon  iitma^ses» 
paritualesy^tiene  por  oficio  ser  santa.. Cuandé  susporitifíces 
hablan  á  la  tierra ,  su  {Palabra  intálible  ha  sido  ésícríta  ya  por 
el  mismo  Dios  en  eldelo.  >  .  '      ' 

Este  don  de  lainfklibiUdad  que  el  señor  Dmosoeóncede  á 
lá  Iglesia,  lo  niega  á  los  hombrea;  y  sin  embargo  rechaza  al 
mismo'tiempoe(  principio  de  lalibertad  de  diécusronv  pto|íO^ 
niendo  una  especie  de  dilema  del  modo  siguiente :  ó  la  nattt^ 
raleza  humiana  es  falible  ó  infalible;  si  es  falible»  el  hombre 
no  puede  est^r  nunca  cierto  de  la  verdad ,  y  en  tal  caso  ladis^ 
cusion  es  absurda  é  inconcebible:  si  es  infalible,  el  entendió' 
miento  humano  ño  puede  errar,  todas*' sus  afirmaciones  ó  ne^ 
gaciones  han  de  ser  idénticas  y  la  discusión  es  también inconce^ 
Dible  y  absurda.  De  aqui  deduce  que  solo  la  Iglesia  tiene  elú%^ 
fecho  de  afirmar,  y  de  negar ,  y  que  nadie  le  tiene  después  de 
ella  para  afirmar  lo  que  ella  niega  ó  nejg:ar  lo  que  ella  afirma; 
Por  lo  demás  eri  la  Iglesia  encuentra  el  señ^r  Donoso  realizadas 
todas  las  formas  de  gobierno  posibles  ahiiiónicamente  combi^^ 
nadas  y  sin  perder  nada  de  su  pureza  original  y  de  sugrande"*' 
za  primitiva.  «Si  el  gobierno  de  la  Iglesia,  dice;  pudiera  ser 
ndefinido,  podría  definírsele  diciendo  que-  es  una  inmensa 
-  yyftristocraeia  dirigida  por  un  poder  oligárquico  puesto  en  la 
«mano  de  un  rey  absoluto,  el  cual  tiene  por  oficio  darse  perpe-^ 
>tuamente  en  holocausto  por  lasalviaeion  delpuebIo.>»  Per  lo 
mismo  cree  el  señor  Doínoso  que  entre  la  Iglesia  católica  y  las 
otras  sociedades  esparcidas  por  el  mundo  hay  la  misma  distan-^ 
da  que  entre  las  concepciones  naturales  y  las  sobrenaturaléSr 

Él  capitulo  V  del  libro  primero  de  esta  obra  no  podrá  me- 
nos de  llamar  la  atención  á  los  que  la  lean  con  detenimiento: 
tiene  por  epígrafe:  Que  nuestro  señor  Jesucristo  no  ba 

irttlONFADO  DEL  Mü!f1K)  POa  LA  SANTIDAD  DE  SU  DOCTRINA,  in 
ffOR  LAS  PROFECÍAS  %  MILAGROS,  SINO  A  PESAR  DE  TODAS  ES- 
TAS COSAS.  El  autor  trata  de  probar  esta  proposición,  dieíendo 
que  el  hombre  prevaricador  y  caido  no  ha  sido  hecho  para  la 
verdad,  ni  la  verdad  para  él;  que  después  de  su  prevaricación 
puso  Dios  entre  la  verdad  y  la  rázon  humana  una  repugnancia 
inmortal  y  una  repulsión  invencible;  que  entre  la  razón  huma- 
na y  lo  absurdo  hayúnaañtíidad  secreta,  un  parentesco  es- 
trechísimo, habiéndolos  unido  el  pecado  con  el  vínculo  de  un 
indisoluble  matrimonio.  £1  cristianismo,  pues,  según  la  idea 
del  señor  Donoso ,  debia  sucumbir  y  era  necesario  quesueum- 
biese^  primero  porque  era  la  verdad ,  y  segundo,- porque  tenia> 
en  su  apoyo  testimonios  elocuéntisimos;  hasta  que  habiendo  eí 
Justo  subido  ala  cruz  y  derramado  su  sangre  por.  amor,  esa 
sangre  y  ese  amor  merecieron  al  mundo  la  venida  del  Espirilu 
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Santo.  Entdn^est  todas  laá  cosas  mudaron  de  faz  ^  porque  la  ra^ 
z(m  fué  vencida  por  la  f¿  y  la  naturaleza  por  la  grada*  Como 
se  vé,  el  señor  Donoso  sostiene  que  en  la  lucha  entre  la  verdad 
y  el  error,  este  triunfa  sic^mpre,  y  que  sok)  la  intervención  so- 
brenatural de  la  divinidad  puede  dar  la  victoria  á  la  primera. 
De  lo  dicho  anteriormente,  saca  otra  consecuencia,  y  es  que 
la  verdad  para  ser  aceptada  necesita  estar  envuelta  entre  nu- 
bes; asi,,  dice ,  que  la  manifestó  DtoS' al  hombre  y  que  de  esta 
manera  la  oscuridad  dogmática  del  catolicismo ,  salvó  de  un 
naufragio  ciéito  su  evidencia  Usiórica,  pues  que  la  verdad  de- 
bía ser  propuesta  por  la  fé  si  habia  de  ser  aceptada  por  e^  hom- 
bre, rebelde  de  suyo  contra  la  tiranía  de  la  evidencia.  Asi  para 
el  señor  Donoso  la  provtdenda  viene  á  ser  una  gracia  general, 
en  virtud  de  la  cuai  Dios  mantiene  en  su  ser  y  gobierna  según, 
su  consejo  todo  lo  que  existe ,  asi  comer  la  gracia  es  una  espe- 
je de  providencia  especial  eon  b  que  Dios  tiene  cuidado  del 
hombre* 

£tt  cuanto  á  la  Iglesia  católica,  de  la  misma  manera  que  Je- 
sucristo, pretende  el  autor  que  no  ha  triunfado  de  la  sociedad 
sino  á  pesar  de  los  mismos  obstáculos  y  por  los  nrismos  medios 
sobrenaturales» 

£1  libro  segunda  de  la  obra  que  analizamos  tiene  por  epígra- 
fe: PaORLBMáS  Y  SOLUCIONES  tlBLATlVOS  AL  OROIN  «INáSKAL,  y 

el  primer  problema  á  que  se  trata  de  dar  solución  por  el  autor, 
es  el  relativo  al  Ubre  sübedrío.  Eln  concepto  del  señor  Donoso, 
d  libre  albedrío  no  consiste,  como  generalmente  se  cree ,  en  la 
facultad  descoger  d  bien  y  el  mar,  sino  en  la  facultad  de  que- 
rer, la  cual  supone  la  focultad  de  entender.  Todo  ser  dotado 
de  entendimiento  y  de  voluntad  es  libre;  pero  su  libertad,  se^ 
gun  el  autor,  no  es  una  cosa  distinta  de  su  voluntad  y  de  su  en- 
tendimiento, sino  que  es  su  mtemo  enien(Mmiento  y  su  misma  li- 
bertad juntos  en  uno.  «Cuando  la  mujer  ^  dice  el  señor  Do- 
nnosd  Cortés ,  puso  á  la  voz  del  ángel  caído  un  oído  aten- 
>9to  y  curioso ,  luego  ai  punto  su  eAtendin>iento  comenzó  á 
^^oscurecerse,  su  voluntad  á  enflaquecer ;  apa,rtada  de  Dios, 
nque  era  su  apoyo ,  padeció  un  súbito  desfiftAscimiento*  En 
»aquel  instante  mismo  su  libertad ,  que  no  era  una  cosa  dife  • 
>«rente  de  su  voluntad  y  de  su  entendkniento ,.  quedó  ef^rraa. 
>tCuando  pasó  de  la  culpable  contemplación  al  acto  culpable, 
ffSu  entendimiento  padeció  una  grande  osciuídad  ,  su  volun* 
ntad  un  profundo  desmayo;  la  miyer  arrastró  al  hombre  desfo* 
»llecido ,  y  la  libertad  humana  cayó  en  trístisíma  flaqueza. n 

Pero  cualquiera  que  sea  la  explicación  que  pueda  darse  al 
libre  albedrío  en  el  hombre,  es  este  un  don  tan  alto,  tan  tras- 
cendental,  que  según  el  marqués  de  Valdegamas,  mas  bien 
pardee  por  parte  de  Dios  una  abdicación  que  una  grada.  Toda 
la  lucha,  todos  los  disturbios,  todas  las  guerras,  tumdto  y  con- 
futen que  desde  los  tiempos  primitivos  viene  presenciando  el 
Tono  I.  6 
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mundo,  proceden  y  ion  efecto,'  según  laí&ctrinadel  sefiórmar*' 
quésr  de  ese  libre  albedrío.  «Al  poner  los  ojos  en  el  espec* 
ftáculo  que  nos  (nresenia  la  lu^tona,  el  hombre  no  alumbrado 
«con  lumbre  de  fé ,  asegura  ol  autor,  que  ré  i  parar  forzosa-» 
9?meate á uno  de ^Los dos maniqueismos: el antíguo «que con- 
asisto  en  afirmar  ^ue  hay  un  ^  principio  del  bien  y  otro  prínei  * 
iipio  delmal,  encarnados  en  dos  dioses «  entre  ibs  cuales  no 
«hay  mas  ley  qucla  guerra ;  ¿  el  prottdhoniano  que-consisto  en 
^afirmar  que  Dios  es  el  mal  ^  y  que  ellioimbrees  el  ,bien,  y  que 
i»e!  único  debei^  del  hombre  es  vencer  á  Dios  eaettiigo  del  hom-^ 
Mbre.i  Solo. el  catolicismo  explica  el  dogma,de4a  Providencia 
y  el  de  la  libertad  sin  caer  én  la  leería  de  la  rivalidad  entre 
Dios  y  el  hombre.  £1  mal ,  diee  el  sefir  D<hioso,  tiene  'Su  origen 
on  el  uso  que  hizo  el  hombre  de  la  facultad  de  escoger ;  lUeul** 
lad  que  constituye  ia  imperfección'  d<e  la  libertad  humana.  £i 
eníendinúento  humano  se  apartó  del  entendimiento  devino >  lo 
ctial  fué  apartarse  de  la  verdad.  La  voluntad  humana  se  apartó 
déla  voluntad  divina;  lo  cual  fué  apartarse  det  bien  ,  dejar  de 
quererlo  y  de  ejecutarlo ;  y  como  por  otra  parte  no  podia  el 
hombre degar de  ponera)  ejercicio  sus factiUades íntimas^  si- 
guió entendiendo,  queriendo  y  obrando,  aunque  lo  que  quería^ 
entendía  y  obraba  no  eran  la  verdad  y  el  bien ,  que  solo  se  ha- 
llan en  Dios.  £1  término  de  su  entendimiento  fué  entonces  el  er^ 
ror;  el  de  su  voluntad ,  el  mal,  y  el  de  sus  acciones  el  pecado. 

uE\  trastorno  causado  por  esta  prevancacion  fué  Yionáo  y 
f'profundisimo.  Cuando  el  hombre  se  hubo  apartado  de  su  Dios,- 
nluego  al  punto  todas  sos  patencias  se  apartaron  unas  de  otras, 
«tconsütuyóndosé  á  sí  mismas  en  otros  tantos  centros  divergen* 
•>ies.  Su  entendimiento  perdió  su  imperio  sobare  su  voluntad^ 
49SU  vohmtad  perdió  su  imperto  sobre  sus  Mcienes,  la  carne  sa- 
•tlió  de  la  obedtencia  en  que  había  estado  d^  espíritu ,  y  el  es- 
«ypiritu,  que  había  estado  sujeto  á  Dios,  cayó  en  la  servidumbre 
^dela  carne.  Todo  hahia.sido  antes  en  «1  hombre  concordan- 
ffcias  y  armonios;  todo  fbé  después  en  él  guerra,  tumulto,  con- 
^ttradicciones,  disonancias.  Su  naturaleza  se  convirtió  de  sobe- 
Mranameate  armónica* eñ  profundamente  antitética. 

9tEste  desorden  causado  en  él  por  él  mismo,  se  trasmitió 
Mporél  al  áBÍv,erso  y  á  la  manera  de  ser  de  todas  las  cosas; 
?ftodaS:le  estaban  sujetas,  y  todas  se  le  rebelaron^  Cuando  de-" 
4>jó  de  ser  esciaVo  de  Dios,  dejó  de  ser  principe  de  la  tierra;  lo 
«>Cual  no  noscaiisará maravilla,  si  consideramos  que  los  titulosde 
y^su  monarquía  terrenal estabaníundadosensudivinascrviduni- 
ii^bre.  Los  animales  á  quienes  élmisnao,  en  señal  dcisu  donfiina- 
^9CÍon,  habla  puesto  sus  non^bresy  dejaron  de  obedecer  á  su  voz 
iyy  de  entender  su. palabra  y  de  seguir  su  mandamiento..  La 
Mierra  se  le  llenó  de  abrojos,  el  .délo  sb  le  volvió  de  metal, 
^las  flores  se  le  rodcaronde  espinas.  La  naturaleza  entera  oslu* 
i»9vo'coniOposeidu  contra  él  de  uqa  furia  insensata;  losmares^  al 
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n verle  veoír,  volcaron  e$trepMosaQieiiiesw  ondas,  y  susabi^ 
Mmos  resonaron  con  pavorosos  estruendos;  las  montañas,  pa- 
tira  aislarte  el  paso,  levantaron  hasta  los  cielos  sus  cumbres; 
»porsus  campos  pasaron  los  torrentes,  y  sobre  st;^ frágiles 
ntiendas  vinieron  los  huracanes;Jos  reptiles  escupieronjen  ól 
f  sus  venenos-,  las  yerbas  le  destilaron  sus  po^ou^s;  encada 
tipuso  temió  u^a  celada^  y  en  cada  celada  ia,muette.'> . 

Asi,  pues»  segiui  el  süstema  icatólioo,  como  lo  explica  el  au- 
tor, el  mal  existe,  porque  si  no  existiera  qo  podría  concebirse 
la  libertad  humana,  pero  el  mal  que  existe  es  un  aeeídente,no 
una  esencia,  viene  del  hombre,. no.  de  Dios;  lo  crea  el  bon^bre 
yao  pudkrii..  escogerlo  si  no  lo  creara  porque  no  es  obra  de 

Mos.       .        : 

De  aqui pasa  el isefior Donoso  á considerar  lassecretasana- 
logias  que  existen  eolre  la  degradación  física  y  lá  degradación 
moral  del  timbre.  Las  cosas  físicais  en  su  concapto  no  pueden 
ser  consideradas  como  •dotadas  de  existencia  independiente 
sino.oomomtnifestacicmos  de  las  cosas  espirilualesque  son  las 
que  tienen  en  si  mismas  la  raxon  de  su  existencia.  Asi,  ó  las  co* 
«as  físici^  son  vanas  apariencias  y  no  existen ,  ó  existen  por  el 
espíritu  y  para  el  espíritu,  de  donde  se  sigue  que  siempre  que 
haya  una  perturbación  en  las  regiones  espirituales  ha  de  bar 
•bar  fonM)9amente  otra  análoga  en  las  regiones  físicas.  . 

i(La  perturbación,  pues,  producida  por  el  pecado,,  dice  el 
^tsefior  marqués  de  Valdegamas,  fué  y. debió  de  ser  ge^ 
^tiieral,  fué:y  d^bió  de  ser  común  á  las  regiones  altas  y 
^ií  las  b^as,  á  las  de  todos  los  espíritus,  y  á  la  de  todos 
»los  cuerpos.  £1  rostro  de  Dios,  plácido  antes  y  sereno»  se  con- 
turbó con  la  ira;  sus  serafines  mudaron  desemblante,  la  tierra 
nse  cuajó  de  espinas  y  de  abrojos,  y  se  secaron  sus  plantas,  y 
.nemvcjecieron  sus  árboles,  y  se  agostaron  sus  yerbas,  y  de- 
fajaron  de  destilar  licor  suavísimo  sus  fuentes,  y  fué  fértilísima 
nen  ponzoñas,  y  se  vistió  de  bosques  oscuros,  impenetrables, 
{^pavorosos;  y  se  coronó  de  montes  bravos,  y  hubo  una  zona 
^tórrida  y  .otra  frígidísima,  y  fué  consumida  por  el  fuegoy 
^abrasada  por  la  escarcha,  y  se  levantaron  ea  todos  sushori- 
fzontes  torbellinos  impetuosos,  y  sus  ámbitos  fueron  henchidos 
:»Gon  ei  estruendo  de  los  huracanes. 

; .  '^Puesto,  elhombre  cómo.en  el  centro  de  este  desorden  uni- 
'9versal,  á  un  tiempo  obra  suya  y  su  castigo;  dosordenndo  ¿I 
.y^mismo  mas  boFuda  y  radicalmente  que  el  resto  de  la  creación, 
'"quedó  expuesto,  sin  otrii  ayuda  que  la  de  la  misericordia  divi- 
;tna,  á  ia  impetuosa  corriente  de  todos  los  dolores  físicos  y  4e 
;ftQda^  kis  cong^as  morales.  Su*  vida  £ué  toda  tentación  y  ba- 
4ftaUa,  ignomncia^su.  sabiduría,  su  voluntad  toda  flaqueza,  tor 
^da  corrupción  su  carne.  Cada  una;.de  sus  acciones  est^uvo 
»'acomparii)da  de  un  arrepenün^iento;  cada  uno  de  sus  placen- 
teros fué  segiiidQ.de  un  dejo  amargo  ó  de  un  dolor  agudísimo; 
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"Ouaqtos  fiíeron  sus  deseos,  t&ntos  ftreron  sos  pesares ;  ctian* 
"tas  sas  esperanzas,  otras  tantas  sus  ilusiones;  y  euantas  sus 
"ilusiones,  otros  tanto»  sus  desengaños.  Su  niemom  le  sirvió 
««de  torcedor,  su  previsión  de  tormento;  su  ima^nacion  no  le 
nsir\'ió  de  otra  cosa  sino  de  eehar  frai^sde  púrpura  y  de  oh> 
»sobre  sq  desnudez  j  miseria.  Enannorado  del  bien  para  el  t|ue 
nhabia  nacido,  echó  por ía  senda  del  mal  por  donde  habia 
««entrado;  necesitado  de  un  Dios,  eayóen  los  insondables  abis- 
»mos  de  todas  las  supersticiones^  condenado  á  padecer,  ¿quién 
)tser&  capaz  de  hacer  el  recuento  dé  sus  infortrniio»?  Condena- 
ndo á  trabitjar con fetiga,  iquiénsabeel  guarísmode  sustra^- 
thajós?  Condenada  su  Trente  á  perpetuo  sudor,  ¿quién  Uevará 
fia  cuenta  de  las  gotas  de  sudor  que  han  caido  de  su  frenteT» 

Después  de  estas  consideraciones  trata  el  autor  en  un  ca- 
pítulo aparte  de  la  prevaricación  de  los  angele»  y  de  los  hom- 
bres, y  explica  cómo  saca  Dio»  el  bien  del^  desoían  ó  sea  del 
mal  Causado  por  los  unos  y  por  los  otros.  Antes  que  el  hom* 
bre,  y  en  tiempos  sustraídos  á  Jas  investigaciones  humanas,  ha- 
bla creado  Dios  á  los  ángeles,  espíritus  puros  que  por  su  na» 
turaleza  simplicisima  se  daban  la  mano  con  Dios  mientras  por 
su  inteligencia  y  sabiduría  limitadas  se  daban  ia  mano  con  el 
homl>rCé  Sucedió  luego,  ^ue  entre  lo»  ángeles,  el  nías  hermoso 
apartó  los  ojos  de  su  Dios  para  ponerlos  en  si  mismo,  quedan- 
do como  arrebatado  en  su  propia  adoraeiori  y  eonoo  extático 
en  presencia  de  su  hermosura:  rebeldía  que  fué  el  primer  des- 
orden, el  prín>er  mal  y  la  raisr  de  todos  los  pecados  y  desór- 
denes que  hablan  de  venir  sobre  la  creación  en  general^  y  so- 
bre el  linage  humano  en  particular. 

uPorque  como  el  ángel  caido,  sin  hermosura  ya  y  sin  luz, 
"Viese  al  hombre  y  á  la  mqjer  en  el  paraíso,  tan  iimpios ,  res- 
nplandecientes  y  hermoso»,  ce«i  ios  resplandores  de  la  gracia, 
^sintiendo  en  si  honda  tristeza  por  el  igetio>  bien>  formó  el  pro» 
tpósito  de  arrastradlos  ^i  su  condenación,  ya  que  no  le  era 
idado  igualarse  con  eRos  en  su  gloría;  y  tomando  la  figura  déla 
«serpiente,  que  en  adelante  habia  de  ser  símbolo  del  engaño  y 
99át  la  astucia,  horror  de  la  naturaleza  humana  y  asunto  de  la 
ncólera  divina ,  entró  por  las  puertas  del  paraíso  terrenal,  y 
^deslizándose  por  sus  yerbas  fresca»  y  olorosas  ^  circundó  á  la 
»»mujer  con  aquellas  sutilísimas  redes  en  que  cayó  su  inocencia 
>»con  pérdida  de  su  ventm'a.'^ 

Dada  esta  explicación  de  la  caída  del  ángel  y  del  hombre, 
aunque  se  apartaron  realmente  de  Dios,  este  apartamiento  no. 
íhé,  en  concepto  del  antor,:  sino  una  nueva  manera  de  unión, 
pues  al  separarse  de  él  por  la  renuncia  voluntaria  de  su  gracia, 
se  acercaron  á  él  cayendo  en  las  manos  de  su  justicia.  La  cria«> 
tura  «no  estuvo  unida  á  Dios  en  cuanto  es  gracia  sino  porque 
««estuvo  apartada  de  él  en  cuanto  es  miserieordia  y  justicia :  la 
«tcriatura  que  ^  cae  en  las  manos  de  él  en  cuanto  es  justicia  no 


ISfSAYO  WfiRE  ÉL  CATOUCISIIÍO.  4& 

9»eae  en  6lia&  sitio  porque  está  apartada  de  él  en  cuánto  es  gra« 

ncía  y  misericordia La  creación  es  á  manera  de  un  circu*' 

mIo:  Dios  es  bajo  un  punto  de  vista  su  circunferenda;  bajo  otro 
npunto  de  vista  su  centró.  La  libertad  de  los  seres  inteligentes 
f  y  ubres  ^tá  en  huir  de  la  circunferencia  que  es  Dios,  para  ir 
"á  dar  en  Dios  que  es  el  centro,  y  en  huir  del  centro  que  es 
^Dios,  para  ir  ¿dar  en  Dios  que  es  la  circunferencia. i 

Por  otra  parte,  la  prevaricación  de  los  ángeles  y  de  los 
hombres,  fué  ocasión  de  que  el  acto  supremo  de  la  creación  se 
consumase  y  perfeccionase,  porque  sin  ella,  asegura  el  señor 
Donoso,  que  no  podía  Dios  ejercer  la  misericordia  y  la  justi- 
cia especial  que  se  apiican  á  los  prevaricadores.  Véase  el  re- 
partimiento que  hace  este. ingenioso  escritor  del  cielo,  déla 
tierra,  del  paraíso  y  del  infierno. 

«Cuando  todos  los  seres  inteligentes  y  libres  prevaricaron, 
''Dios  resplandeció  en  medio  de  la  creación  con  nuevos  y  mas 
'>grandes  resplandores.  £1  universo  en  general  fué  el  reflejo 
nperfectisimo  de  su  omnipot^cia,  el  paraíso  terrenal  Uxé  espe* 
ncialmente  ei  reflejo  de  su  gracia,  el  cielo  fué  especialmente  el 
^reflejo  de  su  misericordia,  el  infíeitio  únicamente  el  reflejo  de 
»su  justicia,  y  la  tierra,  puesta  entre  estos  dos  polos  de  la  crea^ 
"Cion,  fué  á  uñ  tiempo  mismo  el  reflejo  de  su  justicia  y  el  de 
»»su  misericordia.)* 

De  estas  alturas  desciende  luego  el  autor  á  examinarlas  so- 
luciones que  dan  la  escuda  liberal  y  la  escuela  socialista  á  los 
problemas  que  ha  propuesto.  De  la  escuela  liberal,  dice,  que 
en  su  soberbia  ignorancia  desprecia  la  teología  porque  no  ha 
Bogado  jamás  á  comprender,  ni  probablemente  comprenderá, 
el  estrecho  vinculo  que  une  entre  sí  las  cosas  divinas  y  las  hur 
manas,  y  la  dependencia  en  que  los  problemas  relativos  al  go- 
bierno de  las  naciones  están  respecto  de  aquellos  otros  que  se 
refieren  á  Dios.  Como  la  escuela  liberal  no  ha  tenido  ningún 
teólogo,  y  como  sin  la  teología  cree  el  sefior  marqués  que  no  se 
comprende  el  arte  de  gobernar ,  de  aquí  que  el  gobierno  déla 
escuela  liberal  no  le  parezca  el  mejor  de  los  gobiernos.  Para  el 
seilor  marqués  de  V^ldegam^s^  el  mejor  gobierno  sería  el  que 
estuviese  dirigido  por  los  teóJogos  mas  elevados  én  sublimes 
contemplaciones.  Por  desgracia,  el  género  humano,  según  afir- 
ma el  autor,  está  condenado  irremisiblemente  á  verlas  cosas 
al  revés,  si  así  no  fuera,  «escogería  por  consejeros  entre  la  ge- 
nneiralidad  de  los  hombres  á  los  teólogos,  entre  los  teólogos  á 
"los  místicos,  y  entre  los  místicos  á  los  que  han  vivido  una  vida 
Mmas  apartada  de  los  negocios  y  del  mundo,  n 

El  sdipr  Donoso  Cortés  confiesa  que  no  ha  encontrado  has- 
ta ahora  íiinguno  de  esos  hombres  que  se  llaman  de  negocios, 
d^precíadores  de  todas  los  especulaciones  c^spí rituales  y  sobire 
lodo  de  las  divinas  que  sea  capaz  de  entender  napelo  ningu- 
no, y  cree  que  la  virtud  de  los  hom(;>res  ^pnteB|pÍaUvo%  y  la 
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torpeza dd  ios  hábiles  son  l^s  úiiiioas cosas iqoe  naantíencn.arl 
mundo  QnéqBÜibrío»  ■  .  . 

£1  autor  h^ree  derivar  la:  eseucta  liberal  del  dereohodivitiO/ 
y  eomo  esta  derivación  teme  qué  -cause  estrañeza  á  sos  ieeto* 
res,  dice:  «La  escuela  liberal  no  es  atea  en  ¿os  dogtnss ,  aun*- 
>>que.no  siendo  ¿atólica  vaya  á  parar,  sin  saberlo  y  aun  sin 
»quererIo^  de  consecuencia  en  coRsecuencia,  hasta  ios  confí* 
»>nesdel  aleismo*  Reconociendo  la  existencia  de  unDios  cria- 
'fdor  de  toda  criatura,  no  |>uede  negar  en  el  Dios  que  reeonoccí 
ny  afirma,  la  plenitud  osiginal  de  todos  k)á  derechos,  ó  la  sobe-^» 
»ranía  constituyente ,  que  Viene  á  ser  lo  mismo  en  el  lenguaje 
náe  la  escueta..  £s  católico  el  que  reconoce  en  Dios  la  soberanía 
'>eonstituyente  y  ta  actual;  es  deísta  el  que  le  niega  la  actual  y 
"reconoce  en  él  la  constituyente ;  es  ateo  el  qué  niega  de  él  to-^ 
"da  soberanía,  porque  le  niega  la  existencia.  Siendo  esto  así, 
tía  escuela  liberal,  en  cuanto  deista,  so  puediB  proclamar  '\¿t 
"soberalnía  actual  de  la  razón ,  sin  proclamar  al  mismo  tiempo^ 
"la  constituyente  de  Dios,  en  donde  la  primera ,  que  es  siem*- 
"pre  delegada,  tiene  principio  y  origen.  La  teoría  •  de  la  sobe^ 
"ranía  constituyente  del  pueblo  es  una  teoría  atea  que  no  está- 
nea  la  escuela  liberal,  sino  como  el  ateísmo  está  en  el  deísmo, 
"én  calidad  de  consecuencia  lejana  aunque  inevitable»  De  aquí 
"proceden  las  dos  grandes  parcialidades  de  la  escuela  liberal: 
'4a  democrática  y^la liberal  propiamenf e-dicha;  la  segunda  mas 
"tímida,  la  primera  mas  consecuente.  La  democrática,  ár*' 
"rastrada  por  una  lógica  inflexible ,  ha  ido  á  perderse  en  éstos 
«úitífliQs  tiempos,  eomo  los  ríos  van  á  perderse  en  la  mar,  ea 
"las  escuelas  aun  item()0  mismo  ateas  y  socialistas;  la  liberal 
"lucha  por  estar  quieta  en  el  alto  promontorio  que  ha  levanta-^ 
"do  para  sl>  puesto  entre  dos  mares  que  van  alzando  sus  olas  y 
nque  cubrirán  su  cima:  el  socialista  y  el  católico^  De  esta  últi-^ 
"ma  solo  hablamos  aquí,  y  de  éHa  afirmamos  que  no  pudienda 
^reconocer  la  soberanía  constituyente  del  pueblo  sin  ser  demo-^ 
"Crática,  socialista  y  atea;  ni  la  soberanía  actual  de  Dios  sin  ser 
"monárquica  y  católica,  reconoce  por  una  parte  la  soberanía 
"Originaria  y  constituyente  de  Dios,  j  por  otra  la  soberanía  ac«i 
"tual  de  la  razón  humana.  Y  véase  como  teníamos,  riaon  ai  afir-i 
"mar  que  laesctiela  liberal  no  proclama  el  derecho  humano  si^ 
)ino'  como  derivado  originariamente  del  divino. 

"fPara  esta  escuela  no  hay  otro  mal  sino  el  que  procede  de 
"no  esdar  el  gobierno  en  dónde  le  puso  Dios  de^de  el  principio 
"de  las  tiempos ;  y  como  las  cosas  materiales  están  perpetua- 
"mente  sujetas  á  las  leyes  físicas  que  fueron  contemporáneas 
"déla  ^oreacton^  la  escuela  liberal  niega  él  mal  en  la  universn- 
)^¡daddela8CQ8as.^y  alrcves^'Como  suoede  que  el  gobierno 
adelas  sociedades  no  está  quieto  y  fijo  eñ  las  dinastías  filoso- 
"ficas,  eñ  quienestreside  por  delegación  divina  6Í  ^derecho  ex^ 
"elusivo  de' gobernación  de  las  cosas  humanasy  la  ^cuela  libe-; 
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«Tral  afirma  el  mal  666taV^  siempre  que  d  ^obkirm^v  ¡ialé  de  la» 
'^maqos  do  tos  filósofos  y  délas  ela^s  medias»  para  caer  en  \» 
'tmano  de  tos  reyes  é  para- pasar  á  la»  clases  pópálai'es; 

"De  todas  las  escuela»  esta  eá  la  mas  estéril^  porque  es  1» 
tmenos  docta  y  ta  mas  *eg«(Hsta.  Como  se  ye,  nada  sabe  de  Ift 
"naturaleza  del  mal  ni  del  bien :  apenas  tiene  noticia  de  Dios  y 
'ino  tiene  noticia  ningana  del  hombre.  Impotente  para  el  bien,^ 
«porque^arece  de  t<Kla  afirmación  dog^nática ,  y  para  el  mal 
aporque  le  causa  horror  toda  negación  intrépida  y  absoluta/ 
»está  condenada,  sin  saberlo,  á-  ir  á  dar  con  el  b^jel  qtie  Uev» 
"SU  fortuna  al  puerto  catoHco^  á  los  escollos  socialistas.  £staes'' 
"Cuela  no  domina  sino  cuando  la  sociedad  desfallece;  el  perroda 
)»de  su  dominación  es  aquel  transitorio  y  fugitivo  en  que  el  iíiim>- 
»do  no  sabe  si  irse  con  Barrabás  ó  ^n  Jesús,  y  está  suspecnso» 
"entre  una  afirmación  dognKitíca  y  una  negación  suprema*  Lal 
"Sociedad  entonces  se  deja  gobernar  dé  buen  grada  por  una  es^ 
"Cuela  que  nunca:  <üce  aprmo  ni  niegOy  y  que  á  todo  dice  dktin'*^ 
»go.  El  supremo  interés  de  esa  escuela  está  m  que  no  llegue 
nel  día  de  las  negaciones  radicales  ó  de  las  afirmaciones  sobe^ 
"ranas ;  y  para  que  no  llegue,  por  medio  de  la  discusión  con- 
"funde  todas  las  nociones  y  propaga  el  escepticismo,  sabiendo 
"Como  sabe,  que  un  pueblo  que  oye  perpetuamente  en  boca  dé 
"SUS  sofístas  el  pro  y  el  contra  de  todo ,  acaba  por  no  saber  á 
"qué  á  tenerse,  y  por  preguntarse  á  sí  propio  si  la  verdad  y  el 
"error,  loinjustoy  lo  justo,  lo  torpe  y  lo  honesto  son  cosos 
"Contrarías  entre  si,  ó  si  son  una  misma  cosa  mirada  baja  pun» 
"tos  de  vista  diferentes.  Este  periodo  angustiosa,  por  mucho 
"que  dure /es  siempre  breve;  el  hombre  ha  nacido  para  obrar, 
"y  la  discusión  perpetua  contradiccf  á  la  naturaleza  humana^ 
"Siendo  como  es  enemiga  de  las  obras*  Apremiados  los  pue*^ 
"blos  por  todos  sus  instintos ,  llega  un  día  en  que  se  derraman 
"por  las  plaz:»  y  las  calles  pidiendo  á  Barrabás  ó  pidiendo  & 
"Jesús  resueltamente,  y  volcando  en  el  polvo  las  cátedras  de 
"los  sofistas."  i 

Respecto  de  las  escuelas  socialistas  consideradas  en  sus 
doctores  y  maestros,  afírma  el  scuor  marqués  de  Vuldegamas 
que  sacan  grandes  ventajas  á  la  escuela  liberal,  cabalmente 
porqu^e  se  van  derechas  á  todos  los  grandes  problemas  y  pro- 
ponen Una  resolución  peroQlona  y  decisiva.  Como  el  socialis^ 
mo,  según  la  defíipcion  del  señor  Donoso,  es  una  teologia,  si 
bien  teología  de,  Satanáfs,  el  autor  lo  cree  destiaado  á  triunfar 
de  la  escuela  liberal  por  lo  que  esta  tiene  de  antiteológica  y  de 
esceptica.  Sin  embargó  afírma  que  será  vencido  ante  la  escueta 
católica  que  es  á  un  mismo  tiempo  teológica  y  divina. 

mEI  socialisma  democrático -tiene  razón  contra  el.liberakts<< 
wmo,  cuando  le  dice:  ¿Qué  Dios  es  ose  que  ofreces  n  mi  adora-* 
"Cion,  y  que  debe  de  ser  menos  que  tú,  porquQ.ni  tiene  volun-» 
niaáy  ni  es  siquiera  una  persona?  Yo  niego  el  Dios  caióiieo,  per* 
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Hfó  negándole,  le  concibo;  lo  que  no  puedo  concebir  es  un  dios 
nsln  los  divinos  atributos.  Todo  me  inclina  á  creer  que  no  le 
>}ha$  dado  la  existencia  sino  para  que  él  te  dé  la  iegfitimidad 
Mque  no  tienes :  tu  legitimidad  y  su  existencia  son  una  ficción 
>»que' cabalga  en  otra  ficción  y  una  sombra  que  cabalga  en  otra 
>i$ombra.  Yo  he  venido  al  mundo  para  disipar  todas  las  sombras 
ny  para  acabar  con  todas  las  ficciones.  La  distinción  entre  la 
«soberanía  actual  y  la  constituyente  tiene  todos  los  visos  de  una 
ninvencion  de  los  que,  no  atreviéndose  á  cogerlas  ambas,  quie*- 
nreni  lo  menos  tomar  una.  £1  soberano  es  como  Dios:  oes  uno 
nó  no  existe;  la  soberanía,  como  la  Divinidad:  ó  no  es  ó  es  in- 
»divisibleé  incomunicable.') 

Mo  está  el  señor  t)onbso  porque  se  conceda  á  la  razón  una 
competencia  omnímoda  p^a  resolver  por  si  y  sin  ayuda  de 
Dios  todas  las  cuestiones  relativas  al  órdén  poliüco,  religioso, 
social  ó  humano.  Por  lo  mismo  condena  la  escuela  liberal  que  le 
parece  la  mas  contradictoria  entre  las  cscaelas  racionalistas, 
pues  tiene  por  oficio  proclamarlas  existencias  que  anula,  y 
anular  las  que  proclama  sin  que  ninguno  de  sus  principios  deje 
de  ir  acompañado  del  contraprincipio  que  lo  destruye;  todo 
esto  para  alcanzar  á  fuerza  de  artificios  un  equilibrio  imposible 
y  contrario  á  la  naturaleza  de  la  sociedad  y  del  hombre. 

Volviendo  á  las  escuelas  socialistas  que  parecen  al.sfñor 
Donoso  mucho  mas  lógicas  y  consecuentes  que  la  liberal,  dice 
que  vienen  á  negar  a  Dios  en  último  resultado,  si  bien  ni  lo 
niegan  del  mismo  modo  ni  por  unas  mismas  razones,  ni  lo  nie* 
gan  resueltamente. 

En  seguida  pasa  á  examinar  ligeramente  el  autor  algunas 
de  las  obras  de  Proudhon  y  cita  varios  trozos  de  \ñs  Confesiones 
de  un  revolucionario  y  del  Sistema  de  las  conU^adiceianes  eco- 
nómicns ,  con  el  intento  de  probar  que  en  los  escritos  del  autor 
francés  se  encuentran  espuestos  á  un  mismo. tiempo  los  siste- 
mas deísta,  panteista,  humanista,  maniqueista,  fatalista,  e^- 
>cépticoy  ateo.  De  las  diferentes  escuelas,  las  que  mas  sobre- 
salen ,  en  concepto  del  señor  Donoso,  son  la  do  San  Simón  y 
la  de  Fourier;  todas  ellas  sin  embargo ,  dice  que  proclaman  la 
santidad  y  la  divinidad  de  las  pasiones,  siendo  el  fin  supremo 
del  socialismo  crear  una  nueva  atmósfera  donde  aquellas  se 
muevan  libremenle,  comenzando  por  destruir  las  institucio- 
nes políticas ,  religiosas  y  sociales  que  las  oprimen. 

Una  consideración,  dice  el  señor  Donoso  que  le  autoriz.i* 
ría  para  afirrnar  que  la  teoría  socialista  es  una  teoría  de  char* 
látanos  y, el  socialismo  la  razón  social  de  una  compañía  de  his- 
triones, y  escuelas  escuelas  socialistas  que  onsu  concepto 
consideran  el  mal  como  cxtsUcndo  únicamente  en  las  institu- 
ciones f  no  han  resuelto  todavía  hi  cuestión  de  si  la  sociedad 
es  mala  esendal  ó  accidentalmente;  si  lo  primero,  cómo  se  ex- 
plica el  mal  esencial ,  y  si  lo  segundo,  cómo  y  en  qué  circuns« 
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iancias  ha  venklo  á  turbarse  la  armonía.  Pero  el  autor,  que  se^ 
gun  nos  manifiesta,  se  ha  propuesto  ser  sobrio  al  hablar  del  so 
eiaUsmo,  termina  esta  argumentación  ^on  el  siguiente  dilema: 
,  uO'el  mal  que  está  en  ia  sociedad  es  una  esencia  ó  un  acci* 
'fdente:  si  es  una  esencia,  para  estirparie  no  basta  trastornar 
Illas  instituciones  sociales ,  es  necesario  además  destruir  la  sd- 
nciedad  misma  que  es  1^  esencia  que  sostiene  todas  sus  formas, 
nSi  el  mal  spdai  es  accidental ,  entonces  estáis  obligados  á  ha- 
iicer  lo  que  no  habéis  hecho ,  lo  que  no  hacéis,  lo  que  no  pe- 
ndéis hacer ;  estáis  obligados  á  explicarme  en  qué  tiempo ,  por 
ncuái  causa ,  de  qué  manera  y  en  cuál  forma  ha  sobrevenido 
nese  accidente ;  y  luego  por  cuál  serie  de  deducciones  venís  á 
neoBveriir  al  t\ombre  en  redentor  de  la  sociedad,  dándole  la 
^potestad  de  limpiar  sus  manchsis  y  de  lavar  sus  pecados.» 

Con  este  motivo  advierte  el  señor  marqués  de  Valdegamas, 
con  el  objeto  de  prevenir  á  los  incautos,  que  entre  socialistas 
y  catóUcos  en  la  cuestión  del  bien  y  del  mal  que  nos  ocupa,  no 
hay  mas  que  una  diferencia ,  y  es  que  los  católicos  afirman  el 
mal  del  hombre  y  la  redención  por  Dios,  y  los  socialistas  afir- 
man el  mal  de  la  sociedad  y  la  redención  por  el  hombre.  . 

Acudiendo.de  nuevo  al  arsenal  de  Jas  obras  de  Proudhon  y 
citando  la  teoría  del  bien  y  del  mal  que  espone  este  escritor,  se- 
gún el  cual,  el  hombre  es  por  naturaleza  pecador,  pero  no  por^ 
que  es  malo  sino  porque  está  mal  hecho,  asegura  el  señor  mar- 
qués de  Valdegamas  que  en  esta  profesión  de.  fé  hay  algo  de  la 
teoría  católica,  algo  déla  socialista  y  algo  que  constituye  la 
individualidad  de  lo  que  llama  teoría  proudhoniana.  Lo  que  hay 
de  la  teoría  católica  consiste  en  la  confesión  de  que  el  mal  vie- 
ne del  hombre  y  en  el  reconocimiento  de  ia  necesidad  de  la  re- 
dención y  de  la  penitencia,  reconocimiento  que  hace  Proudhon 
pocas  líneas  mas  arriba;  lo  que  hay.de  la  teoría  socialista  está 
en  la  afirmación  de  que  el  hombre  es  el  redentor;  y  lo  que  cons- 
tituye la  individualidad  proudhoniana  consiste  en  que  el  hom- 
bre redentor  no  redime  á  la  sociedad ,  sino  que  se  redime  á  sr 
propio,  y  en  que  el  hombre  no  se  ha  hecho  mak),  sino  que  al 
revés  ha  sido  mal  hecho;  principios  de  los  cuales  el  primero  ps 
contradictorio  de  la  teoría  socialista ,  y  el  segundo  lo  es  de  lu 
teoría  católica. 

Dé  todo  lo  dicho  deduce  el  autor  que  si  bien  no  hay  escueta 
que  no  reconozca  la  existencia  del  bien  y  del  mal ,  solo  la  cató- 
lica explica  satisfacloriamento  la  naturaleza  del  uno  y  del  otro 
y  sus  varios  y  complicados  efectos*  Las  escuelas  socialistas, 
como  esencialmente  teológicas»  miden  los  abismos  en  toda  su 
profundidad,  y  no  carecen  de  grandeza  en  la  manera  de  plan^ 
tear  los  problemas  y  proponer  las  soluciones;  pero  considera- 
das mas  alentaniente,  el  señor  Donoso  Cortés  ha  descubierto 
en  ellas  su  flaqueza  radical,  y  9ue  su  grandiosidad  solo  Íes  vie- 
ne de  la  atmósfera  que  las  rodea,  impregnada  toda  ella  de 
Tomo  I.  7 
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emanaciones  oiatóHcási  Por  lo  dt.eiuasy  los  soeiafistas  no  pai^eo^ 
audlaces  en  sus  negaciones,  ^ño  euando  se  les  Cómf^^a^ecm  los 
liberales;  pero  el  sefñefr  Donóeo  Cortés  )6s  e^cneníra  tímido» 
cuando  loB compara  Con  kesct^te  católica;  ¿*5Cómó!Jes'¿fiifee,  os 
nllamais  los  apóstoles  de  un  nuevo  ^vaé^dio;  ¿y^tios  hál:^$  del 
:«mal  y  del  pecado ,  dé  la  redención  y  de  Ja  gracia ,  cosas  tedfas 
»ifde  (jfue  está  lleno  el  antiguo?  Os  HaiAais  depositarios  dé  una 
-»nüeva  cienéia  política ,  social  y  religiosa,  i y  iíos habláis  da 
»»libertlad ,  de  igualdad  y  de  ft-aternidad ,  cosas  io^m  tan  viejas 
«cómo  el  Catolicismo,  que  es  tan  viejo  como  el  inundo?  Aquel 
nque  ha  áñrniado  dé  si  que  ensalzaría  ia  humildad  yque  ábatí- 
»ría  el  orgullo  cumple  en  vosotros  su  palabra.  El  os^condeiia  á 
«no  ser  síno' torpes  comentadores  de  sü  In'mortal  Evangeíio, 
«por  lo  ipisnQO  que  aspiráis  con  desatentada  y  loca  ambicien  á 
^jpromulgar'uná  nueva  ley  desde  un  Wúevo'Sin'aí;  yaque  no 
«desde  un  nuevo  Calvario.»  :        ' 

En  el  libro  tercero  y  últinio  de  su  obra  examina  el  seíiar 
Donoso  varios  problemas  y  soluciones  relativos  al  óré^*  díe  Ja 
humanidad.  Trata  en  primer  lugar  de  la  trasmisión  de  la  ^cul- 
pa. Este  es  para  el  autor  uno  de  los  mas  incomprensibles  y  os- 
curos nlisterios  entre  cuantos  han  sido  enseña'dos  por  revela- 
ción divina:  pero  entrando  derechamente  én,;la  cuestión  no 
cree  difícil* demostrar  su  altísima  conveniencia,  por<}ué  habien- 
do el  pecado  producido  una  alteración  física  y  moral  en  lacons- 
•titucion  primitiva  det hombre,  y  siendo  esta  enfermedad  cons- 
titutiva y  orgánica,  ha  debido  trasmitirse  de  generación  en  ge* 
neracion.  En  cuanto  ala  trasmisión  déla  pena  ^tampoco  pue- 
de negarse,  pu.^s  aunque  se  dé  por  sentado  que  las-  desventuras 
que  padecemos  no  son  una  pena,  siempre  resultará  que  son 
una  desgracia,  consecuencia  natural  de  las  relaciones  necesa- 
rias que  tienen  entre  si  las  causas  y  sus  efectos. 

Por  lo  que  toca  á  la  culpa,  toda  la  cuestión  consiste,  según 
el  autor,  en  el  siguiente  problema.  ¿Cómo  puedo  ser  pecador 
cuando  no  peco?  ¿Cómo  peco  siendo  niño?  Para  resolver  este 
problema ,  el  señor  marqués  considera  á  nuestro  primer  padre 
Adán  como  individuo  y  como  especie  á  un  mismo  tiempo. 
Hubo,  según  él ,  en  Adán  un  Adán  individuo  y  otro  Adán  es- 
pecie; y  si  el  Adán  individual  murió,  no  habiendo  muerto'el 
Adán  colectivo  qiie  es  la  especie  htimana,  conserva  su  pJeefeido. 
uAsí,  pues,  éudndo  nazco,  dice  el  autor,  soy  pecador  á  pesar 
«de  ser  niño ,  porque  soy  Adán;  lo  soy ,  no  porque  peco,  sino 
«porque  pequé  actualmente  cuando  me  llamaba  Adán  y  era 
«adulto  antes  de  tener  el  nombre  que  tengo  y  de  ser  nifío, « 

En  cuanto  á  la  pena ,  la  cuestión  la  dá  el  autor  por  resuelta 
desde  el  momento  que  queda  averiguado  que  se  nos  trasmite 
la  culpa. 

Pero  después  de  esta  explicación,  el  señor  marqués  de  Val- 
'  degamas  adelanta  todavía  mas,  y  asegura  que  si  no  se  consi- 
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derai)uu^paaotualeM*rupeionit)a8  qtie  como  un  efecto fisíco 
de^Jki;  a(HT4P^ionr primitiva,  no. ha^  medio  de  que  desaparee- 
Q9..e$t^'teQirriipeáoii  <)ue  nos  constituye  ,e&  una  de^raeia  per- 
^pét\i«^;  pioi](|iie.qu^ando  siempre  subsistente  la  eausa,  no  pue- 
den ^meiKH^  da  quedar  jsubdistentea  los  efectos.  Sin  embargo, 
.sise:eonsidiera.nuestra«itnacion4io[no  pona,  eree^el  señor  mar- 
.qués^)»^  por  laacQion  purificante  del  dolor  libremente  acepta- 
do se  piiede  restaurar  la  armonía  y  el  concierto  prodigioso  que 
:pii80  Dios  en  el  hombre  y  en  todas  sus  potencias. 

Pasando^  de  este  principio  ai  que  llama  de  sdiiaridad  seg^un 
,el  cual  el  hombre  está  sigeto  á  una  responsabilidad  común  con 
los  demás  de  su  especie,  dice  que  por  el  dogma  católico  la 
«misma  dignidad  á'ffue. es  levantada  la  especie  alcanza  á  los  In- 
.dividuos,.  cada  uno. de  los  cuales  está  en  comunicación  con  el 
,  primero  y  con  el  último  de  los  hombres,  y  sus  acciones  les  so- 
breviven, siendo  en  su  perpetua  prolongación  causa  de  otras 
acciones  que  á  su  vez  se  sobreviven  y  se  multiplican  hasta  el  ' 
.fln.de  los.  tiempos.  Y  como  solo  Dios  pudo  levantar  tan  concer- 
tadamente y  por  igual  el  nivel  de  todas  las  cosas,  sucede,  dice 
el  se&or  marqués  de  Valdegamas,  que  cuando  el  hombre  quie- 
re levantar  algo  no  lo  hace  nunca  sin  deprimir  aquello  que 
•no  levanta;  y  si  alguna  vez  ha  intentado  mantenerlo  todo  ni  ni- 
vel, muy  prenoto  la  balaQza  ha  rodado  por  tierra  hecha  pedazos 
eomo  si  hubiera  una  fatta  irremediable  de  proporción  entre  la 
pesadumbre  de  esa  balanza  y  ia  flaqueza  del  hombre.  Tales, 
en  concepto  del  autor,  la  causa  de  la  impotencia  absoluta  á 
que  todos  los  partidos  equilibristas  parecen  condenados  en  la 
historia.  Son  notables  las  palabras  siguientes  con  que  expresa  el 
•señor  marqués  su  pensamiento: 

u£l  hombre  no  puede  mantener  en  equilibrio  las  cosas  sino 
^manteniéndolas  en  su  ser,  ni  mantenerlas  en  su  ser  sino  abste- 
Miiiéndose  de  poner  en  ellas  su  mano.  Puestas  todas  y  bien 
itasentadas  por  Dios  en  sus  firmísimos  asientos,  tpda  mudanza 
nen  su  manera  de  estar  asentadas  y  puestas  es  necesarJamente 
MUn  desquilibrio.  Los  únicos  pueblos  que  han  sido  á  un  tiempo 
tmismo  respetuosos  y  libres,  los  únicos  gobiernos  que  han  sido 
«•á  un  tiempo  mismo  mesurados  y  fuertes^  son  aquellos  en  que 
nno  se  ve  la  mano  del  hombre,  y  en  que  las  instituciones  se 
nvienen  formando  con  aqueUa  lenta  y  progresiva  vegetación 
ncon  que  crece  todo  )o  que  es  estable  en  los  dominios  del  tiem- 
»po  y  de  la  histeria.» 

Viniendo  luego  á  examinar  cómo  consideran  el  principio  de 
Ja  so&daridad  las  escuelas. liberal  y  socialista,  dice  el  señor  Do- 
noso hablando  de  la  primera : 

«La  escuela  liberal  y  racionalista  niega  la  solidaridad  fami- 
nliar ,  por  cuanto  proclama  el  principio  de  la  aptitud  legal  de 
^ttodos  los  hombres  para  obtener  todos  los  destinos  públicos  y 
ftitodaslasjdig^idadep  del  Estado,  lo  cual  es  negar  la  acción  de 
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"ios  ascendientes  sobre  sus  descendientes,  y  la  cótntinieadoii 

'«de  las  calidades  de  los  primeros  álos  seg^undos  por  trasnsii^n 

')hereditaria.Pero  al  mismo  tiempo  que  nie^a  ^esa  trasmisión,  la 

"reconoce  de  dos  maneras  diferentes:  la  primera  próclarnimi- 

"do  la  perpetua  identidad  de  las  naciones^  y  la  seg^undaprocitf- 

"mando  el  principio  hereditario  en  la  monarquía.  El  principio 

"déla  identidad  nacional,  ó  no  sig:hiflca  nada  ó  síg^nfftca  que 

"hay  comunidad  de  méritos  y  de  detoéritos,  de  g-lorias  y  de 

"desastres,  de  talentos  y  de  aptitudes  entre  las  g-eneracióne^ 

"pasadas  y  las  presentes,  entre  la^  presentes  y  las  futuras;  y 

"esta  misma  comunidad  es  de  todo  punto  inexplicable,  sino 

"S6  la  considera  como  el  resultado  de  nuestra  trasmisión  here* 

"ditaria.  Por  otra  pártela  monarquía  hereditaria,  consideradti 

"Como  institución  fundamental  del  Estado,  es  una  institución 

"Contradictoria  y  absurda  allí  en  donde  se  nieg^a  el  príndpió  de 

"la  virtud  de  trasmisión  de  la  sangre,  que  es  el  principio  consta 

"tutivo  de  todas  las  aristocracias  históricas.  Por  último,  la  es- 

"cucia  liberal  y  racionalista,  en  su  matmalismo  repugnante,  da 

"á  la  riqueza  que  se  comunica  la  virtud  qué  niega  ála  saiigre 

"que  se  trasmite.  El  tnando  de  los  ricos  la  parece  mas  legitimo 

"que  el  mando  de  los  nobles." 

Respecto  de  las  escuelas  socialistas,  asegura  también  el  se>- 
fior  Donoso  que  niegan  la  solidaridad  humana  en  el  orden  polí- 
tico y  en  el  religioso,  conformes  en  esto  con  la  escuela  liberal; 
pero  que  siendo  mas  lógicas  van  á  parar  de  consecuencia  en 
consecuencia  á  la  destrucción  de  la  monarquía,  de  la  aristocra- 
eia,  de  ía  familia  y  de  la  propiedad.  Véaée.como  se  explica  ha- 
blando de  esta  última:  «Esa  escuela  (la  liberal)  no  hacompren- 
"dido  jamás  que  la  tierra ,  hablando  en  rigor  lógico,  no  puede 
^»ser  objeto  de  apropiación  individual  sino  social,  y  que  no  pue- 
^»de  serlo,  por  lo  mismo,  sino  bajo  la  forma  monástica  ó  bajo  la 
'"forma  familiar  del  mayorazgo,  las  cuales,  bajo  el  punto  de 
"vi&ta  de  la  perpetuidad,  vienen  á  ser  una  misma  forma,  co- 
"Hio  quiera  que  unay  otra  subsisten  perpetuamente.  La  des- 
"araortizacion  eelesiástiea  y  civil,  proclamada  por  el  liberalis- 
"mo  en  tumulto ,  traerá  consigo  en  un  tiempo  más  ó  menos 
í'pró?tímo ,  pero  no  muy4ejano  si  alendemes  al  paso  que  llevan 
"las  Cosas,  la  expropiación  universal.  Entonces  sabrá  lo  que 
"ahora  ignora:  que  la  propiedad  no  tiene  razón  de  existir  sino 
"estando  en  manos  muertas,  como  quiera  que  la  tierra,  pehpe- 
"tua  de.  suyo,  no  puede  ser  materia  de  apropiación  para  los 
"Vivos  que  pasan,  sino  para  esos  muertos  que  siempre  viven;" 

El  capítulo  cuarto  de  este  libro  comienza  con  las  siguientes 
palabras:  «Si  hay  una  verdad  demostrada  en  nuestro  último 
"Capitulo,  esa  verdad  consiste  en  afirmar  que  la  escuela  libe- 
"ral  no  ha  hecho  olra  cosa  sino  asentar  las  premisas  que  vari  á 
"parar  á  las  consecuencias  socialistas,  y  que  las  escuelas  socia- 
"listas  no  han  hecho  otra  cosa  sino  sacar  las  consecuencias  que 
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"Cstan  contenidas  en  las  premisas  liberales.  Esas  dos  escuelas 
nno  se  dtstiiguen  entre  si  por  las  ideas  sino  por  el  arrojo: 
"Viniendo  plantes^da  de  esa  manera  entre  ellas  la  cuestión,  es 
»claro  que  la  victoria  toca  de  derecho  á  la  mas  arrojada,  y 
lia  mas  arrojada  es,  sin  ning^un  género  de  duda,  la  que,  no  pa- 
)9ráiido8e  en  la  mitad  dei  camino,  acepta  con  los  principios  sus 
tcaosecueneias.  Siendo  esto  asi,  dicho  se  está  y  de  nuestro  aq- 
iterior  capitulo  aparece  suficientemente  demostrado,  que  el 
ngocialismo  lleva  lo  mejor  de  la  batalla,  y  que  en  definitiva  su- 
nyas  ^on  las  palmas  de  este  óombate." 

Por  lo  demás,  ei  señor  marqués  de  Valdegamas  inaste  en 
qoe  las  escuelas  socialistas  no  son,  ¿  pesar  de  todo ,  absoluta- 
mente iógicíis  porque,  no  aceptan  todas  las  consecuencias  de 
ius  propios,  pfínoipios,  y  porque  los  mismos  principios  que 
afirman  al  combatir  contra  la  escuela  liberal  vienen  á  negarlos 
después  al  proponer  su  sistema.  Asi,  por  eso ,  cree  el  señor 
marqués,  que  si  preguntara  á  los  sodiaUstas  de  dónde  deducen 
que  los  hombres  son  solidarios  entre  sí,  hermanos  iguales  y  li- 
bras, negando  ei  catolicismo  no  podrían  responder,  porque 
esas  fórmulasi  abstractas  en  sentir  del  señor  Donoso  no  han  si* 
do  sacadas  de  la  historia;  antes  por  el  contrario  si  la  historia 
viene  en  apoyo  de  alguií  sistema  filosófico,  no  es  ciertamente 
este  sistema  el  que  proclama  la  solidaridad  ,  la  libertad  ,  la 
igualdad  y  la  fraternidad  del  género  humano,  sino  mas  bien  del 
presentado  por  Hóbbes,  según  el  cual  la  guerra  universal  ince- 
sante, simtritánea  es  el  estado  natural  y  primitivo  del  hombre. 
Ahora  bien,  s$i  la  historia  contradice  lo  que  afirman  los  socia- 
listas, oree  el  señor  Donoso  Cortés  que  siendo  lógicos  no  de- 
berían aft^marlo  porque  caminan  en  el  supuesto  de  que  la  Ver- 
dad no  ha  sido  revelacía. 

Pero  como  los  socialistas  aun  siendo  ilógicos  en  esta  par-  * 
te,  han  pronunciado  palabras  de  verdad,  de  esas  pajabras  el 
aalor  marqués  de  Valdegamas  aguarda  la  muerte.  Véase  en 
qué  ftinda  su  ptroñóstico : 

«Cuando  yo  oigo,  dice,  pronunciar  una  palabra  divina,  esde- 
tdr,  católica,  luego  al  punto  vuelvo  los  ojos  al  derredor  para 
v^ver  toque  sucede,  cierto  como  estoy  de  que  ha  de  suceder  al- 
nfo,  y^e  que  eso  que  ha  de  suceder  ha  de  ser  forzosamente  un 
'Hniíagro  de  la  divina  justicia  ó  un  prodigio  de  la  divina  mise- 
'»ricordia.  Si  es  la  Iglesia  la  que  la  pronuncia,  aguardo  la  salva- 
náon;  si  el  queja  pronuncia  es  otro,  aguardo  la  muerte.  Pre- 
«yguntad  al  mundo  por  qué  está  lleno  de  terror  y  de  espanto, 
««por  qué  los  aires  están  llenos  de  lúgubres  y  siniestros  rumo- 
tres,  por  qué  las  sociedades  están  todas  turbadas  y  suspensas 
«teomo  quien  sueña  que  le  va  á  faltar  el  pié,  y  que  allí  donde  lo 
nvaá  faltar  está  un  abismo*  Preguntar  al  mundo  esto,  es  lo 
"mismo  que  preguntar  por  qué  tiembla  el  qne  ve  entrar  á  un 
«malvado  ó  a  un  demente  con  una  vela  encendida  en  un  alma- 
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wcen  de  pófvora ,  sin  conocer  el  uno  y  eohooiendó  el  otro  de*- 
y^maslado  la  virtud  de  la  pólvora  y  la  virtud  de  la  Ihima.  bo  que 
9fha  salvado  al  mundo  hasta  aquí,  es  que  la  Iglesia  fué  en  lo» 
^tiempos  anltg^uos  bastante  poderosa  para  estirpar  las  bere^as^  - 
99las  cuales  consistiendo  principalmente  en  enseñar  una  doctrl'^ 
»na  diferente  de  la  de  la  Iglesia  con  las  palabras  de  que  la  I^le-^ 
99S¡ase  sirve,  hubieran  llevado  al  mundo  mucho  tiempo  há  a  su 
»iúltima  catástrofe,  si  no  hubieran  sida  estirpadas.  £1  verdade^^^ 
nvo  peligro  para  los  sociedades  humanas  oomenzó  en  el  día  en- 
«que  la  gran  herejía  del  siglo  XVI  obtuvo  el  derecho  de  céudada-*- 
nuíá  en  Europa.  Desde  entonces  no  hay  revolución  ninguna  que 
»na  lleve  consigo  para  la  sociedad  «n  peligro  de  muerte»  Con*  ' 
*  ^fsiste  ésto  en  que  fundadas  todas  ellas  en  la  herejía  protestan* 
))te,  son fundamóntalmenle  heréticas:  véase^si no^ oomo todas*' 
» vienen  dando  raizon  de  si  y  legitimándose  á  si  propias  con  pa* 
»labrasy  máximas  tomadas  del  Evangelio:  elsanm^lotumoáe 
)}la  primera  revoliicion  de.Francia  buscaba  en  lá  deisínudez  ha* ' 
ñmilde  del  manso  Cordero  su  antecedente  histórico  y  sus  titu* 
»los  de  nobleza;  ni  faltó  quien  reconociese  al  Merias  en  Marat» 
»9y  quien  llamara  á  Robespierre  su  apóstol.  De  la  revolucioB 
nde  1830i>rotó  la  doctrina  sansimoniana,  cuyas  estravaganeias 
^místicas  componían  no  sé  qué  evangelio  corregido  y  depura*' 
)9do.  De  la  revolución  de  1848  brotaron  con  Ímpetu  en  copioso 
>?raudal,  expresadas  en  palabras  evangélicas,  todas  las doelrif* 
>>nas  socialistas.  Nada  de  esto  hablan  visto  Ids  h0Enbre&  antes 
ndel  siglo  XVL  No  quiero  decir  con  ésto  que  el  «nuoldo  oatólieo 
»no  hubiera  padecido  ya  grandes  dolencias,  ni  que.  las  socie* 
edades  antiguas  no  hubieran  padecido  grandes  vaivencsy  mu- 
»danzas;  lo  único  que  quiero  decir  es,  que. ni  éstos- -vaivenes 
abastaban  para  derribar  á  la  sociedad  por  el  suelo,  ni  aquellas* 
^dolencias  para  quitarla  la  vida.  Hoy  todo  sucede  al  revésí  una 
nbatalla  perdida  por  lá  sociedad  en  las  calles  de  París,,  basta: 
npor  sí  sola  para  derribar  por  el  suelo  á  la  sociedad' européar 
»como  herida  súbitamente  de  un  rayo:.ecadde«ofne<;af^mor-> 
ntocadde*n 

Después  de  babel  negado  los  sodaljstas  la  solidaridad  rer^ 
ligiosa,  la  doméstica  y  la  pditica,  entiende  él  señor  xnafqnésc 
de  Valdegamas ,  que  para  ser  lógicos  deberían  negar  lai  solida* 
ridad  humana veátO;  es,.  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraterni^- 
dad;  y  como  estos  son  los  fundamentos  de  todas  las  doctrinas- 
socialistas,  negados  que  sean,  todo  el  edtñcio  viaqe  abigo,  de^ 
donde  se  sigue  que.  el  socialismo  no  puede  sei'  consecuenfte  si- 
comenzando  por  la  negación  del  catolicismo,  so  concluye  por 
la  negación  de  si  propio.  Aquí  torna  el  señor  marquó§  á  su- 
cxámen  de  las  obras  4e  Proudhon,  y  á  sus  citas  dé  las  eon* 
tradkciones  económicas,  cuyo  etámenMa  da  pior  resoltado  la- 
consecuencia  de  que  Mr.  Proudhoq  no  es  unapci^ona^  aunque 
lo  parece,  sino  tina  personiñcacion»  la  personificación  de. todost 
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los  prineipioé  exóticos,  ideas  conlradictorias y  premisas; ^b- . 
surdas,  ^tue  el  racionalismo  ha  planteado  en  los  últimos  tres, 
siglos.  £1  señor  Donoso  Cortés. eree,  ademas,  que  Proudhon   , 
está  poseído  del  demonio»  si  ya  no  esialgun  demonio  encama- 
do* Véase  cómo  termina  el  cajntulo  IV  del  libro  tercero  qae  • 
vamos  analizando :  ^     • 

«Si  después  de  haberle  examinado  bajo  varios  de  sus  as- 
"pectosse  me  preguntara  cuál  es  el  rasgo  masdominante.de 
"SU  fisonomía espiritAial,  respondería,  á  esta  pregunta,  que  es 
»el;despreeio  del]^  y  de  los  hombres.  Jamas  hombre  ningu- 
"no  pecio  taagravementecontra Ja hiumanidad y  contra  elEs- 
"piritu  Santo*.  Cuando  resuena  esa  cuerda  de  su,  corazón ,  re- , 
yfsaena  sieflft|>re  con  eioóuentei  y  robusta  resonancia.  No  eaél  el 
»qae  habla»  entonces  ,:no:  es  otro  que  está  en  él,  que  le  tiene, 
nque  le  posee  y  que.  le  hace  caer  desfallecido,  en  convulsiones 
»epilé(^ticas;  esotro  qujo  es  mas  que  él  y.  que  mantiene  oonél 
'«un  diálogo  perpetuo.  Lo  que^dice  algunas  veces  es  tan  extra- 
nua,  y  esD  que  dice  lo  diee  de  tan  extraña  manera,  que  el  áni- 
'»aK>.  queda  suspenso  ha^ta  el  punto  de  no  saber  si  el  que  habla 
nes  hoínbre  ó  es  demonfo,^  y  si  habla  de  veras  ó  se  burla.  Por 
nlo  que  báce  á  él,  si  con  su  voluntad  pudiera  ordenar  las  cosas 
na.  su  antojo»' preferiría  ser  tenido  por  demonio,  á  ser  tenido 
»por  hombire.  Hombre  ó  demonio,  lo  que  aqMÍ  hay  de  cierlo  es 
nque  sobre,  sus  hombros  pesan  con  abrumadora  pesadumbre 
9»trea  siglos  reprobados.*» 

Del  examen  .de  los  escritos  de  Proudhon,  pasa  nuestro  e^u- 
tor  á  examinar  los  de.  Roberto  Oweíi,  que  le  parejee  ser  el  mas 
oons6oueiMje  de  ios. socialistas  modernos.  Sin  embarco,  no  en- 
cuentra en  lo&  anales  humanos  testimonio  mas  insig&e^de  ce- 
guedad,, de  inconsecuencia  y  de  locura  que  el  que  da  Owen 
de  si  cuando  después  de  haber  negado  la  responsabilidad  y  la. 
libertad  individual,  no  solamente  afirma  lasoeiedady  el  go- 
biemo^  sino  qué  recomiendaila  benevolencia,  la  justicia  y  el 
amor:  cosa  qae,  supuesta  la  primera  negación,  le  parece  al 
señor Oottoso  una. estravagancia  inconcebible. 

Por  lo.  domas,  ninguna  estravagancia  esdeestrauarsi,  ^cor 
mo.dieeiel^dñor Donoso,  todos  los. sistemas  socialistas  son  un 
compuesto  de  eontradiciones  y  eslratágancias.  Pero  como  el 
catolicismo  es  una  síntesis  que  lo  abarca  todo,  que  lo  contiene 
todo  y  qúe>  lo  explica  todo,  los  >$oeíalistas  mientras  noJonie^ 
guen  iodo,  empezando  por  níegarseási  mismos,  no  pasarán  de 
ser,,  según  el  señor  Donoso^  unos  malos  católicos. 

.  £lc&píti|lo  VI  del  libro  que  analizamos,  está  destinado  á 
sostener  la  necesidad,  la  con  venieneia  y  ei  origen  divinp.de  la 
pena  demuerte.  Según. el  señor  Donoso,  la  sangre  derramada- 
tiene^  considerada  bajo  cierto  punto  de  :vista,  una  virtud  ^u* 
ñfioadorayiE:  cual  probede' del  dogma  de  lá  impuiaciom  y  de 
Ja  sustitución.  Debiendo  padecer  todos  la  pena  de  Adán,  y^pu- 
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dlendo  redimirnos  ofreciendo  una  victima  en  holocausto,*  se 
sig^ue  de  aqui  la  necesidad  de  los  sacrificios,  ios  cuales  se  re* 
montan  hast^  el  tiempo  de  Abel,  que  ofreció  á  Dios  un  corde- 
ro. Desde  aquella  primera  efusión  de  sangre,  la  sangre  y  dice  el 
señor  Dotioso,  no  dejó  de  correr  y  no  corrió  nunca  sin  conde* 
nará  unos  y  purificar  á  otros,  conservando  siempre  entera  su 
virtud eoñdenato ría  y  su  eficacia  purificartte.  Pasando  la  tradir 
cion  de  padres  á  hijps,  y  oscureciéndose  poco  a  poco  en  la 
memoria  de  ios  hombres,  el  sacrificio  d^o  de  ser  slinbólico 
para  ser  real^  y  se  ofrecieron  victimas  humanas  én  holocausto. 
Cuando  los  antiguos  buscaban  una  victima  inocente  y  la  con- 
ducían al  altar  coronada  de  flores  para  que  consíu  muerte  apla- 
case la  cólera  divina  satisfaciendo  la  deuda  del  puebte,  acerta- 
ban en  mucho  y  erraban  en  algo,  y  aun  en  esto  mismo  que  er*- 
raban,  ño  erraban  sino  biyo  cierto  punto  de  vista.  Nos^explicare- 
mos*  Acertaban,  según  el  señor  marqués,^  eu  afirmar  q^e  la  jus- 
ticia divina  debia  ser  aplacada/que  no  podila  serlo  sino  por  el 
derramamiento  de  sangro,  que  uno  podia  satisfacer  la^  deüéa 
de  todos,  que  la  víétima  redentora  habia  de  ser  inocente.  La 
parle  pequéfiii  de  error  en  que  cayeron  fué  creer  que  podia  ha- 
ber un  hombre  lap  inocente  y  justificado  que  pudiera  ser  ofre*^ 
cidó  eficazmente  en  sacrificio  por  los  pecados  del  pueblo  en  ca^ 
lidad  de  víctima  redentora.  Y  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  este 
error  deja  de  serlo  y  se  convierte  en  verdad,  es  que  si  bien 
la  sangre  del  hombre'no  puede  ser  expiatoria  del  pecado  origi- , 
nal,  puedeser  y  es  expiatoria  de  ciertos  pecados  individuales. 
Con  lo  cual  le  parecen  al  señor  Donoso  suficientemente  demos-* 
tradas  la  necesidad  y  la  conveniencia  dé  la  pena  de  muerte.  La 
supresión  de  esta  pena,  por  otra  parte,  há  sido/ según  el  señor 
marqués  de  Valdegamas,  ocasión  de  muertes  infinitas  y  encar-- 
nizadas  batallas.  «El  solo  principio  de  su  supredon,  dice,  pro- 
aclamado  en  Francfort  en  nombre  de  la  patria  coman ,  puso  las 
'rcosas  alemanas  en  mayor  desorden  y  desconcierto  que  enmn* 
99gun  otro  periodo  de  su  turbulentísima  historia.  A  su  supresión 
wpor  el  gobierno  provisional  de  la  República  francesa  sesiguie- 
í^ron  aquellas  tremendas  jok'nadas  dejunid,  que  vivirán  etema- 
»mente  con  todo  su  horror  en  la  memoria  de  los  hoiinbres;j  w 
99aquellds  hubieran  seguido  otras  con  pavorosa  y  rápida  suce- 
9>sion,  si  una  víctima  santa  y  acepta  no  se  hubiera  puesto  enU^e 
)dasirásde  Dios  y  los  delitos  de  aquel  gobierno  culpáUey  de 
'^aquella  ciudad  pecadora.  Hasta  dónde  pudo  llegar  la  virtud 
>'de  aquella  san^e  augusta  é  inocente,  nadie  lo  sabrá  ^eeir  y 
»nad)eIo  sabe;  empero,  humanamente  hablando,  puede  afir- 
''marse,  sin  temor  de  ser  desmentido  por  los  hechos,  que  la- 
"Sangre  volverá  á  correr  en  vena  abundosa,  por  lómenos  hasi- 
>'ta  que  la  Francia  entre  otra  vez  b£g*o'  la  jurisdicción  de  aque*» 
"lia  ley  providencial  qué  ningún  pueblo  desechó  jamás  rnipu^ 
''nemente.»' 
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Por  io  itemai  suprimir  la  pena  de  muerte  para  los  dcJUos 
políticos  y  sostenerla  para  los  delitos  comunes :  suprimirla  pa- 
ra toda  cUisíq  de  delitos  y  no  suprimir  todo  género  de  p^aB* 
^d  M  los  deülos  leves,  le.pareeen  al  señor  Donoso  dos  gran* 
éés  lüOonsecueBCias.  Véase,  lo  que  dice  sobre  este  punto. 

'  kSoIo  puede  acusar  de  delito  el  que  puede  acusar^  dé  pe<^ 
temió,  y  solo  (kiede imponer  penas  por  el  uno  él  que  puede 
nimpomerlas  por  el  otro.  Los  gobiernos  no  son  eooEipetentes 
)iparft-teiponeriuiá  pena  ál  hombre  sino  en  calidad  de  delega-, 
i^dos  d^  Dios,  ni-lale^:  humana  tiene  fuerza  s|no  cuando  es  ct 
>K)omentarío  de  la  ley  divina*. La  negación  de  Dios  y  de  su  ley 
ivpor  parte  de  los 'gobiernos,  viene  á  ser  la  negación  de  si  pro^ 
Julios;  Negar  iaiey  divina  y  afirmar  la  hum^ma,  añrmar  el  de- 
ivdelUoy  ne^pr  él  peeado,  negar  á  Dios  y  afirmar  un.  gobíer- 
tHo  cualquier^^  es  a&*mar  aquello  mismo  que  se  niega  y  negar 
}»aquello  mismo  i|ue  se  afirma,  es  caer  en  una  contradicción 
A|H¿pd)lo y  evidente.  Entonces  sucede  que  comienza  á  soplar 
«el  cierzo  de  las  revoluciones^  el  cual  no  tarda  mucho  en  res-r 
y^taurar  el  imperio  de  la  lógici^  que  preside  á  la  evolución  de 
fiim  sucesos,,  suprimiendo  con  una  afirmación  absoluta  é  inexo- 
nrable  ó  con  una. negación  absoluta  y  perefitoria  las  contrádic- 
liciones  humanas*  :  ' 

>»£liiteismo  de  la  ley  y  dOil  Estado,  ó  lo  que  en  definitiva 
nviene  ¿ser  io  mismo  expresado  de  una  manera  diferente,  la 
nsecularizaeion  cempletá  delJEstadO  y  de  la  ley,  es  teoría  que 
»no  se^  compone  bien  con  Ma  de  la  penalidad,  viniéndola  una 
ñdd  hombre  en  su  estado  de  apartamiento  de  Dios,  y  la  otra 
ñde  Dios  esi  su  estado  de  unión  con  el  hombre. 

"No  pitrece  sino  que  los  gobiernos  conocen  por  medio  de  un 
"instinto  infalible,  que  solo  en  nombre  de  .Dios  pueden  ser  jus- 
"tos  y  fuertes.  Asi  sucede  que  cuando  comienzan  á  seculari- 
"Zarse  ó  á  apartarse  de  Dios,  luego  al  punto  aflojan  en  la  peiía- 
"lidad  como  si  sintieran  <|oe  so  les  disminuye  su  derecho.  Las 
"teorías  laxas  dé  los  criminalistas  modernos  son  contemporá- 
"ueas  de  la  decadencia  religiosa,  y  su  predominio  en  los  códigos 
'^es  contemporáneo  de  la  secularización  completa  de  las  potes- 
"tades  políticas.  Desde  entonces  acá  el  criminal  se  ha  ido  tras- 
"formando  á  nuestros  ojos  lentamente,  basta  el  punto  de  pare- 
"cer  á  los  hijos  objeto  de  lástima  el  mismo  que  era  asunto  de 
"horror  para  sus  padres.  El  que  ayer  era  llamado  criminal,  hoy 
"pierde  su nombi'e en  elde escéntrico  6 en  el  de  loco.  Los  ra- 
"cionalistas  modernos  llaman  al  crimen  desventura.  Dia  vendrá 
"Cn  que  el  gobierno  pase  á  los  desventurados,  y  entonces  no 
>d)abrá  otro  erímen  sino  la  inocencia.  A  las  teorías  sobre  la  pc- 
"ualidad  de  las  monarquías  absolutas  en  sus  tiempos  deeaden- 
"tes  se  siguieron  las  de  las  escuelas  liberales  que  trajeron  las 
"Cosas  al  punto  y  trance  en  que  hoy  las  vemos :  tras  las  escue- 
"las  liberales  vienen  las  socialistas  con  su  tcorja  de  iasínsur-/ 
Tomo  I.  S 
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»reeciones  saiiMts  ^  deJos<déIi(os  heroicos:  fii  serán. estallas 
''dl^más^  pqrque  allá'  en  los' lejanos  honzoQies  coaAemmM 
"áespqntair  naevás  y  más  sangrien^s  auróraSi  El  nueVo^  evan-^ 
ngelíQ  éet  mundo  se  está  eseríMendo  qnizá^en^un^Feáidiói^EI» 
"mundo  noitehdrá  sino  fo  que  niei^eoe  éiÉ,ndo'sea*evaflgebi£Hlo 
»por  tos  Boevos  ápóstole$);»i  •  .::    .     íí^;!:*.. 

Ei^e  es  el  li^ar  en  qu^  nuestro  autor  frata  elf  misterio  #  lar 
EncamafCion  del  hijo  de  J)los.  El  punto  de  >íé  qúie  mas  abruma 
con  su.t>ésb  la  razón  del  señor  marqués  de  yaidegama$;  esel  de 
la  nobleza  y  dignidad  de  la  esjpeoie  humana,  punto  que^^egqn^ 
nos  dice  >  qjuiere  entender  y  no  entiende,  quiere  alcanzara  np. 
alcanza.  £1  género  humano  aparece  á  su  vista  coino  una  iomei^, 
sa  muchedumbre  puesta  á  los  pies  de  sus  héroes  que  soi»  suSr 
"  ídolos  y  los  héroes  como  Ídolos  que  se  adoran  á  si  propies^  «¿Ba*- 
fyfa  cre^r  yOrexclamay  en  la  nobleza  de  esas  estúpidas  mache- 
adumbres  hasidn»  necesario  qneBios  me  la  revele:,  unja  cosa 
»excedé  mi  razón  y  me  confunde^  que  haya  qíiien  piánseque 
'^se  necesita  una  fé  menos  robusta  para  creer  en  él  incompren^ 
')sible  misterio  de  la  dignidad  humana ,  que  para  creer  en  el 
"misterio'  adorable  de  un  Dios  hecho  hombre  por  la  virtud  del 
nEspiritu  Santo  en  las  entramas  de  una  virgen.»  <     1/  ? 

No  obstante,  la  encarnación  del  hijo  de  Dios  se;  presenta  el 
espirita  del  señor  Donoso  eoteó  uña  cosa  necesaria  y  de  >  altísi- 
mas consecuencias.  Después  del  pecado  delprim^  hombre  que 
produjo  su  caida^  estabaqdéun  lado  Dios«  tesis  universa!,  y 
de  otros  las  criaturas,  su  universal  antítesis**  Para  que  Ja  tesis 
y  ia  antítesis  se  resolvieran  en  una  sinteíás,  era  necesario  qae 
fuese  esta  síntesis  tan  poderosa  que  abrazara  al  Criador  y;  alas 
criaturas.  Si  el  hombre  hubiera  permanecido  en  la  condición 
en  que  fué  puesto  por  Dios,  la  antite^  creada  se  hubiera  uni- 
do con  la  tbsis  creadora  én  una  suprema  síntesis  por  la  deifica- 
clon  del  hombre.  Este,  en  uso  de  sü  libertad,  se  despqjó>d& 
aquella  gracia;  pero  la  libertad  humana,  que  es  poderosa 
para  impedir  el  cumplimiento  de  la  voluntad  de  Dios  en  lo- 
que tiene  de  relativo,  no  lo  es  para  impedir  lá  reaüizatí(m  d& 
esa  voluntad  en  lo  que  tiene  de  absoluto.  Dios  quiso  elñn  oon- 
una  voluntad  absoluta,  y  quiso  el  medio  de  alcanzarlo  pcmuna 
voluntad  relativa;  así  por  lo  que  en  la  voluntad  divina  Huboá  un- 
mismo  tiempo  de  absoluto  y  de  relativo,  pudieron  coexistir  y 
coexistieron  la  soberanía  de  Dios  y  la  voluntad  del  hombre*  En 
calidad  de  soberano  Dios  decretó  aquello  que  había  de  ser;  en* 
calidad  dé  libre  el  hombre  determinó  que  aquello  que  había  de 
ser  no  habia  de  ser  sino  de  cierta  manera.  Asi  el  orden  univer«- 
sal  querido  por  Dios  eon  voluntad  ab861uta  hubo  de  realizarse 
por  la  humanización  inmediata  de  Dios>  no  pudiendo  realizarse- 
por  la  dei^cacion  inmediata  del  hombre. 

£oti  la  humanización  dé  Dios  y  con  nuestra;  redendionvol*' 
vieren 4as  cosas,  dice  el  autor,  áiqaedar  maraviUasameRJtlé  cnv 
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do no  puede  concebir  el  desorden.  Con  la  exposición  de  la  ór* 
den  admirable  que  resulta  de  las  leyes  del  mundo  físico  y  del 
mundo  moral,  leyes  indestructibles ,  termina  su  obra  el  señor 
marqués:  nosotros  terminaremos  este  análisis  citando  la  última 
pág:ina  de  su  notable  libro* 

tf  Al  hombre  le  ha  sido  dado  poner  á  sus  pies  la  sociedad 
^desgarrada  con  sus  discordias,  echar  por  tierra  los  muros  mas 
ftfirmes,  entrar  éj^^QQJas  mdadej}  ma?  .opulepta^^4erribar  con 
nestrépito  Io$  iiipjp&ñas  iii|tsí '4xté)^68  y  hoUlv^  hundir 
»en  espantosa  ruina  las  civilizaciones  mas  altas,  envolviendo 
9»sus  resplandores  en  la  densa  nube  de  la  barbarie :  lo  que  no 
nte  ha^sido  dado,  es  svspender  porunsolo  diav  ^  «ina  sola^ 
"hora,  por  un  solo  instante,  el  Cjumidimienio  inúáile'delas  le- 
nyes  fundamentales  del  mundo  físico  y  del  moral,  constitutivas 
ndel  orden  en  la  humanidad  y  en  el  universo;  lo  que  no  ha  vis- 
ito ni  verá  el  mundo  es  que  el  hombre  que  huye  del  orden  por 
nía  puerta  del  pecado,  no  vuelva  á  entrar  en  él  por  la  de  la  pe- 
ina, esa  mensajera  de  Dios  que  alcanza  á  todos  con  sus  men- 
"Scúes." 
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O   NUEVO  PROOEDDflEIfTO  PARA  EXTINOmR  LOS  IKeENDtOS, 
POR  M.  PHÓiIPS,  iKGEmEKO  INGLÉS. 
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Ija  existencia  de  la  llama  ó  de  la  ignición  depende  de  tres 
condiciones  esenciales:  Xin  calor  intensó,  un  gas  inflamable,  un 
principio  que  inflame  el  aire  ó  el  oxigeno;  si  una  de  estas  con- 
diciones (&lta  ó  desaparece,  la  llama  no  puede  ya  existir;,  se 
extingue  y  con  ella  se  extingue  también  el  incendio,  cuyo 
agente  desvastador  es  la  llama  ó  la  ignición.  El  aparato  que  Mr. 
Philips  llama  aniquilador  del  fuego  y  Fírd  annüUíalor ,  impide  á 
la  vez  las  tres  condiciones  de  existencia  de  la  llama  .por  la  pro» 
duccion  repentina  y  abundante  de  un  gas,  qué  disminuye  la 
temperatura  de  los  objetos  inflamados,  hace  imposible  su  des- 
tilación ó  transformación  en  gas  inflai|||ib]e,  y  quita  al  aire, 
mezclándose  con  él  en. proporción  suficiente,  la  facultad  que 
tiene  de  alimentar  la  combustión.  El  aparato  portátil  que  debe 
producir  el  gas  está  lleno  de  una  mezcla  compuesta  de  carbón 
de  lefia ,  carbón  de  tierra,  nitrato  de  potasa  y  sulfato  de  cal; 
estas  diversas  materias  están  desleídas  en  cierta  cantidad  de 
gua  y  amoldadas  bajo  la  forma  de  ladrillos.  Para  encender  la 
iiezcla  y  determinar  la  explosionase  dispone  una  cavidad  en 
el  centro  del  ladrillo,  en  la  cual  se  deposita  otra  mezcla  de  cío» 
rato  de  potasa  y  de  azúcar^  colocando  encima  una  bótellita  de 
ácido  sulfúrico.  Preparada  de  este  modo  la  carga,  se  deposi^ 
Tá'en  un  primer  cilindro  lleno  de  agiyeros:  este  primer  cilio- 


decoiiBttios  pam  dtr  salida  alga»  desprendido;  todoeato,  por, 
lUliaWt  se  pone  en  wii4oble  ct^  qiie^^ 
ferior  un  poco  de  a^a  9  y  prensista  de  éae  tapaderas  de  largB> 
abertura.  Una  varilla  de  hierro',  pUntiafcida  pof  aaestremidad 
inferior  y  redonda  por  la  otra,  pc^  por  d  centro  de ia  lapáídar 
ra,^  cuando  esté  abierta,  debe  romperla  botelika  de  ácido 
sulfúrico.  Rola  la  botella ;  él  ácido  se  derrama  sobre  la  mezda 
de  clorato  de  potasa  y  de  azúcar  y  ja  enciende ;  la  lama  se 
esparce  por  la  superñcie  superior  del  ladrillo  y  le  enciende 
asimismo,  y  el  resultado  de  esta  ignición  es  un  torrente  de  gpas 
á  una  temperatura^  muy  elevada ,  que  sale  por  todas  partes  á 

'  través  de  los  agujeros  de  los  cilindros,  que  llega  1^  agua  del  re- 
ceptáculo'y  la.  reduce  á  vapor.  Este  vapor  de  agua,  saliendo 
con  violencia  por  los  orificios  de  la  csga  impele  grandes  masas 
de  gas;  y  la  corriente  de  vapor  y  de  gas,  que  continúa  hasta 
tanto  que  el  ladrillo  está  consumido  y  que  el  agua  del  receptá- 
culo se  ha  evaporado  enteramente)  forma  uña  nube  espesa  que 
se  dilata  en  todos  sentidos^  é  invade  todo  el  espacio  rodeando  y 
reemplazando  el  aire  que  salivaba  el  incendio :  entonces  la 
combustión  se  contiene:  la  temperatura  de  los  materiales  infla- 
mados se  disminuye  y  pronto  queda  el  fuego  apagado.  ' 

Los  aparatos  de  Mr.  Philips  han  recibido  en  Inglaterra  la 
sanción  de  los  esperimentos  y  aplicaciones  hechas  en  la  mayor 
escala :  extinguiendo  grandes  incendios  que  .habia  habido  es^ 
pontáneamente ,  ó  bien  que  fueron  artificialmente  escitados  en 
edifitíps  ó  en  buques  atestados  de  materias  inflamables  como 

.  pez ,  resina ,  brea ,  madera ,  etc.  El  vapor  y  el  gas  que  produ- 
cen no  tienen  olor  insoportable ,  no  son  irrespirables  y  no  coñ>- 

*  prometen  la  vida  de  los  bomberos. 

Terribles  acontecimientos  han  probado  que  el  agua  aun  lan- 
zada en  abundancia  en  un  lugar  de  incendio,  es  .frecuente- 
mente ineficaz,  pues  no  produce  mas  efecto  que  en  los  puntos 
en  que  cae ,  disminuyendo  su  temperatura  sin  quitar  al  aire 
ninguna  de  sus  cualidades,  por  las  cuales  alimenta  la  combus- 
tión. Sucede  también  algunas  veces ,  si  la  temperatura  de  los 
materiales  en  ignición  es  muy  elevada ,  que  el  vapor  de  agua 
se  descompone  en  sus  elenoentos  y  contribuye  por  el  oxígeno, 
principio  que  activa  por  escelencia  la  combustión ,  y  el  hidró- 
geno la  mas  combustible  de  todas  las  sustancias  conocidas,  á 
activar  el  incendio  en  vez  de  apagario. 

Lo  que  hay  de  nuevo  en  el  procedimiento  de  Mr.  Philips, 
no  es  el  principio  en  que  se  apoya,  sino  su  aparato.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  está  indicado  como  medio  eficaz  é  infalible  pa- 
ra apagar  el  fuego  en  una  chimenea,  por  ejem^rfo,  arrojar  en 
una  estufilla  pequeña  cdócada  en  la  boca  inferior  ó  en  el  hogar 
un  puñado  de  flor  de  azufre:  este  produce  instantáneamente  una 
inmensa  cantidad  de  ácido  sulfuroso  que  arroja  todo  el  aire  de 


apagfi  oasi  súbitamesrte  la  llama*  P«ro  Q8teim6¿tQ<:iio  de'beset 
^npleado  skia  «n  obimane^  n|i^  sáUdstf  >po]?quei.podría  ^uúfiV 
der  que  la  osplosi^n  del  gtÁ  sulfuroso  hundiese  las  chimeneas^ 
mal  construidas» 'abiíeiido  de «s<tQ^i^^^  ealMas  al^io*. 
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EL  UMAÑISMO  EN  LA  TARTARIA  Y  ÉLtíBET. 


mSÉ  POft  LA  TlRTARli,  BL  TIBST  Y  LA  GHÍNA  EN  LOS  AÜOS  m4 ,  tB4S; 
j  1146  f  POR  H.  HtTG,  MISIONERO  DB  XA  G0N0KBGAGK»4  DE  S.  LAZABO.-r' 
•  TOMOS:  parís. 
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A-  .  .•  . 
fines  >de  1846^  el  señor  Jolmsto» ,  secretatío  del  minisírO' 
británico  en  China;  tuvo  por  ^compañero  de  vi^je  eñ  la  tmvesía; 
de  Hong-kong  á  Ceilan  ¿  uhmisionefo  lazarista  francés^  llama* 
de  José  Gabety  el  cual  se  dirigía  de  la  China  á  Pavis  con  ol  ob-> 
jeto  de  haeer  presente  al  gobierno  y  si  las  circunstandas  eran 
farorablespara  ello*,  el  mal  tratamiento  que  él  y  otro  misione*; 
ro  de  su  orden  batíitfn  sufrido  en  Lhassa  por  parte  dé  Ke-^enf. 
erntrágador  del  celeste  imperio  en  la  corte  del  Gran  Lama«.:Ker 
Shenera  el  comisario  imperial  que  en  1839  se  opuso  en  Can* 
ton  ai  capitán  inglés  Elfíot,  y  que  &  cau^  de  la  derroto  que  su*  * 
,  frieron  las  artnas  chinas  cayó  en  desgracia,  se  le  privó  de  susr 
bienes  y  fué  eondenado  ¿muerte  pord  emperador.  Sinembar* 
go,  poco  después  logró  recobrar  casi  todos  sus  antiguos  «bono* 
res  y  crédito ,  y  aun  gran  parte  de- sus  riquezas  que  como!  ve*, 
ramos  eran  inmensas.  El .  señoe  Juhnstdn^  ci^yó  tan  euriosajé 
interies£^nte  lá>narracion  delP^  .fiab^t^por  ser  la-mas.reciente  y. 
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átíl&iUca  acerca  del  Tibet  y  de  sus  relaciones'  eóh  lá  CfiS9>  <|W 
anotó  los  puntos  y  sucesos  principales  de  éUa,  y  al  volverá  su 
puesto  oflcitil  presentó  el  manuscrito  á  Sir  Jhon  Davls,  gol>er' 
nador  de  Hong^-kong,  el  cual  en  sus  despachos  remitió  una  co- 
pia á  Lord  PÍBtlmorstoíi.  Desde  entonces  nada  ma^  volvió  á  oír- 
se sobre  este  asunto,  hasta  que  á  últimos  del  año  1830  apare* 
cieron  en  París  los  dos  tomos  que  contienen  las  aventuras  del 
P.  Gafoety  del  P.  Huc^  compañero  de.aquel  en  todas  ellas. 
Este  último  es  el  .autor  de  la  .obra»  y  en  verdad  que  otra  mas 
interesante  y  entrenidá  pocas  vécB»  ha  l^alldo  de  lá  prensa  fran* 
cesa.  No  hay  que  esperar  las^cualídades  de  un  Humboldlen  un 
misionero;  mas  aunque  esta  narración  no  aumente  los  progre- 
sos de  la  ciencia,  todavía  debemos  apreciar  las  noticias  que 
nos  da  sobre  países  casi  inaccesibles  a  los  europeos ,  noticíai 
por  otra  parte  referidas  en  un  estilo  vivo,  animado  y  festivo, 
que  no  pueden  menos  de  agradar  á  toda  clase  de  lectores. 

Hace  ocho  años  el  papá  tuvo  la  idea  de  nombrar  un  vicario 
apostólico  p€uraja  Tartaria  del  Mo^ól;  y  tratándose  de  saber 
la  naturaleza  y  estension  de  este  gigantesco  vicariato,  los  se- 
ñores Gabety  Huc,ique  residían nn  poco  hacia  él  norte  de  fe 
Gran  Muralla  en  la  Tartaria  Oriental  á  principiois  de  1844,  reci- 
bieron orden  de  su  superior  espiritual  para  que  del  mejor  mo- 
do que  pudieran  atravesaran  la  Tartaria  de  Oriente  á  Occiden- 
te, trasladándose  á  Lhassa,  capital  del  Tibet  y  Santa  Sede  del 
Lamanismo,  Esto  era,  como  suele  decirse,  mandarlies  agarrar 
el  toro  por  los  cuernos :  el  lector  verá  sin  embargo  con  sor- 
presa que  la  oposición  que  encontraron  no  fué  eclesiástica,  sino 
lega,  no  religiosa ,  sino  política;  y  que  mientras  recibían  estí^- 
mulo  y  hospitalidad  de  parte  del  Gran  Lama,  eran  perseguí- 
dos  y  al  fin  fueron  espulsados  á  instancias  del  ministro  ó  emba- 
jador chino  Ke-Shen.         .  . 

Eli  China  un  prelado  ó  sacerdote  católico  se  ye  obligado  á 
hacerse  pasar  lo  me^r.qne  puede  por  üidígena  y  á  vestir  el 
trage  del  país;  asi,  pues,  temiendo  que  peneicar  en  una  nación 
clerical  se  prepararon  nuestros:  misioneros  á  disfrazarse  de* 
Lamas.  Cortáronse  la  coleta  qué  se  haUan  -de)ado  crecer  des-^ 
de  su  salida  de  Francia,  y  se  afeitaron  enteramente  la  cabeza: . 
pusiéronse  una  larga  túnica  amarilla,  abrochada  al  lado  dere- 
cho con  cinco  botones  dorados,  si^etándolá  á  la  cintura  con 
un  ointuron  rojo»;  vistiéronse  sobre  elfo  una  especie  de  chaleco 
ó  '<iháqueta  sin  mangas  de  color  encamado  r-con  un  estrecho" 
cuello  de  «terciopelo  color  de  púrpura;  y  un  sombrero  ama^* 
rillo  con  anchas  alas,  coronado  de  uaboton  de  seda  raja,  com*- 
pletó  su  nuevo  trage.  Su  único  criado  era  on  joven  mogol,., 
neófito,  llamado  Sambadókíemba,  cuyas  fecoiones  describen  de 
este  modo  los  misioneros:  «nariz  ancha  é  insolentemente  re-^* 
«mangada,  boca  grande  y  hehdida  en  Imea  recta,  labios  grue^ 
nsos  y  salientes,  tes  muy  bronceada,  todo  to  cual  contribiiia 
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>*á  dar  á  su  rostro  un  aspecto  salvi^e  y  desdeñosi&.n'E^e  Ado- 
nis iártaro  iba  encargado  de  dos  camellosy  un  caballo  blanco, 
que  con  una  tienda  de  campana  y  ufi/perro  pcnra  guardarla, 
completaban  el  equipaje  de  üuestros^  misioneros.  No  teniaa* 
mas  guia  para  su  viaje  que  una  brigola  y  un  napa  del  im- 
perio cbino  puMicado  én  París. 

Los  sucesos  probaron  Juego  cuan  fundados  eran  los  temo^ 
res  que  sus  amigos  les  manifestaron  acerca  de  tos  trabajos  que 
tendriai)  que  paddcer  en  su  viaje  á  Lhassa.  £1  P.  Gabet  estu- 
vo á  punto  de  ésfnrar  por  el  esceso  da  fat^  en  aquélla  vida 
nómada  y  saivi^e,  primero  al  cruzar  un  desierto  inbospitaía-' 
rto^  y  kiegoal  atravesar  montaña^»  en  ^comparación  d^  las 
cuales  los  Alpes  son  muy  poca  cosa.  De  ser  robados  escapa- 
ron tolerablemente:  ios  ladrones  del  Mogol  {mece  que  son  los 
mas  civilizados  del  mundo ;  enl  vez  de  poner,  una-pistola  al  pe- ' 
cho  áéí  caminante ,  le- dicen  con  blandura :  «^Venerable  ¿ermá-  ■ 
nuo  mayor,  estoy  cansado  de.ir  á  pié;:.pré8tam&'t«i  caballo; 
rrmé  encuentro  sindineiti,  confiame  tu  bolsa;  boy  hace  mucbo 
nfrio,  dame  tú  chaquetaii"  Si  el  venerable  hermano  mayor 
tiene  la  caridad  deobfedécer,  recibe^  las  gracias  mas  respe- 
tuosas; pero  si  no,  laUumilde  peticioá  e»  apoyada  por  el  garro- 
te, y  no  bastandaeste^.por  algún  Otro  instrumento  mas-coer- 
citivo. Muy  poco  mejores  que  ladrones  eran,  los 'Soldados  de 
una  pardea  de  chinos ,  que  por/Su  >  'desgracia  pvdieran  haber 
encontrado-,  y  cuya  compañía ,  por  tanto,  procuraron  evitar* 
con  grán^dili^ñcia.  Durante  la.  guerra  ton  Inglaterra  en  la 
costa  del  Nortea,  estas  tremas  merodeadoras,,  eran  tan  temidas 
do  sus  propios  paisanos^  que  .cuando  el  pueblo  ehiiíosupo  ol 
modo  mas  civilizado  de  hacer  la  guerra  qve  tenían  los  ingle-; 
sés,  recibieron  siempre  á:  estos:  ooáió  líberUídores  >  franqueán- 
doles gratis  los  graneros  públicos. 

De  estiet'  guerra  tuvieron  uQa  dÍBScripcion  los  misioneros, 
hecha  por  un  tártaro^  á  qukir  hallaron'  en  el  desierto. 

—^¿Fueron  ilabadas  al  servicio  ^odas  las  tropas  tártaras? 
>4e  preguntaron.— ^Si^  todas,  contestó:  al  principio  el  suceso 
^«pasaba  por  deí  poca  monta;  todo  el  mfumdo  (tecia  que  nosotros 
ino  seriamos  llamados.  Las  tropas  úeKUai  0)  (China)  fueron 
nías  primeras:  pero  no  hicieron  nada;  luego  marcharon  las 
»de  Solón,  pero  ho  pudieron  resistir  los  calores  del  Sur.  £1 
ytemperador  entonces  nos  envió  sus  Sagrados  mandatos^..  En 
nel  mismo  dijEi  marchamos  á  Pekín,  y  de  Pekin  fuimos  á  Tkn-^ 
nt$in,  donde  esiuviinos  tres  meses.^-^¿Pero  peleasteis,  visteis 
ntA  enemig(^?-^^o,  nosíe  atrevió  á' presentarse.  Los  chinos 
''protestaban  en  todas  partes  que  marchábamos  á'úná  muerte 
nsegurft  é  inútil:  ¿qué  podéis  hacer^  decían,  contra  esos  móns- 
'^truos  marinos?  Viven  en  el  agua  como  los!  peces;  cuando^ 

(1 )   Así  la  ciudad  china  de  Moscou  se  llama  kitaígorod,  y  Marco  ^olo  siem- 
pre llama  á  la  Cbina  Catay. 
Toxo  I.  9 
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nhasta  embriagaírio  y  eonserván  la  posesion^'de  su  victinira  poi' 
idos  ó  tres  dias,  no  perdiéndolo  nunoa devista,  hadéndóle^ 
nftimar,  beber  y  comer  hasta  que  le  vendra  su  ganado  y  Ke 
tcompran  lo  que  necesita  carg¿idole  lg«neFÉ4mente  por  eaáa* 
'tarticulo-  doble  ó  triple  tde  lo  que  vale*  i 

El  P.  Hiic  evidencia  la  apropiación  que  los  chinos  se  ha»  * 
hecho  de  la  Manchouria  ó  Tartaria  oriental  (i^ais  de.  sus  antí* 
guos conquistadores) eo^'poco  mas.de  un  si^oyáda  cual  he-i* 
mos  aludido,  antes.  Éhuii  mapa  hecho  por  if>9  jesnitad ,  el  Pa** 
dre  I>ubald6  espene  de  este  modo  las  razones  que  le  han  mo* 
\ddo  á  insertar  los  nombres  tártaros  y  no  los  chinos.  «¿De  qué 
iserviria,,  dice:,  al  viajero*  eñ  Manchouria  3aber  que  al  rio  Sa* 
ngkalim  lo  llaman  los  chinos  fl^Iuñjr-ííeafisr  (rio  del  dragón 
"oegro)  st  nada  tiene  que  ver  con  estos  y  solo  con  los  tártaros 
fdebe  tratar,  que  ncconocen  este  nombre?»  «Esta  óbs^rvacioii 
npodia  ser  cierta eh  tiempo  de  Kanghy,  dice  el  P.  Huc,  cuan» 
ndosehizo,  pero  ahora  sucede  todo  lo  entraño,  porque  el 
'iviojero  en  Manchouria  con  quien  trata  es^  con  los  chinos,  y 
«ven  ve2  de  oír  hablar  de  Sagkalien  no  oye  designar  este  rip  si^- 
nno  con  el  nombre  de  He4ung'Keang.n  Eln  las  colonias  inglesas 
el  número  y  riqueza  siempre  creciente  de  los  chinos  les  dan 
cierto  grado  deprestimcionj  que  añadido 'á  sus  muchos  vicios 
les  haria  peligrosos ,  si  no  fuera  por  el  gHan  temor  que  tienen 
á  los  europeos  cuando  llegan  á  conocer  su  ^oder.  ^ 

.  £1 P.  Huc  explícala  razón  por  qué  el  Tíbet  hasta  una  gran 
parte  de  la  Tartaria  del  Mogol  es  una  nación  de  Lamas*  Dice 
que  puede  asegurar  que  en  el  Mogol  forman  á  lo  menos  la  ler^ 
cera  parte  de  la  población  total.  En  casi  todas  las  familias  á  es- 
oepdon  del  primogénito  que  permanece  hambre'he^o  (1)  todos 
los  demás  individuos  del  sexo  mas<;ulinó  están  destmados^  á  ser 
Lamas.  Nada  es  mas  patente  que  el  hecho  de  que  en  la  China 
propiamente  ^icha,  elBuddhlsnio  y  9us  templos  están  arruina- 
dos y  los  sacerdotes  en  condieíQiy  miserable ,  al  paso  qae  el  go* 
bíerno  protege  coa  todo  su  poder  elLamanismo  en  Tartaria. 
Eldobleobjelo  de  esta  política  es  I  según  parece,  impedir  el 
aumento  de  la^  población  y  hacer  quo  esta  sea  lo  menos  belico- 
sa posible.  £1  recuerdo  del  antiguo  poder  de  lo^-Mogoles  ator- 
menta á  la  corte  de  Pekín ,  la  cual  procura  pot  todos  los  me- 
dios posibles  «debüitarlos  para  disminuir  las  probabifidades  de 
oaa  nueva  invasí(m. 

Siendo  ta&  excesiva  la  proporción  de  la  población  masca- 
lina  condenada  al  oeMbato ,  el  P.  Huc  n4»  da  las  siguientes  ra- 
zones que  tiene  para  creer  quela  pd^mta  es  en  todo  caso  la 
meijor  institución  para  loa  Tártaros  Mogoles  (%* 

(1)  Este  68  el  iénnáiio  coa  que  distingiieii:  á  lo»  seghres  ^ae  conservan 
•n  pelo  negro,  al  paso  que  los  Lam^  se  afeitan  toda  la  cabeía. 

(2)  £1  P.  Huc  trata  aquí  de  les  Tiíi:taros  Mogoles,  no  ée  los  Tn^tinos. 
£1  P.  Regís  en  sn  Memoria  aneja  á  laobpa  de  Dubalde ,  hablando  de  la  po« 
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uLa  poUgainla  «iK>fi<in  por  el  Evangelio  y  conlrariaen  si 
•-««inisma  a  ta  dicha  y  concordia  de  la  familia ;  debe  ser  conside- 
^rada  quizá  como  un  bien  para  tos  Tártaros.  Atendklo  al  esta- 
««doacluál  de  su  sociedad ,  es  una  especie  de  barrera  que  se 
»opone  al  libertinaje  y  á  la  corrupción  de  las  costumbres.  Im- 
Mpottiéndose  el  celibato  á  los  Lamas ,  y  siendo  tan  numerosa  la 
"Clase  de  los  que  se  afeitan  la  cabeza  y  viven  en  los  conventos 
tde  Lamas,  si  tas  jóvenes  no  pudieran  colocarse  en  las  familias 
^como  esposas  secundarias ,  fácil  es  conocer  cuántos  desórde- 
»»nes  nacerían  de  esta  multiplicidad  de  m^jeres  sin  'apoyo  ,  y 
^abandonadas  á  si  mismas,  r 

Por  lo  domas ,  la  poligamia  parece  que  ha  existido  general- 
mente entre  los  Tártaros  en  la  vida  pastoril  y  nómada.  Sin  em- 
bargo, el  estado  del  matrimonio  no  tiene  nacja  de  conyugal 
en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra.  El  marido  puede  devol- 
ver la  mujer  á  sus  padres,  aun  sin  dar  motivo  alguno  de  su 
conducta ;  solamente  pierde  los  bueyes ,  las  ovejas  y  los  caba- 
llos que  se  vio  obligado  á  ofrecer  á  los  padres, al  contraer  ma- 
trimonio. Estos,  por  otra  parte ,  pueden  vender  su  hija  á  un  se- 
gundo comprador. 

Nuestros  viajeros  en  su  camino  hácia^l  Oeste  tuvieron  que 
cruzar  mas  de  una  vez  el  rio  Amarillo ,  donde  hace  una  curva 
hacia  el  Norte ,  atravesando  la  Gran  Muralla  y  retrocediendo 
otra  vez  hasta  incluir  en  una  área  de  unos  tres  grados  el  vasto, 
arenoso  y  miserable  país  del  Ortous.  Desgraciadamente  para 
los  pobres  misioneros,  este  impetuoso  é  indomable  rio,  que 
uno  de  los  últimos  emperadores  llamó  justamente  el  dolor  de  la 
China,  estaba,  como  sucede  frecuentemente,  saliendo  de  ma- 
dre; asi  es,  que  nos  hacen  una  lamentable  descripción  de  los 
trabsgosqufe  pasaron  ellos  y  sus  camellos,  que  de  todos  los 
animales  son  los  menos  á  propósito  para  luchar  con  lasólas. 
Las  aguas  del  rio  Amarillo,  puras  y  claras  en  su  origen  entre 
las  montañas  del  Tibet,  no  toman  ese  tinte  melancólico  hnsta 
que  llegan  á  los  terrenos  de  aluvión  del  Ortous,  donde  se  es- 
tienden por  miles  de  acres  durante  las  inundaciones  que  ocul- 


liandria  ó  pluralidad  de  úiaridos,  eo  el  Tibet,  dice  expresamente  que  ios  Tár- 
taros m  admiten  esta  irregularidad.  Turner ,  Moorcroft  y  Skinner  encontra- 
ron la  poliandria  establecida  comunmente  en  Tesboo,  Loomboo,  Ladak  y  en 
los  Himalayas ;  los  ingleses  la  encontraron  en  Ceilan ,  así  como  César  la  ha- 
lló en  Bretaña.  Bárbara  como  parece  esta  costumbre  é  inexplicable  por  una 
supuesta  desproporción  desé&os;  nohallarat)s  sin  embargo. explicación  mas 
satisfactoria  de  su  existencia  entre  los  Tibetinos  que  entre  los  Nairs  del  Ma- 
labar. Cierto  que  no  hay  incompatibilidad  entre  la  poligamia  y  la  poliandria; 
el  Nair  no  se  Umita  á  la  mujer  qiie  tiene  en  común  con  otros  y  en  el  Máhaba- 
rat',  aunque  Danprádi  es  miíjer  de  los  cinco  Pandus  hermanos ,  algunos  de 
ellos ,  si  no  todos ,  y  Arfuna  especialmente  .tienen  otras  varías  mujeres ;  pero 
si  el  P.  Huc  hubiera  encontrado  la  poliandria  establecida  en  Lhassa ,  no  ha- 
bría dejado  de  mencionar  este  hecho ,  tan  nuevo  y  estraño  para  todo  eu- 
ropeo. 
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to%¿  tmiieoiilM)  ia/nia<ife y;l$ .opaieoíe  4^1  do.  8í«pdo:cl  ni- 
.yifl4ó.este  ea  tale§:p%rojeB  Qd^i:eamplet€tmente  %ual:{U  del' 
^is.  por  donde  corre,  e^teideí'^QtP  otrigixiá  de6a^ro$o${acctden- 
^e&jCuai^do.su,rápid^  corriente  se  ^UHaenta  con  las  nieisesder- 
xeJjidas.c^oca  d^eiasmoj^gas  donde  tosía  Dagimi^Ho*  Lainki»- 
m  veloeidfid  qae  bace  arva^rar  di  i?io  la  sustancia  Y«jeiai  del 
^^elo  1^  impide  depositarla  á  su  paso  hasta  que  ile§:a  á  las  pro- 
vincias :de  Homn  y  de .  Kem^mn  donde  ia  m&ávp  del  rio  es 
..todavia  raas  alta  que  una  ^ran  parte  de  las  inmei^sas  llanuras 
./jue  la  cor ri^jite  atraviesa.  Agravado^  este  mal  continuanaente 
por  frecuentes  .acumulaciones  de  cieno,  aq^jelladesgraefada^re- 
.gion  está  aqienazada  de  una  irjemehda  catástrofe;  y  .al  mismo 
tieinpo  la  constante  teparacion  de  los  diques,*  pone  en>  GO&Irí^ 
1[)uci0n  Ja  habilidad  y  agota  el  tegoro  del  gobierno  ehino..  Sir 
Jobn Dayls  ofreció  al  ministro  Ke-Ying,  parieole  del  emperador^ 
¡el  auxilio  de  ingenieros  ingleses  en  unas  circunstancias  como 
estas  en;  que  la  ciencia  no  puede,  menos  de  producir  benéficos 
.resultados;  pero  Ke-Ying  moneó  la  cabeza  y  dijo  que  no  se 
atrevía  ni  aun  ^á  hacer  la  menor  indicación  sobre. este. punto. 

Las  observaciones  personales  del  P.  Hup,  deciden  la  cues- 
tión resf^ecto  de  la  ^rdadera  naturaleza  y  magnitud  de  lo  que 
se  llama  la  Gran  Muralla  hacia  ^1  Occidente:         - 

«Tuvimos  ocasion>  dice,  de  cruzarla  por  mas  de  quince  pún- 
alos diferentes,  y  rpuchas  veces  caminamos  dias  enteros,  pam- 
íílelamente  á  ella,  y  teniéndola  siempreá  la  vista.  Con  frecu«n- 
»»cia  en  vez  de  los  muros  coronados  de  dos  torreciJlas  qi*e  exis- 
íílen  cerca  de  Pckin,  no  hallamos  mas  que-una  tapia  sencilla 
»de  fábrica  y  algunas. yeces  una  modesta  pared  de  tierra;  en 
«otras  ocasiones  vimos  también  esla  ^mosa  muralla  reducida 
>»á  su  mas  simple  espreslon  y  compuesta  solamente  de  algunos 
«montones  de  piedra  (1). » 

Respecto  de  las  fronteras  terrestes  del  imperio  chino  hacia  * 
.el  Occidente,  se  observa  que  la  autoridad  del  emperador  en 
vez  de  cesar  de  repente  va  modificándosie  por  grados.  Existen 
.en  el  Kan-Sou  y  en  los  confines  de  la  provincia  de  Ssi^-TcAo^an, 
varias  poblaciones  que  se  gobiernan  por  si  mismas  con  arreglo 
á  leyes  especiales ;  y  todas  ellas  llevan  la  denominación  de  Tou- 
Sse,  á  la  cual  se  añ^de  el  nombre  de  familia  de  su  jefe  ó.  sobe- 
rano. Esto  mismo  sucede  hacia  el  Sudoeste  en  las  orillas  del 
Ava»  En  los  confines  del  imperio  hay  algunas  ciudades  ó  pobla- 
ciones llamadas  Tott-Sse  ó  jurisdicciones  naturales,  donde  los 
habitantes  son  mas  ó  menos  independientes,  existiendo  una  es* 
pecie  de  autoridad, dividida  que  sujeta  á  cada  tribu  á  las  órde- 
nes de  sus  propios  jefes. 

<l)    £1 P.  Gerbillon  nos  dice  que  ai  otro  lado  del  rio  Amarillo,  bécia  un  es- 
tremo  occidental  ó  en  casi  la  mitad  de  su  total  longitud*  la  muralla  está  en  su 
>mayor  parte  coroiraesta  de  una  pared  de  tierra,  de  15  pies  de  altura  coi|.  algu* 
ñas  torres  de  ladrilla,  de  largas  en  largas  distancias. 
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A  un  resultado  mby  sem^anie  ha  conducido  la  guerra  ád  los 
dilhois  con  los  ingleses,  habiéndose  estaUecído  uo  p^ineipkv  se<- 
melante  p9r  él  tratado  de  los  tinta  puestos.  Loséuibditos  ingte^ 
i^es  son  entei^amente  índeperidiéntes  ,de  las  le^es  ohinas,  y  es^^ 
tan  gt)bernados  pOr  sus  cónsules  con  arreglo  a  ordenanzas  for- 
itíadas  poi"el  gobernador  y  el  consejo  legfíslativo  de'Bon^- 
Kong,  y  a'prol^d&s  por  el  piorno  de  la  metrópblí*  De  la 
pluralidad  de  esiñs  jurisdicciones  naturales  se  infiere  quelasílé- 
Ves  chillas  respecto  <le  ios  extranjeros  son  intolerables:  á  lo  me- 
nos asi  se  ha  visto  en  Cantón, 

Seria  injusto  no  citar  el  sig;«Sent€^  pasage  de  la  obra  de  nues- 
tros mi^oneros : 

«Nuestro  huésped,  chino  de  raza'  pura,  queriendo  darnos 
))uila 'prueba  de  su  sagacidad  nos  preguntó  sin  vacilar  si  era- 
nmos  ingleses,  y  para  no  dejar  duda  acerca  de  su  pregunta 
''añadió  que  entendía  por  Yng-Kie^ly  los  diablos  marinos  que 
>*habián  la  guerra  en  Cantón.  No  somos  ingleses;  nosotros  no 
»»somos  diablos  de  ninguna  especie,  ni  de  mar  ni  de  tierra.  Un 
^desocupado  Vino  muy  á  proposito  á  destruir  el  mal  efecto  de 
í^esta  preíg:unta  inlempestiva^-^t^Muy  poco  entiendes,  dijo  al  po- 
wsadéro,  de  rostros  ni  de  figuras  de  hombres.  ¿Cómo  te  se  ba 
»metido  en  la  cabeza  que  estos  son  Yang-Kuei^T$e^  ¿No  sabes 
>»que  los  Yang-Kuei-ne  tienen  los  ojos  azules  y  el  pelo  colora- 
„do?-— ¡Es  cierto,  uo  habia  reparado  en  elk). — ^No;  seguramen- 
nle  no  habías  pensado  en  ello,  afiadimos  nosotros;  ¿crees que 
n\os  monstruos  marinos  puedeq  vivir  en  tierra  y  andar  á  caba- 
«Uo  como  nosotros? — ^Justo ,  justo  ;  los  Yng-Kie-ly iam&s  salen 
fyáel  mar  porque  en  tierra  tiemblan  y  se  mueren  como  los  pe- 
lees qué  se  sacan  del  agua.  Se  habló  mucho  de  las  costumbres 
»y  del. carácter  de  los  diablos  marinos,  y  al  cabo  quedó  com- 
''pletamente  demostrado  que  nosotros  nb  éramos  de  la  mis- 
«nía  raza  »> 

La  obra  de  los  misioneros  franceses  contiene  la  narración 
mas  completa  y  minuciosa  que  hemos  visto  hasta  ahora  acerca 
del  Lan^anismo,  y  confirma  la  sorprendente  semejanza  que 
existe  éntrelos  ritos  esteriores  del  Buddhismo  y  los  de  la 
iglesia  católica.  Ademas  del  celibato ,  los  ayunos  y  las  oracio- 
nes por  los  muertos,  hay  reliquias,  agua  bendita,  incienso,  lu- 
ces, rosario,  adoración  de  los  santos ,  procesiones  y  hábitos 
monacales  parecidos  á  los  de  Jas  órdenes  mendicantes;  sin  em- 
bargo nuestros  buenos  misioneros  sc^  dejan  llevar  de  ciertas 
chanzas  que  mil  veees  se  han  repetido  aplicándose  á  otro  pro- 
pósito. Vénso  lo  que  dicen  acerca  de  un  monge  del  Buddhismo. 

«Este  joven  Lama  de  24  anos ,  era  un  mozo  robusto  y  for- 

'ízudo,  cuyo  rostro  espeso  indicaba  el  gran  consumo  de  man- 

wtecaque  hacia  en  su  estrecha  celda:  jamás  le  veíamos  nso- 

''marse  ala  puerta  sin  pensar  en  aquel  ratón  de  Lafontaine  que 

'  f  por  devoción  se  retiró  á  un  queso  de  Holanda.» 
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En  los  mooaslérios  de  los  Lamas  todos  eslan  si^eios  á  la 
^nisma  regla  y  á  la  misina  disciplina;  sin  embargo,  no  todos  ios 
bienes  son  comunes,  habiendo  entre  ellos  ayunos  dereehois 
eselusivos  de  propiedad.  £1 P.  Hüc  y  su  compañero  pasaron 
varios  meses  en  estos  establecimientos.  Ademas  de  su  santi^ 
4ad,  el  supremo  Lama  de  Lhassa ,  hay  grandes  Lamas  que 
reciben  de  el  su  investidura;  con  relerencia  á  uno  de  ellos  dice 
elP.Huc: 

«Sí  la  persona  del  gran  Lama  nos  llamó  pocQ  la  atención  no 
«mos  sucedió  lo  mismo  respecto  de  su  traje,  que  erarigorosa- 
'«menteí  el  de  los  obispos^.Llevaba  en  la  cabeza  una  mUra  s^ma- 
'^rilla;  en  la  mano  derecha  ;un  largo  báculo  en  forma  de  cruz  y 
"spbre  los  hombros  un  manto  de  tafetán,  colof  v|oladp,  suje» 
9)to  al  pecho  con  un  broche ,  y  semejante  en  todo  á  una  capa 
wde  coro.?»  -. 

Después  el  autor  recapitula  este  punto  como  sigue: 

«La  cruz,  la  mitra,  la  dalmática,  la  capa  de  coro  ó  pluvial 
»que  los  grandes  Lamas  Itevan  en  los  vicyesó  cuando  ejecutan 
.^alguna  cerenM>nia  fuera  del  templo;  el  oficio  á  dos  coros, 
nía  salmodia,  los  exorcismos,  el  incensario  sostenido  por  cinco 
««cadenas  y  que  puede  abrirse  y  cerrarse  i  voluntad;  las  benr 
«adiciones  dadas  por  los  Lamas  estendiendo  la  mano  derecha 
»sobre  las  cabezas  de  los  fíeles;  el  rosario,  el  celibato  ecle^ 
'«siástico ,  los  retiros  espirituales ,  el  culto  de  ios  santos,  los 
»ayunos,  las  {Procesiones,  las  letanías,  enagua  benditfi  son 
notras  tantas  analogías  que  los  buddhistas  tienen  con  nos- 
>íOlros.»>  .      . 

Los  Lamas  también  hacen  prodigios  y  milagros,  algunos  de 
los  cuales  cita  elP.  Huc,  y  los  cita  creyendo  en  ellos,  si  bien 
los  atribuye  á  obra  del  demonio.  , 

«Una  fílosoña,  dice,  puramente  humana  rechazará  como 
»incierlos  semejantes  hechos,  ó  los  atrU),uirá  á  engaños  y  tra- 
nzas de  los  Lamas.  Nosotros ,  misioneros  católicos^  creemos 
«que  el  grande  enemigo  que  engañó  á  nuestro»  primeros  pa- 
>'dres  en  el  paraíso  terrenal  prosigue  todavía  en  este  mundo 
9>su  sistema  de  mentlra«  £1  que  tuvo  poder,  para  sostener  en 
«los  aires  á  Simón  el  mago,  puede  hoy  muy  bien  hablar  á  los 
«hombres  por  boca  de  un  niño. á  fin  de  Qonservar  la  féde  sus 
>9adoradores.« 

Después  de  diez  y  ocho  meses  de  viajes  y  residencia  du^ 
rante  el  inmenso,  trayeeto  entro  las  cercanías  de  Pekín  y  Lha- 
ssa,  los  PP.  Huc  y  Gabet  llegaron  á  la  capital  del  Tibet  en  un 
estado  de  cansancio  y  fatiga  deplorable.  La;  nevada  cordülera 
de  montes  que  atravesaron  en  la  dllima  parte  de  su  camino  la 
pasaron  con  una  caravana  que  periódicamente  se  forma  con 
el  objeto  de  prestarse  mutua  protección  contra  los  ladrones; 
y  las  miserias  y  priivaciones  que  suñ'ieron ,  pusieron  alP.  Ga- 
bet al  borde  del  sepulcro,  á  pesar  4e  su  juventud,  pues  ambos 
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videros  eran  jóvenes ,  teniendo  «no  32  y  otro  3T  aííos.  Apenas 
instalados  en  su  alojamienlOj.se  vieron  espucstos  á  trabajos  no 
m^nos  crueles  aunque  de  otra  especie.  £1  embajador  delempé* 
rti^or  de  la  China  que  reside  en  la  corte  del  supremo  Lama ,  eS 
^i  como  es  en  Roma  un  embegador  austríaco  aonque  con  um 
influencia  mucho  mayor  y  mucho  >  mas  exclusiva.  Sus  espías 
fueron  los  primeros  en  descubrir  la  llegada  de  los  mtrusós  ;  y 
al  fin  no  obstante  las  bondades  y  el  favor  con  que  les  protegió 
el  regente  temporal  del  Tibet ,  consiguió  que  se  les  espulsara 
del  pais.  La  narración  de  estos  hechos  es  en  estremo  curiosay 
y  dá  una  idea  de  laá  verdaderas  relaciones  que  existen  entre 
Pekin  y  Lhassa»  mucho  mas  exacta  y  completa  que  la  que 
puede  dar  ninguna  otra  escrita  hasta  ahora. 

Ademas  de  las  muchas  y  estrañas  analogías  que  existen 
entre  las  ceremonias  esteriores  del  lamanismo  y  del  catoli- 
cismo 9  observa  el  P.  Huc  que  Roma  y  Lhassa  ',  el  Papa  y  el 
supremo  Lama,  ofrecen  también  puntos  de  semejanza  muy  in- 
teresantes. £1  gobierno  del  Tibet  es  enteramente  eclesiástico. 
£1  Talé  ó  Dalé-Lama  es  al  mismo  tiempo  soberano  temporal  y 
espiritual;  cuando  muere,  ó,  como  dicen  los  buddhistas, 
cuando  trasmigra,  se  continúa  su  indestructible  personificación 
en  un  nifio ,  elegido  por  los  grandes  Lamas  llamados  Hoü- 
louktoUf  cuya  categoría  sacerdotal  es  la  inmediatamente  infe- 
rior a  la  del*  Lama  supremo,  y  que  por  tanto  pueden  ser 
comparados  con  lus  cardenales.  £1  actual  Dalé-Lama  no  tiene, 
mas  que.nueve  auos ,  y  de  los  tres  últimos  predecesores  su- 
yos ninguno  llegó  á  la  mayor  edad ;  circunstancia  que  parece 
indicar  su  muerte  violenta,  y  que  efectivamente  se  atribuye  á 
traición  por  parte  del  gobierno  del  Tibet,  confiado  escluslva- 
mente  á  manos  de  iin  funcionario  llamado  Nomekhan  durante 
la  menor  edad  del  Gran  Lama.  Un  partido  opuesto  á  este  No- 
mekhan pidió  secretamente  en  1844  lá  intervención  del  empe- 
rador de  la  China ,  que  siempre  está  pronto  á  estender  su  in- 
fluencia en  todas  ocasiones  fuera  de  los  límites  de  su  imperio. 
La  persona  elegida  para  ir  al  Tibet  como  embajador  y  derro- 
car el  poder  mal  adquirido  del  Nomekhan  fue  Ke-Shen  ,  el 
mismo  .que  cuatro  años  antes  había  sido  arruinado  de  resul- 
tas de  sus  negoci{icíORes  en  Cantón,  pero  cuya  energía  y  ta- 
lentos eran  todavía  apreciados  por  el  gobierno  imperial.  Al 
llegar  á  Lhassa  Ke-Shen,  adoptó  sus  medidas  de  concierto 
eon  los  contrarios  del  Nomeklm.  Este  alto  funcionarío  fué 
preso ,  y  para  evitar  el  tormento,  confesó  por  fin  que  ha- 
bía robado  tres  vidas  al  Gran  Lama ,  ó  en  otros  términos, 
que  habla  causado  su  trasmigración  tres  veces  violentamente. 
Esta  declaración  firmada  ó  seHada  por  Ke-Shen  fué  enviada  por 
un  correo  especial  á  Pekin. 

«Tres  meses  después,  dice  el  P.  Huc ^  la  capital  del  Tibet 
t>se  hallaba  en  una  espantosa  agitación.  Habíase  fijado  en  el 
Tomo  L  10 
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vvgTari  |)órtico  del  pakoío  del  Nomekhíin  y  en  -las  calíes  prínci- 
wpalesdela-ckidíidun  edicto  imperial  en  tres  idiomas,  en  pa- 
'*pé!  atnarillo  y  con  orlasj  representando  los  dragones  alados.' 
j*En  este  edicto ,  d^jspues  de  altas  consideradones  sobre  1^ 
«deberes  de  ios  reyes  y  de  los  soberanos  g'íariáes  y  pequeños^ 
tidespíies  de  haber  exortádo  á  loa  potentados,  monarcas, 
«príncipes,  magistrados  y  pueblos  de  lx>s  cuatro  mares  ó  ca*- 
«minar  por  lar  senda  de  la  justicia  y  de  la' virtud  <  bajo  la  pena 
>»de  merecer  la  cólera  de^  cielo  y  la  indignadóñ  del  gran  Khan^ 
»el  emperador  recordaba  los  crímenes  del  NonlekhaTi  y  lo  conc- 
adenaba á  destierro  perpetuo  en  las  orillas  del  Saghalien*Oula, 
>»en  lo  interior  de  la  Manchówria.  Al  final  estaba  la  fóínmla  de 
ntsiWo:  temblad  y  obedeced.yT 

La  inusitada  vista  de  un  edicto  imperial  alas  puertas,  del 
palacio  del  Gol>¡erno ,  excitó  una  indignación  general  entre  los 
habitantes  de  Lhassa.  A  media  legua  de  distancia  de  esta  ca-t 
pital  hay  un  colegio  dé  Lamas  que  contiene  algunos  miles  de 
individuos;  estos  Se  armaron  apresuradamente ,  y  con  las  ar- 
mas que  hallaron  á  mano  cayeron  como  Una  avalancha  sobre 
lacii^dad,  profiriendo  gritos  de  muerte  contra  Ke-Shen  y  los 
chinos.  Tomarph  por  asalto  la  casa  del  embajador,  pejro  no  lo* 
encontraron  eií  ella;  luego  atacaron  á  sus  parciales  y  saarifi- 
caron  varios  á  su  furor ;  y  por  .último,  pusieron  en  libertadal 
Nomekhan,  el  cual  sin  embargo  no<tuvo  alientos  para  aprove- 
char la  ocasión.  Tenia,  dice  el  P^  Huc,  la  cobaírde  energía  de 
un  asesino,  pero  no  la  audacia  de  un  sedicioso. 

'  A  la  mañana  siguiente  lóS  Lamas  se  agitaron  de  nuevo  co- 
mo un  enjambre  de  abejas ,  y  se  precipitaron  oirá  vez  sobre 
Lhassa;  pero  Ke-Shen  se  hnbja  aprovechado  del  respiro  qué 
le  dejaron  para  adoptar  sus  medidas;  una  formidaibte  barrera 
de  tropas  chinas  y  nácionales.lescerróel  paso;  y  los  Lamas, 
cuyo  oficio  no  era  pelear,  volvieron  á  sus  celdas^y  á  sus  librosi 
deseosos  de  evitar  las  consecuencias  de  su  temeridad ,  y  satis* 
fechos  de  poderlo  conseguir  por  su  inmediato  apartamiento  díé 
ios  negocios  temporales.  A  los  |K)cos  días  el  N<yniékhan  que  ha- 
bía desperdiciado  la  iinica  ocasión- de  salvarse,  tomó  «como 
un  cordero  ,>♦  el  camino  de  Tartaria,  mientras Ee-Shen,-  orgu- 
lloso de  su  triunfo,  se  manifestó  dispuesto  á, extender  los  cas- 
tigos álos  que  eran  reputados  cómplices  en  el- delito.  Sin  em- 
bargo, los  ministraos  del  gobierno  local  pensaron  que  la  influen- 
cia chfna  había  hecho  ya  bastante,  y  él  embajador  tuvo  la  pru* 
dencia  de  ceder.  El  nuevo  Nom«ekhan  fué  elegido  entre  los  La- 
mas mas  eminentes  del  pais;  pero  habiendo  i'ecaido  la  elecion 
e.n  un  joven  áé  solcfs  18  años,  se  le  njombró  unre^'-onte  qiieftié 
el  principal' Khalon  ó  ministro.  Él  prihier  cuidado  da  eSle  re- 
gente fué  procurar  oponerse  á  la  ambición  y  á  las .  usurpacío* 
nes  del  embajador  chino  que  tan  atrevkiattiehte  se  hiabia  apro- 
vechado de  la  debilidad' del  gobierno  del  Tibet  para  usurpar 
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SUS  facultadas 'Y  extender  las  {^reteAsíones  de  su  amo  el  cm- 
perador*         . 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  epando  llegaron  los  do$»  m'ir 
aioneros,  los  cuales  después  de  algunas  remanas  de  residencia 
.en  Lhassasui  haber  sido  molastaidos^  empezaban  á  lisongearse 
de  que' no  llamarían  la  atencioA-  Hallábanse  un  día  setitados  en 
su  casa 9  conversando  con  un  Lama  muy  entendido  en  la  cien- 
cia budhísüca,  cuando  se  les  presentó  un  chino  vestido  con  ele- 
gancia, manifestando  gran  deseo  de  que  le  ensenasen  las  mer- 
cancías que  llevaban.  Los  misioneros  le  contestaron  que  no 
eran  mercaderes;  pero  él  no  quiso  darse  por  satisfe^cho.  En 
medio  de  la  discusión  llegó  un  segundo  chino  y  luego  un  terce* 
ro  y  y  al  ün  el  núniero  se  aumentó  hctsta  cinco,  presentándolo 
dos  Lamas  adornados  de  ricos  bandas  de  seda,  los  cuales  l^ 
hicieron  una  multitud  de  preguntas,  dirigiendo  de  paso  sus  mir 
radas  á  todas  partes  para  examinar  atentan^enle  lo  que  conte- 
nia la  habitación.  Al  ñn  se  despidieron  prometiendo  volver'  y 
d^aron  á  nuestros  misioneros  muy  alarmados  pensando  ju3ta- 
oyente  que  aquella  visita^  lejos  dcser  casual  como  pretendían 
sus  nuevos  amigos,  parecía  una  medida  concertada  de  ante* 
mano,  y  que  estos  tenian  todas  las  apariencias  de  espías. 

CuandQ  acabaron  de  coAier,  dos  de  los  cinco  que  los  ho- 
bian  visitado  se  les  presehtaroh  de  nuevo  anunci/indoles  que 
el  regente  deseaba  verlos.  «Este  joven  debe  venir  tfimbien» 
añadieron  señalando  al  fiel  criado  tártaro  Samdadchietiiba  que 
Iqs  miraba  con.no  muy  buenos  ojos*  Al  recibir  esta  orden  se  en- 
caminaron al  palacio  del  regente,  y  despues^de  haber  atrave- 
sado un  patio  y  varios  corredores  llenos  de  chinos  y  Ubetipos 
entraron  en  una  gran  sala,  al  extremo  de  la  cual  estaba  sentado 
el  regente  con  las  piernas  cruzadas  sobre  un  mullido  cogin  cu- 
bierto de  una  piel  de  tigre.  Era  hombre  de  unos  cincuenta  años, 
robusto,. notablemente  hermoso  y  de  fisonomía  muy  inteligen- 
te y  benévola.  Mandó  sentar  á  los  extranjeros  á  su  dereclia  en 
un  banco  cubierto  con  un  tapiz  encarnado  y  tuvo  con  ellos  la 
conversación  siguiente : 

«Luego  que  iiós sentamos,  el  regéntese  pusp  á  .mirarnos 
ilargo  tiempo  en  silencio  y  con  una  atención  miaucíosa.  indi- 
gnaba la  cabeza  ya  á  la  dqrecha,  ya  á  la  izquierda,  examinán- 
»»donos  de  un  modo  entre  burlón  y  benévolo.  Esta  especie  de 
npantonúma  nos  pareció  al  finitan  ridicula  que  no  pudimos  n^cr 
»no¿  de  echarnos  áreir.-^Bueno,  nos  digtmos  uno  á  otro  eñ 
nfrancés,  este  amigo  parece  un  buen  hombre;  el  negocióse 
^presenta  bien. — Hola,  dijo* el  regente  en  tono  muy  afable 
»¿qué  lengua  habláis?  No  he  entendido  lo  que  habéis  dicho  — 
«Hablamos  la.lengua  de  nuestro  pais. — ^Repetid  en  alta  voz  lo 
«que  habéis  dicho  en  voz  baja. — Hemos  dicho:  Ce  monsieur 
wparait  as8e:íbonenfant.—¿ETi tendéis  este  idioma?  dijo  el  re- 
«gente  volviéndose  á  los  que  estaboin  en  pie  detras  de  él.  Esr 
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'itos  se  incfinaron  y  contestaron  que  no  lo  entendían. — ^Ya  veis, 
»nos  dijo,  que  nadie  entiende  aquí  la  lenígua  de  vuestro  pais; 
99traducid  estas  palabras  en  tibetíno.-^DeciaHios,  que  la  fiso* 
"nomia  del  primer  Khalon  manifiesta  mudia  bondad.-^Hola 
»»¿  pensáis  que  soy  bueno  ?  Pues  sin  embargo  soy  muy  malo. 
»¿No  es  verdad  que  soy  ittuy  malo?  preguntó  volviéndose  á 
^sus  dependientes?  Estos  se  sonrieron  y  guardaron  silencio. — 
"Tenéis  razón,  continuó  el  regente,  soy  bvifeno  porque  la  bon- 
"dad  es  el  deber  de  un  Khalon;  debo  ser  bueno  para  eon  mi 
«pueblo  y  también  para  con  los  extranjeros,  n 

£1  regente  aseguró  á  nuestros  misioneros  que  les  habia  en- 
viado á  llamar  á  consecuencia  de  Iás  noticias  contradictorias 
que  circulaban  acerca  de  «ellos  ^  pero  sin  la  menorJntencion  de 
molestarlos.  Después  de  haber  visto  con  sorpresa  suya  que  po* 
dian  expresarse  en  caracteres  escritos  de  China ,  de  Tartaria 
y  del  Tibet ,  y  satisfecho  respecto  del  objeto  que  les  llevaba  á 
la  capital,  les  anunció  que  elembajador  chino  iba  á  iaterrogar- 
los,  y  les  aconsejó  que*  le  contasen  francamente  su  historia, 
añadiendo  que  necesitaban  su  protección ,  porque  él  era' el  que 
gobernaba  el  pais.  Ál  marcharse  el  regente,  el  ruido  del  Gong 
anunció  la  Jlegada  de  Ke-Shep ;  la  esperíencia  de  nuestros  via- 
jeros les  anunciaba  una  entrevista  menos  agradable  por  esta 
parte;  pero  reunieron  todo  su  valor,  y  como  cristianos,  misio* 
ñeros  y  franceses  determinaron  no  arrodillarse  delante  de  na- 
die, mandando  al  mismo  tiempo  ásu  escudero  y  neófito  Sam- 
dadchiemba  que  confesase  su  fé  si  llegaba  el  caso  de  ser  nece**. 
sario  hacerlo. 

uKi-ehan,  axínqae  de  edad  de  60  años,  nos  pareció  fuerte  y 
vigoroso.  Su  fisonomía  es  sin  duda  la  mas  graciosa,  noble 
y  animada  que  hemos  visto  entre  los  chinos.  Luego  que  le  sa- 
camos el  sombrero  haciéndole  una  cortesía  del  mejor  modo 
que  nos  fué  posible, — Está  bien,  está  bien,  nos  dijo:  seguid 
vuestras  costumbres.' Me  han  dicho  que  o^espresaís  correcta- 
mente en  la  lengua  de  Pekin;  deseo  hablar  un  instante  con  vos- 
otros.— Cometemos  muchas  faltas  al  hablar,  pero  tu,  maravi- 
llosa inteligencia  sabrá  supHr  la  oscuridad  de  nuestras. pala* 
bras. — ^En  verdad  que  eso  es  hablar  pekinés  puro;^  vosotros  los 
franceses  tenéis  una  gran  facilidad  para  todas  las  ciencias; 
¿no  es  verdad  que  sois  franceses? — Si,  somos  franceses. — Oh, 
ya  conozco  á  los  franceses;  antes  habia  muchos  en  Pekin  y  yo 
sftiía  ver  algunos. — ^También  has  debido  conocerlos  en  Cantón 
cuando  eras  comisario  imperial.— Este  recuerdo  hizo  fruncir  el 
ceño  á  nuestro  juez ,  el  cual  lomó  entonces  un  abundante  polvo 
de  tabaco  y  le  sorbió  de  muy  mal  humor  (1). — Si,  es  cierto,  he 
visto  muchos  europeos  en  Cantón,  ¿Sois  de  la  religión  del  Ser 

(1)  Utft  chíDOA  geoeira|niente  tienen  el  tabaco  en  polvoen  udi^  boteUita  f 
de  alli  lo  toman;  pero  Ke-Sben  necesitaba  probablemente  mayor  cantidad  j 
tenía  el  polvo  en  un  vaso  de  plata  á  su  lado. 
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uor  delCiéló?— Sí,  y  soíBfod  también  predicadores  dé  esa  reli" 
^ion.^ — ^Ya  lo  sé,  ya  lo  sé;  habéis  venido  aquí  sin  duda  para  pre- 
dicarla.—No  hemos  tenido  oiro  objeto. — ¿Habéis  recorrido  mu- 
chos países?— Toda  ia  Ghíua  y  toda  la  Tartaria.— ¿Quién  os  ha 
dado  hospitalidad  en  China?— No  respondemos  á  preguntas  de 
esc  género. — ¿Y  Si  yo  os  lo  mando?r— No  podremos  obedecer. 
(Aquí  él  juez  despachado  dio  un  gran  golpe  en  ia  mesa  con  d 
pufio  cerrado/^ — ^Tii  sabes,  le  dijimos,  que  k>s  cristianos  no  tie- 
nen imedo;>  ¿porqué,  pues,  tratas  de  intimidarnos? — ¿Dónde 
habéis  aprendido  el  chino?— En  China.^ — ¿En  qué  parage?— En 
cada  parte  un  poco. — ^¿Yel  tártaro  le  sabéis?  ¿En  dónde  lo 
habéis  aprendido?— En  Mogolla,  en  la  tierra  de  las  yerbas. «9 

La  firmeza  de  los  PP.  Huc  y  Gabet  fué  respetada  por  Ke- 
Shen,  el  cual  sin  embargo  no  trató  con  la  Eoisma  ceremonia  al 
tártaro  Samdadchiemba,  luego  que  supo  que  era  subdito  de 
China^vMandÓIe  imperiosamente  que  se  arrodillase  y  en  ésta 
actitud  le  hizo  referir  mi  historia,  que  hubiera  comprometido 
mucho  al  desgraciado  sirviente  á  no  haber  sido  por  sus  rela- 
ciones conlos  dosmisioneros.ElcárácterdcKe-Shen  aparece  en 
toda  esta  narración  bajo  un  aspecto  bastante  favorable.  Usur- 
pador é  imperioso  respecto  del  gobierno  del  Tibet,  con  arreglo 
á  lo  que  él  suponía  ser  su  deber  para  con  su  soberano,  su  con- 
ducta'personal  para  con  los  dos  viajeros,  manifestó  que  apre- 
ciaba debidamente  el  carácter  europeo^,  apreciación  que  sin 
duda  era  él  resultado  de  su  esperieneia  en  Cantón.  Lo  avanza- 
do de  la  hora  puso  ñu  á  la  audiencia,  y  nuestros  misioneros  tu- 
vieron en  Seguida  uña  nueva  entrevista  seguida  de  una  cena 
con  su  benévolo  amigo  él  regente ,  cuya  solicitud  puede  muy 
'bien  sei*  atribuida  tanto  á  sus  celos  del  embajador  chino  como 
á  su  simpatía  hacia  los  extranjeros.  En  esta  entrevista  se  pre- 
sentó como  intérprete,  á  causa  de  su  conocimiento  en  el  idio- 
ma chino ,  que  era  el  mas  familiar  á  los  'misioneros,  cierto 
mahometano  jefe  de  los  musulmanes  de  Cachemira,  residente 
en  Lhassa.  Este  pequeño  incidente  muestra  cuánto  vá  aumen- 
tándose la  vecindad  de  las  posesiones  inglesas  á  la  China,  des- 
de que  Ghoiab  Singh,  gobernador  de  Cachemira,  se  hizo  tribu- 
tario y  se  obligó  por  un  tratado  con  lord  Hardinge  á  dar  cada 
año  mk  docena  de  chales  finos  y  cierto  número  de  ellos  de  pe- 
to de. cabra,  en  reconocimiento  de  la  supremacía  británica. 

La  mayor  causa  de  ansiedad  para  el  regcnjle  y  la  circuns- 
tancia que  podría  haber  comprometido  mas  á  los  misione- 
ros, Alé  la  posesión  de  mapas  del  pais  que  hubieran  podido  pa- 
sar por  construidos  por  ellos  niismds.  Parece,  según  el  P.  Huc, 
que  esta  prevención  contra  los  constructores  de  mapas  se  ma-; 
niflesta  desde  la  primera  visita  del  inglés  Moorcrofl,  que  según 
los  tibetinos  se  introdq|o  en  Lhassa  como  natural  de  Cachemi- 
ra, y  que  después  de  residir  aiUí  algunos  años  tomó  el  camino 
para  Ladak»  en  cuyo  vitge  fué  asesinado,  habiéndose  encon- 
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trado  CMtré  sus  efectos  mapas  y  dibujos  ejecutados  dúlzante  su 
residencia  én  el  pais.  La  verdad  sin  embargo  es,  que  este  te- 
róoí  coatrá  los  autores  de  mapas -viene  de  muy  antiguó,  alo 
menos  en  China,  donde  la  idea  que  se  tiene  vulgarmente  de  un 
inglés,  es  lá  de  una  especie  de  bipesimplumis  que  recorre  el 

gáishacicndo  mapas  con  la  idea  de  preparar  su  conquista. 
i-Ying,  el  mas  liberal  de  los  chinos  con  quien  han  tratado  los 
ingleses,  cstabo  perpetuamente  atormentado  á  consecuencia 
de  la  expíoracion  que  se  hacia  énJa  Costa  desde  Hbrig-Kóiíg  á 
Shanghae,  y  siempre  estaba  haciendo  reclamaciones  alpleni-  • 
poteneiario  británico  sobre  er  asunto.  En  vano  sé  protestaba 
que  aquella  exploración  se  dlrigia  á  áscg^urár  él  comercio  ^  la 
navegación  de  los  mares ;  fdé  neeeSario  cortar  de -lina'vez  la 
discusión,  diciendo  que  k)s  comandanlesde  los  buques  debían 
obedecer  las  órdenes  diei  gobierno. 

Nuestros  misioneros  "lenian  mapas  del  pais;  pero  nó  eran 
autógrafos,  ni  aun  manuscritos.  Hizósfe  un  grande  escrtitink) 
de  suá  efectos  delante  de  Ke-Shcn.  •  • 

«Hemos  tenido,  dijeron  los  viajeros  al  embajador  chino, 
hetnos  teñido  «na  gran  fortuna  en/éncontrarte  aqui;  de  ot^á 
manera  nos  hubiera  sido  imposible  convencei;  á  las  autoridad- 
des  del  Tibel  de  que  no  habjamos  hecho  nosotros  eslos  ma- 
pas; pero  uiiá  perdona  4e  tu  ilustración  y  tan  entendida  en 
las  cosas  de  Europa,  jcon  facilidad  conoce  que  estos  mapas  no 
son  obrawiestra.— Ke-Shen  se  manifestó  iíiuy  satisfecho  coto 
este cumpiimientó*— ^Es  evidente,  dijo,  que  fstos  son  mapas 
impresos.  Mim ,  añadió  volviéndose  ál  regente,  estos  rnapa^ 
no  son  obra  de  las  personas  que  los  tienen  sirio  que  están  im* 
Ilesos  en  el  país  dú Francia*  Tii  no  puedes  conocerlo,  pero 
yo  estoy  mdy  acostumbrado  á  distinguir  los  diversos  objetos 
que  vienen  del  Oeste.»    *  .  . 

Este  incidente  fué  muy  útil  a  los  misioneros  y  les  libró  del 
peligro  que  los  amenazaba  mas  eficazmente  que  pudiera  ha- 
berlos librado  cualquier  otro  ^ceso»  Desvanecido  el  temor  del 
regxjnte,  loís  misiotierós  en  vet  de  perntónecer  presos  y  don 
sus  efect4>s  embargados^  vx)lvieron  casi  en  triunfo  á  su  aloja- 
miento. En  Bstas  clrcunslancias  no  parecía  aventurado,  espe- 
rar que  podrían  residir  en  el  pais  sin  que  nadie  les  i)fK>lestá- 
ra,  cosa  que  pareció  mas  probable  cuando  el  regente  leB 
concedió  tarta  Casa  perteneciente  al  gobierno,  donde  estable- 
cieron  una  capilla  y  donde  eran  visitados  ^or  chinos  y  tibelí^ 
ivos ;  algunos  de  los  cuales  se  manifestaban  dispuesitos  á  abra- 
car la>éligion  católica.  Además  de  la  grandé^nalo^a  que 
'.existe  entre  los  ritos  exteriores  de  esta  religión  y  la'  de  aquel 
paisy  hay  otras  circunstancias  que  dan  á  tos  misioneros  caló*- 
iicos  grandes  ventajas  sobre-  los  proferíanles»  El  celibato  dfe 
los  clérigos  católicos  les  pone  en  el  caso  de  acometer  ienipre- 
sas  que  no  podrían  llegar  á  caba  }os  clérígo$  prote$t^ntes^ 
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ligados  con  los  lazos  de  miyeres  y  faaúUas.  Cuando  se  nom- 
bra ün  misionero  on  Inglaterra,  si  es  soltero,  la  .perspectiva 
de  m  buen  destino  le  induce  generalmente  á  casarse  y  se  fi- 
ja en  vkho  dojos  puortos  de  China  por  toda  su  vida.  Si  rmtr 
re  prematuramente,. como  sucede  muchas  veces,  los,  fondos 
de  la  sociedad  «que  le  eavió  4  pjredicaj*  quedan  recargados  COQ 
el  mantenimiento  de  su  familia,  y  así  es  que  una  gran  parte  de 
los  caudales  de  las  diversas  sociedades  se  emplean  en  pensio* 
nes  á  viudas  y  huérfanos. 

En.  el  intervalo,  de  prosperidad  que  disfrutaron  nuestros 
viajeros  <)ue  pronta  debiji  interrumpirse^  tuvieron  varias  con- 
versaciones interesantes  con  KQ*Shen,  á  quien  atormentaban 
los  recuerdos  de  Cantón.  En  una  de  ellas  les  dio  una  descrip- 
ción gráficay  perfectamente  exacta  del  poder  absoluto  del  mor 
narca  chino:      . 

«Nuestro  emperador  nos. dice:  esto  es  blanco,  nosotros 
.^nos  proster^iamos  y  respondemos:  si,  es  blanco.  Nos  enseña 
»eu  seguida  el  mismo  objeto  y  nos  dice :  esto  es  negro,  y  nos- 
ííOlros  nos  proslernamos  de  nuevo  y  decimos :  sí ,  es  negro. — 
»¿Y  si  digeseis  que,  un  objeto  no  puede  ser  blanco  y  negro 
.»»a  un  mismo liempoW Ai  que  tuviera  valor  para  decirlo,  el 
«emperador  le  contestaría  tal  vez  que  tenia  razón ;  pero  ai ' 
^''miamo  tiempo  le  haría  ahorcar  ó  decapitar.» 

Sqbre  este  punto  Ke-S,hen  era  grande  autoridad  porque 
ha  sido  uno.  de  los  consejeros  privados  del  emperador. 

£1  P.  Huc  se  persuade ,  Aal  vez  naturalmente,  de  que  el 
.embajador  chino  en  Lhássa  concHjió  celos  de  los  progresos 
que:los  misioneros  hacían  entre  los  habitantes,  y  determinó 
por  io  mif mo  ha:eer  qúó  fueran  espulsados,  del  país;  pero  on 
•su  posición  cualquier  funcionario  chino  habría  considerado  tal 
medida  como  un  acto  de  prudencia  y, de  necesidad,  pues  que 
seryja.áun  atnoque^  cómo  acabamos  de  ver,  trata  con  tan 
extremado  despotismo  á  sus  servidores  aun  teniendo  estos  la 
.roíOn  de  su  parte.  lA  nliamo  Ke-Shen  habia  sido  condenado 
ya  una  vez  a  muerte. . 

nVn  dia,  dicen  los  misioneros,  el  embfgador  Ki-Chan  nos 
,^h¡íM>  llamar,  y  después  de  muchos  halagos  concluyó  por  de- 
A6Ír/nQs.q¡ue,  eMibet  era  un  paismuy  frió  y  muy  pobre  para 
/^nosotros,  y  que  era  preciso  que  pensáramos  en  volver  á 
«nuestro  reino  de  Francia.  Dirigiónos  estas  palabras  con  cien- 
cia especie  de  negligencia  y  abandono  como  si  hubiera  su- 
npuesto  quenase  podia  hacer  1  a  menor  objeción  á  ellas.  Le 
^^regi^iilíimos  si  hablando  asi  pensaba  darnos  un  consejo  ó  una 
rordett.-4-4Jno  y  otro,  contestó  con  frialdad.'» 
,  En  vánú  dijeron  que  no  eran  subditos  de  China,  y  recusaron 
•u  autoridad  sObre  ellos  enelTibet;  Ke-Shen  terminó  brusca^ 
tnenle  la  cohferencia  dicíéndoles  que  se  preparasen  para  salir 
del  pais.  Presentáronse  luego  á  su  aa»igo  el  regente,  el  cual,  á 
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lómenos  por  sus  espresioiics,  pareeié  iñdiearlcs  que  su  marcha 
Yio  dependía  absoluta  y  esclu&ivamente  de  t^  votuntad  del 
embí\jador  ehino.  La  poca  sinceridad  habitual  de  los  asiáticos 
les*índuce  frecuentemente. á  decir  todo  \o  que  puede  ser  agrá-* 
dable  á  sus  oyentes  para  evitar  enfadosas  discusiones^  Es 
muy  probable  que  el  reg-^nte.  tuviera  celos  de  la  autoridad  de 
Ke-Shen;  pero  no  podemos  convenir  enteramente  coo  el  pa-^ 
dre  Huc  en  que  la  obediencia  de  los  dos  misioneros  á  la  orden 
de  destierro,  fuese  necesaria  «para  no  comprometer  al  regen- 
'»te,  y  ser  tal  vez  la  causa  de  funestas  disensiones  entre,  la 
»ChÍQay  él  Tibet.»  Estamos  por  el^contrarío  persuadidos  de 
<|ue  por  semejantes  causas  no  puede  ocurrir  íina  guerra  ^ntrc 
ambos  paises.  Por  lo  demsis,  el  P.  Huc  debe  haberse  ya  con- 
vencido de  que  también  ge  equivocó  al  suponer  que  el  gobier- 
no franaés  tomai^ia  con  calor  su  demanda,  u^n  nuestro  eándor, 
»dice,  nos  figurábamos  que  él  gobierno  francés  no  vería  con 
«indiferencia  la  pretensión  inaudita  de  la  China,  qoe  se  atreve 
»á  perseguir  con  sus  ultrsyes  el  cristianisnK)  y  el  uombr^  fran- 
jees, hasta  entre  los  pueblos  extranjeros  y  á  mas  de  mil  leguas 
»de  Pekin.'v China  ha  ejercido  desde  muy  antiguo  esa  especie 
de  poder  ó  influencia  en  paises  muy  al  occidente  de  Lhassa, 
y  por  tanto  mucho  mas  distantes  de  la  capital  del  imperio. 

Es  cierto  que  en  1845  se  estipuló  entre  Mr.  de  Lagrené, 
enviado  francés,  y  Ki-Ying,  que  cesarían  en  China  tes  perse- 
cuciones contra  la  religión  católica ,  y  Sir  John  Davis  s^  apre-^ 
suró  á  obtener  para  los  protestantes  los  privilegios  concedidos 
á  los  católicos,  Pero  en  1847,  dos  obispos  católicos  m  partüm, 
que  estaban  en  el  interior  del  pfais,  fueron  inmediatamente 
espulsados  y  enviados  á  la  costa,  desde  j^onde  pasaron  á 
Hong-Kong ,  indignados  contra  lo  que  creian  ser  una  violación 
directa  de  las  estipulaciones.  Entonces  eí  gobférno  chino  de* 
claró  que  'os  privilegios  de  que  se  trataba  se  referían  ünica- 
.  mente  a  ^s  cinco  puntos  en  que  se  tolera  la  residencia  de 
.los  europeos;  pero  no  se  estendian  hasta  admitir  en  lo  inte- 
rior del  imperio  á  los  predicadores  del  cristianismo. 

Pero  si  los  dos  misioneros  franceses  debian  salir  de  Lhassa, 
por  lo  menos  debiera  habérseles  permitido  hacerlo  por  él 
camino  mejor  y  mas  fácil.  La  frontera  de  Bengala  no  distabii 
mas  de  tres  jornadas,  y  desde  allí  pudieran  haber  pasado  ¿ 
Calcuta;  pero  los  temores  del  embajador  chino  hablan  dispues- 
to las  cosas  do  otra  manera ;  y  las  mismas  absurdas  precau- 
ciones que  antes  habían  hecho  conducir  á  ciertos  emisaríos 
de  Rusia,  dando  un  gran  rodeo  desde  Kiachta  á  Pekín,  obli- 
garon á  los  pobres  misioneros  á  viajar  deisde  Lhassa,  atravci» 
sando  los  montes,  á  la  frontera  de  China  y  desde  aUí  á  Cantón, 
en  cuyo  penoso  .camino  hubieron  ^e  tardar  ocho  meses.  Ke* 
Shen  fué  inflexible,  observando  que  debia  tener  la  cólera  del. 
emperador  y  cuidar  de  su  propia  seguridad. 
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Dióseics»  sin  embarg^o,  una  buena  escolla » y  se  procuró 
hacer  su  camino  lo'  menos  mojesto  posible.  Uq  mandarín  de 
idta  categoría  mtlitary  quince  soldados  chinos  recibieron  de 
•  Ke-Shéne!  encargo  de  custodiar  sus  personas,  y  el  embajador 
dirigió  á.uho  y  otros  un  edificante  discurso  sobre  sus  respec- 
tivos de^res.  Y  en  realidad,  la  eoópresa  que  iban  á  acome^ 
4er  no  era  leve,  como  lo  demuéstrala  descripción  del  viaje, 
con  la  cual  concluye  fá  obra.  Lo  escabroso  de  los  parages  casi 
intransitables  por  donde  los  misioneros  hubieron  de  hacer  su 
viige,  es  una  de  las  verdaderas  causas  que  por  tantos  siglos 
han  tenido  á  la  China  separada  del  mundo  occidental;  pues 
por  todo  el  camino  desde  Tartaria  al  Sur  hasta  Yunan,  se  es* 
tienden  montañas  de  casi  el  mismo  carácter  que  los  Alpes.  Las 
fatigas  de  este  viaje,  hecho  con  todas  las  ventajas  posibles, 
causaron  la  muerte  uáda  menos  que  de  tres  mandarines,  á 
sabor:  el  conductor  de  los  misioneros  y  otros  dos  que  se  le 
unieron  en  el  camino.  Debemos  advferiir,  sin  embargo,  que  el 
primero  estaba  retirado  del  servicio  á  causa  de  la  hinchazón 
de  sus  piernas,  hinchazón  que  probabiemenle  era  síntoma  de 
una  hidropesía,  efecto  del  abuso  de  licores  estimulantes.  La 
descripción  que  hace  el  P.  Huc  de  la  despedida  de  este  man- 
dárin  y  su  esposa,  que  era  del  Tibet,  es  una  muestra  del  es- 
tilo del  autor: 

«(Antes  de  montar  á  caballo  se  presentó  una  tibctina  vigo* 
irosamente  thembruda  y  vestida  con  bastante  decencia:  era 
'^is^  mujer  de  Ly-kuon-ngan.  Hacia  seis  años  que  se  había  ca- 
^sado  con  eUa  élbá  á  abandonarla  para  siempre.  No  debiendo 
«volverse  á  ver  éstas  dos  mitades  conyugales,  era  muy  justo 
«que  en  el  momento  de  tan  cruel  separación  hubiera  algunas 
)»j>alabras  de  despedida.  La  cosa  se  verificó  en  publico  y  de  iu 
»>manerá  siguiente: — ^Ya  nos  vamos.,  dyo  el  marido,  y  tú  te 
>9q[uedas  aquí  sentada  en  paz  en  lu  habitación. — Camina  poco 
•»á  poco  y  ten  cuidado  con  tus  piernas,  respondió  la  esposa :  y 
nen  seguida  se  puso  una  mano  delante  de  los  ojos  cotno  para 
thacer  creer  que  lloraba. — Vaya,  dijo  el  Pacificador  de  los 
«reinos  (1)  volviéndose  hacia  nosotros,  ¡  qué  cosas  tienen  estas 
«migeresdel  Tibet!  ¡le  dejo  una  casa  sólidamente  edificaba  y 
«una  porción  de  muebles  casi  todos  nuevos  y  todavía  llora! 
«Después  de  esta  despedida  tan  llena  de  unción  y  de  ternura, 
«todo  el  mtrndo  monto  á  caballo. « 

Una  palabra  mas  acerca  de.Ke-Shen.  ELP.  Huc  refiere  un 
rasgo  notable  del  carácter  chino  que  se  manifestó  en  el  mo- 
mento de  su  partida  de  Lhassa.  Hemos  visto  las  circunstan-* 
ciasen  que  nuestros  misioneros  se  separaron  del  emb^ador 
chino.  Sean  cuales  fueren  las  causas  que  pudiera  alegar  en  su 
defensa,  á  sus  propios  ojos  ó  á  los  de  los  espulsados,  estos  te*T 

(1)    Ly->kuoD«ngan  sígnificiteneliiiio  «I  paeificador  de  los  miw»: 
Tomo  L  ll 


W  REVISTA  UNIVERSAL. 

RiaQ  justos  motivos  para  considerarse  tratados  ieon  itiMcesarm 
dlureza^sl  no  por  su  espulskm  del  Tíbet,  á  tó  menos  por  I.i  proí^ 
hibicíoD  de  tomar  el  camino  de  Bengala,  en  vez  del  de  la  CMr 
na*  A  pesar  de  todo,  el  emi^ajadór  en  su  última  entrevista  ios- 
Hamo  aparte  y  tes  dijoconíñdencíalmente:  «Pronto  iré  yó  tana- 
nbienáChina;.  y  parano  Hevar  tanto  equipaje,  quiero  apro* 
trvechaírJaocasian  de  vuestro  viaje  para  enviar  dos  grandes 
»cofres;  están  cubiertos  con  piel  de  vaca  del  Tibet  (móslrán'* 
ñdat>os  al  mismo  tiempo  cómo  estaban  rotulados)»  ReeoÁiiendo 
cestas  dos  arcas,  á  yoestro  especial  cui<^adó.  Cuandoi  paréis  de 
nnoche  en  ai^ún  panlo  haced  que  os  las  lléx'en  al  aposento 
adonde,  durmaisv  y  cuando  lleguéis  á  la  capital  de  la  provincia 
»de  Sse^úkuen,  las  entregareis  en  depósito  al  virey.»  Asi,  na 
obstante:  que  un  oficial  chino  compatriota  suyo  y  elegido  pof 
él  hacia  el  mismo  viaje,  Ke»-Shen  prefirió  confiar  su  tesoro  (por** 
qua  esto  eral  k)' que  sin  duda  contenian  las  arcas)  á  dos  pobres 
misioneros  europeos,  á  quienes,  habiá  agraviado,  mas  bien 
que á  un  mahd!arin.  de  respetable  categoría,  y  que  dependía 
en  gran  parte  de  su.  autoridad.  IVÍuchas  veces  habia  dicho  á 
los  misioneros  que  admiraba  y  respetaba  la  probidad  eupop^i 
y  esiiaera  una  graw  prueba  práctica  de  elto.  EIP.  Huc  añade 
justamente-:  «ilsta  muestra  dé  confianza  nos  causó  gran  satis- 
"facción:  era  urt  honienage  á  la  probidad  de  los  cristianos,  al 
«mismío  tiempo,  que  una  sátira  amarguísima  del  c&rácter  de 
)*los  chinos;  M  *  .    .    '^  ^ 

Poco  tiempo  después  dé  la  Gondenuclon  Aé  Ke-íShcn  de  r«^* 
saltas  á(ím<  doróla  en  Cantón,  llegó  á  Hong-ICong  un  ejenurflir 
do  unsr  Gaceta  de  Pekín  en  que  se  daban  pormenores  acerca 
de  su.  sentencia^  y  una  nota  del  importe  y  calidad  de  los  bienes 
que  le  hablan;  sido  confiscados.  Los  dos  ministros  connsionadós 
al  efecto ,  declararon  qpc  habían  encontrado  en  sus  posesiones- 
682  libras  chinas  de  oro  que  son  unas  14,560  onzas  y  la  enor- 
me cantidad  de  l'7;940,000'.taels  en  plata,  es  decir,  mas  de 
600  millones  de  reales,,  casi  el  total  de  la  indemniBacion  de 
guerra  pagada  á  fa  Gran  Bretafla  incluso  el  rescate  de  Cantón, 
•Puede  decirse  con. v-erdíMd  que  Ke-Shen  pagó  los  gastos  de  la 
guerra*  Pero  como  sí  esto  no  f aera. bastante,  sus  mujeres  fue- 
ron v.eBdidas  púbiteamente',  y  cuando  llegó»  desde  Cantón  ala 
capitad  se  encontró  privado  hasta  de  los^olaletos  mas  necesarios 
para  la  vida,  aunque  no  tardóen serenviadO' por  et  empera- 
dor á  Ely,  qm  e^láiSíbermdel  celeste  Imperio  4  £1P<  Huc  dice 
sobre  oslo):  «Elíomperadóren  su;  paternal  clemencia  le  perdo- 
wnó)  la  I  vida  y  se  contentó  cím  anular  todbs  sus:  titutos  y  conde* 
«coracioiies ,  confiscar  s«s  bienes,  arrasar  su  casa,  vender  sus 
»4iiiii)enes.enalis»oiieda' y  enviarlo  desterrawio  altondode  laTar- 
ítlaria.»  Después  deiodod^to,  cuando  sus  servicios  pudieron 
ser  de  alguna  utilidad,  se  templó  la  indignación  del  empera- 
dor hnsla  nombrarlo  su  embajador  en  Lbassa^  donde  en.breve 
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logtóroparár  tin¿t(mlo  sd  lorluna  coti^l  oro  y  piedras  precio*^ 
sas  que  abundan  en  et  Tibfel;  Las  dos  ar^as  que  confió  at  cui* 
dadodíelosfiii9kmero9^  |ue#oii  sin  duda  uno  de  sus  envios  á 
China;  y-aclualm'ehté  ea.virey  de  esa  cirisma  pravincia  de  Sse-^ 
iiiuetif'  á  doDdeias^  envió/  qtie  es  una  de  las, mayores  del  im« 
pcrio;;  é  igaaien  e$Uension  n  iodd  el  territorio  de  Francia.  Esta 
ni£iPávtttosa>  historia  es  lá  de  muchos  otros  miniaros  del  celes» 
telmpépiá.     .•        ; 

.  -  Los  PP^JEJue  y  Gabet  líú  tichen  pretctisionesde  hombres 
eientifícos  y  se  manifiestan  bastante  crédulos;  t)ero  sus  noticias 
aéenja*de lo  queobserraron  persotirilmenle  son  curiosas,  y  en 
nuestro  concepto  verídicas.  Conéluíhemos  rfeñríenéo  dos  es* 
tráordinanaycostumbresdclTibet,  del  que  tío  haee  mención  la 
oblra  fleTumer,  si  bien  es  de  advertir,  qüeaáí  domo  los  mí- 
sioffkeros  no  Itegarotf  á  Ladak  ó  seatá  la  frontera  india,  tampo*- 
00  Tun^rlleg^ó  á  Lhassá  ó  sea  á  la  frontera  ehinaíj 

i^Las  mtyeres  del  Tibet  se  soiii^len  en  s»»  tocado  á  una  eos- 
ittumbre  ó  á\m  Irien  á  una  rcg^lal  increible ;  y  áin  duda  úniba  en 
mcI  mundioij  Ailtes  de  salir  de  eaáá  ée  frotan  dt  rosteo  con  una 
i^especie  de  barniz  ne^ro  y  pcgafoso  mwy  semejante  ai^nnpsti-* 
«iHo.  üpmo  8ú  objeto  es  pré^ntarse  íboi^  y  repirgfnantes,  se  es*» 
atienden  por  la  cara  de  ouülquier  muido  esté  barniz  y  de  emba* 
ndurnan  de  manera  qué  no  parecen  criaturas  hunianas«A 

Cierto  quedes  cosa  enteramente  nuera  una  raza  de  mujeres 
cuya  ambición  es  «presentarse  feas  y  repugnantes  ;>♦  poco  de- 
ben ocuparlas  los  negocios  del  tocador.  Pero  lo  notable  es  que 
se  hayan  sometido  á  tal  costumbre í  le  cual,  según  elP.  Huc, 
proviene  dé  una  ley  que  cierto  Nomekhan  del  pais  impuso  al 
bello^sexo  como  correctivo  de  su  moralidad  y  protección  áó  su 
virtud. 

«A  fin  de  contenerlos  progresos  de  la  licencia  que  se  ha- 
wbia  hecho  casi  general,  el  Nomekhan  publicó  un  edicto  por  el 
»cual  sé  prohibía  á  las  mujeres  presentarse  en  público  á  no  s^r 
'  wcon  el  rostro  embadurnado  de  la  manera  que  hemos  dicho. 
»9Aducianse  altas  consideraciones  morales  y  religiosas  como 
«motivo  y  fundamento  de  esta  ley  extraña,  en  la  cual  se  ame- 
yynazaba  á  las  desobedientes  con  las  penas'  mas  severas,  y  so- 
mbre todo  con  la  cólera  é  indignación  de^  Buddha.»' 
•  La  segunda  costumbre  extraña  á  que  hemos  aludido  es  el 
saludo  de  respeto  que  se  usa  entre  los  tibetínos,  y  que  según 
el  P.  Huc  consiste  en  sacarla  lengua.  Bícese  que  Iqs  habitantes 
de  la  Nueva  Zelandia  acostumbran  á  manifestar  el  odio  ó  el  re- 
celo que  les  inspiran  sus  enemigos  con  eí  mismo  ademan ,  el 
cual  para  este  objeto  parece  bastante  significativo  entre  unas 
tribuí  salvajes;  pero  es  maravilloso  que  un  pueblo  semi-civili- 
zado  como  el  del  Tibet  haya  creído  semejante  gesto  el  medio 
mejor  de  manifestar  respeto.  Esto ,  sin  embargo ,  prueba  la  na* 
turaleza  puramente  convencional  de  todos  estos  sig:nos ,  pues 
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al  paso  que  ei  mismo  gesto  ha  sido  ado{>tado  por  dos  pueblos 
para  significar  dos  cosas  tan  contrarias,  conio  el  odio  y  el  res* 
pelo ,  otras  naciones  han  adoptado  ipovimieotos  enteramente 
opuestos  para  manifestar  la  misma  cosa.  En  Europa  es  muestra 
de  consideración  quitar^  el  sombrero,  al  paso  que  en  China 
slgniñca  absolutamente  lo  contrario;  y  aunque  entre  nosotros 
el  saludar  con  la  manó  derecha  ó  con  la  .izquierda  es  casi  indi- 
ferente, el  saludo  con  la  izquierda  es  un  insulto  mortal  etitre  los 
mahometanos  en  Oriente,  al  eual  se  responde ^r  lo  general 
con  una  puñalada  ó  un  tiro. 

Los  ingleses,  además  del  camino  que  tienen  abierto  para  la 
China  por  medio  del  tratado  de  ios  cinco  puertos,  procuran  po» 
nerse  también  en  contacto  con  el  celeste  Imperio  por  medio  del 
Tibet.  En  1847  Lord  Hardinge,  gobernador  general  de  la  Ine- 
dia, nombró  tres  coúiisionados  con  el  encargo  de  penetrar  en  ei 
Tibet  y  señalar  de  acuerdo  con  aquel  gobierno  las  fronteras  ó 
limites  entre  el  territorio  tibetinp  y  las  posesiones  británicas  de 
la  India.  Uno  de  los  comisionados,  el  teniente  Strachey ,  que  ya 
habia  estado  en  el  pais,  llevó  además  el  encargo  de  continuar  sus 
primeras  investigaciones  eti-  Ngari  y  penetrar  por  Gurdolíh ,  al 
lago  Mazasarowar  y  todo  lo  posible  hacia  el  Oriente.  Es  proba- 
ble  por  tanto  que  dentro  dé  poco  tengamos  una  relación  oficial 
mas  minuciosa  y  detallada  áceréa  de^  la  naturaleza  y  costum* 
bres  de  aquel  territorio. 
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PRODUCTOS  ESPAÑOLES^-^JUICIO  QU£  ACERCA  DE  ELLOS  HA  ¿Mi 
TIDO  LA  PRENSA  EUTRANJCRA. 


Lía  industria  española  ha  enviado  so  pontinjente  al  niag:iiiüco 
alarde  que  de  sus  fuerzas  productoras  hacen  hoy  todas  las  na- 
.ciónos  en  las  orillas  del  Támesis.  Aunque  en  corta  cantidad, 
especialmente  en  la  parte  de  minerales,  ha  presentado  mués* 
tras  de  sus  combustibles,  sales,  metales,  marmoles  y  tierras, 
de  sus  cereales  y  frutas  secas,  de  sus  plantas  textiles,^  tintó- 
reas y  medicinales,  de  sus  lanas,  pieles  y  sedas,  de  sus  ma- 
nufacturas metálicas ,  de  sus  hilados  y  tejidos  y  de  algunas 
otras  industrias  que,  aunque  nuevas  ó  recientemente  introduci- 
das en  España,  dan  ventajosa  idea  de  nuestros  adelantos  fa* 
briles»  Lástima. es  que  se  haya  comprendido  tan  mal  por  nues- 
tros productores  el  objeto  de  la  esposicion  universal ,  pues 
considerándola  mas  como  un  concurso  que  como  una  esposi- 
cion, cuya  idea  mas  general  y  fecunda  es  la  de  mostrar  el  ea« 
tado  de  ki  producción  natural  é  industrial  en  todos  los  países 
del  mundo,  á  fin  de  deducir  todas  las  consecuencias  que  se  re- 
fieren á  las  condiciones  presentes,  á  las  fuerzas  naturales  y  fac*' 
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lícías,  alas  ventajas  positivas,  ál  valor réfáffvo;  áWéMtiiíSñ* 
cía  y  á  la  baratura,  aotualmente  y  en  el  porvenir^  de  la  indue^ 
tria  de  cada  pais,  han  creído  que  era  un  certamen  en  que  soló 
debían  tener  entrada  lo  mas  selecto  y  sobresaliente.  Así  es, 
que  casi  todos  los  productos  demuestra  industria  indígena,  y 
una  gran  parte  de  los  de  las  industrias  imitadas^del  extran- 
jero no  están  representados  en  el  palacio  de  eristaL  De  paipel, 
por  ejemplo ,  no  hay  un  solo  rollo.  Como  objetos  solamente  cu* 
ríosos  se  han.eav]ftd€^9lg4inQ&^odu(^U^  ydstM^do  aislados 
y  segregadoéT}e.w|#ii  éqi^é  i fadá  ÍAJó^mHyjrolde,  pierden 
su  mérito  yi^mmftbVtfcrff^Vesláíi^ 
detestado  délas  artes  cerámicas.en  España,  la  linfiya^lel To- 
boso, los  ladrillos  refractados  y  los  azulejos  de  VqJencia? 

lid  prensa  ha  comenzado  á  ocuparse  de  nuestra  esposicion, 
y  en  general  sus  juicios  nos  son  favorables  y  hasta  lisonjeros. 
Hé  aquí  un  estrácto  de  los  que  haij  emitido  The  ülíistrated  Lon-^ 
don  News  /  le  Pilote  de  Londriss ,  y 'M .  Blanqui ,  cuya  autoridad 
es  de  grandísiimo  peso  en  la  materia.  El  primero  dice: 

«Junto  á  Egipto  se  halla  España  con  un  magnífico  surtido  áé 
formidables  y  verdaderas  hojas  toledana^;  El  puño  y  vaina  de 
dos  de  estas  figura  una  serpiente  de  plata.  En^vainadas  forman  un 
círculo  completo,  y  es  talla  perfección  de  su  temple  que  cuan- 
do se  las  desenvaina  vuely en  á  ponerse  rectas.  Hay  toda  clase 
de  armas  blancas  con  empuñaduras  de.  admirable  ma'gnificen- 
cia.  Pero  las  perlas  del  estante  de  las  armas  son  dos  pares  de 
pistolas  de  hierro  forjado,  con  damasquinados  de  oro  y  cu- 
biertas de  relieves  tan  deliqados  como  filigrana:  no  tienen  s¡i> 
labrar  ni  el  espacio  de  un  cabello;  son  verdaderamente  admi- 
, rabies;  ni  aquí,  ni  en  Francia  hemos  visto  nada  como  ellas;  re- 
cuerdan una  dé  las  obragf  de  Benvenuto  Cellini.  Hay  también 
una  cubierta  de  metal  para  guardar  un^tílulo  de  nobleza,  en  9I 
mism($  estilo  deiiiérüsiaeion  de  oro  y  plata  sobre  hierro  Ifoijada. 

Un'  artnarío  éoditieñe  muy  bien  dispuestas  muestran  de  par 
sas,  higos,  seda,  aceite^  maíz  y  otraá  |>ro€h!ioeioiiés  agrícolas 
de  Málaga.  /,     *  ^ 

No  nos  eá  dado  admiraii^ihucho  la  etistodía'  sobredorada  y 
eóti  piedras  piiecíosai^;  pero  úna^mesadeairioséieo  é^maéstsin^ 
6on  guirnalda» defiores  y  las  armáis  de  la  reraÉeaetoeRtfo  oori 
esta  U»eripcien:  «A.  S;  M.  Victoria  de  Ja  Gí^Bretalan^^es 
esquisita  enf  diseño  y  ^eeuekm^  Si  se  considera  elileníipo  qtle. 
se  ha  invertido  en  hacerla,  debe  no,  tener  precio;  Dicco»  (]^ 
eontíene  tifesnoállonés  de,  piezas  de  lÉiadepa^ 

En  armarios  de  cristales  penden  mantilla»  negras:  dtejbkm»^ 
da  de  imponderable  perfección ,  y  bordados  que  nárán  Á  lit^e»^ 
tiras  damas  arrojar  la  agpjay  el  crochets         ^    :  - 

No  pasaremos  por  alto  las.  ñguritas  qué  DC^esen^i^  tifioii 
espsttioiesi  Sú  espresion  e8g:enüida:;y  exácliimeiite  ésp^afiolaV' 
y  Wejeoueion  acredita  QXt^aQvdinar»  babffidád.  UR«de:^lá0 
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es  án  coñti^abáiidi^a  sentado  en  )á  grupa  de  so  támoia  nitala 
y  con  elpttro  en  la  boca)  al  lado  lleva ,ün  retaco  ^  pi*oiito  pám 
usarlo;  y  la  espi^ton  de  sn  cara  es  la  de  an  perdonaYÍdas:. 
lUi&que  es  solo  un  adorno  de  chimenea ,  tiene  mérito  arlistice^ 
^r  str  verdad :  debe  de  ser  un  retrato. 

Las  fnerzas  de  España,  si  esle  infortunado  país  pudiese  co- 
nocerlo, eitan  en  sus  pi*oduCtos  naturales^  minerales  y  agrico** 
las,  y  en  sus  materias  primera^v.*  Una  esoetente  serie  de  iiu»^ 
trationésde  hi  riqueza  natural  de  Espiaña  se  ba  presentado. 
Cada  uao  dé  los  inspectores  de  minas  ha  enviado  una  colee** 
cion.  En  estas  hay  hierro  de  la  mejor  calidad.  Nosotros  impor- 
tábamos mucho  hierro*  de  Españar  antes  que  perfeccionáramos 
el  modo  de  fundirlo  con  carbón.. *  También  han  enviado  plomo 
y  plata,  mercurio,  cobre,  antimonio,  cinabrio,  nikel y  muchos 
minerales  de  valor  químiieo^aist  domo  una  colección  de  már^ 
moles  de  gran  beilezia^ 

ta  coleedoa  agrícola  es  ignaiineMe  variada  y  de  mérito¿ 
.y  da  unaescelente  ided  déla  rica  variedad  del  suelo  y  clhna 
.de  España.  Hay  muestras  de  trigo  y  (Cebada,  demaiz,  anro'¿ 
y  otras  semillas,  de  tabaco  y  de  algodón^  De  frutas  hay  aceituK 
ñas  de  varias  especies,  castañas,  nueces  extraordinariamente 
finas,  orejones  y  otras. 

De  las  colonias  españolas  tenemos  una  sene  completa  de 
muestras,  cientiíicamente  preparadas,  de  las  maderas  deeons* 
truccion  de  Cuba  y  de  Filipinas. 

Una  enorme  tinaja  colocada  en  la  nave  central  dá  una  idea 
de  la  abundancia  de  vino^que  produce  España.  Excelentes  vi- 
nos que  porfhUa  de  medios  bai*atos  de  conducción  no  salen 
delpais.»        ^ 

Éntrelos  productos  animales  se  ven',  cochinilla,  muestras 
de  seda  en  bruto  y  lana  de  los  mejores  merinos,  lavada  y  en 
sucio;  ;1&  cual  esperamos  se  cotejará  con  la  mas  fina  de  Ale^ 
manía  y  de  la' Australia.  Medio  Yorkshirc  recurre  para  sos  fá- 
bricas de  me2clas ,  y  casi  todo  el  Esle  de  In^terra  para  sus 
llanos  finos,  á  los  rebaSosde  casta  española,  pero  no  á  Es<* 
paña.  Antes  del  año  1800  toda  nuestra  lana  fina  vei^ia  de  este 
pais.  Enddia'  casi  ha  cesado  este  comercio^  Ahora  obtenei* 
mes  las  lanas  mas  finas  de  Alemania ,  donde  á  los  rebaños  es** 
pañoles  se  les  tiene  encerrados  durante  élinvierno,  y  se  le» 
dispensan  c^dadés  que  óompensan  los  defectos  del  clima^ 

Es  imposible  no  asombrarse  después  de  haber  estudiado 
los  magníficos  recursos  naturales  que  ha  desplegado  Españií 
«n nuestra  ésposicion,  deque  no  Sea  un  pais  pobiado ,  flore*- 
ciento  y  rieo.>>        • 

Véase  ahora  cómo  se  espresa  Le  PiM¿  de  Lonéf&x 

«La  esposicion  española  presenta  productos  muy  notables^ 
Madrid  ha  enviado  ricos  bordados  de  oro  y  plata,  y^  blondas 
preisiostt^.  Toledo  ba  expuesto  una:  cotecdoa  de  amias  y  obras 
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cihcehidas  de  oro  y  plata  del  mayor  mérito;  CaCalufia  paño», 
tederias,  lanas  y  euerdas.  Valencia^,  Granada,  Sevilla»  las  cto^ 
dades  moriscas  de  Espafia^  han  enviado  sedeñas  magnificas, 
que.  demuestran  el  buen  gusto  de  sus  ingeniosos  habitantes*. 
En  la  galería  interior  se  Vé  iñia  numeráia  colección  muy  breo 
dasiñcadá  de  los  minerales  del  país:  tos  vejgetales  de  España^ 
k>s  cereales,  las  ft-i^tas  secas  y  las  oleaginosas,  las  plantas 
tintóreas  y  téxtHes  figuran  en^ía  con  honor» 

Éntrelas  obras  de  hierro  y  de  madera  hay  coáas  notables 
<fue  no  se  esperaba  recibir  de  España,  á  la  qtie  vulgarmente  se 
juzga  con  grande  inexactitud;  hay  muebles,  tales  como  el  de 
una  mesa  de  mosaico  y  un  seeretaire  de  maderas  de  colores 
incrustadas,  que  no  desdeñarían  los  mas  célebres' artistas» 
España  noéspone  máquinas;  pero  en  cambio  posee  todas  las 
materias  para  hacerlas  y  todas  las  sustancias  para  aplicarias. 
Asi  en  materias  textiles,  ademas  de  lana,  seda^  algodón,  lino 
y  cáñamo,  se  ven  vegetales  raros  ó  desconocidos  én  él  resto 
de« Europa,  tales  como  el espé»r^e>,  lapida,  que  se cHan  en  el 
iticdiodia  de  la  Península,  y  filamentos  del  brome  sai  de  Manila, 
áé  las  palmeras  y  plátanos ,  báñanos^  malvacéiyeUí.  de  Cuba  y 
Puerto  Rico. 

Aunque  en  la  esposicion  de  España  falten  muchos  produc» 
los  de  su  suelo,  es  menester  reconocer  el  celo  de  su  gobierno 
que  ha  hecho  reunir,  tuansportar  y  colocar  á  su  costa  tantos 
objetos  notables;» 

Por  dltinio,  el  Sr.  Bianqni  sé  espresá,  respecto  de  nuestro 
pais,  en  estos  términos : 

¿«Detengámonos  en  España  y  en  Turquía,  en  las  dos  extre^- 
midadesde  Europa,  qué  se  tocan  en  lá  esposlcióñ,  y  que  ae 
parecen  por  su  movimiento  ascendente  desde  hace  algunos 
años.  Turquía  y  España  no  son  como  se  cree  comunmente, 
países  gastados;  son  países  vírgenes.  El  verdadero  espíritu  de 
progreso  prospera  en  ellos  con  mas  realidad  que  en  otros  que 
pasan  por  ser  focos  de  luz,  y  que  á  veces  suelen  propagar 
mas  el  incendio  que  la  civilización.  Yo  he  visitado  a  España 
y  á  Turquía  hace  pocos  años;  y  ahora  encuentro  aquí  estas 
dos  naciones  mas  adelantadas  que  nunca  en  Ja  via  fiorque  co- 
menzaban á  correr,  y  sus  productos  merecen  un  detenido  exá« 
mén,  aun  al  lado  délos  de  las  grandes  regiones  industríales  que 
absorben  eñ  este  momento  la  admiración  del  mundo. 

España  ha  sido  por  largo  tiempo  una  brillante<arena  en  que 
las  artes  manufactureras  han  brillado  con  un  esplendente  se 
esfuerza  por  recobrar.  Sus  fábricas  de  armas,  de  papel,  de  se* 
das,  dé  paños;  de  platería,  de  tapices,  han  ocupado  un  distin*» 
gúido  lugar  en  Europa.  So  tipografía  ha  tenido  una  bella  épo<- 
oa.  Sus  obreros  han  tenido- un  mérito  raro,  el  de  ser  originales 
,sin  incurrir  en  el  mal  gusto  que  infestó  un  instante  su  litera tti^ 
ra.  Eüos  han  tomado  de  las  tradiciones  árabes  multitud  de 
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procedimientos  útiles  y  deformas  e^eanUidoras,  que  han  apro^ 
l>iado  COD  sobriedad  é  inteUgeneiaí.  ó.  tes  necesidades  de  su 
tiempo.  Efk)s  no  han  sido  jamáá»  rastreros^  y.  vulgares,  ni  aun^ 
cuando  la  Uama  de  su  genio  parecía  pstin^irse  b^joia  pasión 
del  fanatismo.  Ellos  han  caldo con^lúvez o epñ  tristeza,  como 
caen  los  castellanos,  siempre  pibhtosá  levaQUsse,.y  siempre 
dignos  de  respeto» 

Su  esposicien  en  Londces  no  e»  mtiy  abmdttnie.  Se  han 
mostrado  ^st  tan  indiferentes  aquí  cfomo  lo  sonbabitufdmente 
en  sus  esposiciones  nacionales,  donde  «empre  iguran  en  pe- 
queTio  BÚoiero,  sea q^eesta& fiestas  nuevas. desmando  mate-^ 
rial  exciten  menos  su  éntu8iasaK).qt¡e  las  que  acostumbraban  & 
celebrar  en  sus  i^nplos ,  sea  que  la  distancia  lesliaya  retraído 
á  causa  del  mal  estado  de  sus  caminos.  En  otra  ocasión  dye' 
qitó  habían  enriado  mas  materiasprimeras  que  productos  fabri- 
^cados:  insisto  en  ello  y  añado  que^han  hecho  bien.  España  es^ 
sobre  todo  un  país  rico  en  productos  naturales  y  no  creo  infe- 
rirle ii^uria  afirmando  que  «qs;  vinos,  su»  aceites,  sus  sedas, 
sus  mármoles,,  sos  metaleá,  le  grai\)earán^  pos  más  tiempo  hon-» 
ra  y  provecho  ique  sus  paaoi^  y  sus  algodones»  P^o  ne^  por  eso 
se  ha  de  dejar  de  honraír  los  e9fijer70S.q«e  hace  por  entrar  en  • 
la  vía  del  trab^b  manufacturero;  en  el  momento  mas  vivo  de 
la  lucha  que  seha  entablado  entre  las  naciones  europeas. 
.  Los  productos  que  espone  son  de  muy  buena  calidad.  Lla- 
man especialmente  la  atención  los  panos  negros  y  azules,  so-  ' 
bre  todo  los  negros  fabricados  con  las  mejores  lanas  del  país, 
los  cuales  pueden,  sostener  comparación  con  las  calidades  cor- 
respondientes* de  fábricas  extranjeras».  Las  sedas  de  -Valencia 
han  sostenido  también  su  buena.eepoÉtacwnyp^o  dejan  mucho 
que  desear  por  la  preparafcion ,.  el  dibujo  y  aun  por  los  colores. 
Un  ensayo  de  bÜMida  negra  con  bordados  de  colores  há  sido 
menos  feliz :  quizá  esta  innovación  haga  íbrtuna  en  las  colonias; 
buenas  muestras  de  lonasy  de  cables  demuestran  que  vuel^ 
ye  á  fomentarse  la  industria  de  los  tejidos  de  hilo,  que  tiene 
glandes  elementos  de  porvenir  en  este  país. 

Los  españoles  han  espuesto  pocas» armas,  pero  estas  pocas 
son  de  su  fábrica  de  Toledo ,  el  país  de  las  buenas  dagas  y  de 
las  espadas  fliexibles  que  se  introducen  en  el  cuerpo  con  la  sa»> 
tíleza  de  un  reptil.  Algunos  estuches  de  pistolas  y  dos  caSoite&i, 
uno  de. bronce  y  otro  de  hierro  batido,  forjada  este  á  marti- 
llo, según  se  dice,  por  los  carlistas  durante  la  guerra,  civil,  com- 
pleta su  coleccion.de  am»s,  que  basta  para  probar  de  cuán- 
to son  capaces  en  este  género.  ¡Plegué  al  cielo  qiíe  tengan  que 
einplear  su  hierro  en  otra  cosalEl  hierro  de  España  es  verda- 
deramente excelente  y  puede  competir  con  el  de  Suecia«  Son 
notables  también  en  laesposicion  española  muy  bellas  muestras 
de  sus  pieles  de  cabrito  para  guantes,,  que  yo  tengo  por -los 
mas  delicados  de  la  tierra  y  mas  dignos  áb  proteger  tes  manoa 
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áe  la  mujer.  ¡Que  n6  haya  también  en  fa  g^ería  española  algtf- 
nas  de  sus  admiraftles  mujeres,  de  esas  'jqiie  excitan  el  entu- 

.  Biasmo  de  ios  grandes  cosas!  «Las  bellas  visitadoras  del  Norte 
son  tai)  Mas,  tap  acompasadas!  parece  que  acaban  de  salir  de 
un  sermón  presbiteriano.. 

..;..Aquíki&uiMj|eéefltQmani^arí<{ipoii:iqa4niú 
gresos  de  la  industria,  y  se  ocupan  seriamenA^^ie  los  interese» 
y  de  k)strateiíAaid;e*9us.<«ariifto&  ilsíbí^yé  co- 

mo ÍJidQStrialés:(á  «kbjo6'aIJ;ede¿o^4e  >lája  ira^teims  'primeras 
oeloeadas  con  mnobo  orden  y  sencillez  en  la*  galería  española; 
£llas.adnúfan  las  lanas  de£stremttdara,ias  sedas  de  Valen- 
cia, los  minerales  de  plomp»  los  mátmoleis,  y  sobre  todo  los 
tutees  de  Málaga.' Esta  coieceionesde  la  mayor  betieza.  Poi: 

'  su  riqueza  mineral  inagotable  restablecerá  España  su  fortuna. 
EUa  eaeoétpar^  en  sas  propias  ^itrarñas  de  quéaümenlar  á  sus 
hijos,  la  riqueza  mineral  es  hoy  él  punto  de  partida  de  todas 
-las  demás.  Cuando  sé  tiene  hierro,  plomo,  azufre,  mercurio,  y 
aun  á^  juzgar  por  las  muy  bellas  .muestras  enviadas  de  Galicia, 
estaño  y  cobre,  se  posoen  l^s  bases  esenciales  de  todas  las  faf 
bricaciones^.  Yo.deseoáIa  gloriosa  España  el  que  no  busque 

•  ^n  otras. partes,  con  detrhnento  de  su  fortuna  tMturaU  una  for- 
tuna artificial  flmdada  sobre  tarilks  y.prohibioionesqueno  le 
darían  manufiaeturas  y  que  fomentarían  el  contrabando,  sin  har 
blar  del  pauperismp  ñidusttial  eon  todms  sus  consecuencias.» 
Tal  va  sii^ndo  la  opinión  de  la  pvensa  extranjera  sobré  los 
productos  de  la  industria  española. 

Laespo^cion  universarl  deLoúáea,  ha  dicho  un  economis* 
4a,  debe  considerarse  como  un  reposo  instantáneo  de  meditar 
,don  y  de  estudio  m  medio  de  dos  épocas  muy  características 
delahumaniniid;  la  dd  mbnopotío  y  el  privilegio  que  espira, 
y  la  déla  libertad  que  comienza.  Los  pueblos  vari  á  entrar  en 
una  lucha  mas  activa  que  nunca,  y  en  esta  lucha  la  luz  esparci- 
da por  la  gran  esposicion  de  Londres  servirá  de  guia  ó  de  aii>- 
U>rcha;  porque  habrá-dado  á'  conocer  ios  medios  y  las  fuerzas 
productoras  de  cada  puéUo,  las  necesidades  que  deben  satis^ 
facer,  y  las  condiciones  respectivas  ó  recípi*ocas  para  llegar  á 
este  objeto.  España  cuenta  eon  demasiados  elementos  depros«- 
pertdad  y  de  riqueza  para  que  pueda  intimidaírlá  esta  kiehá. 
l^prenieri  á  emplearlos  mueren  add^e? 
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lueaiS  yerbasicuando  se  ias  oprime  sueltan  un  jugo  lechoso:, 
y  hay  poL^as  pechonas  que  ^»  boyan  observado  está  propieda^á 
en  i%i2ikas  de  e^las^eomó.por  €^enip}6,  el  diente  de  lean.  S&- 
los  jugos,  si  bien  mirados;  ge»6raltnente  can  reoek),  no  ^n 
^onzaeejso&y-eunque  en  algunas  plantas  lieneii  una  parle  pe^ 
quena  de  veneao^ono  en  la  adormidera.  £stas  plantas  son  re<- 
•presenlaifte^  íocdl^  de  otraé  que  bajo  el  $ol  tropical  de  Asia  y 
Amériea' despiden  ei  másiao  jug^.  Humboldl  en  sus  Espectám^ 
¡asdeh  Náiural^ui »  dáce  que  las  plantas  que  tienen,  esta  pro^ 
|Nied|gid  son  en  matroír  número  cuanto,  mas  nos  acercamos  a. los 
4rópieos.  PoGOtpensataientonceS'quelasustemoia'que  daba  al 
jugt)  délas  ptantasAropieatés  ésa  apariencia,  había  de  ser  uno 
délos  produetesideliy^o^^egetal:  masütilíes  para  el  hombre, 
4SU  mejor  defensa  conti<alaÍDelemenoia<ci^  tiempo^  uno  de  los 
materiales  mas  útúes para  su*  vestido,  el  protector  de  sus  alam<- 
lures  telegrafíeos  debajo  del  agua ,  sú  poderoso  auxiliar  en  el 
iaboratono  y  conslruocion  de  los  instrumentos  necesarios  pana 
la  curación  desús  enfemiedades  y^snedio  de  mantenerse  so- 
lare el  agua ,  cuando  todos  los  demás  reourses  humadnos  han  si^- 
do  ineficaces.  Tal  es  el  eautchuCy  sustancia,  qae  me2clada  con 
el  jugo  de  las  plantas,  les  da  esa  apariencia  lechosa. 

Cuando  se  mira:  este  jugo  blanco  con  el  microscopio  ,<  el 
xaH^c&utf  taparéce^en  forma  de  pequeñps  glóbulos  que  se  mueven 
Ebremeate  en  el  fluido.  Espuesto  esíe  jugo  al  calor, -el  agua  en 
•i|ue  flotan  las  partículas  áelcautehiLe  se  evapora  y  coagulándo- 
se estas,  forman  la  sustancia  sólida,  que  se  conoce  también  con 
4tl  nombre  de  gema  elástica.  Los  habitantes  del ^ndosCan  fueron 
'los  primeros  que  reco^eren^sta  sustancia,  lo  cual  en  1735  fué 
traída  á  £uropa ,  habiéndola  empleado  al  principio  en  borrar 
las  señales  del  lápiz  en  el  papel.  De  aquielttombrequpleidaA 
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los  ingleses  de  iniiM  ruléer  ^  mmhre  que  maniñcsca  c!  pni$ 
do  donde  ha  venido  e^  sustancia  y  el  objeto  á  que  primitiva- 
mente  fué  dedicada*  Pero  aunque  la  goma  elástica  es  conoéi* 
da  e»  Europa  y  principalmenie  en  Inglaterra  desde  1735,  no 
se  ha  importado  eñ  gran  cahtídad  hasta  qué  ]Vf^.  Macintosh  la 
apUe6  a  ia  constrnccioit  de  objetos  de  todas  clases  á  prueba  dé 
agua.  Esta  aplicacíOD  depandc  de,  dos  ^e  sus  propiedades:  su 
Insolubilidad  en  erágildi»  y  sii  píerfectía  solj^baidad  en  el  éter, 
trementina,  nafta  y  aceites  esenciales.  Por  cbedio  de  tma  dees-» 
tas' sustancias  se  disuélvela  goma,  y  eslendida  despeas  la  mez* 
cía  sobre  paño,  la  nafta,  trementina  ó  cualquier  otro  agente  se 
evapora  y. queda  la  goma  foi'itianda  una  pelícufa  adherida  al 
paño,  el  cual  es  entonces  completamente  impermeabte.  J)n  vir-^ 
tud  de  este  descubrimiento,  Mr.  Macintosh  ha  dado  su  nombre 
á  todas  las  fábricas  en  que  entra  ia  goniía  elástica  como  un  in* 
grediente  contra  el  agua.  Imposible  nos  sería  enumerar  las  di* 
versas  invenciones  de  toda  especie. en  que  tiene  aplicación.  La 
clase  XXVIII  de  la  esposicíon  de  Londres  esta  destinada  á  las 
sustancias  animales  y  vegetales  no  tejidas  mfettradas,  y  en 
etta  el  principal  producto  es  de  las  fóbricas^  deMacintosh, 
sin  que  por  eso  deje  de  encootrarse  tambieo  en  otras  partes 
del  palacio  de  cristal.  Sin  embargo^  las  manufacturas  de  go- 
ma elástica  tienen  la  particjularidad  de  ser  qasi  esclusivamente 
inglesas  y  amerícaní^  Esta  sustancia  no  es  apreciada  en  el 
continente,  y  en  muy  pocos  artículos*  la  ^w^pi&an  debidamente 
los  demás  paiises  de' Europa.  La  esposicipa  actual  servirá  tal 
vez  para  estender  d^  cooocinMento  de  articulo  tan  importante. 
'  .  Desde  luego,  los  objetos  de  vestido  hechos  impermeablea 
por  medio  de  la  goma- elástica,  son  desde  el  pmiomas  grose-' 
ro  hasta  el  lino  y  algodón  mas  delicados.  AAi  donde  se  requie- 
ra la  impermeabilidad  puede  emplearse  con  i^bsoluta  confianza 
esta  sustancia.  La  America,  conio  puede  suponerse,  es  la  mas 
rica  en  manufecttiras  de  goma.  Los  artículos  presentados  en  la 
ésposieion  universal  por  Mr;  Goodyear,  ofrecen  gran  número 
de  muestras  de  los  d&rentes-  iisos  á  que  pueden  aplicarse;  y 
p^ra  qiie  nuestros  lectoües'se  formen  a^^unaidea  de  estos  usos, 
diremos,  que  entre  los  artículos  espuestoá  á  ki  vista  del  públi- 
co hay  botas  y  zapatos,  cojines^de  aire  y  de  agua,  camas  hi- 
droQtálicas>,. sacos,,  mantas,  capas.,  ft'acs-,.  gavancs,  boyas, 
botes  de  salvamento,  etc.  La  faeilidiad  con  que  los  sacos  de  go- 
ma pueden  iK>m{>rimir$e  y  llenarse  ha  llevado  á  la  construcción 
de  muchos  artículos.  Eii  el  departamento  áníierieano  hay  algu- 
nos puentes  queso  usaron  en  ta  guerra  contra  Méjico.  E^tan 
formados  de  material  baslo,  y  los  saco»  que  sirven  para  atrave- 
sar un  rio  y  permiten  el  paso  de  un  grande  ejército,  pueden  di^ 
latarse  con  aire  y  en  pocos  náñulos,  replegandose  y  doblándose 
después  de  efectuado  el  paso  basta  no  cotnponer  nías  peso  niVd 
el  que  puede  llevar  un  caballo. 


LA  GOMA  ELÁSTICA. 

Tales  son  algaiios  d^  los  usos  que  las  propiedades  de  solu'* 
bilidad  é  insolubilidad  de  la  goma  elástica  han  hecho  posibles, 
Pero  no  es  esto  todo:  la  goma  elástica  tiene  otra  propiedad  que 
PQsee  en  alto  g-rado  y  es,  como  indica  su  nombre»  la  elastici-' 
dad:  puede  dilatársela  hasta;  una  estension  increible  y  luego  . 
recobra  su  primitiva  forma.  Sin  embargo ,  en  su  estado  «natu* 
ral  no  tiene  esta  propiedad  cuando  se  halla  espuesta  á  unatem* 
peratura  muy  alta  o  muy  bíga.  Pero  en  1843 »  Mr.  Hancock 
descubríp  un  procedimiento  que  da  á  esta  sustancia  cpalidades 
nuevas,  y  consiste  en  esponerla  á  la  acción  dera2ufre  y  á  una 
iilta  temperatura.  Entonces  se  veriñca  una  combinación  entre 
la  goma  y  el  azufre^  que  hace  á  la  goma  conservar  su  etastící« 
dad  y  por  consiguiente  su  fuerza  cualesquiera  que  sean  los 
cambios  atmosféricos,^  ademas  impide  que  seasóhible  en  el 
éter  y  aceites  esenciales  en  temperaturas  ordinarias.  Qué  caai^ 
bio  es  este  que  se  verifica  por  medio  del  azufre,  no  lo  han  po«* 
dldo  explicar  todavía  los  químicos;  probablemente  se  Forma  el 
sulfato  de  un  compuesto  radical.  Sea  de  esto  lo  que. quiera,  lo 
cierto  es  que  la  goma  retiene  el  azufre,  y  asi  uno  de  los  incon- 
venientes de  la  composición  es  el  olor.  Muchos  es^rimentos 
se  han  hecho  en  Inglaterra  para  evitarlo;  pero  hasta  ahora  no 
ha  podido  conseguirse.  El  procedimiento  americano  de  Good* 
year  deja  menos  olor  que  los  demás:  la  gpma  asi  preparada  se 
llama  volcanizada  ó  tkmzada,  y  en  esta  forma  es  en  la  qué  tiene 
una  aplícadon  mas  extensa.  Donde  se  trate  de  evitar  el  choque 
de  objetos  duros  y  pesados,  debe  emplearse  esta  sustancia. 
Usase  para  los  buffers  de  los  caminos  de  hierro ,  y  en  la  esposi- 
cion  bay  un  ingenioso  instruinento  que  aplicado  á  los  cuernos  de 
los  toros  disminuye  de  tal  modo  la  fuerza  del  golpe,  que  mas 
bien  parece  un  acto  amistoso  de  reconocimiento  que  una 
cornada. 

Son  tan  varios  é  innumerables  los  usos  á  que  esta  sustancia 
asi  preparada  se  aplica,  que  no  podemos  hacer  mas  que  indi*' 
earlós  de  un  modo  general  Cin,tas  para  cartas  y  paquetes, 
cuerdas  para  arcos,  correas  para  maquinaria,  tirantes,  trabi- 
Has,  ligas,  pulseras,  cordones  para  cortinas,  para  puertas,  lá-^ 
tigos;  barandas  para  las  mesas  de  billar,  y  toda  especie  d<?  ' 
objetos  elásticos  son  solo  una  parte  de  las  aplicaciones  que  tie*  ' 
ne  la  goma  ócautchuc.  Vna  de  lasr  mas  curiosas  de  sus  propie- 
dades es  el  poder  mecánico  que  tiene.  Atanse  á  un  gárño  va- 
rias correas  capaces  de  levantar  cierto  peso ;  luego  se  estiran 
y  sé  aplican  por  la  otra  estremidad  ál  peso  que  se  quiere  le» 
yantar;  cuanto  mas  se  aumenta  el  número  de  correas,  mayor 
es  la  fuerza  de  elüsiicidad  que  se  aplica  á  la  operación ,  y  al  fin 
llegan  á  levantar  él  peso  auna  altura  proporcionada  á  la  mis-' 
ma  fuerza  dé  que  se  ha  hecho  uso.  De  esta  manera ,  un  mucha- 
cho que  naturalmente  puede  levantar  diez  libras,  aplicando  un 
número  sufieienlé  de  éstas  correas  de  goma  elástica  puede  tno- 
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ver  una  tonelada.  Ya  se  han  usado  estáis  correas  en  Inglaterra 
en  lugar  del  lornp  pr-dinario..  ; 

Las  ri/^doamtd^  mucho  nías  útiles  para  Conservar  et  siten- 
cío  en  las  calles  que  el  mismo  pavimento  de  madera,  se  hacen 
.  cubriéndolas  ordinarias  con  un  aro  de  goma  elástica  voleaui- 
zada ,  y  dícese  que  duran  estos  aros  tanto  como-  los  de  hierro, 
Sn  el  departamento  do  América  en  la  esposícion,  hay  LamjbLen 
0tra  nueva  aplicación  de  la  goma  elástica  que  será. infinita- 
mente .aprecíadaporias.madresdefamJlia.,  ¿@üé¿'dirán  estas, 
en  efecto,  de ji3g^ie4eis  ^que  duro»  siompro<,  que  ¿amas  puedan 
romperse?  P|ies  este  giran  Aoftidcratuai  to  haa  ilevfido  á  .cabo 
los  americanos  coa  el  usoíd€t*.laé«^matetáfkti0ft  yfiiíciaínizada.  En 
la  esposicion  hay  sonajeros ,  leones,  tígreS:,  caballos,  meao^, 
ranas ,  mugidas,  absolutamente  indeslfuctibl^.  Muclio  teme-: 
raos  que  poi:  los  fabricantes  de  estos  objetos  en  .Francia  >  Ale- 
mania y  Suiza  se  considere  esta  aplicadon  de  la  goma  elástica 
como  ui^o  de  los  malos  resultados  déla  esposioion,  porque) 
¿quién  querrá  comprar  juguetes  de  plomo,  madera  o  pasta 
cuando  puede  adquirirlos  de  goma  clástica  perdurable?  ^ 

Otro  de  los  usos  del  cautchuc  volcanizado  es  la  formacioa 
de  pliegos  casi  tan  dejados  como  el  papel,  y  que  recíbanla 
impresiohcoñ  la  misma  facilidad.  Estos  pliegos  pueden  impri-í 
ipirse  y  después  recibir  la  forma  de  un  globo,  dilatándolos  con 
aire:  de  juanera  que  puede  llevarse  en  el  bolsillo  delírac  uni 
pliego  de  goma  elástica  y  transformarlo  en  peicos  minutos^ft 
uo  globo  terráqueo  si  es  necesario.  Estos  pliegos  «e  suelen 'em« 
picar  mucho  para  mapas ,  y  tienen  sobre  el  papel  y  el  lienzo  la 
ventaja  de  que  no  se  rampcn^ni  se  arrugan/ 

También  son  infinitos  los  objetos  de  adorno  á  que  se  ápljün 
esta  sustancia,  la  cual  puede  tomar  cualquiera  forraa'que  quie- 
ra darle  el  artista ,  como  jarrones  de  relieve,  botellas,  etic.  En 
América  han  logrado  dará. la  go^ma  íolásticá  la  wsfloa  diiRcza 
que  tiene  la  madera,  y  así  se  hacen  de. ella  eómodalt  ccyones,. 
aparadores ,  imitaciones  do  taracea ,  etc» 

En  varios  puntos  del  Palacio'  de  Cristal  se  presenta  la  g<>ma 
'  elástica,  en -bruto,.  En  el  departamento  de  la  India  hay  varias 
muestras  de  las  diferentcs'parlos  de  Asia;  también  entre  los 
'  géneros  americanos  se  ven  otras  muestras  de  la  misina  es^^e^ 
cíe.  Este  artículo  ha  llegado  ya  á  ser  en  Inglaterra,  de /mu- 
cho consumo;  pues  dfe  uoas  cuantas. libras  qué  se  importaban 
antes  anualn^enle,  hasubido  la  importación  á  300  toneladas  .y 
cada  dia  va  ea  aumento.  Aunque  últimamente  jia  subido  algo 
de  precio,  no  hay  que  temer,  sin  embargo,  que  falte,  pues  las 
plantas  .de  que  se  saca  se  prestan  con  forcilidad  aj  cultivo,  y  se 
están  cultivando  en  muchos  puntos  del  globo. 

En  olea,  ocasión  hablaremos  de  lu  (juta  perca,  susUmcik 
análoga  y  de  usos  también  muy  importantes* 
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FUEGO  DÉ  ZINC  MANT^'lDO  1>0R  SI  MISMO  SIÑLEIRa  m  CARBÓN; 
.  DESCUBRIMIENTO  DE  Mb.  SORELF. 
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Leemos  en  un  periódico  de  París: 

Muy  atrasados  andamos  én  comunicar  á  nuestros  lectores 
un  hecho  imprevisto,  estrabrdinario  é  inaudito  que  hemos  vis- 
to producirse  á  nuestros  ojos,  que  continúa  indefinidamente, 
y  que  todos  podran  verlo  á  su  vez.  Cuando  se  quería  fundir  un 
.metal,, destilarle j  transformarle  en  óxido,  habia  que  establecer 
bajo  las  vasijas  que  encerralban  el  metal,  un  hogar  ardiendo 
mantenido  por  lena,  ulla,  carbón  de  césped,  ^as  ú  otro  com- 
bustible, y  hasta  ahora  nadie  habia  tenido  la  idea  ingeniosa  y 
fecunda  de  averiguar,  si  en  ciertos  casos  la  combustión  de  un 
metal  podría  mantenerse  por  sí  misma  sin  necesidad  de  un 
fuego  eslrauo. 

Esta  idea.Je  ha  ocurrido  en  uno  de  esos  días  de  feliz  inspi- 
ración ú  Mr.  Sorelf,  observador  iiileligcnte  y  esperimenlado, 
que  ha  realizado  de  pronto  una  maravilla,  es  decir,  un  fuego 
de  zinc  alimentado  indefinidamente  por  zinc,  comoun  fuego 
de  leña  se  alimenta  indefinidamente  de  leña,  un  fuego  de  car- 
bón por  carbón. 
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En  l£i  herniosa  foiNiicion  de  Grenette ,  que  puede  producir 
cada  día  tres  ó  cuatro  mil  kilogramos  de  óxido  de  zinc,  se  ha- 
ya establecido,  siguiendo  la  costumbre,  debajo  de  sus  vasyas 
un.  hogar  que  devoraba  cada  dia  tíiuehos  hectolitros  de  carbón; 
era  este  un  gasto  coosiderable,^  pero  todos  se  resignaban  áel, 
porqué  pretender  suprimirlo  hubiera  sido  casi  una  locura.  . 

Pero  el  acto  de  locura  ha  llegado  áser  de  pronto  un  acto 
de  admirable  cordura,  porque  iiace  ya  dos  meses  que  el  niego 
do  Carbón  se  ha  apagado,  que  108J|ri>rnillos  están  cerrados,  sih 
que  el  zinc  que  á  gruesos  troeós  cae  én  las  vasgas  hfiya  cesa? 
do  de  quemarse  y  de  tristnsformarsé  en  esos  copos  blancos  que 
nuestros  padres  llamaban  lana  filosófica,  y  que  es  para  nos- 
otros el  óxido  de  zinc*  No  es  esto  todo:  no  solamente  el  zinc 
ardiendo^ por  sí  mismo  mantendr.í  abundantemente  el  calórico 
necesario  para  su  transfonüacion  en  óxido ,  sino  que  promete 
mas,  es  decir,  quedará,  según  Mr.  So^-elf,  bastante  calor  so- 
brante que  bien  dirigido  podrá  producir  en  el  acto  lodo  el  va- 
por necesario  para  las  operaciones  mecánicas  de  la  fábrica. 

¡Con  qué  placer  volveremos  á  emprender  nuestra  espedid 
cion.á  Grenelle  cuando  se  realice  este  nuevo  milagro!  ¡Con  qué 
placer  felicitaremos  al  hábil  industrial  por  esta  admirable. ini- 
ciativa, por  esta  economía  inmensa  é inesperada,  producida  por 
su  inspiración  espontánea  y  que  sé  podrá  aplicar  ahora  que  el 
aviso  y  el  impulso  están  dados,  por  estudios  profundos ,  auna 
porción  de  industrias  diversas ! 

Imposible  nos  sería  espresar  la  alegría  que  llenaba  nuestra 
alma  cuando  contemplamos  esos  inmensos  depósitos  rebosan- 
do de  óxido  de  zinc.  Está  por  fin  destronada  esa  lamentable 
industria  del  albayalde  que  ha  hecho  tantas  victimas.  Unos 
cuantos  esfuerzos  mas ,  y  el  ó^^ido  de  zinc  quedará  dueño  ab- 
soluto del  terreno. 
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HISTORIADORES  ALEMANES  MODERNOS. 


COMPENDIO  DOCTRINAL  DE  HISTOniA  UNIVERSAL  POR  EL  DR.  6REG. 
RER,  PROFESOR  DE  HISTORIA  EN  HEIDELBERG .«-».•  edición,  cuatro 
iDot  eú  4.«-*Heiilelberg. 


Em  1 

n  el  mes  próximo  pasado  ha  debido  p.ublicarse  en  Heldelbers 
la  quinta  edición  del  tratado  de  historia  univ  ersal  que  hace  dol 
años  dio  á  luz  el  profesor  Weber,  director  de  la  escuela  superioi' 
civil  de  aquella  ciudad.  En  todo  lo  que  concierne  á  estudios  his- 
tóricos y  en  general  á  los  que  requieren  pacientes  y  continua- 
das investigaciones,  tenemos  una  predilección  marcada  hacia 
los  autores  alemanes,  predilección  que  casi  siempre  se  confir-^ 
ma  cuando  examinamos  sus  obrase  En  Alemania  nació  la  idea 
de  dar  al  público  un  cuerpo  completo  de  historia  europea,  em^ 
presa  que  lleva  mas  de  veinte  años  de  ejecución,  y  aun  no  se 
halla  terminada ;  pero  cuya  breve  terminación  se  apuncia  ya, 
y  que  no  tiene  rival  en  este  género  en  ningún  otro  pais.  La  Hü- 
torta  de  los  Estados  de  Europa  {pt^c\]\í\)U  bcr  <Buropiti»f  l)f  n  Btüa- 
un),  colección  de  historias  particulares  de  cada  pais,  escritas; 
por  los  autores  mas  competentes  y  concienzudos  de  Alemania, 
comenzó  á  publicarse  en  Hamburgo  en  1829;  y.  actualmente 
han  salido  á  luz  cincuenta  tomos,  que  contienen  las  historias 
completas  de  Italia,  por  Leo,  concluida  en  1832;  del  imperio 
alemán ,  por  PEsler;  eu  1836;  de  Sajonia,  porBottiger,  en  1837; 
Tomo  I.  II 
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de  los  Países  Bajos,  por  Van  Kamper  Jiasla  1837;  de  Aaslría; 
por  Mailath,  en  1850;  de  Francia  hasta  la  revolución  de  89, 
por  Schmidt,  en  1848;  y  de  Francia  desde  la  revolución ,  por 
WacBsmuth,  en  1844.  Las  historias  de  Dinamarca,  por  Dahl- 
mahn;  de  Portugal,  por  Schafer,y  de  Rusia,  continuada  por 
Herrmann  después  de  la  muerte  de  Strahl,  se  encuentran  muy 
adelantadas  y  á  punto  de  terminarse.  La  de  Prusia,  por  Szen- 
zely  se  halla  en  el  mismo  caso.  La  de  España  ha  esperimentado 
un  gran,  retraso  coa  n^otivo  de  la  muerte  del  autor,  Lembke, 
el  cua( sólo  pudo  escribir  elprinid)?  tomo,  pérdida  taiüto  mas  ' 
sensible,  cuanto  que  según  nuestras  noticias,  esta  historia  pro- 
metía ser  de  toda  la  serie  la  mas  admirablemente  escrita.  £1  . 
célebre  Schafcr  ha  tomado  á  stf  caírgo  el  continuarla,  y  espe- 
ramos que  no  será  de  los  últimos  en  concluir  su  trabajo.  Menos 
afortunadas  Suecia  é  Inglaterra,  aun  no  han  encontrado  escri- 
tores que  puedan  tomar  á  su  cargo  la  continuación  de  las  his- 
torias qué  los  profesores  Gcijer  y  Lappenberg  dejaron  tan  su-^ 
périorraénte  comentadas.  La  historia  de  Suecia  por  Gejjer  He-' ' 
ga,  sin  embargo ,  hasCa  la  abdicación  de  Cristiania;  pero  la  de 
Inglaterra  por  Lappenberg  no  llega  mas  que  hasta  la  conquista 
por  los  Normandos.  Hánse  publicado  también  el  -priiñer  tomo 
de  la  historia  de  Turquía  por  Zinkeisen ,  y  el  primero  de  la  de 
Polonia  por.Ropel,  que  ofrecen  grande  interés.  Ciertamente 
que  en  nin^^un  otro  pais  se  podría  llevar  á  cabo  una  empresa 
semejante  a  la  que  ha  acometido  en  Hamburgo  la  casa  edita- 
ra de  los  señores  Heeren  y  Ukert.  . 

Con  estos  precedentes  y  otros  que  podríamos  citar,  cuando 
vimos  el  anuncio  d^  un  traUdo  doctriniil  de  historia  universal, 
escrito  por  el  profesor  Weber ,  desde  luego  nos  inclinanios  «á 
juzgar  favorablemente  de  esta  obra.  Cinco  ediciones  hechas  en 
él  corto  período  de  dos  años,  daban  también  al^un  fundamen- 
to á  nuestro  juicio.  Sin  embargo,  nunca  lo  hubiéramos  emitido 
á  no  tener  mayores  datos  en  que  fundarlo.  Estos  afortunada- 
mente los  tenemos  ya  á  la  vista ,  y  vamos  é  ponerlos  en  cono- 
cimiento de  nuestros  lectores,  que  creémoslos  verán  con  gus- 
ro ,  cabiéndonos  ademas  la  satisfacción  de  anunciar  qoe  de 
concierto  con  el  autor,  se  está  haciendo  en  España  una  tra*-- 
duccion  esnierada  de  esta  obra  por  D,  Julián  Sanz  del  Hie^  que 
ha  tenido  la  bondad  de  suministramos  una  gran  parte  de  su 
trátajo.     • 

Destinado  el  Compendio  doctrinal  á  la  instrucción  científica 
en  la  historia,  va  precedido  de  urn  tratado  de  cronología  y  geor 
grafía  antigua.  La  narración ,  por  otra  parte ,  no  es  una  indi- 
gesta crónica  de  la  vida  de  los  príncipes,  sino  que  comprende, 
como  no  podía  menos  de  comprender,  la  vida  dé  los  pueblos 
en  todos  los  períodos,  el  estado  de  su  religión,  de  sus  leyes, 
de  sus  costumbres ,  de  sus  artes,,  de  su  literatura ,  de  su  idio- 
ma, las  bioj^rafias  de. sus  hombres  ilustres)  y  la  descripción 
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geográfica  de  los  respectivos  territorios  que  ocuparon.  Vamos 
á  copiar  algunos  fragmentos  que  darán  una  Idea  cabal  á  nues- 
tros lectores  del  mérito  y  del  estilo  de  la  obra. 
'     Al  hablar  de  los  árabes  bajo  el  infliyo  del  Islamismo,  véase 
li  descripción  que  hace  cl  autor^e  la  península  arábiga: 

«El  interior  de  lá  península  arüblga  lo  forman  dilatados  are- 
nales, habitados  por  hordas  de  beduinos  nómadas,  donde 
ninguna  sombra  defiende  del  sol  ardiente,  donde  rara  vez  in- 
terrumpe la  uniformidad  de  llanuras  sin  fin*,  algún  oasis  cu- 
bierto de  verdura  ,  ó  algún  seto  de  palmas  al  lado  de  tal  cual 
manantial  ó  arroya  que  muere  luego  en  las  arenaé,  donde  solo 
se  mantienen  las  comunicaciones  con  la  ayuda  del  camello, 
<{ue  i*esisté  el  hambre,  la  sed  y  la  vigilia,  y  del  cual  todo,  ú 
carne,  la  piel,  la  teche,  y  hasta  el  escremento  se  aprovecha. 
Sobre  este  animal  y  sobre  h)s  caballos  tic  raza,  veloces  en  la 
ííarrera ,  estriba  la  riaueza  de  los  habitantes  del  desierto  (lla- 
mados beduinos  ó  también  sarracenos).  La  foja  de  tierra  que 
Ihnita  con  la  costa  sudoeste  (el  Yemen),.lleva  el  nombre  á  causa 
de  su  feracidad,  de  Arabia  feliz.  Crecen  aíjuí  al  lado  del  arbus- 
to del' café  (Moka),  la  goma  del  incienso,  la  canela  y  varias  es- 
pecias, y  está  habitado  por  un  pueblo  original,  independien- 
te y  fácil  á  la  educación.  No  distante  de  la  costa  del  mar  Rojo, 
en  la  provincia  dé  Hedjas,  se  encuentran  las  ciudades  del  Pro- 
feta, Meca  y  Medina.  Sola  la  Arabia  Pétrea  al  Norte,  corlada 
en  su  interior  por  peñas  peladas  de  granito,  fué  visitada  por 
los  romanos.  Los  naturales  de  la  Arabia  feliz  se  enriquecieron 
con  el  eslénso  comercio  que  hacían  desde  tiempos  remotos  en 
caravanas  y  por  mar;  conocían  el  lujo  y  la  vida  regalada, 
mie^itras  los  nómadas  de  la  Arabia  desierta  llevaban  una  vida 
senciHa,  moderada,  gobernándose  bajo  jefes  de  familias  y  de 
tribus  (emires,  scheiques).  Son  los  árabes  pueblo  sobrio,  edu- 
cado en  duros  ejercicios,  ardiente  en  el^amor  como  en  el  odio, 
y  pronto  á  la  venganza.  Su  impresionable  fantasía  se  deleita  en 
escuchar  las  historias  y  cuentos,  y  celebran  con  cantos  líricos 
los  heéhos  y  destinos  de  sus  ¡abuelos.»' 

Véanse  ahora  algunos  parágrafos  acerca  de?  la  historia  de 
tós  califas,  dé  sus  conquistas  en  África  y  en  Espaíia^  de  su  ci- 
vilizíicion  y  de  su  literatura. 

uMakoma  (años  571  á  832),  descendiente  del  linage  de  los  Kn- 
rischitas  (quienes  por  derecho  de  familia  guardaban  la  piedra 
negra,  í?imbolo  de  la  religión  nacional,  depositada  en  la  Kaaba 
en  la  Meca),  hizo  durante  su  juventud  como  mercader,  en  ca- 
ravanas, frecuentes  viajes,  en  los  cuales  pudo  conocer  la  es- 
eeleneia  de  la  religión  monoteísta  de  los  judíos  y  los  cristianos 
téhre  la  idolatría  de  los  árabes.  Así,  apenas  por  su  casamien- 
lo  con  una  mi^er  rica  (la  viuda  Chadidja),  se  aseguró  una  vi- 
da independiente,  se  retiró  del  mundo  preocupado  con  la  idea 
de  sacar  á$n  pueblo  de  laidolatría.  La  esperanza  dé  los  jiidies  ^ 
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tJí  un  Mesías,  la  promesa  de  Jesús  de  enviar  á  sus  fieles  un  Es- 
píritu Santo  (Paracleto)  que  los  guiase  en  amor  y  verdad,  hi- 
cieron impresión  en  su  ardiente  fantasía,  y  fijaron  en  él  eí pen- 
samiento que  él  era  el  prometido  que  el  mundo  necesitaba.  Los 
ataques  epilépticos  que  le  acometian  frecuentemente,  daba» 
apariencia  á  su  dicho  de  que  tenía  comercio  con  los  ángeles  y 
que.recibia  inspiraciones  divinas.  En  edad  de  40  años  se  anuQr 
ció  á  su  pueblo  con  la  doctrina:  hay  un  solo  Dips^y  Mahoma  es 
iu  profeta.  Vero  al  principio,  fuera  de  su  mujer,  su  suegroi 
Abuker,  su  yerno  y  primo  Alí  y  algunos  parientes  y  amigos,- 
nadie  creyó  en  su  misión;  al  contrario,  se  levantó  una  oposi- 
ción violenta  que  obligó  á  sus  amigos  á  emigrar  a  Abisinia,  y 
después  (16  de  julio  de  622)  á  él  mismo  á  huir  de  la  Meca  á 
Medina.  •      . 

En  Medina  encontró^Mahoma  amigos,  parientes,  y  creyen- 
les  dóciles,  unido  con  los  cuales  hizo  espediciones  contra  los, 
g:entiles  y  judíos,  y  últimamente,  después  de  varias  hechos' 
gloriosoé  (la  batalla  de  Beder),  se  abrió  el  camino  ala  Meca. 
Estando. en  Medina  acabó  el  libro  sagrado  del  Koran  y  dividido 
en  capítulos  (suras),  el  cual  contiene  el  todo  de  sus  pretendí-, 
das  revelaciones,  y  viene  siendo  .desde  entonces  el  libro  reli-, 
gioso  y  legal  de  los  mahometanos.  Pronto  reconoció  también' 
la  Meca  á  Mahoma  como  el  profeta  ve-rdadero,y  en  breve 
adoraba  toda  la  Arabia  al  Dios  uno,  revelado  a  los  hombres, 
por  Mahoma.  Murió  el  profeta  entrado  el  ano  onceno  de  la 
Hegira(632).  Su,  sepulcro  en  Medina  fué  desde  entonces,  co- 
mo también  la  Meca„su  patria,  un  lugar  santo  de  peregrina- 
ción. Mahoma  era  grave  y  digno  en  su  semblante  y  en  su  por- 
te, de  carácter  apacible  y  de  gracíosA  presencia.  Era  bien- 
hechor, de  costumbres  sencillas,  y  no  carecía  de  virtudes  do- 
mésticas; pero  le  dominaba  el  amor  á  la  mujeres. 

El  islamismo.  Así  como  Mahoma  reconocía  por  profetas  á 
Moisés  y  Jesús,  cuya  Ifey  tenia  en  él  su  complemento,  admi- 
tió también  las  doctrinas  fundamentales  del  judaismo  y  el  cris-' 
tianismo ,  pero  revistiéndolas  bajo  una  forma  sentenciosa  aco- 
modada al  espíritu  de  los  orientales.  Mahoipa  enseñaba  un 
solo  Dios  creador  y  conservador  del  mundo,  y  que  se  reveló; 
nuevamente  á.los  hombres  por  medio  de  Mahoma;  la  resu- 
recviion  de  los  muertos,  y  una  vida  futura,  donde,  los  buenos 
son  premiados  y  los  malos  castigados.  Mandaba*,  siguiendo 
las  prácticas. orientales,  abluciones  frecuentes,  la  circuncisión,, 
cinoo  oraciones  diarias  y  ayunos  (en  el  mes  de  Rhrpadhan);  pe-, 
regrinaciones  á  la  Meca  y  limosnas;  prohibía  el  uso  del  vino-, 
y  de  la  carne  de  cerdo,,  y  permitía  la  poligamia*  Era  un  pre- 
cepto fundamental  del  Koran  el  de  propagar  el  islamismo  por^ 
todos  ios  medios,  y  obligar  con  el  fuego  y  la  espada  á  los* 
pueblos  inñeles  á  recibirlo.  Para  infundir  en  sus  creyentQ^. 
nuevo  esfuerzoy  el  desprecio  de  la  muerte,  les  enseñaba  qu^ 
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tos  dias  detó  vida  están  señalados  inmutablemente  por  Dios,  y 
prometia  álos  que  morían  en  la  guerra  sagrada  un  Paraiso  llena 
de  delicias,  donde  serían  servidos  por  doncellas  de  ojos  negros 

•  (Hurís). 

^  •     El  califado.  Alí,  esposo  dé  la  hija  querida  del  profeta,  Fa- 

tima,  esperaba  ser  el  sucesor  de  Mahoma  (Khalifa);  pero  la 
ambiciosa  Aischa,  viuda  de  este,  logró  elevar  á  su  padre  Abu- 
Bekr  (años  032  á  634),  al*  cual  sucedió  Omar  (años  634  á  644), 
señalado  por  su  actividad,  por  su  fervor  religioso  y  su  tem- 
planza. Bajo  este,  los  árabes  ejercitados  en  la  guerra  y  exal-  ■ 
lados  por  la  nueva  fé  hnsta  el  heroísmo,  llevaron  su  espada 
victoriosa  fuera  de  la  Arabia,  conquistaron  la  Palestina  y  la 
Siria,  y  el,  estandarte  de  Mahonia  entró  triunfante  en  las  ciu- 
dades cristianas  Jerusalen,  Antioquía  y  Damasco.  Los  que  no 
«reiah  en  la  nueva  ley  eran  reducidos  á  estado  de  subditos  y 
á  pagar  tributo.  Khaltd,  la  Espada  dé  Dios,  Saád  y  el  astuto 
Ámru,  conducían  á  los  nuevos  conquistadores.  Después  de  una 
sucesión  de  combates  satigrientos  (el  de  Kadesia),  fué  sometí- 
.  do  el  reino  de  Persia,  interiormente  debilitado  por  disputas 
de  sucesión.  El  último  rey  persa,  Jezáegerd,  huyó  á  la  monta- 
ña (como  en  otro  tiempo  Darío  delante  de  Alejandro),  llevando 
consigo  el  fuego  sagrado  de  Zoroastro;  pero  en  la  huida  en- 
'  centró  la  muerte  por 'mano  asesina.  Su  capital  Madain ,  con  el 
palacio  blanco  y  tesocos  inmensos,  cayeron  en  las  manos  de 
los  vencedores,  quienes  én  su  marcha  conquistadora  avanza- 
ron hasta  el  Oxo  y  Jaxartes  (Amu,  Sihon),  y  llevaron  la  nueva 
ley  hasta  el  Indo  superior.  La  religon  de  los  magos  cayó 
delante  del  Koran,  y  solo  entre  una. secta  perseguida  (Ghebern) 
se  conservaron  los  restos  de  la  religión  antigua.  Pronto  cre- 
yeron los  incultos  habitantes  déla  Bucharia  y  del  lejano  Tur- 
questan  en  la  misión  de  Mahoma,  y  en  la  Armenia  también 
cayeron  los  cristianos  en  estado  de  subditos  tributarios,  unas 
veces  tolerados,  otras  perseguidos.  Desde  entonces  fué  el  Isla- 
mismo la  religión  dominante  del  Oriente. 

Las  ciudades  nuevas  Basra,  Rufa  y  mas  tarde  Bagdad,  so- 
bre el  Tigris  (posteriormente  también  Schiras),  fueron  el  cen- 
tro del  comerdo  y  del  tráfico  y  el  asiento  del  liyo  oriental. 
Bactra  y  Samarcanda,  edificadas  sobre  un  asiento  delicioso, 
deben  igualmente  su  nacimiento  á  los  mahometanos. 

Desde  Siria  se  movió  Amru  hacia  el  Egipto ,  interiormente 
destrozado  por  partidos  religiosos,  conquistó  á  Alejandría 
(año  64^)  (entonces  acaso  perecieron  enteramente  los  restos 
de  la  Biblioteca  que  en  tiempo  de  Cesar  sufrió  mucho  en  un 

I  incendio  del  Museo),  incendió  áMemphis,  en  cuyas  inmedia- 

ciones y  sobre  el  mismo  real  se  levantó  la  nueva  capital  Kahi* 
•  ra  (Cairo),  y  sustituyó  al  Evangelio  el  Koran.  Poco  después 

de  esta  ^S;pedicion  murió  Omar  por  el  puñal  de  un  esclavo 
persa,  sücediéndole  en  el  califato  Olhrnan  el  compilador  y 


ordenador  del  Koran  (nííos  644  á  656).  La  parciaftdad  que 
mostró  hacia  sus  parientes  le  acarreó  una  muerte  violenta,  y 
enlüuces  por  último  ocupó  Alí  la  í^iila  sagrada  que  habia  pre 
tendido  largo  tiempo  como  ei  inmediato  llamado.  Pero  el  goy 
bernador  deja  Siria  Muavoijha,  de  la  familia  de  Iqs  Ommia;-- 
des,  que  tan  enemiga  fucdeJ  profeta,  alzó  armas  contra  Afi 
(años  656  á  679),  y  ayudado  de  Amru,  después  de  largas  guer- 
ras civiles  que  acarrearon  la  muerte.de  Ali  y  la  abdicación  de 
su  hijo  mayor,  obtuvo  Hassan  la  dignidad  de  califa,  que  conti- 
nuó en  su  famifia  casi  por  100  años  con  residencia  en  Bamasco. 
El  hijo  segundo  de  Alí,  el  nobleHusein,  que  por  muerte  de 
Muavoijha  aspiraba  al  califado,  sucumbió  en  una  lucha  des- 
graciada, murió  heroicamente  y  á  su  lado  los  mqores  y  mas 
valientes  de  los  mahometanos. 

Esta  guerra  separó  los  mahometanos  en  flos  partidos  reli- 
giosos; el  de  lós^chiltas  (en  su.mayor  parte  persas)  que  recono- 
cen a  Ali  y  sus  descendientes  como  los  califas  legítimos,  tenién- 
dolo por  sumo  sacerdote  (Imán)  después  del  profeta,  y  lossunni- 
lÜs(turcos  y  árabes)  que  reconocería  Muavoijha,  suspredeceso- 
res  y  sucesores  como  vicarios  del  profeta,  y  admiten  por  ley 
obligatoria,  después  del  Koran,  el  Sunnah  que  contiene  las  co- 
municaciones verbales  del  profeta,  sancionadas  por  Abu-Bekr 
y  sus  sucesores,,  parte  de  las  cuales  son  rechazadas  por  lo» 
sphiitas. 

Bsyo  los. Ommiades  continuaron  los  árabes  sus  conquistas 
por  mar  y  por  tierra,  éhipre.  Rodas,  el  Asia  menor,  esperi- 
tneniaron  el  poder  de  su  espada;  y  Constantinopla  hubo  de  su- 
frir siete  siliojs  (años  668  á  675),  salvándose  solo  por  el  invento 
llamado  fuego  griego  (por  un  griego  de  Siria,  Kalinico),  com- 
puesto de  materias  combustibles  que  quemaban  debajo  del 
agua.  Igualmente  fué  conquistada  la  costa  Norte  de  África,  has- 
la  el  Estrecho,  muriendo  eri  aíjuellos  lugares,  después  de  san- 
grienta guerra,  la  cultura  y  la  religión  cristiana.  Cairawan,  si- 
uado  en  el  territorio  de  Cirene  y  rodeado  de  campiñas  risue- 
ñas, se  convirtió  de  campamento  en  una  capital  floreciente  y 
centro  del  comercio  de  las  caravanas.  Cartago  se  enterró  otra, 
vez  en  sus  ruinas,  y  sus  habitantes  cristianos  perecieron  bajó^ 
el  filó  de.  la  espada  para  que  triunfase  el  Islamismo.  Las  tribiis. 
nómadasdelos/ bereberes,  descendientes  de  los  antiguos  nu- 
midas  y  mauritanos,  sé  unieron  estrechamente  con  los  cosquis-' 
(adores,. á  los  cuales  se  asemejaban  eri  costumbres,  carácter  y 
ejercicios  de  la  vida.  Desde  entonces  el  Norte  de  África,  asien-^ 
to  un  dia  de  la  cultura  y  la  ilustración  romana ,  quedó  borradq 
del  número  de  los  paises  civilizados.  Varias  tribus  de  caballe- 
ros beduinos  fundaron  estados  mahometanos  sobre  las  ruinas 
del  arte  y  la  magnificencia  antigua. 

Siendo  califacn  Damasco  Walid  el  Omraiiadefaños705  á715j, 
sucesordel  belicoso  y  tirano  Abd-Almalik  (años 683  á705),yca- 
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pUaneando  los  ejércitos  en  África  su  teniente  jVIuza,  sucedió  que 
el  rey  vis^odo  Rodrigo  despojó  del  trono'  de  España  al  enérgica 
pero  tirano  Wiiiza.  Sobre  este  hecho  los  hijos  del  destronado, 
unidos  con  Julián,  gobernador  de  Ceuta ,  llamaron  á  ios  árabes 
para  que  tes  ayudasen  ala  venganza.  Taric,  teniente  de  Muza, 
pasó  inmediatamente  el  Estrecho,  echólos  cimientos  á  (a  ciu-*. 
dad  fuerte  Gibraltar  (Gebel  al  Taric)  y  derrotó  á  los  visigodos 
en  la  batalla  de  Jeré^i  déla  Frontera,  donde  murió  al  lado  de  Ro- 
4rigo  la  flor  de  los  caballeros  godos.  En  el  ano  inmediato  había 
caido  ya  Toledo ,  la  capital,  en  las  manos  de  los  inücies.  Mar- 
chando de  victoria  en  victoria  atravesaron  seguidamente  los 
árabes  toda  la  España  hasta  el  país  de  las  Asturias,  encerrado 
entre  montañas,  donde  se  abrigaban  los  mas  valientes  visigo* 
dos  capitaneados  pqr  Pelayo.  Dejándolos  al  lado,  avanzaron  fos 
sarracenos  sobre  los  Pirineos,  conquistaron  la  Galia  meridional 
hasta  el  Ródaho,  y  amenazaban  destruir  el  imperio  franco  y  el 
cristianismo  cuando  Carlos  Marte!  (el  Martillo),  hijo  na^tural  del 
mayordomo  Pipino  de  Heristal,  los  derrotó  en  la  sangrienta  ba- 
talla, durante  siete  días  (año  732),  entre  Tours  y  Poitiers,  obli- 
gándolos á  retirarse  á  España.  Así  fué  esta  vez  Carlos  Martei 
d  salvador  del  gernianismo  cristiano  en  el  Occidente.  Los  cris* 
tianos  españoles  que  125  años  antes  (bsgo  Recar.edo)  habían  de*» 
jado  la  profesión  arriana  por  la  católica  romana,  fueron  trata-' 
dos  con  moderación  por  ios  árabes.  Pagando  un  tributo  po- 
dían vivir  según  sus  leyes,  su  religión  y  costumbres;  solo  la  so- 
beranía quedaba  en  Iqs  conquistadores.  También  sentaron  los 
árabes  el  pié  en  Sicilia  y  emprendieron  desde  allí  correrías  á  la 
Italia  inferior,  al  Estado  eclesíáslico  y  la  Liguria. 

Mediante  guerras  felices  con  los  suevos  en  el  Noroeste  de 
España  y  con  las  ciudades  griego-'bizantinas  en  el  Sur  y  el  Es- 
te, exterKiieron  su  imperio  los  reyes  visigodos,  y  por  último 
redujeron  á  estado  unitario  toda  la  península  pirenaica.  Lo 
mismo  que  los  ostrogodos  recibieron  también  los  visigodos  la 
cuUuray  la  lengua  de  los  vencidos,  y  trataron,  mediante  igual-  • 
dad  de  leyes  (habiendo  escrito  sus  costumbres  nacionales  y 
añadiclofas  con  suplementos  del  derecho  romano),  de  asimilar 
la  población  germánica  con  la  antigua  población  romana.  Pero 
mientras  los  visigodos  profesaron  el  arrianismo,  no  pudo  ser  . 
completa  esta  ftision;  los  odios  y  la  intoferanbia  religiosa  encen- 
dieron luchas  sangrientas  y  turbaban  á  cada  paso  las  relacio- 
nes pacíficas.  Entre  tanto  ,  la  influencia  creciente  de  los  obis- 
pos sujetos  al  papa,  debilitaba  de  día  en  día  el  arrianismo,  y 
aunque  Leovigildd  (años  567  á  586),  el  mas  belicoso  rey  desd^ 
Teodorico  n  (años  453  á  466),  y  el  verdadero  fundador  del  im^ 
perio  visigodo  en  España,»condenó  á  muerte  á  su  hijo  priraogé* 
nito  por  haber  abandonado  la  fé  de  sus  padres,  el  hijo  segundo, 
Recaredo  (años  581  á  601),  declaró  la  profesión  romana,  la  do- 
minante en  España,  y  con  la  leyquelosviéigpodos  y  los  antiguos 
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españoles  pudiesen  unirse  en  matrimonios  icgiümoSy  facitité  hi 
fusión  de  la  población  jE^ermanA  con  la  roman?i.  Pero  pronto  s» 
manifestaron  lt)s males  de  la  unidad  religiosa  dictada  por lai  ley. 
El  clero,  y  á  su  cabeza  el  arzobispo  de  Toledo,  alcanzó  en  poco 
tiempo  tan  g-rande  poder,  que  á  su  lado  se  oscurecía  el  de  los 
reyes  electivos;  y  la  intolerancia  que  antes  habia  ensañado  áuQ 
partido  cristiano  contra  otro,  se  convirtió  ahora  contra  los' nu- 
merosos judíos  señalados  por  su  riqueza  y  su  saber.  A  estos 
malesquiso  poner  rerpedio  Witiza  (años 701  á  710), prohibiendo, 
las  persecuciones  céntralos  judíos,  limitando  el  pQderdelos 
eclesiásticos  y  trabajando  con  empeño  en  afirmar  el  reinado 
hereditario.  La  calda  y  muerte  de  Witiza  fué  principio  de 
una  época  funesta  para  España.  Las  numerosas  juderías  facili- 
taron á  los  árabes  la  ocupación  del  pais,  y  la  promesa  hecha 
por  éstos  á  los  vencidos  de  igualdad  de  ley  y  de  impuesto  pa- 
ra lodos,  aficionó  a  la  nueva  dominación  loa  numerosos  colo- 
nos y  siervos  de  terruño  quegemian  bajo  la  aristocracia  mili-^ 
lar  de  los  visigodos. 

los  Ommiades  reinaron  con  gloria ;  las  virtudes  privadas  y 
gobierno  justo  de  Omar  H  (año  720)  y  la  corte  de  Jezid  11 
(año  724),  realzada  por  el  amor,  la  poesía  y  las.fiestas,  ftieron 
largo  tiempo  celebradas.  Estos  principes  habían  aprendido  de 
ios  bizantinos  el  arte  de  gobierno  y  la  civilización  griego-roma- 
na, y  atrajeron  á  su  capital  médicos,  arquitectos  y  matemáticos, 
-  Pero  los  Ommiades  eran  aborrecidos  por  muchos  creyentes; 
.  asi  que,  no  les  íué  difícil  á  los  abbasidas,  descendientes  de  un 
tio  deMahoma,  destruir  la  dominación  de  aqiiellos.  Fué  espau-^ 
tosa  la  venganza  de  que  pereció  víctima  toda;  la  familia  de  los 
Ommiades.  Noventa  miembros  de  este  linage  murieron  en  Da- 
masco á  manós,del  inhumano  Abdallah,  que  luego  delante  de 
los  cuerpos  muertos  celebró  un  horrendo  festín.  Los  sepulcros 
de  los  califas  fueron  profanados  y  sus  cenizas  arrojadas  al  vien- 
to. Anciano?,  adultos  y  niños  fueron  asesinados  sin  piedad.  So- 
lo Abderrahman,  nieto  del  califa  Hisch^m ,  aborrecido  por  su 
orgullo  y  avaricia,  se  salvó  en  España,  donde  fundó  en  Cór- 
doba un  califato  independiente.  Los  abbasidas  eligieron  por 
capital  (año  755)  la  magnífica  Bagdad  edificada  por  el  califa 
Al  Mansur  (años  754  y  755),  donde  mas  adelante  Harunal  Ras-  - 
chid  (el  justo)  (años  776  á  809),  contemporáneo  <le  Cario  Mag- 
no, reinó  tan  gloriosamente  que  su  nombre  vi\4ó  mucho  tiempo 
én  las  historias  populares.  Partía  con  Harun  la  gloria  de  su 
reinado  su  visir  Dschiafar  el  Bermecide,  descendiente  de  la 
antigua  familia  real  dq  Persia,  hasta  que  el  califa  por  celos 
de  su  ministro  mandó  darle  muerte.  La  colección  de  cuen- 
tos procedente  del  tiempo  de»  Harun  cil  Raschidbí^jo  el  títu-r 
lo  de  MI  y  una  noches  es  hoy  todavía  un  libro  querido  de  la 
juventud. 

Harun  al  Rasohid  y  sus  sucesores  (Amin  (años  800  á  813), 
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Mamun  (años  813  a  833),  Motasseíi,  el  perseguidor  Molaha* 
kel,  etc.)  se  aplicaron  mas  á  las  artes  de  la  paz  que  á  la  guer- 
ra. Sq  levantaron  mezquitas,  palacios  y  jardines ;  se  fundaron 
bibliotecas  y  otros  edificios,  públicos  en  todas  las  ciudades  ará- 
big-as.  La  industria  y  un  comercio  activo  produjeron  riqueza, 
la  cual  engendró  el  amor  al  hyo  y  á  los  placeres;  pero  con  ello 
también  la  afeminación  y  la  relajación.  La  poesía  y  variedad 
de  arles,  la  arquitectura,  la  música  (sistema  de  las  notas  musi- 
cales) la  ornamcntcría  (arabescos)  ñorecian  en  las  capitales 
arábigas;  se  enhenaban  las  ciencias  en  Córdoba,  Caliira,  Bag- 
dad, Salerno  ,  etc.,  en  particular  la  gramática,  la  historia,  cf 
derecho,  la  filosofía ,  la  matemática  (cifras  arábigas,  álgebra), 
la  astronomía  y  aslrologia ,  jas  ciencias  naturales  (química)  y 
la  medicina.  Los  árabes  tradujeron  los  escritos  de  los  griegos, 
tn  particular  los  de  Aristóteles,  Euclides,  Ptolomeo,  Galeno, 
Hipócrates,  etc.,  habiendo  sido  conocidos  de  los  sabios  occi- 
dentales por  medio  de  las  traducciones  arábigas,  como  en  ge- 
neral el  influjo  de  la  literatura  y  la  cultura  arábiga  fué  grande 
en  la  educación  de  ía  edad  media  cristiana. 

Caida  del  calificado. .  Pero  en  medio  de  las  artes  y  los  ejer- 
cicios de  la  paz ,  se  apagó  el  entusiasmo  heroico  y  l(is  virtudefi 
guerreras  de  los  primeros  tiempos;  el  lujo  y  la  molicie  mataban 
el  vigor  y  hacían  pesadas  las  armas;  disputas  religiosas  cau- 
saron divisiones  y  sectas,  y  acabaron  con  la  fé  viva  que  en  los 
primeros  años  habia  hecho  invencibles  á  los  defensores  del  Ko- 
ran. Gobernadores  infieles  y  jefes  de  tribu  rebeldes  desertaron 
y  ftmdaron  soberanías  independientes.  Bien  pronto  vinieron  á 
ser  los  califas  de  Bagdad  los  subditos  de  la  guardia  turca,  la 
cual  á  semejanza  délos  preteríanos  disponía,  á  su  arbitrio  del 
trono  dd  profeta.  Un  ministro  superior  de  los  califas  llamado 
Emir  al  Omra  resumió,  como  Jos  mayordomos  en  Francia ,  to- 
do el  poder  temporal  en  el  Estado  y  la  milicia  i  dejcintlo  á  los 
califas  el  título  sin  poder  de:  Jefe  délos  creyentes.  En  el  lugar 
de  la  guardia  turca,  entró  á  mediados  del  siglo  X  la  familia  de 
los  Buidas,  procedente  de  Mem,  y  de  un  linaje  de  príncipes 
persas :  estos  ;ío  dejaron  al  califa  otro  derecho  que  el  Chotba 
(el  honor  de  ser  nombrados  en  las  oraciones)  y  la  moneda.  Los 
Buidas  gobernaron  el  imperio ho  sin  gloria,  y  promovieron,  jun* 
to  con  las  armas,  las  ciencias  y  las  artes  de  la  paz. — En  el  si- 
glo 53  los  principados  arábigos  del  Oriente  fueron  hechos  pren- 
sa dé  los  turcos  Selbschukes ,  que  hasta  entonces  vivían  como 
pueblo  nómada  á  las  orillas  del  mar  Aral,  y  cuyo  sultán  arran- 
có á  los  califas  de  Bagdad  ía  dignidad  de  Emir  al  Omra  (ano  5S) 
haciéndola  hereditaria  en  sus  sucesores.  Pronto  se  hicieron  los 
Selbschukes  que  eligieron  por  residencia  la  deliciosa  Bochara, 
éuenos  del  Asia  anterior,  mientras  que  el  poder  del  califa  se 
reducía  á  una  sombra.  Dos  siglos  todavía  se  sostuvo  este  títutó 
hasta^que  el  nieto  del  príncipe  mogol  Dschengis-ClKín  tomó  por 
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.  asalto  á  Bagdad  (año  125S) ,  y  el  iiltimo  de  los  califas  halló  te 
muerte  eo  el  baño  común  de  sangre. 

Los  afeminados  califas  no  supieron  mantener  la  unidad  del 
imperio  árabe.  En  lá  Persia  oriental  (Afghanistan)  fundaron  los 
(íhasnavidas  un  Estado  floreciente  que  en  tiempo  de  Mahamud 
(año  1000)  se  estendia  hasta  el  Ganges.  Mahamud  sometió  ¿ 
los  príncipes  (Rsgas)  de  Labore,  Multam^Delhi,  destruyó  los 
templos  fuertes  indios  (Pagodas)  situados  sobre  las  «ilturas  del 
Himalaya  para  plantar  allí  el  estandarte  de]  Islamismo,  robó 
los  tesoros  del  templo  de  Mahadéo  en  Somnat,  para  cuyo  ser* 
vicio  coiitribuian  2000  pueblos,  y  llevó  consigo  inmenso  botín. 
Fué  grande  la  gloria  de  este  príncipe  Ghasnavida,  que  juntaba 
<ion  el  valor  de  up  conquistador  la  elevación  de  pensamientos 
f  el  amor  á  las  artes ,  y  cuya  corté  en  Ghásnd  era  ennoblecida 
por  los  mas  célebres  literatos  y  poetas  del  Oriente.  Entre  loa 

'  primeros  se  nombró  á  Abu  Nasrbin  Girmad  al  Farabi ,  autor  de 
un  Diccionario  arábigo,  y  el  médico  y  filósofo  Avicena,  que 
fué  pedido  por  Mahamud  á  los.  vencidos  Chowaresmios  por 
único  tributo ;  entre  los  poetas  merece  ser  nombrado  sobre  to- 
dos «I  persa  Ferdusi ,  que  en  su  poema  épico  Schahameh  (libro 
del  rey) ,  cantó  los  hechos  de  los  antiguos  reyes  persas.  Pero 
pasados  algunos  siglos,  el  imperio  Ghasnavida  fué  presa  de  los 
Selbschukes* — De  manera  semejíinte  se  hicieron  en  el  siglo  X 
los  Fatimitas  y  sus  sucesores  independientes  en  el  Egipto  y  en 
el  Norte  de  Africai  Durante  algunos  siglos  reinaron  con  gloria  y 
con  mano  fuerte  desde  el  mar  Rojo  y  el  Líbano  hasta  el  Océanp 
Atlántico;  pero  pronto  cayeron  también  en  la  afeminación  y 
dieron  con  ello  lugar  á  desmembraciones  en  varías  soberanías. 
Entre  estas  fué  la  mas  importante  el  imperio  de  los  mbravitos 
nómadas  que  fundaron  á  Fez  y  edificaron  á  Marruecos,  cuyas 
calles  estaban  sombreadas  de  palmas.  Otro  imperio  se  levan» 
tó  en  Túnez;  y  en  las  altas  cumbres  del  Atlas  vivían  indepcn^ 
dientas  tribus  guerreras  de  beduinos  que  todas  reconocían  la 
ley  del  Koran.  '        . 

En  la  Persia  oriental  era  espulsada  una  dinastía  por  otra» 
EIn  el  siglo  IX  reinaban  en  el  Korasan  y  en  las  tierras  limítrofes 
losThagheridas.  Después  de  algunos  deoennios  sucumbieron  los 
Thagheridas  b^jo  la  espada  de  Jakub  el  herrero  (Soffar)  que 
saliendo  del  Seldschestan  hacia  fines  del  siglo  IX,  penetro  vic* 
torioso  en  los  pueblos  vecinos,  y  fundó  el  imperio  de  los  Soffa* 
ridas.  Inmediatamente  después,  un  príncipe  persa,  Ismael, 
descendiente  de  los  Sassanidas,  reunió  en  un  estado  todas  las 
provincias  desde  el  mar  Caspio  hasta  la  Bucharia*y  las  trasmi* 
Uó  á  sus  descendientes  los  Samanidas.  Este  imperio  subió  á 
crande  esplendor  bígo  los -sucesores  de  Ismael,  Ahmed  (907 
a  914)  y  Nars(EmirelSaide,  llamado  el  Príncipe  feliz).  Las 
capitales  de  su  reino  Bochara ,  Somarcanda  y  Balk  fberoniós 
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rcóian;  caminos  niilitárcs,  canales,  acueductos  cruzaban  el  sue* ' 
lo ;  en  Bochara  y  Somarcanda  se  establecieron  escuelas  supe* 
riores  y  observatorios ,  y  las  ciencias  fueron  culUvad/)s.  Fué  el 
amij^o  de  Nasr  y  el  cantor  de  sus  hechos  el  célebre  poeta  Ru- 
deki,  que  reunió  en  sus  obras  ló  escogido  de  la  literatura  árabe, 
persa  é  india,  y  tradujo  en  persa  las  fábulas  Indias  de  Bid- , 
p«squeyalo  estaban  al  árabe  ,  y  en  cuya  Segunda  versión 
fueron  conocidas  di^l  Occidente.  Las  creaciones  del  noble  y 
piadoso  Nasr ,  ñindador  también  del  estado  monacal  y  eremíti- 
co de  losDervisches,  cayeron  pronto- en  ruina  bajo  sus  débi- 
les sucesores ;  sus  dominios  fueron  en  la  mayor  parte  presa  deí 
hcWcosb  GhasnaviúR  Sebeeteghin,  que  por  los  afios  de  975  fun- 
dó en  Ghasna  (ó  Ghisni)  y  Kabul  ai  pie  de  los  montes  Hindukuh 
un  priticipado  independiente  que  se  estendió  en  breve  hacia  lo- 
dos lados.  Su  hijo,  Mahamud  (el  grande)  sometió  el  imperio  de 
los  Samánidás ,  batió  en  la  sangrienta  batalla  de  Balk  á  las 
hordas  tártaras  que  Ilek-Khan  hábia  Iraido  de  la  Bucharia, 
(ano  1009)  y  reunió  la  India  y.  las  provincias  antiguas  persas, 
la  Bactriana,  la  Sop^diana  y  otras  en  un  imperio,  en  ei  que  flo- 
recieron el  comercio  y  la  industria,  las  ciencias  y  la  poesía.^- 
En  la  Siria  y*  la  Mesopotamm  fundaron  en  el  siglo  X  los  Ha- 
madanidas  dos  imperios  pasajeros,  pero  florecientes,  cuyas 
capitales  Mosul  y  Alepo  fueron  el  centro  del  comercio  del 
Oriente  y  do  las  artes  y  ciencias  árabes.  Pero  estrechados  por 
los  Fatimitas  en  el  Sudoeste  é  inquietados  en  el  Noroeste  por  los 
poderosos  Buidas,  que  saliendo  en  el  siglo  X  del  pais  de  Diient 
(sobr^  el  mar  Caspio)  conquistaron  la  mayor  parte  de  la  Persia, 
y  por  último  >  sujetaron  los  califas  bajo  su  dependencia ,  no  pU7 
dieron  sostenerse  largo  tiempo. 

Antes  de  los  Fatimitas  habían  fundado  en  el  siglo  IX  en  el 
Norte  de  África  y  tierra  de  Fez  los  Edrisitas  descendientes  de 
AM,  y  ©n  el  territorio  de  Túnez  los  Aglábitas,  soberanías  inde- 
pendientes; y  en  el  Egipto,  rico  por  la  feracidad  del  suelo  y  el 
comercio,  fundaron  al  misiho  tiempo  los  Tulunidasy  después 
de  ellos  los  Iksehidás  un  Imperio  independiente.  Los  Aglahi- 
tas  que  eligieron  por  capital  la  magnífica  Kairawan,  reina- 
ron con  vijgory  con  gloria.  Conquistaron  la  Sicilia,  la  cual 
bajo  el  influjo  de  pobladores  árabes ,  renació  á  nuevo  floreci- 
miento y  á  una  cultura  compuesta  de  elementos  antigiios, 
cristianos  y  mahometanos :  hicieron  también  incursiones  en  la 
Italia  inferior  y  hasta  las  cercanías  de  Roma.  Pero  su  domina- 
ción estaba  fundada  sobre  la  espada ,  y  el  odio  que  atrajo  so- 
bre su  tribu  el  cruel  Ábu-Ischak  que  perseguía  con  rabia  de 
tigre  los  extranjeros,  los  propios  y  hasta  los  de  su  mismo  lina- 
ge,  fué  causa  de  que  los  Aglabítas,  como  igualmente  los  Edri- 
sitas  del  Oeste  sucumbiesen  en  el  siglo  X  ante  los  Fatimitas. 
Sometido  poP  Moesz  el  Fatimita  el  Norte  de  África  y  la  Sicilia, 
e»vió  á  su  valiente  general  Dschewar  al  Egipto,  donde  poco 
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antes  (año  960)  un  esclavo  negro  (Kafur)  valiente^  hábil  y  ca- 
paz para  las  grandes  ideas,  había  levantado  un  imperio  indo* 
pendiente  sobre  las  ruinas  del  de  los  Tulinidas.  Dschewar  con- 
quistó el  Egipto,  cuya  ca[>ital  Kahiraíué  elegida  por  Moez  para 
residencia  dé  los  soberanos  Fatimidas^  Moez  murió  en  975.  Con 
su  autorización  habia  fundado  poco  antes 'Yusuf  Balkin  ^n  ei 
Kairawan  un  estado  sol^erano  ,.ei  delosBadisidaSy  y  en  Fez  se 
mantuvieron  los  Freídas  en  medio  de  guerras  frecuentes  con  los 
Ommiades  de  España.  Expediciones  y  corrcríosde  corsario 
i  las  islas  y  costas  del  mediterráneo  fueron  los  únicos  hechos 
de  los  árabes  africanos,  cuyo  vigor  se  debilitó  eñ  poco  tiempo 
por  divisiones,  odios  y  persecuciones  de  familia. 
España.    España  gozó  bajo  los  Ommiades  de  grande  pros» 

Eeridad.  Ciudades  populosas  adornaban  el  suelo;  la  industria» 
i  agricultura  y  la  ganadería  se  desarrollaron;  se  esplotaban 
las  minas  en  las  montañas;  el  comercio  activo  que  se  hacia  con 
los  productos  del  suelo  y  déla  industria  (lana,  seda»  aceite» 
caña  de  azúcar  y  otros  análogos),  produjo  la  riqueza;  bellas  aN 
deas  y  caseríos,  palacios  magníficos  (los  palacios  reales  cerca- 
dos de  jardines,  el  alcázar  y-Azahara  en  Córdoba  y  la  celebra- 
da Alhambra  en  Granada),  anunciaban  el  estado  floreciente  del 
pais.  La  capital,  Córdoba,  hubo  de  contar  212,000  edificios, 
entro  los  cuales  600  mezquitas  y  muchas  plazas  espaciosas;  las 
artes  y  las  ciencias  fueron  cultivadas  con  interés,  y  un  trato  so- 
cial animado  alimentaba  eí  goce  de  la  vida.  Fué  sobre  iodos 
brillante  el  reinado  de  casi  50  años  de  Abderrahamen  II 
(años  912  á  961j,  elcuaU  como  otro  Salomón,  reunió  en  sü 
WTlo  todos  los  placeres,  la  magnificencia  y  la  cultura  del  mun- 
dou  Entre  tanto  no  estaban  ociosas  las  armas.  Combates  en- 
carnizados y  frecuentes  con  los  visigodos  cristianos  regaban 
de  sangre  las  riberas  del  Duero  y  los  campos  de  León  y  Casti- 
lla; y  aun  en  los  combates  navales  no  quedaron  inferiores  \q$. 
^es  moros.  Un  jefe  de  mar  (Amir  al  ma,  de  aquí  almirante), 
If^ia  bajo  su  mando  todas  las  fuerzas  marílimas.  El  nombce 
olas  afamado  en  la  historia  militar  española- arábiga  es  el  del 
visir  Almanzor,  el  cual  ian  hábil  en  la  g^ierra  como  valiente  -y 
crueÚ  gobernó  con  ilimitado  poder  el  imperio  árabe  dentro  y 
.^ora;  tomó  y  destruyó  la  capital  León  y  ia  ciudad  de  peregri* 
Ilación  Santiago,  venciendo  á  los  guerreros  cristianos  en  mu- 
<;Ko8  encuentros  sangrientos,  hasta  que  últimamente  sufrió  jun- 
io al  Duero  una  grande  derrota.  Después  de  la  muerte  de  Al- 
manzor (año  1002),  ;Se  sucedieron  entre  los  árabes  querellas  in- 
teriores y  guerras  civiles,  que  produjeron  la  división  entre  las 
ptinei pales  familias,  el  enJElaquecimiento  del  poder  y  la  ruina 
de  la  familia  soberana  de  los  Ommiades.  Estingqtdo  el  linaje  de 
Jos  Ommiades  (año  1038),  se  desmembró  también  en  España 
el  imperio  árabe  en  pequeñas  soberanías  (Córdoba,  Granada, 
$eyilla9  Zaragoza,  Valencia»  Mallorca,  etC')«  las  cuales  sucunar-. 
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Ueron  sucesivamente  a  ios  visigodos  cristianos  del  Ndrte.  Es-*, 
tos,  bajo  el  gobierno  de  los  sucesores  de  Pelayo,  y  desde  el* 
seno  de  Asturias  y  Galicia,  habian  fundado  el  reinado  de  Ovie- 
do, al  cual  (en  el  siglo  Xj,  añadieron  á  León,  y  con  guerras 
felices  continuaron  adelantando  cada- dia  las  fronteras  hacia  «i 
Sur.  En  el  siglo  XI  (auo  1035)  Sancho  de  Navarra  dejó  u  iin& 
de  sus  hijos  el  reino  de  Castilla,  ^ue  habia  nacido  del  condado 
d€  Burgos.,  Este  reino  abrazó  en  sí  con  el  tiempo  los,  otros 
estados  del  Noroeste,  mientras  los  reines  del  Nordeste,.  Na- 
varra (el  ci!iai  sin  embargo  subsistió  otra  vez  independiente  en 
el  siglo  XIl)  y  Cataluña  se  reunieron  sucesivamente  con  el 
reinado  de  Aragón ,  que  habia  obtenido  otro  hijo  de  Sancho 
de  Navarra.  Al  lado  de  estos  reinos  se  levantó  por  el  tiempo 
de  Ja  primera  cruzada  el  condado  de  Portugal,  que  el  principe 
Snriquo-deBorgoña,  mediante  conquistas  repetidas  sobre  los 
moros,  logró  el&vará  estado  independiente,  continuado  con 
nuevos  aumento^  en  los  sucesores  de  Enrique.  Estos  tres  es- 
tados, Castilla,  Aragón  y  Portugal,  se  mantuvieron  durante* 
toda  la  edad  media  independientes  al  lado  uno  de  otro  y  en 
^erra  continua  con  los  árabes  del  Mediodía,  cuyo  vigor  y 
stoimo  guerrero  en  medio  de  la  creciente  riqueza  y  afeminación 
de  este  pueblo,  decaia  al  paso  que  crecía  el  ánimo  belicoso 
de  los  visigodos ,  alimentado  por  la  fé  cristiana ,  el  amor  do 
la  gloria  y  de  la  independencia.  £os  hechos  de  los  religiosos 
campeones  de  la  fé ,  én  particular  los  del  gran  Cid  campeador 
(año  1099)  se  han  conservado  á  la  posteridad  en  cantos  épicos 
nacionales  (romances),  y  mantuvieron  vivas  en  los  nobles 
españoles  las  virtudes  y  el  espíritu  caballeresco,  mientras  que 
el  común  del  pueblo  era  interesado  con  fueros  y  libertades 
en  la  vida  pública,  igualmente  que  en  la  guerra  contra  los 
infieles.  En  vano  llamaron  en  «u  ayuda  los  árabes  españoles 
(ano  1087)  á  los  Morabitos  de  Marruecos;  las  ventajas  alean* 
zadas  con  estos  auxiliares  fueron  perdidas  pronto ;  y  ni  aun 
•  la  nueva  secta  de  mahomotanos  fanáticos  (ios  Almohades), 
^ue  después  de  conquistado  el  reino  de  Marruecos  pasaron 
a  España,  pudo  hacer  frente  largo  tiempo  á  la  espada  vic- 
toriosa dé  los  cristianos.  La  batalla  campal  ganada  en  los  llanos 
deTolosa,  en  Sierra  Morena  (ano  1Í12),  ponías  fuerzas  cris- 
tianas reunidas,  quebrantó  para  siempre  el  imperio  de  los  rpo- 
Fos  en  España.  Algunos  decennios  mas  tarde  (año  1248)  reco- 


nocían Córdoba  y  Granada  la  soberanía  de  Fernando  III  de 
Castilla.  Desde  entonces  entraron  los  moros  en  estiado  de  sub- 
ditos, perteneciendo  la  soberanía  á  los  cristianos. 

CúUura  y  literatura  arábiga.  Antes  de  Mahoma  no  tenían 
los  árabes  litei^atúra  nacional.  Su  poesía  consistia  en  cantor 
heroicos  en  el  círculo  de  algunas  ftirailias  y  linage,  siendo  bor- 
dados los  mejores  en  panos  de  seda  que  se  colgaban  en  las 
paredes  de  la  Kaaba:  su  historia  se  componía  de  tradiciones 
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aisladas  y  adornadas  eon  suplementos  maravillosos;  sus  leyes 
y  sus  juicios  se  fundaban  en  costumbres  no  escritas.  El  lcn« 
gucge  poético  y  ios  discursos  de  Mahóma  y  Ali,  dieron  un 
poderoso  impulsó  y  carácter  nacional  á  la  literatura  árabe..  Lo 
que  hasta  allí  había  sido  patrimonio  de  algunos  linages,  fué 
en  adelante  bien  común  de  todo  el  pueblo.  Sé  formaron,  pues, 
en  poco  tiempo  colecciones  de  cantos,  de  ^historias  y  de  Setí' 
teneias  en  juicio,  propias  áe  varios  linajes,  que  fueron  luego 
ordenados  y  reunidos  en  un  todo.  Estas  colecciones  se  Ha* 
marón  Dlwan  í Antologías,.  Horilegios):  la  mas  notable  de  ellas 
filé  formada  hacia  800  por  Abu  theman.  En  medio  del  grande 
caso  que  hacen  los  árabes  de  las  leyes  gramaticales  y  prosó- 
dicas, la  desinencia  y  la  eufonía,  formación  de  las  palabras,  co» 
locación  y  derivación,  tono  y  declinación,  degeneró  pronto  su 
poesía  en  vano  artificio.  La  colección  mas  antigua  de  las  tradi- 
ciones históricas  y  jundicas,  procede  de  Abu  Horaira.  A  causa  < 
de  la  dificultad  de  la  lengua  arábiga,  fué  de^de  temprano  la 
fffamática  y  la  Ibxicologia  objetó  del  estudio  de  los  árabes. 

*La  cultura  y  literatura  árabe  recibió  un  nuevo  carácter 
cuando  extendieron  su  dominación  sobre  el  Este  y  Oeste  con : 
la  traslación  de  la  residencia  de  los  califas  á  Damasco ,  lo  cual: 
dio  ocasión  á  coniunicdcion  frecuente  con  la  cultura  bizantina*, 
romana.  Los  árabes,  bien  dispuestos  para  la  educación,  reci- 
bieron las  ciencias  y  las  artes,  la  literatura  y  la  poesía  de  los 
.  i^riegos  antiguos  y  contemporáneos,  é  hicieron  de  éüas  el  obje- 
to del  estudio  en  las  nuevas  escuelas  que  fundaban.  Los  califas 
llamaron  á  su  corte  arquitectos,  greómetras  y  artistas  bizanti- 
nos,  empleándolos  en  las  nuevas  construcciones  y  otros  planes 
de  obras  ,  Ip  cual  dio  nacimiento  á  un  nuevo  estilo  de  arqui- 
tectura llamado  bizantino-arábigo :  matemáticols  bizantinos, 
naturalistas  y  médicos,  DO  solo  fueron  ocupados  en  la  medi- 
da de  terrenos  (catastro),  la  regulación  del  impuesto  y  asis*. 
tencia  de  los  enfermos  y  los  hospitales,  sino  que  estos  mis- 
mos echaron  el  fundamento  para  el  estudio  de  sus  ciencias 
respectivas  en  las  escuelas-  superiores,  y  prepararon  por  es- 
te medio  las  traducciones  referidas  de  los  matemáticos,  geó- 
metras y  médicos  griegos.  Las  escuelas  nuevas  en  las  ciuda-- 
des  principales  fueron  organizadas  enteramente  por  el  modelo- 
de  las  griego-romanas;  en  las  unas  como  en  las  otrasf  eran  los 
ramos  principales  de  la  enseñanza  las  llamadas  ciencias  rea- 
les junto  con  una  filosofía  sutil  y  estudios  gramaticatesy  lexi- 
cológicos; y  para  que  fuese  mayor  la  semejanza,  nació  en- 
tre los  árabes  también  una  teología  mahometana  fundada  so- 
bre especulaciones  abstractas,  que  dio  origen,  lo  mismo  que 
entre  los  cristianos,  á  innumerables  disputas  y  sectas,  con  la 
sola  diferencia  <  que  los  cristianos  no  osaron  como  los  árabes 
llevar  la  religión  al  campo  de  la  poesía  satírica  y  combatir  con 
el  ridiculo  las  doctrinos  de  sus  adversarios.  En  la  astronomía. 


HISTORIADORES  ALKMAÜIES  MODERNO!>(i  til 

la  matemática  y  la  química  adelantaron  pronto  los  árabes  á  sus 
maestros  los  g^riegos;  y  mediante  observaciones  mas  exactas 
del  cielo  en  sus  numerosos  observatorios  y  sus  mediciones 
geométricas,  dieron  impulso  á  la  ciencia  de  la  g:eog'rafia  m'ate* 
máticd.  Abu  Kian  ^  uno  de  los  hoinbres  mas  sabios  del  tiempo 
de  los  Ghasnavidas,  gozó  durante  toda  la  edad  media  de  la  pri- 
mera autoridad  en  las  ciencias  astronómicas,  matemáticas  y 
(:eog:ráfieas.  Hasta  en  el  lejano  Oriente' entre  los  inciviles  Seld* 
chukes^progTesaron  las  matemáticas' y  la  astronomía,  y  Bag- 
dad, Samarcanda,  Bochara ,  Herat  y  otras  ciudades  poseye- 
ron hasta  muy  entrada  la  edad  media,  observatoHos  célebres» 
colegios  y  bibliotecas.  Omar  Chejan  calculó  el  primero  por  los 
anos  de  1080  exactáínente  (salvo  algunos^ minutos)  el  año  solar, 
y  de  Samarcanda  proceden  las  escelentes  tablas  astronómicas 
en  lengua  persa  qué  hoy  todavía  son  usadas  con  fruto.  Las  ta- 
blas ilekkhánicas  contienen  el  curso  de  los  planetas,  y  catálo- 
gos de  las  estrellas  fíjas.'^Igual  interés  mereció  la  astronomía 
entre  Iqs  moros  en  España.  Las  tablas  toledanas  calculadas 
por  el  mismo  tientipo  que  las,  persas,  pasaron  durante  siglos 
como  las  mejores,  y  aun  las  tablas  alfonsinas  ordenadas  en  el 
siglo  XIIÍ  fuciron  debidas  principalmente  á  astrónomos  moros. 
El  Almagesto  de  Ptolomeo ,  el  Manual  de  la  Astronomía  du* 
rante  toda  la  edad  media  fué  reformado  por  árabes  españoles, 
y  en  este  estado  fué  conocido  en  las  escuelas  del  Occidente. 
La  división  del  imperio  moro-español  en  muchas  pequeñas  so^ 
befaníasfué  favorable  al  progreso  de  la  ciencia,  porque  enton- 
ces aspiraron  á  competir  con  Córdoba  las  cortei»  de  Granada, 
Sevilla  ,  Toledo  y  Valencia ,  de  suerte  que  en  los  siglos  XI 
y  Xfl  se  contaban  en  España  setenta  grandes  bibliotecais  y  diez 
y  siete  escuelas  superiores ,' dónde  los  sabios  del  Occidento 
adquirieron  su9  conocimientos  en  las  ciencias  naturales  (en 
particular  la  óptica),  la  astronomía,  la  música  y  demás;  y  auíi 
el  sistema  de  las  notas  musicales  dado  á  conocer  en  el  siglo  XI 
por  el  italiano  Guido  de  Arezzo ,  tuvo  verosímilmente  su  pri- 
mer origen  en  los  árabes  españoles.'  Be  muy  grande  influjo  so« 
bre  la  cultura  árabe,  y  esíta  mediante  sobre  toda  la  educación 
y  la  ciencia  oécídqntal,  fueron  los  escritos  del  filósofo  y  dialéc-r 
tico  p:riego  Aristóteles,  ios.cuales  bajo  el  espíritu  sutílizador  de 
los  árabes  recibieron  un' sentido  y  desenvolvimiento  peculiar, 
y  en  esta  forma  bastarda  sirvieron  de  base  á  la  fílosoña  maho- 
metana, cristiaoa  y  judía.  Tanto  la  teología  sutil  de  ios  ára- 
bes con  sus  distincionesy  disputas,  como  la  escolástica  cris** 
liana  con  sus  lugares  dialécticos  y  sus  argucias,  se  anudaron 
alas  doctrinas  de  Aristóteles,  interpretadas  por  las  traduccio- 
nes y  comentarios  árabes.  La  medicina  también,  en  la  cual 
los  árabes  merecieron  grandemente,  fué  puesta  en  relación  con 
la  filosofía  aristotélica.  Mahoma  ibn  Zacaria ,  director  del  hos* 
pital  de  Bagdad ,  compuso ,  además  de  otras  obr^s  filósofo- 
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médicas ,  un  sislema  de  medicina  práctica  que  todavía  en  él 
siglo  XVI  era  estudiado  por  los  médicos  italianos ;  y  Abu  Ath 
Uosain  ben  Abdalah  ibn  Siria,  truncado  el  nombre  en  Avicéna, 
pasaba  entre  los  cristianos  y,  mahometanos  por  el  mas  gr^andc 
filósofo  desde  Aristóteles  y  él  primer  maestro  de  medicina. 
Educado  en  Bochara,  vivió  y  ensenó  Avicena  en  varias  ciuda* 
des  de  la  antigua  Persia.  Dedujo  de  las  obras  de  Galeno  y 
Mahoma  ibn  Zacaria  un  nuevo  sistema  de  medicina  y  cirugía, 
que  trató  de  fundar  en  laililosofia,  y  que  fué  durante  muchos 
siglos  respetado  con  idolatría  como  una  especie  de  revelación. 
En  la  filosofía  era  tenido  Avicena  en  el  Occidente  y  el  Oriente 
como  un  oráculo  sobre  Aristóteles  y  Platón^,  y  su  sistema  de  Ja 
lógica  y  la  metafísica  pasaba  en  el  Asia  por  la  obra  maestra  de 
la  literatura.  Seguia  á  Avicena  en  fama  y  autoridad  el  médico 
y  filósofo  EbnRoschd,  comunmente  llamado  Averroes,  de  Cór- 
doba; pero  disintiendo  sus  opiniones  sobre  la  relación  del  al- 
ma con  el  cuerpo  y  sus  interpretaciones  de  Aristóteles  y  Platón 
délas  de  Avicena,  se  dividiéronlos  sabios  árabes  en  las  dos 
escuelas  de  Avieenistas  y  Averroistas  ,  lo  mismo  que  los 
escolásticos  cristianos  en  tomistas  y  escotistas.— También  era 
español  el  célebre  naturalista  Ebn  Baithar ,  el  fundador  de  la 
botáiUca,  pero  emigró  á  Damasco  en  1248. — ^De  las  obras  poé* 
ticas  dei  los  árabes  merecen  ser  citadas ,  además  de  la  referi- 
da colección  de  cuentos,  las  Mil  y  una  noches ,  las  fábulas  ára- 
,  bes  que  corren  bajo  «I  nombre  del  poeta  Lokraan  ,  y  cuyo  na-^ 
cimiento  es  desconocido ,  y  las  Fábulas  de  Bidpqif  traducidas 
del  indio  al  árabe  en  el  tiempo  de  los  Abbasidas;  como  asimis- 
mo los  poemas,  parte  narrativos,' parte  didácticos,  y  de  Jos. 
cuales  los  mas  conocidos  én  Europa  son  los  Ilamadps:  Afafetemcn 
de  Hariri ;  estos  pueden  ser  comparados  con  los  poemas  pro^^ 
vénzales  en  España,  la  Francia  meridional  é  Italia.  Es  original 
la  obra  con  el  titulo:  Elhoinbre.de  la  naturaleza,  del  español 
Dschiafar  ibn  Tafael,  poema  donde  ensaya  el  autor.seguir  his- 
tóricamente el  desenvolvimiento  de  las  facultades  humanas 
desde  el  estado  mas  animal  hasta  la  mas  alta  perfección.  Elli-- 
bro  delrey,  de  Ferdusi,  que  contiene  la  íiistoria  mas  antigua  de 
Persia,  es  mirado  como  el  Homero  persa;  pero  por  el  estiló  hin- 
chado que  reina  en  él  y  la  desarreglada  fantasía  oriental  no 
agrada  á  los  reflexivos  occidentales.- — La  escultura  y  la  pin- 
tora humanas  no  fueron  cultivadas  por  los  árabes.» 

Aquí  concluye  el  autor  un  periodo  histórico.  Los  descubri- 
mientos que  se  hicieron  después,  el  de  las  Américas,  el  paso  á 
las  Indias  orientales,  la  brújula,  la  imprenta,  la  pólvora,  anun- 
ciaban unos  tiempos  nuevos,  una  transformación  en  el  estado 
de  las  sociedades.  Véase  cómo  la  describe  el  señor  Weber. 

«En  los  siglos  XIV.  y  XV  se  hizo  aplicación  de  varios  inven- 
ios importantes  que  influyeron  poderosamente  en  la  transición 
de  la  edad  -media  ét  los  tiempos  modernos;  lá  bn^ula^  la  pól;- 
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vora  y  erarle  de  imprimir.  La  maravillosa  propiedad  del  imaíi 
de  señalar  siempre  al  Norte,  parece  que  era  conocida  anterior- 
nienle;  pero  solo  cuando  Flavio  Gioja,  de  Araalfi,  aplicó  esta 
propiedad  á  la  dirección  de  los  barcos,  se  hizo  la  brújula  de 
uso  general  y  produjo  incalculables  consecuencias.  Porque  sifi 
la  brújula  la  naveg-acion  hubiera  quedado  limitada  como  hasta 
allí  á  los  mares  mediterráneos-yá  las  costas;  ahora  ya  se  ar- 
riesg-aron  los  navegante  á  atrevesar  er  Océano  y  á  emprender 
liajes  lejanos  y  descubrimientos  dé  nuevas  tierras. — Si  la  pól- 
vora fué  conocida  de  los  chinos,  los  indios  y  los  árabes ,  ó  es 
invención  del  monge  alemán  Bértoldo  Schvarz  (de  Fribugo  en 
Brisgau)  está  en  disputa;  pero  es  lo  cierto  que  desde  mediados 
del  siglo  XIV  se  generalizó  su  uso  y  que  ha  sido  de  tanta  con- 
secuencia para  la  transformación  del  arte  de  la  guerra,  como 
la  brújula  para  los  progresos  de  la  navegación.  El  uso  de  la^ 
pólvora  en  la  guerra,  rebajando  mucho  la  importancia  del  ca- 
ballero con  sus  arneses,  apresuró  la  caída  de  la  caballería,  de- 
generada ya  entonces  y  iio  animada  de  elevados  sentimientos.  . 
En  lugar  del  llamamiento  de  guerra  que  quedó  en  parte  sin 
fuerza  desde  la  decadencia  del  feudalismo,  se  armó  una  infan- 
tería regular  compuesta  de  soldados  pagados,  y  por  último  ejér- 
citos permanentes  con  los  que  los  soberanos  afirmaron  su  auto- 
ridad sobre  el  feudatismo. — ^En  la  invención  del  pte  de  impri- 
mir, que  abrió  una  época  nueva  en  la  educación  mtelectual  de 
la  Europa,  pudo  haber  influido  el  arte  del  grabado  en  madera 
nacido  en  el  siglo  XIV  y  aplicado  para  el  estampado  de  jos  nai- 
pes y  las  imágenes  de  santos.  Pero  el  honor  del  pensamiento 
de  grabar  letras  sueltas  al  extremo  de  Barritas  de  metal  y  ^ 
juntarlas  para  formar  palabras  se  debe  al  alemán  Juan  Guttem- 
berg,  natural  de  Maguncia  y  domiciliado  mucho  tiempo  en  Stras- 
burgo.  Asociado  con  un  platero  de  Maguncia ,  Fust  ó  Fausto, 
que  dio  el  dinero  para  los  primeros  ensayos,  y  con  el  hábil 
copiador  de  libros  Pedro  Schoffer,  llevó  en  poco  tiempo  su  in- 
vento á  tal  estado,  que  en  1586  se  imprimió  una  Biblia  latina 
eon  notable  exactitud.  Pero  Guttémberg  no  disfrutó  el  premio 
de  sus  afanes.  Fausto  se  separó  de  él ,  se  hizo  adjudicar  por  el 
tribunal  las  letras  y  los  instrumentos  en' pago  de  sus  adelantos, 
y  asociándose  con  Schoffer,  con  quien  casó  su  hija,  llevó  á  ca-* 
bo  la  obra' comenzada.  Schoffer,  hombre  de  genio,  halló  la 
combinación  de  metales  conveniente  parala  fundición  délos  . 
moldes,  y  la  tintado  imprimir.  Este  invento,  que  al  pricipió  es- 
tovo secreto,  fué  conocido  pronto  en  todas  partes;  cuando  en 
la  guerra  que  el  arzobispo  fiicter  tenia  con  su  competidor  Adol- 
fo dé  Nassau,  tomada  Maguncia  por  el  enemigo,  los  primeros' 
asociados  y  operarios  huyeron  á  los  países  extranjeros.  En  po- 
co tiempo  tuvieron  todas  las  ciudades  importantes  de  Alemania 
é  Italia  prensas  de  imprimir,  y  artistas  alemanes  llevaron  el 
nuevo  invento  á  todas  las  nacionefs  civilizadas  de  Europa.  Y  si 
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eon  e^o  se  facilitó  ya  la  propaj^acion  de  los  libros"-  enire  el , 
pueblo,  mas  que  nunca  dispuesto  para  eslimar  las  produccio- 
nes del  Es'píritu,  antiguas  y  inodernas,  aujuenló  í?iucho,masesT 
la  facilidad  desde  que  se  empleó  el  papel  de  lana  y  algodón 
en  lugar  del  costoso  perg^amino.  Pudieron  llegar,  ya  los  libros 
que  habían  sido  patrimonio  exclusivo  de  los.  príncipes  y  los  ri-^ 
eos,  á  las  manos  de  todos;  y  el  parto  del  genio  lío  eslTivo  ya  eii- 
<?errad6  en  Iqs  clases  privilegiadas,  sino  que  se  abrió  camino  á 
lavid^  pública  y  animó  el  mundo. — También  el  sistema  dó 
postas  y  correos\estaWecido  en  Alemania  por.^l  emperador 
Maxinüliaño  multiplicó  la  comunicación  escrita  y  personal, 
el  comercio  de  las  ideas,  y  sirvip  para  prepararlos  nuevos 
tiempos. 

En  la  edad  medía  venian  las  mercancías  del  Oriente  ai  Oc- 
cidente poT  caminos  largos  y  difíciles  por  el  intermedio  de 
los  árabes  y  otros  mahometano^  de  quienes  las  recibían  los  ve- 
necianos y  genoveses  para,  venderlas  en  Europa.  Pero  en  la 
primera  mitad  del  siglo  XV  (año  1460),  el  príncipe  de  Porlugalj 
Enrique,  gran  maestre  de  la-  orden  de  Cristo,  dispuso  viajes 
de  descubrimiento  que  tuvieron  felices  resultados.  Al  de  las 
islas  de  Porto-Santo  y, la  Madera,  donde  prosperó  muy  bien. 
la  viña  y  la  caña  de  azúcar,  siguió  la  adquisición  de  las  Azores 
y  el  descubrimiento  de  las  islas  de  Cabo  Verde  y  el  de  la  cos- 
ta de  Guinea,  al  mediodía  de  Sierra  Leona,  abundante  en 
polvo  de  oro,  marfil,  goma  y  esclavos.  Una  bula,  del  papa 
dio  á  los  portugeses  la  propiedad  de  estas  tierras  y  deto- 
4as  las*  que  descubriesen  más  adelante  hasta  la  India.  El  rey 
Juan  II  de  Portugal  (años  1481  á  1495),  el  primero  que  que- 
brantó el  poder  de  la  nobleza  j  afirmó  la  autoridad  del  Iror . 
no  y  la  clase  media  promovió  los  descubrimientos  con  sujeción: 
Á  plan.  Partiendo  de  ta  baja  Guinea,  tocó  el  atrevido  nave-' 
gante  Bartolomé  Díaz  (año  1486),  en  el  Cabo-Sur  de  África, 
cuyo  primer  nombre :  Cabo  délas  Tormentas,  lo  xrmáó  el  rey 
en  testimonio  de  las  esperanzas   renacidas  en  el   de:  Cabo, 
de  Buena  Esperama.  En  efecto,  dos  deceniiios  m^s  tarde,  reí-  > 
nando  Manuel  el  grande  (años  1495  á  1521),  halló  desde  el 
Cabo  el  emprendedor  Vasco  de  Gama  (año  .1498),  el  camino^ 
por  mar  á  la  India ,.  haciendo  rumbo  desde  la  costa  oriental 
de  África  (Mozambique  y  Zangüebar)  por  el  Océano  indio  á 
la  costa  de  Malabar  y  entrando  en  la  Bahía  de  Calicut. 

Como  el  soberano  (Samorin)  de  Calicut,  prevenido  por  los 
mahometanos  que  hasta  allí  gozaban  el  monopolio  vdel  comer- 
cio de  la  India,  recibiese  como  enemigos  á  los  portugueses, 
resolvieron  estos  ganarse  cpn  las  armas  establecimientos  per* 
manentes  en  la  India  oriental.  Esta  ardua  empresa  fué  ejecu- 
tada con  tal  perseverancia  y  heroísmo  que  ocupa  un  lugar  dig-  ' 
no  al  lado  de  las  mas  gloriosas  de  la  antigüedad.  La  división 
enttfe  los  príncipes  indios  fué  favorable  .á  los  portugMCses. 
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Lisráncüosc. estos  con  el  soberanó'de  Cochin,  pelearon  los  prí-^ 
iiicros  Vasco  de  Gama  y  Cabral  (que  en  el  viaje  de  vnelu 
descubiiá.el  Brasil  y  tomó  posesión  de  él  en  nombre  de  Por- 
lugalj,  con  ventaja  contra  Samorin.  Pero  principalmente  Al- 
lueidá  y  el  heroico  Alburqwerque  afirmaron  el  poder  de  Poi'- 
lugal  ea  la  India ,  probando,  como  en  lo  antiguo  los  Helenos, 
que  una  pequeña  tropa  de  hombres  animados  del  sentimiento 
del  honor  y  amantes  de  la  gloria  y  de  la  patria,  triunfa  siem- 
pre con  .^1  arte  europeo  ,de  las  masas  despóticamente  gober-» 
fiadas  del  Oriente. 

^  Almeida-  Hombre  de  corazón  patriótico ,  alcanzó  una  glp* 
riosa  victoria  contra  fuerzas  m.uy  superiores  de  indios  y  ma-^ 
hometanos,  siyetó  á  tributo  á  muchos  principes  indígenas  y. 
á  que  reconociesen  la  soberanía  de  Portugal,  arrancándoles 
ademas  el  consentimiento  para  establecer  factorías  en  las  ciu* 
dades  principales.  Después  de  Almeida,  que  á  su  vuelta  mu- 
rió á  manos  de  los  hotentotes,  obtuvo  el  gobierno  de  la  India 
Alfonso  de  Alburquerque,  que  juntaba  él  valor  con  la  pruden* 
cía;  este  fijó  su  residencia  enGoa,  conquistada  á  costa  de 
prodigios  de  valor  y  de  perseverancia.  A  la  cabeza  de  8Q0. 
portugueses  se  apoderó  de  Malacca,  depósito  de  comercio  de 
la  India  interior ,  sometió  al  soberano  de  Ormuz  en  el  Golfo 
Pérsico  y  á  otros  príncipes,  é  hizo  respetado  y  temido  en  la  In- 
día  el  nombre  de  ¡íanuel  de  Portugal.  Pero,  el  rey  pagó  á  su 
fiel  servidor  con  la  ingratitud,  y  el  pesar  abrevió  los  dias  del 
héroe  que  murió  á  la  vista  de  Goa.  En  los  decennios  inme-. 
diatos  fundaron  los  portugueses  esitaUecimientos  y  factorías 
en.  la  isla  deCeylan  y  la  costa  de  Coromandel,  .y  sometieron 
las  Molucas  y  las  islas  dé  la  Sonda  ricas  en  especerías.  £1  cris- 
tianismo también  por  medio  de  las  misiones  les  ayudó  á  estén-, 
der  su  comercio;. pero  pronto  sucedió  al  amor  de  los  gra.ndes, 
hechos  el  espíritu  de  interés  y  la  codicia;  la  riqueza  á  poca  eos-, 
taganad^,  eqjendróla  afeminación  y  clamor  á  los  placeres;, 
vejaciones  é  injusticias  hicieron  aborrecida  entre  los  naturales >. 
la.  dominación  portuguesa,  y  entusaron  su  pronta  ruina.  £|^ 
descubrimiento  del  camino  marítimo  á  la  India  fué  un  gcdpe 
mortal  para  los.  venecianos  y  genoveses:  Lisboa  fué  por  mu- 
cho tiempo  el  depósito  del  comercio  universal,  hasta  que  la., 
falta  de  industria  propia  y  las  riquezas  acumuladas  del  ex-! 
tranjero  engendraron  lá  ociosidad;  y  la  clase  media,  formada, 
en  el  espíritu  de  comercio  y  de  conquista,  perdió  sus  liberta- 
dles bsyo  la  dominación  del  gobierno  absoluto  y  del  clero. 

La  pasión  por  los  descubrimientos,  despertada  desde  los 
primeros  viíges  de  los  portugueses,  inspiró  á  uno  de  los  ma-. 
y  ores  genios  que  recuerda  la  historia»  el  genovés  Cristo  vaf 
Colombo  (Colon),  la  idea  de  hallar,  visgando  hacia  el  Occiden- 
te^ un  nuevo  camino  á  la  India.  Oscuras  noticias  de  tiempos 
remotos  y  relaciones  maravillosas  de  tierras  desconocidas;  ha-. 
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bian  exaltado  su  fantasía;  y  el  alto  pensamiento  de  abrir  estoí 
países  para  el  mundo  tomo  con  ei  tiempo  y  los  obstáculos  que 
encontró  cada  vez  mas  fuerza  en  Colon.  En  vano  manifestó  su 
proyecto  á  su  patria,  á  los  portug-ueses  y  á  los  ingleses,  pi-' 
diendo  apoyo  para  ejecutarlo;  e|i  todas  partes  ftié  despedido 
como  visionario  y  aventurero.  Últimamente,  la  reina  Isabel  de 
Castilla  j  en  su  gozo  por  la  reciente  conquista  de  Granada,  sé 
dejó  persuadir  á  mandar  armar  tres  barcos  y  confiarlos  al 
atrevido  navegante.  El  título  de  almirante  y  virey  de  las  tierras 
¿islas  que  se  descubriesen  y  el  diezmo  de  las  riquezas  espera* 
das  para  él  y  sus  descendientes,  fué  el  premio  ofrecido  para  el 
logro  dé  la  empresa.  El  dia  3  de  agosto  dejó  la  pequeña  flo- 
ta el  puerto  de  Palos  en  Andalucía,  y  paso  al  lado  délas  Isjas 
Canarias)  llevando  el  rumbo  giempre  al  Occidente.  La  des- 
confianza y  tos  temores  de  los  compañeros  de  Colon  crecía 
á  medida  que  se  alejaban ,  acabando  en  murmullos  y  re- 
belión abierta.  Ya  amenazaban  éstos  á  subjefe  con  la  muerte 
si  no  disponía  la  vuelta,  cuando  el  dia  12  de  octubre  el  des^ 
cubrimiento  de  la  isla  de  Gúanahani  (llamj^da  en  adelante 
San  Salvador),  salvó  á  todos  del  peligro.  Hallaron  un  país 
bello  y  rico,  habitado  p»or  salvajes  desnudos,  de  piel  cobri- 
za,, que  contemplaron  sin  resistencia  la  toma  de  posesión  de 
la  isla  en  nombre  de  Fernando  é  Isabel  de  Castilla,  y  trocaron 
síis  mejores  cosas  por  cuentas  de  vidrio  y  otras  bujerías:  pe- 
ro las  riquezas  soñadas  de  oro,  piedí-as  preciosas  y  perlas  no 
se  encontraron  aquí  ni  eii  las  dos  islas  seguidamente  descu- 
biertas, Cuba  ^y  Hay  ti  (isla  española  y  Santo  Domingo)  con  la 
abundancia  esperada.  Habiendo  establecido  una  colonia  en 
la  última  de  estas  islas,  dio  Colon  la  vuelta  á' España  y  trajo, 
después  de  una  penosa;  travesía,  á  la  Euifopa  admirada  la  no- 
llcia  «dé  un  nuevo  mundo,  que  por  la  idea  primitiva  del  des- 
cubridor recibió  el  nombre  de  Indias  Occidenfales.  Una  bula  y 
lá  demarcación  hecha  por  el  papa  sobre  la  carta  dio  á  los  espa^ 
Coles  la  propiedad  de  todos  los  países  que  se  descubriesen  al 
Oeste  y  370  millas  distante  deias  Azores. 

En  los  tres  viajes  siguientes  que  hizo  Coíon  al  Nuevo-Mundo, 
descubrió  nuevas  islas  (entre  ellas  la/Jamaica)*,  y  últimamen-' 
te  la  costa  Nord-este  de  la  América  Meridional  no  lejos  de  las 
bocas  del  Orinoco.  Sin  embargo,  el  Nuevo-Mundo  no  lleva  el; 
nonfibre  del  descubridor  sino  el  de  su  primer  historiador  floren- 
tino Américq  Véspüccio.  Coloin  tuvo  con  muchos  grandes  hom- ' 
bres  la  suerte  común  de  no  gozar  el  fruto  de  su  obra,  Si  el  aulor 
de  un  gran  pensamiento  no  llevara  el  premio  en  su  corazón ,  la 
gratitud  del  mundo  no  animaría  jamás  á  los  grandes  hechos.  La 
colonia  dejada  en  la  isla  española  cayó  en  el  mayoK  desorden, 
parte  por  las  querellas  entre  los  mismos  colonos,  parle  por  la 
guerra  con  los  naturales  maltratados  y  oprimidos  por  los  cspá- 
fiolcs.  Habiendo  querido  Cdiofci  para  restablecer  la  ley  cas-' 
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ligar  á  ios  perturbadores  principales^  hallaron  estos  modo  de 
calumniarlo  en  to. corte,  donde  no  era  Colon  bien  mirado  por 
su  cualidad  de  extraiyero.  Sobre  esto,  Fernando  el  Católico 
que  no  fué  tan  propicio  al  grande  hombre  como  la  reina  Isabel» 
envió  para  hacer  la  información  de  los  sucesos  á  un  hombre  de 
estrechas  miras  é  incapaz  que  principió  por  deponer  á  Colon 
del  gobierno  y  enviarlo  cargado  de  cadenas  á  España.  Aquí,  es  . 
verdad,  le  fueron  quitadas  aquellas  cadenas  que  hablan  indig- 
nado á  la  Europa,  pero  nadie  se  acordó  ya  de  cumplir  lo  pac- 
lado  al  principiar  la  expedición.  La  enemiga  de  los  hombres  in- 
íluyentes  persiguió  desde  entonces  á  Colon  y  á  sus  hermanos; 
y  habiéndose  desgraciado  su  último  viaje,  parte  por  las  tor- 
mentas parte  por  malas. artes  de  la  facción  doriiinaute  en  la  is- 
la española,  acabó  completamente  su  crédito.  Despojado  de 
sus  empleos  y  honores  mudó  á  poco  tiempo  de  pesadumbre  en 
Valladolid,  desde  donde  el  cuerpo,  fué  trasladado  posterior- 
mente á  Cuba.  Los  grillos  con  que  fué  Iraido  de  América  á  Es- 
paña, los  depositó  en  el  sepulcro,  según  el  deseo  de  Colon, 
suhijoDonPiego. 

El  primer  viaje  de  Colon  fué  en  1492;  el  segundo  de  1493 
á  1496;  el  tercero:  de  1498  á  1500;  el  cuarto  de  1502  á  1506.' 

Con  el  viaje  de  Colon  se  despertó  un  ducvo  género  de  he- 
roísmo: todos  los  hombres  animosos  esperinienlados  en  la  mar 
emprendieron  descubrimientos.  ¿Quién  querría  estar  ocioso* 
cuando  se  ofrecía  delante  un  campo  tan  rico  de  gloria  y  hono- 
res?-^En  medio  de  increíbles  dificultades  que  oponían  el  suelo, 
los  animales  feroces  y  la  enemiga  de  los  naturales  eapitaneía- 
dos  por  jefes  belicosos  (caciques),  salvó  el  atrevido  Balboa  con 
una  pequeña  tropa^el  istmo  montañoso. de  Panamá,  y  dio  vista 
al  Océano  pacífico.  La  muerte  pot  el  hacha  del  .verdugo  que 
recibió  de  su  envidioso  é  mcapaz  sucesor,  cortó  sus  planes  de 
nuevos  descubrimientos. — Alguiios  años  mas  tarde  el  portu- 
gués Magallanes  que  se  hallaba  al  servicio  de  España,  tocando 
en  el  eslrechode  su  nombre  en.  la  América  Meridional,  logró' 
entraren  el  Óeéatio  pacífico,  y  llegar  por  este  camino,  pa- 
deciendo hambres  crueles,  á  las  Indias  Orientales.  Asi  Maga- 
llanes hizo  el  primero  el  viaj^  alrededor  ,de  la  tierra.  La  muer- 
te espantosa  de  su  antecesor  Díaz  que  en  un  desembarco  en 
las  orillas  del  río  de  la  Plata  fué  devorado  por  los  salvajes,  no 
lo  detuvo  en  su  empresa.  El  amor  de  la  gloria  y  la  .pasión  por 
los-,  descubrimientos,  vencían  todos  los  terrores,  lojs  obstáculos 
y  hasta  la  muerte  mismíx.  Magallanes  murió  también  con  muer- 
te desgraciada  en  las  Filipinas.,  habiendo  dejado á  otros  la  con-., 
clusion  de  su  obra. 

Cortés^  en  Mt^jico  ( 1520  y  1521  j.  En  el  segundo  decen- 
nio  del' siglo  XVI,  tan  rico  en  grandes  sucesos,  el  animo- 
^  Fernando  Cortés  que  juntaba  la  habilidad  política  con  el 
Vdlor  y  las  prepdas  de  general,  y  que  abrigaba  cpsu  ai- 
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má  el  germen  délas  altas  ideas ,  emprendió  la  conquista  dcí 
imperio  de  Méjico,  cuyos  naturales  (los  aztecas)  habitaban 
ciudades  populosas,  ejercían  las  artes  y  la  industria,  vestian 
telas  de  lana  y  vivían  bajo  un  gobierno  regular,  con  un  rey  á 
ta  cabeza  rodeado  de  una  nobleza  rica  y  urt  estado  sacerdotal 
podef'oso.  Con  500  españoles  atrevidos,  acompañándoles  co- 
mo débiles  auxiliares  algunas  tropas  de  naturales  (tlascalte- 
cas),  sometió  Cortés  un  pueblo  numeroso  que  no  carecía  de  ya- 
tor guerrero  ni  de  amor  patriótico,  se  apoderó  de  su  rey  Mo- 
tezuma  en  su  mismo  palacio  y  conquistó  la  capital  Méjico.  Er 
poderoso  elbcto  del  fusil,  la  imponente  caballería,  la  vista  de' 
las  armas  y  él  aparato  de  la  guerra  europea,  engendraron  cU; 
ros  mejicanos  la  idea  de  que  los  españoles  eran  seres  superio-' 
res,  á  los  que  les  era  imposible  resistir  con  sus  débiles  ftjerza^* 
t  pobres  armas  (no  conocían  el  hierro).  En  el  espacio  de  dos' 
años  conquistó  Cortés  el  reino  de  Méjico,  desterró  la  horrible 
idolatría  que  hada  morir,  cada  año  miles  de  hombres  ante  los* 
altares  de  los  dioses,  y  se  ocupaba  ya  en  dar  instituciones  que- 
curasen  las  heridas  de  ía  guerra  y  llevasen  al  páis  la  civíU- 
:tótíon  europea,  cuando  la  suspicacia  y  la  calumnia  cortaron 
sus  proyectos.  Fuéle  quitado  él  gobierno  del  pai^  conquistado' 
(año  1528)  por  temor  de  que  intentase  hacerse  soberano^  pron- 
to se  olvidaron  en  la  corte  sus  servicios,  si  bien  Cortés  llevado^ 
de  su  inclinación  alas  grandes  empresas  hizo  todavía  nuevas' 
expediciones  y  descubrió  las  Californias  (año  1536).  Eí  pesar* 
de  la  ingratitud  de  su  soberano  abrevió  sus  dias.  Murió  en  Es-' 
paña  en  1547. 

■  Phurro  en  el  Perú,  Silos  tesoros  de  Méjico  hablan  sido* 
íobradospara  enriquecerá  Cortés  y  ásus  codiciosos  compa-»' 
ñeros,  ¿qué  no  debía  prometerse  del  Perú  que  los  mismos  fía-» 
turales  llamaban  la  tierra  del  orot  Pizarro  y  Almagro,  hombres* 
de  espíritu  tan  emprendedor  y  de  valor  militar  como  Cortés, 
pero  sin  las  altas  prendas  de  este  y  dominados  del  interés  y 
violentos  de  carácter,  llevaron  acabo  la  conquista  del  Perú 
con  medios  mas  escasos  que  délos  que  dispuso  el  conquista- 
dor de  Méjico.  Los  peruanos  sobre  quienes  reinaba  el  podero- 
so linaje  de  los  Incas,  eran  un  pueblo  civilizado,  floreciente, 
de  carácter  mas  suave  que  los  mejicanos  y  libres  dé  la  idola- 
tría sanguinaria  de  estos,  peroles  eran  inferiores  en  el  valor 
guerrero.  Una  disputa  de  sucesión  en  la  familia  reinante  favo*- 
rcció  á  los  españoles  para  la  conquista  del  páis  con  sü  capital 
Cuzc6¿  El  cruel  Francisco  Pizarro  habiéndose  a{)oderado  del' 
rey  y  contra  su  palabra  de  volverle  la  libertad,  mediante  un 
cuantioso  rescate,  mandándolo  matar,  conquistó  facilítente 
aque]  rico  país  y  funddla  nueva  capital,  Lima.  Pero  pronto  sé 
jÉeemistaron  Pizarro  y  sus  hermanos  (Fernando  y  Gonzalo)  con 
Aimagro  ,  el  descubridí)T  de  Chile,  y  volvieron  las  arma» 
anos  contra  otros.  Almagró  fué  vencido  y  deeapiladó,  ^^ero  bu 
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hijo  vengó  la  muerte  del  padre  en  Francisco  Pizarra.  La  eon« 
dueta  cruel  de  los  conquistadores  trajo  el  Estado  naciente  á 
punto  de  su  ruina.  En  tal  estreipo  el  emperador  Cartos  Y, 
nombró  gobernador  del  Perú  á  un  eclesiástico  prudente  y  há^' 
bü.  Gasea;  el  nuevo  gobernador  venció  á  los  amotinados,  hizo 
ahorcar  al  último  Pizarro  (Gonzalo)  y  reorganizó  nuevamente 
el  país. 

Dos  vireyes  administraron  de  allí  adelante  desde  Méjico  y 
el  Perú  los  países  sujetos  á  España ;  posteriormente  se  formó 
un  nuevo  vireinato  en  Nueva-Granada. — ^Partiendo  del  Peni 
y  en  medio  de  grandes  peligros  y  fatigas,  descubrió  Orellana 
el  iHarañon-ó  rio  de  las  Amazonas,  y  con  sus  fabulosas  relució* 
nes  de  una  tjerra  de  Oro  (el  Dorado)  aumentó  el  numero  de  la» 
historias  maravillosas  y  encendió  el  doseo  de  nuevos  descu* 
brimi^ntos. 

Estado  de  los  indígenas.  £1  descubrimiento  de  la  América 
abrió  una  época  nueva;  ¡pero  de  cuántos  horrores  fué  seguida 
la  ocupación  del  pais!  La  población  de  color  de  las-islas  fué  en 
pocos  decennios  víctima  de  tratamientos  brutales.  Los  que  es* 
caparon  á  la  espada  y  á  los  efectos  de  la  pólvora  fueron  sacrifi*< 
cados  inhumanamente  bajo  trabajos  violentos ,  á  los  que  su 
cuerpo  débil  no  estaba  acostumbrado.  Ellos  debian  cuidar  lai^ 
plantaciones  que  los  conquistadores  hacían  en  su  propia  tierra; 
debían  cavar  las  minaa  de  oro  y  plata  que  e)cplotaba  en  su  sue» 
lo  la  codicia  de  /los  europeos.  En  vano  algunos  eclesiásticos 
humanos  que  se  aplicaron  á  sembrar  por  )as  misiones  la  civi- 
lización y  el  crisíianismo  entre  los  naturales,  predicaban  mode*« 
ración  y  humanidad;  el  interés  endurecía  el  corazón  de  los 
europeos  y  los  enardecía  á  la  moral  del  Evangelio;  y  cuándo* 
por  ultimo,  el  piadoso  obispo  Las  Cosos  indicó  para  los  traba* 
jos  mas  duros  los  negros  africanos  como  mas  robustos ,  díó  es- 
(o  ocasión  al  inhunuino  comercio  de  esclavos  que  fué  uñ  azoto 
para  la  raza  negra  sin  impedir  la  exlincion  de  la  raza  de  co.» 
tor.-^No  era  mejor  la  suerte  de  losiqdigenas  del  continente.. 
Los  peruanos  y  mejicanos,  tratados  como  siervos  por  los  colo- 
nos españoles,  fueron  sujetados  á  trabajos  bajo  los  que  la  ma* 
yor  parte  sucumbieron ;  los  salvajes  fueron  arrinconados  en  las 
selvas  primitivas,  donde  continuAroa  viviendo  á  su  manera; 
pero  el  hacha  de  los  nuevos  pobladores  les  iba  quitando  un  pe- 
dazo de  tierra  tras  otro.  Los  extranjeros  pertenecientes  á  la 
raza  blanca  t  en  particular  españoles  y  [tc^rtugueses ,  ingleses  y 
franceses,  alemanes  y  holandeses,  se  apropiaron  la  soberaniai 
y  él  gobierno,  mientras  la  raza  de  color,  ameijcanos  y  negros, 
sufrían  la  dura  suerte  de  subditos  y  esclavos. 

Los  europeos  se  llaman  en  la  América  Meridional  chape- 
tones; los  nacidos  de  europeos,  criollos;  los  nacidos  de  euro  • 
peos  y  americanos,  mestizos;  los  nacidos  de  europeos  y  ne- 
bros, mulatos. 
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ProduCGiones  y  comeraio.  Las  consecucneias  del  descubri- 
ihíento  delNuevo-Mundo  sóbrelas  costumbres  y  la  civiliza- 
ción de  la  Europa  son  incalculables.  Con  la  introducción  de  las 
producciones  americanas,  mudó  enteramente  el  régimen  de 
vida.,  ¿No  son  los  géneros  coloniales,  el  azúcar,  el  café ,  elta- 
baco  ,  etc.,  artículos  de  primera  necesidad?  ¿^o  forma  la 
t)atata  que  nos  ba  venido, de  aquel  suelo  el  alimento  principal 
del  pueblo?,  ¿Que  influjo  no  ha  teñido  sobre  los  cambios  co- 
.  merciales  y  sgbre  el  precio  de  las  cosas/  el  aumento  del  oro  y 
la  plata  que  han  dado  las  minas  de*Méjico  y  el  Peni? — El  des- 
cubrin^iento  de  América  y  los  nuevos  caminos  marítimos ,  die- 
roíi  otra  dirección  al  comercio,  y  como  hasta  aquí. las  ciudades 
italianas,  tuei*on  eii  adelante  las  naciones  occidentales,  Portu- 
gal, España  y  Holanda ,  y  algo  mas  tarde  Inglaterra,  los* me- 
diadores del  comercio  y  el  asiento  de  la. riqueza,  Pero  habien- 
¿0  la§  dos  primeras  naciones  encadenado  desde  el  principio  el 
comercio,  fué  pasajera  su  prosperidad.  La  industria  y  el  co- 
mercio viven  solo  con  la  libertad;- pero  aquellas  dos  naciones^ 
alejaron  á  las  demás  de  sus  colonias,  solo  permitieron  á  estas» 
el  comercio  con  la  metrópoli,  y  les  impusieron  prohibiciones 
y  cargas  onerosas.  Las  colonias  no  podían  vender  sino  mate- 
rías  primeras  y  productos  en  bruto;  los  manufacturados  y  los 
artefactos  debían  recibirlos  de  la  metrópoli;  de  esta  suerte,*la$ 
primeras  no  prosperaron  y  la  última,  confiada  en  una  riqueza 
fácilmente  adquirida,  se  adormeció  en  Ja  ociosidad.  Mientras 
la  España  atesoraba  las  riquezas  de  América  traídas  en  galeo- 
nes y  flotas,  abandonó  su  propia  industria  minera,  y  estas  raiS'» 
mas  riqftezas  que  llenaban  todos  lósanos  las  cajas  del  Esta- 
do, dieron  el  último  golpe  á  las  libertades  públicas,  ponienda 
á  ios  reyes  absolutos  en  estado  de  pasarse  sin  la  convocación 
de  las  antiguas  cortes  que  debían  otorgar  las, contribuciones:- 
y  con  la  libertad  acabó  la  riqueza,  porque  el  resorte  djpl  espí* 
ritü  y  la  agilidad  de  las  manos,  únicos  medios  con  que  las  na- 
ciones prosperan  ,  se  entorpecieron  bajo  la  mano  pesada  de 
Jos  monarcas  de  España. — Mas  puros  y  exe^itos  de  inconve- 
nientes lueron  los  bienes  que  sacó  la  ciencia;  en  particular  la 
historia  natural. y  la  geografía  de  los  descubrimientos  ultra-^ 
marinos.»  . 

Llegando  á  la  época  del  renacimiento,  el  autor  examina  el 
estado  de  las  ciencias  y  de  las  artes  en  aquel  período. 

MCuánlo  merecieron  los  Médicis  de  Florencia  y  muchos  pa-j 
pas  de  los  estudios  clásicos  poc  la  compra  de  manuscritos,  la 
creación  de  bibliotecas,  la  fundacioir  de  academias,  y  por  la 
protección  liberal  de  los  ingenios  y  literatos,  lo  hemos  referido, 
arriba:  también  observamos  allí  que  ]txhermündad para  la  vida 
común  constituida  en  los  Paises  Bajos,  hizo  una  reJbrma  en  la; 
enseñanza  escolar  (en  Deventer)  y  en  general  influyó.contra  el. 
escolasticismo  dominante:  aquí  vamos  á  considerar  solamente 


Ja  Idfitienda  que  luvo  $obre  la  cultura  del  Occidente  la 'nueva 
xieñcia  sacada  de  las  obras  de  los  griegos  y  romanos,  y  la  vida 
literaria  que  desde  Italia  se  comunico  á  toda  la  £uropa. 

En  Italia  rivalizaban  en  el.  siglo  XV  muchas  corees  y  ciur 
4ades  ricas  por  ganar  la  gloria  de  protectores  de  las  artes  y 
f  iencias.  Los  premios  y  los  honores  que  por  este  medio  se  eo^ 
eedian  al  talento ,  prodiyeron  en  aquella  nación  un  grado  de 
euituta  literaria  como  solo  existió  en  algunos  estados  aislador 
de  la  antigüedad.  .Manuscritos  preciosos  fueron  reunidos  y 
multiplicados  por  medio  de  las  imprentas  que  se  establecían 
«n  todas  partes,  y  algunas  de  las  cuales,  como  la  de  AHlo  Ma** 
Aucio  en  y enecia>  alcanzaron  renombre  en  toda  Europa';  so 
«ompusieron  diccionarios  y  gramáticas;  con  comentarios  y 
kadueciones  se  facilitó  la  inteligencia  de  los  escritores  anti- 
guos. Y  si  hasta  allí  se  habia  cultivado  easi  júnicainente  (a 
literatura  romatia,  se  hizo  pronto  accesible  también  la  literatu- 
ra griega  destle  que  comenzó  á  enseñarse  en  Florencia  esta 
lengua,  y  deSdb  la  residencia  en  Italia  dé  literatos  bizantinos, 
con  ocasión  de  las  negociaciones  para  la  reunión  de  las  iglesias 
friega  y  romaria,  y  mas  todavía  desde  la  toma  de  Constantine- 
pla,  los  cuales'genoralizaron  el  estudio  del  griego  en  Europa 
(Malkondylas,  Lascaris,  Teodoro' Gaza,,  etc.)  El  lalin  clásica 
desterró  el-lalín  corrompido  de  los  escolásticos  y  el  latin  mo- 
nacal de  la  edad  media,  y  Lorenzo  Valla  aplicó  ya  entonces 
ius  conocimientos  gramaticales  para  combatir  el  eseolasticism», 
para  la  explicación  dé  la  Biblia  y  para  la  críUca  histórica,  pro- 
bando el  primero  la  ilegitimidad  del  documento  llamado:  Ltt 
fi^naeióB  de  Constantino.  Pero  no  fué  solo  la  iglesia  degenera^ 
dala  que  recibió  un  golpe  irreparable  por  el  nuevo  espíritu  ti-^ 
lerario,  sino  también  la  rejigioay  lamoral  cristiana.  Los  par- 
lidaríosde  la  ciencia  platónica,  (académicos),  y  los  de  la  filoso- 
fía de  Aristóteles  (peripatéticos),  ^ue  formaban  dos  campos 
«nemigos,  olvidaron  el  Evangelio  y  la  idea  del  reino  de  Jesií^ 
por  la  ciencia  de  sus  maestros,  y  tras  la  admiración  é  imita- 
«ion  de  las  ideas  y  la  lengua  de  los  antiguos,  acabaron  los  caF** 
jdenales  y  prelados  romanos  por  aficionarse  á  la  manera  do 
jpensar  g'entilica,  dejando  \k  sabiduría  cristiana  para  el  pueblo 
%nprante  que  no  alcanzaba  la  alta  ciencia  gentiiica,  y  que  cala 
tn  Ji^  superstición  al  mismo  paso  que  aquellos  en  la  increduli- 
dad^ Con  la  indiferencia  para  el  Evangelio  se  dio  la  mano  en  las 
añas  clases  la  ruina  de  la  moral  y  de  las  virtudes.  £1  eg^oismo  y 
él  interés  fueron  los  resortes  de  .todas  las  acciones;  la  sabidu- 
^á  mundana  era  la  sola  estimada.  De  esta  suerte  se  engendró 
tqutiUa  depravación moralque el  político  é  historiador  llorca' 
líoO"^Maq«iavelo  reveló  al  fnündo  en  su  libro:  De  principe,  y 
«ayo  fruto  y  representante  fué  seualadameiHe  la  inapia  famjíit 
de  lo^.BórgiaSí 
*  Himanistas  y  Oscwrmtista^  lisixa  fué 'entonce$4a  eseueji|i . 
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hiaestra  dé  toda  Europa.  Literatos  y  artistas  acudían  6IIá  eA 
tropas  de  todas  partes,,  y  traían  los  tesoros  de  la  eieneiay 
e\  arte  á  Francia,  Ing-laterra,  Alemania  y  otros  pueblos.  Rronté 
le  levantaron  uno  frente  á  otro  despartidos  enemigos;  d  dé- 
los humanistas  >  que  combatían  por  la^^iencia  y  las  ideas  nnéV 
vas,  y  sus  adversarios  notados  de  oscurantistas,  que  defendida 
•lo  antiguo,  y  á  cuya  cabesía  estaban  los  frailes  dominicos.  Lot 
iiumanistas.de  todos  los  países,  sin  distinción  de  claSe  ni  aa* 
eion,  estaban  en  estteCha  liga  entre  si.'  El  latín,  lá  lengua  co-* 
inan  entonces  de  los  literatos  y  diplomáticos,  facilitaba  la  co* 
manícaeion;  ttñ  frecuenté  comercio  epistolar  que  hacia  las  ve* 
feesde  los  periódicos  literarios  modernos,  sostenía  la  unión  co* 
i»un,  las  producciones  literarias  conspiraban  á  un  mismo  fin,  y 
Jferan  miradas  por  los  humanistas  de  todas  fas  naciones  come 
hegócio  común.  ¿Qué  podía  oponer  el  partido  anUguo-eclesiási' 
\ico  áenemigo  tan  poderoso?  Su  lengua  bárbara  ysuñlosofSá 
cavilosa  y  fútil,  no  podía  sostener  la  comparación,  al  lado  del 
latín  elegante  y. el  criterio  de  la'  sana  razón  de  los  humanistas; 
su  celo  faná,tieO  y  sus  comunes  exclamaciones  de  herdgía  contri 
la.  ciencia  moderna  se  embotaban  ante  las  picantes  sátiras  d» 
los  novadores;  la  ignorancia  de  (los  monges,  ef  desarreglo  de 
muchos  eclesiásticos,  y  la  conducta  mundana  de  los  prelado! 
romanos,  prestaban  hartos  flancos  para  el  ataque.  Esta  gi^érra 
literaria  tuvo  por  resultado  una  mudanza  completa  en  todas  lat 
ideas.  Pero  mientras  en  Italia,  Francia  é  Inglaterra  los  iluslríiv 
dos>  pertenecientes  por  lo  común  á  las  primeras  catogori«s^ 
miraban  la  ciencia  nueva  como  un  patrimonio  de  su  clase,  y  «» 
su  presunción  aristocrática  la  tenían  alejada  del  puebloven  Alcí- 
líiania,  donde  la  ciase  ciudadana.estaba  en  posesión  de  la  culi- 
tura,  y  donde  la  religión  tenia  mas  hondas  raices,  penetraron 
lás  nuevas  ideas  hasta  el  corazón  del  pueblo,  pasando  del  g*^ 
Wnete  del  literato  á  la  vida  práctica;  y  cuando  allá  lols  huma»- 
Viistas  desacreditaban  con  el  ridículo  la  iglesia  y  étderOjper» 
dejando  al  pueblo  sus  creencias  y  sus  errores,  en  Alemania  era 
llamada  toda  lalación  á  tomar  parte  en  lalaclia  inteleottial,  y 
con  ello  se  produjo  un  cambio  total  de  relaciones  en.  la  %lesia 
y  el  Estado.  -  ....        ^ 

Uniüersidaáes  y  sociedades  literarias.  Lsl  primera  cons^fr- 
cuenciadel  renacimientó'inteleclual  fné  el  estable<}imiento  de 
nuevos  tastitutos  literario*.  En  Italia  nacieron  en  todo  e\^ 
Iglp  XV  eh  muchas  ciudades,  gimnasios  y  universidades,  ©í^ 
"cuelas  de  artes  y  academias.  «Literatos  italianos  viajaron  por 
Francia  é  Inglaterra,  y  esparcieron  aquí,  «nidos  con  olrí>»  na^* 
clónales,  una  semilla qtié ápriñcipips de! siglo  siguiente ,  bí^jD 
los  reyes  protectores  de  las  ciencias  y  las  artes,  Franeisco  I  ^ 
lEnrique  VIII,  dio  bellos  frutos ,  y  mediante  nuevos  instiliitos 
literarios  se  elevó  al  grado  de  cultura  nacional.  Pero  el  suelo 
ím^  preparado  para  el  humanismo  era  AJemama,  que  desde 
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muehoí  antes  éstat>á  en  estre'cho  comercio  con  Italia.  Se  funda« 
ÍOQ  feDlonces  aquí  muchos  institutos  y  univcreidades,  farorecr* 
4as  con  inifnunídades  (exención  dé  impuestos),  jurisdicción  iihto 
y  otros  privilegios;  algunas'de  las  antiguas^  como  Heideit^erg  y 
Viena,  recibieron  entonces  nuevo  incrémenlo.  Formáronse  aso^ 
eiactones  literarias  para  el  cultivo.y  propagación  del  humanismo 
(la  sociedad  rhenana  fundada  por  Conrado  Celtes  y  Juan  DaW 
bebrg;  la  sociedad  de  Strasburgo  fundada  por  Wimpfeliu,  etc.^ 
que  estaban  entre  si  en  correspondencia;  y  crearon  un  éspiri^^ 
tú  común  literario.  Heidelbcrg  era  el  centro  dé  esta  nueva  vida 
intelectual:  aquí  llevaron  la  voz  alternativamente  Dalberg^ 
obispo  de  Worrñs,  el  amigo  y  consejero  del  príncipe  palatinb 
Felipe  el  Recto,  Agrícola,  Conrado  Celtes,  literato  de*  varia 
erudición  y  trato  interesante,  etc,  Rcuchiing  estuvo  en  cons^ 
tante  correspondencia  con  la  sociedad  rhenana,  y  Melancton 
estudió^n  Heidelberg.  Los  mas  de  estos  literatos  llevaban  una 
vida  ambulante  y  muy  activa,  aspirando  en  sus  viajes  y  rela- 
'  clones  personales  á  extender  el  circulo  de  su  influencia.  Ellos 
líieron  los  que  quitaron  al  clero  la  posesión  ésclusiva  en  que  ha* 

I  bia  estado  de  la  ciencia  y  de  la  educación  del  pueblo.  Los  mas 
notables  entre  estos  humanistas  eran  Reuchlin,  Erasmo  de  Rot* 
lerdam  y  Ulrico  Hutten. 

Después  de  la  universidad  de  Leipzig  se  ñjndaron:  en  1419 
Rostok  (en  él  Meckienburgo);  en  1426  Lovaina  en  el  Brabante; 
en  1454  Tréveris;  en  1456  Greifiwald  (en  la  Pomerania)  y  Fri-' 
hurgo  (por  el  duque  Alberto  de  AustríaJ;  en  1460  Básilea; 
en  1477  Tubinga  y  Maguncia;  en  U02Wittémberg;  en  1506 
Francfort  sobre  el  Oder;  en  1527  Marburgo;  en  1538  Stras*- 
burgOy  ele. 

Jua^n  Reuchlin,  natural  de  Pforzheim,  dotado  de  gran<» 
idos  talentos,  viajó  por  Italia  y  Francia,  Viviendo  después  alter* 
Ilativamente  en  Heidelberg,  Ihgolsladty  Tubinga.  Fué  profesor 
de  hebreo^  y  el  primero  que  aplicó  esta  lengua  para  la  ilustra* 
clon  del  Nuevo  Testamento;  conocía  ademas  profundamente 
lo*..escritorcs  clásicos,  que  procuró  poner  ál  alcance  de  todo» 
con  un  diécionarío  latino  y  otros  escritos.  Habiendo  dicho  m 
judío  converso  (Plefferkorn),  que  los  escritos  hebreos  conté- 
niao  muchos  pasajes  en  k)s  que  Jesús  era  acusado  de  pe.cado, 
y  sobre  esto  pedido  el  prior  de  los  dominicos  dé  Colonia 
HogBtralen  que  fuesen  quemados  los  escritos,  Reuchlin,  nom* 
brado  juez  arbitro  por  el  emperador  y  la  dieta,  pronunció  con* 
'  ira  este:  procedimiento,  negando  ademas  la  verdad  del  dicho. 

*!*  Esta  decisión  irritó  de  tal.  modo  á  los  de  Colonia,  que  acusaro» 
^  .áReuéhtín'  de  heregé,' quemaron  en  pública  plaza  uno  de  sm. 
«íorilos:  JEl  Etpejo  de  los  mos^  y  acusaron  la  lengua  griega  co* 
4rio  madre  de  las  heregías,  y  el  estudio  del  hebreo  como  pro* 
.pensó  al  judaismo..  Kste  fué  el  principio  de  una  violenta  guerra 
^es&ritosr  ea  la  py^Hodos- tos  amigos  de  la  nuev^  culturó;, 
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^señaladamente  los  jóvenes  estuvieron  al  lado  de  Réoehfifi ,  y 
defendieron  la  causa  dé  lá  ciencia  libre  contraía  esclavitud  éél 
espíritu  tan  firmemente,  que  últimamente  la  corte  romana  se 
tío  obligada  á  cortar  la  disputa  y  á  c^der  el  triunfo  al  •huilia;<^ 
fiismo.  Los  colonienses  fueron  condenados  én  las  costas  del 
jprocesq,  y  como  retardasen  el  pago  fueron  ejecutados  por  el 
ilustrado  Frahciseo.de  Sickingen.  Esta  lucha  literaria,  ^n  la 
tuá\  el  emperador,  los  principes  y  las  ciudades  tomaron  pár- 
lido  por  Retiehtin,  engrosó  el  número  de  los  humanistas,  y  de- 
cidió la  causa  de  la  ciencia  nueva.  Del  círcuto  que  se  formó  al* 
rededor  de  Reuchiin  salieron  las  Carfas  del  RmciQ  (el  amige 
del  oscurantismo),  en  cuya  composición  tuvo  principal  parto 
Enrique  deHulten.  Enestas  cartas  se  pintan  el  descaro  délos 
mendicantes,  su  grosera  inmoralidad ,  y  su  continuo  clamoreo 
dé  heriegía  contra  los  humanistas,  todo  en  su  propio  láftin roa- 
carrónioo,  con  tal  propiedjad,  que  en  el  principio  los  domí^ 
nieos  mismos  propagaron  este  libro  que  después  cargaban  de 
maldiciones. 

Erasmo  de  Rotterdam  (1467  á  f  536j.  Era  de  carácter  mode^ 
rado,  lleno  de  agudeza  y  de  ingenio.  Siendo  joven  se  dejópeN 
siiadir  á  entrar  en  un  claustro,  aunqoe  sa  carácter  repugnáb«i 
enteramente  la  vida  nionacal.  Con  el  apoyo  del  obispó  de  Caní^ 
brái  obtuvo  pasado  aígim  tiempo  su  libertad. y  el  permiso  de 
estudiar  teología  en  París.  Aqur  concibió  tal  aborrecimiento 
contra  el  escolasticisrao  que  lo  combatió^  lo  mismo  que  al  mo^ 
nacato ,  durante  su  vida  con  todaslas  armas  del  ingenio.  Proa- 
to  sonó  su  nombre  en  toda  Europa ;  príncipes  y  poderosos  to' 
colmaban  de  invitaciones ,  regalos  y  elogios ;  en  todas  partes 
era  deseado  ,,y  se  procuraba  atraerlo'  con'iisongerás  ofertas* 
^cro  Erasmo  prefirió  á  todo  destino  la  vida  libre  del  literato; 
'  vítyó  por  todos  los  países  de  Europa,  fijándose  últimamente  Ib 
mas  del  tiempo  en  Basilea ,  dónde  asociado  con  ^1  in^presof 
Króben  dio  á  luz  multitud  de  escritos  en  la  lengua  y  «I  espkitu 
déla  antigüedad  sabia.  Entre  estas  obras  son  las  mas  notables 
élEíúgw  de  la  loóuray  y  la  Edición  corregida  del  Nuevú  Testa* 
mentó  en  el  texto  griego,  con  traducción  y  paráfrasis  latina. 
La  primera,  sátiía  popular,  escrita  eniatin,  pero  muchas  ve* 
'^s  traducida ,  ataca  los  vicios  de  todas  las  ciases ,  en  psírt¡0tt* 
'íartós  clérigos  y  los  mongés;  la  segunda  anima  al  estudio  de  to 
ciscritüra  ert  la  lengua  original,  y  preparó  la  reforma  religiosa. 
Cüatido  ala  salida  de  Lutero  á  la  escena,  la  lucha  de  lo  nuew 
eoÁtra  lo  antiguo  tomó  un  caráctier-imponenle.  Erásmo,  de  eá¿ 
tácter  tímido,  mirando  solo  íil  goce  tranquilo  de  la  vida,  se  retiré 
atemorizado  y  combatió  la  conducta  de  tutero  que  él  miémabá* 
t)ia  aprobado  en  d  principio.  Erasmo  no  tenia  corazón  para  lo* 
males  del  pueWo,  y  todo  sacudimiento  fuerte  lehacia  estrémé^ 
ee(7*o  qüeéí  mismo  y  sus  amigos  aristócratas  condenaban,  M 
qaerian«iím  embargo^  qué  se  arrancase  del  eoráaun  del  pue* 


HBTOBIADOACS  AU^AiSrES  MODERNOS.  m 

^Oi:9ot  esto  fué  Erasmo  enemig^o  de  los  demócratas,  y  cisrr¿ 
fu  puerta  á  Hutten,  que  pereeguido  y  desgraciado  busco  un  asif 
lo  en  Basüea  cerca  de  su  antiguo  amigo.  La  qu^a  de  esta  trair 
«ioa  á  la  amistad  fué  el  úUimo'  escrito  de  Huiten. 

£1  mas  senlejante'  á  Erasmo  ea  sentimientos  y  tendear 
iias,  era  el  canciller  inglés  Tomá9 Moro»  eling^nioso  autor ^de 
ía  Utopia  (en  ninguna  .parte),  obra  en  quei  mediante  la  des* 
cripcion  del  estado  ideal  de  un  pais  fabuloso  dé  la  felicidad,  s^ 
hacen  resaltar  al  vivo  lo$  vicios  reales  del  Estado  y  de  lalglesia» 
Lo  mi^mo  que  Erasmo,  fue  posteriormente  Moro  adversadad^ 
la  reforma  y  empleó  su  posición  de  juez  para  perseguir  á.lo9 
novadores  religiosos.  Pero  lá  parca  se  le  anticipó :  murió  so4 
bré  el  tablado  fatal  por  no  haberse  adherido  á  las  disposiciones: 
ie  Enrique  VIII  para  emancipar  la  Iglesia  de  Inglaterra  dé  la 
fomfma*  Por  lo  demás ,  Tomas  Mora  fué  en  su  vida  privadla  u^i 
hmnbre  estimable,  en  sus  funciones  juez  íntegro  y  recibióla 
muerte  con  la  serenidad  y  la  fortaleza  de  un  sabio. 
'  Ulrico  Hutten  (1488  á  1523),  descendiente  de  una  familia  de 
tabaUeros  francones,  fué  el  mas  firme  y  mas  constante  defen- 
sor de  la  cultura  moderna  y  de  la  independencia  de  Alemania  de 
Iddopoder  estraño.  Perdió  la  gracia  de  su  padre  por  haber  de^ 

.  si&rtadQ  del  claustro  á  que  aquel  lo  destinaba;  y.  como,  muerto 
este»  su  madre  ie  instase  con  lágrimas  á  gozar  las  ventigas  dé 
m  dase,  Hutten  renunció  voluntariamente  los  goces  y  la  rique- 
za para!  seguir  libremente  la  vida  de  poeta  y  aplicar  sin  estorbo 
li^  fuerzas  de  su  alma  enérgica  á  librar  á  su  patria  de  las  muí* 
•líplicadás  cadenas  en  qiie  estaba  aprisionada.  En  medio  délos 
dolores  de  una  grave  enferiñedad,  entre  las  molestias  de  la 
pobreza,  de  su  descrédito ,  de  la  persecución ,  siguió  sin  vaci* 
for  su  camino.  En  poesías,  sátiras,  papeles,  volantes,  atacó  á 
k»  juristas  y  al  derecho  roníano,  la  nobleza «orgutlosa,  los  prín- 
eipes  tiranos  (Ulrioo  de  Wutemberg),  la  relajación  y  la  ignoran-* 
da  áe  los  eclesiásticos^  y  mongos,  la  vana  presunción  de  los 
sabios  de  escuela.  Ya  sonaba  lejos  su  nombre^  y  la  corona  de 
laurel  cenia  su  frente ,  citando  Alberto,  arzobispo  de  Magun- 
eia>  grande  protector  de  las  ciencias  y  ios  literatos,  lo  llamó  i 
su  palacio.  No  obstante  todos  los  consejos ,  aceptó  Hutten  esta 
invitadon,  dejando  la  vida  libre  do  literato  al  mismq  tiempo 
que  comenzaba  la  lucha  de  Lutero  contra  Roma,  y  desperté 
en  Hutten  las  mas  fuertes  simpatías.  No  pudo  este  resistir  lar^ 
go  tiempo  el  deseo  de  mostrar  su  decidida  adhesión  a  la  re- 
farma  y  hablar  en  él  tono  de  Lutero.  Pero  esta  conducta  peiju-* 

.  dicó  á  su  posición.  El  papa  León  lo  exigió  su  entrega;  el  arzo- 
bispo le  quitó  su  favor ,  y  asesinos  pagados  atentaron  á  su  vi* 
da.  Hutten  entonces  se  acogió  á  la  protección  de  Francisco  de 
Stkingen  en  su  castillo  de  Ebernburgjunto  á  Kretiznach,  y 

..lanzó  desde  allí  poesías  y  diálogos  satíricos,  no  ya  en  latín  si* 
«o.«a  alemant  Eotir^  e9tps  escritos  $.09  notables  pt^rticularmeñ- 


le  el  titulado :  Qiuja  y  voz  de  alerta  contra  e)  poder  áéípápáí 
y  Lo9  visionarios;  ambos  parecieron  justamente  en  k>sdias  etf 
ttue  ia  Dieta  de  Worms  tenia  exaltado»  los  ánimos ,.  é  bicieroti 
por  lo  mismo  el  mas  grande  efecto. — ^I^esde  este  punto  la  cai^ 
Ferá  de  Hutteñ  está  codeada  de  peligros.  Dejando  fa  guerra 
con  ia  pluma ,  se  arroja  á  la  guerra  con  la  espada;  lá  libertad 
y  la  unidad  nacional,  política  y  religiosa^  quiere  ser  c<^iiqui^9H 
da  coalas. armasV  ía  agitación  sorda'que  se  anunda-en  el  país 
llano ,  no  le  pareee  sin  motivo ^r-^n  esta  sazón  muere. su  pro*<4 
teetor  Sikingén  en  guerra  con  el  arzobispo  de  Tréveris,  y  Hutn 
len^  para  evitan  Ja  venganza  de  sus  enemigos,  huyó  á  Suiza,- 
donde  lapobreza,  las  enfermedades  y  la  impetuosidad  de*  su 
genio  pusieron  fin  breve  á  sus  dias.  Hütt^i^  euyo  pequeña 
cuerpo  abrigaba  un  espíritu  elevado  y  un  i>aUriotísmo  ardiente' 
cacento  de  todo  egoísmo,  muñó  á  los  S&  años  de  su  vida  en^  la 
isla  de  (Knau^euellago  déZurich.  IHido  decir  coa  verdad  rmit 
he  atrevido. 

Arquitectura  4e  las^  catedrales.  En  la  edad  media  estaba^l  • 
arte  enteramente  al  servicio  de  la  religión,  y  toctos  sus  gétíeroa» 
se  reunían  como  en  un  centro  en  las  magníficas  catedrales  qud 
debían  representar  sensiblemente  la  idea  del  crislianisibo.  Po^ 
lo  mismo  debemos  considerar  mas  particularmente  estas  cotis^ 
Irueciónes.  Y  en  lo  tocante  á  la  arquitectura  se  admiten  cnrdi^a^ 
ñámente  dos  formas- principales  (estilos)  en  la  estruclura  de  la» 
iglesias^,  la  antigua  cristiana  ó  eátilo  de  arco  redondo  y  la  gótl-*. 
ea  (genháñica)  ó  el  estilo  de  arco  agudo.  Al  primer  géisaror 
pertenecen  las  basílicas  imitadas  de  los  antiguos  templos  roma«ár 
noSit  las  cuales  cierran  un  espacio  oblongo  que  se  divide  en  tres» 
naves  potr^média  de  dos  lincas  de  columnas  conarcos  de  men 
dio  punto;  delante  de  la  entrada  se  forma  un  pórtico,  y  hsQO  eí 
altar  mayor  una  capilla  subterránea  donde  se  depositan  loot 
huesos  del  santo  patrono;  ó  tambicB  las  constrmdas  por.eimo»-H 
deto  de  jas  iglesias:  ortentales^en  particular  la  de  Santa  Sofla  ew 
Ckinstautinopla)  en  el  estilo  bizantino  con  arCos  redondos  y  eie<» 
vadas  eúpulas.  £a  este  estilo  atítiguo  cristiano  están  construidas^ 
las  mas  de  las  iglesias  antiguas  de  Roma»  ^  iglesia  de  San  Mar«*> 
Qosen  Venecía;  y:  en  Alemania  la  iglesia  de  Aquisgran,  y  la: 
parte  antigua  de  las  da  Tré veris,  Spira,  Worms,  Magúnr?. 
da,  etc.<^Las  iglesias  en  el  estilo  gótico  tienen  un  carácter  U*' 
gero,  aéreo. y,  aspiran  á  k)  alto  como  la  fé  que  representan..  £t 
adorno  principal  de  ellas  coinsiste  en  la  torrea  la  cual,  i  medi- 
da'que  sube  se  hace  mas  líg0ra,  mas  atrevida  ha^  rematar: 
en  una  flor  en  forma  de  cruz^  que  presenta  sus  hiojias  abiertas 
al  cielo  significando  el  anhelo  del  alma  religiosa.  La  plaiRta  del 
edificio  es  en  forma  de  cruz^  símbolo  de  la  fé  cristiana;  seevi* 
taf  cuidadosamente  todo  lo  macizo  y  pesado.  La  lúa  quebrada 
que  dejan  entrar  las  ventanas  pintadas,  penetra  al  cristiano  da: 
re^atttoso  temor  .aute  la  presencia  de  Dios*.  £1  intariiQr  del  edi-ri 
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fleio  ^  compone  de  un  coro  ai^o  elevada  y  abierto  solopari^ 
el  sacerdote»  en  medio  del  eual  se  levanta  el  cuerpo  del  altar^. 
Ae  mía  nave  principal  mas  elevada,  á  la  cual  se  entra  por  uii. 
pbrtal ricamente  decorado,  y  dedos  naves  laterales  juas  b^jas,^ 
8epai(aidas  de  la  central,  por  columnas  Hg-^rady  arcos  agudos,, 
dando  entrada  á  ellas  dos  portales  laterales.  £1  todo  está  so$*i 
tenido' afuera  poi? fuertes  pilares,  ,    .- 

.  Las  principales  catedrales  góticas  se  encuentran  en  Ale-* 
maniá,  Francia  é  Inglaterra ;  entré  ellas  sobresalen  La  cate.dral; 
de  Colonia  9  cuyas  dos  bellas  toriles  están  sin  acabar;  la  cate-^i 
draldeStrasburgo,  una  de  cuyas  torres,  trazada  por  e^L  céle-^. 
bre  maestro  £rvino  de  Reinb'ach  (de  Badén  1318)  se  acabó 
60.1499;  ia'Cátedral  de  Fribnrgo  eaBrisgau;  la  catedral  de  Au- 

,  ▼ei^es.;^ (a ágksia  de  San  Esteban  en  Viene;  la  iglesia  de  Uimí 
ttegensburgo,  etc.  Gomóla  obra  de  los  mas-de  los  edificios  gó^ 
lico^^ilumba  pjor  lo  común  mas  de  un  siglo,  se  formaban  para, 
cada  grande  empresa  de  estas  las  llamadas  easiUas  de  obreros^ 
«sedaciones  de  artistas ,  arquitectos  y  canteros ,  los  cuales  vi* 
vian^^n  corporación,  se  regían  por  leyes  propias,  poseían 
jttri»lieeion  libre  bajo  la  autoridad  del  maestro  mayor,  fi 

.  gozaban  otras  irtihunidades'  y  privilegios,  de  suerte  que  consr, 
líluian  un  Estado  aparte.  Llamábanse  estas  corporaciones  S(h* 
tiedade$,de  tín'tros  itfrré$  iFranc-masones).  Estaban  unas /con 
eítras  en  eorntinicticion;  cada  pais  tenia  una  casilla  principal ,  a 
}a.que  se  sti^^taban  las  demás:  el  primer  lugar  lo  tenia  la  casi-^ 
Hade  Strasburgo;  después  de  esta  seguían  las'casilias  de  Cok)^ 
«¡a ,  Viena  y  Zurich.  '      :      , 

'  Por  lo  tocante  á  las  demás-  artes,*  lá  escultura,  música  j. 
pintura^  estaban  todas  en  relajcion  con  la  arquitectura ,  é  igual^t 
mente  al 'servicio  de  la  nsligion.  Las  obras  de  escultura  que  dcn 
Uan  d^imular  lo  pesado  é  inanimado  de  la  pared  desnuda  es-»^ 
ten  en  la  relación  mas  íntima  con  la  construcción  del  todo  y  han. 
de  ser  miradas  como  partes  de  la  grande  idea^que  anima  la  ar- 
quitectura gótica ;  las  imágenes  de  Cristo  y  sus  discípulos ;  iaiB» 
estatua» de  ios  santos,,  ios  varios  adornos ,  relieves  y  símbolos; 
las  flores  que  se  alzan  sobre  todos  los  remateSvOSteriores^-^odo 
tiene  un  sentido  vivo,  reiiffibso  y  sígnifíca  el  anhelo  del  mundo  y 
del  corazón  del  hombre  hacia  e|  cielos  de  suerte  que  nunca  se  ha. 
deperder  de  kt  vista  por  lo  particular  y  lo  vario  la  unidad  y  rela-?c 
eiondel  todo,  á  la  manera  que  en  la  naturaleza  la  variedad  ma% 
fíca.nos  lleva  á  una  junidad  mas  elevada.  Igualmente  los  embu^ 
tídos  en*  madera  y  marfil  que  adornan  los  altares  y  confesona^^ 
lios,  las  ricas  molduras,  las  imágenes  de  los  altares^,  en  If^s 
ventanas ,  tos  ánjgeies,  en  ios  pilares  y  techos,  tienen,una  viva 

•  relaeion  con  el  estado  del  corjazon  piadoso  y  su  anhelo  á  uñirse 
con  la  divinidad.  El  fin  del  arte  en  la  edad  media  parece  haber 
•ido  4méatneiite  elde  espresar  la  idea  interior  de  la  fe  cristia* 
aa  biyojEorma  sensible,  y  aceriearla  á  la  {M)ntetnpladioQ  4^ 
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Csííirllu ;  por  esto  tas  pinturas  antiguas  preseütan  todas  él 
earáeter  del  reposo,  porque  el  reposo  es  el  carácter  de  lo 
externo  y  lo  divino;  poro  al  mismo  lienfjpo  la  riqueza  .y  el 
brillo  de  los  colores  en  el  ropíge  y  accidentes,  restablecía  li| 
variedad  en  la  unidad  de  la  idea.— También  la  cspresioii  so- 
lemne de  la  ndúsica  antigua  cristiana  que  se  componía  deuil 
canto  sencillo,  entonado  ya  por  una  sola  vo2— en  solo— ya  por 
dos  voces  alternadas-n-antífonas — ^ya  por  todo  el  pueblo  en  co* 
ro--c<>ros — acompañado  det  órgano  estremecedor ,  y  el  cla- 
mor de  las-  campanas  que  llaman  de  lo  alto  á  ta  oración*  y  «1  re* 
eogímiénto,  despertaba  poderosamente  el  sentido  del  cohizoa 
religioso. 

'  un  género  particular  de  la  pintura  de  la  edad  media»  Que» 
do  ordinario  solo  trataba  asuntos  religiosos,  es  el  delasmi^ 
maturas  ^ue  adornaban  los  mas  de  los  breviarios,  devocioi^ 
narios  y  matiuscrltós.  Por  ló  común  se  pintaban  el  titolOr  ift 
orla,  y  las  iniciales;  muchas  miniaturas  hay  de- notable  be- 
lleza; todas  son  de  un  brillo  inimitable  en  los  colores.  Fuera 
de  Italia  floreció  la  pintura,  que,  lo  mismo  que  el  arte  de  es- 
cribir, era  ejercida  principalmente  por  losnionges,  en  Oolo*-. 
nía  y  en  los  Países  Bajos.  En  la  música  antigua  cristiana  me-, 
recieron  pariieularmenCe  el  obispo  de  Milán  Ambrosio  y  el 
papa  Crre^rip  el  Grande.  El  primero  parece  haber  introduci- 
do las  antífonas,  himnos  y  vigilias  que  hoy  todavía  se  cantan 
en  la  Iglesia;  pero  el  himno  llamado  ambrosiano:  Te  l^eumlaú": 
damus,  es  de  j^utor  posterior.  Gregorio  el  Grande,  fundador 
déla  escuela  de  cantores  en  Roma,  fué  el  autor  del  himno 
Mamado  gregoriano  ó  romano,  del  Canto  coral  y  en  getíerál  de' 
la  música  llamada  romana,  la  cual  desde  Roma  se  extendió  ¿ 
iodo  el  Occidente;  siendo  particularmehte  estimada  y  favo- 
recida por  Cario  Magno  y  Alfredo  el  Grande.  En  el  siglo  XI 
el  monge  benedictino  Guido  de  Arezzo  introdiyo  la  nota  mu*» 
gical,  y  Francisco  de  Colonia  enseñó  la  teotía  del  ritmo  mu- 
•ical.  En  la  música  profana  eran  los  mas  conocidos,  primero 
el  canto  de  Rolando,  armonía  guerrera  que  enardecía  el  áni«* 
mo,  y  mas  tarde  del  siglo  XII  al  XV  los  cantos  de  los  tro* 
vadores  y  de  los  maestros  cantores.  En  el  siglo  XV  y  XVI, 
cuando  todas  las  arles  y  ciencias  tomaron  nuevo  vi)eio,  so 
ftindó  también  la  música  moderna  eclesiástica,  sucediendo  es-» 
te  en  la  Iglesia  católica  en  Italia  por  medio  del  gran  maestra . 
Palestrina  (1549  á  1594);  en  Flahdespor  Orlando  Lasso,  con«» 
temporáneo  de  Palestrina ;  en  la  Iglesia  evangétiea  por  Lutero 
mismo,  con  la  Introducción  del  canto  religioso  acompañado  del' 
canto  en  coro  (habiéndose  servido  al  efecto  de  varios  «orates 
y  melodías  de  los  husitas),  y  en  la  Iglesia  calvinista  por  el 
francés  Gouífimes,  muerto  en  la  noche  de  San  BartóUméf  qoo' 
compuso  los  Salmos  franceses.  Palestrina  dio  principio  con  sa 
miséa MwrceUi (\m)  ¿aquella  serie  de  composiciones  Uenat 


HISTORIADORES  AUEHA5ES  MODERAS.  ■  íM 

éé  seátído  y  elevadas  que  tomaron  por  asunto  lainísa^  y  cuyip& 
teatro  principal  fué  la  capilla  del  papa.  Su  último  maestro  iorir': 
l^inal  fué  Allcgri.  De  una  eomposicion  de  la  música  profanai 
con  el  estilo  eclesiástico  nació  el  serio  Oratorio.  '< 

A  mediados  del  sigio  XV  tomó  el  arte,  lo  mismo  que  la  H*'- 
teratura,  Mjola  influencia:  de  la  antigüedad,  una  direedon^ 
mieva-.  Sucedió  esto  primeramente  en  Italia,  que  estaba  núwi 
cerca  de  ios  monumentos  antiguos  y  podia  tomarlos  tporno^^y 
délos;  y  asi  como  aquí  el  renaciente  espíritu  literario  se  ápll-^ 
éó  primeramente  á  recoger  y  descifrar  ms^nuscritos  de  todat : 
partes,  así  el  interés  háqia  el  arte  antiguo  se  láostró  al  príncí^^ 
pía* en  preservar  cuidadosamente  déla  destrucción  laá^reKqiáat  - 
dé  los  edificios,  monumentos,  estatuas  de]  mundo  antiguo,  y  ¡sa- 
sacar  ala Juz  ios  tesoros  esccmdidos,  haciendo  indagaciones 
y  escavaciones  (que  produjeron  el  hallazgo  del  Apolo  deBí^» 
védere  en  Antium  en  1500,  y  el  grupo  de  Laoconte  en  1506)*  > 
Iiá  nueva  direccipn  del  arte  se  conoce  particularmente  en  di 
mayor  rigor  de  la  forma,  en  la  expresión  mas  pronunciada  de' 
lo  corporal  y  en  la  emancipación  de  la  escultura  y  pintora,  déf 
la  arquitectura  cristiana.  Mientras  en  la  edad  media  todas  laf» 
artes  servían  á  la  idea  arquitectónica  y  se  reunían  con  ella  eol 
un  todo  dé  unidad  religiosa^  quedaba  ahora  esta  en  uir  segundo; 
lugar  desarrollándose  libremente  la  escultura  y'  la  pintura  al' 
lado  de  la  arquitectura.  Con  esto  alcanzó  cada  género  artístico) 
iliayor  perfección  en  su  idea  propia;  pero  el  concurso  ar* 
mónico  de  ellos  en  un  todo  superior  y  el  grande  efecto  produ*» 
eldo  poi'  esta  unidad ,  desaparecieron  al  mismio  tiempo .-^íp: 
€mbargo,  el  predominio  de  la  idea  religiosa  y  e|. mentido  nalU'^/ 
ral  délos  pueblos  germanos,. mas  atento  alo  interior  que  á  lo* 
ttterior,  hicieron'  que  el  arte  moderno  conservase  un  caráter 
interior  y  espiritual,  y  que  por  ío  niismo  la  pintura  con  la  ioU*^: 
oúdad  de  su  espreision  tuviese  mayor  desarrollo^  i 

'  Arquitectura. .  £1  influjo  de|  arte  antiguo  se  manifestó  prime-r 
ramenteenla  arquitectura  italiana.  Bajo  la  dirección  déBru«*' 
nettéschiy  de  sus  inmediatos  sucesores,  se  levantaron  en  Floi^- 
réncia  d  palacio  Pitti  y  otros  palacios  acastlUados,  en  cuy» 
inaciza fábrica,  formada  de  grandes  sillares,  se  reprodúcela' 
•Btigua  arquitectura  ron^na,  pero  con  libertad  y  gracia»  £ñ  el 
siglo  XVi  se  sujetaron  los  artistas  mas  rigorosamente  á  tos  < 
modelos  antigos,  se  estudiaron  los  preceptos  del  escritor  roma*' 
BOYitruvio,  y  ser  sacrificó  ¿  i&  ^^^^  imitación  la  rica  fantasía  y 
la  idea  poética  de  la  época  anterior.  Roma  fué  el  teatro  prínd>«' 
|Md  de  .este  segundo  estado  del  arte:  allí  ejercieron  su  inflijo 
«o  particular  Bramante,  que  tirazó  la  planta  dé  San  Pedro^  $1 
lfigueiAngéiBuonarroti>  maestro  en  las  tres  artesvEl  segundo^  \ 
iuya.<ri»ra  principal  son  las  escalinatas  y  palacios  del  Capitotio;- 
tmitinuó  ;la..afara  de. Bao  Pedro,  aunqueesta  fué  acabada  deá»i 
jMies  higo  tím,ü^iísA0^Y  últimamente  adopiada  por  Bemini 
Tomo  W  *         IT 


n9  ;    REVISTA,  UNIVERSAL, 

COA  la  c(Mnniita  y  (as  decoraciones.t^Eíi  el  eslitó  ile)  sr*^ 
gtó  XVI  se  ejecutaron  también  lósiñas  de  los  palados  de  Ve* 
necia  ^  Vereda,  bajo  la  dirección  del  fecundo  Palladlo  (de  Vi-^: 
cenza),  y  en  Genova  lo  fueron  los  palacios  de  mármol  con  las 
magnifíca3  escalinatas  y  pórticos.  Miguel  Ang^el  y  Palladi6  se 
hallan  en  los  limites  del  buen  gusto ;  el  pnmero  atraído  y  g^e«^' 
nial  én  todas  las  creaciones  propias ,  imitábalo  antiguo  etm 
eapricho^.y  con  esto  hizo  caer  á  sus  sucesores  en  el  amanera*  - . 
liiiéntOy  siíguiendo  en  lugar  de  las  l&yes  constantes  de  la  beUeía' 

ideas  particulares;  y  la  profusa  elegancia  dé  Palladio  pródcú<>'^ 
ene!  siglo  XVII  la  decoración  afectada  con  sus  espirales ,  y; 
oíros  vanos  caprichos  que  interrumpían  la  vista  del  todo,  y  eii- 
los  que  Berñini  fué  muy  ingenioso.  * 

'  EscttUuraé  En  ia  escultura  fué  decisivo  el  influjo  del  arte  anti*  > 
gúo;  por  estase  manifestó  aquí  desdb  luego  una  aspiración  á  ex*' 
presarla,  naturaleza  corporal  en  su  viva  energía;  pero  bebiendo* 
representar  las  mas  de  las  obras  de  este  género  ideas  rei%io^' 
sas,  no  es  raro  encontrar  pareadas  en  una  misma  obra  hi  na», 
tatalidad  antigua  con  la  idealidad  moderna.  Así  snéede  entre: 
otros  di9n  el  grande  artista  florentino  Lorenzo  Ghiberti,  que  en' 
Ia9  célebres  puertas  de  bronce  del  Bautisterio  cnFlorencia^ 
iNeune  la  rica  composición  de  ia  pintura  moderna  con  la  forma' 

«lana  áa>  los  bajos  relieves  antiguos.  El  contemporáneo  de  Ghi-* 
erti^  Donatelio,  comprendió  con  mas  pureza  la  idea  de  la  es** 
cultura,  aplicándose  mn  reserva  á  seguir  los  modelos  antigpuos;! 
y  á  expresar  en  sus  obras  la  vida  y  el  vigor  corporal.  De  Dote 
natéUase  venF  en  Florencia,  multitud  de  obras  en  bronce»  Tam^** 
bien  sobresalió  este  artista  en  el  grabado  sobre  niedaüas.  E» 
éé  grande  significación  en  Ja  escultura  Miguel  Ángel,  tufa 
gétiio  se  revela  principalmente  en  sus  moldes.  Pero  aspirando 
este  maestro  á  los  golpes  atrevidos  y  de  grande  ^cto,  des^l 
aparece  frecuentemente  en  sus  obras  eí  carácter  de  la  vérdait' 
bajo  kt  expresión  del  atrevimiento  y  de  la  fueisa*  Las  csdiil* 
turas  inaestras  dé  Miguel  Ángel ,  son :  su  Moisés  en  el  magnífl<<( 
eo  sepulcro  de  Jnlb  II  en  Roma ,  los  dos  sepulcros  de  los  Mé^^ 
áieis,  Julián  y  Lorenzo  eñ  Florencia,  ejecutados  por  encarga 
Aé  León  X,  y  una  estatua  de  Cristo  en  Roma.  Entré  áusdis^ 
^ulos  merecen  particubr  mención  ei  platero  floreñtiíjcr  BenVe^  " 
wáo  Cellini,  que  vivía  alternativamente  en  Floi*enciay  Kómá  y  ^ 
l^ans,  y  e»  señaladamente  celebrado  por  sus  deeorá(áoncs  y  com 
ma Bíiedatfisia>  y  él  competidor  de  Miguel  Ángel,  Bahdineilí.'^Ha  ' 
Por  el  misn»o'  liem|)o  florecía  también  la  escultura  en  NuréñhK'  ^ 
bérg',  cpje  era  entonces  la  essciiela  de  las  artes  alemanas;  all% 
iobretjalíó  despides  de  Adán  KraiT,  la  familia  Viseher  por  si» 
eséeientes  obras  en  bronce.  Despu/ss  de  Miguel  Aüg'ci  fué  etí 
dedadonciá  la  escultura;  el  amaneramiento  ocupo  el  lui^ar  del 
genio  ^  y^áunqué  en  Italia  los  buenos  modelos  antiguos  maiittN» 
ttaffonalguqa  pureza  en  las  formas^  se  oodocq  4íq  embargo  <ni 
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l^ai5  las  obras  la  insipidez  y  la  falla  de  interés  hacía  esíc  g¿-» 
néro^  pariicularmente  en  lus  obras  de  Berníni.  Solo  en  nuestro!»^: 
dios  se  ha  levantado  otra  vez  la  escultura,  y  ha  llegado,  nie-í 
diante  el  estudio  alentó  de  los  antiguos,  á  una  perfcccioii  que  ; 
deja  atrás  las  mejores,  obras  del  siglo  XVI^  Sobre  lodos  se  hun 
siefialado  modernainente,  entre  los  italianos»  Cano^va».  el  dina- 
marqués Thorwaldsen  (1772  a  1842),  el  alemán  Itajinéker, 
Cristiano  Ranchen  Berlin y  Schwanthajer  en JVíunich» 

Pintura^  Italia.'    Tanibie»  en  este  g:éocro  del  arte  iníkiyó  el:> 
arlQ  antiguo,,  aunqtie  en  menor  grado  que  sobre  los  otros  dos. 
Deia  idealidad  y  reposo  que  sq  e^ocueatra  en  las  imágenes  de. 
Gjotto,  contemporáneo  de  Dante  y  de  Eimabue,  pasó  la  pinlu<> 
ra  á  la  comprensión  úq  la  naturaleza  viva,  idealizándola  ya. 
mas  ya  menos,  y  desplegando  mediante  la^  apücacion  de  la 
perspecUva^  una  rica  variedad  y  plenitud  de  expresioüt.  La  pin-.  • 
tura  que  en  todo  ej  Occidente  luyo  á  fines  del  siglo  XV  y  primer 
ramüaddél  XVI  su  mayor  florecimíeníjo>  eá  clasificada)  para- 
la Qxas  fácil  ojeada  en  diferentes  escuefas..  £41  Italia,  dónde  su 
earáettir  dominante  consiste  en  laí  idealización  de  lo  realen  lina: 
bella  armonía,,  se  dividen  las  escuelas^,  según  el  lugar  dd  influ^'j 
jo  de  los  primeros  maestros,  en  florentina,  romana,  veneciana,: 
lomba^rdá  y  bojofiesa.  ,     '  ! 

JEa  Florencia,  que  fué  bajo  los  Médicas  el  centro  de  la  vida^ 
intelectual  en  Italia,  lomó  la  pintura  al  principio  una  dirección ^ 
mas  Ubre.  De  la  severidad  y  sublime  dignidad  de  Masaccia,  y^ 
déla  suavidad  y  recogimiento  religioso  de  Fiesole,  pasó  en. 
Andrés  del  Sarto  á  un  carácter  de  gracia  mas  libre,  y  .locó  á 
su  altura  en  Miguel  Ángel.  Este  último,  maestro  en  todas  las* 
arles,  trabajó  al  principfo  en  Florencia,  hasta  que  fué  llamado 
á  Roma,  donde  ejecutó  sus  mejores  obras»  eonbándose  entre 
estas  en  el  Fresco  las  pinturas,  del  tecfio  y  ^el  juicio  final,  asanlo 
del  Dante,  en  la  capilla  Sixlina.  Como  su  gran  genio  ie  llevaba 
solo  á  lo  atrevido,  falta 4  sus  composiciones  la  gracia  y  la  úc^: 
licadeza;  de  aquí  que  s«¿  discípulos  cayeron  pronto  en  lo  for-^ 
asado  y  lo  exagerado.  Miguel  Ar^el,  para  hacer  iimestra  dfc  sa^) 
grandes  conocimientos  elg^la^anatamia  del  cuerpo  humano^  da*^ 
ba  á  veces  de  miento  á  sus  figurasposturas  difíciles  y.  violentas. 
-   Xa  escuela  úomana  tuvo  su  perfección  en  Rafael,  Saneio  dci 
Urbino.(1483  á  1520).  La  belleza  de  lasfiguras  en  expresión*  de: 
un  estada  puro  del  alma,  la  armonía  que  se  revela  dclestado. 
interior  coñ'^el  exterior,  la  sublime  igualdad  del  ánhnoy  lai 
<ionétante  aplicación  al  estudio  de  loj^aiillguos,.  forman  elca«» 
rácler  peculiar  del  estilo  de  Rafael,  y  le  han  ackfuirido.el  nom-^ 
bre  de  Divüio..  En  sus  primeras  composiciOBes  siguió  todavía  ' 
ti  estilo  de  su  maestro  Peruggino,  pero  pronto  se.  elevó  á  una 
altura  que  dejó  airas  á  los  demás  artistas, -y  coti^puso» aquellos; 
Qid>Bmes  cuadros,^  unos  al  oieo.^  (cómo^^el  de  la  tra<33figuraeio»» 
í^  vkgeo  de  Fo^^o^.  la  de  la  capilla  sixlina,  £tc4,  ota)s.en  Xre»^^ 


.•c\ 


eo  ílas  estancias  del  Valicano),  olro^  eir  cartón ,  que  hásiá  h<íy ' 
no  han  sido  igualados.  Rafael  adelantó. también  el  arte  del  grat 
bado  en  cobre  y  en  madera  por  medio  de  ]^arco  Antonio^  quo 
grabó  muchas  láminas  por  los  dibujos  de  aquel.  Éntrelos  dis<> 
ínulas  de  Rafael  es  Jblio  Romano  el  mas  sobresaliente. 

Xa  escuela  veneciana,  que  perfeccionó  principalmente  el 
<50lorida,  tocó  á  su  mayor  altura  en  Ticiano  (1476  a  1576)^  cu- 
yos numerosos  cuadros,  en  particular  los  retratos,  están  cbn- 
cébidos  con  toda  la  animación  de  la  vida,  y  ejecutados  con  to* 
4p  el  encanto  de  la  luz  y  el  colorido.  En  igual  grado  «n  la  ex- 
presión interior,  y  en  una  tranquila  serenidad,  aparece  el  árt# 
en  Pablo  Verones,  mientras  que  en  el  vigoroso  y  apasionado 
Tintóreto  principia  á  descender.  \ 

la  escuela  lombarda.  £1  mas  cercano  á  Rafael  se  encuen- 
tra su. contemporáneo  Leonardo  dp  Yinci,  de  Florencia,  pero 
qiie  trabajó  sus  principales  obras  en  Milán,  en  (a  corte  de 
Francisco  Sforcia.  También  este  artista  reunia  con  el  acabado 
de  las  form^^ima  profunda  intimidad  de  concepción.  La  eom^ 
ptosicion  mas  celebrada  de  Leonardo,  que  poseía  también  lar 
dotes  de  poeta  y  de  fínohombre  de  mundo,  es  el  cuadro  de  la 
C^na,  pintado  en  Milán  en  la  pared  de  un  claustro.  Ai  lado  da 
(4eonardo  se  encuentra  también  Correggio  en  la  línea'  de  los 
grandes  maestros,  el  cual  llevó  lo  delicado' y  suave  á  un  eslrer 
mo  peligroso^  en  que  solo  un  artista  tan  hábil  que  penetraba  tor 
doaios  pliegues  del  áninio  se  podía  sostener  cpn  seguridad.  Su9 
cuadros,  que  retratan  con  afectuosa  movilidad  todos  los  esta4 
dos  del  alma,  condujeron  á  los  imitadores  de  Correggio  á  1<^' 
sentimental  y  afectado.  Se  citan  entre  sus  mejores  .cuadros  d 
áe^lsi  Adoración  de  los  pastores j  en  Bresde  (conocido  con  el 
4^omhre  de  La  Noche)  y  los  frescos,  ejecutados  en  Parma. 

-  A  principios  del  siglo  XVII  florecía  en  Bolonia  la  espuela  da 
lántores  llamada  ecléctica,  que  estudiaba  y  se  apropiaba  con 
libertadlas  cualidades  de  los  maestros  anteriores.  Muchos 
Vrtistas  de  esta  escuela,  fundada  por  los  tres  fiaracci,  han  ad- 
quirido grÁnde,  nombro ;  como  Amiíbal  Caracci ,  Dominichino; 
Gaemim  y  particularmente  Guido  J{eni,*artísta  lleno  de  talentO: 
l^de  fantasía.  En  oposición  con  estos  están  ios  naturalistas,  los 
Cttálas  se  aplicaron  á  una  concepción  mas  inmediata  de  la  natu-r 
raleza.  Son  los  mas  notables  ehtro  estos  Caravaggio,  en  cuya$ 
figuras  se  retrata  la  violencia  de  1^  pasión,  el  Spagnoleto  y  el 
pintor  de  paisajes  y  de  caracteres  Salvator  Rosa,  que  observó 
particularmente  el  lado  sombrío  de  la  naturaleza  y  de  la  vida. 
Va  en  tiempo  de  este  úUin^o  cultivaban  tos  pintores  con  préfe* 
*M}cia  géneros  particulares;  de  aquí  el  artese  dividió  en  pintu-* 
Mde  historia,  pintura  de  caracteres,  do  paisaje  y  otros  género» 
particulares.  » 

Países  Bajos  f  Alemania  9  etc.  Por  el  mismo  tiempo  estaban 
ea  flarecimíento  lai  a^tes  en  ioi|  Países  Bsgos  y  en  Alem^iiM^ 
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perb  aanque  aquí  so  concibió  y  se  reprodujo  felizmente  la  iíi-3' 
taraleza,.y  aunque  la  Intimidad  y  el  vivo  sentido  de  sus  compo-' 
siciones  interesan  el 'ánimo,  qüedarorlen  general  infetiores* 
al  arte  italiana,  de  lo  cual  pudieron  ser  causa  en  parte  la  falte 
de  modelos  antiguos,  en  parte  la  reforma  relig-iosa  que  Hañ^ 
todas  las  fuei;7as  del  espíritu  á  la  alta  especulación.         -      '^ 
La  escuela  flamenca  (cuyos  fundadoí*es  fiíeron  á  príncl^S' 
del  siglo  XV  los  hermanos  Fflwjíyfc,  autores  del  bello  cuadró 
alegórico  del  Cordero  inmaculado  de  la  revelación  en  Gante); 
eoncibió  desde  luego  con  vivo  interés  la  idealidad,  la  Intimidad^ 
de  la  naturaleza  y  de  la  vida.  Siguió  á  estos  maestros  un  graa 
número  de  discípulos,  entre  los  cuales  sobresalió  á  mediado» 
del  siglo  XV,  Hemlíng  de  Brujas.  Desde  las  guerras  de  la  inde- . 
pendencia  que  prodwjefofi  una  división  dd  pais  en  el  Norte  pro- 
testante tHolanda)  y  el  Mediodía  católico,  Idmó  la  escuela  fla- 
menca dos  direcciones  diferentes,  porque  mientras  los  flamen* 
eos  propiamente  dichos;  á  semejanza  de  los  ecféclicós  italianos,  - 
siguieron  á  los  antiguos  grandes  maestros  y  tediaron  dé  los  ita- 
lianos la  viveza  del  colorido  y  la  idealidad,  bs  holandeses  se; 
abrieron  un  camino  libre  aplicándose  á  la  concepción  y  repre- 
sentación déla  realidad.  A  los  primeros  pertenecen:  Rubeh^v; 
cuyas  dbras  reúnen  la  vida  y  el  movimfento  de  la  composicróní 
con  la  belleza  del  colorido;  y  su  discípulo  Van-Dick  que  se  seña-4 
tó  en  particular  por  sus  retralos.— El  artista  mas  sobresaliente^ 
de  la  escuela  holandesa  es  Rembrandt,  cuyos  cuadros . presen-^ 
lados  los  mas  en  la  luz  media  del  claro-oscuro,  reúnen  un  sen- 
tido sombrío,  atrevido  del  ánimo,  con  una  fiel  é  intima  concep-" 
eion  de  la  naturaleza  y  un  elemento  poético.  También  nació  ei^ 
los  Países  Bajos  aquel  género  inferior;  llamado  característico, 
en  que  se  representan  las  escenas  de  la  vida  doméstica  con 
fibre  desenfado  y  pincel  atrevido.  En  esté  género  se  distinguie-' 
ron  Juan  Steen,  los  dos  Teniers  y  A.  V.  Ostade.  La  escuela  ho-». 
landesa  dio  también  los  pintores  faias  hábiles  de  países  y  ani-' 
males,  como  J.  Ruipdael,  cuyos  cuadros  reproducen  los  mas^^ 
lugares  agrestes  solitarios,  Everdingen,  Paula  Pótter,  Á.^ 
VanderVelde,N.  Berghem.  . 

•  Ld  escuela  ali^mana.  Si  la  pintura  italiana  se  aplicó  princiv 
pálmente  á  representar  él  ideal,  mientras  la  holandesa  repro-* 
ducía  con  ñel  expresión  la  naturaleza  real,  la  escuela  alemané 
tiene  el  lugar  medio  entre  ambas,  reuniendo  la  observación^ 
atenta  de  la  naturaleza,  y  la  precisa  esprosion  de  los  carácter 
res  con  la  intimidad  del  sentido.  Merecen  la  principal  mencioir 
éntrelos  artistas  alemanes,  Hans  Holbein  él  menor.y  alladb. 
déoste,  Kcolás'Manuel  de  Beriaaj  célebre  como  artista  yconiO' 
poeta.'.  Estos  dos  fundaron  el^  género  fantástico^  peculiar  á  Va» 

Sintura  alemana  y  que  llegó  á  su!  altura  en  las  Danzas  de  loi 
tuerto».  Se  representa  en  estas  con  horril)le >lacer  á  la  m.uer* 
te;  fant^isma  ayeab^rero  armada  d:e1)ú0l<i^f  aFi^ast;ra  ecíosl^' 
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todos  los  sexos  y  edades  humanas;  frecueolemente  se  afmnlafí- 
en  estas  representaciones  de  una  fantasía  <sapríekosa.,oíusio*i 
nes  satíricas  á  las  personas  y  sucesos  contemporáneos.  £n  los.   '■ 
cuadros  de  Holbein ,  que  pasé  una  gran  parle  de  su  vida  en  ^fai* 
glaierra  donde  trabajó  muchos  retratos,  reina  una  dignidad:, 
serena  y  un  colorido  animado.  Se  citan  entre  sus  mejores/ 
obras  el  cuadro  de  altar  en  la  catedral  de  Friburgo  (represen- 
tando el  nacimiento  de  Cristo  y  la  adoración  de  los  reyes)  y  lai 
virgent  de^  Dcesdé.  íkmie  mayores  progresos  hizo  la  pintura, 
alemana  ftiéen  Nurelnbergy  señaladamente  por  Albcrta  Duv 
^ero  (1471  á  1548f)..  Dibujo^  correcto  y  verdad  de  caracteres  es 
lacuaMad  peculiar  de  esta  escuela:  en  Duréro  se  encuentra 
erando  riqueza  de  ideas  y  de  fantasía.  Lucas  €ranach  (1473. 
a  1553),  propagó  esta  escuela  en  Sajonia.  TambieU'  Cranaph 
e&  muy  fecundo,  pero  en  lugar  déla  profundidad  de  pensa- 
miento de  Durero  reina  en  Cranach  un  humor  libre,  tigei'o  como 
en Hans Sachs. Hons Burgmaier vivió  ^trabajó  en  eslemismo*» 
eí^iritu  en  Ausburgo.  Todos  los  artistas  mencionados  hieieroit- 
mucho  también  para  el  artedel  grabado  en  madera  y  cobre.  : 
Eñ  España  llegó  igualmente  á  grande  perfección  la  pintura  en 
el  siglo  XVIy  XVB^  señalándose  en  particular  B.Murillo  (1618r 
á  1682)jE  que  reúne  una  ardiente  fantasía  y  sublime  idealidad, 
con  dlbi^o  correcto  y  colorido  animado.  Después  de  Murillo  se. 
menciona  ¿  Velazquez^  sobresaliente  en  sus  retratos  (1509f 
41660). 

Los  artistas  franceses  siguieren  principalmente  modelos^' 
Italianos*  Entre  ellos  mencionaremos  solamente  á  Nicolás  Poü- 
sino,  que  se  formó  en  el  estudio  de  los  hiodelos  antiguos;  al; 
fácil  y  gracioso  Lesueur  y  al  pintor  de  países  Claudio  Lorenes., 
(1600  á  16S2).  En  Lébrun  se  manifiesta  ya  aquel  aparato  t^ea-r 
tral  y  carácter  afectadO'^  que  anunció  la  decadencia  del  arte,  eoj' 
Francia.      • 

En  Inglaterra  tardó  mas  la  pintura  en  llegar  á  un  libre  des-, 
i^rrollo.  £1  artista  mas  notable  entre  los  primeros  es  Guillermof 
Hí>garth  por  sus  cuadros  satíricos  y  fantásticos ,  represen  tando« 
escenas  de  la  vida  social,  y  grabados  ea «cobre  por  el  autor 
mísmo.n  ,  s  " 

Los  trozos  que  hemos  insertado,  creemos  que  bastan*  pAiPa? 
4ar  una  idea  del  mérito  é  importancia  de  la  obra.  En  toda  eUsC 
se  advierte  esa  unidad  histórica,  esa  sucesión  lógica  de  acon^^ 
lecimientos  como  sujetos  á  un  plan  que  va  desarrollándose  poi^' 
grados  y  que  muestra  cómo  se  encaminan  los  acontecimientos^' 
al  cumplimiento  de  los  destinos  d*e  la  humanidad,  obedeoíeiido^ 
á  leyes  naturales  y  precisas;  aunque  sin  despojar  á  la^umam«»> 
dad:de  la  libertad  de  acción-  que  le  Corresponde. 
.  Para  concluir,  diremos,  que  en  la  5»^  edición  eiautor  hft^ 
•onlinuadó  la  narración  histórica,  b.'^'o  el  mismo  plaa  basta  et 
preseave,  desde  .el  ano  de  1849  en  que  la  dcyó  eo  Iskk^  ■.  ;  :  ^^ 


rm 
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Con  el  tilnlo  de  Episodios  Híerariós  en  Otienfe  va  á  pu-^ 
bticar  en  Francia  e!  conocido  escritor  y  viajero  M.  de 
Mareelliis  una  obra  en  cuatro  lomos ,  dónde  consigna  sus. 
impresiones  de  vi9jé.  De  esta  obra  hemos  visto  hi  parte 
que  dedica  á  la  descripción  del  monte  Olimpo  i  y  nos  he-' 
mos  decidido  á  reproducirla  aqui,  persuadidos  de  qoo, 
agradará  á  nuestros  lectores  por  la  viveza  de  las  descrip» 
eiones^la  poesía  del  estilo  y  la  oportunidad  de  las  citas' 
con  c^íne  parece  conspgrar^sus  pensamientos. 


»* 


t. 


JLtA  casa  de  maderaque  yo  habitaba  en  Tchékerdgé^  como" 
casi  todas  las  de  esta  larga  aldea ,  e^lá  situada  en  la  pendienloí 
da  una  de  las  primeras  colinas  dol  Olimpo.  Las  aguas  tibias/. 
caDentes,  ferruginosas,  sulfurosas ,  frías  ó  heladas  que  manaa* 
de  la  base  de  la  montaña ,  riegan  los  jardines  de  estas  caba-» 
fifls»  en  donde  se  las  recoge  en  recipientes  particulares  y  dis> 
tintos.  .  : 

-Mi  easa>  ó  mas  bien  mi  cobertizo »  á  pesai^dc  su  pobreza^^ 
tenia,  eoma  los  palacios  de  Constfntinopla ,  su  gineceo  sepa*; 
rado«  no  ciertamente  por  elegantes  celosías  poridnnde  ^ioiofif 


^^ 
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p'fe  penetra  un  poco  la  vista,  sino  por  unos  íabiques  de  alfagía 
impenetrables,  á  fin  de  que  la  vieja  y  verdaderamente  la  únieo 
tniger  del  jardinero ,  no  fuese  mas  vista ,  y  por  lo  tanto  masL. 
Ciómprometida  que  la  mas  joven  y  centésima  odalisca  de!  ser^ 
rallo;  tan  poderosamente  reinan  las  costunlbres  asiáticas  en 
todas  las  clases  de  ja  sociedad  musulmana ! , 
•  Una  escalera  de  mano  conduela  de  este  piso  bajo  prohibi- 
do al  cuarto  del  dueño  quQ  se  me  habiá  cedido.  Dié  esta  ma- 
nera yo  poseía ,  hablando  como  verdadero  Osmanli,  una  oda 
y  no  un  haírem.  El  propietario,  establecido  en  Broussa ,  se  ha* 
biá  cerciorado  de  antemano  de  que  en  mi  condición  de  ce- 
libato ,  que  hacia  de  mí  un  ser  t5asi  despreciable  á'sus  ojos,  iia 
necjesitaba  habitación  n?a^  vasta. 

Por  lo  démas^  10  que  yo  mas  apreciaba  en  la  casuoha/ 
y  en  esto  me  parecia  enteramente  á  mi  Itoesped ,  era  una  g^a- 
leria  de  t*ablas  mal  uñidas  y  movedizas ,  abierta  á  todos  los 
vientos  y  á  todos  los  aspectos,  en  donde  durante  el  calor  mas 
fuerte  del  dia  encontraba  una  constante  frescura.  Dos  largos ; 
maderos  formaban  la  balaustrada  dé  este  rústico  balcón;  y 
aunque  no  me  pódia  asomar  sin  peligro,  no  dejaba  por  eso  de 
disfrutar  del  aspecto  de  los  umbrosos  jardines  que  sé  exten^p; 
dian  desde  la  montaña  hasta  la  llanura ,  los  campos  que  les  su* 
cedían  fertilizados  por  las  ondas  del  Horisio,  y  en  fin,  el  espa- 
cio tan  verde  y  tan  vasto  que  se  estiende  entre  el  lago  Apolor» 
irio  y  las  montañas  de  Nicea.  ^ 

Otra  ventaja,  mas  rara  todavía,  daba  un  grati  precio,  á  mí 
cabana ,  una  de  las  mas  buscadas  de  la  aldea.  A  la  entrada  de' 
8u  cercado ,  lleno  de  cerezos ,  cargados  entonces  de  los  frutos^v 
mas  hermosos,  hay  una  cúpula  construida  con  piedras  de  gfan, 
tamaño  y  de  una  forma  bastante  elegante ,.  que  cubrí^  muchas' 
fuentes  minerales.  Tiene  por  vestíbulo  un  aposento  cuadrado,' 
destinado  á  las  diversas  operaciones  que  preceden  ó  siguen  á 
los  baño3;  especies  de  Spoliarium  ó  de  vestuarioSj  iguales  á  ios 
de  las  thermas  de  Caracalla  y  de  Tito,  escepto  en  las  dimen- 
siones. Se  entra  en  seguida  en  una  sala  redonda  enlosada;  de 
mármol  y  abierta  por  lo  alto  como  el  panteón  de  Agrippa. 

Allí,  en  un  banoprofundoycircular.se  mezclan  las  aguas 
calientes  ó  tibias  que  vien.fen  de  las  coíinas  por  conductos  sub-^ 
temineos,  y  que  se  renuevan  sin  cesar ;  conservando  ei  mismo 
grado  de  calor;  y  en  este  baño ,  al  cual  se  baja  por  uña  esoa»- 
lera  de  mármol,  puede  uno  permanecer  como  quiera,  echada* 
ó- en  pié  ,  despierto  ó  dormido,  nadando  ó  sentado;  -  > 

Una  fuentedta  ó  manantial ,  mineral  tambiefi ,  sale  de  una/ 
abertura ,  algunos  pies  masarriba  del  suelo ,  y  está  reservaidái 
para  bebidas  saludables  ó  para  abluciones  parciales;  pera* 
afortunadamente  no  cae  de  bastante  alto  para  que  se  eonvier- 
ta^D.qna  de  esos  cborfos  cuyo  asocio  tieáe  nasé  qué  de  t6^» 
tica  y  medieioak  .  


'  Este  pabellón  én  qué ,  coino  el  luiéO'  fndojente  dehuéstf^ 
dias  y  et  voluptuoso  romano  del^  siglo  de  Augtisla  pasaba  yo 
-muchas  horas  deldiay  delu  noehe,  me  fué  esclusivamenle 
reservando  f  era  público  durante  una  parle  del  sffio ,  ó  por  me* 
jor decir,  era  abierto  al  público  por  el  jardinero ^ que  sambs^ 
dé  él  uh  g^ran  beneficio. 

Las  pai^edes  intérlopes,  sometidas  á  la&  caprichosas  fonta*^ 
fias,  no  de  ia  multitud,  porque  en  Tiirq&ía' el  número  de. los 
i^ue  saben  escribires  muy  pequeño,  pero-  de  los  Teheáebis;- 

S entiles  hombres  musulmanes ,.  permítase  la  traducción,  esta«^ 
an  todavía  sobrecarg:ádas  de  flores  trazadas-con lápiz,  de  di«^ 
visas  apasionadas ,  y  aun  de  versos  árabes  y  persas^  qué  ates- 
tiguan la  gralantería  y  la  hermosura  de-  mil"  bajistas.  Advertía 
yo  con  cierta  sorpresa  que  je^as  paredes  hablan  permaned^ 
puras  de  toda  inscripción  licenciosa,  de  toda  imág'^ii)  equivo^ 
ea,  9iuy  diferentes  en  esto  de  la  mayor  parte  áe  nuestros  eéta- 
Ueeimientos  nK>dernos,  y~$obre  todo  de  las  termas  que  nos  ha 
manifestado  Pompcya.  Mi  rotonda,  célebre  en  la  aldea  por  suS 
placeres ,,  tenia  su  crónica  que  me  fué  referida  por  Yacoub. 

Diee^  que  hace  alg^unos  anos  un  joven  turco  compró  al' 
precio  de  alanos  Mahmoudies  el  favor  de  penetrar  b^|o  esw 
tas  mismas  bóvedas,  reservadas  á  las  majeres  de'  un  viéj<^ 
bsgá  de  Broussa.  «Pues,  advertirá  V.,  señor,  anadia-  riéndose^ 
» Yacoub,  quelos  b^jás  de  Bk*oussa  son  siempre  viejos:  porque 
»es  á  donde  se  envían  con  preferencia  los  grandes  visires  jnbi^ 
rilados  y  los  ^neralés  retirados;  ^  fácilmente  cemprenderáF 
ifla  razón,  y  es  porque  ninguna  pro vincia  ijEialet}  está  tan*  apar-* 
f*táda  de  las  fronteras ,  y  al  mismo  tiempo  es  mas  fácil  de.go* 
»bernar.»  Nuestro  joven,  continuó  Yacoid»,  habla  elegido  par» 
usar  dé  la  rotoftda  la  hora' que  debía  preceder  kimediatamente 
Aja  llegada  de  unaQdalIsca  de  quien  estaba  perdidamente*  ena-^ 
morado.  Entonces  s^baridonando  sobre  las  ondas  del  baño  al^: 
gunas  de  esas  flores  elocuentes  que  trasmiten  y  exfsJican  las 
tíernas  declaraciéries,  habla  hecho  la  dedaracloade  su  amor 
y  de  sus  esperanzas.  * 

Yacoub  no  sabia  mas,  y  se  ignoraba  el  resto  de  una  aven- 
tura tan  pálida,  sin  duda  hasta  aqúi,  pero  que  desde  el  prin- 
cipio pedia  costar  lá  cabeza  á  su  héroe.  Mi  baiio  habia  cobra- 
do el  nombre  de  Cúpula  da  las  fU>res;.Y  después  (¿sería  por 
razón  de  e;ste  nombré  ó. por. la  crónica?)  era  freeuentadp  par^^ 
tícularmentc  por  las  mujeres  musulmanas,  armenias  y  griegas. 

.  Cuéntase  en  tos  Pirineos  un  hecho  casi  semejante,  auYique 
muchomenos  peligroso  en  sus  consecuencias.  Parece  que  en. 
ti  templo  de  las  hermosas  columnas  dedicado  á  las  náyades  de 
San  Salvador,  un  literato  de  imaginación  ardiente  y  de  edad 
madura,  adquirió  á  peso  de  oro  él  privilegio  de  metefse  eir 
primero ,  aíntes  de  verlo  entregado  á  la  profanaeioU'  ée  la-  mul- 
titud» en  elmismo  baño.  de.  marmol  que  habla  ocupado  una  j<k 
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Uren  duque^ft  <)ue  flíe  habia  vuelto  á  París  eldia  atHérior;  y'que 
era  mtsy  notable  par  su  belleza.  •  -    [> 

t    ftybor  me  causa  ahora  ;:que  me  haya  ^ilrevido  aun  eo.  penh 
feamiccilK),  á  comparar  una  duquesa  de  París  con  una  odalisca 
de.Braussp ,.  aunjque  estuviese  esta  destinada  á .  ser  la  prütier% 
de  las  cuatro  mujeres  del  gobernador  de  Bitinia;  y  mcí  reco? 
füC^CGi  taatomastemeráriO)  cuanto  que  la  baSisia  de  los  Piri- 
neos me  es'niuy  conocida,  ¿Loconfesíuré?La.he!cQntemplad#     ; 
TBuy  frecuentemente  á  mi  sabor ,  ipientcas  que  no  he  vidto  kl^ , 
sultanas  masque  á  través  de  rejas  oscitms^  y  á  las  odaliscas 
bsgo-velofiliárgosy  tupidos.  La  prefiero  sin  vacilar,  á  Jasmof 
renas  hijas  de  ta  Qreasia  y  á  ks  niás  blancas  geor^anas  que  he 
(yodkló  veren los  bazar^^de  Constantínopla  f  éieaire  lo^  uier-? 
oaderes  de  esclavos^ del  Cairo,  siempre  prontos  á  pobltr»  lof    /  ' 
harenes  denlos  señores  otomanos. 

Por  otra  parte,  la  piarteiense,.  me  gust^)rep^]rlo/  unoiá  una       ^^ 
gi^an  belleza  la  bondad  de  jcorazon,  ei  encanto  del  talento. .«w  * 
Me  detébg'O,  acaso  un  poco  tarde;..  En  e&tto,  ¿quér^  tienen  de 
común,,  medirá  algún  plágiarío  de  Federico  el  grande,  el  ei^  . 
jfjírliu  y. el  corazón  con  ei  baño?  De  todos  modos,  si  se  qtáere 
(y  esto  es  bastante  difícil)  sacar  alguna  moralidad,  de  estaa  doo 
anécdotas>  ó  solamente  comparar  losados  héroes  f esto  isis  ya 
mas,  fácil),  se  encontrará,  á  mi  parecer,  mas.  inocencia  y  ma^ 
amor  eabalieresco  eii  él  osmanli ,  masfuego  y  más  pasión  én    . 
el  francés  bañáádose  tan  cerca  ,áe  la  patria  de  D»  Quijote>      ^ 
•  Por  lo  démas,  yo  no  me  atrevo  á  follar  por  mí,  y  dejo  ^á 
cada  uno  el  placer  de  decidir  entre  los  Pirineos  y  el  Olimpo¿ 
Tengo,  sin  embargo,  alguií  rubor  al  comenzar!  con  tan  futH 
exondió  la  relación  dé  las  grandes  impresiones' qué  me  ha  de** 
jado  la  montaña  divina.  Peco  ¡ qué!  ¿es  acaso  otra  cosa  lá  vida     . 
iiuínuuia,  que  una  me^eb  de  Vana  alegría  y  de  escenas  de  luto; 
ynasal  lado  de  otras.?  ,  ;• 

*  Siempre  he  creído  que  ei  risueño  Demócrito  y  «u  antagó»!Sí« 
ta  ei  eterno  llorón,  tenian  razón  ambos  ala  vez  y  en  propor- 
don  igual»  •    "  .    ^; 

.  '     '  '       '  '  ^.      •  •       •        '  -^        -    . 

Mis  prímeans  pasos  en  Broussa,  como  mis  mas  asiduo» 
pensamientos,  se  dirigieron^  hacia  ei  Olimpo,,  ansiando  proftm^ 
diíar  todos  sus  f^imposos  místenos;  gozar  aunque  fuese'  pei^ 
on  instante^  de  i«  espeoiáeufo  esrSi  desconocido;  librarme  á 
k>  menos  por  mi  día  de  la  monotonía  de  las  ciudades ,  así  co ^ 
niode  la  contemplación  uniforme  de  las  llancñ^as,  yacabaf  á 
esta  peligrosa  aventura»  cuyas  dificultades  raras  veces  habiaít 
sido  superadas. 

.  £n  efecto^  no  creo  engañarme  afirmando  c^e  4a  cima,  del 
Ufanía  Blanca  lia,  visto  déspues.de  Baiaiái  y  úe  Mr.  Saussítre^ 
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mas  Viajeros  qüd  las  cumbres  dd  Olimpo  hían  ftco^ida  iledde  el 
principio  del  mundo ,  incluso  alg^utío  que  otro  botánica  Haüaito 
^6  se  envanece  de  haber  lleg^ado  á  ellas  primero»  y  sé  buria^ 
a  pesar; de  su  afición  á  las üóresi  del  célebre  Tournefort»  qm 
no  lle^ó  á  bacer  la  ascensión  y  sé  contentó  con  pasar  al  lado 
de  la  montaña.      '  '        , 

Los  turcos,,  por  lo  general,  no  tienen  curiosidad  por  desen^ 
brir  esos  inmensos  aspectos  que  editan  tantas  fatigas,  y  isk 
europeos  que  las  han  arrostrado.soii,ihasta  ahora,  muy^poeo»; 
Yo  estabacada  vez,  mas  deseoso  de  trepaír  a  estas  altas  soie^ 
dadés,  que  dominan  la  mitadidel  inundo  mitológico » y  que  Djfó^ 
aovo  Mm&  éíHtiü  del  cielo  ^ 

Los  pequeños  y  robustos  caballos,  de  seguro  pié,  cor  que 
habia  de  atravetoriiEis^scarp^dasVrócas  y  loa  profundos  vaOes, 
fueron  conducidos  á  mi  puerla. desde  muy: temprano*  Yacoub 
'los  había  escogido  ^r  si  mismo ^  así  Como  a  sueondoclor 
{Tséhirudgi^  y  un  gma,  ambos  sus  amigos  de. la  inlaíncia.  Mu->* 
cho  antes  de  ia  aurora,  mi  activo  geinzofo  entró  en-  el  cuarto^ 
ent[ue  dorinía^  é  interrumpió  mi  'sueño  Heno  de^  umbrosas 
selvas,  dq  avalanchas  y  de  abisoios ;  ^ue  se  me  apaseoian  de 
antemano  y  me  llenaban  de  terror.  Yenia  ataviada  oomo  par  A 
una  revista,  alegre  como  paramuna  fiesta,  armado  comovpar» 
un  combate.    >  t     ,  ,  „    .    * 

^  «(Vaipos,  señor,  me  dijo,  el  alba  nos  espera  para  aparecer. 
^Tendremos  una  de  esas  hermosas  jornadas,:  con;  viento  norte,» 
nqtíe  alq^a  las  nubes  y  conduce  tantos  bis^jeles  del  mar  Neigro 
»á  los  puertos  de  Stambuh  Mi  nkontañá  es  la  cosa  mas  maravi-: 
latosa  que  hajpodiáoy  puede  Y;  ^ver.  Lo  sé  bien,  porque  be 
Mpacido  junto  a  ella.  Conozco  todos  sus  circuitos.  Partamos;  h» 
.»escogHÍo  los  mejores  caballos  y  el  Tschinidgi  mas  hábil  de- 
wBroussa.»  .  » 

Póseme  al  instante  en  pié,  y  por  consejo  de  mi  esperimoi*: 
Ifido  montañés,  m0  previne  de  un  ropón  doblemente  forrada 
en  pieles,  que  habla  recibido  del  sultán  Mí^hmóud  como  donl 
de  oriental  hospifalidad,  el  dia  de  nuestra  audierieia  solemne. 
Mas  tarde  debía  apreciaren  la  región  de  las  i!iieves<todo  el  va^ 
k>r  del  presente  imperial.        .  > 

•»  Muy  pronto  dejamos  la  aldea  de  las  Cerezas, . marchando^ 
al  paso  y  en  caravana,  es  decir^  imo  detras  de  otro;  única  ma-i^ 
ñera  de.  andar  posible  por  los  senderos  estrechos  que  rodea» 
la- capital  de  Prusias,  y  mucho  mas  necesaria  todavía  cuando 
els^ero  cesay  el  guiade.ia  montaña  q^archa  adelante  esplo^^ 
rando  el  paso.  - 

Paramónos,  para  contarnos  c^rca  ée  la  antigua  mezquita  dm 
Orean/ á  la  sombra  de  sus  negros  cipreses.  Tentamos  seis  caba-*" 
ilos;  el  quinto  üevaba  nuestras  capas  y  provisioii'eá;  el  ókimo, 
calificada  de  stipernumerario,  debía  servirnos  "fn,  taso  de  ñecet^ 
$ídaá.  j 


'  Dinias  la  vuelta  á  la  ciudad  dormida ,.  y  atravesamos  süen^ 
diosamente  algunos  arrabales;  el  ruido  de  tos  pasos  de  tnies-» 
tros  caballos  se  mezclaba  solo  con  el  murmullo  de  las  fuentes 
^(oe  saltaban  en  las  menores  encrucijadas  de  la«ciudad  hijaf 
.del  Olimpo. 

Un  resplandor  dudoso  no¿  guió  entre  varias  calles  casi  abo<- 
dedadas  como*  bazares;  el  crepúsculo  y  la  aurora  nos  hicieron 
descubrir  los  jardines  y  lyiertas  que  rodean  los  kioscos  sólita* 
rios  y-los  tekles.(ponventos)  mas  solitarios  aun,  délos  dérví^ 
.ses;  y  ya  subíamos  las  primeras  colinas,  cnaado  et  primer 
ra^o  del  sol,  que  por  largue  tiempo  debia  ocultarse  tras  de  ia 
montaña,  apareció  sobre  la  mas  aEa  cumbre  hacia  la  Pro^ 
ponttda* 

Después  4e  liaber  atravesado  bosquecillos  de  deliciosa  fres-»' 
«ura,  en  que  los  raananliales  y  los  senderos  se  ómzan  en  todoa 
sentidos,  penetramos  en  bosques  metaos  accesibles  de  encinas, 
haya^y  plátanos.  £stos  árboles,  cuyo  tronco  es  mucho  mas 
elevado,  y  cuyofolliye  tiaie  mas  espesor  hacia  ta  vertiente 
septentrional  que  comenzábamos  á  subir,  pueblan  las  eineucn* 
taJeguas  de  colinas  que  forman  la  base  del  gigante;  porque 
Ja  gran  montana  blanca  descansa  en  lechos  de  verdor  y  valles 
ondulosos,-como  tma  soberbia  sudana  de  tez  resplandeciente, 
dormida,  sobre  mullidos .  divanes  y  tapices  de  flores^ 

He  tomado  esta  comparación  de  cierta  canción  turca,  cuyo 
estribillo  repetía  mi  guia  alegremente. 

Por  fin  llegamos  Z  esa  linea  que  los  viajeros  y  |peógrafba 
modernos ,  aplicando  al  Asia  las  divisiones  topográficas  del 
Apemno,  desiis^  volcanes  y  desús  Alpes,  han  llamado  lapri- 

Tres  zonas^  en  efecto.»  hay  aquí  como  en  el  Etna ,  perfectar . 
mente  distintas^  primera  los  pradosy  bosques  de  muy  diveif* 
sas  especies  de  árboles;,  segiinda  losr arbustos  dé  las  tempe- 
f  aturas  frías  y  lo&  bo^qoes  de  abetos^  y  tercera  ias  rocas  ^y 
las  nieves. 

Pronto,  al  {Misar  de  la  primera  á  la  segtmda  región,  encor* 

vamos  con  nuestrk&  manos  las  robustas  ramas.de  los  nogales  jr 

de  las.hayas  cargadas  de  hayu<;os;  después  encontramos  a^ 

ioa,  carrascas  y  terebintos  mezclado  sin  orden,  taAes  como  e( 

viento  los  siembra.  Los  intervalos  que  dejan  entre' si  sus  troi^ 

eos,  están  cubiertos  de  cítisos,  agniiscastus>  y  arbustiUos  cuya 

frente  ccftnenzaba  á  colorearse;  *sus  troncos,  separados  en  la 

•tese  por  la  frambi^sa  ya  madura,  y  por  la  ^vs,  espina  en  flor, 

ae  unian  en  la  cima  por  «medio  de  enredaderas,  clenaátidas,  y 

;^80s  convólbulos,  cuyas  flores  tienen  la  forma  de  campanillas 

-violadas  y  blancas. 

'■  Allí  he- viato  la  viña  silvestre  Iterar  basta  lai»  ramas  mas  Bjh 
ias  de  los.tilos,  y  sus  flores.mezeladas-  y  entreabiertas  espar* 
^an- los  m^.  suaves  peifumes.  . 


Pam  escusaf  esta  nomenclatura  de  selvieuttor  neeesilo  def 
'■tír  que  me  guistan  4o9 hermosos  árbotes. tanto,  como  las  cosas 
animadas^  y  que  ios  amo  casi  tanto  como  á  los  amigos.  Yo  n<> 
f>uedo  burlarme  de  Xeijes»  Upo  de  lo$  reyes  absolutos,  porque 
amase  á  un  plálíeino^ 

«<Se  asegura,  dice  Eliano,  que  habiendo  fjladosuateBclon 
«en  un  plátano  muy  alto  de  Lidia,  pasó  á/su  sombra  toda  ujk 
«>dia,  y  acampó  sin  necesidad  en  un  sitio  desierto^  solo  por  jk> 
«separarse  del  árbol,  adornando  sus  ramas  con  cofllares  y  jo*' 
«yas  y  dejándole  ni  marchar  un  guarda  que  Jo  custodiase.»     . 

Este  capricího  me  parece  en  todo  caso  tnas  patético  y  ine*» 
nos  pueril  que  el  de  perforar  ei  monte  Athos  ó  azotar  el  marj  y 
no  seria  yo  el. que  hubiese  dado  al  poderoso  r^y  de  los  persa$ 
wi  privilegio  deinvencipn  por  el  primero  de  esto^  hechos. 

Por  otra  parte,  ¿hay  nada  mas  hermoso  que  el  plátano  ée 
tíriente?  Sus  ramas  elegantes  se  estienden  á  lo  Iqjos,  de  donde 
te  Viene  el  lindo  nombre  ^de  plátano;  su  tall9  recto  y  esbelto,  su 
€opa  alta  y  espesa,  su  corteza  lisa,  que  todas,  las  priiiiaveraé 
se  renueva,  lo^alvan  del  musgo  y  de  los  mortal^  abrazos  de 
lá  hiedra;  sus  hojas  presentan  la  figura  geográfica  del  Pelopo* 
oeso;  su  tronco  robusto  da  asilo  á  los  viajero^  durante  la  tem^ 
pestad,  preservándolos,  según  sedice^  del  rayo  porunaprero** 
gativa  que  solo  comparte  con  el  laurel;  en  fin,  su  sombra  es  ím* 
penetra!ble  ájos  rayos  del  sol,  pero  no  al  suave  aliento  del  cé^ 
firO)  y  por  tantd  e§  tan  precioso  bajo  un  cielo  ardiente  que  pá?» 
Ta  aumentar  y  apresurar  el  crecimiento  de  su  foUage  los  grie» 
gosregaban  sus  raices  con  vino.  . 

Los  latinos,  apoderándose  "de  este  método  de  riegos,  aco- 
gieron con  mas  favor  todavia  y  como  una  rica  conquista  el  ár- 
bol oriental;  y  no  vacilo  en  declarar  que -si  nuestros  moderndi 
arqueójogos  pasasen  en  Roma  algo  mas  <|ue  el  invierna^  ha» 
brian  reconocido  como  yo  los  vigorosos  vástagos^de  csos/miSf- 
wos  árboles  que  Hortensio  cultivaba  en  otro  tiempo  á  fuerza  dé 
dispendios,  muy  cerca  de  allí.  Todo  e!  mundo  sabe  que  este 
éélébre  orador,  teniendo  que  deíjender  una  causa,  regó  á  Cice»; 
ron  que  hiciese  sus  veces,  porque  le  urgía  ir  á  regar  con  vio¿ 
«US  jóvenes  plátanos  de  Túseulo. 

Todo  ésto  sea  -dicho  con  el  objeto  de  que  se  me  perdone  mi 
pasión  á  los  grandes  árboles.  En  aquella  hará  del  dia,  tan  es»- 
•^lendoroso  bajo  el  soldé  Orienté,  en  que  las  aves  eñ  coro  di- 
rigen al  Sol  su  himno  matutino,  los  tordos,  las  alondras,  los  mir- 
.los  de  las  montañas  y  las  perdices,  hacían  resonar  en  todas' 
/partes  sus  voces  sonoras.  Los  prinaefros  aceiitos  del  petírojo 
que  hajbita  todo  el  año  los  jarales  de  Uis  vertientes  del  Norte,  y 
el  último  cántico  del  ruiseñor  se  confundían  á  lo  lejos  y  resdtia* 
ban  á  la  vez,  mientras  que  las  cigarras^  que  no  pasaban^  del<Mi 
tiniitesde  esta  región,  anunciaban  un  dia  caloroso  á  los  hab- 
íanles de  las  llanttras  y  á  nosotros,  qoi^  nikda  temamos , que  Ve* 
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fD6r  por  esta  pafte,  {iréximos  como  estábamos  cada  vea  atis  á 
tareg^íén  delasDíeves.  ^ 

<.  De  cuando  ea  cuándo,  á  la  vueita  de  un  sendero  ó  de  una 
cuesta  tortuosaiodos  estos  ruidos  cesaban  y  desaparecían  los 
árboles,  derribados  por  la  mano  del  hombre  ó  desterrados.de 
aquel  sitió  paV  rocas  quebradas  que  todavía  la  vegetación  no 
Jiabia  {;lodido  disolver.  Entonces,  con^o  si  sé  levantara  una  cor-r 
tina  se  nbs^aparecián  la  ciudad  de  Broussaoon  sus  minaretes  y 
«U3  eúpuias  todavía  en  la  sombra ;  mas  allá  la  llanura  del  Lufer 
(elHorísió),  ya  animada  y.  dorad^  por  el  sol  saliente;  y  ^n  últi*. 
mo  térnbino  tas  vertientes  del  monte  Aíganthon,  medio  veladas 
por  el  vapor  ligero  de  la  mañana. 

No  olvidaré  jamás  aquella' hora  de  delicioso  arrobamiento» 
aquella  lenta  ascensión  por  los  desiertos  embalsamados  del 
#onte  diviao,  y  la  admiraci<)n  estática  con  que  contemplé  toda 
«sta  pompia  de  la  naturalezas  Los  hombres  de  las  épdcas  anti-* 
faas,  mas  eercano^  á  esta  naturaleza  primitiva  tan  rica  y  va-* 
fiada,  han  gozado  niejor  que  nosotros  de  sus  encantos  y  de  sut 
teneácios,  y  también  han  sabido  describirlos  mejor.«  Para 
i»aosotros,  exclama  un  poeta  de  los  tienipos'fabulosos,  mezcla 
ivel  ¿osque  en  sus  últimos  rodeos  la  sombra  de  los  árboles  á 
^los  talios  nudosos:  para  nosotros  se  mulliplican  los  lauretesi 
«crecen  los  grandes  plátanos  al  bordé  de  las  fuentes,  y  se  lan-r 
ixzati  dei  seno  déla  tierra  fertilizada  mil  producciones  maravi* 
9iHosas«'99 
^■■--  .■•.'.,.  '    ,  "  .      ' 

IDei^uesde  haber  andado  paso  á  pasa  como  unas  cinco  miy 
•lias,  Segamos  á  unos  prados  escarpados  cubiertos  d€  yerba 
-espesa  quelahoz  Fespeta>  Aílí,  demasiado  l^os  de  los  hom«* 
4ii«s  que  desprecian  sus  tesoros ,  crecen  y  florecon  hermosas 
filantas  durante  la  primavera  ó  el  estío ,  y  luego  se  secan  y 
mueren  en  el  otoño,  las  mas  para  no  renacer,  porque  el  agua 
iiolaes  la  que  las  propaga,  y.  los  arroyos  que  las  alimentan  ía» 
ciertos  y  movibles,  no  siempre  corren  en  el  mismo  lechosomer 
tidos  como  están  al  influjo  de  las  avalanchas*  « 

:  Lofe  fresnos  y  los  arces,  lanzándose  entre  la  maleza  dan 
-sombra  á  las  grandes  rocas >  á  las  cuales  han  detenido  en  sn 
•cuida,  y  estas,  suspendidas  también  por  su/peso  en  las  revueN* 
'ias^tde  la  montaña,  mantienen  á  su  vez  bastante  tierra  vegetal 
«9 Suficientes  gotas  de  lluvia  para  alimentarlos  árboles  aislan 
dos  que  las  protejen.  Asi  eStos  hijos  del  mismo  suelo  se  pres^^ . 
-ian^auxiiib  mutuamente.  *»/ 

Ipsensiblemente  pasamos  á  la  región  de  los  castaños  que 
,  ífeajo  su  vigorosa  Vegetación  cubren  la  mitad  de  la  segunda  zo?- 
{  jKi>  deilando  en  seguida  libr^  ,el  campo  á  los  abetos  que  reinan  . 
^  ^m  rivíd  ba$i^,la.iamedíacie^.dQld9  meve$t  Aquí. las  a vc$^ 40 


Hit^iitiiéra^rBgrioniió^  abandenait;  alj^mms  pare|ss  tie  palé* 
toas  tdifbaces^  y  perdices,  huyen  delante  de  nosotreís;  y  ét 
^andó/en^ciísadoseoyéel  chillido  ¡agreste  de  ia  ortega*  : 
A  veces  atravesamos  vastos  claros  de  árboles  donde  algti^ 
iKOd  troncos* niedib  quemados,  señalan  la  magnitud  de  esos  m- 
'cendtíoá  pToduéidos  por  él  rayo,  que  los  habUantes  de  las  lia¿> 
^uras  ée<Bllinia  eontefnplán  desde  lejos  con  terror,  y  que,  á  la 
manera  de  sangrientos. Meteoros  enrojecen  las  laderas. del  Oüaar 
po  durante  las  noches  tempestuosas:  ya  caminábamos  por  peo^ 
dientes  resbakdisas  y  rectas  ^  oasi  en  escalera ,  donde  los  cas- 
eos  de  nuestros  cabdUos  arrancaban  piedras  que  iban  rodando 
y- sallando  'hasta  ej  fondo  de  los  precipicios.  \ 

*  Alguna  V6Z  echábanK)s  pié  á  tierra  («llevando  delante  ds 
fñtos'otros  nuestra  cabalgadura,  y  atravesando  como  los  grie* 
»rgos  de  la  Iliada  ya  por  lugares  escarpados,  ó  en  pendiente  é 

>»SÍHUOSOS.»>     ••;...:         ^ 

•^(Nopwedo  menos  de  creer  que  Homero  debió  observao* 
'por  si  nÜBtno,  antes  xle  quedar  ciego ,  esta  maravilosa  natura* 
leza,  \at\  •enérgicamente  pintada  én  esos  hermosos  versos  en* 
ya  armonía  imitativa  alabó  Demetrio  Faiereo ;  estos  soo  los 
mismos  veíaos  que  madama  Dacier'ha  traducido  equivocadas 
mente*  ó  bien  eludiendo  las  dificultades  por  estas  palabras:  A 
pesQr  deiadifi^mliaddelúsmmmos  ll^an). 

encontramos,  al  cuidado  de  conductores  medió  desnudos, 
larg'as  ñlasde  mulos  conduciendo,  cubiertos  con  fieltro  y  pie» 
les  de  cabra,  esos  trozos  de  nieve  sólida  qu<^  llevan  hasta  los 
puertos  déla  Propontida,  y  que  desde  allí,  en  barcos  siempre 
prontos  á  hacerse  áia  vela,  van  á  refrescar  las  bebidas  de  los 
modernos  epicúreos  dé  Constanlinopla* 

Losdurcos,  casi  tan  aficionados  á  las  bebidas  heladas  como 
los  pueblos  de Ilalía/'no  saben,  sin  embargo,  conservarla  me* 
ve  para  la  estación  del  calor.  Sefian  ésdtisivamente  en  el  OUmr 
'P^9  y  el  Olimpo  no  ha  defraudado  nanea  sus  esperanzas;  poi- 
que en  ningún  tiempo  está  ent^apnenle  desprovisto  de  nievcr, 
•á  pesar  de  las  aserciones  controrias  de  ciertos  viajeros 4e'ün 
-momento,  que  se  lamentan  de  no  haberla  visto,  sin  duda^  9lh 
^cancede  sus  insuficientes  telescopios.  . 

"     A  la  sombra  de  los  úUimós  castaños  se  le vahtan.  algunas 
eabañas,  ó  masbien  tiendas  pequeñas ^y  muy  bajas,  fornuidjisi 
*m^  {^eles  de  carneros tiegroi  y  con  groseras  telas,  como  ks 
éel  árabe  delo^desiertos  meridionales.  Allí  habitan  algui|Q9 
pastores ¥)ómadas en Tnedio  dé^us  rebaños, <)ué conduce 4e 
iiasllahuras  interiores  del  Asia  en  la  estación  dé  los  pastiB*    '. 
'    Estos  turcomanostienen  una  reputación  muy  e^nivoca^  iQ 
eüal  ^e  remonta  á  los  tiempos  de  Slrabon.  úLos  alrededoreí» 
*Mdel  Olimpo,  dice,  están  ahora  bien  habitados;  pero  en  susalr 
•«turas  tey  selvas  monstruosas  y  sitios  casi  ináecesiblcs,  q\»p 
pueden  servir  de  asilo  á  los  ladrones.  Allí  se  declaran  &%> 
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«oíentchicnle  independientes  lt)s  jefes  de  tóUiá*«  Lo  «oneció, 

'!»()  puedo  reconocer  en  los  pastores,  andrajosos  de  hoy,  ni  lQ| 

altivos  amigos  de  la  libertad ,  ni  aun  los  atrevidos  ladrones  de 

4iue' nos  habla:  el  célebre  geógrafo.  ^  , 

Yacoub  creyó  deber  advertir  por  medio  dé  un  pistoletazo  a 

los  turcomancKS  dispersos  en  la  montaña  nuestra  llegada.  Dos  o 

'  tres.acudíeron  al  ruido,  y  una  joven  que  estaba  sentada  a  I9 

•lenlradade  una  de  sus  cuevas  de  topos,  se  oculVó  precipitada- 

'^ente  en  lo  interior.  . 

Mi  genízaro  pidió  leche,  y  sé  Ja  dieron  en  tal  abundancia, 
;<jue  él  y.los  guias  q^edaron  hartos;  sin  embargo*,  nó  nos  exjgier 
'ron  retribución  ninguna;  luego  pidió  queso  para  su  futuro  aU 
ÍBuerzo,  y  le  llevaron  todo  el  Foprí  (leche  ouajaKla),  con  que  so 
pódia  sin  inconveniente  aumentar  nuestro  bags^e.  La  pastoral 
'mas  semejante  á  una  rfiígára  ó  gitana  que  á  una  oriental,  Jia? 
hiendo  por  fin  perdido  él  miedo,' se  acercó  á  mí  para  ofr^eer- 
toe  quesos  de  cabra,  cubiertos  con  hojas  decasíauo. 

.Tenia  la  boca  y  la  barba  cubiertas  con  una  tela  parpa^  fOft 

tnas  agujeros  de  lo  que  exige  la  máscara  otomanai  y;5uje<^ 

por  la  parte  posterior  de  la  cabeza.  Su  cabello  era  rojo  y  erfe- 

tado,  los  brazos  secos  y  desnudos;  una  saya  rola  de  piel  d^ 

(tabra  envpl vía  todo  su  cuerpo ,  á  escepcion  de  las  piernas  enr 

negrecidas  y  adornadas  con  un  anillo  de  vidrio  azul.      ^    - 

•-    No  acepté«a  ofrenda,  pero  le  puse  en  la  mano  algunos pa* 

Td$^  que  llevó  á  los  labios  y  al  corazón  en  señal  de  gralitud^i 

-     Necesito  truchas,  exclamó  Yacoub  con  el  tono'de  un  hpmbr^p 

hábil  en  ejercer  estorsiones,  porque  antos  de  haber  entrado  eti 

el  servicio  honorífico  de  los  embajadores,  había  sido  reca«r 

dador  de  impuestos  en  las  aldeas  de  Analolia.  «Sepa y  v,  ^eu^ft 

«añadió  voiviéndose^hácia  mí,  que  estos  bandidos  (íacoub 

«pensaba  coraoStrabon)  no  se  contentan  coi)  ser  pastores,!  sin^ 

«que  son  pescadores  también.»»  Pero  ésta  vez  él  tirano  no  pu^ 

•«fer  obedecido:  los  turcomanos  respondicroB  que  ellagodab^ 

pocas  truchas,  y  que  los  conductores  de  nieve  se  habían  lleyado 

todas  las  que  tenían,  no  habiéndoles  dejado  ningnna*  Yacoub 

-'no  era  hombre  que  se  contentaba  con  estas  raz^ones,.  que.  a  m 

.Jttie  parecian\escelenles,  y  hubiera  echado  mano  del  antiguo 

trecurso  del  palo,  si  yo  no  mé  hubiera  opuesto  forinalraento 

'i  t<ydo  género  de  violencia.  .        \ 

'  ^  •   Las  truchas  del  Olimpo  (ifai-Bflítící)  tienen  mucha  fama:  se 

'  ks  reserva  para  la  me^  de  los  bajas  de  Broussa,  porque  co;»o 

ée  pescan  solo  en  la  estación  del  calor,  raras  veces  conservdp. 

t^ástante  vida  para  llegar  a  los  mercados  de  Gonstañtinopla^ei» 

táé  condiciones  que  los;  gasirónórrios  de  levanté  .exigen.  Bl 

tiigó  que  las  produce  es  muy  pequeño,  y  está  cubierto  de  hlaio 

.  '4i^rante  muchos  meses  del  año :  no  debiamoá  costcarie^  p^ri> 

^por  éntrelas  rocas  pude  ver  brillar  entre  dos  pieos^us  onda» 

:¿r¿énlááíist.- .^ '■  ■•  •:.  v 
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Yacoiibj  pdrn  probarme  qné  su  cólera  cedia  sin  rcpard  á 
mi  autorrdadip  renunció  ínracdiaiamente  á  sus  mafteías  habi- 
tuales tle  tratar  á  los  turcomanos.  Únicamente  impuso  por  lo* 
da  peña  i  estos  hombres,  amenazados  sitimpre  por  tan  rudos 
castigos^  el  trabajo  de  tocarnos  su  flauta  monlafiesa:  y  ellos  por 
su  parte,  olvidando  con  facilidad  4as  amenazas,  hicieron  at^ 
f  unos  g:orgéos  sin  medida  y  sin  terminación  distinta,  y  después 
entonaroa  la  célebre  eanc|on  turca  A^din-^ik,  que  es  desde 
hace  treinta  años  el  placer  de  los  otomanos  de  todas  comarcas 
7  de  todas  edades.  Me  ha  costado  mucho  trabajó  someterla  a 
las  medidas  ebropeas  por  su  compás  desordenado  y  dcsiguaics 
terminaciones.     ,  .         . 

Sin  embargue»  esta  misma  clase  de  flauta  turcomana  fué  la  que 
hizo  llorar  al  feroz  Bayaceto.  Se  ensena  todavía  en  los  alrededo- 
res de  Broussa  el  viejo  árbol  á  cuyo  pié,  se  dice,  que  el  terrible 
sultán,  yendo  á  la  cabeza  de  un  numeroso  ejército  a  vengar  á 
su  hijo  inmolado  por  .lamerían ,  y  corriendo  sin  saberlo  á'  la 
deshonra, i 'la  esclavitud  y  ¿  la  muerte,  encontró  un  joven 
pastor  cantando  y  tocando  su  flau<la  sin  cuidados  ni  temores. 
'«Repite  en  adelante,  le  dijo,  por  estribillo  de  tus  canciones, 
estas  psdi^bras:  líesgfaciado  Bayaceto,  ya  no  volverás  á  ver  á 
¡aquerido  hijo  Othpgulo.f>  ¿En  qué  consiste  que  esta  anécdota 
tan  patética,  de  que  se  acuerdan  los  turcos  todavía,  haya  pa« 
recido  poco  digna  á  muehdb  historiadores^  que  se  han  negado 
á  realzar  coVí  ella  el  interés  de  sus  narraciones?  Por  mí  parte 
he  notado  también  6n  ios  sonidos  salvajes  de  la  flauta  del 
pastor  de  Bayaeeto,  la  influencia  dé  las  montañas,  la  nota  do- 
^le  y  prolongada  al  fín  del  aüre,  la  repetición  del  eco,  las  mo- 
dulaciones repetidas,  todo  efecto  de  una  melodía  montañesa. 

Durante  este  concierto  inesperado ,  que  abrevié  en  beúeii- 
fio  de  mis  oidos,  me  preguntaba  á  mi  mismo  la  razón  del  |>ro- 
digio^a contraste  entre  la  tan  minuciosa  cultura  déla  Suiza, 
de  los^Pirineos  y  el  abandono  de  este  Olimpo,  mas  cerca  del 
sol  y  mas  rico  en  vegetación  que  sus  rivales:  y  sin  embargo, 
•1  gigante  de  la  Bitiniá  ve  crecer  á  sus  plantas  b^  preciosa  oliv% 
y  la  ihorera,  origen  déla  opulencia. 

Acaso  los  pueblos  turcomanos  liabrán  retrocedido  por  una 
especie  de  miedo  supersticioso ,  adte  las  selvas  primitivas  y 
-ante  las  Tormidables  rocas  de  la  montaña  mas  alta  y  mas  des- 
eooacida  que  hay  entre  el  Monte  Blanco  y  el  Himalaya.  O  ma^ 
bien,  cuando  hay  tantas  tierras  incultas  en  el  seno  de  lasfér- 
tilesílanuraS'del  Asia  menor  ¿qué  vendrían  á  hacer  en  m(»)tes 
escarpados  algunos  habitantes? 

De  lodos  modos,  rio  puedo . separarme  de  estos  pastores 
.BÓmadas  sin  procurar  vengarlos  délas  injuriosas  inculpaeionef 
.  que  pesan  s»bre  ellos  desde  el  siglo  del  gran  geógrafo  gríi^gQ, 
hiÉia  el  del  genizaro  Yaeoub. 

¿Cuáles spn,  pues^  los  viajeros  quehaa sido  despojados  en 
Tomo  I.  l» 
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estas  rocas  siempre  desiertas?  ¿Qué  bolsa  pueden  haber  arre- 
batado  á  gantes  que  no  la  llevan  y  á  hombres  que- íio  «viígan 
nunca  ?  Tienen  por  vecinos  algunos  osos  y  algunos  contfuotoretf 
denieve  nias  mispcables  que  eilosi  ¡  Ahí  No  ro4>an'»al  Jlfíri  (te'* 
$oro  del  Estado)  ó  al  Vmouf  (caja  de  las  mezqtiita&>.ni  asn 
íá  yerba  que  verdece  para  sus  rebaños  en  las  laderas  de  Jos  pi* 
e^  mas  desconocidos,  porque  pagan  al  Sultán  y  al  Mi^  un 
.  iribüÉbo  anual  por  el  privilegio  de  aprovecharse  de  este  past^ 
peligroso.  -  3  ' 

Dejamos  detras  de  nosotros  á  estos  tari  poco  aforttmadai 
babitante&  del  OlimpOf  para  atravesarlos  conñnes  déla  segun^ 
da  región,  que  es  la  región  propia  de  los  torrentes,  déias  cas? 
cadaá,  y  deleís  nuheSyVagábtmdas  viájera$del  aire ,  como  las 
llamaban  talnbien  los  poetas^  griegas.  . 

Admiraba  yo  encima  y  alrededor  de  mi,  ya  esas  largas 
ramas  de  los  abetos  nuevos  adornadas  de  negro  foUaje  que  se 
pierde  entre  la  bruma,  ya  los^ troncos  amarillos  y  sin  corteza 
que  las  avalanchas  del  último  invierno  habían  perdonado  en  ^ 
curso.  .       • 

Alguna  vez,  el  extremo  de  las  ramas  sostenidas  por  un 
tronco  viejo  y  carcomidct,  hacia  flotar  sobre  nuestras  cabe- 
-zas  esos  musgos  verdosos  y  deshilados  que  la  brisa  agita  y 
que  ondulan  alrededor  de  las  ramas  decrépitas,  como  los  ca*' 
bellos  blancos  de  un  viejo  piloto  al^soplo  de  las  tempestades. 
Otras  veces  descubría  en  el  granito  el  rastro  de  Icfe  nieves  qu^ 
se  convierten  en  cascadas,  cuándo  en  la  primavera  el  primer 
soplo  de  los  vientos  del  mediodía  viene  á  disolverias.;  mas 
ftllá>  ¿lo  largo  de  los  torrentes,  algunos  troncos  de  árboles 
arrastrados  por  las  aguas,  mutüMos  y  divididos  por  las  ro^ 
cas,  yacian  sobre  los  trozos  de  piedra  lustrosa  é  incesantemen- 
te lavada ,  que  se  hablan  desprendido  de  las  rocasv  formando 
debajo  de  las  cimas  como  un  insuperable  caos,  y  olqedendo 
á  los  ojos  sorprendidos  piedras  de  todos  tamaños  y  de  tbdiks 
^fonnaes,. amontonadas  una  sobr^  otra,  d^sde  el  mas  pequeño 
guijarro  hasta  las  ma$as  n^s  monstruosas;  y  mas  adelante 
estas  masas  mismas  hendidas  por  su  peso  ó  por. su  calda, .  i^ 
reposando  mas  que  en  la  base  estrecha  qué  se  han  formado  al 
''caér.     -  .  ;■■    ' 

Por  último ,  levantaba  mis  miradas  hacia  esas  ^randesixa- 
eas  revestidas  de  liquen  y  de  musgo,  iiiieriormente  minadas 
por  el  trabi^o  continuo  é  insensible  de  alguna  gota  de  agua  lo-' 
testina,  por  cuya  acción  deben  un  dia  deshacerse  y  caer.  £n- 
tonces  brillan  ¿  la  luz  largas  paredes  pulimentadas^  ciiyos  co- 
lores primitivos  el  aire  no  ha  alterado  todavía;  unas  veces 
grises  como  el  granito,  otras  rosadas  como  si  el  sol  laa  hiriese 
con  sus  últimos  rayos;  ya,rayadas  de  largas  ^enas  negras, 
pr4)ducto  de  la  destilación  misteriosa,^  ó  Manqueadas  por  lá- 
grimas (fai  aguas  petjriflaantes,  que  eaea.gt^a.á  gotadelg  raiz 


de  ivn  ftbelonibfibundo,  ó  de  una*  haya  inéliDrida  Mtía  él 
abismo.  '  .• 

*  Übi^éo^in^s^u^  espere,  con  estos  detall^  minuciosos  y  un 
tanto  ¿onfusoí^^  eottio  estas  páginas  en  que  domina  acaso  de- 
maísiaáé  fia  manía  descriptiva  de  mi  siglo,  revelar  tas  combina- 
éiones  caprichosas;  el  extraño  aspecto,  en  fin,  las  bellezas  na- 
turóles  de  liamóntaña  asiática,  tales ^cómo  hirieron  mi  espíritu 
f  ttife  ojos,  y  tales  como  traté  dé  reproducirlas  al  ínstante/ 
^orqué  estos  ras^s  repetidos  aquí  son  de  dos  dias  después 
ée  las  grandes  impresiones  grabadftr  en  mi  imaginación  por 
éste  mogniSco  espectáculo  tan  nuevo  para  ihí.  <^La  comtemf>tn^ 
ncion  de  la  naturaleza,  dice  Cicerón,  es  una  especie  de  ati- 
lamento  para  nuestro  espirita  y  para  nnestros  corazones ;  este 
^edtudk>  nóS  eleva  y  nos  engrandecía. nuestros  profi^ios  ojos.»» 
Yo  quisiera  también  para  nosotros  contempladores  osearos  que 
imentamos  descríbirla:  yo  quisiera,  digo,  que  la  naturaleza 
nó  nos  hldiese  ni  monótonos  ni  ininteligibles. 

A  las  once  dejamos  atrás  los  últimos  abetos  y  llegamos  á 
Ib  tercera  región.,  Allí  no  mas  árbote&,  no  ma^ arbustos,  á 
éscepCiOTí  del  enebro  de  granos  rojos,  la  uva  de  oso  y  el  mir* 
tillo  dé  los  bosques  deLRhin ,  con  sus  hojas  festoneadas  y  ver* 
dosas  y  Su  fruto  azul  sin  sabor. 

Todavía  se  ven  algunas  plantas  acá  y  allá  y  musgos  en  va- 
riedades, infinitas;  raras  masas  de  yezgos  yacen  de  distancia 
én  distancia  cerca  de  tierra.  Florecen  sin  embargo ;  pero  sus 
b'iyas  sanguinolentas  no  maduran  jamás  tan  cerca  de  la  nieve. 
tiOarüémcnos de  aproximarnos  aellas;  son  coma  os  placeres 
(let  n'iniido  que  en  esperanza  embriagan;  pero  que  en  gustán- 
dolos se  desencanta  el  corazón,  yes  preciso  aspirar  el  olor  de 
muy  lejos  para erícontrarloagrádable. 

Edi¿  pié  á  tierra  al  borde  del  primer  ventisquero  y  á  la 
orilla  de  las  aguas  que  de  él  se  desprenden;  recogí  prímave- 
1118 húmedas  y  Mástodavía,  violetas  apenas  abier4as,  y  un 
tírelo  enano  de  esos  que  es  preciso  sentarse  cei^a  de  ellos  pa* 
TU  poderlos  ver  bien  y  admirar  completamente  sus  peqme* 
fios  filamentos  verdes,  revestidos  de  bolones  rosados;  estaba 
Un  mezclado  con  los  vastagos  frondosos  del  serpol,  que  arran- 
cado desu  ramillete  natural,  guardó  por  un  momento  el  per- 
fumé. ,  . 
*" Estábamos  en  esa  parte  del  Olimpo  llamada  por  los  ^ocos 
pastores' turoomanos  que  han  ás^cendido  á  su  Cima  el  YáUedt 
lof  O^.'En  efecto,  los  rastro!»  de  los  tiranos  de  la  raoñtaña  ermr 
«video(es;i  la  nieve  conservaba  en  muchos  parajes  la^  sefmles 
ilesas^ta»  pesadas  y  disformes.  Yacoub  quiso  habetoé^Ust^ 
tínguir  á  una  gran  disloneic^'  ha  ptmtoil^GQí^iie.  €áli0caliaiae 
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eso;  |>ero  á  pesar  de  todo  mi  buen  deseo  no  pude  partidpar 
de  su  ilusión. 

.  Mientras  los  conductores  se  ocupaban  en  guardar  nuestros 
caballos ,  puestos  en  peligro  como  decían ,  por  la  vecindad  de 
tos  osos;  y  en  tanto  que  a  orillas  del  torrente  de  agu^  helada^ 
preparaban  nuestro  almuerzo  compuesto  de  la  leche  cubada 
que  nos  habían  dado  los  turcomanos  y  de  las  provisiones 
traídas  de  Tchékerdgé^  amenazadas,  decían  también,  por  los 
buitres  y  las  águilas  que  se  cernían  alrededor  de  nosotros,  yo 
siiín  hacer  caso  de  su  pereza,  y  acompañado  de  Yacoub  que 
pretendía  conocer  los  precipicios  y  los  senderos  de  la  nieve,  me 
iiirigi  hacia  el  punto  mas  alto  del  Olimpo^ 

Apoyados  cada  uno  en  una  rama  dé  abeto,  marchamos 
con  paso  trabs^joso  cerca  de  una  hora,  sobre  nieve  bastante 
sólida  y  resbaladiza,  sin  que  adelantásemos  mueho;  pero  cuan* 
do  fué  preciso  trepar  á  la  última  cumbre  casi  á  pico,  nos  hun- 
dimos profundamente  en  ün  polvo  fino  y  húmedo  que  se  pe^ 
gaba  á  nosotros  y  se. liquidaba  en  nuestros  vestidos.  Nuestra 
respiración  entonces  sé  hizo  difícil. 

Volvíame  de  cuando  en  cuando  para  tomar  ánimo,  y  recrecr- 
me  de  antemano  con  el  espectáculo  que  debía  recompensar 
mis  esfuerzof :  por  fin,  á  la  una  de  la  tarde  con  un  sol  resplan- 
deciente, con  un  viento  norte  que  alejaba  las  nubes  y  formaba 
una  mágica  trasparencia  en  la  atmósfera,  lieguáal  pimto  mas  ^ 
agudo  y  á  la  vez  mas  elevado  de  la  montaña,  y  me  quedé  eomo 
deslumhrado,  á  la  vista  de  la  grandeza  que  me  rodeaba  por 
todas  partes.       ,  .    ^ 

Mi  primera  impresión  fué  una  especie  de  ahiquilamiento 
moral ,  de  postración  y  de  olvido  de  ¡a  existencia  seguida  de 
una  ardiente  aspiración  hacían  la  otra  patria,  de  la  cual  p^ie* 
eta  que  no  estaba  separado  masque  por  el  límpido  azul  del 
cielo.  Estraviábame  en  este  empíreo  para  ascender  hasta  ese 
Criador  universal,  Dros  de  todos  los  tiempos,  que  aun  antes  ¡tjLe 
venirlos  sabios  del  cristianismo,  había  sido  llamado  Principio 
y  fmd$  todas  las  cosas. 

En  mi  santo  delirio,  imaginábame  entreverla^  csCéras  ee*> 
lestes ,  pasar  á  través  de  los  mundos ,  y  ca^r  de  temor  y  de 
gozo  á  los. pies  del  trono  omnipotente.  Cada  palpitación  de  mi 
corazón  era  un  humilde  homenaje  al  Ser  supremo,  á  quien  me 
creía  tan  inmediato.  Ahora  bien,  estos  sueños  exaltados,  estas 
Iluminaciones  intimas,  los  placeres  mas  puros  de  layida,  me 
asaltan  siempre  en  las  montañas;  y  ésto  es,  lo  confieso^  lo 
que  me  hace  preferir  sobre  lodo  los  lugares  elevados..  «Allí, 
«•meditando  sobre  las  cosas  del  cielo,  aeremos  la  nada  de  nuestra 
ivtrisle  y  despreciable  humanidad :>»  Mi  pensamiento  descendió 
insensiblemente  de  la  sublime  morada  ¿  que  había  veladla  a 
jkavés  de  ios  aires,  y  juego  comencé  á  comprender  mis  se^sa* 
f^oita^  Y  i  reeoBaeer  las  tiéi^aa  li^aoas. 


EL  MONTE  OLIMPO  U§ 

Estas  eran:  al  Oliente»  las  llanuras  ondulosas  de  la  Analo-» 
lia,  que  se  estienden  hacia  la  Armenia  y  Erzerúm,  y  los  pe<- 
queños  valles  dé  Ak^Son,  en  que  nuestras  miradas  penetraban 
hasta  sus  verdes  profundidades. 

Al  Mediodía  \á  Misla  y  la  Frigia  hasta  el  Meandro,  y  mas 
airá  el  lago  de  Abuillonte  y  el  curso  delRhindaco,  que  se  pier- 
de en  el  mar  de  Mármara.  '         , 

Al  Norte,  las  soledades  del  reino  del  Ponto,  y  las  olas  del 
mar  Neg^ro ,  brillando  como  una  linea  d^  plata  mas  allá  de  la 
Propontida ;  la  g^ran  ciudad  de  Constantínopla  destacándose  en 
el  continente  europeo  cómo  un  punto  blanco  en  el  horizonte; 
enseg^uida  el  lago  Ascanio  y  el  org^úlloso  Arg^anton  que  pare* 
cia  una  humilde  colina ;  en  fin,  las  ricas  campiñas  de  laBitinia 
yendo  á  perderse  en  el  golfo  de  Ció,  donde  descienden  los 
abetos  del  Olimpo  para  Servicio  de  l^s  flotas  otomanas. 

Bf oussa  estaba  á  mis  pies  enteramente  oculta  por  la  som* 
bra  déla  montaña. 

En  el  centro  de  este  vasto  circulo  que  me  descubria  una 
circunferencia  de  mas  de  cincuenta  teguas,  pretendía  yo  ex|A«- 
carme  el  sistema  geológico  de  los  montes  del  Asia,  y  mis  mi^ 
radas  seguían  atentamente  su  cadena  y  sus  ondulaciones. 

Veíale  partiendo  del  Euxino,  del  Helesponto  y  el  Sipiio 
aproximarse  a!  Olimpo,  formarle,  por  decirlo  así,,  una  corté, 
colocarse  alrededor  de  él  para  levantarte  y  para  erigirle  tin 
trono  en  que  pueda  reinar  sin  rivai. 

En  efecto,  aislado  en  su  altura,  el  Olimpo  no  es  compara* 
ble  en  este  sentido  ni  al  Monte  Blanco ,  celoso  de  la  cercanía 
del  Monte  llosa,  ni  á  las  rocas  de  la  Maledetta,  que  desafian  al 
Yignemale  y  alMarboreo:  él  se  lanza  solo  hacia  loscielof; 
nada  hay  antes,  después  ni  á  su  lado;  él  solo  desde  el  Cauca* 
so  hasta  el  Tauro  tiene  y  conserva  una  liieve  eterna. 

En  este  radio  inmenso,  me  recogí  un  móndente  y  repasé  en 
mi  memoria  tos  grandes  hechos  de  todas  las  épocas ,  cuyo 
teatro  contemplaban  mis  miradas. 

Aquí  te  formidable  embocadura  del  Mar  Nevado  ,  como  la 
llama  Teócrito;  los  Ciancds  y  los  Argonautas,  primeros  nave* 
gantes  de!  Euxino.  Allí,  el  Gárgaro  y  el  Ida,  cuyas  cimas  orde* 
nadas  en  circulo  como  para  asíistir  á  ios  combates  homéricos, 
me  roban  la  vista  de  la  llanura  de  Troya.— Mas  cerca  el  Gra* 
nico^  útil  auxiliar  de  Alejandro  en  su  primera  victoria  en  el 
suelo  de  Asia.  En  las  pfayasde  la  Propontida,  la  punta  de  Ci- 
sico  y  Mitridates.  Diocleciano  y  su  Nicomedia  situada  á  las 
orillas  áé\  go\fú  mas  delicioso.  En  el  horiz'onte  Constantino  y  la 
cruz  triunfante  en  la  capital  del  imperio  de  Oriente.  Nícea  y 
el  siUo  en  que  brillaron ,  al  principio  de  l^i$  cruzadas,  Godofre* 
do  y  Tanéredo«  Por  último,  las  llanuras  de  Frigia  y  la  batalla  de 
*Aneira  en  que  Tamerlan  biz[o  prisionero  al  infortunado  Ba- 
yaceto.  >  ... 


IS»  AEVISfá  WIVBRSAIi. 

Una  teiapesiád  que  se  formó  en  los  valles  meridio&aíes  so- 
metidos á  mi3  miradas  roe  distr^o  de  estos  recuerdos,  Ó\  eor 
toñces el  trueno  y  vi  el  relámpa^  lucir  detrajo  4c  mí,  coniemr 
piando  asi  á  mis  pies  y  sin  peligro^algiw),  esof  liú^Qios  terrir 
Mes  feoémenos  do  los  aires  que  babia  vi3tp  9ieü9pre  bnt^  so^ 
tare  mi  ,cabez.a. 

Estaba  en  efecto  en  ese  Olimpo  que  d^a  m  dma  «90$  o^ 
que  las  lluvias,  que  mim  en  mime  deiretí^se  las  nube^  ¿ifk  tor^ 
rentes  y  domina  Iffs  roncos  sonidos  delítrueno*  Véamela  grande 
imagen  filosófica  que  Bruto  presenta  i  Catón  co^p  modelo  <)ei 
verdadero  sabio.  Por  la  voluntad  de  lo$  dioses,  le  dice,  re  fosa 
el  Olimpo  encima  de  las  nubes:  mientras  que  la  discordia  se  Agi- 
ta en  lo  hajQySus  cimbres  gozan  de  una  grande  p0is« 

M.  yo  también  desafiaba  las  tempestades,  protegido. Bpr  ^l 
divino  Olimpo.  En  vínolas  negras  nubes  se  adela^^b^ len- 
emente siguiendo  los  contornos  de  la  montaña  compparft  ar- 
rollarme: asi  que  parecia  que  llegaban  á  la  altura  ep  qu^s 
me  hallaba:^  el  aquilón  la&  arrojaba  victoriosamente  á  los  valles 
en  donde  acababan  de  nacer,  y  barria  todos  esos.vapores  que 
se  disiparon  prqnio  á  su  soplo  y  se  perdieron  en  una  inmensa 
calma» 

Me  bailaba  en  la  mas  alta  de  las  tres  crestas  de  la  montaña, 
ó  por  meyór  decir,  en  lacúpula  cubierta  de  nieve  que  las  domi- 
na; mis  ojos  no  podian  resistir' el  resplandor  del  sol,  y  púando 
los  fiijaba  en  la  nieve  que  me  deslumbraba  también,  veia  pasi^r 
de  cuando  en  cuando  como  una  linea  negra  y  fugitiva.  Era  la 
nombra  de  algunas  águilas  que  se  cernían  y  revoloteaban  en 
cima  de. estos  picos,  su  morada  eterna.  El  ave  dé  Júpiter  reina 
.iodavia  en  las  cumbres  del  Olinipo. 

Dirigí  por  último  una  prolongada  mirada  alrededor  de'  mí; 
y  después  descendí  rápidamente  á  largas  zancadas  pisando) 
-unaiiieve  blanda  y  delicada  que  se  aplastaba  biyo  mis  plantas 
y  me  retenía  en  ia  pendiente  de  los  ventisquerjos.  Así  tainbien 
es  como  se  bsga  en  un  momento  del  Yesubjo  con  ayuda  de  sus 
•cenizas  y olcáaiims;  pero  cuando  mis  pies  encontraban  una  su- 
perficie jisa  y.  endurecida  en  medio  del  polvo  diamantino  de  Iqs 
pequeños  hielos,  no  me  sostenía  ya  y  rodaba  como  en  un  res- 
baladero hasta  qpe  otra  capa  de  ni^ve  espot\|o8a  me  reeibiay 
me  paraba.  - 

De  esta  manera  fui  de  salto  en  salto  todo  empolvado  de  r^- 
cio  y  mas  húmedp  por  lo  mismo  que  magullado  hasta  el  VaUe 
deU>s  Qs08,  donde  nuestros  conductores  :n)My  oportSMnaniente 
h^ian  encendido  fuego.  £1  frío  era  muy  vivo;  envolvimé  en  mi 
ancho  capp^,  y  apoyada  la  espalda  opntra  una  rqca  que^me  li- 
braba del  vientp  porte,  me  tendí  enteramente  al  sol;  pero  el 
fuego,  las  pieles  i^nperiales  y  aun  el  sol ,  asi¿itico  y  todq  como 
erji,  apejgias  pudieron  dar  calor  á.  ms  entorpecidos^  mieinbnis 
y  secar  mis  vertidos. 
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A  pesar  de  ^stas  aventuras,  no  estaba  yo  por  eso  me- 
nos persuadido  de  la  dignidad  de  tni* Olimpo  y  de  qué,  mas 
felií  que  los  titanes ,  acábate  de  escalar  la  morada  de  Jú«>* 
piler.  , 

!.  Pei^o  ¡ah!  Homero  ^e  ha  ensenado  mejor  la  geogralia 
oriental  que  toda&ias  cartas  modernas ,  no  me  permitió  guar'K 
dar  por  largo  tiempo  esta  ilusión.  Apenas  lo  interrogué  al . 
volver  de  la  región  dé  las  nieves  acerca  del  Olimpo  bittaio» 
me replicó,  en  términos,  en  nú  sentir  muy;  poco  equivoco8¿ 
que  el  verdadero  Olimpo  en  que  él  habia  colocado  la  asamblea 
de  los  dioses  era  el  Olimpo  de  Tesalia;  y  aun  yo  mismo  leyen* 
do  dé  nuevo  atentamento  sus  exactas  descripciones ,  hacién^ 
dome  cargo.de  la  posición  de  sus  héroes  y  de  sus  celestiales 
auxiliares ,  lo  reconocí  así  por  signos  ciertos. 

Mas  tarde  todavía  y  un  celebre  topógrafo  casi  tanentusias^ 
4a como  ye  del  mas  grande  de  tos  poetas,  M.  Lech^valier,  al 
exponer  su  nuevo  siste^na  sobre  la  Qdisea,  trató  de  hacer .pe-^ 
netrar  en  el  mundo  científico  algunas  palabras  en  favor  de 
otros  Olimpos ,  tales  como  él  Olimpo  de  Creta  y  aun  el  Olim- 
po de-Chipre.. 

uSealo  que  se  quiera,  me  escribía ,  de  todos  estos  Olim* 
npos  y  detodos  estos' sistemas  contrarios,  parece  demostrado 
^que los  ^lombres primitivos  y  genéricos  de  Olimpos,  de£íe<» 
jyfasi  de  illpes,  queOrfeo,  poeta  montañés,  da  a  las  montan. 
'9uasdeTi:acia,  su  patria,  tienen  verdaderamente  un  origen 
Woomiiñy  significan  todos  una  cadena  muy  elevada.  ¿Quién 
9fsabe  si  la  palabra  albus  no  tendrá  también  el  mismo  origen 
npues  que  casi  todas  las  altas  montañas  están  cubiertas  de  nie- 
rvo y  se  distinguen  generalmente  pot  su  blancura?') 

Aquí  añado  yo  que  si  el  nombre  de  Olimpo  fué  dado  á  to- 
dos los  montes  porfa-ni^es,  el  nombre  áe  Ida  se  atribuyó 
también  á  todos  los  lugares  frondosos.  Y  cierto  que  no  seré 
yo 'quien  conteste  los  títulos  del  Ida  de  Frigict,  cuyas  cimas 
jQicabo  de  ver ,  á  esta  apelación ,  pues  que  en  las  escursiones 
que  he  dirigido  hacia  sus  ladecas  me  ha  dado  las  pruebas  mas 
reiteradas  y  mas  picantes  (estilo  anfibológico)  de  la  existencia 
de  sus  frondosidades. 

¡Por  último,  para  que  se  me  perdonen  mis  divagaciones, 
tengo  necesidad  de  observar  á  mi  vez ,  que  en  todos  tiempos 
el  OlimpO'ha  sido  entre  Iqs  eruditos  y  los  viajeros  la  manzana 
de  la  discordia,  y  que  ha  hecho  sostener  tesis  tan  fútiles  como 
las. precedentes ,  pero  ordinariamente  mucho  mas  absurdas. 

;^o  ha  pretendido  M.  Boivin  (véanse  las  Hetnorías  litera» 
ria9^ de lA. Academia^  tomo  X,  página  655)  que  el  Olimpo  de 
Homero  es  una  gran  montaña  invertida ,  cuy^  base  está  en  el 
ciela»  y  cuya  eima  sé  halla  vueltahácia  Ja  tierra?     * 


in  REVISTA  mffVBBSAI.. 


xnu 


Vuelvo  4  mi  campamento  y  á  la  reg;ion  de  la»  nievesJ  Mi  co*^ 
mida  fü¿  corta  y  frugal;  el  tiempo  arreciaba;  elag^üa  del  tor* 
rente  cog;ída  p8U*a  apagar  nuestra  sed  estaba  do  tal  modo  hela- 
da que  yo  no  podia  sostener  én  mis  manos  la  taza  portati) 
de  bronce  de  que  se  había  provisto  el  genizaro  y  en  donde  lié- 
iMamos  uno  después  de  otro. 

Se  puso  la  brida  á  nuestras  cabalgaduras  hartas  de  yerba 
Y  de  musgo  y  pensamos  en  el  descenso  mas  corto  pero  mucho 
mas  trabajosa  qye  la  ascensión. 

-  Dimos  primero  la  vuelta  á  la  montaña  para  tomar  la  vertien<^ 
té  del  Mediodía  y  dirigirnos  por  un  camino  menos  árido  y 
mucho  mas  variado  que  el  que  habiamos  traído  por  la  mañana. 
En  este  lugar  debo  advertir  que  la  palabra  camimo  no'^signifi'^ 
ca  materialmente  camino  ^  sino  mas  bien  dirección^  como  se 
dice  el  camino  de  un  barco  por  el  maf,  pues  que  si  nosotros 
haOiamos  abierto  para  otj*os  un  sendero  tal  cual ,  nadie  16  lia* 
bia  abierto  para  nosotros. 

Pronto  volvimos  á  encontrar  las  cascadas^  los  arco*iris  que 
los  rayos  del  sol  ftniUiplican  en  aquel  lugar;  luego  los  salto* 
-  ruidosos  de  agua  netáda,  y  luego  torrentes  ya  completos,  los 
cuales  antes  de  llegar  al  valle  se  estrellan  enlo  alto  de  los  bar- 
rancos y  so  hunden  después  con  estruendo  en  lOs  abismos  que 
sé  han  abierto  y  entre  las  rocasjde  que  ellos  mismos  han  cu- 
bierto su  lecho.  ,    .   . 

Luego  llegamos  «i  estrechas  gargantas  cuyo  circulo  com* 
pleto  parecía  aprisionarnos  yhacer  dudosa  nuestra  libertad: 
picos  Jigantcscós  se  levantan  allí  por  todos  lados,  y  los  abetos^ 
de  espeso  ramag-e  visteen  esté  sombrío  embudo/atravesado 
por  una  corriente  de  agua  tumultuosar. 

Nuestros  gritos  para  probar  aquellos  terribles  ecos  se  mez- 
claban con  el  estrepitó  de  cascadas  invisibíe^ ,  y  eran,  repeti- 
dos con  acento  mas  formidable  por  los  ecoá  de  las  grandes  ro- 
cas petadas*  A  veces  los  torrentes  se  dividenen  mil  peqúe-^ 
ños  arroyos;  aquí  borbotando  en  lo  alto  de  una  pradera  incli- 
nada sobre  un  lecho  de  piedras  y  guijarros ;  allí  deslizándose 
mansamente  por  la  pendiente  suave,  humedeciendo  las  raices 
de  las  plantas  y  penetrando  en  el  césped  sin  murmurar;  ya  se 
les  oye  sobré  la  cabeza,  ocultos,  por  árboles  espesos,  ya  bajo 
ios  pies,  escondidos  entre  la  yerba ,  y  muchas  veces  se  detie- 
ne uno  para  oírlos  sin  verios. 

Estas  aguas,  de  movimientos  inconstantes  y  variados,  nó 
tienen  entre  si  mas  semejanza  que  la  pureza ,  ni  son  conocidas 
i»i  dirigidas ,  y  por  lo  mismo  á  nadie  aprovechan ;  nacen  y  se 
pierden  oscuras  y  sin  empico.  Arbustos  que  no* crecen  para 
el  hombre,  plantas  ignoradas  que  no  deben  servir  de  paato  á 


los  ganados »  flores  si»  nombre  ^w  jamás  serán  cogidas-  por 
mano  de  una  pastora » son  las  udicas  que  se  disfiruian  de  su 
frescor.  '  • 

De  cuando  én  cuando  pasamos  á  la  sombra  de  rocas  enor- 
mes, inclinadas  hacia  nosotros  7  que  parecian  amenazamos 

.  consu  caida; .ilusión tanto  ma$  terrible  cuanto  que  al  dirigir 
nuestras  miradas  á  sus  cimas,  fuese  por  efecto  del  vuelo  de  al- 
guna ligera  nube,  fuese  en  razón  de  nuestra  propia  marcha, 
parecía  que  aquellas  pirámides  se  movían  y  vacilaban  en  el 
azulado  espacio  como  conmovidas  al  ruido  spnorp  de  nuestras 
palabras  y  de  nuestros  pasos. 

A  estas  observaciones ,  comunes  á  las  grandes  montañas, 

.  dan  el  clima  asiático  y  la  pureza  del  aire  oriental  un  encanto 
indefinible,  que  aumenta  para  mi  la  magia  de  ios  antiguos  re- 
cuerdos. ^ 


Tomo  i. 


ao 


IM*  4iÍEVIl^¥A  VliítVBIt&Ai;. 


■09i9BBiPI0PMPi|B«p*. 


'»■.'':  í  .•<•-  .►•    .;••.    ■•  .     '  d    .  ■>  ■' 


»•  •  • 


:U  ...-.,  '    ,    V   ■  .■  :••'•  .  •       '  •■      ''     '■      '•■> 


SL  TEtESGOPlO  HONSTftUO. 


■  \ 


\  VJhn  en  el  centro  de  Irlande,  en  los  límites  del  condado  del 
'  Rey,,  se  levanta  el  castillo  de  la  familia  Parsons  de  quien  es  hoy 
digno  representante  lord  Rosse.  £s  un  espacioso  y  sólido  edi-  ^ 
flcio  cuyos  muros  tienen  muchas,  varas  de  espesor.  Y  no  era 
menester  menos  para  sostener  con  éxito  el  sitio  que  el  ejército 
de  Jacobo  II  le  puso  en  el  año  1690.  Las 'señales  de  las  balas 
impresas  en  las  muralla$  atestiguan  todavía  la  energía  del  ata* 
que.  El  propietario  del  castillo  en  esta  época  se  llamaba  rsir 
Lawrence  Parson«  Celoso  protestante,  compartió  la  desgracia . 
del  rey  con  su  vecino  y  correligionario  Jonathan  Darby,  del 
castilla  de  Leap.  Acusados  de  haber  acogido  y  protegido  aU 
gunos  hombres  de  su  creencia»  á  quienes  se  daba  el  nombre 
de  traidores,  fueron  condenados  á  la  hórcá.  .. 

La^  circunstancias  se  oppsicron  á  su  ejecución.  £1  rey, 
que  había  resuelto  destruir  el  castillo,  no  pudo  llevar  á  cabo  su 
designio  por  la  defensa  desesperada  defla  valiente  guarnición. 
Sir  Lawrence  escñbió  un  diario  de  esta  defensa  cuyo  manus- 
crito se  conserva  en  el  castillo.  En  él  se  vé  que  los  combatien- 
teSy  privados  de  municiones,  se  vieron  obligados  á  fundir  una 
fuente  de  plomo  que  servia  áladyPárson  para  salar  bueyes, 
fuente  bastante  grande  para  contener  á  la  vez  cinco  de  estos 
animales. 

De  la  antigua  construcción  no  quedan  hoy  nfias  que  los  cos- 
tados; el  centro  fué  destruido  hace  quinde  años  por.  un  in- 
cendio. Se  ha  reedificado  el  cantillo  en  mayor  escala,  pero  te- 
niendo ^cuidado  de  armonizar  el  estilo  con  el  de  las  partes  con- 
servadas. Tal  como  es  hoy,  es  un  edificio  imponente. 

Lord  Rosse  se  ha  dedicado  de^de  joven  á  la  construcción 
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4d  lrieieop^S;8pU0d^es  a  1%  asUr^nopiia*  Pi:in)ifro  ist  ocupó 
en  la  i^bdcacion  de,  anteojos;  pero  después 4e  diverso^  ensa* 
yos  en  los  objetivos,  dé  vidrio,  o  de  líquidos^  pensó  que.  á  pe* 
aac  de  la  posibilidad  de  obtener  discos  de  materias  vitreas  de 
uaa  regalar  jpufeza  no  se  ha  Degado  todavía  á  darles  una  ho- 
mogeneidad tan  perfecta  que  no  sean  .susceptibles  de  importan- 
tes amplificadones.  Esta  conclusión  íe  condujo  á  los  telescopios 
de  reflexión  y  se  aplicó  con  toda  la  fuerza  de  su  es^nritu  a 
perfeccionarlos.  Los  resultados  que  ha  obtenido  excitan  tanta' 
admiración  como  sorpresa,  sobre  todo  cuando  se  consideran 
todas  las  obligaciones  política^  y  todos  ios  cuidados  que  su  al- 
ta posición  impono  al  autor.  '        * 

Se  comprende  muy  bien  que  lord  Rosse  debe  estar  muy 
versado  en  l^s  ciencias,  y  que  la  química  y  la  óptica  han  sido  el 
objeto  especial  de  sus  tareas;  pero  lo  que  es  dificil  de  com- 
prender es  que  en  un  país  que  no  es  conocido  por  su  indusr 
tria,  haya  construido  por  sus  propias  manos  instrumentos  que 
unen  á  una  gran  luz  casi  toda  la  pureza  que  presentan  los  ao- 
leojos  acromáticos,  resultado  queHerschell  mismo  no  alcanzó 
en  grado  tan  allq. 

Cansaríamos  á  nuestros  lectores  si  tratáramos  solamente 
^a  indicar  las  muchas  tentativas  hechas  por  lord  Rosse  antes 
de  llegará  fundir  un  espejo  de  seis  pies  de  diámetro  ^  cosa 
hasta  hoy  sin  ejemplo.  La  aleación  de  que  se  componen  estos 
espejos  es  tan  frágil  á  pesar  de  su  gran  dureza,  que  es  preci- 
so recurrir  á  las  mas  esquisitas  precauciones  para  no  rom- 
perles en  el  trabajo.  Los  antiguos  ópticos  procuraron  dismi- 
Quir  este  inconveniente  empleando  mayor  cantidad  de  cobro; 
pero  si  esto  hacia  el  producto  menos  frágil,  tenia  el  inconve- 
niente de  quitar  á  los  espejos  ese  brillante  resplandor  que  le» 
^s  tan  necesario  y  exponerles  á  empañarse  mas  pronto. 
.  £ra  preciso,  pues,  atenerse  á  tas  proporciones  mas  propias 
para  dar  á  la  aleación  las  mejores  cualidades  dejándola  Ioi>; 
menos  defectos  posibles.  Lord  Rosse  ha  obtenido  por  resulla- 
do  que  á  126,4  de  cobre  debe  añadirse  58,9  de  estaño.  Entre 
los  defectos  de  esta  composición  se  debe  colocar  en  primer 
lugar  los  intersticios  de  aire  que  se  producen  fácilmente  y  que 
fueron  uno  de  los  inconvenientes  que  Newton  halló. 

Para  eludirla  difícultad  de  obtener  grandes  espejos,  lord 
{losse  dispuso  hacerlos  de  muchas  piezas  que  soldaba,  á.  un 
disco  de  latón  de  igual  dilatabilidad.  De  esta  manera  pudo 
construir  espejos  de  tres  pies  de  diámetro  con  los  que  se  po- 
dían ver  perfectamente  las  estrellas  mas  pequeñas  qne  las  de 
quinta  magnitud,  pero  que  en  las  superiores,  señalaban  una 
cruzt  resultado  de  la  defraccion  ocasionada  por  las  difereniekf 
partes  de  los  espejos;  fué  por  esto  preciso  abandonarlos. 

Los  ensayos  sucesivos  demostraron  que  la  gran  dificuítarl 
de  obtener  espejos  demasiado  anchos  consiste  en  la  desigual 
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contracción  de  la  materia  duránie  el  enfriamieoío.  Se  deduje 
deaqui  que  si  la  niasa  conservaba  la  misnia  temperatura  en' 
todas  sus  partes  dorante  su  solidíflcaeíon  se  llegaría  átma  com- 
pleta unifor^midad  de  densidad.  Parecía  que  haciendo  de  hiéf'-' 
ro  el  fondo  del  molde,  siendo  lo  demás  de  arena,  se  debería 
conseguir. el  objeto.  Pero  el  enfriamiento  se  verificó  tan  aprisa 
que  se  formaron  muchas  burbujais  que  quedaron  entre  el  hier* 
ro  y  el  espejo.  Fué  necesario  toda  la  inventiva  de  lord  Rosse 
para  alejar  este  inconveniente.  €ompuso  la  parte  inferior  de 
&u  molde  de  bandas  circulares  de  hierro,  de  seis  pulgadas, 
de  anchura,  unidas  por  su,  borde  por  medio  de  una  fuerte' 
conslruccioii  de.  siete  pies  de  diámetro;  éste  conjunto  de  cír- 
culos se  sostenía  por  medio  de  fuertes  travesanos.  Xa  parte 
superior  del  molde  recibió  la  forma  de  un  segmento  de  es* 
fera  de  108  pies  de  diámetro;  este  aparato  tuvo  un  éxito  com- 
pleto. El  aire  se  escapó  á  través  de  los  intersticios  dé  los  cír- 
culos; la  capa  de  metal  que,  les  tocaba  se  enfrió  prontamente 
hasta  el  espesor  de  media  pulgada  próxímamenle.  Ya  no  fal- 
taba mas  que  impedir  que  el  resto  de  la  masa  metálica  sé 
crifriase  desigualmente;  para  esto  se  colocó  en  un  horno  xion- 
de  perdió  lentamente  el  calor.    ^ 

Después  de  haber  fundido  .sus  espejos,  lord  Rosse  fué  asi- 
mismo dichoso  en  las  operaciones  siguientes:  en  efecto,  falta- 
ba todavía  darles  las  formas  convenientes,  pulirlos  y  montarlos. 
El  resultado  obtenido  en  los  espejos  de  tres  pies  de  diámetro, 
le  decidió  á  fundir  uno  de  seis  pies.  El  primero  de  estos  discos 
gigantescos  se  cbnstruyó^l  13  de  ábrit  dé  1842;  se  necesitaron 
tres  crisoles  de  hierro  que  contenía  cada  uno  dos  toneladas  de 
metal  (4000  libras).  El  producto  se  pgso  á  recocer  en  el  hor- 
no, en  donde  permaneció  cuatro  meses. 

.  Para  dar  a  éste  espejo  una  forma,  cóncava  y  pulirlo,  se 
recurrió  á  una  máquina  de  vapor.  Se  ha  creído  por  mucho 
tiempo  que  estas  operaciones  no  se  pueden  ejecutar  bien  sino 
jjor  naedio  de  las  manos.  Sin  embargo,  lord  Rosse  ha  ideado  urt 
'  aparato  que  las  ejecuta  mecánicamente.  Su  máquina,  emplea- 
da primeramente  para  los  espejos  de  tres  pies,  les  da  una  for- 
ma tan  correcta,  un  pulimento  tan  completo,  que  no  vaciló  en 
servirse  de  ella  para  ^I  espejo  grande. 

El  espejo  se  coloca  en  un  cubo  lleno  de  agua,  teniendo  cui- 
dado de  mantener  esta  a  una  temperatura  constante  mientras 
que  dura  la  operación.  El  receptáculo,  cuya  forma  debe  ha- 
cérsele tomar  frotándole  en  él  después  de  haber  cubierto  lá 
superñcie  con  un  polvo  desgastador ,  tal  como  el  asperón ,  el 
esmeril,  etc.,  tiene  el  mismo  diámetro  que  el  espejo,  y  es  lige- 
ramente convexo:  su  superficie  lleva  unas  rayas  circulares  y 
radiarlas  que  lá  dividen  en  porciones  de  á  ihedia  pulgada.  Se 
buce  volver  lentamente  el  espejo  mientras  que  el  receptáculo 
recibe  un  m  niraicnlo  de  va  y  ven  por  medio  de  un  escenlrícoj 


eslé  imvimiento  <é  ejecuta  ya  faáéia  adetanie  ya  Mda  atráa^ 
ya  de  un  lado  ya  de  otro.  Cuando  el  espcijo  ha  tomado  la  forma 
cóncava  que  se  le  ha  querido  dar,  se  necesita  puKrlo.  Los  me** 
dios  empleados  por  lord  Rosse  son  muy  ingeniosos,  y  el  resul^ 
tado  que  dan  es  perfecto;  et  efecto  es  tan  pronto  que.  no  son  ne- 
cesarias mas  de  seis  horas  para  pulir  un  espejo  de  seis  pies  de 
diámetro.  fCl  hábil  óptico  ha  consegiiido  igualmente- la  cons* 
truccionde  otro  espejo.  De  esta  manera,  cuando  uno  de  los. 
dos  necesita  pulimentarse  de  nuevo,  puede  seguir  sin  interrup* 
don  sus  observaciones. 

La  cpnfeccion  del  tubo  y  de  los  sustentáculos,  necesarios 
para  trabajar ,  se  ha  llevado  la  mayor  parte  del  año  de  1844. 
Aun  aqui  probó  el  ingenioso  artista  su  feliz  genio.  Supo  dar  á 
un  espejo  de  tres  pies  la  suñciénte  ligereza  comparativa  para 
poder  aplicarlo  á  un  ecuatorial ,  instrumento  que  se  puede  di* 
rigir  á  todas  partes  del  cielo.  Pero  como  el  espejo  grande  con 
sus  sustentáculos  no  pesa  menos  de  ocho  toneladas,  y  como  el 
tubo  necesario  para  recibirlo  es  todavia  mas  pesado,  se  con<^ 
cile  que  le  hubiese  sido  excesivamente  dificii ,  si  no  imposible, 
colocarlo  en  lin  ecuatorial.  Ahora  bien,  es  de  la  mayor  impor<* 
tancia  que  los  movimientos  de  un  telescopio  sean  fáciles  y  segu* 
ros,  de  suerte  que  no  pueda  esperimentar  vibraciones. 

Lord  Rosse  hizo  construir  dos  enormes  paredes  en  el  es- 
pacio que  hay  delante  del  castillo,  á  una  distancia  de  300  me* 
tros.  Su  construcción  es  eslremada mente  sólida;  tienen  sielcí 
pies  de  espesor,  y  de  altura  sesenta  y  cinco.  Sobre  estos  pode* 
rosos  apoyos  se  suspende  el  tubo.  Su  longitud  es  de  cincuenta 
y  seis  pies,  su  diámetro  de  ocho  hacia  el  centro,  de  un  pié  me- 
nos en  el  extremo.  Este  es  bastante  para  que  un  hombre  alto 
.  pueda  recofrer  de  pié  esta  especie  de  túnel. 

Está  construido  de  madera  de  abeto  del  Norte,  bien  seca, 
fortificado  con  fuertes  abrazaderas  de  hiero ;  las  estremidades 
inferiores  del  tobo  descansan  en  unos  goznes  qué  permiten  el 
movimiento  en  todos  sentidos.  Estos  goznes  de  hierro  fun- 
dido, muy  gruesos,  se  apoyan  en  un  pilar  de  piedra,  que  des- 
ciende profundamente  en  tierra  á  fin  de  asegurar  una  gran 
^  estabilidad.  Encima  de  los  goznes  se  ha  fijado  fuertemente  una 
cámara  de  madera  de  forma  cúbica,  y  de  ocho  pies  de  lado. 
Aqui  se  coloca  el  espejo.  La  manera  de  efectuar  esta  coloca- 
clon  pide  alguna  explicación,  porque  vamos  aballar  una  de 
las  mas  ingeniosas  invenciones  de  lord  Rosse. 

Es  absolutamente  necesario  que  un  espejo  de  reflexión  esté 
sostenido  con  grande  uniformidad  en  toda  su  estension.  De 
otro  modo  por  grande  que  fuesie  la  masa  se  movería  y  perde- 
ría  momentáneamente  la  regularidad  de  su  forma.  Esta-  aser- 
ción á  primera  vista  puede  parecer  increíble ;  sin  embargo,  na- 
da mas  cierto.  Sir  John  Herschell,  habiendo  hecho  reposar  so*» 
bre  trea^  puntos  cercano»  de  la-  circunferencia  un  pequeño  es- 


peió  de  i8  iMl!g<ida$  y  ^medid  4^jd«¿ineir<>v  la  iinagen  4}^  Iff  ^^ 
trella9»  un  (>oco  grAüdes»  se  meslraba  triiuiguiaryy  cadar{mpV>f 
il^a  «conq>ailado  de  una  viya  eapansion  JuiBiirasja^  |U  «üania  asr , 
iF&MHiio  pusto.en  seguida,  sjá  espcyo.  encina  plancha  pequeoar 
que  sostuvo  por  un  bramante  delgado  que  corr^pondia  á  sU; 
oeatro;  en  este  casóla  itíiiágen  se  encontró  trasformada  éa 
uaalinea  recia;  el  espQJQ  estaba  CQ(no  dividido  en  dos  partes, 
y  yano  tenia  ninguna  claridad»  Para  hacer  conif^ender  haista 
<|ué  punto  llega  la  flexibilidad  de  -qu  espejo  telescópico,  aun-* 
que  no  tenga  roas  de  seis  pulgadas  de  espensor  y  no  pese  mas, 
de  seis  mil  kilogramos^  diremos  ^ue  basta  apretar  su  parte  ^ 
posterior  con  la  mano  para  desfigurar  la  imagen.  Se  .deben^ 
pues^  tomar  muchísimas  precauciones  para  sostener  conve<» 
nientemente  uninsUrumentoen  realidad  tan  delicado.  Sir  Joba 
Herschell  se  ha  ocupado  mucho  en  esto»  y  io  <|ue  ha  conseguí* 
do  ha  sido  colocar  sus  espejos  sobre  muchos  dobleces  de  tela 
de  lana^  cuyas  fibras  le  parecen  ñmcionar  como  un  resorte 
tal,  que  iiingun  resorte  artificial  podría  igualarlas. 
,    Este  se  aplicaba  á  los  espejos  pequeños;  pero  para  su  mqnts- ; 
truoso  espego  <^reyó  lord  Rosse  que  debia  proceder  d^  otra  ma- 
nera* Superpuso  tres  sisteiiias  de  palancas ;  cada  uno  de  estos 
sistemas  se  compone  de  triángulos  que  reposan  por  su  centro 
de  gravedad  en  un  sustentáculo  alrededor  del  cual  pueden  osci* 
lar  libremente.  Tres  sustentáculos  ó  apoyos  seníejantes  están  flo- 
jos en  los  ángulos  de  cada  triángulo;  piros  triángulos  se  apoyai^ 
en  estos  sustentáculos,  y  á  su  vez  sostienen  el  coiyuóto  de  otros 
triángulos  hasta  el  número  de  veinte,  y  siete.  En  qada  uno  d^ 
los  ángulos  de  estos  últimos  hay  una  bola  de  bronce ;  estas^ 
ochenta  y  una  bolas  de  bronce  ofrecen  al  espejo  otros  tanto:^ 
puntos  de  apoyo  simétricamente  colocados»  Resulta  de  esta  có*  * 
locación,  que  la  masa  metálica  do  puede  experimentar  alte- 
ración alguna  mientras  que.  conserva  la  posicioTí  horizontal 
Cuando  abandona  esta  posición^  son  necesarios  otros  apoyos. 
Cuatro  piezas  de  bronce  muy  fuertes^  que  tienen  la  formado 
una  porción  de  circulo  mayor  que  un  octavo  de  eircunfereocia^ 
sostienen  el  contorno  del  espejo,  y '  están  unidas  á  la  masar  d^ 
bronce  que  llevan  ya  los  tres  primeros  puntos  de  apoyo  dej 
sistema  de  triángulos.  El  efecto  dé  estas  disposicionei^  meca-  * 
nicas  ha  correspondido  tan  perfectamente  á  su  destino-,  que  las 
imágenes  que  presenta  él  espejo,  poseen  una  gran  claridad. 

Cuando  no  se  hace  uso  de  este  instrumento ,  se  tiene  cuida-^ 
do  dé  cubrir  el  espejo  con  una  tapadei?a  de  madera  preparada 
con  una  capa  do  cal  que  Impide  que  se  empañe*  A  la  otra  es*% 
iremidad  del  tubo  se  encuentra  un  espejito  newtomaiio  que  re-i 
eibelos  rayos  reflejados  por  el  grande.  Este  inoK^nso  tuboesui 
contenido  por  un  sistema  de  cadenas  que  se  repican  ^oJ^rc  po*? 
kas  y  tienen  contrapesos  en  sus  eslremos;  JB[iec|inismo.tpn  bieiv 
combinado,  que  el  tu>o jiganti^sisp  |]kued(|.s«fi:«i^v\dp;(^  mur 
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ekk'ftiéiKdaÜ  útí  qué  su  estabilidad  s(9  'OXeni  aun  enaiido  d  ^ 
▼iétitoseatderte,  Uhai^éedreúlo  de  hierro  fundMo't  de  86  * 
|lieé  dé 4íáineirov  sirve  para  rogtriar  el  üioTimIento  en'  seaiido 
del  meridiano.  Este  areo  está  compuesto,  de  ocho  piezas  de  * 
M«rro  €Oládo  %|t!tdas  á  un  poste  ^  y  cada  utia  dé  eHas  colocada 
séparadamenle  en  el  plftno  del  meridiano.  Una  fuerte  barra  de' 
hierro  con  discos  pequeños  sirve'paraamin<ir&rla  frotación;  un^ 
sisletíia  de  l^uedas  une  hi  barra  al  tubo,  y  haciendo  mover  un^ 
mango  colocado  á  la  inmediacion^del  ocular  >  puede  el  obser**' 
vador  apattar  it  telescopio  del  meridiano  y  ver  los  astros  antes* 
p  después  de  su  paso.  La  separación  posible  es  de  media  hora< 
á  cada  lado.  En  el  curso  de  este  invierno  lord  Rosse  se  propon 
ne  construir  un  relog  que  hará  mover  el  instrumento,  y  cuya 
campana  dará  en  el  momento  en  que  el  tubo«  llegué  al  me-^ 
ridiano.   ,  > 

El  muro  de  la  derecha  tiene  escaleras  y  galeiias  para  uso- 
de  los  observadores.  La  galería  de  observación  es  movible  en 
una  extensión  de  veinte  y  cuatro  pies  por  medio  de  un  cami- 
no úé  hierro;  un  manubrio  que  obra  sobre  las  ruedas^  está  al 
alcancé  del  observador.  Tres  galerías  tina  sobre  otra,  permi- 
ten llegar  hasta  5.'^  del  zenit ;  están  unidas  á  la  parte  superior 
del  muro  y  se  mueven  sobre  ruedas,  podiendo  cada  una  de 
eflas  contener  doce  personas ;  lo  cual  no  impide  que  una  sola 
las  mueva  fácilmente  r  tal  es  el  ingenioso  mecanismo  con  que 
están  construidas. 

Apoca  distoncia  del  telescopio  hay  un  observatorio  proviso 
to  de  una  cúpula  giratoria  que  contiene  preciosos  instrumen^ 
toSy'oñti'e  qtros  un  ecuatorial  y  un  instrumento  dé  pasages>  to^ 
dos  construidos  en  los  talleres  de  lord  Rosse.  El  recinto  del 
observatorio  tiene  habitaciones  para  los  obreros ,  dos  de  los 
cuáles  están  siempre  de  guardia  para  preservar  el  telescopio 
de  todo  accidente.        ' 

IXespuesde  haber  descrito  la  construcción  del  telescopio 
monstrcio  y  de  los  aparatos  que  lo  rodean ,  vamos  á  hablar  del 
modo  dé  usarlo,  y  enseguida  trataremos  de  hacer  asistir  á 
nuestros  lectores  á  la  contemplación  de  algunas  de  las  maravi^ 
Bas  celestes  que  revela  este  poderoso  instrumento.  Las  mas 
tiótaUes  son  talvez  las  nebulosas.  Este  nombre  hablan  recibido 
iargo  tiempo  antes  de  la  invención  de  los  grandes  telescopios 
los  resplandores  blancos  y  vagos  que  se  observan  en  ciertos 
puntos  del  firmamento.  Su  naturaleza  parecía  tan  mdetermina-^ 
da  como  sulbrma;  pero  con  losin^rumentos  modernos  se  ha 
podido  ver  que  estas  nubes  blanquecinas  se  componen  de  un 

Srán  «número  de  pequeñas  estrellas.  Las  observaciones  de  los 
os  Herschell  dieron  a  conocer  muchas  nebdlosas  nuevas,  de 
las  cuales  sir  Jhon  dio  un  catálogo  fundado  en  las  observación 
nes  hechas  en  el  Cabo  de  Buena  Esperanza,  durante  niochos 
afioa.  Per»  i  pesar  de  la  foersa  y.  de  la  bondad  de  l^sinstru» 


menlos^idie  que  huso  U90i»ite  hábil  asiroiipmd^  ndr  pudpjdÍKeer^ 
nir  ha  cdmposiqioD  de  muchas  neblllo9^t^  Lorcl  RÓs^e  <iui90  sa- 
ber Á  esos  copos  de  lus  blanquecina  serían  irqpQnetrables  ante 
su  gi:an  telescopio. 

Las  estrellas  mas  pequeua$  que  pueden  vecse  por  los  que 
tienen  buena  vista,  son  las  que  llamamos  de  sesta  magnitud*  Sin 
embargo  I  algunas  personas  de  organización  except^ipnal  pue- 
den distinguir  la  dé  la  sétima.  Las  observaciones  fotométricas 
autorizan  para  dQ,eir  que  Sirio ,  la  estrella  mas  brillante  de  los 
délos»  si  estuviese  á  una  distancia  doce  veces  nlayor  de  la  que 
está»  nos  parecería  de  la  sesta  magnitud,  y  seria  preciso  con- 
siderarla a  una  distancia  75  veces  mas  lejana  para  reducirla  4 
la  900.*  magnitud.  Asi  disminuida,  todavía  sería  visible  con  el 
anteojo  de  re'flexionde  veinte, pies  empleado  porjos  dos  Hers- 
chcll.  Pues  bien,  el  telescopio  de  lord  Kosse  nos  permitirla  aun 
ver  á  Sirio,  aun  cuando  estuviese  tan  lejana  que  hubiésemos  de 
clasificarla  entre  las  estrellas  de  la  3436.''  magnitud.  En  otros 
términos,  el  telescopio  de  lord.Rosse  hace  ver  al  observador 
maravillado  astros  cuya  luz  no  puede  llegar  hasta  nosotros,  si- 
no después  del  transcurso  enorme  de  cerca  de  20,000  años 
de  tiempo ,  á  pesar  de  su  inmensa  celeridad  de  192,000  itiillas 
por  segundo. 

penémosla  satisfacción  de  poder  citar  la  opiriion  de  sir 
John  Herschell  sobre  el  gran  telescopio  de  lord  Rosse ,  opinión 
emitida  á  consecuencia  de  una  comunicación  de  lord  Rosse, 
acerca  de  la  nebulosa  que  tiene  el  número  25  en  el  catálogo  de 
Herschell. 

«Sir  John  Herschell  di¡jo  que  Je  era  imposible  espresar  de- 
'>lante  de,  la  sección  toda  la  emoción  con  que.habia  visto  un 
fobjeto  tanto  y.  por  tan  largo  tiempo  examinado  por  él»  bajo 
ry\^  nueva  apariencia  que  le  da.  el  telescopio  de  lord  Rosse. 
"Entonces  sir  John  dibujó  la  figura  que  él  habia  visto  hasta  en- 
»ttpnces,  y  que  se  componía  del  núcleo  rodeado  de  un  anillo  de 
nluz  nebulosa  y  atravesado  casi  diametralmentepórunalineii 
ncurva.de  luz  parecida.  Esto  le  hizo  adherirle  .á  la  idea  de  que 
»Duestro  sistema  de  estrellas,  rodeado  por  et  doble  brazo  de 
fia  via  láctea,  podría  ofrecer  un  aspecto  análogo  visto  á  igual 
^distancia.  Pero  esta  idea  se  ha  modificado,  mucho,  sino  ha  va- 
rirmdo  totalmente,  cgn  la  nueva  apariencia  que  presenta  la  ne- 
nbulosa.  En  primer  lugar»  el  núcleo  que'antes  no  se  distinguía^ 
>'se  ve  por  medio  del  gran  telescopio  que  es  un  conjunto  de  es* 
ntrella8^;y  además  lo  .que  sir  John  Herschell  había  tomado  por 
yisegundo  brazo  del  anillo  no  era  mas  que  una  expansión  de 
^sustancia  láctea  que  unia  la  nebulosa  principal  con  otra  mas 
»pequeña,  situada  á  su  inmediación.  Todo  le  pareció,  pues» 
Hcambiado :  el  aspecto  general  presentaba  mas!  bien  la  forma 
váe  una  concha  de  caracol  que  la  de  un  anillo. .^ir  John'Hers? 
ncheli  experimenta  un  vivo  pjac^^r  al  cousiderai'  todo  )o  quela 


wefencia  podía  prometerse  de  este  magnifico  telescopto,  nó  do»» 
«dando  que  revelaría  nuevas escenas^ déla ereacion y  contri- 
wlitiiría  á  elevar  las  ideas  que  tenemos  del  benéfico  poder  éú 
«soberano  ^rqMitecto.*» 

La  previsión  de  sir  John  Herscbdl  se  ha'  confirmado  eii 
gran  parte ;  se  han  penetrado  profiíndidade»  del  espacio  que 
hasta  el  dia  eran  inaccesibles;  y  no^  solo  se  han  resuelto  en  es- 
trellas muchas  nebulosas,  siao  que  se  han  observado  particu- 
laridades de  estructura  que  parecen- indicar  la  acción  de  leyes 
dinámicas,  acaso  no  imposibles  de  comprender  y  estabtecer. 

Haber  trozado  de  este  maravilloso  espectáculo,  dice  un  es- 
critor del  Fraztr'iMxsgfKmtí^  y  hablar  de  él  con  caima,  es  co- 
sa difioil.  No  olviiiaremos  jamás  la  emecioa  con  que  llegamos 
á  la  galería  superior  para  colocarnos  delante  del  ocular.  El 
campo  visual  estaba  cubierto  de  estrellas.  Mientrasse  ocupaba 
nuestra  imaginación  de  tantos  cuerpos  brillantes^  un  momento 
atítes  invisibles  para  nosotros,  una  especie  de  aurora  comen2¿ 
á  esparcir  un  resplandor  siempre  en  aumenta,  y  al  fin  una  ne- 
bulosa vino  á^  ocupar  el  campo  y  á  ofrecernos  un  espectáculo 
de  la  mayor  magnificencia:  ei^  la  nebulosa  que  ha  recibido  el 
nombre  de  Dumo-JBeU.  En  seguida  tuvimos  el  placer  de  ver  Itf 
nebulosa  de  Orion.  Esta  tiene  un  interés  particular  para  la  cleu'^ 
cia  astronómica,  porque  se  refiere  á  las  ideas  de  la  teoría  de 
Guillermo  Herschell,  respecto  de  estos  conjuntos  celestes.  Este 
célebre]é  ingenioso  observador,  considerando  las  nebulosas  no 
resueltas  en  estrellas,  pensó  que  no  eran  galaxias  (vías  lác- 
teas) muy  lianas ,  sino  masas  aglomeradas  de  fluidos  brillan- 
tes compantbles  á  íos  que  rodean  á  los  cometas  y  situadas  pro- 
bablemente en  los  vacíos  interstelares  de  nuestros  cielos  á  dis- 
tancias no  muy  grandes. 

A  veces  la  materia  brillante  era  confusa  como  el  caos  y  no 
ofrecía  ningún  rasgo  distinto;  otras  masas  contenían  al  pa- 
recer en  su  centro  una  especie  de  núcleo ,  alrededor  del  cual 
se  reunía  la  materia  láctea. 

Desde  los  primeros  ensayos  del  gran  telescopio  la  nebulosa 
de  Orion  fué  considerada  conio  el  punto  d^  ol¿ervacion  mas 
propio  para  dar  la  medida,  asi  del  poder  del  instrumento  co-  • 
mo  de  la  exactitud  dejas  ideas  de  Herschell.  No  tardó ,  pues, 
en  hacerse  el  exámeni  La  primera  vez  que  se  intentó,  la  noche 
lio  era  favorable,  y  no  se  creyó  que  podía  hacerse  uso  de  toda 
la  fuerza  de  aumento  qtie  tiene  el  espejo,  por  lo  cual  se  la  re- 
dujo ala  mitad.  Sin  embargo,  se  vio  claramente  que  todo  lo 
3ue  rodea  el  trapecio  era  una  masa  de  estrellas;  que  el  resto 
e  la  nebulosa  estaba  poblado  también  de  ellas  y  que  presen- 
taba las  señales  mas  pronunciadas  de  resotubilidad. 

Estas  conjeturas  quedaron  plenamente  confirmadas  con  las 
observaciones  subsiguientes,  hechas  en  m^ores  circunstan- 
cias, en  las  cuales  esta  notable  nebulosa,  maravilla  y  gloria  da 
Tomo  L  «21 
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lo^  eielqs' estrellados,  ha  sido  díslÍBiamentó  défmidft¿  ho  que  9^  > 
consideraba  como  un  espacio  lleno  dó  pontos  oscuros,  ;esui% 
iKlf roquero»  démoslo  así,  de  brilUotes  estrellas.  A  Ia.vis4» 
(|e  este  esplendor,  en  medio  de  la  noche  silenoiosa,  ei  ánim» 
recttéfda  eon  emoción  lás  palabras  de  la  Escritura :  «(Ahora 
9fciñe  tu  t^ jcdmo  un  hombre.-Yo  te  lo  pregunto,  responde-^ 
^me:  ¿Uéoes  un  brazo  como  eibrazo  de  Dios?  ¿Puede  tu  yox 
^itronarctímolasuyal  ¿Puedes  contener  la  dulce  influeyída  de 
3*1^  Pleyadas  y  desencadenar  i  Orion?  ¿Puedes  volver  á  Maz^t 
99sar4>ht  á  su'  tiempo,  ó  dirigir  «1  curso  de  Arcturo  y  desús 
wh¡jo$?w  1 

.  .  El  QÚmero  y  la  variedad  de  las  nebulosas  son  sorprenden^ 
tes.  £1  firmameoto  está  cubierto  de  ellas ;  las  que  se  han  crei^ 
éo  de  forma  espiral  son  las  mas  ñoti^bjes,  y  difieren  entre  ú 
por  su  estension,  su  aspecto,  su  resplandor  y  su  resolubilidad 4 
Puede  atribuírseles  cierta  tendencia  á  la  esfericidad  en  razón 
de  la  mayor  brillantez  general  de  su  centro. 

Las  nebulosas  han  sido  clasifícadas  por  categorías  del  mo- 
do siguiente:  l.«  Las  aglomeraciones  en  que  pueden  distinguir- 
se todas  las  estrellas;  2.®  las  qu9  se  creen  susceptibles  de  .re«- 
solucion;  3.^  las  nebulosas  propiamente  dichas  que  resisten  i 
todo  el  poder  telescópico;  4.^  las  nebulosas  planetarias  que 
presentan  un  disco  circular  ó  ligeramente  ovalado ;  5.»  las  ne^^ 
bulpsais  estelares  que  se  acercan  á  las  e^rellas ;  6.0  las  estre** 
Has  nebulosas  ó  las  nebulosas  combinadas  con  estrellas  muy 
pequeñns,  las  cuales  pueden  subdividirsc  en  anulares,  es{>i»- 
ralfes,  etc. 

Terminaremos  este  bosquejo  citando  un  pasaje,  <en  el  cual 
sir  Jbhn  fierschcll  habla  de  la  teoría,  de  las  nebulosas: 

«Bajo  cualquier  aspecto  que  se  Insconsidere,  las  nebulosas 
>3Son  un  motivo  inagotable  de  meditación  y  de  conjeturas.  Que 
Hél  mayor  número  de  días  se  compone  de  estrellas,  es  cc/sa  en 
Mque  no  cabe  duda.  Asijen  esos  sistemas  colorados  unos  so>> 
"bre  otros,  en  esa  serie  infinita  de  firmamentos  situados  so*- 
nbrc  oíros  firmamentos  innumerables,  la  Imaginación  se  cstra- 
nvia  y  se  abisn[)a.. Por  otro  lado,  si  es  cierto >  y  esto  á  lo  me- 
ónos es  probable,  que  existe  una  materia  fosforescente^ lu- 
ominosa  por  sí  misma,  esparcida  por  las  inmensas  regiones  del 
^espacio  én  forma  de  nubes  ó  de  nieblas;  si  esa  materia  to^^- 
«mando  las  configuraciones  caprichosas  que  presenta  una  m* 
»be  al  soplo  de  los  vientos  viniera  á  condensarse  alrededor 
"de  ciertas*  estrellas  y  á  darles  cierta  apariendla  decometas^ 
'»¿cuái  puede  ser,  preguntaremos,  la  naturaleza  de  esa  mate<^ 
Mria  nebulosa?  ¿La  absorben  las  estrellas  á  cuya  inmediación 
»se  encuentra?  ¿Viene  condensándose  á  daríes  un  aumentó  de 
v'luz  y  do  calor,  ó  bien  comprimida  incesantemente  por  su  pro- 
Hpia  gravedad  llega  á  formar  estrellas  aisladas?  ¿Sirve  con  sus 
««aglomeraciones  de  fundamento  á  nuevos  sistemas  estelares? 
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i^et  WflíSltlsillbrmtiliir  estas  cuestiones  quetesoivétías  con  vi« 
fisos  de  certeza.  Entretanto,  consultemos  los  hechos ,  redoble- 
irnos  el  cuidado  y  la  constancia  en  nuestras  observaciones*  Y» 
nías  estrellas  dobles  han  cedido  sus  secretos  á  este  género  de 
^investigación;  es,  pues,  racional  esperar  que  el  estudio  asicíuo 
»9de  las  nebulosas  nos  conducirá  dentro  de  poco  á  penetrar 
i»mas  adelante  en  su  naturaleza  intima. » 

No  es  posible  prejuzgar  hasta  donde  pueden  penetrar  nues- 
tras miradas  en  los  abismos  del  espacio^  a^^udados  por  los  me- 
dios de  observación  :<}\^4Íiic0S9Ql^jiáént<s  j^rfecciona  el  genio 
de  la  ciencia.  Sucede  con  los  telescopios  lo  mismo  que  con  los 
microscopios,  cuanto  mas  se  aumenta  la  fuerza  de  sus  lentes 
mas  nuevos  mundos  se  nos  revelan. 

Si  dejamos  las  altas  regiones  del  espacio  y  descendemos 
hacia  las  estrellas  fijas,  qué  verdaderamente  no  nos  parecen 
tales  sino  por  la  imperfección  de  nuestros  órganos,  su  numera 
y  sus  réspfóndores  nos  sorprenden.  Tal  vez  podrá  formarse 
nná  Kfef^^é  sd  müHituá  eh  ei  campo  visual  del  gran  telescopio, 
cuando  se  sepa  que  hace  visibles  las  estrellas  de  la,2,(fi6:*  mag^ 
nitud.  No  se  ha  podido  medir  hasta  ahora  la  distancia  de  estos 
astros.  La  61  del  Cisne,  uno  de  los  mas  cercanos  á  la  tierra, 
está  situada  según  los  cálculos  á  62.4&1,500  nfiUohes  de  millas 
de  nosotros.  Estos  cuerpos  celestes,  tan  prodigiosamente  dis- 
tantes, nos  son  sin  embargo  útiles;  sirven  de  marcas  á  los  as- 
trónomos y  de  guias  á  los  marinos. 

La  fuerza  del  telescopio  de  lord  Rosse  no  es  menos  notable 
cuando  se  le  aplica  á  los  planetas.  El  doble  anillo  de  Saturno 
se  vé  con  una  claridad  sorprendente  y  sus  satélites  se  mmá" 
fiestan-muy  brillantes. 

'  No  podemos  terifiinar  esta  imperfecta  noticia  de  las  mara^ 
-villas  que  hemos  visto  en  Parsonstown ,  sin  hablar  del  eelo  con 
que  lord  Rosse  se  ocupa  en  los  adelantos  de  la  ciencia.  No  con- 
tenió con  haber  construido  el  telescopio  teas  grande  del  mundo, 
consagra  sus  noches  á  la  observación.  Estas  fatigosas  vigilias 
no  disi^nuyen  el  ardor  que  emplea  en  él  estudio.  Está  constau'- 
temente  ocupado  en  experimentos,  para  los  que  no  perdona 
gasto  alguno.  Los  que  han  tenido  la  ventaja  de  penetrar  en  su 
.labcMratoria,  .no  podrán  dudar  de  la  destreza  que  muestra  en 
sus  operadoiies»  ¡Por  qué  tan  noble  ejemplo  no  es  seguido  por 
algunos  desús  pares!  • 
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nSTOtU  DI  UNA  SEÍiOAA  QUr  ff^  PERTENSODO  POR  I8PAO0  91  CDA^ 
RBNTA  AÑOS  A  LA  80CI|DAI>  M  AMIGOS.-Diliaiil. 
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ocos  dias  hace  se  &a  publicado  en  Dublin  uir  libro  euríoso, 
escrito  por  una  señora  que  ha  pertenecido  á  la  secta  de  los 
quákeros,  y  que  se  ha  propuesto  descubrir  y  condenar  todas 
•US  flaquezas  y  debilidades.  Aunque  esta  escritora  protesta 
que  su  único  deseo  es  hacer  el  bien  dé  la  Sociedad  de  Anrigoi 
de  que  un  tiempo  formó  parte,  es  dudoso  que  ninguno  de  los 
demás  miembros  4c  la  sociedad  considere  semejante  obra  co- 
mo un  gran  servicio.  En  el  prologo  dice,  que  si  se  la  acusa  de 
calumniar  ó  presentar  los  hechos  con  falsos  colores  bigo  el  ve- 
lo del  anónimo,  dariá  luz  la  próxima  edición  con  su  nombre» 
pero  publicando  entonces  también  los  nombres  de  los  persona- 
jes á  quien^^  su  historia  se  refiere ,  el  sitio  y  tiempo  de  los  su'- 
eesos  de  que  habla ,  las  circunstancias  que  concurrieron -y  los 
documentos  originales  en  que  su  narración  se  apoya.  Según  pa- 
rece, para  los  ingleses  que  tienen  algún  interés  en  los  sucesos 
que  refiere  ^st<e  libro ,  una  nueva  edición  con  los  nombres-ver- 
daderos de  personas  y  lugares  no  daría  mas  claridad  á  los  he- 
chos, ni  revelaría  nada  que  ya  no  se  hubiese  traslucido ;  al  pa- 
so que  para  los  lect^es  españoles,  los  noitibres  verdaderos 
serían  tan  absolutamente  desconocidos  como  los  supuestos.  Ko 
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seeesitattOft ,  pues ,  «guardar  la  segunda  edieion  para  hacer- 
nos eargo  de  esta  producción  nueva ,  de  la  caal  tomaremos  at* 
guBOs  pa»ges  que  den  idea  al  lector  d^  su  espíritu  y  tendencias, 
nada  benévolas  por  cierto  hacia  la  secta  de  que  trata.  Debe^ 
mos  decir,  sin^mbargo^  que  muchas  de  las  debilidades  y  fal- 
las que  cita,  si  bien  se  presentan  bajo  tin  aspecto  nuevo  ó  con 
el  distinto  colorido  que  las  da  la  comunión  religiosa,  cuyos  in- 
dii4dttOS  las  cometen  9  no  son  tan  exclusivas  del  quakerísmo 
que  no  puedan  encontrarse  otras  iguales  ó  análogas,  ya  en  el 
protestantismo,  ya  en  otras  sectas.  La  autora  del  libro  sobre  el 
quakerismo,  cree  al  parecer  que  esta  comunión  monopoliza  to- 
das las  vulgaridades ,  todos  Iqs  errores  y  sandeces ;  no  hay  en 
su  obra  una  frase  de  excepción,  ni  una  indicación  que  haga 
justicia  al  mérito  y  virtudes  de  algunos  quákeros  eminentes ;  y 
cuaudo  refiere  cgemplos  de  ridiculeces,  de  reuniones  grotescas, 
y  de  sermones  mas  propíos  para  causar  la  risa  que  la  edifica- 
ción de  los  oyentes,  nb  recuerda  que  el  mundo  no  es  tan  perfec- 
to que  no  pueda  encontrarse  en  la  mayor  parte  de  las  clases, 
opiniones  y  creencias  el  mismo  lado  ridículo. 

Pero  como  el  quakerismo  actual  no  deja  de  tener  las  faltas 
que  la  autora  manifiesta ;  y  como  por  otra  parte ,  hay  en  su  li- 
bro indicaciones  oportunas  y  esta  escrito  congracia,  en  es- 
tilo animado  é  interesante,  creemos  deber  hacer  de  él  algún 
estracto,  i^unque  no  ños  muestre,  digámoslo  así,  mas  que  un 
lado  de  la  medalla.  La  siguiente  observación  general  es  una  de 
las  mas  notables: 

mEs  en  realidad  cosa  muy  dificil  para  un  quákero  mostrar- 
nse  consecuciiyie  con  los  principios  que  profesa ,  y  aun  los  mas 
«trígidos  los  infringeu  muchas  veces  abiertamente*  Sirva  de 
«ejemplo  el  vano,  adorna  de  la  persona  con  ricos  vestidos,  jo-, 
nyas  y  oro :  el  quákero  considera  un  pecado  gastar  estos  ob- 
njetos  de  lujo,  y  sin  embargo,  en  su  tienda  los  vende  para  los 
'«demás:;  cree  justo  llevar. alas  anchas  en  el  sombrero,  pero  no 
«forma  escrúpulo  en  hacer  y  vender  sombreros  de  moda  para 
fque  los  gasten  los  demás  cristianos  sus  hermanos.  No  es  capaz 
•de  pecar  hasta  el  punto  de  vestir  á  su  criado  con  librea,  ga- 
'viones  de  oro,  ele. ;. pero  fabrica  libreas  y  galones  para  otros^ 
nSi  estas  particularidades  son  esenciales  para  la  salvación  de 
'«un  quákero  ¿ño  lo  son  también  para  los  demus  cristianos? 
"¿Acaso  los  amigos  venden  y  comercian  en  estas  cosas  prohi- 
''bidas  porque  creen  que  los  hombres  del  mundo  no  tienen  pro- 
«babilidad  ninguna  de  salvación,  y  que  por  tanto  in>porta  po^ 
•tco  que  las  gasten  siempre  que  los  amigos  se  aprovechen  de  la 
''ganancia?'»  ,  . 

£u  esle  pasaje  está  indicado  el.  origen  de  la  deeadencia  de 
esa  sociedad ,  y  el  grande  obstáculo  que  á  su  propagación  se 
opone.  No  conformándose  los  quákeros  oon  ciertos  usos,  nada 
vicioaH)S  en'  sí,  de  la  sociedad  moderna ,  el  qye  siga  estrió- 


taitienielos  estatutos  y  disciplina  d«la  seeta;;  podos  ófteb» 
puedeí  ej6fe<^r  en  esta  vida.  No  puede  tomordar  ni^en  quinean 
Ua,  ni  en  muebles,  ni  en  íDsCrun^efilos,  ni  en  dlitetos  deiraoda^v 
ni  en  coelies ,  ni  en  hospedaje :  sq  regla  t§mm  estredia^^^^ 
ia'  def  la  mas  éstreciía  orden  nvcmástica ,  sin  tener  las  paredes 
del  convento  que  lo  separen  del  mundo ,  ni  las  cereiñonias  re-^ 
Hg:iosds  que  satisfagan  esa  necesidad  ini(>er¡osa  que  sieste  el 
eorazondeioda  eriaturahnmanaque  ha  nacido  cenriunaohis? 
pa  de  imaginación.  De  aquí,  que  siendo  impracticable  por  mu*^ 
eho  tiempo  la-regla  deiquikero,  se  haya  apelado  á  subtet^** 
gios  y  evasivas  llevadas  hasta  el  ultimo  estremo  para  iníHiiT 
girla.  dejando  á  sálvalas  apariencias.  Véase  un  ejemplo  ¿Us- 
toso  en  si  mismo  y  referido  con '  gracia  en  el  libro*  de: que 
tratamos.  Su  autora  habia  contraído  matrimonio  y  se  hábia, 
establecido  en  BrlstoL 

M^oco  después ,  dice,  de  haberme  instalado  como  ama  de 
^casa,  se  presentaron  los  colectores  del  diezmo  á  exigirme  la 
«^contribución  para  el  clero.  Ix>s  quákeros  sumían  anualmente 
Mías  cantidades  que  han  perdido  por  esta  que  llaman  ealaiiii- 
"dad;  y  yo  tenia  entonces  la  idea  de  que  el  noble  testimonio 
Mique  nosotros  dábamos  contra  un  clero  asalariado ,  era  una 
uparte  esencial  del  verdadero  cristianismo,  y  que  nuestra  ne«- 
ngalivaá  pagar  semejante  contribución  era  en  pequeño  un» 
"«especie  de  martirio  aceptable.  Habia  oido  predicar  mucho 
wsobre  el  asunto,  y  elogiar  sobre  manera  la  fidelidad  "cdn  que 
ntodos  y  cada  uno  de  los  individuos  de  nuestra  comunioa» 
«^practicaban  el  principio  de  no  pagar  diezmos,  prindpió  que 
Mtanto  nos  separaba  de  las  otras  religiones.  L09  dos  hombres 
nquñ  vinieron  á  iñi  casa  para  cobrar  el  impuesto,  erai^mtiy 
tános  y  políticos.  A  primera  vista  conocieron  que  yo  no  esl^ 
iba  al  corriente  de  la  costumbre ,  y  tuvieron  la  bondad  de  in* 
ndicarme  de  qué  manera  obraban  los  quákeros  eñ  tales  ca- 
nsos; porque  yo  les  habia  dicho  que  mi  profesión  no  me  per-^ 
»mitia  pagar  diezmos,  y  que' si  insistían  en  llevarse  per  fuerza 
talguna  cosa  dé  mi  propiedad,  lo  consideraría  como  un  acto 
'tdelatrocinio.-^¿No,ha  pagado  V.  diezmos  nunca,  señora?' JDe 
««preguntó  uno  de  ellos»  —Nunca ,  contesté.  — Bien  veo  qoe 
««es  y.  forastera  en  este  pueblo;  yo  diré  á  V*  como  se  matt^ 
ijan  eslos  asuntos  entre  los  quákeros  de  Bristol,  porque  hace 
««veinte  años  que  e$toy  entre  ellos  ^  y  siempre  be,  tenido  la«fop- 
««tuna  de  hallar  medios  para  desvanecer  sué  escrúpulos;  La 
"cantidáid  que  tiene  Y.  que  pagar  es  una. guinea;  yo  vblvet\é 
«•mañana  á. tas  once,  y  ¥•  tendrá  para  entonces  en  el  velador 
««algún  objeto  de  plata,  la  tetera  por  ejemplo,  ó  algún  cubiep* 
Hto  ó  lo  que  V.  gubte;  yo  lo  cojo  y  me  lo  tievo;- V.  no  da  nada 
>«y  su  conciencia  queda  tranquila.  Después;  diráW.  en^su 
na8aml)lea  que  la  tetera  que  vaMa  diez  gutiíeaa , '  sfe  la  han 
«4revado^paffa  jd  pagodeldiezma^^ji^oiiattdo^V.  qUicra^S6.pfir- 


usa  ppr  la  tienda  .de  M*  Jon^s  el  platero,  y  lo  dieeqae  h^Lper^ 
>*didb  oaa  tetera  y  neeeaita  comprar  uDarnuev».  El  laaeóní- 
apañará  á  V.  en  el  s^iimiento  y  después  ée  poner  sobre  4^ 
t^mostrador  varias  teteras  Auevaa  para  c}ue  V^  elija,  sacará  la 
«•misnia  de  V.  y  dirá  que  ae  la  puede  vénéer  por  una  guinea; 
nLa  paga  V¿  y  vuelve  á  dasa  la  tetera,  con  la  ventajáde  tener 
ttmas  bnllo,  porque  el  platero  la  limpia;  y  si  Y.  quiere,  compra 
«>al  mismo  tiempo  alguna. otra,  flríolera  de  poco  valor,  porque 
MM.f  Jones  no  és  homforc  exígente.r-Yo  estaba  realmente  con-, 
«^ftmdidaial  ver  la  serenidad  con  que  se  me  proponvi  un  acto 
*9tan  itefandoy  contrario á  todos  los  principios;  así,  lo  recha^* 
y^cé  con  indignación ,  declarando  al  núsmo  tiempo  que  no  creía 
>i>de  manera  ninguna  que  hubiese  un  quákero  cap^z  de<o6á  ae* 
MCion  taninláme«r  £1  colector  de  diezmos  se  sonrió  y  dijo:  «si^ 
«tal  pTinoipio:  todos  dicen  eso;  pero  V.  r^exionará,  señora, 
9»que  eh  plan  que  le  he  propuesto  es  el  mas  sencillo  y  espedí- 
99to.»-^Y  entonces  me  refirió  los  nombres  de  muchos  conoci-" 
^dos  n»os  que  todos  Ids  años  en  ciertas  épocas,  i<  enviaban  á 
>»Kmpiar  su  plata,  ala  tienda  de  M.  Jones«n  Ahí  está,  añadió, 
^e\  anciano  M«  R.,  que  tiene  una  hermosa  tetera  de  plata  ma-^ 
Mciza:  siempre  la  tiene  dispuesta  para  mi;  aviso  con  anticipa* 
icion- cuando  voy  á  ir;  me  la  Uevo,  como  lo  he.  hecho  nías  de 
fveinte  veces,  y  siempre  se  la  devuelve  M.  Jones  mas  bri- 
ñHanté.  El  ja  tasa  en  veinte  libras  y  su  diezmo  es  solo  una  li^* 
>9bra  diez  chelines.  Ahí  está  también  el  joven  M.R.,  que  sieiÍH 
'*pre  me  deja  sus  cu|;)iertos  para  que  se  los  Jleve  á  limpiar.  Co- 
nmo  da  muchos  banquetes,  le  gusta  tener  la  plata  limpia. — A 
npe^r  de  estos  ejemplos,  viendo  que  aun  no  le  creía,  me  di- 
»jo:-*^En  fin,  señora,  yo  me  retiro^  y  no  volveré  hasta  pasada 
Muna  semana,  á  fin  de  dar  á  V.  tiempo  para  reflexionar  sobre- 
»el  asunto.  ,  .      ; 

v^Durante  esta  semana  pasé  á  ver  al  anciano  M.  R.  y  dije  á 
fsu  hija  que  me  habían  pedido  el  diezmo ,  que  no  lo  había  pa* 
"gaA),  y  que  esperaba  otra  visita  del  colector.— Oh,  sí,  me 
«>cont!estó,\este  es  justanrente  elti'empo  en  que  hacen  la  recau- 
99dacion.  La  última  semana  hos  llevaron  una  tetera  de  plata  de 
nmneho  valor;  mí  padre  dice  qué  vale  veinte  guineas,  yjo  qué 
"le  pedían  por  el  diezmo  no  eran. más  que  treinla  chelines; 
nperoalsí  daremos  un  noble  ejemplo,  y  es  de  cireer  que  nues- 
ntm  religiosa  observancia  del  buen  principio  abra  los  ojos  de 
"los  eristianos  y  les  haga  compren<i^r  las  ventajas  de  un  sa* 
ncerdocio  libre,  puro  y  desinteresado.  Espero  también  queri* 
nda  amiga,  que  Y.  será  fiel  y  constante.  Hablaba  tan  seria- 
Mínente,  que  Vacilé  en  decirle  lo  que  •  pensaba  acerca  de  la 
' atienda ^deM.  Jones,  no  fuese  que  la  ofendiera  lapídea  de  que 
'vyo  creyese  á  su  padre  capaz  de  semejante  acción.  En  seguí* 
^'úa-  pasó'á  vitular  á  la  mtyer  del  joven  M.  R. .«  y .  hablándole 
•lidel  misino  asunto,  me  dijot^i,  de  uuisaise  lian  üevado  vaidos 
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itcubiertos,  pero  níi  Guillermo  encontrará  medio,  de  hae^rlot 
» volver  á  nuestras  marros  de  una  luanera  á  otra.  Yo  no  sé  eá- 
ntno  se  las  compone  para  esto ;  pero  sapongro  que  avergonaa- 
ndos  de  haber  tomado  cosas,  cuyo  valor  escede  en  tanto  ¿lo 
nque  pedían,  nos  las  devuelven.  De  todos  modos,  siempre  en» 
nvían  los  cubiertos  perfectamente  limpios  y.  brillantes,  y  en 
itocasiones  suelen  añadir  alguna  cucharilla  para  azúcar,  cono 
npor  via  de  satisfacción  por  su  anterior  conducta.  Sospeché 
••que  mi  amigo  Guillermo  sabría  mas  sobre  el  asunto  que  su 
nnuyer,  pero  nada  dije.  Me  dirigí  en  seguida  á  la  tienda  de 
•>H.  Jones,  y  le  pregunté  sin  rodeos  si  me  devolverían  los  ar- 
ntículos  de  plata  que. pudieran  serme  embargados  por  razón 
•del  diezmo  pagando  el  importe  exacto  de  esta  contribacimi. 
"M.  Jones,  me  dijo  con  la  mayor  urbanidad,  que  tendrían  una 
nsdlisfaccion  en  ello  y  en  hacer  conmigo  el  mismo  convenio 
»que  tenían  hecho  con  oíros  quákeros,i^¿Pero,  dye,  qué  re» 
«compensa  he  de  dar  á  V.  para  proporcionarme  esta  venta* 
■ja? — Ninguna ,  señora ,  repuso  el  platero:  los  quákeros  son 
«muy  buenos  parroquianos  nuestros,  y  tenemos  un  placer  en 
«verlos  por  nuestra  tienda.— ¿Y  qué  tengo  que  pagar  á  Idsco^ 
«lectores? — ^Alguna  propina  de  cuando  en  cuando  si  V.  quiere; 
«son  buena  ^ente  y  no  llevan  nada  por  sus  servicios. 

«Fieles  a  la  cita,  al  fin  de  la  semana  volvieron  á  mi  casa 
«dos  recaudadores,  y  entrando  en  la  sala  se  encaminaron  di- 
«rectamente  al  velador,  manifestándose  muy  sorprendidos  al 
«ver  que  no  había  artículo  de  plata  dispuesto  para  ellos.  Di¡|o- 
«les  que  me  perdonasen  por  haber  dudado  de  su  veracidad; 
«que  había  tomado  informes  y  visto  que  cuanto  me  hahian  di*- 
'«cho  era  exacto;  pero  que  como  no  encontraba  ventajas  en 
*  «ese  modo  de  pagar  indirecto,  juzgaba  mas  sencillo,  siendo  el 
«rebultado  el  mismo,  pagar  de  una  vez  en  dinero,  Y  asilo 
■«bice.w 

Véase  otro  pasaje  también  notable  y  escrito  con  ingenio, 
aunque  la  especio  de  intrígn  que  en  él  se  pone  de  manifiesto 
suele  encontrarse  con  mucha  Irecueacía  fuera  de  los  límites 
del  quakerismo:  * 

(«Hallándome  una  noche  en  una  gran  reunión,  fui  presenta- 
^»da  áunajóveay  hermosa  recién  casada.  Su  rostro  era  gra* 
«cioso  y  espresivo;  el  rosado  color  de  sus  mejillas  y  la  suave 
9>brillantez  de  sus  ojos,  modestamente  bajados,  solo  podían 
^compararse  en  foeUea^a^on  su  hermosa  garganta,  y  el  lustro- 
«so  cabello  castaño,  dispaestoá  la  Madonna  sobre  su  elevada 
«frente.  Tenia  un  vestida  del  mejor  raso  cok>r  de  tórtola;  y  su 
'«gorra  quákerá,  y  el  pañuelo  del  cuello  cruzado  sobre  el  pe- 
'«cho.eran  dé  la  muselina  mas  costosa  déla  India.  £1  pañuelo 
«estaba  prendido  al  vestido  con  un  alfiler  de  oro«  con  cabeza 
^de  perla;  y  el  cinturon  se  .sujetaba  tamUeo  por  delante  con 
f*dos  alfileres,  .cada  uno  eoo  m  4*^10^^19  pof  cabeza.  ÍU  aovio 
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^érá  iifihoil>bf^r9<>>  flaco,  peqaéfloy  mai  i^6»tonnado;  stieaní, 
t»éscropal6saméfilc  dfeUAda,  era  biarrea»  crdinaría  y  »in 
festón;  y  ^tt  traje,  aunque  nuevo,  mal  heeho  y  mal  llevado. 

M¿C6tho  es»  dije  á  una  sefiora  que  me  ftie  presentada  i  eé- 
iHno  es  que  ese  hombrecillo  tan  feo  y  tan  ridiculo  ha  lo^«d# 
«lia  mano  de  tan  bdia  y  amable  joven  T'-7P4>r  maaqueiepo*' 
^eÉcñ  eslrafio ,  contestó  aquelta  señora  sohrténdose ,  te  puedo 
««asegurar  qiie  fué  eHa  quien  le  hixo  la  corte  á  él,  no  él  a  tiUi: 
«Té  contaré  esa  bistorid.  Hace  unos  cuatro  aftos,  la  hermana 
«mas  joven  de  Raquel  se  casó.  Raquel  quedó  bastante  morti- 
'vficádade  que  siendo  ja  hermana  mayor  ^  y  por  otro  park*, 
«•la  mas  hermosa ,  hubiese  sido  otra  la  preferida ;  propúsose, 
«pues,  proveerse  de  marido,  y  ya  sabes  que  cuando  unir 
»«iñmer  se  empeña  en  una  cosa ,  triunfa  de  todos  los  obsticu^ 
i4os.  Su  prhner  cuidado  fué  formar  una  lista  icón  los  nombres 
wde  k>s  jóvenes  eieg^ibles;  y  al  lado  de  cada  nombre  puso  la 
^cantidad  de  renta  anual  que  tenia  ei  poseedor,  según  los  in*- 
tformes  miars  fidedignos.  El  mas  rico  fipruraba  a  fa  cabeza «  y 
>ttodo8  los  denías  segidan  por  c(  orden  de  sds  rentas.  Entre  to- 
«tdos  eran  doce  y  vivhin  et^  todos  los  puntos  de  Inglaterra  ^  uno 
«*en  Londres,  otro  en  York»  otro  en  Bristol,  y  asi  sucesivamen-^" 
nie.  Silvano  Otway  era  el  primero:  vivia  cerca  de  Norwich; 
«t^aba  apuntado  fior  siete  mU  libras  esterlinas  de  renta.  Ra-^ 
'^quel  jamás  lo  habia  visto;  sin  embargo,  anunció  á  su  padre  y 
*tá  su  madre  que  tenia  interés  en  asistir  á  la  asamblea  trímeí^-^ 
i*tral  deKorwieh.  Como  los  padres  no  tenian  relaciones  en 
«•aquel  punto ,  no  estaban  muy  dispuestos  á  hacer  tan  largo 
Hviaje;  pero  Raquel  se  mostró  tan  triste  y  apesadumbrada, 
*>y  haúó  con  tanta  frecuencia  del  interés  que  la  impulsaba  á 
«asistir  á  aquelta  asamMea,  que  ai  fin  hubieron  de  acceder 
ni  SUS  deseos;  y  padre  y  madre  con  Raquel,  su  hermana  Sti- 
•sana  y  uno  ó  dos  hermanos ,  salieron  para  Norwicfa.  £1  pt^- 
i»dre  y  la  madre,  como  ministros  reconocidos  de  nuestra  ré^ 
Migion ,  (heron  muy  bien  recibidos  y  convidados  en  todas  las 
Mcasas  dé  los  amigos ,  entre  ellas  la  de  ios  Oiways ,  donde 
«tRaquel  tuvo  la  Satisfacción  de  ser  presentada  á  Silvano.  Su 
«placer  fué  grande  cuiándo  vio  que  Silvano  era  un  joven  ra^ 
«tllarda  y  de  fisonomía  inteligente  y  expresiva ,  y  cuando  ^ó" 
«fvirtió  qué  deeidklamcnte  habia  quedado  prendado  de  s\mi 
ftñuevos  huéspedes.' Así,  cuando  al  marchar  dijo  al  oído  de  s^ 
idiermann ,  pero  bastante  alto  para  que  Raquel  lo  oyera:  «es- 
npero  veros  pronto  en  vuestra  ciudad  y  en  vuestra  cassx'' 
mSus  mcgiUas  se  colorearon  con  la  embriaguez  del  triunfo,  y 
*«su  CG^rasson  palpitó  de  goio  pensando  en  el  buen  éxito  de  ^u 
«plan.  Silvano  las  siguió  en  brevo  como  habia  prometido  y  pi^: 
>»dió  la  ñiano-deSiiséna :  ftté  aceptada,  "y  el  matrirnorijk)  sé  ve- 
«riñcótan  pronto  como  lasleycsde  nuestra  sociedad  eonsíen* 
•lea.  Quedó  Raqucigrandeineutc  ooníimdida  y  disgusiiiid»; 
Tuuo  I.  1» 


*Ht«^olvíó^fQbar  fortuDa  d^  nuevo  ^  ^an<fUie<idesde  entQfí!ee^.iia 

,>»mira^con  buaaosojod  ¿  Sus^mu  Ej.segufid^  en  la  l^iBiiaveijii  Jiw 

»ém  Gi}mble;>  de  York ,  y  su  renWk $ií^Í3  mUjibfas,  Dé  j^úevo 

ninanifestó  ¿su padi^que necesitaba  a^lir i )a asamblea iriir 

»mparf:ral'de  Yerkv^^^diendo  que  ereia  Q^f^los  pi^dicaciQnes 

fddisq  aneldo  padfG  eo  aqQei4a9etemQé^^ambiea.aéma  mu^ 

''bt^ofíciosaspará  Ia6a)ud'4e  alguna^^i ahnas^.  Nada Ite^ngea 

«tj99AS;á  abeitros  minisiros  que  un  elQjt:io  de  sus  faeuliades  <)r^% 

'•terias.  Raquel  uáa  la  adulación  eon  freciieneia,  y  muel^a 

»veces  me  WcQstado  trabajo  periji^anccer  seria  aA  oírla  hablar, 

^,de  la  paz  interior  qu^^los  sermonee  de  s^adigftosc amigos- haa 

««hecho  penetrar  en  sueorazmi..  Cuando  eato  diGe#  suele  e^n. 

'•(^echarlo  oíiana^del  miitistro  á  quien  está  adulando;  élquen* 

'tda  complacido  y  Raquel  va  derechaiá  su.obj/eto<  Traslado;»ew 

•tpuas,  á  Yottk  consus  padres^  y  pronto  tuvq,entjradá  ee  ^aaa 

»de  Josias  jGúmblec  Era  esteijoveh  de  recular  figura  ;{Raq4|^l 

^prpeuráentíar  con  él  en  relaciones,  pero  no  tardó  en  cono- 

'«cer  la  imposibilidad  de  cautivar  suc^rpzon.  DijOme.  luegio, 

^rque. nunca  había  visto  homi^re:  la;r\  fíriamente  insensible  á  la. 

^bellezay  tan  estúpidamente  indiferente, á  la  lisonja,  .Súpose 

'>pn  breve  que  Jostascra  victima  d^é  una  indigna  pastoio-'ú  «la. 

r»bija  de  unr  clérigo  protestante,  por  euy^  anaor  ha  deseriad<V 

Mfie  nuestra  congregación,  y  se  hapasado  ¡ah!  con  sus  j$cis  mil 

»ii4iras  de  renta  id  eampo  enemigo^  £)  tercero,  en  te  tisla^  dO' 

'^«Raquel,  era  Joan  Jones,  de  Londres » su  actual,  marido ;« e^ 

nriaba:apuntado  pbrdos  mil  libres  de  retita»  y  .como  ves.  nada 

>f  tiene  de  hermoso.  Ctioado  RaqUcl  se  halló  por  primera  vez 

fien  su  presencia.,  estuvo  tentada  de  dejarle  por  cualquier  otro; 

»ff)ero  el  siguiente  en  su  lista  no  tenia  «mas  que  ^seiscientas  i¡<» 

nbras^;  el  sacrificio  era  grande,^  además  Jaime  Lewis  podía 

n.ser  ta\i  feo  como  Juan  Jones ;  asi  se .  resolvió  á;la  eonquifiU» 

nde  este  último»  No  tuvo  dificultad  enilevarla  á^eabo  »  porqea 

>rJones  no  hizo  resistencia»  antes  se  mostró.  eoi»siante  adora^ 

tdor  dé,su  herniosura  U  y  ahora  qi|e  están  casados,  creo  que 

»fsi  ella  no  es  feliz  será'por  culpa  ^uya.  El  no  tiene  gran  tfilea* 

«•te,  pero  esde  buena eondieíon  y  aniable. — ¿Cómo has sabi"» 

ndo  esta  histoVia  (án  divertida?  pregunté  yo.  ¿  No  es  faltar' 4v 

»l.a.  confianza  haberme  descubierto  ese  secreto ?-^De  ninguna 

'tuianera,  contestó,  porqtkehahia  mas  de  una  docena  de  pesr 

.  vsonas  en  la  sala  cuando  la  refirió  ella  mis^ia ,  y  nos  cnsefió.lu 

iv^lista  diciendo  que  eomo  ya  no  la  necesitaba  iba  á  dársela  á 

kM arta  Elton  á  fin  de  que  saease  copias  de  ella  y  las  repartiese 

nú  todas  las  jóvones^que  quisieranseguir  el  misnio  plan  para 

«t^tablecerse.»         ,  » 

*   Terminanemos  esla?  citas  con  iade  otro  anécdota  del  tieiiór 

p#  de  la  ncgéncia  de  Jorje  lY . 

»£o  ta  sai)  de  reunioaés  de^mujeres  jn%  mostraron  el  sUí» 


BE  ^VMitfl/íím.'  ^.  m 

V^í/ahdo  'erSr^ríSicTp¿rreg(?Wt¿^^  T'yíUVft 
nsetUado  alg^imos  momentos  disfrazado  de  mujer.  Su  trnje  era 
^exactamente  el  de  una  quákera:  vestido  de.^eda  ceniciento, 
Mschal,  de  paño  pardo,  un  pañuelo  de  seda  blanca  at  cúdlo, 
>»g:orro  quákero  con  el  velo  echado.  Disñ*azado  de  esta  mane- 
ara, ^caso  no  habría  sido  descubierto  á  no  ser  por  las  botas  y 
««por  la  posición  nada  ñHijcril  dé  las  piernas  y  de  ios  brazos. 
"Una joven  que  estaba  sentada  detrás  de  él,  viendo. el  tacón 
>9dc  la  bota  asomar  por  debajo  del  vestido  de  seda ,  se  salió 
»»sin  hacer  r^||¿«||i  Af  ]i^  ^^^)j(^yé k\Ainii.  Muy 

,i!9lueg^o  entraron^  dos  quakeros  que  tocáhaófe  suavemente  en  el 
>»hombro,  le  suplicaron  saliese  á  otro  aposento.  £1  principe  ios 
»9siguió  sin  resistencia,  y  habiéndole  informado  que  los  estalu- 
)*tos  de  la  sociedad  no  permitían  la  presencia  de  un  estraño,  se 
^retiró  y  se  metió  en  un  coche  de  alquiler ,  lisonjeándose  tal 
f  vez  de  que  nadie  le  había  conocido;  pues  aunque  lo  fué  en 
^efecto»  nada  se  le  dijo  que  pudiera  hacérselo  sospechar.  Re- 
>»sueltos ios  quakeros  á  que  nadie  masque  los  iniciados  eslu- 
" vieran  presentes  en  las  asambleas,  cuidaron  sin  embargue,  de 
«Iraíaír 'á*  áu'feéSpferáíolitíésj^éí  cort^kf  éórtíssíá  f  /(Apeló  de - 
»»bidos  á  su  carácter,  n' 

Los  estráctos  que  acabamos  de^  hacer  son  los  suficientes 
para  dar  una  idea  del  estilo  de  esta  curiosa  obra.  No  hay  duda, 
como  dice  un  periódico  Ingfés,  de  quien  tomamos  esta  noticia, 
enque  g:ran  parte  de  las  censuras  dirig:¡das  contra  los  quake- 
ros en  este  libro,  contienen  un  fondo  de  verdad ;  pero  la  ver* 
dad  misma  se  convierte  en  falsedad  si  no  es  representada  con 
todas  sus  circunstancias  y  bajo  todos  sus  aspectos.  Para  de- 
cir verdades  preciso  decir  toda  la  verdad,  'i 
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I JL  sigaienie  escrito,  en  que  se  da  ta  historia  de  la  navcgraeion 

por  vapor  y  de  la  creación  de  las  grandes  lineas  de  eomuni* 
cacion  establecidas  por  el  almirantazgo  inglés  durante  los  últi- 
iqos  quince  años,  nos  ha  parecido  tan  interesante ,  que  cree- 
mos deber  reproducirlo  integroy  afisrdiéndole ,  como  han  he* 
cMo  otras  Revistas  extranjeras,  un  pequeño  mapa  de  las  prín* 
cipales  lineas  que  recorren  los  buques,  y. un  estado  de  los  iti- 
nerarios mas  Importantes.  Creemos  que  los  navegantes ,  el  eo- 
mercio  y  el  público  en  general  nos  agradecerán  este  trabajo. 
«Hacia  el  año  de  1740,  los  comerciantes  de  Londres  princi- 
piaban á  reparar  las  pérdidas  que  sus  locas  empresas  en  el 
mar  del  Sur  les  habían  ocasionado ;  la  ciudad  de  Edinburgo 
sufría  el  justo  castigo  de  ta  insurrección  que  habia  inmotedo  á 
portews;  Liverpool,  en  vez  de  lo$  200,000  habitantes  que  hoy 
cuenta ,  no  tenía  mas  que  20,000^  y  el  producto  total  de  las 
guanas  del  Reino  Unido,  no  igualaba  á  la  décima  parte  de 
lo  que  hoy  da  esta  renta ;  la  batalta  de  Culloden  no  habia  ani- 
quilado todavía  la  eausa  de  ios  Estuardos;  y  los  Estados  Uni- 
dos no  habían  conq^aistado  aun  m  independencia.  En  aquel 
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ivaiDpo^  on  iúl  ionatán  HuN^'obluvó  un  privilcgio'para  el  esta* 
UeeifMento  de  ün  barco  tóoYido  por  of  vapor  y  destíntdo  á 
remotear  los  buques,  asi  á  la  entrada  coma  á  la  salida  de  las 
radaSy  puertos  y  rios,  cualquiera  que  fuese  el  estado  del  vien^ 
4o,  de  la  marea  é  de  la  .corriente.  A  juzgar  por  ios  disnlíoit 
que  ños  quedan  de  este  que'ftiíé  el  primer  iMique  de  vapor 
éoneeido ,  tu  con^ruccion  era  -tan  poco  graciosa  como  grose^ 
ra.  No  tenia  mas  que  ^ma  sola  rueda  scyeta  á  iu  popa  y  ptiesta 
en  movimiento  por  uri  aparato  atmosférico  de  Newcommeii(l). 
Carecía  de  velas  y  de  palo& ,  y  no  se  veia  sobre  el  puente  mas 
que  et  negro  tubo  de  hierro  que  servia  de  ehlmeneb  á  su  col-' 
dera.  No  ecaen  realidad  mas  que  un  simple  remolcador  sus^ 
tittnido  al  eaUe  ^  al  cal^esláhle ;  pero  era  el  oríigen  de  esa  taru- 
ga serié  deesñierzos  y.  de.  pruebas  que  permiten  hoy  á  la 
navegación  de  vapor  recorrer  victoriosamente  los  mares  y  los 
píos  del  mundo  entero.  :.       . 

Medio  siglo  después,  cuando  ya  hacia  largo  líempp  que 
Jooatan  Hulls  reposaba  en  la  tumba»  el  año  mismo  en  que  los 
£stados  Unidos ,  convocados  por  primera  vez  para  elegir  pre«* 
sldente  de  su  repúbilcav  nombraban  á  Jorge  Wasbingt^,  hi^ 
mnahos  experimentos  uo  ingeniero  de  minas  de  Wanlock* 
liead  llamado  Symington  ^  al  cual  se  unieron  Taylor,  precep* 
for  de  los  niños  del  señor  Miller  de  Dalweston  y  el  mismo  se* 
uorMilier;  y  obtuvieron  primero  una  celeridad  de  cinco  ml«* 
lias  por  hora  con  en  barco  de  recreo  én  un  pequeño  lago ,  y 
después  una  de  siete  millas  co«i  otro  buque  en  el  gran  canal 
del  Fórth  en  el  Clyde^  Un  americano  llamado Fultbn,  habiendo 
oído  hablar  de  este  ensayo,  pasé  el  mar  con  ^1  ol]jeto  de  exami«^ 
nar  y  juzgar  por  sus  propios  ojos  qué  -esperanzas  podían  fun* 
darse  en  los  resultados  conseguidos  por  el  ingeniero  escocés< 
&ymittglon  acogió  con  benevolencia  al  viajero  y  lleyándolo  al 
gran  canal ,  hizo  con.  él  un  viaje  en  su  vapor,  explicándole 
lodos  sus  pormenores  de  construcción  y  mecanismo.  No  tardé 
en  manifestarse  el  fruto  de  esta  lección  tan  generosamente  da^ 

'  (1)  Conociase  va  de  largó  tiempo  la  fuerza  espánsÍTa  del  vapor  de  actia, 
euáado  ^n  1696  el  capitán  Savary,  Inglés,  descubrió  el  medio  de  conden- 
•ar  túfaitaaeiite  ^a  el  agua  fría  el  vapor  qoe  se  desarrolla  #d  «Bcueriié 
de  bomb^.  Desde,  entonces  ^  en  vez  de  una  ftierxa  de  impulsión  que  fnbi»* 
se  constantemente  en  el  mismo  sentido,  se  pudo  producir  una  sucesión  de 
movimientos  alternativos  de  atracción  y  de  repulsión ,  sustituyendo  ii»mc< 
dMamente  en  el  mismo  tubo  la  liqueTaccion  á  la  evaporación.  Pero  los 
primeroa  aparatos  fueron  defectuosos',  basta  que  en  170&,  un  cerrajero  d^ 
Oarmootb ,  ñamado  Nevrcommen ,  logrd  establecer  la  primera  mAqiiina  de 
vapor,  que  se  llamó  máquina  atmosférica.  Este  primer  sistema,  sin  em- 
bargo de  sus  muchos  inconvenientes,  duró  basta  1764,  en  que  nn  aiecá* 
nico  de  Grecnoek, llamado  Jaime  Watt,  Hitrodnio  ea  lá  isáquiaa  de  va» 
por  las  principales  modificaciones  q^e  Ja  ban  conducido  i  su  perfeccioB  ae* 
tual,  es  decir»  if  adición  ^el  tubo  auxiliar  cooio  condensador,. el  use  e»* 
elusivo  del  vapor  por  d  juego  alternativo  dü  loli  pistones .  v  sobre  lotlo 
ibpvisliioa  MtaaétleadsloomAtrmientoa.  ' '-. 


4k&  ylaé  utilmente  redliida;  y-^eit  \WI  apeteció  mndÜEieil 
Muevib»yoili;  en  el  ríe  de  Hodson  bajo  la  fonna  de^  en  Mareo  dé 
v9,^  llamado  el  Garmonl ,  y  que  reeíbió  al  iiiom6nto>el  mole 
de  Locura  FulíaH¿  Pero  á  despecho  de  los  que  habían  pronoe^ 
iioado  ci  «lal-^ilo  del  experimento ,  el  pequefio  buque  *áubti 
riO'  arriba  eoa>  ia  mayor  felicidad  hiista  Albany ;  y  desde  'en* 
toooes  comenzó  á  establecerse  entre  esta  ciudad  yiNueya^Tork 
una  eonamiíeaeion  tan  rápida  oomío  regular. 

.  Con  esie  primer  viaje  del  buque  de  Fuitmi  tiene  relaeioo 
aaa  paiétiea  anécdota.  Al  lle^r  á Albany  el:nueve  vapor»  es^ 
eUá  ttB  interés  benévolo  y  general  en  la  población ;  pei^  po» 
ees  parecían  dispuestos  a  correr  los  riesgos  de  «m^  viiije  at  s» 
bordo.  Sin  embargo «  un  hal^ilanle  de  Nueva-York  que  sé  ha^ 
Haba  casualmente  en  Albany  sé  atrevió  á  emprender  la  aven** 
tota ,  resolviendo  volver  i  su  i^sa  on  el  ClenmoiU  «bigandor  el 
rio.  Hízosc  conducir  al  buque  para  gustar  el  precio  dé-su  pa<» 
sqe,  y  halló  en  Ja  cámara  ocupiado  en  escribir  á  un  hombre 
solo  ^  cuyo  traje  y  nñaneriis  denotaban  educación :  era  Fultoól 
•r-.^  Volvéis  ¿i  Nueva- York  con.  este  barco?  d^jo  el  déscdnoeh^ 
dOáMJe  eso  traté. — ¿Pbdeis  darme  pásale  i  bordot-^^Segu* 
raméate;  si  estáis  resuelto  á  correr  los  mismos  riesgos  <fue  yo. 
Enseguida  ol  ddsconoeido  le  entregó  seis duro^ por  preéio  del 
vuOe*  Fulton,'coiitemplando aquel  dineroso  quedó  inillóvil  y 
siloncioao,  hasta  que  el  desconocido  temiendo  hab^r  cometido 
algún,  error,  Je  dyar^^^No  es  eso  to  que  me  habéis  pedidoT>  Al 
t>ir .estas  palabras ,  sa^tó  Fulton  do  su  meditación ,  y  dQatidb 
eseapar  una gruesaiágrima, dijo oon  v6z  alterada:— BiSimu** 
.  lad,  os  ruego;,  estaba  absorto  en  el  pensamiento  de  que'  este 
diaero  es  el  primer  salario  que  hasta  ahora  han  obtenido  mis 
(lerseverantes  esfuerzos  para  apíieará  la  naVegacioh  tafuer*- 
aa  del  vapor.  Par^ hacer  duradero  elrecuerdo  déoste  m(^ 
metito  os  ruego  que  me.  acompañéis'  á  beber  una  botella  de 
vino;  p0ro  debo  confesaros  que  soy  demasiado' ppbré  para 
olrcoérosla;  esporo  solamente  hallarme  en  estado  de';desenr«- 
pcfiarmc  con  vos  la  primera  vez  que  nos  encontremos.  Encon- 
tráronse en  efecto  cuatro,  afios  después:  FuUon,.  como  puede 
co^prc(^ders.ei  nó  había  olvidado  su  promesa^  porqué  elJiomr 
bpb  iHecM^rdar siempre  dónde  ha  recibido  la  primeraremune» 
naofon  pof  su  trabajo ,  y  esta  vez  nóftiltó  vino  ptath  feélelfrat 
tbijr  feliz  recuerdo.  •      '  ,    .•      V        *  -  •   * 

.-'Éq  enerp  d().18)2ké  estableció  un  vapor  en  eUCly  de  por 
Enrique  Bell;  y  el  buen  éxKo  de  cstaempresa'condujo  ó  la 
donstruecióh  dtí  otros  muchos  vapores  séhiejátltes  qu!íí  rccifrr 
Tlh\oti  eií "Cuatro  horas.  t¿  distancia  de  Glasgow  á  Gréehocké 
asegurando  así  entre  estasdgs  ciudades  una  eomunie  ación  que 
por'rá  i^pideahsobrepiJ(|ab4á.  tollos  los  anti^ós  medios  de 
trá$i5orte.  Eír^íSliJaEsjocjia  c;o.ítat)a  c¡fícp,bg<i(i<is;de  vivpot; 
rhicnVras  qu^Tñglatbrfá  é  biaa<laM;teiiiarkiáaft4|tkO  unow£lj2S 


del  noVicínbrG'dQl  mísmo-tiífio ,  el  periódico  el^Simei  9t  sinitV 
por  prtmern  Ver  en  Londres  de  la  prensa  de  ^:ápor  y  el  tíi^ 
siguiente  aparecieron  buqties  de  vaporeen  el Támesis  y  «n  ^ 
Mersey  (1).  Asi  en  el  momento  en  que  labatalia  de  Waterloo* 
decidiendo  tie  la  soerte  del  mayor  capitán  del  siglo*  dtvoiví» 
la  paz  á  lá  Europa  exánime,  fué  cuando  se  fealiaaron  las  dos 
Ibas  importantes  oplieacionc»  del  vapor,  la  ona  qno  iba  á-  muí-» 
típlícar  hasta  to  infínile  los  producios  de  la  impreota,  la  otr* 
que  dcbiá  dmtribufrlos  con  proiititud  y  regularidad  iguálmen-'' 
temacavitlosas  portoda  la  supcfficie*del  globo.' 

Desde  ésta  época,  los  progresos  déla  navogacioii  por  va^^ 
por  han  sido  prodigiosamente '  rápidos;  en  1830  se  contabait 
17  buques  de  vapor  en  Ibgtaterra ;  14  en  Escocia  y  3  en  Ir- 
landa; veinte  años  después^  el  número  de  los  mismosbuquof 
ora  de  987  en  Inglaterra,  244  en  Escocia  y  79  en  irlanda.       > 

En  1821  se  empelaron  á  emplear  paquebotes  de  vapor  pa«i 
rala  comunicación  cuotidiana  de  Dover  con  Calais  y  de  Hoiy-' 
head  (2). con  Dublin;  y  ellos  son  los  que  desde  veinte  y  cinco 
anos  están  llevando  y  trayendo  de  Iríanda  á  Inglaterra  todos^ 
los  vic^erosy  casi  todas  las  mercahaias.  Hoy  en  fin,  con  raras 
escepciones^  todb  el  servicio  de  correos  y  de  Ultramar  se  hti^ 
ce  por  medio  ée  buques  de  vapor. 

£1  vapof',  laego  que  pasó  por  los  períodos  sucesivos  d«  it» 
infancia  y  de  la  juventud,  kiego  que  llevó  á  cabo  sus  primeros 
ensayos  en  los  ríos  de  Inglaterra , «n  el  canal  déla  Mancha 7 
en  el  mar  de  Irlanda,  pareció  en  estado  dé  sometei*se  á^prue*» 
bas  mas  im{>órtantcs.  Planteóse  el  problema  de  si  era  pasible 
atravesar  con  él  el  Océano, ^si  como  se  atravesaban  los  estre- 
chos; si  podrían- trasladarse: cartas,  viajeros  y  mércattciasí  á 
América,  a  tas  Indias, ó  á  la  Australia,  lo  mismo  que  i  Fran- 
ela ó'Irkinda.  Con  «^tascuestionesestaban ligados mtichos in-¿ 
tereses  de  grande  importancia'p'arh  todo  el  mondo,  y  de  gra* 
vedad  pártKctilar  para  Inglaterra,  pues  qoe  ningún  pais  civiM- 
zado  ha  tenido  oomercioHaiiestea60.ni  tan  gran  número  de  co-* 
íonias.  Todos  los  establecimientos  fundado^  ó  conquistados  en 
Ultramar  por  la  Gran  Bretaña,  ;i;escepcion  de  los  Estados  Unir 
dos,  conlinúan  en  su  poder.  España  y  Portugal  por  el  contra- 
r4o,  han  perdido  Its  rMtóSípatáo^rqueF.eQiaa'dds  Amóricas  obe* 
decían  al  cetro  deBorbon  y  al  de  Braganza.  Las  posesiones 
francesas  son  ya  inslgn1flc9<rto$^.'^a  Holanda  sola  consiM*vd  en 
Asía  un  territorio  mas  eslehsoquia?€ldcsus  próvinciaS'de^ 
Europa.  Solo  la' Rusia  puede  pretonderriyafizar  con  Inglater- 
ra; pero' el  desarreglo  de  sq  superñeie  es  el  tínico  término  Véi^ 
dadero^dcoono^aifacion;  ^orqi^asi  en  Earo)ia,  como  efn  A)sia' 
y  oa'^América;'  su  dominaciartl^qo  so  ^iendo^nas  que  sobre  re«« 

(I)    Rio  á  cuya  or41la  está  süaada  Liverpool, 
tarado  de  esta  ¿(tima  ciudad  por  ua  brazo  de  mar  ¿«  i  5  leguai.       "^'  ^ 
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griones  Arias  y  estérites»  no  dispone  de^ningunpnerlo  importan*. 
itt  su»  eosias»  cubiertas  de  hielo  la  mayor  parte  del  afio,  im* 
pidea  ja  navegracion;  su  población  en  An,  diseminada  en  una^ 
inmensa  superficie,  apenas  ilega  á  60  míUone»de  hombres.  Esr 
pues  •  evidente  que  el  imperio  británico ,  cuyas  diversas  par*. 
les  componen  seis  millones  de  millas  cuadradas  y  150  millonea 
(lo  subditos,  es  decir,  que  posee  ía  octava  parte  de  laa  tierraf> 
del  globp^y  la  sétima  de  sus  habitantes,  es  el  mayor  amperio 
que  se  ha  conocido.  No  es  menos  cierto  que  jamás  se  pone  el. 
sol  en  sus  posesiones  innumerables,  que  se  encuentran- en  to- 
das las  partes  del  mundo;  en  las  senas  tropicales.de  Asia^  de 
África  y  de  Amórica,  como  en  las  peg:iones  templadas  .de  am^ 
bos  hemisferios;  entrelliS  islas  de  todos  los  mares ,  como  ei^ 
todas  las  tierras  continentales.  Asi  en  adelante  la  Gran  Breta* 
fia  al  ocupar  una  roca,  una  isla,  uaa  provincia  y  hasta  un  con- 
tinente como  la  Austral!'),  no  puede  dejar  de  proporcionarse 
un  punto  de  apoyo  útil  al  mantenimiento  de  su  poder.  £reo-> 
mercio  ing^lés  es  una  tercera  parle  mas  importanteque  el  de 
les  Estados  Unidos  de  América,  é  iguala  por  sí  solo  al  total  de 
relaciones  comerciales  de  Rusia ,  Austria,  España,  Portugal, 
Suecia  y  Noruega.  De  su  gloriosa  preponderancia  marítima, 
de  sus  innumerables  intereses  industriales  y  coloniales  se  de- 
rivaba para  Inglaterra,  prescindiendo  de  otra  consideración, 
la  obligación  de  guiar  á  los  pueblos  civilizados  en  las  vías  del 
progreso  déla  navegación  y  enseñarles  el  uso  de  los  buques 
de  vapor;  y  no  ha  faltado  por  cierto  al  cumplimiento  de  este 
noble  deber.  Apenas  han  pasado  catorce  años  desde  que  se 
agito  por  primera  vfa  la  cuestión  de  la  posibilidad  de  aplicar 
el  vapor  á  las  largas  travesías,  y  ya  todos  los  mares  están,  sur- 
cados de  vapores  ingleses  que  por  un  gasto  do  66.000,000  de 
reales,  señalado  en  el  presupuesto  de  la  nación,  recorren 
anualmente  un  trayecto  de  1.2W,000  millas  (t),  es  decirr  como 
58  veces  la  circunferencia  del  globo.  Este  es  el  vasto  sistema 
de  comunicaciones  de  que  vamos  á  dar  cuenta. 


Buté  4e  lü  Amárieñ  iel  NorU. 

.  Cuando  á  principios  de  1S36,  airtmas  personas  hablaron  de 
atravesar  el Ocean  >  Atlántico,  sirviéndose  esclusivamenle  del 
vapor,  esta  idea  jbé  considerada  como  un  sueño  y  condenada 
ip$o  faeío  por  los  sabios  mas  distinguidos  del  pais ,  que  en  un 
lengua  terminante  predijeron  el  mal  éxito  de  todas  las  tenta- 
tivas qu^  quisieran  ensayarse,  parecieado  que  se  complacian 
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m^^tás  4^  feB^o  de  los  mares  los  mas  tefrlble»  fiiMAtasiiiaf^ 
i  Snde^cpnteiiQr  á  los  temerarios  que  {MrotendierAQ  arriesgar* 
.  «e  á  lAH  loca  empr^s^i.  El.  efec^  de  las  ruedas  solire  la^  oliit, 
'.  \a  vioieifcia  de  los  vientos  y  de  las  corríeau^.  Ja  eaorme  eatn 
.  tidad  de  eombustibi^  que  sería  necesario,  fueron  sucesivameó^ 
.  leeliema  de  mu^  buenos  ealeulos,  cuya  completa  exactiluit 
.nadie  se  atrevía  i  negar,  y  cuya,  consecuencia  invariable  era 
'  ta  imposibilidad  absoluta  dd  proyecto^  Por.  lo  demás»  no  , era 
necesario  haber  ^tudiado  las  ciencias  parp  comprender  cii^* 
les  serían  los  obstáculos  que  hubiera  que  vencer.  La  di$tan- 
^Ciiil  que  debiA  recorrerse  era  de  3000  miüas  por  lo  menos,  sin 
^ingun  punto  de  escala  intermedio  que<  pudiese  dar  á  los  bu* 
ques  un  abrigo  ó  un  socorro  cualquiera.  Los  marinos  sabían,  no 
¿lH)tamente  que  el  Océano  Atlántico  está  aj^itado  por  violentas 
«tcmpestadesi  sino  que  el  trayecto  directo  a.  América  está  cor* 
.tado  por  corrientes  contrarias  álp^  buques. procedentes  de 
¡Europa.  Por  esto  los  hermosos  paquetes  de.  vela  llamados  it** 
ffl^rs.,  que  hacían  el  servicio  de  la  comunieacion  enlre  Nueva- 
York  y  las  islas  Británicas,  enopleaban  36  días  para  volver. «i 
/América,  de  donde  venían  en  jO.  La  cantidad  de  carbón  que 
debit%  exigir  la  travesía  parecía  sqr  también  una, difiqultad  in^- 
supcrable.  Cierto  qne  en  1819,  un  vapor  de  350  toneladas,  el 
,Sfivannahf  había  venido  de  llueva- York  ú  Liverpool  en  26  días; 
jicro  había  hecho  uso  de  la  vela  y  había  tardado  seis  dias  ma;« 
que  los  paquetes  ordinarios,  por  lo  cual  no  era  un  ejemplo  conr 
us|uyente¿  La  espericncia  adquirida  respecto  de  los  vapores 
del  Almirantazgo  en  el  Mediterráneo,  ensenaba  qne  la  (ra« 
vesia  del  Atlántico  debía  exigir,  un  consumo  de  dos  tonelp- 
jidasO)  de  carbón  porcada  torza  de  un  caballo  (2)  dada  á  la 
;máquína,  es  decir,  que  si  el  aparato  do  yapor  tenia  una  poten- 
cia de  300  caballos,  necesitori^a  600  toneladas  de  combustible^ 
á  las  cuales  debía  añadirse  una  provisión  supletoria  de  100  ió>- 
iietadas,  á  fín  de  proveer  á  los  accidentes  ó  al  retraso  del  vía^ 
je.  Declarábase  al  mismo  tiempo,  qué  sí  el  número  de  tonelar 
das  de  porte  de  un  buque  pasaba  del  CMÚdruplodel  ndmeri(> 
de  caballos  que  constituía  la  fuerza  de^  la  máquina ,  el  v^poi^ 
4)0  podría  caminar  con  la  ligereza  normal.  Suponiendo,  pues, 
un  buque  de  1200  toneladas,  de- las  cuales  700  serían  absorl^i-t 
das  por  el  peso  de  la  máquina  y  las  provisiones  de  toda  espu-*' 
cié,  no.  podrían  Recibirse  á  bo Alo  mas  que  500  toneladas  de 
carbón.)  que  se  acabarían  á  las  quinientas  millas  de  la  costa  de 
America.  ¿Qué  había  de  responderse  á  esta  demostración,  cui 
yos  cálculos  habían  siido  todos  comprobados  y  ^rtiQcados  poq 
k>s  agentes  oficiales  del  gobierno?  Manifestar  alguna  dudar 
Vf^pecto  de  su  perfecta  exactitud»  hubiera  sido  incurrir  por» 

(1) .  Por  tonelada  %e  ehilanúe  iqni-tl  peso  marftimo^de  téfnte  quintalfi/'^' 

'"  h)    pQt  ftierti  de  un  caballo  de  ^iipor  ae  entiende  la  qué  puede lefÍMk* 

Ur  ea9»i«|ttMlo  4.l«lA^ni'4o  ittif.^^^^  un  p^^odt  160  Ulicaa^i    : .  ,  .¿ 
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tAe  vapor  ii«t«fí!dd'én  Hü  cfúr^  "pbtk  TaRIrd^  ^lüMstiblé, 
y  flOljMidoáfávétilufaporfo  h^inéñ^á  superficie  ^el'  té{b)[>é^ 
*tuós<^  OeeánD;  Ptivd  eviDufxiíi'tfedenlaée  láñ  d^^drftblb  ,'u1gil- 
nos  tijrbponiarf  reducir  d  Jdrgo  Iráycclo'  iWo  k>'  <|ue  M^  pil- 
4\eta  parliéndé  del  panto tnaftodbidéMQl  de  Irlanda;  íquó  hft- 
•tirioí  «ido  atravesada  pdrtihicáifainid  €t^  hfei»r^,  y-di%ióHdoííc 
^háda  él  punto  rhás  brienlá!  del  6ohtiíienroamemáh^.\ 

Pero  agrllábasé  oti^ft  cuestión  entrólos  hombres  den%ocltMÍ: 
(lteg^riaivl^t)eneficios  á  cubí^lrlosgfastod  do  la  ¿ttipresa?  8ét- 
btdo  os  que  ün  btique  de  vapor  üóéstatnüoho  tpasqoé*ua  buqu\& 
devela,  no  solo  en  biÍ  constfitcdón,  sino pHncipdiménte  en  su 
tiavcgaéión.  B!  vlenlo  que  hincha' las  velars'  nb  enasta  nada  éU 
ningruna-  parteri6as  para  poner  en  itiovimientó  Una  sólapúlali^ 
«a.doia  máquina  dé  vapor,  es  precis<)  llenar  et  horno  de  óai^- 
hon,  que  én  los  niércados  m&s^  baratos  no  se  obtiene  sino  pdir 
medio  de  tan  gran  desembolso.  Un  vapor  necesita  tiaiiibio»  unii 
Tripulación  rúiis  numerosa,  córi  mas  oficiales^  el  e8pa6i(í;''mí(- 
yor  que  ocupan  eí  aparato  Jr  íaá  ptoviáioncs  no  proporélofia 
{í^aníanda  ninguna,  mientras  que  ert  losbuqüés  de  veké  feírvc 
para  llevar  mercanciiis,  porias  cuales  ise  paga  un  flete.  El  nú- 
mero de  viajeros  q lie  atravesó lK\n  el  Atíáníico  era  stígurattiW- 
te  muy  grande,  pues  que  en  1836,  época  de  esta  discüsionvflié 
i\ú  60,000;  pero  la  mayor  parte  eran  emigrantes,  absolutameii' 
te  im^6sit>Üitados  de  pagar  el  alto  precio  que  un  buque  de^va^- 
*por  tenia  tfue  exigir  neeesariamente  a  los  viajeros.  El  comer- 
cío  do  Inglaterra  con  la  América  del  Norte,  era  ciortamenlfc 
muy  aetlvio;  pero  la  prestía  del  flete  de  los  ^;apores  jamüii 
podria  sostener  la'  competencia. con  las  tarifas'  cconónílcas^dó 
la  navegación  en  buques  dé  vefa.  Así,  por  estos  divcrsofeímo^ 
tivos,  crá  evidonté  que  si  la  ccferidad  y  la  regularidad  del 
transporte  de  Ioí^  viajeros,  no  permitían  exigir  dé  ellos  un  prei- 
ci0  de  pasaje  m«y  elevado,  y  á  este  producto  no  se  anadia  el  . 
privilegio  kicrativo  del  servicio  de  correos^  lú  enlprcsa  ^roba-» 
blemerite  no  cubriría  los  gaátos.  .^ 

•  Sin  embargó,  otras  consideraciones  lacadas  dol  estado  de 
M  relaciones  iT^tcrnacfonalcs-conducian  á ' prever  que  si  «c 
lograba  establecer  én  el  Allíntico  una  navegación  regular  y 
ntpida  por  medio  del  vapor,  esta. proporcionaría  al  comer- 
cio inglés  ventajas  importantes.  Nada  más  útil,  en  tfecto,  etl 
las-transaecione^  mercantiles  que  la$  n¿>licias  prontas ';$^, exac- 
tas, ^  la  transmisión  inmediata  de  los  pedidos  y  de  las  mer<^ 
«aaoias.  La  esnerlencia  que  ya  se  tenia,  daba  la  esperanza 
do  que  los  nuevos  buques  no  invertirían  ert  la  travesía  títHrlu 
mitad  d«l  tiempo  que  empleaban  lok^mas  velerps^  Nueva-Yark  . 
s¿J)allaria  entonce»  todo  lo  mas  á  catorce  4ias»  j,  ^ina  tal  ver 
so!amcnu)*á  dieado  dislancia-da  boñdrefi^'^BrisK^t^y  i^wpooH' 
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ehdÍQ,  fiiiNrla  hora  del  a]!rH»o.  Las  con^b^enoias  deteste  Icfiíi)-; 
bio^tMHo  incalcuiaMes  para  el  eomercio.engM^mí^  así  *  coma 
.:pAi;a  loaporsuenores  iine  Jniere8an:áia  veit  ai^ePGadeK.y>fil 
ncgociaal»»:  al  tiábrieante,  y  al  artesano/' •Fácilmente  puedie 
Moocerse  «stai  vcrda¿por  un  irg^era  .oxámen  de  la  naiiHtilezh 
tde*  nuesteps  eamfcéoa  ton  América..  En.  1,836  el  vatór  de.fá  es- 
portacion  ingesa  ^cendi¿  á  la.  suma  it>\ja\  de  &.d36,8&7»206 
reates»  eadecln  amas  de  14Kl^nilüoiie$dcfeftiespor.seniñna  <t). 
Oééeta  mam  mas  de  una.iercera  pártese  conaumia  en  Europa* 
4iim  aépUmt^  parte  en  Asta  ó  Afirica,  una  ciu^rla  parie  en  loa  Esta- 
áos.lJioidoér,  y  etra  etiarta  parte  en  los  demás  puntos  de-Améri^» 
<ia*'Por  otro  lado,  la  importación  de  ios  Estados  americanos  ten 
Inglaterra»  consiste  principalmente  eu{>ricQera8. materias «p 
géneros  <aliílfienticiois,Jg:ualnicnte  necesaiiosat.trabayo  y  á  ki 
«ubftisjtencia  dd  puebk».  Si  examinandos,  por-^emplo,  la  f  i|srai^ 
iesca  industria  del  algodón,  hallaremos  <^e  cuenta  1753  fatnrt- 
eas:  y  cerca  de  300,000  obreros,  á  los  cuales  es  preciso  agregar 
los  muchos  que  se  ocupan  en  el  tráílco  y  Ipreparacion  del  mu-, 
ieriai  en  bruto  p^ra  el  trabajo  de  las  fábricas.;  los  qUe  se  em» 
plean  eniaconslruecion  de  máquinas,  en  el- blanqueo,  tinte  y 
estampado  de  los  tejidos,  y  k>s  neg^ociunlesi ó  mercaderes  en- 
cargados de  proveer  á  los  necesidades  de  éstas  masas <de  tr»- 
htyadores.  Pronto  recoaíOícereBios  también  qué  una  octava  par/- . 
te  aeaso  de  nuestra  pobliieion  saca  drrecia  ó  iadinectamente  sus  , 
medios  de  existenora  .de>M  ifidusiria  algodonera.  Xa  .cantidad  ' 
de  algodón  eni^araa  Importado  en  biglalerra  en  eLajío.de  1836  / 
para  alimento  de  lasíábricas,  fué  de  unas  400^000  libras^  de  • 
los  cuales  las  cuatro  quintas  partes  provenian  49  los  Estedos  < 
Utttdos;.  y  eael  mismo  año  la  esportadon  del  algódon^  macufac-r:  . 
turado  ascendió  á  eerm  de  2000  millones  de-Teales;  Doblan 
tenerse  ndemasen  cuenta  las  materias  oolorantcfi  empleadaif, . 
ea  el  estampado  del  algodón  ^  como  lal  cochinilla  <  y.  ol^  palo  de  1  •■ 
eftmpeohe  que  casi  esclusivamente  se  saoadbiao  de  América ;  y  7 
por  último,  debia  también  cbn$idenirsex|ue  la  i|iay<>r  paírt^|de;': 
te  .ii»p<^rtfteion  de  azúcar  y  .cdfé».  jioy!«objetQSide!p^iBiter&nof'  ; 
oesídad  para  nuestras  clases  obreras, ;prooedÍAn.tdéias.mismas/ 
regiones  transatlánticas.  Toda  mcdlda.eayaTesiiit¿dóJ||ase  prcn ' 

(i)    Los  dif€rsos  artículos  de.  esporfacioa  en  1S36,  ^e  reparfioron  ^ouki 
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.'f^orcionáfálas  reiaeiones  de  este  eomerdo 'inméwRsr  miryor 
grado  de  precisión  y  celeridad,  debia  a!  inismo  tiempo  impri* 
^nrir  una  oetívidaé  mayor  4  todossos  ramosa*  y  reslrinf^ir  on 
f  ran  manera  las  fluctuaciones  periódicas,  tan  perniciosas  para 
ttos  diversos  intereses  comprometidosy  y  espectdlmeale  parólos 
.  innumerables  obreros  que  no  tienenr  mas  capital  que  sus  brazos. 
De  todos  modos,  á  pesar  deeistas  discusiones  y  detestas 
«siniestras  profecías,  mientras  que  los  sabios •esiudiában  y  cal- 
culaban 4os  neg^oCtantés,  un  centenar  de  carpinteros  trabajo- 
.bañen  los  arsenales  de  Bristol  para  construir  un  vapor  d^ 
grartdcs  dimenriones ,  llamado  t\  Great^We$tem  (el  gran  Oc* 
ctdental),  al  cual  estaba  reservado  el  honor  de  resolver  ^def- 
initivamente este  problema.  Los  hombres  prácticos  no  partici*- 
paban  de  tas  dudas  de  ios  teóricos ;,  habíase  reunido  un  capital 
suficiente ,  y  el  público  esperaba  el  aeonleeimiento  que  se  ¿si- 
taba preparando  con  temerosa  curiosidad.  A  pdncipios  áe  183S 
se  acabó  el  Great''We8tem  ^  y  se  anunció  su  salida  para  el  S 
de  abril.  El  aspecto  de  este  magmflco  boque  inspit^ó  desdar  loe^ 
j^ogran  confianza  á  los  qoe  lo  visitaron.  Visto  de  lejos,  su  es^ 
ierior  indicaba  la  fuerza  mas  bien  que  la  elegancia;  el  ¿asco 
del  buque  enteramente  pintado  de  n^ro  se  mostraba  corona* 
do  de  sus  cuatro  palos  ^  en  medio  de,  los  cuales  sobircsalia  la 
maciza  y  corta  chimenea  de  la  caldera.  £1  puente,  que- te* 
nia  202  pies  de  longitud,  no  presentaba  la  curvatura  ordinaria^ 
«racasi  enteramente  horizontal  desde  la  proa^  hasta  la  popa* 
iI)os  niedas  enormes  de  24  pies  de  diámetro  ^  cuyas  paletas  te-^ 
:ñian  nueve  pies  de  longitud ,  estaban  cubiertas  por  dos  techoS' 
cfrcyulares  que  dejaban  entre  si  un  hueco  de  &t  pies  en  el  cen<^ 
tro  del  buque;  el  porte  de  este  erado  1340  toneladas,  de  las 
cuales  300  ocupaba  el  aparato  de  vapor:  llevaba,  pues ^  po- 
so menos  de  tres  toneladas  por  cada  fuerza  de  caballo,  lo  cual 
ora  mucho  menos  del  límite  proporcional  indicado  por  la  cien* 
cia  comoJntraspasable.  El  buque,  en  ñn,  parecía  sólido,  com*- 
pacto  y  perfectamente  á  propósito  para  luchar  contra  los  vien» 
tos  y  k»  olas  del  Océano.  Pero  cuando,  después  de  haber  re* 
conocido  la  fuerza  esterior,  se  examinaba  la  suntuosidad  áeh 
interior,  se  experimentaba  una  gran  sorpresa.  Las  xlisposi*' 
eiones  del  interior  rivalizaban  en  liyo  con  las  mejoi*es  fondas^ 
do  Londres.  Las  cámaras  estj|i;>an  adornadas  de  muebles  ele* 
gantes  del  mas  hermoso*  anacardo;  por  todas  pactes  sb  ha* 
yan  piHM)igado  ornamentos  de  gusto  es  iujsjto ,  y.  un  gran  nú-' 
qiero  de  espejos  repetían  hasta  lo  infinito  la  imagen  do  todas 
estas  ri^ezas.  Loscamarotesdelos  pasageros  et9ú  tan  có- 
modos^ ásegilosy  brillantes,  que  parecía  imposible  n^ayor 
perl^cion^n  ellos.  £1  espectador  creia  hallarse  en  un  palacio 
ripiadas ,  mas  bien  que  &  bordo  de  un  buque  dispuesto  n^'ara 
^iáprender  una  largay  peligrosa  travesía;' y  cuando  de  eütas 
Nf  i||£UiUi9  hdbitaciones  pasaba  á  examinar  el  colosal  aparato, 


m  ádmtratíoh  nor^ónocia  Hmiies:  antes  de  Mür  éel  huque  tú* 
dos  sus  temores  acerea  det  éxko  de  la  empresa  habian  des*^ 
vaparectdo.  . 

Ei  Great-f^etíem  solió  del  puerto  de  Bristo)  el  8  de  abril 
de  1838,  llevando  á  bordo  600  toneladas  de  carbón' y  siete  pa* 
saberos,  únicos  qiie  se  atrelrieron  a  arrostrar  los  peügros  de 
la  travesía*  Tres* dios. antes,,  desafiando  ,*  por  decirlo  así,  un 
viendo  fuerte  del  Oeste,  otro  boque  de  vapor  Aamado  el  Si* 
'.fiOt  de  menores  dimensiones*,  y  conístrxiído  para  servir  la  co- 
-municacion  entre  Londres  y  Cork^  había  salldeF  de  este  últir 
jho  puerto  diríg:iéndose  también  hs^ia  Nucva*¥orfc.  Jamás  Aié 
testigo  el  mtindo  de  una  iueba  semejante  á  la  de  estos  dos  bu*^ 
ques,  tratando  de  atravesar  poi'  prímeravez  toda*  la  exten^ 
fion  del  Atlántico  con  la  sola  fuerza  del  vapor.  Su  audacia  pa^ 
recia  haber  irritado  los  vientos,  qile  no  cesando  de  soplar 
con  furia  por  la  parte  del  Oeste >  levantabon  gandes  olas  en  el 
mar:  los  boques  de  vela  se  habrían  visto,  obligados  á  detener  , 
su  marcha;  pero  la  de  nuestros  intrépidos  vapores  no  sufrió 
alteración ;  en  vano*  las  ráfagas  que  sin  intcrmisioh  se  suce« 
dian*,  recorrieron  todos' los  puntos  del  cuadrante ;  los  dos  bu^ 
ques  impelidos  por  c^  vapor,  superaron  con  facilidad  las  iiqu!'»- 
das  montañas  que  se  oponían  á  su  curso.  £1  Sirto,  quellevat 
ba: tres  días  do  delantera,  anduvo  poco  en  la  primera  sema** 
na,  porque  ibh  muy  sobrecargado  de  combustible;  pero  á 
medida  que  consumiéndose  el  carbón  se  fué  aliviando  la  car*" 
ga,  fué  adquiriendo  mayor  rapideas.  Al  prmcipio  no  corría  si^ 
RO  13&  millas  en.  24  horas,  y  aanel  día  siguiente  al  de  su  sa* 
lída  apenas  pudo  andar  89/  £1  mismo  dia ,  ei  Great'ff^éitern 
anduvo  240  millas,  y  su  celeridad  caotidlana  durante  todo  ol 
ti'ayecto  fué  por  término  medio  de  211  millas.  A  este  poso 
pronto  debia  alcanzar  á  su  rival  que  no  le  llevaba  mas  que  400 
milljas  de  ventaja ;  pero  el  Sirio  acelaraba  incesantemente  su 
marcha:  el  14  de  abril  anduvo  218  millas  como  el  Great^ff^es*- 
tem,  y  el  22  solo  tres  millas  menos.  Ya  los  dos  buques  corrían 
b£^o  una  misma  latitud,  y  en  longitud  no  les  separaba  sinoima 
jlequeña  distancia  de  tres  grados;  era  aquella  una  veráadera^ 
caza:  pero  al  fin  eliSím,  gracias,  á sus  tres  dias  de  dclanle- 
na ,  quedó  victorrok)  entrando  el' 23  de  abril  por  la  mañana  en- 
Nueva- York ,  á  donde  llegó  el  Gre^^fFgstem  el  mismo  disr 
por  la  tarde.  ,:      . 

Esperaban  los  habilantes  de  Nueva^York  los  dos  buques,, 
y  sil  ansiedad  era  -tan  general  como  profunda.  Todos  los  diaS' 
cabria  los  muelles  una  multitud  numerosa  i  interrogando  con 
sus  miradas  la  v!Jsta  superficie  del  mar.  Entre  estos  especta^' 
doresimpacíentes  se  bailaban  varios  ancianos,  testigos  de  la 
primera  partMa  de  lai#oeifira  Fultank  Muy  lejos  estaban  en-* 
toncesde  sospechar  cuál  debia  ser  el  porvenir  de  aquella  lo-*' 
cora;  y  aboraatrérerir  a  sus  coaciudadanos  mas  jóvenes ieé-r 
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-mo«b|ibiáii'itilkliOrralsaRi todas  tas  predíeckMKs  áú  U  tsabUtina 
*4t.iot  pasados  tíen^ioB^  Ites  hóMalMiii  con  snf iente  éspteitinia 
de  la  próxima  llcg^ada  de  k)d  nuevos  mensajeros  quef  iba  ú  <»« 
viarled  el  inüRdo  aii(S^o.'*^auíás  so  rcaUzoÚan '^^mpletá- 
tt^nte  «naesperaaia»  £123  de  aMlálu  madmgada»  se  dhri- 
€ó  ¿io  lejos  «n  el  horizonte  ¡ana  levas  columna-de.  humo  4<¿'£s 
ese  el  vapor?  ^¡(uroa'de.toda^  partes,  ¿es  ese  el  biiquef)».Po«- 
te  á  poco  se  iba  distinguiendo  inas  ctaramente  ei  humo  que  se 
•aproXnnabaí  y  en  ñn>  el  cuerpo  del  buque  salió  por  decirlo 
«Bí.dei^no  del  Océano  y  se  presentó  ¿la  vista  de  todos  avaír» 
tándo.rápidamOntehá6ia  (atierra.  Esparcióse  la  nueva  en  la 
ciudad' 9  y  toda*  la  población  acudió  ál  muelle  saludando  con 
«US  reiteradas  aclamactones  la  entrada  del  Sirio  que  dejaba 
ahora  caer  al  fondo  del  Hudsón  la  misma  áncora  que  diez  j 
ochO'^ias  antes  habia  echado  en  el  puerto  de  Cork.  Pero  ape^- 
ñas  los  ciudadanos  de  Nuera^York  tuvieron  tiempo  para  cala- 
mar su  emoción  primera,  apareció  el  Great^fP^estem  ^  quelie^ 
gando  á  todo  vapor  vino  ¿  ponerse  al  lado  dé  su  feliz  conirin^ 
cante.  £1  Sirio ^  ya  cubierto  .de  americanos  y  empavesado  de 
mH  colored^  cambió  tres  ^itos  de  victoria  con  el  recien  ven!*- 
doi  Las  baterías  de  la  ciudad  hicieron  nna  salva  de  veinte  y 
«eis  cañonazos,  á  la  cual  el  GrtaUJf^eüem  respondió  con  el 
saludo  de  su  pabellón ,  mientras  Ja  tripulación  brindaba  cbii 
ruidoso  entusiasmo  á  la  salud  del  presidente  de  la  g:ran  repúf* 
blica:  ^Al  acercarnos  al  muelley  dice  el  diario  de  uno  de  km 
upasa^erod.del  Oreat-H^t^enii  nos  rodeó  una  multitud  detar^ 
«coscareados  degente«  La- confusión  ei^a  inexplicable;  oii«» 
ftdeaban  banderas  por  todas  parlésv  sonaban  los  cañonazos ,  y** 
Mlas.caaiipaiias  tocaban  áTuelOi  Aquella  innumerable  muiUtud 
9»lanzóun  prolongado ^rito) de  entusiasmo,  que  repetido  d<3 
t»dlstanera  en  distancia ,  en  la  tierra  y  en  tos  buques,  se  extin«i 
•j^uió  al  fin ,  y  fué^seg^oido  de  un  intervalo  de*  silencio  complcí 
fto  qtie.no^>hizo  experimentaMa  impresión  instanlánea  de  un 
•«suefYO*)»  '  ;'* 

La  primera  travesía  dfel  Atláaítico  por  los  buques  de  vapor, 
si  la  comparamos  ai  siempre  memorablOi  viige  que  reveló  li^ 
América  al  aaliguo  mundo »  nos  ofrece  analogías  y  contrastes^ 
quemcfeoen  ser  señalados:;  £1  proyecto  de  Colon  y  el  de  tai 
^ran  compQñía«tranaall£ÍQlica,.f\ieron  discutidos  pbr  rotuiibneV 
de  los  hombres  mas  sabios  de  su  tiempo.  Los  teólogos  y  ioei 
filósofos  que» se  Tcunierbo  en'1487en  el  conVehtodeSanfisteVan 
on  Salamatica,  repr^eséntabaala  cíeiietade£spaiiníentoneesiaiir 
dignamente,  como  |a  Sociedad  Británica  representaba  en  Bris**. 
toi  en  18%ftla  cíencia«de  Ingbterra  on  el.  dta;  La  diversidad  cio< 
las  objecioncB  en  uno  y -otro  caso,  taeacleriza«ta«liferencia  úq- 
los  tiempos  y  de. los  lugares.  Ert  Saiamáneia  iodolliyique  «e  dyu; 
fuera  de  las  <útas  de  la  Esoritura,  ..t'u¿  neciamenle'  abstii*do;i 
aíii¡«»óso^*PQr4^enipl0^jqiMtiiú'la.si4»iH'ficÁed^^  i^dtío^ 
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^fn(;\in^btj<(dc|><^ftria  sin  ¿hida  ir  táciKhémd  á'ta)rIndii»,'pei'o 
*^ufef^0eHd4fnpbsib1e  volver  auf»<i<Mi  d  vianlo  mas  FaVorable, 
'pó)N!yue  létidriá <jtí& isobirtiastá la'^iim&re ta montaña déagdá 
^reu^a'pérHlíetite  habSá  bajado  en  la  primera  parte^ ¡de  9; 
VBeijti.  jEn  Blrist^l,  la  crítíc^  fiíé  racional  y  cieniíflca :  Có4oafue 
itcbnftmdb  pdr  la  autoridad;'  la  compaOia  transatlántioa  Ici^ao- 
ciÉe^kla  á4Q  ténsum  At  4ina  lógica  eorredta  %  aunque  basada  en 
datos  cientiQcosinexactosvLa  pretensión  de  un  sat>éi^  infaiibte 
'tié'íyfcicbl^  en  la 'reunión  de  Bristof  como  en  ta  de  Salanianca: 
dos  Vecb^ée  coÑdenaroA  Ios.ptoyeolos  concebidos  y  dos  veces 
erraron  los  sabios.  Cinco  anos  necesitó  Colon  para  demosftrar 
qíftj  ttíi'leólogo^s 5[  filósofos  se  habiaff equivocado;  solo  dos  «e 
i}e(^si^aron  p¡y{|í^  vencer,  wiia  regislepcia  semejatite  en  nuestro 
«tgiío  XIX.  Los  dos  bajeles  de  Colon  eran  buques  sin  cubierta 
éhef  táitiltóde  p(^a;  los  que  llegaron  en  1836  á  NueVa-York, 
efríin  fes  mas  fuertes^  mejor  cofístruidos que  hasta  entoa«^ 
ees  «D  liabian  vMo.  Bígo  el  cctro^  de  dos  reinas  fué  -el  Ocfea* 
rio  por  dos  vcpas  victoriosamente  atravesado:  uno  de  estos 
tuunjCosjluslró.los  últimos  o&os  de. Isabel  de  Castilla,  y  el  otro 
inauguró  brillantemente  el  advenimiento  de  la  joven  reina  de 
)¿  Grafi  Bl'eiafi&: 

•  :  ErSírtO»  eticonfcrártdose  muy  débir  para  el  servicio  del  At«- 
lántico,  volvió  á  su  antigua  navegación  de-  Londres  á  Cork  y 
ie  pefTdió  hace  pocos  anos  en  la  costa  de  Irlanda.  £1  Great* 
Wtsteñi  ísóXíWniié  atravesando  el  Qceanocon  tanta  regularidad 
comofortuna.  Desde  1038  á  1844  hi¿o  35  viajes  de  Inglater* 
rai  los  Estados  Unidos,  y  volvió  oli-as  tantas  veces  á  su  pun^ 
te  lie  partida,  recorriendo  así  un  trayecto  total  de  2SM,000  mi* 
lias,  y  el  ünico  accidente  que  csperimontóíué  la  pérdida  del 
bauprés  que  i'Ompíó  el  levantarse,  como  una  ballena  que  quie- 
re respirar,  ala  superficie  délas  aguas,  después  de  haberso 
btindidaalgo  mas  profundamente  que  de  costumbre  eti  un  mar 
y  ante  un  viento  contrarios^  La  iongilMC\  media  de  la  travesía 
era  dii  3500  millas,  la  duración  del  viaje  15  dias  y  12  boras 
día  ida  á  Nueva-York,  y  13  días  y  9  horas  á  la  vuelta.  El 
tidjé  mais  rápido  hacia  América»  fué  uno  que  hizo  en  1843,  erí 
que  tardó  fifdo  Í2  dias  y  18  horas;  es  decir,  la  tercera  parte 
del  tiempo  qué  empleaban  ordinariamente  los  buques  de  vela.* 
La  v^Jiéllá  más  pronta  á  Europa  la  verificó  en  abril  y  mayo 
de  1842,  eA  12  diasy  7  horas.  La  celeridad  media  era  deft 
millas  ^^  media  por  hora  ala  ida,  y  11  millas  y  cuarto  en  la- 
v*ueltaVÉt  Great-Westerñ'en  süs  70  viajes  llevó  3l'65pas*ageros' 
á  Níib va-York  y  trajo  2609  á  Inglaterra.  .    " 

:  "Féííde  1838  á  1843  otrcls  muchos  Ixrques  de  vapor,  entre 
los  cuáles  'k)s  hubo  superiores  en^  tamaño  al  Great-Western^ 
wavééiírbn.por  ei* Atlántico ;  pero  todos  'ie  fueron  áueosiva- 
mente  Tbliííirido,  ¿léáccpoiáin' de  los  «rapiloadóspor  el  almi- 
rontazgii  en  el  servicio  de  correos.  jKos  limHarcmos  ú  cUailo^ 


breyenfeoee:  el  ñoffél  ff^iam  (Real  ^uílleraio),'  fué  ei  príaii* 
ro  on  fecha;  después  vioieran La  Retna  de  ingíaierrat  <H Pre* 
sidentty  el  Liverpootf  eada  uno  do  los  cutres,  constri^ido  eh 
.  grandes  proporcione^i  costó  10  millones  de  rcálesvElprímero 
«después  de  haber  hecho,  muchos  v>^Í68|  fué  comprado  ppr  el 
fobierao  belga  reí  segundo  se  perdió  en  el  mar  en  184^ ;  y;^l 
tercero»  destinado  al  servicio  de  ^uthampthonáAtejan^riiii, 
se  estrelló  en  las  costas  de  España. 

£i  estrado  siguiente  nos  da  una  idea  de  los  gastos  y  ben^- 
JReios  de  la  primera  navegación  por  vapor »  en  el  Océano  Al* 
tantico: 
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La  distancia  total  recorrida  por  los,  buques  cn^  estos.  ^^ 
viajes^  fué  de  170,000  millas:  el  gasto  fué,  pues,  ppr  iérmíno 
Ijnédio  de  100  reales  por  milla. 

•  Después  del  esperimento  de  los  primeros  via^'es  del  Great^ 
TTestem,  los  directores  de  la  compania  transllantica  reconq-^ 
eieron  que  los  buques  de  grandes  dimensiones  debían  ofrecer- 
les mejores  probabilidades  de  ganancia,  y: resolvieron  sustir 
luir  el  hierro  á  la  madera  en  Ja  construcción,  reemplazando 
las  ruedas  laterales  por  la  i'ueda  de  helíce.  Con  estas  nuevas 
condiciones  se  puso  en  los  arsenales  deBristol  en  1839,  la  quilla 
de  un  buque  que  tuvo  por  padrino  al  principe  Alberto  y  por 
nombre  Great  fir{lam(ia  Gran  Bretaña)i  y  fué  botado  al  agua 
en  1843.  Los  infortunios  de  este  desgraciado  buque,  comenzu* 
ron,  por  decirlo  asi^  desde  su  cuna.  Algunos  de  nuestros  lec^ 
fórcs  han  oido  sin  duda  hablar  de  la  miuer  del  guarda  de  cierto 
faro,  que  llegó  á  ponerse  tan  gorda,,  que  un  día  le  fué  imposiblft 
piasar  por  la  estrecha  y  única  puerta  de  la  torre  en  que  habila-» 
ba:  su  marido  murió,  y  el  sucesor  no  tuvo  otro  remedjoTnas 
que  quedarse  de  su  cuenta  y  riesgo  con  la  viuda  como  parle 
del  moviliario  del  establecimiento.  Al  Gran  Bretona  le  sucedió 
otiro  tanto  que  á  esta  viuda.  Despues.de  haberle  puesto  la  má«» 
quina  se  vio  que  su  tirante  de  agua  era. tan  considerabre,  que 
no  pudo  pasar  la  entrada  del  dique ,  donde  quedó'  por  larga 
tiempo  encerradoy  fué  necesario  para  librarlo  de  sm  prisión, 
la  habilidad  de  los  mejores  ingenieros  de  Inglaterra.  ^IjT^  s.a-( 
lió  y  se  mostró  sucesivamei^lc  a|  público  en  los  píiertOfSjí^;! 
Londres,  Dublin  y  Liverpool»  aiHes  de  hacer  su  prinif  r  vi4^ 
¿  América,  .         .  ^   .    .    .        , 
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El  SrM'Bretaña  era,  en  toda  la  ésleosion  ^le  la  palabra,  «i 
magnífico  baque.  Tenia  322  pies  de  eatora- ó  longitud,  SI'  de 
mapgaóanchura^y  32  de  altura.: Podía  llevar  a  bordo  120O 
looeladaa  de  carbón ,  ademas  del  peso  de  su  aparato  enierQ 
que  era  de  540  toneladas.  La  máquina  tenia  unafuerza^^.  mfl 
caballos  y  daba  movimiento  á  un  árbol  enorme  de  130  pies  de 
longiUid  f  que  colocildo  inmediatameqjle  encima  de  te  qiiiBa.dei 
buque,  obraba  sobre  la  bélicequé  estaba  delante  del  timon^ 
Sata  pesaba  cuatro  toneladas,  y  sus  seis  brazos  en  üMmaideeor 
las  de  salmón,  tenían  seis  píes  de  largos.  Giráciasá-la^isaren^' 
eiáde  ruedas  en  los  costados,  el  Gran  Bretaña  presentaba  el 
esierior  gradóse  de  un  buque  4e  vela.  La  belleza  desttft  pro- 
porciones,  y  la  acabado  de  sus  detalles,  esettai^a  ea  Liveir^ 
pool  la  adnurácion  ^neral.  Las  cámaras  y  loscanfarotes,  sin 
ser  tan  Icyosos  cómelos  del  Great^ff^ettim^  estaban  adornadas 
con  perfecta  elegancia.  Los  seis  mástiles,  que  después  se  fe^ 
dijeron  á  cinco,  podían  desplegar  tanta  tela  como  ona  fragata 
4e  52  cañones,  es  decir,  cinco  mil  Vafos  cuadradas;  y  como 
su  elevación  era  corta  no  exigían  niKrs  que  tn^ta  marineros 
parala  maniol»ra4  Creíase  que  este iMiqüe,  sirviéndose  solod^ 
sus  velas,  seria  tan  rápido' como  una  fragata,  y  ciertamente 
entonces  debia  ser  superior  á  cualquier  otro  vapor  qtie  no  ren» 
curriese  á  la  acción  de  su  máquina,  porque  la  hélice  no  opone 
ni  c<m  mucho  á  la  marcha  de  un  buque  de  vela  el  obslacuid 
que  oponen  las  dos  grandes  ruedas  laterales.  El  coste  total  de 
la' construcción  del  Gran  Breiaña  fué  de  10  millones  de  reales. 

La  Inglaterra  toda  se  gloriaba  de  poseer  semejante  buque» 
el  cual  por  sus  cualidades  como  velero  y  coaio  vapor,  probadas 
en  esperimentos  satisfactorios,  debhi  ser  el  más  rápido  y  .se<& 
guro  de  los  buques  transatlánticos.  Algunos  viajes,  feükmenté 
llevados  á  cabo  en  1S45  y  1846,  vinieron  á  confirmar  esta  es-* 
peranza;  pero  la  carrera  que  se  anunciaba  de  un  modo  tan  brí^ 
liante,  fiíé  sábila  y  dolorosamcnte  interrumpida.  Todos  saben 
que  para  ir  de  Liverpool  á  América,  es  preciso  dar  vuelta  á 
irlanda  por  el  Norte,  ó  por  el  Sun  £1  capitán  del  Cram  Bretaña 
eligió  el  paso  del  Norte,  pero  por  un  error  inconcebible  rd>a- 
só  la  isla  del  Man  sin  notario,  y  tomé  la  costa  de  Irlanda  por 
la  isla:  este  error  fué  causa  del  naufragio  del  bucfue,  el  cual 
durante  todo- el  invierno  .estuvo  harado  enlabahia  de  Dum* 
dnim.  El  elegante  tocador  de  seioras  se  convirtió  en  cocina, 
donde  los  marineros  hacían  y  bebían  el  oafé;  los  lindos  cama« 
rotes  se  hallaban  arruinados,  y  el  agua  salada  entraba  en  el 
brillante  salón  siempre  que-  suMa  la  marea.  Pero-  el  hombre 
no  quiso  abandonar  su  obra  á  la  destrucción ,  y  al  fin  se  logró» 
no  sin  mucho  trabajo,  remolcar  el  Gran  Bretaña  por  el  mar  de 
Irlanda  hasta  Liverpool,  en  uno  de  cuyos  diques  se  le  vé  toda* 
via  ofreciendo  un  triste  espectáculo.  Créese,  sin  embargo ,  qúif 
antes  dé  concluirle  el  ano  del85J»  se  le  Verá  recobrar  sm. 
Tomo  1.  24 


prístínákdtekay  vogiardelnáeto  por  las  olásrdat  *Océ)lno. 
Pasemos  ahbra*  á  otro  periodo  ao  inenos'  notable,  doria 
tiaVégraeíon  de  Tapor  en  él  'AÜánÜeo.  A  fineside  1838,  des^* 
pues -del  felh  visye  del  'Oreét-f^estem  y  del  Sirio  ^  el  gpa-# 
bienio  ammeió  su  inletíeton  de  confiar  á  buqués^*  de 'vapor  el 
servicio  d4  correos  ealre  Inglaterra  y  la  América  del  Norte> 
Lgis^doscorspañias  cuyos  buques  acababan  de  atraTCSs^  el 
Océano;  se  apresuraron'  á*  haeer  sus  ofertas^  La  una  pncymetlA 
^ñ  ttaria  má  vicye  por  mes  de  Cork  é  Hafifax  con  vapores'd'e 
240  caballos,  medihnte  un  subsidio  anual  de  4.500».i)00  rS.,  y 
por.  dn  subsiidio  de6,M)0v000  ns.  si  á  este  servicio  sé  (igre^lia 
el  de  Nuevii«*Yerk.  La^gran  compañía  transatlántica  ofreció  :en«» 
viar  cada  mera  Haifax  un  hápor  de  350  eabalios  por  el  mismo 
precio  de  4¿fi00,000  roalés.  £1  gobiernot  sin  embargOi  desecho 
estas  do»  proponciones,  y  aeeptó  olhi  que  fuéla  del  Sr.  Canard^ 
^habitante  4eHaBfax /que  hacia  quince  ¿  veinte  anos  tenia  ¡é 
'empresa  ide  los  vapores  de  la  Nueva-Escoda  i  las  Bennñ- 
daB<4)/  Conviaose  enque  por  6.500,000  reales  se  tFaeríiüi:y 
Mevarían  tsarlas  dos  veces  al  n»es  entre  Liverpool^  Halifax»i 
Quafoee  y  Boston.  Tal  fué  el  origen  de  lo  que  hoy  se  llama  li| 
hnea  do  Cunfiríi.  £n  consecuencia  deeste  contrato  el  Brt^ao* 
fria,  de  130  pies  de  eslora»  de  porte  de  1200  toneladas,  y  de 
fuerza  de  440  caballos,  es  decir,  muy  seniejante  alCrea^-IFes*» 
tém,  apareció  á  principios'  do  i840v  en  las  aguas  de^lMerscy. 
El  firitottitséi  salió  de  Liverpool  el  4  de  julio  y  Hcg-ó  a  Hallfax 
en>dooc  días  y  diez  hiráis,  no  em^^eando  mas  que^diez  diasen 
su  vuelta  álDg^lalerra.  Otros  tres  buques  del  mismo  témaño, 
construidas  como  el  primero  á  la  orilla  del  Clyde,  y  llomados 
Criombia^  Aoadia  y  Caíedoñia,  fueron  sucesivamente  agrega^ 
dos  al  servicio  de  la  misma  Uncaí  de  la  cuat'sc  quitó  la^comu*^ 
nicacion  de  Queboo.  Otros  buques  m^y<$ré^reenVphizopon  pos* 
teríormenleá  los  que  acabamos  deleitar,  y  dospues  del  aaun 
ft*a^io  del  Gran  Brelafui,  no  se  vieran  en  la  viadc  Halifax  otros 
buques  mas  que  los  dol  Sr:  Cunard.  lia  reg;t]iaj^'idad  <quc  dieron 
al'servlcio^do  dorreos:  excKó  la  admiración  general.  £1  día  dé 
su .41eg:atfa>  estaba  fijado  <]e  antemano^,  y  era'  muy  raro  ique;  sd 
retrasasen ;  tos  pasagerosse^  oinbattca¿an:  eoa  la  misma:  eoiw 
fianza  x]ue^>snbiéran.en.un  ^ag:on do  im  camino  d^hieri^o.  Ai 
voce^,  sin  embárg'a^  la  persistencia  do  los  vierttos  eontcarios; 
ó^iasnidMás  del.  banco  do'Terranova^jjretardabai^  la»  Uravcr 
sías'^en^dbntas  épobas  del  ano  ba|»ban  dcl-polo masaste* hien 
lo  iotaatas:  hasta  Üise  latitudos'^ela^dineecion  qüe^  sél^oki»/  los 
vapores  y^ihaciaín  ia^oavogaciOn  poü^rosí^.  De  todas  manenas; 
dur^olosuntlár^ ,  período,  de  diez  añdsv  *  no^hubo^mlas  qne  <  un 

vapores  djf:.  hélice  d$  fuerza  de  DO' caballos,  baceo  cst^  travesía  qiucba$  Vecc^ 
átiresea.  tre&  días  y  medló.Eresitaljíécimteiíhr  roUiUf  dn  las  iícr^iúdaa  «i 

Aittsltff>lbl6  y  «tá  coosenrado  c«a  «iviia^oi-'^iaeitir  •  •*'    ;,:-'.:    . 

•  < - 


!íAVl»AC?l05f  Y  CÓlffiWClO.  mfí 

solD'ioeideitteigff^Ve,  <|ue  fué ¿1  haüft*ági>d  HA  iCúU^nMét/^M 
t^ó  «non ésc^tlo titilado  á  130  nriütasdé  tfaüfaft)  y  tfanoddó 
por  los  marinos  el  Huesa ddDiMo:  pero  aun  en  este  natifra^ 
fosólo  se  péráid  eUaseo  del  buqire,  habiéndose  sacado  todo} 
hasta  la  máquina;  sin  que  pereciese  una  sola  personal  Un  pe^ 
guenobuque  de  vapor  de  €00  tonefadas,  llamado  tá  Psquiña 
U^rgaríta,  quq«estaba  dp  reserva  en  Halifax»  trasportó  á  In-* 
^aterra  los  pa^^eros  y  ta  jcoisrcspondencía.  Los  yi^^  se  ha* 
sian  /cómunmeiile  con  una  exactitud  tal»  que  era  frecuente  oir 
álos(^ipitaqes  la  víspera  d(é  su  salida»  recomendar  quo  les  tu- 
vrescfi,  todp  d^uesto  para  el  diíi  de  su  vuelta.  Figurémjpnos  un 
han^^re  quo/.ii  punto  de  eippreríder  una  naveg^ácion  q^  6000 
náll^  por  el 'Océano,  no  píéoisa  ñi  en  poner  en  orden  sus  negó* 
C¡ds#  i^i  en  liacpr  sü  testanienio,  ni  mas  que  en  el  dí^en  que 
vendrá  á  comer  á  Europa,  después  deliaber  pisado  el  suelo  de 
Am^irwa;  ¿no  parece  esto  en  verdad  una  maravilla  digni  de 
\M  MI  y  unm  núchesl  :   .;  .        . -s 

*  Hemos^visto  que  e!  primer  vapor  destinado  al  tcansporle 
de^  pasajifenM  y  méroancias ;  fué  el  l^u«  Fnltoii  eonstFuy6*en 
NneVtvYork  en  1^07.  ]>esde  aquella  época  se  multiplicaron  es^ 
tosbtiques  en  los  Estados  Unidos  con  una  rapidez  prodíg^osav 
no  solamente  eh  Ios-lagos  y  en  los  rlos^  a'no  también  en  iae 
eostas.  Durante  los  cinco  aOos  transcurridos  desde  }S24  á  1830» 
los  buques  de  vapor  que  salieron  solo  del  puerto  de  Nuév^^ 
¥ork,  recorrieron  un  trayecto  total  de  diei  millones^de  millas; 
habiendo  dado  pasige  á  mas  de  t&,000  viajeros;  entre  los  cuat 
les  solo  70  perecieron  á  consecuenciii  de  diez  diversos  accidea* 
tes;  Mas  á  excepción  de  la  travesía  del  Savanndi  en  1819^  de 
que  hemos  hablado  arriba ,  ios  americanos  nó  tomaKon  parte 
cjn  la  navegación  por  vapor  del  Atlántico^  Solamente,  cuando 
tpdosloflí  boques  ingleses  hubieron  cedido  el  puest6á  los  de  la 
linea  de  Cunaré,  fué  cuando  comenzaron  á' mostrarse  entré 
kiglaiérray  Nueva- York  buques  de  vapor  construidos  énloií 
Estados  Unidos^  Ckmard  reejamó  y  obtuvo  del  g^ernoángléi 
en)<1849-V  la  extensión  de  Su  mercado ,  extensión  que  si  ne  ée^ 
biu.productr  un  aumento  grande  en  el  numero  de  viajeros; 
debiiv ciertamente  por  lo  menos  ocasionar' en* gran? prppor-» 
cioñ  el  del  número  de  cartas.  Decidíosle ,  pues^  por  medio  do 
un  nueve  convenio,  que  én  lo  sueesfo  saliiria  d  corroo^de  Ll*» 
verf^Oel  todos  los  sábados ,  y  de  Boston^  Nüeva-Sdrktbdos 
losimiércolesfá  excepción  de  ^cuatro  meses  de  inviernov  du-i 
paa^e  los  eualesno  sale  el  correo,  sino  cada  quince  días),  y  4fue 
liara  abreviar  el  trayecto  se  abandonaría  el  rodeo  ileHs^faxf 
Los  vapores  debian  por  tanto  recorrer  272,800  mtltas/eada 
anayel SQl^ídia'dergobierao'^e' mímenlo  Íiástsrl4.il00^000 
rei^esv  fisto  es  el  Cqntr ato  que  se  liaUa  hoy  en  vigpr.    :    r 

1  Los  bnqups primitivamente  cóaslruidosjtohel.sofme  €u«i 
iiai}ilueraiii  entonce^  i^«i{)íi»radosi  pos  <otKoailet»o^lalde«120úf 
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i  MQO  toneladas  y  de  fuerza  de  40&á80Q  calillo»»' Et^lom^ 
bia  se  habia  perdido ;  el  Caledonia  y  el  Hib^mia  ban  sido  veii^ 
dsdos  al  gobierna  espauol  después  de  la  áltíma  tentativa  de 
los  amerieaaos  contra  Cuba;, el  Britamdn  y  elAtístdiahm  sido, 
lambltn  vendidos ,  y  en  este  momento  la  humosa  cseuadra 
del  se&or.Cunard  se  compone  de  tos  buques  sigiiieniesf:  r 

Bát|ues.  "feslora.  CiÍmiIIós^  -  tonelacíftí. 

África.  .    .    .    /  .  280  pies.  800  2,266  ^ 

Artérica:  .    .    .    .  .   249  '        tóO  1,8ÍS2 

Asia.   .  .    ...  .280  800  2,266'' 

Cambria.  .    .    .    .'  .  217'  .600  M23 ; 

Canadá.  .....   249  '650  1.842 

Europa.  ;    ;    .    .  .  249  650  1,832 

Niágara.  .    .    ,    .  .249  650  ;M«: 

Todos  estos  buques.han  salido  de  los  arsenales  dei  Clyde; 
donde  se  ven  actualmente  otros  dos  que  se  están  coio^cliiyen^^ 
40|  y  cuyasdimensiones  son  aun  mayores<|ue  las  de^los  otros, 
y <sé  llamarán  Penia  y  ilnsbia.  No  queremos  examinfir  sq  es^ 
tructúra,  ni  entrar  en  los  pormenores  de  su  distriblicidn  inlt^ 
rior ;  bástanos  anuneiarque  se  han  agolado  lodos  los  reeur-» 
$0B  de  la  experiencia  y  de  la  habilidad  unid^  oK^genio  de  la 
jnvencion,  y-queen  adelante  un  viaje  trasatlántico  debe  of^'e^- 
<^er  todas  las  condiciones  de  seguridad,  comodidad^  placer. 
Durante  el  afio  de  1849  se  han  hecho  8o  viajes;  él  numero  de 
pasageros  que  en  1848  íaé  ;de  2895  se  ha  aumentado  has* 
ta  6850,  de  los  cuales  3510  fueron  á  América  y  3340  vintc*' 
ron  á  Inglaterra.  £slos  visyeros  pagaron  por  precio  tíe  su 
pasaje  unos  25.000,000  de  reales.  La  duracíonmedía  del  vía'» 
jé  ha  sido  de  once  dtas  y  tres  horas  para  k  úe  Liverpool  a 
Halifax  y  Boston ;  de  cincuenta  y  círgo  -horas  entre  Halifax  y 
Nueva*York,  y  cuarenta  y  ocho  horas  mas  .saliendo  de  Besn 
ton.  Sn  el  mes  de  mayo,  el  Canadá  pasó  dé  Liverpool  á  Nueva'^ 
York  en  once  días  y  diez  horas,  y  ei  i4m<^f0a  no  empleó  mas 
que  echo  días  y  diez  horas  para  ir  de  Halifax  a  Liyerpooi. 
Ésta  celeridad ,  comparada  con  la  de  los  primeros  años,  ma^ 
nifiestaque  ha  habido  un  progreso  evidente.  Cada  uno  de  los 
boques  de  esta  linea  consume  unas  700  toneladas  de  carbón 
eatre  Liv4$rpool  y  Nueva* York.  Cada  tonelada  de  carbón  pues»' 
ta  á  bordo,  euestü  unos  135  reales  en  Nueva** York  y  1 10  en 
Liverpool;  es  decir,  que  si  el  carbón  estuviese  tan  barato 
eomó  el  viento ,  el  señor  Cunard  y  sos  asociados  realíKartañ 
sobre  sus  ganancias  unaecooomia  anual  de  setenta  millonei 
de  reales. 

El  fFtahmgUm  y  el  Uermann ,  cada  uno  de  mil  toñeiadasv 
fueron  los  primeros  vapores  americanos  que  atravesaron  pé^ 
riódieamente  elAtlántioo.  El  término  de- su  irayeelo  era  el 
iwerto  de  Bremea  en  la  embocadura  del  Weser ;  peno  a^4>a«( 


ée la  ftbnelia ,  tanto  i  la  venida  ¿orno  ala  ida,  uk 
ealMín  e»  Sduthampton.  lia  centfmñia  amerieana  qué  va  i 
eompaltr  eoa  la  Knea  de  Canard ^  ha  sido  organizada  por  el  ae-' 
dar  €oKna^,  de  Nueva-^York ;  y  debe  emplear  cinco  buques  de 
300  pies  deieslora»  de  porte  de  3000  toneladas  y  de  ftierta  de 
mlfcábaHos,  llamados  el  Aüáníieo,  tiPéúlfieo,  •el  Artito.éL 
Báltíeo  y  tfi Adriático.  Estos,  á  excepción  del  Gran  Brttañai 
íohitds  bfR|ifeá'  mayores  y  de  mas  fuerza  que  se  han  construid 
do  hasta  ahora.  Prepárase,  pues,  una  lucha  formal;  el  mérito 
iwpeGtivode  las^dos  lineas  rivales,  ha  llegado  á  iger  una  cues- 
tión de  nacionalidad.  Los  ciudadanos  déla  gran  república  ha* 
biaban  coa  la  mayor  seguHdad  dé  la  ligereza  superior  de  sua* 
nuevos  buques /afirmando  que  los  mejores  constructores  na-> 
valeí  y  los  mejoréis  fabricantes  de  máquinas  eran  los  de  Nue- 
va^York,  y  diciendo  qué  hablan  resuelto  conservar  á  las  ri« 
l>eras  del  Hudsón ,  cuna  de  la  navegación  de  vapor»  su  antt*' 
gua  superioridad  sobre  el  resto  del  mundo.  Anadian  que  los^ 
recursos  de  Nueva- York  ofrecían  á  sus  habitantes  grandes^ 
prendas  de*  coi)fianza.  Contábanse  en  aquella  ciudad  ochfll» 
gmndesfábricasdó fundición,  destinadas  especialmente  ala 
constfucciob  de  aparatos  de  vapor,  y  que  empleaban  cerca 
de'  3700  obr^ei^.  tina  de  ellas ,  y  tío  la  mas  notable  por  ciér« 
to,  fundía  al  nyes  sobre  dos  mil  toneladas  de  hierro ;  otra  solo 
en  el  año  de  1849  había  producido  por  valor  de  mas  de  un 
i6illon  dé  duros,  y  últimamente  estaban  cotlstruyéadose  a  la 
ve¿  en  el  misiho  establecimiento  las  máquinas  de  ochó  buques' 
diférentesf ,  cuyas  toneladas  reunidas  daban  la  suma  extraer- 
ditiaiía  de  U,100.  En  fin,  la  conslk^uccion  del  H^ashingttm  y 
del  HiMaemn  hablan  demostrado  la  ciencia  y  el  talento  de  los 
itigeiífierocfanífericanos,  y  pronto  probablemente  la  Gran  Bre- 
tafia  habriá  cesado  de  ser  la  reina  de  la  navegación.  Pero  en 
Inglaterra  se  ereia  que  la  tarea  impuesta  á  los  riuevos  buque» 
americanos  era  délas  mas  diñeltes.  Hacia  diez  años  que  los 
vapores  de  la  linea  de  Cunard  recorrían  el  Océano  Atlántico 
con  tnfaf^ exactitud  y  ana  rapidez  que  no  podían  fácilmente  ser 
fmKadás;- ^aurt  admilleíJdo  que  lálberza  colosal  de  los  bu- 
^és  de  Nüevá*York  pudiera  hacerles  capaces  de  una  tigere- 
zá-i^típerior  á  todo  lo  visto  hasta  entonces  ;  debiá  presumirse 
tfüé  lbs'ár^érialé^dcll!)lyde,  dirí'gídós  por  hombres  como  los 
señores  Napier  y  ^Cairdtw)  sabrían  defender  su  anügua  pree* 
minehiüa?  Lacludadque  había  vislo  nacerá.  Jaime  Walt,  el 
rio'  eíi  que  l^abíu  riávcgndó  jbl  prfnier  vapor  inglés ,  no  debían 
dcjarsédespojar  sin  resistencia  de  una  gloria  adquirida  á'cosr 
ta  de  táritos  ir^baj^s.      '  -    >  ;    .     \. 

-  '  Mieiftras  qué  aéi  se  disputaba  y  se  cruzaban  ía$  aptie^tás; 
ilfegó  el  J7de  ábrit,  día  en  que  el  prínrcr  vapor,  el  Ailántifxr, 
de  la  linea  de  CoDíns,  debía  saür  de  Nueva-^York  para  Liver- 
pool. La  ansiedad  en  eslc  último  punió  era  grande,  y  fué  cada 


ves  ji>liv^>¿?medi4li<qoo  «e  jipifa?(irpaba..^);diA;ptfebiiU0  üe^lif 
UegiAda'  detilniq«>^«  Ti'ans^^rió'  :el  espacio  de  Hiemposf en  ¿qUo 
k«:biiq«i¿f  jogles^Juicíorisú  mas  vetoz  travesía»  y  8iikieiiihar>« 
Ip^QQSíecfitiunctóla  llegada  dQl  buque  ainericiiDji<  jCotteocósti 
eotmeo^^Á^^^irotr  y  a  creec.oqc  ¿i,  cabo  Ja  compélQi»!!]!  .dé 
Ki^ey^Tipii^  ,no.^a  lañ^forimdable  como  al  príttqipkxsdhnbía 
pen$.4^Q^  ^^s  bf  l>Uanie9  dei^Liverpoo)  se  ^abtanr  Oonfíniíiiida 
ya  Qa;esia  eaperai)^«  euaftdoi  los  ir^ce  díaaid^ai^iieis^i.fiS 
4e.  abril  ^ .se  aa^iH^ia  par; ^  t^lé^rafo  la  aparieíon  del  AUáxúiáí^ 
¿Ja^vjs^Q  d^QoIyhfiaid;  y  al.poi^r)»e  elsol^  un  peqyefi^  vap«vt 
qytfj[  ^QhnllfkbÁ  preparado  en. <$)  Mersey,  $alí<^  coiiiqUieíeddo>  4 
bqiMdQ'á :vario8'iaegooianies.y  redaeiorcS'de  (i^e^riQdicQS paruJi* 
á  ir^ciblr  alvapojr  americano»  que  llegó  al  fin  al  aaer  IK  iiocbev 
SiifgTao  mas^  i^egra,  en  medio  de  la  oscorídadt  rjpareeia^flotan 
SQ]^ili5:f  Ido  IQ^QS  ^omo  ua  buqu^  oonairuidp  por  Ja  inatKV  d^i 
k^bi*^^  q^'S  como'una  isla  salida  del  seno  d.Oil  O^^oaQO^liO^.dir. 
<mfs<deL|verp.ogfl  no^eniaii  entrada  capaz  de  dar  pasoal  Atián*. 
Mc^^y  filé  preciso  que^anelara  en  el  M^rs^fy  lo  mismo  bqbie^. 
toit  4e  b^t^er  ,su^  gigantescos  compaueros)i  hasta  quese  pfa,<rtí^ 
ca  .Ain^  entrada  nueva  de  70  pies  de  anchura  £1  reliraso  de  9^ 
ije^ada  se  debia  al  desarreg^lo  déla  máquina  que  lolMkbia  ^te». 
nido  ;24  lloras,  £1  Paáfvco^  el  Ártico  y  el  Bá\Jtie¡$^  haiK.hecI^ 
suc.esiya,menl|é  su  primer  vicye,  y  se  espera  que  el  A/iriMico^ 
9aldr4,ál%mar^ntei^  fiel  verano  de  1S51.,      ;  ,  . 

.:  i^siM^9ome,|^k2adQ  icsla.  verdadera  cárroradé  buques  que. 
ticinen  par, hipódromo, el  Océano.  Su  ostensión  es  tal|  .que  entra 
los  dp9.  €tslremof  hay  una  diferencia  de  longitud  de  ciiico,  lio** 
raS(y  de  la^  %\M  que  se  compone  el  circulo  diurao;*  d^  naq^r 
raque  Quando  los  habitantes  de  los  £slados  Unidos  ycoisafór 
el  solV^úsbjsrmanos  de  Europa  han  visto  ya  p«^r  la  tercera^ 
parte  del  dia.  ¿Qué  son  las  proozas  de  nuestros  mas  inü*épi«: 
dos  gioetes.  al  lado  de  los  prodigios  de  un  buque,  qu^  con  nm 
fuerza  demUcahallos corre 300  millas  por  dia  ei»  un  mar  cur 
yas  olas;  siempre)  irritadas,  oponen  incesantémei^lcás^  cprso 
montanas  de  agua  de  30  á  40  pies  de  .altura^  renovadas  sin  ée«> 
sar  á  cada  intervalo  de  500  pies?.  ¿Qué  son  los.  precios  mas 
aplaudidos  d^.  una  carrera  ecuestre  al  lado  del  tríonfo  á  qme 
esos  bajeles  asj^irán ,,  y  de  la  gloria  de  establecer  las  comuni*- 
caciones  i^as  rápidas,  y  mas  seguras  entre  dos  poderosas  i^ 
eiones^  entre  dos  inmensos  continentes? 
,  basta  ahora  la  victoria  no  se  ha  declarado  por  ninguna  ^ 
Iaado$  p^tea«  Será,  necesaria  la  esperiencia  de  un  ano  por  I9 
mpi)0S9  para  ppder  juzgar  con  alguna  exactitud.,  Entre  .tan- 
to» presentamos  el  siguiente  estado  de  la  duración  ;nedia'd# 
tpdos  los  vi^ijes  efectuados  entro  las  Islas  Británicas  y  losEs« 
iados^Uiiidos,  durante  ios  ¿eís.  meses  d0.  primavera  y  verano^ 
.¿i.4eeir/.de9i^abrybasta!j()clubre:  .     /  .^ 
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■•'■'  -'  I:^1ra0ft  Bftb6iti|TEBftA'.i.Aol£»ri^too»<UnB^.  ;•' 

'.'.  "...    Mí^erpooiá'fftiévá-Yórk  ■'     ■  yúB&tmr'' 

Buques.   •  .Vi^j«i.  -  Di«s.     .Hmt..  Jfiniitof.     DUf..,  Bora&  |lúiutoi« 

Afmtt4  1  '*i  fl  12  2» 

América.!. . :  4  .12  ^  SO 

Ana.\.  V  •  ..  .4  }»  -  22  .<  50 

CftUrimü^.  é    4  14  21  30   . 

Ganada  .  «^  .:4  12  21  f  . 

Europa*/..    4  11;  20  40 

WbétfikB.  •».  •  8   •  •    I»  .  r>|-    i .  •» 

Nlágava'.  .V  .4  12:  21      •  .5 

*^AUábtíeo  • .    5 .      11  22  .  33 

•I>WÍ«eo(*>,.  4  11  1  6   V  . 

♦Hermaph.,.:  4'     .18    '   12'   .  '-"       /^ 
♦WaahiDSlon    4       14/      6    : 

•TráDHfin.  V  \        13       18  -'  •  •  ^ 

'v  j  i>^  Glftógaip  á  Nueva-York, .  .  .^ 

ViUad^GWsr,  '*  ,   .  '         ' 

ffQW..  .  .    4       16        10     .42  ,       ^    :, 

n¿  yÍ4JES  Dfe  LOS  EsTa1»0«' VmiK>S  Á  ImLÁTKilU» 

De  NuevarYork  y  <fe  Bosíon  (i  Liverpaot.      , 

,    ByqiXff    .  V»^e»>    ^DUi^      jHoras.   Miouto*^  DiM.     Horai.   Míputos* 

América.  ^  .  ,  4  ^ft  9^     2V               "^  * 

Aaia>j.«:  ;ii.  .     3  10  .12        15 

Camhrtov  .. ,.:    4  :    12  17;..  30 

«anadi  .  •  •.4  ;  .11  .18        50 

Europa  ...    4..>     )0>  22    ,    45 

Hibernin.  •  .    3  n  99          w 

Niágrara.  .  ,    4  12  S        50 

♦Atlántico.  .    5  11  20      f41 

•Ártico  •  ..,    1  10  16      .  45      ;    .                 . 

De  Nueva-York  á  Smthampton. 
•Henñaní»;'.    '4'      Ú       i± 
♦Washington    4        14       18 

Pt  ffueva-YoriiáCowifá, 

♦FrankllB.  .    1        11       19       30 

• '  De  Nueva-'Yárkd  Glasgcw. 

♦VílIadcGlas. 
t<^w.  .  ...  ,3        14'       f        50* 

(1)  lo«  nombrefl  duurcailos  cpo  «iUrI((|p  muí  lo*  df  küe  l^ixiuei  imrrjcMioi. 
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El  vjlije  muís  rápido  i  Amériea,  1b¿  el  del  ^oc^feo;  en  se- 
tiembre^  Que  lieeró  a  Nueva^York  á  los  dietdiasde  su  salida 
de  Inglaterra.  £.a  vuella  mas  pronta  a  ÉuropC  fue  )a  dei  Aria 9 
que  volvió  en  diez  dias  de  Nueva*York  á  Liverpool.         *^ 

El  semestre  de  octubre  de  1850  á  abril  de  1851  párete 
deber  ser  tolas  favorable  á  la  linea  de  Ctinard  que  va  á  reem» 
plazar  dos  de  sus  buques  mas  viejos,  el  Camíria  y.  el  HU^er^ 
fiia,  por  (os  dos  grandes  vapores  úliüilamcnte  construidos/ 
ArAiaY  Persta/La  línea  de  Collin^  ha  experimentado  aeei- 
denies  qué  afectarán  de  tm  modo  grave  los  resultados  de  sif 
primer  año  de  existencia.  £1  Padfieo  en  un  viajé  á  Nueva^York', 
se  quedó  éin  combustible,  y  se  Vio  obligado  'á  hacer  escala 
en  otro  puerto  1  retardando  así  Varios  dias  el  término  de  su* 
viaje.  El  AÜántieo ,  volviendo  taihbién  á  Nuevá-York  había  yá" 
recorrido  la  mitad  de|  trayecto  cuando  se  rompió  la  eran  pa- 
lanca de  su  máquina^  y  después  de  haber  luchado  a  la  ve!a, 
durante  cinco  días  contra  un  fuerte  vieqtp  del  peste »  el  eapl^^ 
tan  tuvo  qué  mandar  virar  de  bordo ,  y  entró  en  Cork  el  21  de' 
enero  último.  El  Cambrui  ^  de  la  eompafíia  de  Canard ,  que  se 
hallaba  en  Liverpool  era  el  único,  buque  disponible  que  íues^ 
capaz  de  soportar  una  travesía  de  invierno;  y  fué  inmediata- 
mente  enviado  á  Cork;  donde  tomólos  pasagerosy  el  carga-, 
mentó  del  AÜántieo  para'  llevarlo^  á  los  Estados  unidos.  Nos- 
limitamos  á  mencionar  este  suceso  sin  pretender  encontrar  en 
él  un  motivo  dosaülisfaecion»  Nuestro  patriotismo  de  ciudada- 
nos inglesas ,  denudo  de  toda  acritud »  respecto  de  nuestros 
hermanos  de  América  f  se  cotitenta  con  desear  vivamente  el 
triunfo  de  los  buques  ingleses  en  ta  lucha  que  sostienen  ;  y 
esperamos  que  la  llegada  del  Cáñibría  á  Nueva* York,  disipan* 
do  ios  temores  de  una  catástrofe  sem^ante  á  la  áel Presiden* 
te  (í),  podrá  convencer  á  ios  habitantes  de  los  Estados^ Unidos 
de  que  por  nuestra  parte  la  rivalidad  irá  siempre  acompaña-^ 
da  de  sen iifbíentos  humanilarios  y  generosos.^ 

V,    n*.     ^       /   •  •  • 

Ruta  de  las  AunttAs  y  Pt  la  AvericÁ  del-Sü^.      --^ 

^  •  "  ■»  ■ "  ■.  *  .  ■  »  j 
El  buen  éxito  del  establecimiento  de  vapújres  entre  Ingla- 
terra y  los  Estados  Unidos ,  debía  necesariainehte  dar  ofit 
gen  á  comunicaciones  semejantes  entre  las  aemas  regiones 
trahsaUánlieas.La  importancia  de  nuestras  posesiones  en  el 
linar  de  las  Antillas  y  U-üctividad  de*  nuestro  comercio,  con 
los  Estados  de  la  Amérifft  del  $ui:^  indicaban  por  otra  p^rto 
muy  claramente  la  dirección  que  debía  elegirse.. Etestadod» 

(I)  El  Presidente  que  itaífó  de  Li^rpoo!  011  t94l  ¿«n  srinnáflierd'  de 
pasageros,  naufrago,  perdiéodi^se  todos  los  ptugeroa  7  el  cargameiito.  For 
tugo  tl«a»6* atf  te  lira  Jkoticia  üfiíoiíilt  so  tuerte.*   '  *'         "^  '    ''' 


las  rdaciofies  po8lale3era  muy.defeetuoso;  los  buques  mas 
veleros, con  los  vientos  mas  favorables  gastaban  cuadro  se- 
manas ea^la  travesía;  y  aunque  se  espedian  las  cartas  de  |n- 
gls^térra  dos  veces  al  mes,  no  l^bia  re&;ularídad  ni  exactitud 
en  la  comunicación  con  las  islas  ni  con  eíconlinenle  meridional 
de  Aiióiérica.  El  20  de  marzo  de  184Ó,  los  lores  del  almirantaz- 
go aceptaron  al  precio  de  un  subsidio  anual  de  24.000,C[00 
de  reales,  la  oferta  hecha  por.  la  compañía  de  vapores  de  las 
Malas  tleales,  de  establecer  y  conservar  en  número  suficiente, 
que  no  debía  bajar  de  catorce  buques,  una  linea  de  vapores  de 
fuerza.de  400  caballos  por  lo  menos,  de  construcción  y  idc 
solidez  á  propósito  para  llevar  cañones,  del  calibre  mayor  ac- 
tualmente usado  en  la  marina  real.  Ademas,  la  compañía  do* 
bia  destinar  al  mismo  servicio  cuatro  buques  de  vela  bierit  (ins- 
truidos, y  de  porte  de  100  toneladas  por  lo  menos.  Los  vapo- 
res debian  salir  dos  veces  al  mes  de  uno  de  los  puertos  del 
canal  de  la  Mancha,  y  pasar  á  la  Barbada,  desde  donde  se  es- 
pedirían las  cartas  á  las.  demás  islas  y  al  continente.  4<Esia 
«^medida,  decía  uno  desús  mas  ardientes  prpriiovedbres,  debía 
núnir  las  colonias  intertropicales  de  In{¡:k\ térra  con  sus  pose- 
»9Sioñes  de  la  América  del  Norle;  hacof  de  la  Barbada  el  In- 
«ttermédio  necesario  de  la  m.iyor  pa^'te  de  las  relaciones  de  la 
)« América  meridional,  con  la  Am^srica  septentrional  y  con  £u- 
««ropa;  convertir  á  la  Jamsüca  en  estación  principal  de  uña  gran 
"linea  de  comunicación  entre  Inglaterra,  la  Nueva  Gales  del 
"Sur  y  los  Estados  Occidentales  de  América;  transformará 
nNasau  en  centro  de  distribución  y  de  reunión  de  todo  el  co- 
»mercio  para  el  ^olfo  mejicano  y  de  todas  sus  procedencias;  y 
«tligar,  en  fín^  todo  el  litoral  del  mar  del  Sqr  á  la  metrópoli  del 
wimperio  británico  con  el  fuerte  vinculo  de  retacioaes  comer- 
McialeSy  tan  rápidas  como  regulares.»  Kl  número  de  millas  que 
había  que  recorrer  anualmente,  era  de  664,816  para  los  vapo- 
res y  60,360  para  los  buques  dé  vela,  y  ambos  números  reuni- 
ÚQÁ  presentaban  una  eslension  igual  á  treinta  veces  la  circunfe- 
rencia de  fa  tierra.  £1  contrato  debía  durar  diez  años  y  comen-" 
zara  ejecutarse  en  !.•  de  diciembre  de  1841.  Quedaban,  pues, 
á  la  compañía  dos  años  para|K>herse  en  estado  de  realizar  su 
colosal  empresa,  y  en  ellos  deliia  construir  catorce  vapores  de 
las  mayores  dimensiones ,  tripularlos  y  proveerles  de  hábiles 
oficiales  y  tomar  mayores  y  mas  difíciles  disposicioríes  q\ie 
cuando  se  tratab^i  de  un  simple  viaje  á  Nueva- York  ó  á  Hall- 
fax;  porque  si  la  nueva  ruta  que  iba  á  seguirse  no  presentaba 
mas  obstáculos  que  la  de  tos  Estados  Unidos,  el  sistema  com- 
plicado de  comunicaciones  secundarias  que  st^áa  á  establecer 
entre  tan  gran  numero  de  puntos  insulares  ó  continentales, 
exigía  una  habilidad  en  el  arregló  de  todos  los  pormenores  y 
.una  eficacia  en  las  medidas ,  a  las  cuales  la  navegación  actual 
9oj>odia  ofrecer  ningún  modelo.  La  cbmpafíia,  sin  embaí  go« 
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'  desplego  ianta  actíviÜad  qtic'^stuvb  prorilá^piaífá'iéom^^ 
servicio  en  1>  de  enero  de  1842;  y  sir  íórje'Coc)cbprií^qüe'¿n- 

.  tonces  deseníipeñaba  un  p»¡es|.o  en  el  álrpirantázgo^decíaró  Aue 
el  gobierno  mismo  con  sos  inmensos  recursos  navalésV  no  na* 
bria  podido  con  tan  buen,  éxito  como  aque^s^  ^ompáñia^' botar 
tan  prpntaraeQte  al  á^ira  semejante  humero  dé  grándeii'  buques 
^e  .vapor.  Véanse  ahora  los  nombreé  de  estos  buqués  y  los  ar- 
senales donde  hah  sido  construidos: 

TámesU,  Medway  ^  Trent  é  Isis.  ..,   « .  «onstniid^s  t^\  rWrlI^fleiÁ. 

Severa  y  ÁTon  .    .    ,...','.    .    .  >.— •. — ^  Bjrwtpl.  . 

Tweed,  Glyde,  Teviot,  Dee  y  Solwáy.  » — -: — --^ — *  6h$ettwich.   '  •     • 
Tay.    .•««•.•*••,.<.  ■» ■■  ■   ■>'....■  .«■■  DombartODk 

Forlb  .^  .    ,    , .:  ,,   „» !      M    .,  u-^,lieUh,         .,        , 

Idedina.  •    .....    .    ,    .    •    •  ,'i— ^^-7- <fawe«(i»ía;do^k^it). 

l!^^asto totalde la  Qonsíruccion  de.  e^tos  cátOTC^  buqqes 
¿tse^nciló  á  cien  millones  de  reales.  ^ 

El  Forth  hizo  en  diez  y  siete  dias  y  ^iez,  y  Sj^is/JiíQrajs  jsu 

.  .  príiner  yiaj^  de  Sóuthampton  á  San  Tornas  yyolvió  cle,§aaT.o- 
más  á  FalmOülb  en  diez  y  oeJio  dias  y  oqho.l^qras.  Desde  qnr 
tonces  se  han  i^icedido  los  viajes  con  la.  mayor  e?f:act^tud: 

.  algupas  veces  se  ha  ido  de  Inglaterra  a  San,Tams¿,.en  idjez 
y  si^té  días  solamente ,  y  raras  veces  $e  han  n^qésitáido  n^as 
de  tres  semanas  para  las  travesías,  tanto  %  la  ida  cpmQ  á 
la  vuelta.  I)e  147  vapores  que  desde  agosto  de  ljS4^^d^la 
agosto  de  1849  l^a^  Sjalidq.de  lasishV4eJpgÍáterra»iilt]lé;i^^ 
i;Q^'6n  el  tiempo  designado  de  antemano  y  solamente  41  se  re- 
trasaron,.   '       ,       ;  ,  .         j      .    :,     \i\„ 

;   ..  P.or  lo  demás,  la  compaOía  haesperiióentado  ¿randg^ 

.  .sa^resrf  Seis  de -^s. mas  .hermosos, buques  se  han  pjerdrdo 

eompletamoate,  á.saber:  el  So{u;ajr,  que  en  una  noche,  o'^ra 

salió  de  la  Coruña,  donde  l^abja  hecl^o  escala  p(u*a  ton^jr-í^^r- 

. báa^elForlA  y  el  Twefiden  la  isja  d^los  Alacranej^  '^n  ií^oU 

fo  de.  Méjico;  el  jtfedina^en  las  islas  turcas,  aliiorie  deSan- 

>  to  Domingo ;  el  Afitcon ,, perca  de  Cartagena  de  Indias^  en  un 

.    i^qqUo  quelpsc{irt^^ju>,b$ibia;^  seridiadoauu.;  el/fii«/.^^,£n,    > 
delante  de  las  Bermudas»  cuando  despiíes  de  haber  enpaüádo 

...  á  ía  entrada  de  San  Juan  de  Ruerto-Rico,  volvía  á  tngl(aterra.^ 
Todos  los  naufragios  ban  procedido  de  encailami^ntos:  nmgu- 
no  se^ba  Vierificado  on  4^1ta  mar.     .  r:    ;     t 

«  yéáse  cual  es  la  composición  actual  de  la  escuadra  d^  la 
eompañía;.  ,     .  ^     

Baqnes,  Bsior».  CahaHo».  Tenelilda». 
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Avon  ......  *  216            430  ,  1881 

Clyde  .....'.  213             430  1841 

Conway 186            300  ;  029 

Dee.    .    .    .    .    .     .  214             410  1848 

Águila.    .....  164  ^350  561 

Great-Weslern.    .    .  '207  "'WO  /  1467 
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.  >  i;Aofst<i>ídHitasef,4i^69ar¿«ni  breve  la 'de  otros  Váriot^txi* 
..urues  (de^.nfiyoiies.dimeiisiMeS' y  «fuella  que  se  Mürn  éonsl- 
«trityeildiO^ 

;  jVhQr4  dañemos  á  fioneieeR  cóímo  ^  ba  tarreg:Iada  el  «ervicio 
.  dJ&ias^Atlfilte8  ^y  de:Ja;:Artióriea  éel*Sur,'  porcuiedio^dd' un 
-IratodQ.  trofedcíttte'  t^itie'  ha  comenzade  á  llevarse'  á  éjecuoimí 
en  1.®  de  enordde  1851.  •  .  i  . 

>    itiííai  pNniOipa/  de  Jtfs  xAntilias.'^^Sívnkmñóo  4n  eñHa  de 
.•A«iéiste^*ise.«féqi]e  ias'^andes  A^tíUas  comoCuba;  La^Já- 
.  inaáeaySafito  Bemingo^  están  separados  dei  Océano  Atifánti- 
coi  poü  i|na  larga  cadena  de.  pequeñas  islas  ó  $inf»ples  islotes, 
.  «|ue  reina  iSia  iniem>peiion  desde  las  coalas  de  la  Fk)ridaha6ta 
¡Jas  bocaa^el  OrinoGO.  En  medio ^ de  esta  cadena,  un  poco  al, 
Estardc^j^terCo^RicD,  ;se  encuentra  la  isla  danesa  de  San  To-- 
inás^^fieporsu>rada^  tan  espaciosa  coma  seg^ira^y  por  sus 
.taiibB<de.  aduaaaS'SUBiameritei  (moderadas,  ha  llegado  á  ser 
i  uno*d0  to&^principates  nfieiroados  de' las  Antillas^  á  pesar  de  la 
estremadai'pequeBezi.dei.su.super&cie  que  es  solamente  de 
37.;iniHa$. cuadrad as^  es  decir,!  seia  veces  menor  que  laásla  de 
«Maa.t  Durante  el  mm  de  1849el  valor  de  las  mercancías  expor- 
(itadaa  4erJlnglatíeJ!ra  á  San:  Toihás»  M  ascendido  á  la  sunaa 
.de  SS.^^diOffrs.,  su  Hita,  tres  veces  imayor  que  la  déla  expor- 
4acií)n<,  aiHtal  á  Santo  DoBiingo^  Esta  colonia  do*  Dinamarca  ha 
^stdo/pn^y  cónv^eatementeelegida.como  punto  céntrico  del 
servicio  postal  de  las  Antillas,  £1 2  y  él  17  de  cada  qies^  á  las 
seis  de  la  tarde,  sale  un.  vapor  de  Soutbamplon  y  aíravesan- 
>do  el  Atlántico  se  djcige  á  San  Tmnás,  á  donde  liega  en  diez  y 
.  aeis  áias  y  diez  y  oehoiboraa^Tecorriendo  un  trayecto  de  3622 
.  tmilas  áirazon  de  9millas  por  hora.  En  .San  Jomas  deja  la  ma- 
yor parte  de  las  cartas  y  pasageros;  y  aprovechando  las  cua- 
renta horáé  de  descanso  que  se  le  conceden,  renueva  su  ,pro- 
visiohde  combustible  y 'vuelve  á  salir  á  las  pinco  dala  maíiana 
<  para  atravesar,  en  tres  días  y  einco  horaslas^  690  üiillas  de  dis- 
'  laftwia  qtiohayeintre  San  Tomás  y  Saiila  Marta  ,anliguí^  ciu- 
dad española  de  lá  I^fueya  Granada»  cuyo  escelente  fondeade- 
.  role  permite  hacer  una  estación  de  seis  horas.  Doce  horas  le 
bastan  luego  para  correr  105  millas  mas  y  llegar  al  mcjorpaer- 
'  to  de  lácQSta  que  es  el  de  Cartagena,  ciudad  célebre  por  ,$u 
*'  hermosa  batedral^jsüs  cisternas pubjícas  y  susr^cuerdp$  á^.  ^ir 


Francisco  Smke.  Después  de  pti:o  desji^dnsQ  de  sei$  horas 
atraviesa  el  vapor  otras  280  millas,  pasa  el  golfo  devanen  y 
llega  á  Chigres,  establecimiento  cuya  prpspjerídad  naciente  se 
desarrolla  con  una  rapidez  maravillosa,  nueva  Corinlo,  donde 
comienza  el  paso,  cada  vez  mas  frecuentado  del  istmo  que 
aun  nos  tiene  separados  del  Océano  PaciQco.  De  Charres, 
en  fin,  hasta  Grey-Town  (1),  situada  ¿  la  embocadura  del  rio 
de  San  Juan  de  IHcara^a,  recorre  el  vapor  una  ^distancia 
de  240  millas,  y  en  este  termino  de  su  carrera  descansa  cuatro 
dias.  Su  vuelia  se  efectúa  por  la  misma  ruta,  pero  sin  toéar  en 
Santa  Marta;  en  San  Tomás  se  detiene  cuarenta  y  ocho  horas 
para  tomar  carbón,  cartas  y  pasageros;  y  atravesando  luego  et 
Océano  trae  á  Southapmton  la  respuesta  á  lascarlas  que  le 
confiaron  dos  meses  antes.  Su  navegación  es  de  9,1^4  millas 
recorridas  en  cuarenta  y  seis  dias,  á  los  cuales  hay  qué  agre- 
gar 16  dias  de  descanso;  en  todo  sesenta  y  dos  dias»; 

Primera  línea  8ecundaria.-^Al  dia  siguiente  de  la  llegada 
á  San  Tomás  del  vapor  que  sale  de  Southampton  el  2  del  mes, 
otro  vapor  dispuesto  de  antemano  sale  de  San  Tomás  con  las 
cartas  y  pasageros  destinados  á  los  puntos  de  su  carrera.  Pri^ 
mero  toca  en  San  Juan  de  Puerto  Rico,  posesión  espaflola, 
atravesando  una  distancia  de  65  millas  eñ  siete  horas,  y  caisí 
inmediatamente  vuelve  á  salir  para  Puerto  Real ,  antigua  ca- 
pitail  de  la  Jamaica,  643  millas  distante  de  este  último  punto,  y 
alli  se  detiene  y  toma  carbón.  Cinco  dias  deispúes,'  habiendo 
recorrido  una  cüstancia  de  11*18  millas,  llega  á  Verá-Cruz,  el 
puerto  mas  Importante  de  Méjico,  donde  en  otro  tiempo  des- 
embarcó Hernán  Cortés,  y  adelantándose  otras  250  millas  ál 
liíorte,  termina  en  Tampico  este  trayecto  secundario.  En' se- 
guida, vuelve  á  salir  llevando  el  mismo  derrotero  (^ra<  San 
Tomás,  adonde  llega  á  tiempo  para  trasladar  Muscarias 'y 
pasageros  al  vapor  principal,  que  de  retorno  de  Grey  Tov^rn  se 
prepara  á  salir  para  £uropa.  Su  navegación  es  de  4062  millas 
en  diez  y  seis  dias  y  veinte  horas,  y  sus  descansos  once  días  y 
cuatro  hor^s:  en  todo  veinte  y  ocho  dias.        ' 

Segunda  Unea  secundaria. — A  k  llegada  á  San  Tomás  del 

'-  vnpor  que  sale  áeSouihnmpion  el  17  del  ftte$,  se  une  otro 

servicio  supletorio.  Esta  vez  el  buque  que  sale  de  San  Tomás,. 

(J)  San  Juan  de  Nii^^ragoa  ^n  e)  tjerrí torio  át  los  Mosquitos.  Después 
de  haber  perdido  los  españoles  üas  Américas,  este  territorio  pertenecía  á  la  re- 

"  pública  centro-americana  de  Guatemala^  pero  los  ingleses  lo  codiciaban  iia- 
cia  mucbo  tiempo  por  su  admirable  posieioo  á  la  embocadura  del  río  de  San 
Juan,  7  á  la  inmediación  del  gran  lago  de  Nicanigua.posi^ian  oiie  llegar^  á 
ser  61  emporio  del  comercio  el  dia  en  que  se  abra  el  istmo  ^e  Psnamá.  Así, 
pues^  en  1841  la  diplomacia  inglesa  condecoró 'con  el  titulo  de  rey  al  /efe 

'  de  una  de  las  tribus  Indias-y  le  adjudicó  la  soberanía  del  litoral:  el  nuevo 
rey  de,  los  Mosquitos,  como  agradecido,  cedió  una  parte  de 'sus  derecfaos  á 
sus  aliados  y  de  aquí  la  sustitución  del  antiguo  noipbre  de  San  Jjian  con.  el 
nuevo  de  Grey  Town  {ciudad  de  Grey),  en  honor  del  hombre  dé  estado  é 
fuiualos  negros  dela$  AntHlas  inglesas  deben  sa  emancipación.^    * 
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ptuui  también  por  Puerto  Rico  y  la  Jamaiba»  pero  ekitre  e$t»s ' 
dois  i^as^  ioeá  en  ia  costa  de  Santo  Domingo  en  Jacqueniei;  y 
cuando  sate  de  Puerto  Real  se  dirige  á  la  Habana ,  capital  de 
la  idla  do  Cuba^  ciiidadla  mas  importante  de  las  Antillas.  Allí 
so  detiene  veh^ey  seis  horas,  al  oabó  de  las  cuates  se  dírig^e  á 
Balisa,  capital  de  las  posesiones  inglesas  de  Hpnduras,  famo-* 
SM  por  la  abundante  producción  de  sumagniüco  anacardo; 
en  Bálisa  se  detiene  cinco  días,  y  ai  cabo  dé  ellos  vuelve  á  Sian 
Tomás  por  el  mismo  itinerario. 

'  Tercera  linea 9eeimdaria. — ^L.a  tercera  linea  supletoria  cor* 
respondiente  í  la  linea  principal  de  Southampton,  es  la  de 
San  Tomás  é  Demerara»  cuyo  circuito  es  solamente  de  183S 
nútias,  p0ro  que  hace  el  servicio  de  dieí  colonias  diferentes,  ¿ 
saber:  1.*  San^ Cristoval,  pequeña  isla  inglesa»  cuya  parte 
principal  coñsilste  eu  una  alta  montaña  que  lleva  el  triste  nom* 
In^  de  Miseria;  2»»  Nevis,  simple  islote  inglés,  en  el  cual  valia 
un  esclavo  antes  de  Ja  emancipación  4000  reales;  3.*  Mónser- 
mi,  isla  también  inglesa  y  muy  pequeña ;  4/  Antigua,  isla  In- 
glesa; 5.^  la  Guadalupe,  la  mejor  de  las  islas  que  han  quedado 
a  Francia;  6.* la  Dominica,  isla  en  otro  tiempo  ñrancesa ,  ho^ 
iRgtesa;7.«-  la  Mártinics^,  posesión  de  Francia,  donde  nació 
Josefina,  mujer  «le^Napoleon;  8.'  Sania  Lucia ,  posesión  ingle* 
sa,  con  un  magnífico  puerto;  9.*  la  Barbada,  uno  de  los  mas 
antiguos  establecimientos  marítimos  de  ía  Gran  Bretaña;  10.*  en 
fin,  iDemerára,  capital  de  la  Guyana •  inglesa ,  situada  en  el 
contmente  de  la  América  del  Sur*  Esté  vapol*  emplea  ocho 
dias  y  medio  de  navegación  y  seis  días  y  medio  de  descanso, 
tanto  para  la  ida  como  |>ara  la  vuelta,  siguiendo  el  mismo 
rumbo. 

^  Guaría  linea  secandaria,'— Cuando  el  vapor  de  San  Tomás  á 
Demorara  llega  ala  Barbada,  encuentra  allí  otro  vapor,  que 
después  de  haber  recogido  cartas  y  viajeros  sale  para  Taua- 
go.SusestácJonesiutermediasson  la  isla  inglesa  de  San  Vi* 
cente,  el  islote  de  Carriácu,  donde  no  se  toca  si  el  barco  de 
correspondencia  dé  lo^  habitantes  no  sale  á  buscar  ó  entregar 
sus  cartas' ó  viajeros;  la  Granada,  des(^ubiertá  por  Colon 
en  1496,  donde  hay  un  depósito  de  carbón;  y  en  fin,  la  Trini-* 
dad,  la  mayor  de  las  islas  inglesas  después  déla  Jamaica. 
El  trayecto  de  la  Baí'bada  á  Tabago,  comprendiendo  la  vuelta 
por  las  mismas  estaciones,  es  de  702  miHás»  que  se  recorren 
en  tres  dias  y  cuarto. 

'  iíuitUa  Unea  seeundaria.—Lñ,  úMma  linea  postal  de  las 
Antillas  es  la  de  San  Tomás  á  las  isla^  de  Bahama,  y  corta  la 
direceiojn  46  los  vapores  americanois  que  tienen  á  su  cargo  lia 
comunicación  de  kni  puertos  de  ios  Estados-Unidos  eti  el  At- 
lántico con  los  del  golfo  mejicano.  Los  vapores  ingleses  atrji*- 
viesan  una  distancia  de  860  millas  para  ir  de  San  Tomás  á 
Nasau,  puerto  díe  la  Isla  de  la  iNueva  Providencia.  Dé  aqui  par- 
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to.Gtro^ervicioquo  termina  enbksBennudafl»  desde  dond^; 
hay,  como  hQDiQs  visto^  comunicaciones  regulases 'Con.Nu0va* 
Yprk  y  Hjalif^ix*  puntos  de  llegada  de  los  vapores  'de.  LivcüTr 
pool.  Asi|.se>  piiedei  irde  Southamptoni>á:JiiveirpooipAaandQ^l 
ppr  las  Antillas^  las  islas  de  Bah^n^^]aSlBemilMia&vJM£^ta9^ 
.dos-ynidos  y  la  Nuev&iEscociH. 

Auto  de  la  América  del  Sur;— jitiaa  priii«tfMií.<-^£l ,  9<  dt^ 
e^da  mes  sale  un  vapor  de  Southampton  paca  Hio  Janeiro:»  is» 
donde  debe  llegar  el  8  del  mes . siguiieote.' Atraviesa  Jk^temn 
pesUiosa^-babíaide  ¥lzcaya  ^  0O6tea'elI^oraigai»y^UeBa.e»e«ntro 
días  yí- medio  a > Lisboa^  don4e.se'detisoerj24  lior8s<I>Si«all¿,. 
desppes  de:ua*  traiy^eio  de  53S  millas, 4toea<^eni  la  ,isht(de  la< 
Madera^  deiMle  toma.esirboii  y^se /deüene-  seis  ót  doi^etHeiiiiSiit 
Desde  este^punto  su  ceierídad»,^)^  ha,  sido  de  oobo  millaft^^/ 
hora,  se  aumenta  hasta  nueve,  y  Mdia«igi^ieiite(va«í:f(tifllaiir« 
al (MO del  célebre  pico  de  Tenerife, .y  corre eascguídélpaciilen: 
lamentará  la  cqstá dé: África  porespacio.de  85Q  mil^pa^i 
ll^ar'  á  San  Vicente, .  una  de  las  islas  de  Cabo  Verdo;  dcundoT 
halce/unaesUwáon  de'36  horas  á  fin  de;  completar  sur  prxx^isiojí 
de  combustible.  Odio  días  después  ha  atravesada  elAlkHitiea: 
y,  ba*  entrcido  en  el  «puerto  ^brasileño  de  >FiernambueD,>^  dOndeite  • 
se  detiene  mas  quei  seis  horas ,  trasiadiádc^e  eu'  seguid&AiBaiy* 
hiay  «puerto  tan^  vasto  cQmo  el  de  Bristoly  y  por  úlUmo,>^de^Ber  * 
bia  se  dirige  áJRio  Janeiro,  úLtimo  término  de  su.vJtúe«>En!e$iiax 
gran^capitai  del  Brasil,  que  es  la  metrópoli,  deja  Américat 
«meridional,  el  vapor  deseapsa  cuatro  dias  y  después  vuelve^  a. 
hacerse  ála  n^r  pasando  pQr  los  mismos  sitios  que  á  1^  ida^t  7 
entra  en*  el  puerto  de  Soutbaippton  antes  de  cumplirse  los  63 
dias  desde  su  partida  de  Inglaterra.  Este  vapor  debe  reoorrer 
un  tray9t^4e  10,482'núUas  en  51  dias  y  0  bora^v  aiB*Qa.ntar 
los*  de  descanso ,.  que  son ill  dias  y.  10  hpcas.v 

linea,  ^pbtoria* — La  comunicación,  postal;  de  Inglatoern^ 
con  elBrasil  tieae  su  complemento  ea  el  servicio  del.  v.a(]Kur  que. 
todos'los.meses  esperta  en  Rio  Janeiro  lai  llegada  de:  ln^«  cartas* 
y  pa$agi»ros  deEuropa.destinadosálas  pogionesjmas^meridio^ 
nales,  y  que  los  recibe  para  trasladarlos  inmediatamente,  áu 
Montevideo,,  capital  del  Uruguay,  distante  1,040  mlll^^  y  Áí 
Bueno8*Aires<,  capital  del  Blo  de  la  Plato,  sítuf^da  á  13Q  millas« 
mata  aruba  á.  la  orilla  del  rio«  £1  mismo  buqjiQ  antes,  de^eum-^t 
plirse  el  mes  de  su  salida^^  vuelve  á  Rio  Janeirory  entnegá.  sjüS: 
cartas  y  viajeros  al  vapor  que  sale  para  SQtiAhan>pton«  . 
■^  Cada  uno^ denlos  buques,  que  vuelvencde  laa  Ailtiltas  á  del 
Brasilr  trae  á  Inglaterra  un  rico  cargamento^xl^Ci^aa  di».  lOC^. 
toneladas  de  produceiooes  pceoiosas^de  las  regionestropiísides^ 
como  tabacoi  Índigo^  eochinilja,  zaraG^Pf^rrilla^  pimienta».  :eki]vp». 
t(vrtvgas«  vivas r  ote.,  y  también  moneiiAa  &  bairros  de.  or^Q. 
y plata»'>  ...    ^  , .   ■  •  -,    ',•... 

*  I»oa  pofimeffiare^ea  queaoabwios.de.enlraQ.iQ^ 
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inmenso  desarrollo  de  las  líneas  que  recorren  Jos  buques  de  la 
compañía  d^  las  Antillas  y  de  la  América  del  Sur,  Estas  lineas 
comprenden  hasta  6Q''  de  latitud,^ pues  principia  álos27o.iil 
norte  del  trópico  de  Cáncer ,  tértninando  á  los  12o  al  sürael 
trópico  de  Capricornio,  listos  viapores  hacen  el  servicio  de. 
todj8^s  la^,^is!$)^^  iipportancia.  en  el  mar  dé  l^s  Antillas' 

ó  en  ja^^rcañias  de  IÍ3(  cbslía^^  . 

delffol^^  las  grandes  ciudades  de  la 

Aínerícj^ ái'eií díónkl^h^^^^  et  Atlánlié'ó ;  cllo^  aseguran  la 

préciÓsKWbtíga  dé  utiá  cbinlín'icáciÓTi  posital  re^út^r ,  rio  sota*  ' 
mente  á  Is^s  cqlonlás'de  la  Gi^án' Bretaña;  áino  también  á1(i£^  de  * 
Póríd^ái;  tópáíiáVTtañéih  y  ©inafriarca,  á"  los  -itííp^Hos  de 
Haití  y  del  Brasil,  y  á  la&Te^áblicas^é  Nüevia,  Granada,  Uru- ; 
gtiay  y  la  Plata.  Cada  año  que  patsa,  estrechando  entre  estas 
diversad  naciones  los  lazos  de  la  paz,  de  la  benevolencia  mutua 
y  de  la  asistencia  reciproca ,  deb^  unirlas  tambieü  con  relacio- 
neVmás íhlimás ^^^  algt^n pueblo  cuyo paft^Uon  ra- 

diante otidéá  en  lók  benéficos  bajeles,  y  cuyo  poderoso  genio 
era  el  Yinico  capaz  de  creación  tan  vasta  y  tan  ut)l  al  genero 

humaiíor   \^    ;*    ^    '   '^ '"  .       '  '  ' 

Ruta  del  Oqeaso  PAcinco. 

jy^éá^  el  descubrimiento  de  América ,  el  mundo  civilizado 
ha  raianiféstádo  constantemente  el  deseo  de  que'Uesen  teuní-  * 
dos  el  Qceanó  Atlántico  y  el  Pacíñco  abriendo  él  istmo  de  Pa- 
naigá.  Lá  inmensa  utiüdad  de  esta  medida  es  evidente ;  la  dis- 
tancia que  hós'  separa  d^  ^  Cl\ii)a,  dé  las  islas  de  la  Oceania, 
dcí  có'Atlpénie'  AüslraVy  (te  las  playas  occidentales  de  las  dos 
Améríéá^l'  quedaHa  por  lo  iherfos  muy  át)íeviada*;*l'¿^  efe-' 
pIbVácM'de  fáfe  AiTiiás  de  California  afeaba  de  éoilvértir,  por 
dQ¿trlfXsí,'ésla  ütiltifad  én  necesidad.  DosténtaliVas  ^e  éstfin  " 
ensáyañd'O  eneátémonléntó,  la  Una  para  atríCVésar  el  istnio; 
con  un  .cansino  de  hierro  ,  la  otra,  para  cortarlo  potmec^o  de  ' . 
un  cat^áliéápáz  de  dar  paso  á  los  buques:  £1  ferro-carril  par- 
tiría ¿él  terrltórídméjlcano  ala  altura  de  Xe.huantepcc;  ciudad 
siU^aíclá  éií  él .Ojíjéano  Pacifico,  á  unas  1000  millas  al  nordeste 
d^^P'^náiñá  i  sií  íofigitud  ,seria  de  cuarenta  leguas  poco  mas  ó  • 
ménósVyiu  cdHsiruccioñ  costaría  400  millones  de  reales.  El 
cáftál  atrávc'áana'éí  fago  derfifearágua,  tendría  una  éstensipn  '. 
dé'Sá  legUáá^  y  costaría  bfclíocie'ñlos  nilltpiiés  dé  teáles.'Sé'háh  | 
celebrado  varios  ttátad^s  áí'ñh  de  gárántiizíár  él  u^o  cótnüíi  del  '* 
cám1fí<5%  hierro  y  del  éánál  iV'lódas  las  náfeiorfes  del  glbbo. 
ün;(ío,nVéfll6  étítré  Méjico  y  15s'  Estados  Uní  dos' flííhado  él  IS  '' 
de  Júlib  dé  1S50  estipuló  la  neutralidad  absoluta  en  cuaíquie- ' 
ra  guerra  de  un  espacio  de  nueve  leguas  de  amplitud  á  cada 
líld^^d«*rt*M5afi*'éh*Uí*í>ía«15StcfWi()tt  fle^^^^^^        19  «e 
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aljril  de  1850  So  había  ya  ccle'brádo  en  Washington  airo  tra- 
tado entre  la  Gran  Bretaña  y  Ío$  Estados  Unidos  i<á  fín  de  cons- 
wtfuír  y  conservar  él  canal  de  que  se  trata,  para  la  mayor 
nventaja  dé  todas  tas  naciones ,  y  asegurando  á  cada  una  de 
'^ellas  una  protección  igual  y  derechos  semejantes.'^  Este  len*- 
gusge,  qué  tan  raras  veces  se  encuentra  en  los  acto$  diploma- 
tícosy  recuerda  las  nobles  palabras  del  rey  de  Francia  Luis  XIV 
que  prohibió  á  sus  b^ge^es  incon^odar  á  ios  obreros  ocupados 
en  elevar  el  faro  de  Ed¿lystone  (1) ,  declaramdd  que  hacia  la 
guerra  á  la  Inglaterra,  pero  no  á  la  civilización. 

Sin  embargo,  entre  tanto  se  efectúa  el  paso  del  istmo  con 
barcos  ó  a  lomo  entre  Chagres^  en  el  golfo  ihejicano,  y  Pisina- 
má,  en  el  Océano  Pacifico.  De  este  último  puerto  parten  dos 
grandes  lineas  de  comunicación  ;■  1^  una,  esptptada  por  lo$  va- 
pores americanos,  termina  en  San  Francisco^  capital  de  ta  Ca* 
lifornia;  la  otra,  que  se  prolonga  hacia  el  Sur  hasta  Yalparai- 
-so,  está  servida  por  vapores  ingleses.  Nada  tenemos  que  de- 
cir respecto  de  la  primera ;  en  cuanto  á  la  segunda ,  fué  ob- 
jeto en  1846  de  un  tratado  entre  el  Almirantazgo  y  la  compa- 
fiín  de  vapores  del  mar  Pacífico.  El  subsidio  anual  es  de  dos 
millones  de  reales:  tos  buques  empleados  son  cinco,  de  porte 
entre  todos  de  3000  toneladas,  y  que  reúnen  una  fuerza  de  995 
caballos.  Las  cartas  y  los  vj¡\jcros  son  trasladados  una  vez  al 
mes  á  Valparaíso,  y  de  la  misma  manera  desde  este  punto  á  Pa- 
namá. Los  vapores  tocan  sucesivamente  en'  Guayaquil,  puer-. 
to  principal  de  la  república  del  Ecuador;  en  Callao,  arrabal 
marítimo  de  Lima,  capital  populosa  del  Perú;  en  Arica,  depó- 
sito de  una  de  las  provincias  peruanas,  las  mas  ricas  en  meta- 
les preciosos ;  en  Copiapo  y  en  Coquimbo  ,  lugares  igualmen- 
te nombrados  por.su  exportación  de  plata;  y  por  úUimo,  tocan 
también  en  otros  puntos  secundarios,  quedando  asi  asegurada 
la. comunicación  postal  de  toda  la  costa  occidental  de  la  Amé- 
rica del  Sur,  La  distancia  que  recorren  anualmente  es  át 
110,887  millas. 

Para  compensar  los  gastos  enormes  de  la  navegación  de 
vapor  en  el  Océano,  es  indispensable  un  subsidio  anual:  así  lo 
ha  demostrado  la  compañía  de  vapores  del  Pacifico,  probando 
que  durante  los  cinco  primeros  años  de  su  existencia  de  1840 
á  1846  perdió  las  dos  terceras  partes  de  su  capital,  aunque  se 
le  concedió  en  toda  la  costa  el  privilegio  esclusivo  de  la  nave- 
gación de  vapor.  Solamente  han  cesado  sus  pérdidas  desde 
que  hizo  el  tratado  postal  con  el  almirantazgo. 

Los  vapores  ingleses  de  la  linea  de  Valparaíso  Qevan  á 
Panamá  grandes  cantidades  de  plata,  procedentes  de  las  cé- 
lebres minas  del  Perú,  y  los  buques  americanos  llegan  al  mis- 

(i)    Ubo  de  loo  mas  licniíooos  fliroo  do  lagltterra  coaotnildo  «a  iOfO 
sobre  iiiia  roca  en  el  mar  á  la^enlrada  do  la  hMk  de  PJymonlb. 


mo  imerUy  earg^ados  del  oro  de  la  Cnlifojniia*  Xodo  eate  »ieiat 
pnieioso :  iatra^riesa  las  montañas  del  istmo  y :  pasa  i  Chagras, 
desde  donde  es  trasladado  á  Europa  y^á  loa  Estado»  Unidos. 
El  valor  de  las  barras  de  oro  conducidas  desde  San  Francisoo 
á  Panamá  desde  ellt  de  abril  de  1849  hasta  el  4  de  octubre 
de  1850,  ha  sido  calculado  en  25  millones  de  duros^,  es  de- 
cir, en  una  suma  igual  al:  producto  total  de  las  antiguas  minas 
de  oro  y  plata  de  América  en  1838. 

nr. 

Ruta  ofi^  Cabo  hz,  Bqeha  Esperaría. 

En  el  mes  de  julio  de  1850 ,  et  gobierno  anuncié  su  inlen^ 
eioR  de  conceder  &  empresas  particulares  el  servicio  postal 
del  Cabo  de  Buena  Elsperanza,  que  comprendía  la  isla  de  la 
Madei^a,  San  Vicente,  Sierra  Leona,  y  Santa  Elena.  De* 
biar^  emplearse  para  esto  buques  de  fuerza  de  200  caballos  por 
liO  menos ,  movidos  por  la  rueda  de  hélice  y  capaces  de  una 
^celeridad  de  nueve  millas  por  hoi'a*  La  compañía  general  de 
nrapores-de hélice  que  ha  obtenido > esta  concesión,  se  propo* 
ne.efectuar  la  travesía  del  Cabo  á  rassoí^  de  22S^  millas  por  dia; 
.siendo ,.  pues ,  la  distancia  que  tienen  que  recorrer  sus  buques 
de  6700  millas ,  la  travesía  debe  durar  solamente  un  mes.  El 
prítt^er  vapor  de  jesla  nueva  Unen,  el  Bosforo,  salió  de  PIymoulti 
el  18  de  diciembre  de  1850,-  v  resulta  del  estracto  de  su  libro 
de  vilácóra  que  h^a  enviado  de  Madera  el  capitán  ,  que  había 
corrido  1164  milla»  en  en  seis  días.  El  23  de  diciembre,  impe- 
lido el  buque  por  un  buen  viento  del  Nordeste,  habja  anda* 
de  2 15  millas  á  la  vela  sin  usar  del  vapor. 

Lá  ruta  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  á  e^^cepcion  del  cor- 
H)  trayecto  de  Halifax  á  las  Bermudas,  es  la  única  linea  del 
océano  en  que  se  emplean  vapores  de  hélice.  Cuando  termine 
el  año  de  experiencia,  se  habrán  obtenido  nociones  preciosas 
sobre  el  mérito  comparativo  de  la  hélice  y  de  las  ruedas  late- 
vates^  Hasta  ahora  están  divididas  las  opiniones;  generalmente 
se  reconoce  que  las  ruedas  laterales  son  preferlblescuando  no 
•  se  ha  de  usar  mas  qiíc  del  vapor;  pero  que  es  superior  la  héii- 
ee  cuando  se  usa  á^la  vex  del  vapor  y  de  la  vela,  ó  de  la  veta 
solamente.  En  los  mares  donde  los  vientos  son  constan|er,  la 
hélice  ofrece  seguramente  grandes  ventajas,  porque  se  la  pue- 
de desmontar,  apagar  el  fuego^  desplegar  toda  la  tela  de  que 
sea  Capas  elbuqué,  y  obtener  toda  la  rapidez  del  niejor  velero; 
y  si  se  llega  en  seguida  á  la  región  de  las  calmas ,  sé  puede  en- 
tonces replegar  el  velamen  y  poner  la  máquina  en  movimien* 
t9.  El  Gran  Bretaña  y  la  Villa  de  Glasgow  que  han  hecho  la 
travesía  dé  los  Estados  Unidos,  los  vapores  de  I^ivérpool  áGi- 
braltary  los  de'Gtasgow  á  Dublin.haa  demostrado  la^inconte»- 
Toiio  I.  2ft 


table  efiéaeifr  de^ia  hélte^d  dtírfttite  tosidrg^o^  trayéistos  como  etr 
'  los  laatbé  iempanles^  jyroblAndo  qae  «»te  métode  delmputeiori 
es  láii;  ^píáajf^m^étidsM^  4^tl  <)e  •lá^iiniieaa^  miedai  la¿ 
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Ei  16  de  agosto  de  1^25^  un  vapor  llamado  la  Empresa, 
salió  de  Falmouth  para  Galcutl^  á  donde  llegó  el  9  de  diciem* 
bre,  después  deí  haber  tocado  en  e^  Cabo  de  Buena  Esperanza 
el  13  de  octubre.  Ei  viaje  iiálbia'dtiradb  cuatro  nibses,  es  de- 
cir, casi  el  mismo  tiempo  que  emplea  un  buque  de  vela,  lo 
eáa  I  aprobaba  ^qfne  fio  había  ventaja  m  éstabréee^  Qha  nave* 
l^eion  por  vapor  entre  Inglaterra  y  la  Indias  pasmido  por  lei 
Cabo  de  Buena  Esperanza.  Esta^rtita  em,  sin  embaargo^  la  uni^ 
ca  ^enteraniente  marílinm.  Una^lítiea  airada  directanienle  desdé 
Londres  á  Calcuta  no  atraviesa  sino  tiecras,  y  «n  vapor^  .«ím 
«irviéodose  dclMediteirránéo,  se  encastra  como  en  Pansmi 
detenido  por  un  isimo  dé  muchas  miilaé  de  achura;  ^e  le 
impide  el  acceso  ai  mar  Rejo.  El  único  plan  pratcticabie  para 
oblener  la  coniuiilcacion  mas  rápida,  e^ra  evidentemeiíte  esta^» 
4>ieeer  dos  líneas  de  vapores,  una  en  el  Mediterráneo 5  otra 
«enlosmanes'queseestímden  (hasta  ios  pueirtos  de  la  India, 
eligiendo  'él  apunto  tnas^eonvemente  para^trax^esarria  lengua 
de  tierra  intermedia.  La  sabiduría  del  iparlamento  fué  llamiada 
.á  docidír  cuál  era  «el  paisp  pt^ferible.  Dos 'proyectos  ic  fueron 
sometidos:  el.pfimeroiKmsistia  en  seguir  la  linea  maUs  directa 
que  atravesaba  le  esiremidad  del  Asia  menor,  se^4}ia  por  el 
Eufrates  y  bnjaba  al  golfo  Pérsico,  cuya  comunicación  coa 
Bontbáy  es  fácil  yproiita,  evitando  sfsí  el  rodeo  considerable 
del  mar  Rojo.  Solo  hay  unas  treinta  leguas  de  distancia  poco 
mas'ó'nrenos  entreia'rada  de  Alejandreta  y  la  ciudad  de  Bir 
sobre  ol  Eufrates;  y  aunque  este  ultimo  ptmto  está 'mas  de  600 
-leguas 'discante  dé  la  embocadura  del  rio,  searaa  que  este  po* 
dria  ser  recorrido  en  toda  su  «stension  por  bareos  de  vapor. 
Pero  d^graciadatnenle  se  encontró  para  la  completa  realiza- 
cíóíi  de  este*plan,  una  dificultad  que  reou^dá  el  imaginario 
obstáculo  alegado  en  otro. ^en^po  por  los  doctores  que^se  opo* 
i^  .Ulan  al  vis^e  de  Colon.  Un  barco  de  vapor  podk  bajar  el  Eu^ 
^c  frates,  pero  no  podia  subirlo,  porque  en  Bír  la  altura  del  rio 
^  es'efl'540  >píes  superior  al  nivel  del  mar.  La  espiedicion  em* 
prendida  en  1S«%  patñ,  reoonfocer  elncdrso  del  Enífimtes^  reveló 
otras  knposibiMdBfdes  (jue  ^debieron  hacer  retmnciar,  á  lo  mis-* 
nosforatgun  tiempo» et'iísta  dirección <l).'El>segundo>prpyec- 

(i)    Créese  por  algunos  qoela  fclaVQffacíQn 'del  l^olfrates  no  ba  encoD- 
tradA  ^a tiiglilteMá  slitfo  t^l^táofildsii^lfítbs.  Üéido'eii^tVrritoHo  de  Per- 
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to  múL  pasar  del  Meditam-áneo  oí  mar  Rofo,  subionclo  eí  NHo^ 
dafHfte  Al^ftodría  al  Cairo  y  j  atravesando  el  desierto  entre  el. 
Cairo  y'Suea  en  uoa  lon^tudide  28  leguas  solamente.  Esteiüé 
el  sistema  que  se  adopto.  £i\gobiériK)  se  eacargó  de  lasco^ 
muoicaciones  entre  Inglaterra  y  £g:¡pto,  y  encoinendi  el  trans- 
porte desde  Suez  á  bt^  compañía  d^  las  Indias.  La  ejecución^ 
de  estas  medidas  asi  proyectadas  comenzó  en  1837;  las  cartas 
espedidas  unavez  al  mes  en  buques,  encargados  entonces  del 
servicio  postal  con  P^ortugal  y  España,  eran  recibidas  en  Gi* 
braHar  por  los  vapores  del  ahúirantazgo,  que  tas.  llevaban  á 
MaKay  eni&egtHda  á  Alejandría,  desde  donde  eran  enviadas 
al  Cairo  por  el  Nilo,  y  luego  á  Suez  por  el  desierto.  Alli  se  h(L^ 
íhiih^tlMughLindseg,  vapor  de  la  compañía  de  las  Indias,  que 
$é  encargaba  de  la  correspondencia  y  la  conducía  á  Bombay* 
£1  espacio  «de  tiempo  énipleado  en  todo  el  trayecto,  fué  al 
principio  de  cincuentas  sesenta  días,  quedando iuá  reducido 
á  la  mitad  el  retraso  que  antes  esperimentaba  la  corresponden* 
díi.  Mas  para  abreviar  todavía  este  trayecto,  se  celebró 
en  1839  con  el  gobierno  francés  an  tratado  para  asegurar  el 
transporte  de  una  parle  de  las  comunicaciones  por  Francia 
hasta  Marsella,  donde  debían  ser  recibidas  porun  vapor  que 
la^  llevaba  rápidamente  á  MaHa,  y  las  entregaba  á  otro  vapor 
procedente  de  Gibraltar,  cuya  llegada  estaba  calculada  de  ma- 
nera que  pudiese  partir  inmediatamente  para  Alejandría. 

También  se  encargaron  los  vapores  en  1837  por  la  piriméra 
jvez,  del  ser&^icio  de  correos  con  lá  península  española.  Los 
buques  de  vela  que  iban  antes  de  Falmoutb  á  Lisboa,  emplea- 
ban generalmeate  tres  semanas  en  la  traveaa,  y  la  irregulari- 
.dad  con  que  se  hacia  este  servicio,  era  tan  frecuente  como 
^perjudicial.  £1 22  de  agosto  de  aquel  año,  la  compañía  de  va* 
^pores  peninsulares  se  obligó  con  el  gobierna^  mediante  la  can* 
tidad  de  2*960,000  reales ,  suma  inferior  á  la  que  costaban  los 
buques  de  veía,  á  conducir  la  correspondencia  una  Tez  por  sé» 
^na  de  Falmoutb  á  Gibraltar,  tocando  en  Vigo,  Oporto,  Lis- 
boa y  Cádiz.  No  tardaron' en  conocerse  los  escelentes  resulta- 
dos de  este  convenio,  cuando  se  vio  que  los  buques  de  la  com- 
pañía llevaba»  en  cinco' dias  á  su  destino  las  cartas  que  en 
otro  tiempo  lardaban  tres  semanas  en  llegar.  ]Sn  1$39  el  go* 
.bíerno,  queriendo  acelerar  el  correo  de  la  Indla^  solicitó  d^  la 
-compañía  la  modificación  del  convenio  en  este  sentido.  La 
-compañía  entonces  propuso  establecer  una  línea  dé  grandes 
vapores  de  la  fuerza  de  450  caballos,  que  fuesen  directamen- 
te de  Inglaterra  á  Alejandría,  tocando  solo  en  Gibraltar  y  Mal- 
ta, á  fia  de  evitar  el  retraso  del  transborde  de  los  paquetes  do 
un  buque  á  otro,  y  hacer  así  el  trayecto  casi  tan  rápido  como 

Staterra  ao  ha  <|iieri^a  esponer.sa  éám^niícacioa  con  las  lAdias  á  los  riesgos 
que  podrían  nacer  de  w  riTalídad  con  Ruaia. 
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airav^SQTKito  lá  Francia  (1).  Et  gobierno  háúff¿  este:sí&(ema» 
ppoyaeó*  nuevas  eforta».  y  celebró  otro  convenio  con  la  jboropa* 
fiia  peninsular,  la  euai»  mediante  iin subsidio  anual  de  3.:^K)«000 
reales,  comenzó.  aU'  nuevo  aervicio  en  setiembre  de  1840. 
.    Cuando  estos  medidas  hicieron  la  eomunicacioii  con  la 
India  tan  pronta  como  exacta  en  la  parle  que  media  entre 
Inglaterra  yEg-ipto,  se  manifestó  naturalmente  él  deseo  de 
qué  se  hicieran  mejoras  análogas  de  la  otra  parte  det  istmo  de 
Saez ,  y  se  pidió  que  el  servicio  de  correos  se  estendiese  ader 
mas  de  Bómbay »  á  Ceilan,  á  Madras,  á  Calcula  y  á  la  China» 
Después  dé  larcas  negociaciones ,  la  compañía  peninsular,  qoe 
desde  entonces  se  llamó  peninsular  y  oriental ,  se  encargó  por 
16.000,000  de  reales  de  trasladar  la  correspondencia  desde 
SuezaCeilan,  desde  donde  pahirian  dos  nuevas  lineas,  la 
una  liácía  el  Norte  para  Madras  y  Calcuta ,  la  otra  hacia  el  Sur 
para  Penang,  Singapor  y  Hong*Kong.  Con  arreglo  á  esté  con* 
trato,  tres  hermosos  vapoired  de  fuerza  de  500  caballos  y  de 
porto.de  2000  toneladas,  comenzaron  á  hacer  sus  vi^es  en  1845* 
Así,  en  menos  de  diez  años,  una  compañía  que  al  principio 
no  navegaba  mas  allá  de  Gibraltar ,  ha  cubierto  con  sus  buques 
el  Mediterráneo,  el  mar  Uojo  y  Jos  mares  de  la  India,  uniendo 
á  Inglaterra  con  la  China,  y  las  playas  de  nuestro  Océano  de 
Europa  con  las  riberas  mas  apartadas  del  Asia  bañadas  por 
las  últimas  olas  del  mar  Pacifico.  Para  que  se  comprenda  la 
celeridad  con  que.se  hace  este  servicio,  basta  indicar  que  el  8 
de  agosto  de  1850  el  vapor  Pefctn  entregaba  en  Hong-Kong,  á 
la  vista  de  las  costas  dio  China,  cartas  escritas  cincuenta  y 
cinco  dias  antes  en  Nueva- York.  Estas  cartas,  después  de 
haber  atravesado  el  Atlántico,  habian  pasado  por  Liverpool,. 
Londres,  París,  Marsella,  Malla,  Alejandría  y  Suez,  donde 
las  habia  tomado  el  vapor  Oriental  para  trasladarlas  á  Ceilan, 
y  en  Ceilan  las  recibió  el  Pekin  y  las  entregó  en  Hong-Kong, 
después  de  haber  pasado  por  Penang  y  Singapor.  Habian, 
pues,  recorrido  estas  cartas  mas  déla  miti^d  de  lacircunfe* 
rencia  de  la  tierra  (2).  Despu^  de  tales  pruebas  de  ciencia  y 

{i)  £&  natural  qae  el  gobierna  ingle»,  teniendo  dos  puntos  de  escala  in- 
gleses, como  Gibraltar  y  Malla,  trate  de  evitar  el  paso  de  su  correspondencia 
^'or  Francia.  Sin  embargo,  los  esfuerzos  que  se  ban  hecbo  para  bacer  el  tra- 
yecto de  Gibraltar  tan  brere  como  el  de  Marsella,  no  ban  dado  resultado  al- 
guno. Los  vapocas,  pasando  i^or  Gibraltar,  tardan  onae  dte  en  llegar  i  Mal- 
ta, mientras  qñe  en  seis  dias  se  bace  el  Tiaje  de  Calais  á  Afarsella,  f  de  Mar- 
sella á  aquella  isla.  Por  lo  demás,  el  puerto  de  Marsella  tendrá  en  breve  una 
<SOÍdunicacion  directa  por  vapores,  no  solo  con  la  India  sino  con  la  América 
cl«l  Norte,  pues  según'  vemos  en  los  papeles  ingleses,  la  compaAfa  de  Cu- 
nti^á  trata  de  establecer  una  nueva  Unea  desde  aquel  punto  á  Nueva -York. 

(t)  l>entra  de  poco  será  aun  mas  corto  el  trayecto  entre  iQs  Estados- 
Unidos  y  la  China :  las  últimas  noticias  de  América  nos  anuncian  que  está 
mujr  adelantada  la  construcción  de  los  vapores  desUnadusá  formar  una  linea 
^é  comnmicadon  directa  y  regalar  entre  el  paerta  de  Saa  Francisco ,  éa  U 
California,  y  el  de  Canten^ 
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ginadon  de  los  poetas  del  OríenieiNobabniá  sofiado  setáejantea 

prod%¡os* 

'     En  el  dia  la  compuíia  oriental  y  peninsular  tiene  lo»  buqpet 

siguientes: 

1.  SEBTICIO  OB  KA  PEniBSUtA  T  DBL  llBDITEKBANEO.       ': 
,  Buqae»i  .    .         Eslom.     Caballoa»    Toaetodai» 

*  Erin  (1) ^    ^  t99  pies.    J80»  797 

*  Euxino .  382'  400  '  Í\í6i 

*  Ganges.  .    ^    .....  237  600  1,20» 

Iberia 18S  190  S15 

Júpiter..    ......  158  210  543 

*  Madrid.  ...,.•.  103  140^  478 
Montrose 166  240  606 

*  El  Bajá  ......  160^  210^  648 

*  Singapor; .237  500  1,200 

*  SuHan.    .     .    .     ...  2ít  420  f,090 

T^jo 182  286  782 

^  .  «... 

\h  SBftVlClO    DE  SOUTHAIITTON  A'  AtBMHDBIA.- 

Buques.  Eslora.     Caballos.    Toneladas. 

Indostan.   .     .     .'    .    .    .    217  pies.    520-       2,pl7 

Mndo 208  450        1,782 

/  Ripon.    .    ....    .    .    23t  450        1,925 

111.   SEBVlCia  DE  SUEZ  A  eAlCüTAPOB  CEItAIV  T  MADBAS. 

Buques.  Eslora.     Caballos..  Toneladas. 

Bentinck .-    .  217^  pies*  520*  2,017 

*  HaddingtOD.     ....    .  217  450  1,»47 

Oriental.    .     .....  220  42ft  1,787 

Precursor^     .....    ^  229  460'  f^817 

IV.  SEBVICIO  DE  CEUáN  A  HONG-KORG   POB  8INGAPQB.. 

Buques.  Eslora..    Caballo».    Toneladas. 

■•■Mí^HMiaHHn.HnHHMiMii^MiaKiH^ii^iiB«iB.aBaOTMaMB..aa.aMai«Ma»      ^^mmmmmmm^^^m^     mmm^mi^amimmmmmm     w^mma^mmmmm*!—^ 

Aqultes.     ......  205  pies.  420  992 

Braganza .  t88  2M  855 

Lady  Mary  Wood.  ....  «O  260  55* 

'     Malla.    .    .    ......  205  450  f  ,217 

*  Pekin.     ......  214  400  1,^85 

*  Pottínger. 220  45«f  1^,350^ 

y.  SEBTICIO  DE  H02«G<-H0J!IG   A  GANTOIf.. 

Eslora.    0«faiB»s..  ToaeUdas. 

*  E»  Cantón.  .    .    .    .    .    172  pies.    150         ^48 

V.    (1)   Uifisetteaea  Cita  ««ial*io»de  hierre;' 


' ': B^'üém  iti Imqites  14  hwtt  Btdo  construidos  ^cirisi <!)yder' 
Sii^n  el  Mersi!íjr>y'6  eñ:el  Tániedis.      i     .  .    ^ 

El  servicio  actual  de  la  compafíia  está  dividido  en  emim, 
•eopoaeSf  ¿saber: = 

1/  Servicio  de  la  Península  y  ddMedÜerr aneo. ^Lon  vfi- 
pores  que  llevan  las  cartas  y  los  viajeros  destinados  á  la  Pe- 
ninsular salen  do  Southamptón  los  días  5,  15  y  25  dé  cada 
flifes.  iCNsspues  de  haber  recdrrido  66¡J  millas,  lócjin  primero  en 
Vigo,  puerto  espaiiol  de  £i^licia ;  á  68  millas  mas  allá  He^n  á 
lai^ap;  ciudad  portuguaM  Oporto ,  de  donde  pasan  á  Lisboa 
y  hMjf^ó  a  Cédi9,  y  por  úllimo  á  GibraUar  donde  temaína  su 
viiye  despueys  dio  haber  andado  1,224  millas  en  ocho  dias^.con* 
laudólos  de  descanso.  Su  vuelta  se  verifica  inmedlatanoiente 
por  ios  mismos  puntos.  .... 

.  (Hra  serie  de  vapores  sale  de  Souihamptón  el  29  de  cada 
mes,  llega  áGíbraltar  el  Bdelmessiguiente,  pasaen  seguida 
á  Malta,  Esmirña  y  Constantinopla,  desde  donde  uña  linea  su* 
pletoria  prosigue  esta  navegación  costeando  las  playas  tnerí* 
diopalés  del  inar  Negro  hasta  la  antigua  Trebisonda,  y  uniendo 
así  lin  puerto  floreciente  de  Inglaterra  con  una  an%ua  ciu- 
dad que  era  ya  grande  ycélebre  400  anosjrntes  de  nuestra 
era,  cuando  vio  entrar  por  sus  puertas  á  Jenofonte  con  sus  diez 
mil  griegos  al  terminar  su  memorable  retirada^  Algunos  otros 
buques  pasan  de  cuando  en  cuando  de  Southamptón  á  Náceles, 
Liorna  y  Géndva. 

2,»  Servicié  de  Inglatm'a  á- Egipto. -^Los  vapores  para 
Al€jandria  salen  el  20  de  cada  mes,  llegan  á  Gibraltar  el  26,  á 
Malta  el  I.**  del  mes  siguiente  y  á  Alejandría  el  6,  y  su  travesía 
es  en  lodo  'de  2,951  millas. 

3.'  Servido  de  Suez  á  Bomhay.^  Ceüan  y  Caltuiai-—\jk% 
cartas  y  los  vi{|jeros  qué  Uegan  á  Alejandría  pasan  inmediata- 
mente á  lijeros  barcos  de  vapor,  en  los  cuales  suben  eá  ]Mlo 
hdsüi  el  Caire,  y  en  seguide  atraviesan  el  Desierto  ea caravana 
hasta  Suez.  Alh  encuentran  preparados  dos  vapores;  el  uno, 
destinado  para  Bombay,  pertenece  á  la  compañía  de  las  Indias; 
Bl  otro  es  «i  de  la  compañía  peninsular  y  oriental.  El  10  salejí 
de  conserva  :por  el  mar  Rojo  y  van  á  hacer  escala  ea  Aden 
después  de  uáfi  travesía  de  1,308  millas;  en  Aden  se  s^aran; 
elde  Bombay  -se  dirige  al  Este  en  dirección  de  su  destino;  y 
SCI  compañero  corre  al  Sudeste  por  espacio  de  1,134  millas, 
hasta  que  llegan  á:la  Punta  de  Gales,  puerto  meridional  de  la 
isla  de  Ceilan^  donde  entrega  al  tercer  vapor,  destinado  á 
china,  una  parte  de  la  correspondencia  y  viajeros,  y  con  el 
resto  sigue  por  la  costa  de  Coromandel  hasta  Madras  y  después 
á Calcuta,  á  donde U^ga  á  ios  28  días  de  su  salida  de  Suez, 
después  de  haber  recorrido  4,757  millas  en  23  días,  y  descan- 
sado cinco  días, 

4/    Servicio  de  Cettmií  to;QHKa«-r£l  buque,  ^estacionado 


iftlsi  PiAtaiiK  Oatet'  sale  tan  luegfO  como  lia  rcéibkto  i  bordo 
toft^níageros  y^o^tas  <de  Europa»  ytecorr<eltlMinina6  par» 
n^g«r'i4«  isla  Inglesa  de  Pemn^;  konediala  á  ia  costa  de  Ma^ 
lamí  de  allí  entra  enol  estrecho  y  liega  á  Singapor»  ida  pe^ 
^iirfiayikritnlenle  sMuáda  uri  t>ajó' «3>  Keaador;  penetra  eit 
Sé6;tttda0n«lmar  de CMna, UíniMe por^susgolpcs  de  viente 
lláanaídestífooes»y  llega  i-Henic-it^igy  desde  donde  un  rápido 
toros  de  <vaper  se  dinge  irnnedkiAaroenie  á  Cantón  para  «dejar 
aMí  Sü  última  oavta  y  su  últímo  vkijtro. 

Cada  año^iel  total  «de  viif^s  ofi^etuados  fyor  les  vapores  4e  b^ 
eocapa&ia  peninsular  y  oriental  comprenoie  una'>e$tensiOQ'de 
d81,960  millas,  es  decir ,  como  diez  y  ocho  veces  toxslreunfe'* 
renda  de  la  tierra.  Las  sumas  pagtidas  por  ot  gobierno  as» 
-cienden  á  28.450,000  reales.  La  compañía  da  nn  interés  anual 
^  Sipor  100  i  sos  accionistas  "¡por  un  capital  de  100  millones 
jdetéalUs ;  fíete  si  se  viese  reducida  á  sotos  los  productos  del 
flcfte  de  pásageros  y  mercancías ,  lejos  de  realizar  ntnguna*gfa- 
^nimcbív^  tetMna  "«qne  sóporl^  cma  pérdida  anual  do  mas  de  ít 
Afilones  út  redes  ■,  prueba  miev^a  y  evidente  de  la  exactkjnd 
de  nuestras  anteriores  aserciones ,  respecto  de  la  imposiMU*> 
4ad4e  mantener  la  navegación  por  vapor  «en  las  grandes  K* 
neas  marítimas  siii  et  auxilio  del  subsidio  postaL 

Aquí  debemos  observar  que  el  dinero  dado  por  el  gobier'> 
no  alas  diversos  compañías  encargadas  del  servicio  de  cor- 
reos, i6s  recobrado  integramente  por  el  Estado ,  ya  en  el  por:- 
te  délas  cartas,  ya  en  el  aumento  que  proporciona  á  la  renta  de 
aduanas  li^ «mayor  actividad  de  las  transaociones  comerciales, 
eitecto  de  la  rapidez  de  ia  correspondencia.  Se  pueden  citar 
como  e!}emplo  reeiente  de  e«%e  inmenso  desarrollo  deias  reía"- 
-eionescomerciales^  las  20,000  cartas  nevadas  á  Nue?v»-York 
en  un  solo  viaje,  sin  contar  con  ios  periódicos,  por  el  vapor 
€amftr$a  en  el  verano  último.  También  puede  recordarse  e)  he- 
cho de  las  177  cajas  llenas  de  cartas  y  periódicos  que  Mevó  la 
mala  de  la  India  en  el  mes  de  agosto  de  1850.  Fácilmente  se 
comprenderá  que  tan  numerosa  correspondencia,  aun  con  el 
pequeño  porte  de  diez  reales  que  se  exige  á  la  carta  qoe  debe 
recorrerla  mitad  del  globo,  debe  producir  ingresos  conside- 
rables* Pero  aunque  el  país  no  recupérasela  maspequefia 
parte  de  ias  .sunias  q»e  «Idélanta  <cada  año  para  e!  Senicio  dé 
los  vapores,  todaviaereeriamos  queno¡paga  >oaro  eá  inmenso 
beneficio  de  esas  rápidas  comunicaciones  establecidas  con  to- 
daf  Jas  naciones  de  la  tierra* 

VI. 

KüTAS  PROYECTADAS. 

iüadie )  sin  duda ,  supondrá  que  el  espíritu  emprendedor 


que  áisUiíj^Me  á  los  Higleses  y  nmcricaiias  baya  4€í  pénnMd&éf 
inerte  I  mientras  las  grandes  lineas  die-  ix^lmilHeadoiies  mlkríli<^ 
mas  servidas  por  buques  de  vaper  no  abracen  completlimefile 
la  superOote  del  globo.  El  dereciho  de  los  eolonos  de  la  Aus^ 
tralla  ó  de  la  Nueva  Zelanda  á  las  prectosasveRt^jasde  iin  sei^ 
victo  postal  reblar,  es  ciertamente  supetíor^i^.  los  titutostde 
los  habitantes  de  Buenos  Aires  ó  deValpanúso;  y  est^ftsin 
embargo  y  kan  obtenido  de  Inglaterra  el  don  queaua  naba 
otorgado  á  sus  propios  h^os.  Seguramente»  cuando  los ae«* 
gociantes  de  Cantón  reciben  sus  carts^s  de  NuevarYork  á  los 
dncuenta  y  cinco  d¡a$  de  haber  sido  escritas,  ios  comercian* 
tes  de  Londres  no  pueden  sufrir  que  su  correspondéacKirPara 
recorrer  un  trayecto  igual  r  experiméntela  lentitud  que  hasta 
ahora ,  y  el  retraso  de  mas  del  doble  tiempo.  La  mayor  par* 
te  de  los  520>  buques  que  durante  los  diez  últimos  años  han 
hecho  el  vi£yc  de  Inglaterra  á  Sidney  r  lian  empleado  120  A 
130  dias  en  la  travesía ;  y  si  se  observa  que  la  población  eur 
ropea  de  la  Australia  y  de  la  Nueva  Zelanda  asciende  á  320,000 
ahnas  r  que  hace  un  consumo  anual  de  mercancías; inglesas 
por  valor  de  1000  reales  por  cabera »  y  que  se  compone-de 
«úbditos  ingleses ,  que  viven  bejo^laley  inglesa,  se  reconoce^ 
rá .  que  la  madre  patria  les  debe  de  justicia  comunicaciones 
exactas  y  prontas.  .  <      . 

Para  la  realización  de  esta  medida,  que  se  ha  hecho  ya 
necesaria,  se  han  prepuesto  tres  rutas  (véase  la  carta).  La  prir 
mera  es  la  del  istmo  de  Panamá»  que  tomando  su  origen  en  el 
.punto  en  que  concluye  la  línea  de  las  Antillas»  se  dirigiese  á  Sidr 
Bey,  atravesando  el  mar  Pacífíco  y  haciendo  escala  en  las  islas 
de  los  Galápagos  y  de  Otahiti.  La  distancia  que  deberíi^  recor«* 
rersenopasa  de  7'»970  millas;  pero  el  estado  actual  délas  rél^ 
cienes  eomerciafes  hace  que  por  ahora  debamos  prescindir  de 
esta  ruta.  La  segunda  es  la  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  que 
terminase  en  Sidney,  después  de  haber  doblado  el  Gabo  de 
Leuwin»  tocado  en  el  puerto  de' Adelaida  y  atravesado  el  es-, 
trecho  de  Bass.  Pero  la  distancia  desde  el  Cabo  de  Buena  Es- 
peranza hasta  el  punto  mas  occidental  do  la  AuslriaUa,  es 
deOOOO  millas;  y  aun  con  los  vapores  de  hélice  que  se  sirviese 
sucesivamente  del  vapor  y  de  la  vela,,  la  duración  actual  de  las 
travesías  se  abreviaría  poquísimo.  La  tercera  ruta,,  en  fin,  que 
parece  ser  otgeto  de  preferencia  rnianime,  es  la  que  se  uniese 
al  itinerario  de  los  vapores  de  la  linea  de  la  China,  ya  ea  Singa* 
por,  ya  en  Penang.  DeSidney  á  cualquiera  deestas^ialaa^la 
distancia  es  de  4,500  á  5,000  millas  pasando  por  el  estrecho  de 
Torres ;  y  como  después  de  haber  navegado  por  espacio  de 
2,000  noíillas  paralelamente  á  las  costas  de  la  Australia,  cuan- 
do se  apartan  de  ella  los  buques  es  para  atravesar  el  Archi- 
piélago de  las  Molucas  y  el  de  las  islas  de  le  Sonda «  siempre 
sería  fácil  renovar  las  provisiones^de  earboa  La  co^npaíiiA  pe?- 


ninsular  y  oriental  había  ofrecido  establecer  alia  eómunicacipn 
mensual  eiltre  Siiígtapor  y  Sidney » con  la  cohdlcion  dé  que  se  le 
encomendaría  el  serVieío  dé  Sliez  áBombáy^y  el  de  los  buques 
delalmirantaxifo  eir el  Mediterráneo.  Había  propuesto  ademas 
ta  creación  de  nuevas  líneas  de  vapores  entfe'Bbmbayy 'Gei-^ 
lan  lo  mismo  que  entre  Calcuta  y  Peíiang;  7  por  último,  tífte^ 
cia  duplicar  el  servicio  actual  de  Sofuthamptoil  á  Alejandría, 
de  manera  que  saliesen  y  llegasen  los  cerreos  de  la  India  carda 
quince  dias  y  el  de  la  Australia,  cada  mes.  Lá  suAa  pedida  píá- 
i'a  estas  diversas  modificaciones,  no  pasaba  de  10.506,000  rea* 
les,  es  decir,  que  era  muy  inferíor  á  los  glastos  que  hacen  ac* 
tuülmente  el  almlrantazg;o  y  la  compañía;  de  las  Indias.  El  g:o- 
biomo  estaba,  pues,  dispuesto  á  aceptar  estas  proposiciones, 
aceptación  que  por  otra  parte  defseaban  las  principales  casas 
que  hacen  el  comercio  con  la  Australia ;' pero  la  compañía  de 
las  Indias  no  quiso  adherirse  al  contrato,  dando  por  motivo  de 
su  .negativa  los  sacrificios  costosos  que  se  había  impuesto  pa- 
ra organizar  la  linea  de  Bombay  ¿  Suez,  y  la  utilidad  de  esta 
misma  linea,  como  medio  de  ejercitar  la  marina  de  la  India. 
Sin  embargo,  en  el  momento  de  pubKcar  esta  noticia  se  nos 
anuncia  que  la  compañía  de  las  Indias  no  insiste  ya  en  su  opo- 
sición, y  que  el  gobierno  va  á  promover  nuevasí  ofertas  para  la 
concesión  del  servicio  ..de  la  Australia:  la  realización  de  esta 
feliz  mejora  parece ,  pues,  inminente. 

Trátase  también  de  abreviar  la  duración  del  viaje  de  las 
islas  Británicas  á  los  Estados  Unidos.  Parecerá  sin  duda  que 
atravesar  el  Atlántico  en  diez  días  es  bastante ;  pero  los  deseos 
del  hombre  son  insaciables.  Hay  una  comisión  encargada  de 
investigar  la  posibilidad  de  que  los  vapores  transatlánticos  salr 
gan  de  la  costa  de  Irlanda.  Gatway,  Cork  y  la  bahía  de  Shan- 
non,  reclaman  cada  una  por  su  parte  la  preferencia;  y  sus  ins- 
tancias son  apoyadas  por  el  parlamento  del  estado  americano 
del  Maine,  que  ofrece  prolongar  hasta  Whitehaven,  en  la  Nue- 
va Escocia ,  el  camino  de  hierro  que  actualmente  existe  entre 
Nueva-York  y  Waterville.  La  distancia  que  los  vapores  tienen 
que  recorrer  en  el  Océano,  quedaría  entonces  reducida  á  2,000 
millas;  fácilmente  podría  >brirse  un  camino  de  hierro  desde 
Galway  áDublin,-y  la  comunicación  entre  Dublin  y  Londres  es 
tan  rápida  como  i^egularpor  Holyhead.  Calculando,  pues,  él 
trayecto  de  2,000  millas  de  mar  á  razón  de  20  millas  por 
hora,  y  á  razón  de  10  leguas  el  de  las  300  de  camino  de  hier- 
ro, quedaría  reducida  á  seis  dias  la  duración  total  del  vi^jc.  De- 
bemos observar  no  obstante,  y  esta  dificultad  es  muy  grave, 
que  los  vapores  no  podriatf  separarse  de  la  línea  seguida  por 
el  comercio^  y  que  después  de  haber  tocado  eo  Cork  ó  en  G¿-. 
way,  siempre  tendrían  que  ir  á  LiverpooL 
>-  La  última  tareu  qué  tienen  que  Henar  los  buques- de  vapor; 
es  la  travesía  dci  Occano  Pacifico.  Ya  los  americanos  eh  la 
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BTRE  las  obras  que  e8tá  producíeado  la  jiganlesea  lucha  dé 
ideas  que  hoy.  presencia  toda  la  Alemania  ^  ese  palenque  eit 
que  eon^baten  confundidos  el  comunismo  y  sus  secuaces,  ^  so- 
cialismo y  sus  partidarios  ,•  el  absolutismQ  teocrático  y  el  des- 
potismo civil,  los^.  mas  opuestos  estremos  y  las  mas  contrarias 
teorías,  es  notable  e!  poema  cuya  traducción  damos  en  segui- 
da,  escrito  por  el  doctor  Brunner,  eclesiástico  distinguido,  en 
un  estilo  bellísimo,  y  con  un  acento  de  convicción  profundo. 
No  entramos  á  examinar  el  foado  de  las  ideas  del  doctor  Brun- 
ner>  no  creyéndonos  llamados  en  este  periódico  á  esponer 
!ni|e8ira  opinión  sobre  las  cuestiones  políticas  ó  religiosas  que 
puedanactuálmeoteagitarse  en  Europa;  pero  como  elobjei^ 
del  Ece  lüerario  es  dar  á  conocer  las  mas  notables  produecio"» 
nes  delingenio,  asi'eT>mo  el  movimiento  intelectual  europeo,  no 
creemos  poder  dispensamos  de  trasladará  nuestras  páginas, 
lo  que  bajo  este  aspecto,  y  conduciendo  al  fin  que  nos  hemos 
propuesto,  nos  parece  digno  de  figurar  en  eUas.  La  cuestión  so« 
bre  el  fondo  de  los  escritos  que  en  este  género  presentamos ,  la 
dejamos  integra  á  la  resolución  de  los  lectores.  Séanos  lícito  ad* 
:  vei^tirsin  embargo,  que  en  España,  si  por  una  ]parte  no  estamos 
tan  adelantados  en  la  civilización  como  otros  países ,  por  otra, 
no  habiendo  avanzado  tanto  en  esa  carrera,  no  nos  hemos  eni'^ 
pffiad^  mucho  en  tus  folsas  vías  fnteleeUiaies  y  morales  en  que 
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aqogBá se  eh(ííí>nl!ra ,  y  ésiaittos  én  er^glib  dépSíer  ápm^- 
char  lo  bueno  y  rechazar  lo  malo  que  en  otras  naciones  se  rea- 
lice, sin  exponernos  á  las  catástrofes  de  qwe  aquellas  al  parecer 
se  ven  amenazadas.  Aun  en  la  misma  Atemania  existen  sínto- 
mas de  provechosa  tendencia  que  no  pueden  ser  desconocidos. 
No  hace  muchos  áííos  que  la  degradación  moral  habia  llegado* 
allí  a  un  estremo  por  deroas  aflictivo.  En  Lubeck,  en  Viena,  en 
Hamburgo ,  en  Berlin ,  en  Munich ,  el  número  de  matrimonios 
disminma  r^pida^  proporción  el  de 

naciip^f[)^ ílegMMs;  l^s  eicQ^Túé  iáíbámr  a| juego 
acrdccittaban  loá^éétíagof^  déllméetíiy  tle4aÍMeá*dade8 
entre  los  proletarios;  la  vagancia  estaba,  digámoslo  asi,  orga- 
nizada ,  la  educación  de  la  juventud  descuidada ,  y  el  mate- 
rialismo mea  VtmUfi^lsiÚsimmeá^mmmpos.  Contra 
las  causas  á  que  él  doctor  Brunner  atribuye  este  mal,  ha  levan- 
lado  este  escritor,  como  otros  muchos,  su  voz;  pero  entre  tan  - 
lo  se  han  formado  por  otros  sociedades,  se  han  fundado  es- 
cuelas de  P9bres,  se  están  creando  bibliotecas  populares ,  sa- 
las de  asilo,  centros  de  propagación  intelectual  y  moral  que, 
si  son  conducidos  por  un  verdadero  celo  y  espíritu  cristianoj 
pueden  dar  buenos  frutos.  Así,  mientras  unos  escritores  in- 
tentan moralizar  á  los  ricos  poniéndolos  delante,  mas  ó  menos 
sobrecargado,  el  cuadro  de  las  catástrofes  que  les  amenazan, 
otros  procuran  educar ,  ilustrar  y  mejorar  la  condición  de  Jos 
pobres,  á  fin  de  impedir,  alejar,  ó  en  todo  caso  minorar  €^s 
'eatáslíofes.  Espereáioi  V  poes^í  5<ie  sé  ciEifmegtiirá  KAJpMfffer^y 
«quejos  adelantos  de taei>v^ie¿iabn  s^áw'd^^oytiimft^  no^tro- 
laitoente  pacíficos»,  f  ino  eia»attiiiiados;por  lá  sendá^tjtolarmctral 
•erisltiaQa  ^  única  que  pqede'0onduciF'al^lle8liEl^^e  lftS(«^e- 
i  dades.  Véase  ah^ra- la  obra»  del^  doctor: iBruiínoré 

'  ■•  •  ■       •:■"'■        •     .       .\  • ' .  •     í 

'        •«  .  .        ■'-:^«aie;iaiéxeli.]flMnsv 

(Cai^adOy  Pf¡|MMOy'PÍ¥tdido).  . 
Damibl,  V,  Í5.  '         . 

*  * 

.  '  ■  « 

¿^Dónde  hay  alma  que  tobiende  vivido  4iasia«qui  tranquila 

^  y  pacífioav  coaitontc^  eon  lo  ^oco  á  múeho  que  posee»  no 'haya 

.  padecido  ^n  la  tempestad  de  los  ú&imostíeinfKis^i^Smielilttos 

presentimieii^os,  ai^ustiaü de todosgénecos seihan apoderado 

>de  cada  imo  de  ilosotros,  y  ban  hecho  expérhnentar  á^corpo- 

raciOQOS ,  á.  sociedades  enteras  la  misma  impresioii '  que  si  ba- 

.  hieran  b«|}ado  a  (os  infiernos. 

Quien  ha  perdido^parte  de  ^s  rentas^  ieioie  perder  mas 

aun;  el  s^Hor,  áqut^  nuestra  épaéfá 'ha  traosformadd-énduefio 

de  fábrica,  se  inquieta  á  causa  del  «alat-ia  elevado,  que pisiga  y 

. 4q la  ganantüian^ódiea qu€t^aca4  El  obre^  seideanUenlá»  i^or- 
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que  llene  que  trab^ar  como  ábles,  y  los  prorctas  del  pueblo  le 
,  bablan  prometido  días  serenos  y  fblices^El  banquero  tiembla, 
'  ^r<^ue  la  balanza  de  ía'forluna  pública  no  encuentra  su  equi- 
't)|)H,o  I  siffo.'qiié  se  .agita  rápidamente  y  váiía  .cada  día;  el  cam- 
.,bi^ta>e^i:9iaip^oneáfl^de,on>  de  ^u  mostrado;-.,  porque  po 
lee  tiada  bueno  en  los  ojos  lutniinantes  del  proletario. 
■   .  .  ■  .  .      '     -       '-s.    ■ 

■  Lá'átraiítí'on  háí!iá''la  llenra,  la'cie^á  ¿odiciá  í^la  mate- 
'  riaquésBÜaniaoro,  va  créciChdO,  T  elqué'llfenc'orólórétfra 
de  la  circulación  y  lo  entierra  ,cotno  a  un  muerto  diciendo:  «De 
la  tierra  has  salido ,  vuelve  á  la  tierra.»  El  papel  monedase 
'OyielHüv  como  las  plumas  de  un  áng^  que  cae..  Ata  triéredu- 
.lidad,eD.l«L  Iglesia ,. encalada  dC;  la rodeoctonilsl  Cristo; -lia 
sucedido  la  incredulidad  en  los  establecimientos  á  que  bstáton- 
fiada  la  salvación  do.  los  Estados ,  en  los  bancos ,  en  Jas  garan- 
f^spúhWcBS.La  propiedad  es  sagrada  {i)  h 
''  liTandó' sobre' vuestras  ca'shs  f  alñiácéncs  e\ 
reVoluclort  fodaTiati  teobré  *iiestt-a9' cabezas 
'  puede  vituperar;  habéis  dbfadó  biéri  eiíi 
propiedad  debe  ser  para  vosotros  la  últimE 
que  habéis  dáiJoaídeftionio  todas'las  btraa 
4. 
Lti  fís-tsn  TAoB,  en  su  Verbo ,  en  su  redención,  en  Sus  leyes, 
en  su  IribMatí  riendo  >a  habéis  cubierto  de  desprecio/ y 
habéis  leido  con  fruición  loS:  libros  y  periódicos  en  que  se 
la  escarnecía ,  y  en  vuestros  teatros  habéis  aplaudido  á  mas  no  - 
poder'los  epijtrinnas  contra  la  religión  y  sus  ritos,  hr  Iglesia 
ysus  sacramentos ,  y  llamabais  á  la  t^dena  para  coronarlo  de 
laureles,  al  mol  poeta  que  tan  bign  había  adtfhtado  maestro 
gusto.  Él  venia  á  ser  vuestro  Dios,  el  teatro  vuestra- tgtesla, 
el  telón  vuestro  velo  del  templp ;  vuestras  manos  palmoteaban 
para  aplaudir  torpezas;  las  'diversiones  eran  vuestro  culto 

■     ■  5. 

,-  ,^n,?se  Ipmplo.de  la  moderna  "santidad  habéis  bendecido 
\  el^divprcitj,  escarnepido  et  matrimonio,  predicado  el  libcrti- 
nagsí  ¿(¿lado,  tpdá  autoridatl ,  glorificado  inuchds  crimeiles,  ó 
u  lo  menos  losírabei's  represcnladó  como  chiaii^^as  cjue  no  pue- 
den dañar  á  la  sociedad.  SipJo  un  crímenha  sido  cbnslatite- 
mentc  castigado  en  la  escena;  uno  solo  no  ha  sido  tolerado  en 
yiíéstroS  téálros:  elroftoid  piflsyedel  metal/de  la  tierra,  de 
lá  pro'ptMád. 

(1)    nw*iíl»i*  rerolnoton,,  todo»  Id» oomewtantí*  ieV*W«,  indi»»  t 
.     (iMeT^doftde  todí»  esperiei,  en  memoria  iiin  duda  dd  pwtge  W  «ííH 
eítSiniMdor.  Mcrihlíon  estw  palíltMi  iobrt  1»  puerta"  de  sns  tlerfUM 
J)0í  dírmíAiH»  W  ftri/ip  (!•  tfttpledsd  e«  Mgrtdaj.    


)i6  ,  RCTisTA  tmrasf^Ai^. 

0^  ^^  Ig  puede  robar  á  uno  su  honor,  ^  {iltiéli  coiíirei^filA» 
'  porque  la  ealumníA ,  ta  sospecha  y  iá  mentira  »oili  yuest^  (pin 
cotidiíuio.  Quien  deshonra  lleva  la  rasm ,  y  mientras  núui 
respetaMees  aquel  á quien  ^e  dífaüíHi íanelor satK>r tiene  an 
vuestro  paladar  el  pan  de  la  injuria.  E^id'osda  placer;  porqlie 
¿qué  razón  hay  para  que  uno  tenga  mas  honor  queóiro?  ¿Por 
qué.  ptro  á  causa  de  su  rectitud , ,  de  su  tolenio,  desu  vakMr, 
habHa  de  ser  mas  honrado  que  yo?  Esto  seria  contrario  ala 
i£tiald9td« 

Oh!  qué  placer  poder  ifeeir  de  oiro ,  este  es  taii  malo  eoóio 
yo;  no  merece  mát  «iprisideracion  que  yo ;  vs^mos  igiM- 

■  ment«-!    •  '  • 

8"  ■'  •  •  ••   • 

La  igualdad  debe,  ser  establecida  por  la  bate.  Qvít  Dios 
juague  á  los  hombres  según  sus  o^^ras,  es  una  ofensa  á^hu* 
manidad:  lejos  de  nosotros  tal  superstición.,  Vosotros  nos 
recompensamos  ,á  nosotros  mismos;  hé  aquí  nuestra  virtud. 

'  Noáótros  que  llevamos  la  conciencia ,  de  nuestro  mérito  en,  ei  ^ 
corazón,  ^qué  necesidad  tenemos  de  las  chucherías  del  cielo  y 
de  las  imágenes  repugnantes  del  infierno?  Nuestra  rdi^on  es 
el  senümíento  puro  de  la  humanidad;  nuestra  moralreposa  en 

.  asentimiento  innato  de  la  divinidad  en  el  honAi^.« 

Hasta  dónde  Segaremos  con  tales  printípibs  »o  e^: fácil  pre- 
ver ni  calcular.  Entre  tanto  hacemos  un  ensayo  y  damos  libre 
curso  ¿nuestros instintos:  iosantropóDagos  haceuolro  tanto. 
,  Nos  preparamos  á  la  antropofagia. 

£n  este  género  hemqs  ya  dado  .pruebas  de  lo  que-saSbémos 
hacer;  miramos  á  los  demás  Conio  medios  de  llegar  á  nuestro 
objeto :  el  mas  astuto  despoja  al  mas  torpe,  lo  cual  se  vé  en  la 
t)0lsa,  en  el  comercio  y  en  las  ventas  y  compras;  nos  cubrimos 
con  lá  capa  déla  industria  para  nuestras  bellaquerías,  á  las 
que  damos  el  nombre  de  negocios.  En  los  ncgocíQS  nos  devora- 
mos unos  á  otros*  . 

II. 
'  Nuestro  próghno ,  que  debe  servkr  a  nuesir#s  pla^^eres ,  a 
nuestro  negocio ,  tiene  principios  religiosos  que  sean  el  móvil 
de  sus  acciones?  Entonces  esta  rcUgtoo,  que  nos  incomoda, 
debe  quitársele;  para  lo  cuál  sirven  édnirablement^  los  nue- 
vos frutos  emponzoñados  d^l  j^a^f^,  las  hojas  de  trapo,  los 
'  Odios  diarios. 
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Los  ricos  marehan  con  las  hediondas  y  brillantes  antorchas 
de  su  ejemplo,  y  ensús  ardientes  placeres,  en  sus  insanos 
goces,  no  advierten  de  que  las  masas  de  proletarios  les  siguen 
'  pisándoles  los  talones. 

■15.  ■    '       ' 

Esa  propiedad  del  alma^^  la  religión,  ha  sido  abolida. 

.  Todo  malvado  puede  arrebatar  este  bien  á  quien  lo  posee. 

Qiá&ix  quiera  que  sea  éi  que  provoque  una  apostasia,  está  pro- 

/tegido  por  leye$  nuevas^  verdadera  obra  maestra  delegisla- 

\iúoñ,  trábcíjo  de  Solón,  en  el  interés  de  los  malhechores. 

Abolida  ha  sido  la  propiedad  del  honor ,  porque  la  men- 
tira y  la  calumnia  son  protegidas  por  la  prensa ;  quien  se  queja 
y  quiere  defenderse  cae  de  CarihdisjeiiScilav  y  pasa  déla 
lluvia  á  debajo  de  la  gotera. 

15. 

AboUda  está  la  propiedad  del -m^trinionio.  El  marido  co- 
mo propiedad  de  la  mujer,  la  mujer  como  propiedad  del 
marido.  Ved  reinar  la  lascivia  y  ucencia  mas  desenfrenadas  en 
-teatros,  novelas,  f^letines  y  artículos  de  fondo.  El  matrimonio, 
'^oifiOsacranienio,  ésunajiranía  insoportable,  una  fábula  in- 
ventada por  los  sacerdotes  que  es  necesario  rechazar;  aá  os  lo 
dicen  diariamente  judíos  (1)  y  cristianos  sin  fé  ni  costumbres, 
•  que  viven.de  .esa^erte.,  y  qqe  anuncian  como  cosa  muy  na- 
tural su^vangelio  áia  humanidad  codiciosa,  y  alistan  sin  cesar 
nuevos  Creyentes. 

16. 

Y  la  mayoría  délos  propietarios  encuentra  todo  esto  bueno, 
y  sigue  á  los  mansos  que  guian  el  rebano;  aplaude  estos  prin- 
cipios en  el  teatro,  los  saborea  en  los  diarios,  y  en  la  vida  los 
pone  íielment€«n  práctica:  pero  detrás  tiene  siempre  ala  masa 
inmensa  de  proletarios. 

Vosotros  mismos  habéis  cooperado  á  abolir  toda  propie- 
dad; os  habéis, divorciado  de  Dios;  ya  no  le  reconocéis,  ni 
leñéis  ninguna  necesidad  de  él;  no  reconocéis  la  propiedad  de' 
tu  inteligencia,  la  religión,  y  la  arrebatáis  a  los  pobres. 

18. 

Vosotros  habéis  arrojado  sejQteneia  de  divorcio  en  el  ma- 
trimonio; porque  si  respetáis  iodavia  Jas  formas  esteriores  por 
razón  de  conveniencia,  no  estáis  menos  corrompidos  en  vues- 

(0    Casi  lodos  lo?  pcrÍQ(|¡<:ais  d^  Visna  están  re/lactades  por  }u<}ío&. 
Tomo  1.  28 


I 
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iro  interior;  os  mofáis  de  las  restricciones  de  las  leyes,  y  sa- 
bei3  indemnizaros  en  secrqto. 

•  •  •  •  \ 

49. 

Constantemente  han  observado  los  proletarios  el  trabajo  de 
vuestras  manos,  y  dia  llegar^  pn  que  os  asombréis  de  cuanto 
han  aprendido  de  vosotros,  y  de  cuan  dóciles  han  sido. 

Porque  después  de  haber  venido  por  largo  tiempo  flelrás 
de  vosotros,  querrán  adelantarse  un  paso  mas,  se  echarán 
sobre  vuestra  propiedad  de  tierra  y  de  metal,  y  contarán,  pe- 
sanin  y  dividirán!  Entonces,  irritados  vosotros,  os  volvereis  y 
gritareis:  Husta  aquí,  y  no  masl 

21. 

Bello  axioma  es  ese,  sin  duda,  pero  es  necesario  poder 
sostenerlo.  Poneos  en  la  margen  de  uñ  rio  devastador ,  y  de- 
cidle: Hasta  aquí  y  no  mas,  y  os  sepultará  en  sus  olas.  Decid  á 
la  ardiente  llama :  Hasta  aquí  y  no  mas,  y  os  devorará  oon  su 
lengua  ávida.  Poneos  bajo  la  pena  que  cae,  y  gritadle:  Haala 
aqui  y  no  mas,  y  os  aplastará  bajo  su  mole.  Las  fuerzas  de  la 
naturaleza  no  escuchan  llantos,  ni  conocen  perdón,  sino  qqc 
prosiguen  su  camino  asolando  y  destruyendo  cuanto  se  Ivs 
opone.  . 

22.       . 

Pues  ved,  osas  masas  de  proletarios  no  son  otra  cosa  mas 
que  una  fuerza  do  la  naturaleza;  bruta  y  despiadada  se  avanza 
en  columna  cerrada  coiho  ola  que  arrastra  con  todo,  como  lla- 
ma que  se  estiende,  como  piedra  que  cae  acelerando  su  caida; 
porque  carecen  ya  de  freno  intelectual  r  porque  no  se  recono- 
cen ya  como  hombres  criados  por  Dios,  y  responsables  á  Dios. 
Vosotros  habéis  enseñado  á  los  proletarios  á  negar  esta  inte- 
ligencia creada  por  Dios,  y  por  lo  tanto  se  comportan  como 
animales  de  la  naturaleza,  siguiendo  su  instinto:  el  hambre  y  la 
codicia  son  sus  corceles;  con  ellos  penetrarán  de  una  manera 
irresistible  en  vuestras  filas,  y  en  vano  les  gritareis:  Hasta 
aqui  y  no  mas !  . 

..  •  •  25. 

Entonces  vuestra  vista  miope  se  aclarará,  pero  será  lardo* 
Diréis:  sabido  es  que  lo  que  he  heredado  es  mió ;  que  lo  que 
he  ganado  es  mió;  que  lo  que  poseo  es  mió.  El  que  me  roba 
mi  propiedad  me  quita  la  vida. 

'  24. 

Tenéis  razón:  mas  los  proletarios  no  se  convertirán  con 
vuestras  palabras.  Los  habéis  tratado  sin  amor,  les  habéis  at- 
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^ancadodel  coriwon  la  re^ijion  con  cUjeaplp de  vuestra  hicre- 
duhdad,  con  la  dureza  de  vuestro  coraaon,  porqoe  n«  bíthea 
reconocida  ni  aJ)ios,  ni  á  su.ley,  y  k^  h^bm  robadosJSel 
intelectuales  mas  preciosos;  les  habejs  robado  su  esperanza  en 
fX  y  «n.f  J"sMcia.  en  su  juicio  y  en  su.  gloria;  les  tatbelVoui- 

Sni/i  '  -  lí*^^  sagrada,  su  pacieflda  en  ios.padéei- 
mientes,  su  consuielo  en  el  porvenir.  ..       f""""" 


25. 


;  \  lílT^*  "*?*  ®^  dejen  vuestra  vida,  vuestros  bienes,  vues- 
tro.BHAíl,:  vuestra_^  propiedad  material!  Queréis  detener  él  rió 
«augiáon  cuya  madre  habéis  abierto)  laí  llamas  devoradoras 
prtnS?  *''  '*  '"'!*■  ^'}''  piedra  <!"«  habéis  dS. 

■  -26.  ■■' 

Empero  seréis  arrastrados  por  las  olas;  devorados  oor  Im 
llamas;  aplastados  por  la  piedra.  Vuestos  estados?  ediS^do! 
sobre  la  tierra  con  hojas  de  papel,  caerán  como  casino,  ^ 
naipes)  reyes,  caballos  y  sotas,  grandes  y^eQuenostn^ 
dossetón  nivelados,  todos  caerán  por  los  íietoscS  cin- 
tas de  baraja.  Un  brazo  poderoso  loi  humülará  dK  1^" 
mtura.k  Escritura  de  que  tanlo  os  habéis  mofedo,  e?a  fÜSa" 
de  Oriente  como  la  habéis  llamado,  esa  Escritura  que  d  Seííoí 
de  la  historia  del  mundo  tiene  como  colocada  sobre  el  órSno 
«menso  d«  la,  tierra,  á  fin  dq  quo  resuenen  en  v  Jcstros  oC 
algunos  de  esos  sonidos  terribles,  penetrantes  cabacpsrf* 
quebrantar  el  espjriíu  yia  materia.        ''"^*"'»*''''  capaces  de 


27. 


¡Si,  habéis  abierto  los  pozos  del  abismo,  habéis  rehusadn 
la  obediencia  al  Señor  de  cielo  y  tierra,  habéis  «So  K 
y  puestoos  en  su  Jugar,  y  queréis  se.r'  dioses  en^irSerfiv 
dignaros  sonreír  á  los  demás  hombres,  los  cuales  delJninhii^ 
narse  ante  vosotrosy.ante  vuestro  oró,  7%SScer  "ííeSSs 
derechos  a  la  propiedad,  asi  como  el  qui  ellos  "S  coSnT 
t,VJ!^'^^'  penosamente  y  á  regarla  üeS  S^T^máorie 


su  fk*ente! 

;  ■       28. 


Habep  abohdo  á  común  redención  con  los  pobres  --En  otro 
tiempo  el^pobre  veia  al  rico  en  la  misma  mesa  que  él.  en  l!  Si- 
sa del  Señor:  esta  era  «na  igualdad  reconciliadora. -Üaictóa 
de  que  somos  iguales  ante  Dios,  de  que  el  hombre  d¿l^í¿^ 
hermano  en  su  semejante,  la  idea  que  se  simbolizaba  efl« 
obras  de  la  candad  cristiana,  la  idea  que  hacia  descender  de 
su  trono  principes  y  princesas  para  servir  á  los  pobres  en  los 
hospitales,  la  Idea  que  Jes  hacia  conocer  algo  mas  Sa^ev 
mas  santo  que  el  goce  egoísta  del  cuerpo  y  |¿  Ja  vidí  scgtó 
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4a  naturalera,  esta  idea  ahogaba  el  odio  en  ,él  pebho  deípp- 
,brej  la  enseñanza  del  rico,  puesta  en  acción  en  está  vida,  for- 
lalecia  la  esperanza  del  pobre  en  la  vida  futura;  él  dejaba  vo- 
luntariamente á  los  ricos  su  paraíso  terrenal  éúando  veía  á  mur 
chos  de  ellos  que  estimaban  mas  el  paraíso  celestial,  y  que, 
para  gt^nar  el  paraíso  eterno,  renunciaban  á  su  paraíso  terre- 
nal y  temporal. 

29. 

¡Mas  esto  ha  cambiado!  ¡Delante  de  ellos  babeas  ceoeg^ado 
de  Dios  y  del  cielo,  no  os  permUiráp  quedar  de  {xié  como  dio* 
^es  de  la  tierra!  ¿No  habéis  sentido  |ya  el  primea,  soplo  tiel  Su 
moun  de  la  enseñanza  nueyaqua  recojcrfi  la  tíierna?  ¡Cuánto  me- 
-laUe  ha  fundido,  cuántas  rentas  se  han  aminorado^  cuánta? 
fortunas  han  sido  destruidas  de  un  golpe!  ' 

.      .50. 

Decís:  "¿Los  pobres  ho  se  han  hecho  ipas  ricbs?w  No^  resr 
pondemos,  ni  se  harán;  porque  también  ellos  sufren  la  pei;ia 
de  la  aposlasía,  tienen  sed  de  ese  metal;  pero  su  desesp^r^cjop 
deberá  contentarse  con  la  destrucción.  La  destrucción  vendrá. 
No  se  nos  perdonará.  ¡Entonces  aparecerá  up  regalador  de 
hierro! 

■    •    '  ■      5i: 

Pero  el  regulador  de  hierro  no  devuelve  sus  tesoros  á  \m 
que  han  $ido  despojados,  ni  la  vida  á  los  muertos,  ni  extingue 
el  fuego  del  odio  que  permanece  oculto  bajo  el  escudo  de  hier^ 
ro  que  le  tiene  comprimido  por  algún  tiempo;  el  fuego  esta- 
llará tan  pronto  como  el  escudo  se  levante  y  penetre  el  primer 
soplo  hasta  el  brase;r9.  '  .     , 

32. 

Vosotros  no  habéis  visto  que  ^a  creencia  en  la  propiedad 
es  también  una  creencia  que  puede  ser  negada  de  hecho,  así 
como  la  creencia  en  un  Dios,  Criador,  Salvador  y  Santificador 
de  la  htimauidad  puede  ser  negada  y  rechazada  como  la  har 
beis  reehozado  yósotros. 

33. 

Sipo  sois  criaturas  de  iEUos,  ¿qi^é  tiene  el  pobre  que  respe- 
tar en  vo^tros?  Si  el  pobr$  po  cree  jen  una  redención  én  la 
otra  vida^  ¿por  qué  no  deberá  buscar  medio  delibrarse  délos 
males  qlre  le  aquejan  en  esta?  Si  el  espíritu  de  Dios  no  sanlifi- 
<5a  ningún  derecho  ni  ninguna  ley,  ¿u  quién,  os  referís  cuando 
decís:  -^anta  e^  l^  propiedad^ 

¡Si  no  hay  Dios  santo,  rio  hay  propiedad  santa!  Si  la  ley 
de  Dios  no  es  santa  para  vosotros,  ¿por,qué  exigís  de  los  po* 
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Itres  .que  reconozcan,  como  santa  la  ley  de  la  propiedad?,  tü 
yosolros,  queréis  íener  Lamuj^r  del  prqjímo,  ¿por  qué  tos  po^ 
bres  DO  podrían  tener  los  bienes  del  prójimo?  * 

'•      •   •   55.      •■  ■         ; 

De  las  diez  leyes  escritas^n.  las  labias  de  piedra,  no  que- 
réis tomar  sino  una,  y  colocarla  sobre  vuestros  palacios  y  ca<* 
éas,  sobre  vuestros  almacenes  y  despachos,  como  escudo  y 
«alva^uardia  de  vuestra  propiedad ;  ¿y  creéis  que  ese  IVag-- 
ménio  resistirá? 

56. 

•■•'•'  ■        ••  . 

Habiendo  roto  y  esqupido  las  tablas  de  la  ley,  ¿creéis  que 
os  será  posible  hacer  respetar  un  girón  de  esa  ley?  Si  despre- 
ciáis nueve  de  esos  mandamientos,  ¿cómo  osareis  prescribir  á 
los  pobres  el  décimo:  JSfo  codiciarás  los  bienes  agenoSy  manda* 
miento  que  durante  las  angustias  de  lá.revoiucion  habéis  tra-^ 
ducído  por  estas  palabras  modernas;  La  propiedad  es  sagrada^ 

■•■';■'  •  57.  .    ■  • 

£Ilos  os  arrojarán  á  la  cara  este  fragmento  del  último  man^ 
damiento.— Ellos  se  mofarán  también  de  ese  último  manda- 
miento así  como  vosotros,  en  vuestra  locura,  os  habéis  mofa- 
do de  este  primero:  Creerá  en  un  solo  Dios. 

^ ,    .  38. 

Entonces  compredcreis  la  conexión  de  todas  estas  cosas: 
entonces  maldeciréis  esos  cristianos  apóstatas  y  esos  judíos  in- 
crédulos que  hechos  ellos  mismos  paganos,  os  han  hecho^  pa- 
ganos también.  Entonces  maldeciréis  esos  piratas  que  «e  lla- 
man periodistas,  que  os  han  robado  á  vosotros  y  al  pueblo  lá 
fé  con  sus  mentiras;  que  os  han  arrebatado  primero  la  fé  en 
Dios,  lo  cual  os  agradó  á  causa  de  otros  mandamientos  qué  d¿ 
servían  dé  traba  para  gozar,  y  que  en  seguida'  por  una  rigo- 
rosa consecuencia  han  arrancado  al  fin  del  corazón  de  los  po- 
bres la  fé  en  el  derecho  de  propiedad. 

'  ■    .-  59. ".         •«-■..- 

Sí,  volvereis  á  Creer'en  el  primer  mandamiento,  cuando  no 
se  obserVe  el  último,  cuando  lá  transgresión  del  último  os  haya 
herido;  sí,  entonces  volvereis  arrepentidos  al  primero;  cuando 
vuestros  ídolos  de  Mammón  sean  hechos  pedazos,  enlonces, 
solamente  entonces,  adorareis  de  nuevo  al  soló  verdadero 
©ios.  . 

40. 

Os  han  ensenado  de  todas  maneras  que  el  hombre  es  el  ser 
mas  elevado  del  mundo,  y  que  fuera  de  él  no  hay  nada.  Han 
tachado  e^lflts  p^^íiLhrfis:  Noha^moÉ  ^ue.un  Dioi^y  fíobaf;^^ 
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Oíqs^  m$s  que  él.  Y  en  siVíu  jar  han  esicrlto  r  Nú  hay  mas  que  d 
hombre,  y  fuer  a  de  él  no  hay  nada,  ná  hay  Diosl  Y  ctíandoá 
causa  de  los  débiles  haelan  una  concesión,  os  déciah:  No  hay 
sino  un  Dios,. y  este  es  el  hombre;  el  hombre  es  su  Dios  y  fue- 
ra de  él  no  hay  Dios. 

44.    ;  \    •     •    • 

Así  han  divinizado  lo  que  se  llama  la  pura  humanidad,  y 
bshan  consolado  diciendo  que  en  esta  religión  del  hombre^ 
en  éste  culto  y  en  ésla  adoración  de  si  propio  consiste  la  fe^ 
üeidad,  la  religión  del  porvenir^  ellos  se  han  sentado  en  iasi» 
lia  de  los  profetas,  y  os  han  profetizado  diciendo:  Nuestro 
hermoso  planeta  se  convertirá  en  un  paraíso! 

Y  en  realidad  será  un  paraíso  lleno  de  tigres  y  de  pan- 
teras; de  hienas  y  de  monos  que  se  destrozarán  y  devorarán 
unos  á  otros. 'En  It^gáF' de  esih  humanidad  santa,  pacífica» 
pura  (purificada,  como  ellos  decían ,  por  la  negación  de  Dios), 
será  el  comunismo  de  los  animales  con  el  derecho  del  mas 
fuerlc.  ' 

•^    ■■■■'  A7Í.  •      •   ■  ^ 

Entonces  lo  que  habéis  dejado  glorificar  como  el  purorei^ 
nado  del  hombre,  aparecerá  como  el  puro  reinado  del  demo- 
nio; porque  el  hombre  separado  de  Dios  por  la  mentira  no  es 
mas  qae  un  denoonio  orgulloso,  un  espiritu^d^g^^ádo..    ; 

•      44. .     .    ■ 

.  'No  x>bstante  vuestras  j^iquczas^  andáis  descpnsolados  vos- 
otros los.  ricos,  porque  habéis  desechado  la  creencia  ea  Dios^ 
en  su  ley,  en  su  amor,  que  habríais  debido  mostrar  viy^  ^ 
vuestro^  hermanos;  habéis  envidiado  á .  vuestros  hermanps 
pobres  el  Slvangelio,  la  calma  de  su  espíritu,  la  paz  s«,nta  d<&  su 
conciencia,,  la  divina  esperanza  de  su  corazón* 

En  vuestra  envidia,  en  Vuestro  orgullo  satánicos,  por 
vuestras  .palabras  y  acciones^  es  decir,  por  la  propagación 
de  vuestras  pretendidas  luces,  por  vuestros  des.órdenes^y.  esír 
cándalos  públicos,  habéis  robado,  á  los  pobres  su  postrer  conr 
suelo,  les  habéis  envidiado  el  Evangelio,  lafelizpueva,  lapaz 
santa  que  no  se  puede  comprar  con  oro:  para  obtenerla,  es 
necesario  reconocer  á  Dios,  y  reconocerse  á  sí  propio  como 
una  criatura  cuyo  deber  es  prosternarse  ante  su  criador  y 
servirle. 

■      .      46, .  ,      •  '  ,.  . 

Os  habéis  burlado  d^  la  cr^ifcia  en  unÜioBju^to,  sm-con-^ 
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siderar  que  por  esta  razón  los  pobres  half aran  absurda  ta 
creencia  en  vuestra  justa  propiedad. 

47.  . 

Asi  c'omo  estaba  escrito  en ^el  antiguo  testamento:  Ojo  por 
ojo,  diente  por  diente:  del  mismo  modo  ahora  será:  Fé  porfé. 
Ya  que  habéis  enseñado  á  ios  pobres  á  negar  la  redención  y 
el  paraíso  de  la  otra  vida ,  insensatos  serian  sí  ahora  que  les 
ha  llegado  su  vez  no  buscasen  medios  de  libertaise  de  este 
rnñerno.  -    •     ;•  . 

48. 

El  tiempo  de  la  confusión  no  está  lejano;  por  poca  sensibi- 
lidad que  se  tenga,  se  le  siente  en  todos  los  miembros.  No  ya 
en  vuestros  carros  y  corceles  podéis  fiaros,  no  ya  en  las  bo- 
cas de  fuego  y  en  las  coiámnas  de  ios  ejércitos,  porque  los 
corceles  son  conducidos  por  hombres,  y  las  bocas  de  fuego  no 
se  encienden  solas:  dirigidas  y  encendidas  son  por  hombres, 
y  las  columnas  de  los  ejércitos  se  componen  de  hombres. 

49. 

Si  para  nada  hacéis  cuenta  con  Dios ,  si  no  os  creéis  liga- 
dos por  su  ley,  como  lo  probáis  con  vuestras  obras,  ¿creéis  qi^e 
los  demás  secreeránHgados  por  un  juramento?  Cuando  ha^ 
bcls  disuelto  hasta  el  ultimo  cimiento  ¿creéis  que. las  piedraé 
permanecerán  unidas  y.  que  todo  el  edifi^cio  no  comenzará  á 
desplomarse?  , 

So. 

A'  este  áltimo  limite  ha  negado  la  sociedad;  la  primera 
guerra  so  ha  hecho  ai  EsfMrítu  Santo,  la  segunda  al  Yervo,  Hi- 
jo de  Dios';  Ki  tercera  al  Padre  como  criador.  £1  espiriludel 
hombre  se  ha  apoderado  del  trono  de  Dios;  él  reniegja  del 
Dios  vivo  en  tres  personas;  él  la  ha  susütuido  con  esta  pala- 
bra vacía,  con  este  vano  fantasma ,  el  e^itu  kurnanú.  Y  este 
espirtlu  homano  contará ,  pesará  y  dividirá  con  su  balanza, 
hasta  que  el;  Seuor^  como  ya  lo  ha  hecho  una  vez  ^  envié  h\ 
ángel,  que- .se  llama  Mignel  {esto  es,  quien  como  Dios),  armado 
con  la  balanza  de  su  tribunal  y  con  la  espada  que  doma  a^ldra^ 
goo.. HasiáeotoiRces  el  espíritu  humano4se  cernerá  sobre  vues- 
tráscabezas  y  el  batir  de  sus  alas  encenderá  ei  brasero  del 
odio  de) .pobre;  sus  garras  tío  cebarán  en  vuestros  bienes,,  y 
su  voz  lúgubre  r^epeürá  sin  cesar  estas  palabras:  ContadOrpe^ 
$adáf  ditídido.^ 
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DEMOSTRACIÓN  FÍSICA  DEL  MOVIMIENTO  DE  ROTA- 

CION  DE  L\  TIERRA  POR  MEDIO  DEL  PENDIÓLO,  pOV  MV .    L,  FOÍÍCattU. 


Xja  rotación  de  la  üerra  alrededor  de  su  eje  es  «na  de  esas 
vcrdqLi^es  físicas  que  parecen  de  tal  manera  incontestables,  que 
padie  se  atrevería  á  ponerlas  en  duda.  Sin  embarco,  no  se  apo- 
ya mas  que  en  algunas  pruebas  indirectas  sacadas  unas  del  mo- 
vimiento  aparente  del  sol  y  de  la  bóveda  celeste,  otras  de  la  . 
existencia  de  la  fuerza  centrifuga,  otras  del  aplanamiento  de 
los  polos  del  giobo  terráqueo,  etc.  A  estas  pruebas  acaba  Mr. 
LeonFoucaultdeañadir  una  nueva  directa,  propia  para  con-, 
vencer  á  los  mas  incrédulos  (si  los  hay  todavía)^  po^rque  ha| 
conseguido  hacer  ver  la  rotación  de  la  tierra  como  se  ve  Ja  dé 
nn  peón.  ínterin  publicamos  los  detalles  circunstaDCíados  que 
M.  Foucault  ha  prometido  comunicar  á  La  Rtvista  de  Ginebra 
sobre  sd  feliz  esperimento,  trataremos  de  dar  á  nuestros  leetor 
res  una  idea  sumaria  de  él  tomada  del  estraeto  publicado  eri 
loís  Diarios  de  sesiones  de  la  Academia  de  ciencias  del  3  dé 
febrero  de  1851. 

M.  Foueauit  advierte  en  primer  lugar  que  se  puede  prescin^ 
dir  del  movimiento  ée  traslación  de  la  tierra  que  no  tiene  in"* 
fluencia  en  el  fenómeno  de  que  se  trata;  después  supone  un  ob- 
servador trasladado  al  polo  y  estableciendo  alUun  péndulo  muy 
sencillo,  es  decir,  compuesto  de  una  masa  pesada  homogénea 
y  esférica  suspendida  por  un  hilo  flexible  de  un  punto  absolu- 
tamente ñjo;  supone  ademas  que  el  punto  de  suspensión  está 
exactamente  en  la  prolongación  del  eje  de  rotación  del  globo  y 
que  las  piezas  sólidas  que  lo  sustentan  no  participan  del  movi- 
miento diurno.  Si  en  estas  circunstancias  se  separa  la  masa 
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del  péndulo  desu^i^eion  de  dquilibijay  $<f)a*itb&iHloRa  %vu^ 
igenuehtíi)  á  ^  aceijo»  4eia  g:r^vedBd,  se  produce  up  movimien- 
to oacilatono  siguiendo  up  areo  de  círculo»  eiuyo  sitia  se  vé  cía- 
ramenie  determin^uloy  al  cual  Ic^  inereia  4^  la  majLc^ría  asegu- 
rauna  popicipü invariable  ea el  espacio.  Si  estas oscilaeiones^ 
pues,  continúan  durantQ  cierto  tiempo,  el  movimiento  deía  tier^ 
rasque  no  cesa dle. volver  de  Oceide^eá  Oriente,  so  hará  sen- 
sibie  por  el  contras!^  de  la  inmovilidad  del  piano  de  oscilf^ón 
cuya  señal  on  el  suelo  parecerá  dotada  de  un  movím¡e/)to  co»« 
ft^rmealmovioáenio  aparentede  la  esfera  celeste;  y  sj  las  osci- 
laciones pud¡eiranpei:potuprse  durante  veinticuatro  bofas,  la 
seual  de  su  plano, ejecutaría  en  el  mismo  tiempo  una  revolución 
entera  alrededor. de 3a  proyección  vertical  del  punto  de  sus- 
pensiion. 

;  T^lessoQ  las  cpndiciones  ideales  con  que  el  movimiento  do 
ralaciQüidel  globo  so  baria  evidentemente  sen$ible/á  la  obser-* 
vaeion.  Pero  en<  realidad,  es  absolutamente  forzoso  tomar  el 
punto  de  apoyo  en  tina  superficie  movibleMas  piezas  fuertes 
donde  se.  fija  la  extremidad  superior,  del  péndulo.,  no  pueden 
sustraerse  al  movimiento  diurno,  y  parece,  á  primera  vista, 
que  el  movimiento  .comunicado  al  hilo  y  á  la  masa  del  péndulo 
(debe  alterar  la  dirección  del  plano  de  oscilación.  Pero  M.  Fou^. 
cauit  ha  conoi^ido  por  la  teoría  lo  que  ia  esperiencia  le  ha  con- 
iirmado  en.  seguida,  á  saber,  que  con  tai  que  el  hilo  del  péndu^' 
lo  sea  redondo  y  homogéneo,  se  le  puede  hacer  girar  rápida- 
iueHtfO' sobre  sí  mismo  en  un  sentido  ó  en  otro,  sin  influir  Sensi- 
blemente en  la  posición  del  plano  de  oscilación,  de  modo  que 
jcl  csperimento  que  acabamos  de  describir,  tendría  un  éxito 
completo  en  el  polo.  ,    » 

^  Esta  independenda  notable  del  plano  de  oscilación  y  del 
punto  de  suspensión,  es  un  fenámieao  de  meeáníea  dependien- 
te de  la  inercia  de  la  notoria,  fenómeno  que  pqede  hacerse 
evidente  bajo  otra  forma,  por  medio  de  un  experimento  muy 
settcülo  que  ha  puesto  áM.  Poucaolt  en  la  via  de  su  descubri- 
miento. Después  de  haber  fijado  en  el  árbol  de  un  torno  y  en 
la  dirección  del  eje  una  varilla  de  acero  redonda  y  flexible,  la 
puso  en  vibración;,  alojándola  de  su  posición  de  equilibrio  y 
abandonándola  á  si  misma;  con  lo  cual  determinó  un  plano  de 
oscilación. que,  por. la  persistencia  de  las  impresiones  vlsua- 
ies^se  disefió,  claramente  en  el  espacio.  Entonces  notó  que 
■imciendo  dar  vueltas  con  la  mano  al  árbol  que  sirve  de  apoyo 
á  lia.  varilla  vibrante,  este  movimiento  no  influye  en  el  del  pia- 
no de  osoilacion ,  que  conserva  siempre  la  misma  dirección  en 
el  espacio;     ,  .      ; 

Volviendo  al  pédduio,iel  fenómeno  que  ene!  polo  es  de  la' 
mayor  senciUesy.aun  sin  deijar  de  subsistir,  se  complica  cuan- 
do se  desciende  á  nuestras  latitudes..£n,efecto,  á  medida  que 
nosaproximamoa^al  Ecuador,  el  plano  del  horizonte  que  en  el 
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polo  eni  perpendictiter  al  eje  de  la  (Ierra,  se  ha¿d  úrú»  y  mst» 
oblicuo^  la  t^ei'tícal  «li  yez  de  girar  sobre  sí  misma,  describe 
itn  cono  tBíúük  vez  mas  abierto,  cuyo  vértice  está  etl^él^  centrO' 
de  la  tíerra.  Dé  a<|tii resulta  una  disnilnúciofí en  elmovimien-i 
to  aparente  del  plano  dé  cscHácfon »  et  eiia!  oesa  en  el  Ecua^-^ 
dor  para  cambiar  de  sentido  én  el  otro  hemisferío;  en  efecto  la;: 
variación  ang^ular  del  priáno  de  oscilación,  es  Igual  almovi^ 
miento  angular  dé  la  tíerra  en  et  mismo'  tiempo^  multiplicada' 
por  el  seno  de  la  latitud.  Esté  movimleíato  aparente  del  plano 
de  oscilación  de  un  péndulo  simple  y  por  el  cual  este  plano  pa»> 
rece  girar  alrededor  de  la  vertical  en  el  ttá&mo  sentido  que4as^ 
estrellas,  que  daría  una  vuelta  entera  en  veinte  y  cuatro  hora*» 
si  estuviera  en  el  polo,  y  que  no  dade  esta  vuelta  mas  que  una 
fracción  expresada  por  el  seno  de  la  latitud  del  lugar  enque  sq 
hace  el  esperimcnto^  es  un  fenómeno  puramente  geométrico  y 
cuya  ex[^licacion  puede  darse  por  la  simple  geometría,  como 
lo  ha  hecho  M.  Foucault.  Esto  mismo  es  lo  qué  M.  PoisónC  ha 
hecho  notaren  la  sesión  de  la.  Academia  del  25  de  febrero  su* 
giriendoen  apoyo«  de  su  opinión  un  nuevo  esperknento  que 
M.  FoucauU  debe  ejecutar. 

Véase  entre  tanto  cómo  ha  procedido  M.  Foucault  para  pq^- 

.ner  de  maniñcsto  en  su  sentido  y  en  su  magnitud  probable» 

la  realidad  del  fenómeno  que  había  previsto  tan  bicu.  Copia<^ 

*mos  la  descripción  de  su  experimento  del  extracto  publicado 

en  el  Diario  de  las  sesiones  de  ia  Academia. 

wEn  la  parte  superior  de  la  bóveda  de  una  cuevo,  seasegu*^ 
ra  sólidamente  una  fuerte  pieza  de  bronce  que  debe  dar  un 
l>unto  de  apoyo  al  punto  de  suspensión,  el  cual  se  separa  del 
seno  de  una  pequeña  masa  de  acero  templada,  cuya  superfície 
libre  es  perfectamente  horizontal.  Este  hilo  es  de  acero  perfec* 
ta mente  estirado  á  la  acción  de  la  hilera ;  ^u  diámetro  varía 

entre  -r  Y   -r-  de  milímetro :  tiene  de  longitud  dos  metros 

y  lleva  á  su  estremidad  una  esfera  de  latón  pulimentada  que 
ademas  ha  sido  batida  de  manera  que  su  centro  de  gravedad 
coincida  con  su  centró  de  figura.  Esta  esfera  pesa  5  kilógra<^ 
mosylleva  una  prolongación  aguda  que  parece  ser  la  conti- 
nuación del  hilo  suspensor. 

Cuando  se  quiere  proceder  al  experimento »  se  empieza 
por  hacer  cesar  la  torsión  del  hilo  y  las  oscilaciones  contmuas 
de  la  esfera.  Después,  para  alejarle  dé  su  posición  de  equi<- 
librio ,  se  1c  agarra  con  una  asa  de  hilo  orgánico,  cuya  estre* 
midad  libre  está  sujeta  á  un  punto  fijo  en  la  pared  á  poca  altu* 
ra  del  suelo;  y  según  la  longitud  dada  al  hilo,  así  es  mayor  é 
menor  el  apartamiento  y  la  magnitud  de  tas  oscilaciones  que 
se  le  imprimen  GeneraWnte  en  mis  esperimentos  estas  osci* 
laciones  describían  un  arco  de  1^  á  20  jurados*  Antes  de  pa-^ 
sar  adelante  y  es  necesario  amoiliguar  por  medio  dé  un  otas* 
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táeüífo'  qnc  se  ra  rettf&Ti4o  poeo  á  po{*o>  «t  mávlmienio  ose»- 
latorio  que  el  péndulo  ejecuta  todavía  bijo  la  dependencia  de 
los  dos  hilos.  Después,  conseg^uido  el  reposo ,  se  quema  el  hilo 
orgánico  por  cualquier  punto  de  su  longitud:  entonces  roin<*' 
piendose  este,  el  asa  que  rodeaba  la  esfera  cae  á  tierra,  y  el 
p^idulo  obe4eciendo  á  la  sola  fuerza  de  la  gravedad ,  se  pone 
en  movimiento,  y  hace  una  larga  serie  de  oscilaciones  cuyo 
plano  no  tarda  en  experimenliir  una  alteración  sensible. 

.  Al  cabo  de  media  hora ,  esta  alteración  es  tal  que  se  per- 
cibe fácilmente ;  pero  es  mas  interesante  seguir  el  fenómeno 
de  cerca,  á  fin  de.  asegurarse  de  la  contiBuaelon  del  efecto. 
Para  esto  se  usa  una  punta  verlical,  una  especie  de  punzón 
puesto  sobre  un  apoyo  que  se  coloca  en  tierra,  de  manera  que 
la  prolongación  apendicular  del  péndulo  en  su  movimiento  ven- 
ga á  rozar  la  punta  fija.  En  menos  de  un  minuto,  la  exacta 
coincidencia  de  las  dos  puntas  deja  de  reproducirse,  y  la  pun- 
ta oscilante  va  eolocándose  constantemente  mas  hacia  la  iz- 
quierda del  observador;  lo  que  indica  que  la  desviación  del 
plano  de  oscilación  se  verifica  en  el  sentido  mismo  de  la  com- 
ponente horizontal  del  movimiento  aparente  de  la  esfera  ce* 
leste.  La  magnidudmedia  de  este  movimiento  con  r elación  al 
tiempo  medio  cjuc  emplea  en  producirse ,  señala ,  conforme  á 
las  indicaciones  de  la  teoría >  que  Imja  nuestras  latitudes  la  se^ 
nal  horizontal  del  plano  de  oscilación  no  da  una  yuella  ente* 
raen 24  horas. 

Bebo  á  la  benevolencia  de  M.  Arago  y  al  inteligente  celo 
de  nuestro  hábil  constructor  Mr.  Fromeat,  que  tan^activamen- 
te  me  ha  secundado  en  la  eyecucion  de  este  trabajo,  el  haber 
podido  reproducir  ya.  el  experimento,  en  mayor  escala.  Apro- 
vechándome de  la  alta  sala  del  meridiano  en  el  Observatorio, 
pude  dar  al  penduIounalongitud.de  11  metros.  Con  esto  la 
oscilación  se  hizo  á  la  vez  mas  lenta  y  mas  estensa,  de  modo 
que  entre  dos  vuelta3  consecutivas  del  péndulo  al  punto  de 
partida^  se;  manifiesta  una- desviación  mareada  hacia  la  'i%r 
quierda.»»  .     -       . 
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OH  este  título  ha  publicado  hace  poco  tiempo  en  Londres 
a  escelente  escritora  Mistress  Romer  una  serie  de  noveRtas 
destinadas  á  describirlos  usos  y  costumbres  actuales  de  los 
países  que  suele  recorrer  ea  sus  continuas  escursiones,  y  á  re- 
cordar las  escenas  y  tradiciones  que  ha  observado  ó'  recogido 
en  ellos.  La  sig^uienle  muestpa  de  su  obra  creemos  que  agra- 
dará á  nuestros  lectores.  .         • 

RAHABA. 


•     PARTE  I. 

Al  toca^  lüLcangia  en  la  orilla  opuesta  frente  por  frente  de' 
la  magnifica  palmera  que  sombrea  la  antigua  residencia  del 
Kíasheff  de  Derr,  Egmont  salló  en  tierfa  y  miró  á  su  alrede- 
dor con  la  viva  curiosidad  de  aquel  que  contempla  por  prime- 
ra vez  un  país  desconocido.  El  día  había  estado  magnifico,  tai 
vez  demasiado  caloroso,  aunque  era  cl  último  del  año:  la  tar- 
de se  presentaba  más  magnífica  aun. 

Era  gía  V  ora  che  volge'l  desío 

A'naviganti  e  intenerisce'l  cuore 

Lo  di  ch'  an  detto  a*  dolci  amici  Adió: 

E  che  lo  nuovo  peregrin  d'  amore 

Punge,  s*  ode  la  squilla  di  lonlano 

Che  pare  '1  giomo  piftnger  che  si  nniore. 

¡Hermosa  hora  llena  de  graciosa  melancolía,  hermosa  en 


todóÁ  los  ctitna^:  pero  lieiiínof(ísima  oti  aqueHos  lejanas  latltu* 
de»  donde  él  invierno  es  desconocido,  donde  las  üníeas  nubes 
que  algfuna  vez  oscurecen  la  brlNante  atmósfera ,  son  las  que 
formiinlas  arenas  levantadas  impetuosamente  por  d  Kham* 
sin  (1),  y  donde  el  río  bendito  compensa  la  falta  de  lluvias  y  se 
desprende  de  sus  aun  ig'noradas  fiíentes  cargado  con^  los  ricos 
despojos  de  lá  tierra  de  Afoisinia,  con  que  en  sus  iñnndaoiones 
anuales  fertilízalas  llanuras  de  Egipto ! 

Los  que  han  vivido  siempre  bigo  el  opaco  firmamento  del 
Norte ,  apenas  puedien  fontmrse  unh  idea  del  esplendoroso 
espectáculo  que  ofrece  la  postura  dé!  sol  en  la  Nubla.  Tal  es 
la  pureza  de  la  trasparente  atmósfera ,  que  al  hundirse  el'sol 
detras  de  los  montéenlos  fantásticos  del  desierto  de  la  Libia, 
los  rayos  lumitiosos  que  emanan  .de  su  disco,  como  la  gloria 
cjúe  rodea  la  cabeza  de  un  santo  en  un  cuadro,  dan  brillo  a 
los  cielos  cual  sí  algún  astro  gigantesco  se  interpusiera  en«^ 
tre  ellos  y  la  tierra.  Mú(Ao  después  de  haber  desaparecido  él 
glorioso'  luminar  del  cielo ,  estos  rayos  eontiriüan  brillando; 
distinguiéndose  claramente  en  el  horizonte  occidental  que  va 
tomando  por  grados  multitud  de  mágicos  colores  y  matieesy 
desde  el  luciente  crisólito  al  suave  ópalo;  y  solo  se  estinguen 
-  cuando  el  tinte  oscuro  del  záfiro,  que  es  el  cotor  que  en  aque- 
llos climas  tiene  el  estrellado  manto  de  la  noche ,  se  ha  enten- 
dido desde  el  Oriente  al  Occidente.  « 

Egmont  se  detuvo  á  contemplar  la  escena  que  tenia  de<« 
lante  con  las  sensaciones  de  un  poeta  y  las  miradas  de  un 
pintor.  Las  arenas  amarillas  del  desierto  parecían  polvo^de 
oro  bajo  el  arrebol  intenso  del  firmamento  ;  el  ancho  rio  ma<^ 
tizado  de  los  vistosos  colores  que  despedía  el  horizonte  oc- 
cidental parecía  que  llevaba  olas  de  iKfuldo  ámbar;  hasta  en 
las  cimas  de  las  palmeras ,  brillaba  el  resplandor  universal,  y 
su  espeso  y  móvil  follage  tomaba  la  apariencia  de  los  capite* 
les  qUe  coronan  las  et^umnas  de  frotado  bronce.  El'  escesivo 
calor,  que  bajo  la  lumbre  del  dia  habiá  hecho  palpitar  lo9 
horizontes ,  poco  á  poco  se  habia  ido  mitigando^  y  la  'tardé 
se  presentó  templada  con  la  ft'agancia  de  las  habas  en  flor  y 
*  de  los  altramuces  que  refrescaban  la  desmayada  tierra:  und 
refulgenjBia  serena  y  soregada  llenaba  la  atmósfera ,  y  al  mU 
rar  Egmont  en  derredor  suyo ,  le  pareció  que  todo  brillaba, 
asi  la  tierra  como  el  firmamento. 

No  era  así,  sin  embargo.  Veíase  un  negro  objeto  sobre  las 
agtias,  innfiedíato  á  la  playa  á  donde  se  habia  sacado  la  bar«^ 
ca  de  Kgmont,  y  parecía  que  su  oficio  allí  era  solamente  pre-í 
sentar  el  contraste  en  forma  y  color  con  la  elegante  (^an^ú» 
de  la  cual  había  salido  ef  joven.  Era  un  barco  de  esclavos  que 
llevaba  su  negro  cargo  deSenadr  y  Dongolu  á  loshareneff 

(1)    £1  Tiento  del  Siír  en  el  de«ieHu  de  África. 


cíe  E^ipU),. cuyo  proj^ictario  baMa  desembarcado  sus  morcan* 
oifts  QQ  Der r^  .pef/mliéndQte^  dar  espansíon  por  un  dia  ásus  ea*^ 
tumecidos  miembros  debajfi^  4e  las  paleteras»  al  paso  <)ue  pro- 
euraba  excHar  el  deseo  del  Kiasbeff  y  su3  bijas  para  la  oom- 
pni  de  algunas  di8  bus  mejores  negaras.  ^ 

El  oscuro  barco ,  sucio  y  fétidoi  había  rquedado  á  cargo  de 
un  o^pdio  ieo  y  tuerto ,  que  sentado  sobre  suq  talones  junto  al 
timón ,  tenia  una  escopoUi  cargada  y  un  vergcyo  de  piel  de  bi* 
l^étamo  f  fumaba.en  una  pequeña  pipa  y  vigilaba  la  distrí* 
bucion  de  déitlea  secos  que  debía  componer  la  cena  de  la  tri^- 
pulafeion  y  de  los  esclavos. 

'  Unos  cuanto»  montones  asquerosos  de  hojas.de  paimora.que: 
servían  indistintamente  de  cama  por  la  noche  y  de  alfombra 
por  el  dia,  estaban  esparcidos  en  el  centro  del  barco;  y  acá  y 
allá  podian  verse  precisamente  en  el  silio  en  que  por  primera 
vez  habian  eaido,  nebros  girones  de  vestido  que  exhalaban.escr 
Olor  indescriptible  de  aceite  de  castor  y  de  cuero  sin  curtir, 
peci^iar  al  Irage  jamás  lavado  en  que  las  naujere^  de  Nubia  y 
Dongola  se  envuelven  por  la  noche.  £sto  y  unos  cuantos  sacos 
de  dátiles  con  dos  ó  tresjarros  de  estaño  para  contener  agua 
del  Nilo»  componía  todo  el  catálogo  de  utensilios  y  provisiones 
que  llevaba  el  siniestro  barco. 

.A  pocas  varas  de  él  estaba  la  recien  llegada  cangia  de  ele*: 
gantes  formas  y  brillante  color ,  abiertas  las  verdes  celosías 
desús  lindoscamarotes  para  recibir  el  fresco  anoibiente  de  la 
larde,  y  maniiestándo  en  su  interior  todo  el  liyo  y  comodi- 
dad con  que  el  gusto  europeo  y.  la  riqueza  pueden  trasformar 
hasta  un  barco  de)  NÜo  en  una  mansión  deliciosa.  £n  las  pare- 
des del  pequeño  salón  habia  armas  de  mucho  valor  y  estantes 
provistos  de  libros;  una  mesa  cubierta  de  mapas»  recado  de 
escribir  é  instrumentos  de  dibujo  ^ocupaba  su  centro »  rodea- 
da de  cogines  dé  la  India  que  convidaban  á  un  cómodo  coposo.. 
En  el  gabinete  inmediato  se  veía  una  m,uliida  cama,  cubierta 
con  un  blanco  mosquitero,  y  ásu  lado  en  una  mesa  portá- 
til una  c£^a  de  objetos  de  tocador  qiie  habria  hecho  honor 
al  gabinete  mas  elegante  de  Londres  ó  jparis»  Debajo  deua 
toldo  que  precedia  á  estos  gabinetes,  el  dragomán  estaba  ha* 
ciéndo  los  preparativc^  psira  la  cena  de  su  amo ;  el  cristal ,  la 
porcelana  y  los  manteles  blancote  como  la  nievp  cubrían  la 
mesa;  acaba  de  llenar  de  agua  de  rosa  un  soberbio  narguillé, 
proveyéndolo  del  mas  delicado  latakia ,  para  el  final  de  la  re- 
facción ;  los  perfumes  del  pUü^f  del  cafe  que  se  exhalaban  de 
la  hornilla  presidida  por  up  cocinero  del  Cairo,  prometían  una 
cena  sabrosa-y  agradable. 

Entre  tanto  Adriano  de  Egmonjl,. la  persona  por  quien  se 
bacian  estos  prepar^itiyos  ,:se  habis^  alejado  solo  para^ei^plorar, ' 
las  cercanías  de  Derr.  Su  conocimiento  en  el  idioma  árabe  le 
permitía  pasarse  sin  el  auxitio.de  intérprete  ep  sus  |e$eur$ioQes 
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per  lás^  oríitas  del  Nilo,  y  el  tnig:e  de  Bíbndi  egripcio  que  hafatk» 
adopládo ,  impedin  qcre  sa  presencia  liaiaase  la  atencioii  ó> 
eitdtase la  etiriosidad  en  alto  grada ^i^uno  no  hubiera. dejada 
dé/^uceder  sise  hubiese  sospechado  que  era  e^ranj^o*  Ák 
reéórrer  lascallei»  de  palmeras  que  dan  sombra  á  las  pobresi 
y  déspah^aiiíiadhs  cho2ai^*debarro  de  que  se  compone  la  ca*'- 
pitáide  Nttbia,  te  distrajo  el  sonido  de  risa?  y  alegresirumore» 
t(úé  salla  de  un  grupo  de  personas  reunidas  al  pie  de  un  irbói,; 
coy  ó  grupo  al  acercarse  mas,  vio  que  estaba  eómpuesto  de  i¿ 
humana  mércaticia  quellevaba  el  barco  de  escfovos  d^crít6 
áltimamet^te.  Todoseranjóvenesdeunáy  othosexo,  jmn^^ 
res  en  t^  flor  de  su  edad«  £t  mercader  de  esclavbs  estaba  sen^ 
tadó  á  pócós  pasos  de  su  propiedad;  pero  su  presencia  nó  pa*^ 
recia  obstáculo  á  la-  buttieíosa  alegría  de  los  negrillos^  que 
lugafoan  con  toda  la  Indiferencia  de  la  infancia,  niconieníatai 
locuacidad  de  las  mujeres»  cuyas  lenguas  se  movían  con  tanta 
presteza  pomo  la»  de  todas  las  de  su  sexo  en  países.  mascivH 
libados  ^  cuando  se  ocupan  en  destrozar  la  reputación  de  sus 
mas  queridas  amigas* 

Egmont  pensó  que  jamás  había  visto  una  reunión  igual  d^ 
caras  feas,  aunque  iluminadas  por  gestos  de  alegría ,  que  de** 
jaban  ver  largas  fitas  de  dientes  >  cuya  natural  Uapcura  hacia 
mas  notable  el  contraste  con  la  piel  negra  y  briUatM,  como  el 
élmno,  de  los  rostros^  La  fealdad  natural  de  las  fisonomías  ne- 
gras; le  paredó  exagerada  hasta  el  estreipo  en  ias  jóvenegf  $ 
al  acercársele  pldiéadole  á  gñiosbáekdmh,  y  disputándose 
placenteramente  los  brazaletes -y  sorteas  que  saeó  de  los  bol-» 
sillos  y  tes  fué  repartiendo ,  sus  miradas  se  dirigían  de  una  á 
otra  de  las  postulantes  con  la  vana  esperanza  de  encontrar 
una  cara  en  que  poder  detenerse  con  satisfacción. 

ISentada  un  poco  á  parte  de  las  demás  habla  una  qujs 
aunque  con  ellas  parecía  no  ser  de  ellas ,  la  cual  no  participaba 
de  su  alegría,  ni  manifestó^alacercarse  el  extranjero  la  curíQ«» 
isldad  que  había  inducida  á  sus  compañeras  á  rodearlo.  Indi» 
féreñte  á  sus  dones,  parecía  que  no  había  echado  de  ver  su 
presencia.  Su  actitud *era  la  dd  abatimiento ,  y  aunque  tenia 
el  rostro  casi  enteramente  oculto  por  el  oscuro  manto  que  He» 
yaba-  sóbrela  cabeza ,  había  en  el  perfil  de  aquella  forma  asi 
tapada  cierta  expresión  de  dolor  tan  elocuente  comoias  lágri« 
mas.  Se  vela  también  cierta  elegancia  natural  en  la  postura 
y  caída  delmanto ,  qtte  atrajo  la  atencioivde  Egmont,  el  cual 
por  lo  poco  que  pudo  observar  de  sus  delgados  píes ,  que  e&t 
tában  recogidos  con  la  gracia  de  un  joven  cervatíMo,  deseu^ 
brío  que  era  de  diferente  raza  que  las  demás,  que  su.  piel  le-* 
nía  el  color  pardo  dorado,  semejante  al  del  bronce  florimtiuo, 
que  es  el  distintivo  de  algunos  de  los  nat^urales  tie  Abísiniá. 

Estoindiyo  particularmente  á  Egmont  á  acercarse  á  ellaf 
y  en  el  no^mento  que  la  hizo,  el  mercader  de  esclavos  se 


apMitimó^  y ddndoá  la jovefí uta patn;racl^  en  el.lHHnbiP! Ji<^ 
ordenó' con  vuz  ¡m$)efioaa  que  S8  levaoiara  y.i8<^  4es6iib|ie$«ft 
T£M  le  miró* con  el  aire  atónito  de  quien  se  recobjr^  de  M^.eS'^ 
tádo  de  estofror^y  n»e«tró.iin  semManteque  en  Qua&quief.|)aj^ 
habriashio  Ixermoso,,  á.pe«ap  de.su  color  de  oc^l^r^,  3^.4^1 
abatimiento  ó  cas»  deeesperack^»  ^iie  lo  i^nublaba>  Lt|  .fre^t^ 
estaba  biendesarrc^da;  lastai^donederaoli^craineiite  agMi^? 
leñási  los  iábioe  nenes,  pero  sin  parecei^seenlo  ma!|^n^ii)imo.?Í 
los  espesos  ^blos. de  los  nebros  5  y  no  babian  sido  desfigura* 
des  por  ei  coiitaGt<» '  de  cierta  droga  con  q^e  las  miujerei$/de 
N»biK  so  4intan  el  labio  inferioF  hasta  q«ie  se  hincha  y  toib^ 
un  color  a«iK  Los  ojos  eraii'graiHies  y  rasgados,  y  eíñ  color  y, 
suavidad  como  negro  terciopelo  ^  gloriosos  de  mirar  &n  n|On 
mentes  felices ^  purés  aun  eran.hérmosos  á'pesar  dela.nube  de 
lágrimas  que  pendía  de  sms  oscuras  pestafijas.  El  pelo  eS:t^ba 
arreglado  ala  naoda  del  pais,  dividido  e^ti^  infinito  i^úmeró.dq 

tpemas  pequeñas  y  arrolládo.alrededor  de  delgados^  trozos,  de 
madera  hastít  formar  largos  riscos  espirales  que  caii^n  sobr<^  e| 
rostro  y  los  hombros ,  exactamente  como>está  representado  el 
püif^a^o  de  las  mujeres  del  antiguo  Egipto^  enios  pintados 
aposentos  de  las  tumbas  de  Tebas.  -    .  r^ 

'  Una  segunda  orden  dada  .en  toso*  mas  áspero,  é  imperioso 
que  la  primera,  obligó  á  l^  jóvien  ¿levantarse  <lel  suela  y  ^,¿ 
dejar  caer  •meoánieámeate  de  los  hombros  el  solomiíintoqiiiQ 
)a  cuibría^  Delgada  y  esbelta  como  una  joven  palnaera,  tenian 
sin  embargo  sus  fiortóasla  redondez  delicada  y  If  gracia  y  li- 
bertad que  caraeteriítan  .á  las  jóvenes  de  su  pai&.:Su  úiric^o 
atavio  era^ua faldellín  de  cuero,  un  cinturon  adornado  de coar 
ehás ,  y  «in:  par  de  bri^aletes  de;  hueso  blanco  .y  .pulimeptado» 
de  uno  de  los  cuale&.pendia  un  fi^ltü/!^^  ó  amuleto  contra  el  ixxql 
de*  ojo.  A  ésto  se  reducen  los  artículos,  qqe  constituyen  el 
giiarda-ropa  de  una  joven  de  Nubia ;  poro  auAque.  tau  lijarp 
iráge  no  excita  allí  ninguna  idea  de  falta  de  decora  •, .  un  innaJIp 
séntimienta' de  modestia  obligó  ala  de  que  tratamos  á  d^ier 
ner  el  manto  antes  de  que  cayese  aíslelo,  y  alrecogeirlp.je^ 
decentes  pliegues  alrededor  de  -la  jeíatur^vy  ^1  cüuzaii^^br^*- 
Kosparasostenerio,  parecía  utia  hermosa  estatua  de  bropC:^ 
atitirgna  representando  uno  ninfa  desnadándose  para  eK  baño> 
y  vacilando  túnidamen  te  antes  de  «separar  de  si  la  úlUma  vesr 
tidurav  '     .  '    ■      :;  '^ 

Egmont  faaUa  estado  bastante  ttempe  en  Onente*par'a  co- 
nocer que  laeselavittid  allí  no  se  preseaia  con  les^^  hiorrores 
qi3e  en  otras  partes,  que  laot^ecion  mayor  que  puede  h¿veie?9^ 
es  al  nombre ,  y  que  la^ísclava  que  llega  a  ser  pcopdedad  de 
un  buen  mahometaaOj,.  es  tratada  per  él  cotí  tanta  cousid^ 
ración  y  ternura conua  unapcrik^nadie  suflimilia.  Sin  embargo, 
cuándo  vio  al  mercader  púofter  i  8u&  manos,  sobre  la  paciente 
joven ,  obligarla  á  Bhtir.  la  bbca  pai^a  ensc&ae  lo»  dient#s:'y  la 
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leoguü,  y  pellizcando  la  carne  para  probar  su  dureza  y  saluda 
iavitará  Égmont  áqlie  hiciese  lo  mismo;  en  soma,  cuando 
vio  un  ser  humano  á  quien  Dios  habia  dado  un  olm»,  rebinado 
hasta  ct  nivel  de  los  animales  y  a  una  mtijei*  tratada  oomosl 
í«iera  un  caballo,  su  corazón  se  indignó  contm  un  estado  de 
cosas  semejante^  al  que  autorizaba  tales  ppoeedimienlos ,  y 
mandando  con  colera  al  mercader  que  desistiese  de  sñ  propó'* 
sito,  un  generoso  impulso  le  condujo  á  colocar  de  nu^vo  el 
manto  sobre  ios  hombros  de  la  joven  éon  tanta  eerlésía  coma 
si' hubiera  sido  un  schal  de  cachemírayy  lá'pobre  esclava  unA 
duquesa.  Ei  mismo  sentimiento  de  delicadeza  le  condujo-á 
apartarse  con  el  mercader  á  distancia  donde' no  pudiera  ser 
oído,  para iaformarse  del  precio,  cualidades,  edad,  etc.,  etc., 
de  la  joven.  Estas  preguntas  obtuvier^an  pronta- respuestas  la 
moebachá  tenia  doce  anos,  edad  equivatenle  w  lá  de  die^  y 
ocho  en  Inglaterra;  su  padre  era  berberisco ^  su  madre  abt* 
sinia ;  su  nombre  Rababa,  y  so  precio  3000  pia8lvas^(reales)« 
precio  exliorbitante  ^  aquella  parte  del-  mimd^  para  una  de 
su  raza;  pera  el  mercader  le  aseguró  que  e»  ei  Cairo,  dotide 
las  bellezas  abisinias  sen  debidamente  apreeiádas,  le  valdría 
doble  de  está  suma*       .  / 

Egmont  no  creyó  nada<  respecto  á  este  punto;  ademas  ki 
idea  de  comprar  una  esclava  no  le  había  ocurrido  hasta  un 
momento  ante$  al  ver  el  rostro  deRahaba,  y  aunque  habría  ser* 
Ibfeeho  su  capricho  si  le  hubiera  pedido  el  mercader  menor 
cantidad,  no  estaba  dispuesto  á  pagar  el  precio  que  le  pedia.  Se 
separó,  pues,  pensativo,  pero  antes  de  marchar  se  detuvo  para 
mirar  al  sitio  donde  la  jó  ven  habia  vuelto  á  sentarse.  Sus  ojos 
estaban  fijos  en  él  con  una  intensidad  de  espresioñ  como  si 
quU(m*an  investigar  lo  interior  de  su  alma.  Egmont  suspiró  al 
pensar  en  la  esperanza  y  aiísiedad  qué  se  descubrían  en  aque- 
lla tríate  y  proftinda  mirada.  Diando  él  pasó  adelante,  ella  se 
echó  él  manto  sobre  la  cabeza  y  se  cubnd  el  rosero.  ¿Era  pa* 
ra  llorar  de  nuevo?  ^ 

Teda  la  noche  estuvo  viendo  en  sueños  aquellos  ojos  me- 
laneólicos ,  que  le  dirígian  miradas  ya  de  súplica,  ya  de  reeon* 
vención,  y  cuando  al  amanecer  salió  de  su  camarote,  el  prímer 
nombre  que  oyó,  pronunciado  por  nuichas  voces,  fué  el  de  Ra- 
haba.  Ei  barco  deesclavosdebia  continuar  su  visge  al  Cairo  al 
rayar  eldia;  t)ero  al  contarlos  antes  áei  embarque  se  ochó 
de  menos  á  Rahaba,  la  coal  habia  logradoi  burlar  la  vigilancia 
de  su  guarda,  y  aprovechándose  dekproltindo  sueño  de  todos 
los  qué  la  rodeaban,  habia  desaparecido.  Acababa- entonces 
de  descubrirse  su  desaparición  y  se  habia oi^nizado  nneíbati^ 
da  para  recobrarla. 

Egmont,  temiendo  algún  acto  de  violencia  al  oir  las  impre- 
caciones del  mercader  de  esclavos,  y  al*  ver  el  t^rríMe  eurifash 
Q  vergajo  con  que  se  habia  armado,  se  ofreció  vQUmlariamen-» 
Tomo  I.  80 
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ié.á  acotwpañaTlo,  y,  junios  marcharon  en  biisca  de  !a  fugitiv«/ 
No  tuvieron  queirnujy  letjo&para  encontrarla,  pues  al  ati'ave- 
sar  ol  áxiüg^to  cementerio  de  Derr,  donde  reina  .una  especie  de 
igualdad  republicana  que  eoarsíste  en  la  care^icia  de/toda  espe» 
ere  do  monumentos  que  iadiquen  el  lugar  de  descanso  délos 
que  hén  vuelto  al  polvo  do  que  salieron;  en  aquel  sitio ;donde 
las. lápidas  y  los  epitafios  son  desconocidos,  y  donde  un  cir- 
culo de  {¡guijarros  es  lo  único  que  marca  Is  tumba  de  un  habi^ 
tante  de  la  Noláa»  descubrieron  en  un  rincón  apartado  á  Raba^ 
ha,  en  clsüelO',  con  la  cara  pegada  á  la  tierra  y  ios  brazos  es» 
tendidos  como  si  hubiera  querido  abrazare!  cuerpo  yertot^é 
laporsoina  que  yacía  debajo.  Su  cabeza  estaba  cubiei^a  de 
polvo.,,  símbolo  del  mas  profundo  dolor,  y  iosmovki»<mtos  conr 
vulsívos  de  sus  hombros,  iadicaban  que  estaba  Udrando  ^rnat^ 
gamente.  Sin  conmoverse  por  estas  muestraiS  de  desespera-^ 
eioii,  el  mercader  de  esdavos^,  adeian^ndose  á  6a  cottpañerov^ 
dio  un  sxtlto  hacia  ella  con  la  vivera  salvs^e^d  e  un  tigre  que  sé 
arrcga  sobre  su  prefó^  y  antes  dfe't)ue  Egmont. pudiese  alcan^^ 
tarlo^  el  turbad  se  había  levantado  y  caido^  sobre  lós'hombr<»9 
de  Rahaba;.  un  quejido  de  dolor  y  de  espanto  siguijá  ai-golpe; 
pero  antes  de  que  pudiera  repetirse,  Egmo&t  se  interposo  éob 
presteza:entre  la  victima  y  el  mercader,  y  asitodoio  por  las 
muuecaá  con  ft^rza,  15  msintuvo  inmóvil  niientras  la  poWe  jót< 
•ven  solevantó  del  suelo,  y  cayó  temblando  álos  |iies  de  su 
eampeoQ>alí>razáfidolerlns  rodilias.  y  mirándolo  coa  una  eíspi^er^ 
sion  suplicatoria  á'que  era  imposible  resislir.         -y         v» 

•—¡Hijo  dependió  i  exclamó  en  cscelénle  árabe  dirigiéndose 
al  mercader V  que  acostumbrado  á  tales  tratamientos  de  paite 
de  sus  superiores,tOomo  lo  están  lodos:  los  de  su  raza  en 
£giplo,  SA  humilló,  sin  resistencia  ante  las  miradas  deiflidí^<^ 
nación  y  anteóla  cólera  del  joven:.  ¡  hi|o  de  perro  de  judioi  ¿cof 
mo  te  atreves  á  tocar  á  Ja  miscfaacha?  Si  vuelves  á  hacerlo  tel 
voy  á  rompej  lodos  los  huesos.de  tü  horribJe  cuerpoi  Y  dioien^ 
do  esto  le  arrojó  lejos  de  sí  dándole  un  empeHoiL.-  : ..  í 

^«^á  chica,  es  .propiedad  miá,  6(^or  escelontisimé,  y  se  me 
baescapado,  dyé  el  mercader  en  toao.  dé  súpfioa  y  con.  la 
humildad  de  un  r perro  apaleado.        •     ^      •  .  .  ' 

;  -^Ya  no  es  tuya,  es  sinia,  contestó  Egnhont  con^p^eroso im'' 
^etn:  yolacompro,  sigúeme  al. bote  y  te  pagare  lasj:tk*e8  mil 
piastras  que  a^ioché  me  pediste  por  ella.  Y  tú,<ílah£íbav  ooatt*(> 
nuó  estendiendo  id  manolla  éscláiva  ai^odiliíuiá^  cayo  triste 
semblatitotse  ¿lumiDÓ  con  una  espceslon  de  gratitud, ^  coma  un 
rayo  de  sol qü)3  penetra  por  entreoscuras  ntibe^:  ytú,  Ualm-^ 
ba,  levántate  y  sigue  á  tü.nuevo  amo.,  que  seráconitgo maSr 
benévolo  que  lo  ha  sido  el  último. 

'  Ambos  obedecieron  con  presteza ,  éi  uieréadsr  porque  iba 
á  eoger  dinero,  y  esperaba  además  un  dadteAtsík,  ídolo  de  lo» 
árabes ,  y  la  joven  porque  seíaarchabay  aunfiue  no  sabia  doi^ 
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ét,  i^osd^X  cruel  trancante ,  cuyofs  iatigtizos  hbbtdn  entrado 
•en  su  alma  tanto  como  en  su  cuerpo.  Pero  antes  de  S€ig:air  las 
liueilásdesu  Hbértador,  se  volvió  por  un  momento  hacia  la 
i'eeiente  tumba  que  acababa  de  ser  reglada  con  Sos  lágrimas,  é 
inclinando  con  reverencia  la  frente  hasta  el  polvo,  pronunció 
lalgunas  palabras  ininteligibles,  como  dando  el  último  adiós  al 
cadáver  que  la  ocupaba.  Después,  echándo<se  el  manto  por 
ia  cabeza,  siguió  á  Egmont  hasta  el  barco. 

—Muy  bien,  se  dijo  este  último  para  si  al  dirigir  por  cima 
-del  honibro  una  mirada  á  la  joven  que  graciosamente  leí  so^ 
guia^  y  de  cuyas  formas  nada  masque  el  desnudó  pié  y  H 
delgado  tobillo  era  visible;  como  hoy  es  día  de  año  nuevo 
puede  disculpárseme  el  haber  satisfecho  un  capricho  como  se 
la^ostambra  allá  en-  mi  país  en  semejantes  ctias.  Rahaba  será  m 
aguinaldo  en  este  primera  de  enero.  Pero- no,  seamos  justos,  y 
demos  al  acto  quo  acabo  de  ejecutar  ún  epiteto  mas  dignos 
digamos  que  hé  comenzado  el  nuevo  a»6  oon  una  buena  ac^ 
t3Í0B^  rescatando  á  una  eríaliir'^  semejante  mia^  afligida  y  oprí^ 
mida/ délas  maños  de  un  bruto  sin  misericordia^  y  haciéndofa 
'pasáúrdel  poder  de  oh:  tiranoal  de  unatnO  que  sabe  c6ny«^ 
tratarla,  y  que  la  ensenará  á  mirarlo  como  amigo  y  protécl^/. 
Adriano  de  Egrñont  habia  sido  efóclivamentelnjuslo  con* 
-sigo  mismo,  cuando  llamó  ala  adquisición  deRafaaba  la^a^ 
ifsfaccion  de  un  capricho.  Aunque  su  hermosura  le  había  ad^ 
mirado  la  tarde  precedente,  nunca  se  le  habría  ocurrido' la 
idea  de  comprarla  si  la  hubiese  visto  tan  feliz  é  indiferente  Co^ 
mo  siis  compañeras  de  esclavitud ;  pero  se  despertaron  sus 
buenos-sentimientos  naturales  ala  vista  de  una  persona  tan 
joven,  tan  afligida  é  indefensa,  espuesta  á  la  brutalidad  de  un 
hombre  tosco  y  vil ;  y  un  generoso  impulso  le  habla  guiado  á 
Hforarla  en  lo  sucesivo  de  malos'tratamientos,  sin  que  el  menor 
sentimíentb  de  egoísmo  viniera  á  desnaturalizar  er  mérito  dé 
8ü  acción.  Y  aunque  siempre  hay  algo  cuestionable  enla  Idea 
de  unjéven  que  se  apropia  una  doncella,  los:  sentimientos  óe 
Adriaho  eran  en  aquel  momento  los<de  un  genermo  eabaüero^ 
y  habría  rechazado  con  indignación  la  idea  de  atribuir  á  su 
conducta  un  motivo  mas  liviano.  Efectivamente,  la  primera 
reflexión  egoísta  que  se  le  ocurrió  al  llegar  á  la  orilla  del  aguaí, 
y  al  tomar  la  mano  pasiva  de  Rahaba  para  hacerla  pasar  por 
la  tabla  echada  desde  la  cangia  á  la  ribera  ñié,  qué  podría  faa^ 
eer  con  tal  aumento  de  su  equipaje  de  viajeroi  Pero  s(u  vaei*- 
iaeion  desapareció  en  breve  cuando  ta  vio  (después  de  diri« 
gir  una  mirada  de  admiración  al  lujoso  espectáculo  que  pre« 
sentaba  á  sus  ojos  lo  interior  del  barco  ,  y  luego  otra  de  ter* 
ror  al  escliálido  barco  de  esclavos)  sentarse  silenciosamente 
en  un  rincón 4el  t^Mo,  delante  de  la  puerta  del  camarote ,  y 
echándose  el  manto  sobre  la  cabeza  permanecer  en  la  mayor 
impasibilidad.     ,      .     .  ^ 
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Pero  auu  l¿|  esperaba  un  último  dolor.  Enel  me^níehU)  eh 
K\\j^  \^  cangia  partía  de  la  ribera,  un  joven  de  Nubia,  <|uc  ha* 
bta  corrido  ^asi  basi.a  perder  ^  aliento  desde  la  poúo^dti'iii 
$itio  del.  embarque,  después  de  haber  hablado  al^utasisipcd^* 
bras  con  el  mercader  de  esclavos,  arrojó  con  presteza  el- ^és^ 
üdoquele  cubría»  y  arrojándose' al  rio  comenzó  árnackir.coii 
toda  sur  fuerza  en  seguimiento  del  bote.  Pero  la  iig'ereza'de  ^íe 
era  demasiado  grande  para  que  el  joven  pudiera  luchar  eon 
ella^  y  entonees,  qo  queriendo  abandonar  su;  propósito,  le- 
vantó la  voz  y  gritó  con  p^enetranle  acento  :•  ¡.Rahaba  í  Aque- 
lla voz  llegó  a  los  oídos  de  la  esclava,  la  cual,  levantándose, 
corrió  al  costado  del  barco,  y  estendiend^  los^  braíos  hacia  el 
nadador,  le  Hanaó  coa  4il  nombre  de^erashlEi  levanió  una  ma*- 
;ii9 sobre'  la  cabeza,,  con  laeual  hizo  por  dos  veces  la  señal  de 
<lespedtüa,  y  luego,  midiendo  coala  vista  el  espacio  que.ie 
:$6paraba  del  barco^  se  volvió  leR^nienle  y  se  dirigió  de  nue- 
vo hacia  la  orillav  Bahabar  coa^inoó  mirándolo  coa  sin  igual 
emoción  hasta  que  salió  á  t¡epa;y  después,  dando  un  profuñr 
do  suspiro,  se  dirigió  con  paso  vacilante  hacia  su  pue^l^^  y 
ocultó  sus  lágrimas  bajo  los-  oscuros  pliegues  de  su  veto^  de 
aig^en^  .  j 

Así  permaneció  hora  tras  hora  y.  dia  trasdia  silenciosa  y 
triste ,  huyendo  del  contactado  todo  lo  que  la  rodei^a  >  des- 
echando el  sóUdo  alimento  que  la  ponían  delante,  y :  tomando 
solaimente  algún  puñado  de  frutas  secas  ó  algunas  narat^^ 
que  Egmont  la  obligaba  á  comer  cuando  él  llegaba  á  los  pos- 
tres* El  pan  y  la  carne ,  desconocidos  de  los  naturales  de  Nu« 
bia,  cuyo  solo  alimento  consiste  en  dátiles»  maiz  tostado  y 
agua  del  Niio  ,  eran  mirados  por  ella  con  igual  disgusto  y  hor<* 
ror.  Todavía  no  habia  hablado  á  nadie  v  y  fii  aun  Egmout 
habiaoido  elsonido  de  su  voz,  pues. que  solo  le  manifes* 
taba  su  gratitud  besándole  silenciosamente  la.mano  cúataMd» 
,ponia  delante  de  ella  la  ración  de  pájaro  que  constituía  su 
alimento  diario  ;  solamente  al  cabo  de  muchos  días  clespues 
de  su  partida  de  Derr,  habiendo  Egmont  saltado  en  ti^rl^a, 
acompañado  de  su  dragomán  y  de  algunos  árabes  de  su<^é^ 
;qu¡lo  para  visitar. unas  escavaciones  sepulcrales  á  pocaídis^ 
tancia  de  la  orilla  del  rio^  se  llegó  Rahaba  á  él,  y  por  la 
primera  vez  abrió  sus  labios  para  hablar.  Al-entrar  en  la  prir 
mera  tumba*  viendo  á  Egmoni  qü«  arreglaba  sus  materiales 
4e  dibujo  para  copiar  algunos  de  los  geroglífieos  que  adorna^ 
bao  las  paradeSv,  se  acercó  tímidamente  á  él  y  le  preguntó 
con  una  grave  sencillez  que  le  hizo  sonreír,  si  habían  lUgado 
á  casa* 

Asi  vinoá  parar  Rahaba  ámanos  de  Adriano  de  Egmont, 
elcuaHiasta  mucho  tiempo  después  no.supo  luís  parUcubires 
circtinstancias  que  ia  hablan  conducido  á  ^u  poder.  Estas 
eran  bastante  á  propósito  para  hacer  mas  proXundo  el  inte* 
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rés^  qáe  éa  javentüd  y  sudesamparole  habtañ  inepirádd* 
'  ¥a  hemos  dichos  que  lo  peW  que  tfeiie  la  esclavitud  en  el 
Oriente  consiste  en  el  nombre,  üñ  buen  mahometano  ama  á 
sus  esclavos*  de  anibos  sekos¿  cualquiera  que  sea  su  color  y 
•su  pais,  lo  mismo  que  á  sus  propios  parientes,  y  solo  lina  eon- 
duela  muy  vituperable  de  parle  de  ellos  puede  inducirlo  á  po- 
nerto  en  venta.  La  buena  conducta  de  un  esclavo  es  frecuen- 
temente recompensada  con  la  libertad;  Si  una  esclava  tiene  un 
hijo  de  su  amo  lé  está  prohibido  venderla ,  tiene  obligación  de 
protegerla;  y  el  hijo  goza  de  los  mismos  privilegios  que  los  des- 
cendientes de  su  rtiujer  ó  mujeres  legitimas,  y  aunque  hijo  de 
esclava  es  libre.  Pero  cuaVido  un  esclavo  y  una  esclava  que 
pertenecen  al  mismo  amo,  se  casan  y  tienen  hijos,  estos  hijoüs 
son  esclavos,  y  pertenecen  al  dueño  de  sus  padres,  el  cual  tie- 
ne derecho  para  venderlos  cuando  le  acomoda.  En  este  caso 
•se  había  hallado  Rahaba.  Su  madre,  natural  de  Abisinia,  y  su 
padre  de  Berbería,  ambos  esclavos,  comprados  en  su  juven- 
tud por  el  Müfli  de  Derr^  se  hablan  casado  y  tenido  varios  hi- 
jos. No  convenia  a  las  miras  del  Mufti  tener  en  su  casa  á  estos 
hijos j  y  pOr  tanto  habia  determinado  desde  luego  venderlos  tan 
pronto  como  llegasen  á  edad  en  que  tal  mercancía  tiene  un 
buen  precio.  El  mayor ,  que  era  Ferash,  gallardo  joven,  fué  el 
primero  destinado  á  sufrir  esta  triste  suerte;  pero  la  muerte 
de  su  padre  que  ocurrió  de  repente  en  el  momento  en  que  se 
iba  á  poner  en  ejecución  el  decreto  de  Muflí,  cambió  su  desti- 
no y  Ferash  fuá  conservado  para  el  emplea  que  su  padre4enia 
en  la  casa.  En  su  lugar  fué  vendida  Rahaba  á  pesar  de  sus  sú-" 
plicas,  délas  de  su  madre,  y  del  dolor  de  ambas.  Ocho  días 
después  del  entierro  de  su  padre  fué  arrancada  de  los  materr 
nos  brazos  y  entregada  al  traficante  egipcio  que  había  hecho 
V  alio  en  Derr,  con  el  cargamento  de  esclavos  que  conducía  desu- 
de Senaar  al  Cairo;  y  para  dar  el  ultimo  adiós  al  muerto  fué 
para  lo  que  Rahaba  sehabiá  escapado  del  poder  de  su  nuevo 
duefio,  el  cual,  como  hemos  visto,  la  habia  descubierto  exha- 
lando las  penas  de  su  corazón  en  el  sitio  que  encerraba  los  res- 
tos de  su  padre.  Por  fortuna,  este  no  sabia  la  desgracia  que  ha- 
bía sobrevenido  a  sii  desconsolada  hija,  si  bien  Rahaba,  siguien- 
do las  supersticiones  de  sus  co^npatriotas',  creia  firn^emente 
que  su  difunto  padre  oia  en  su  oscura  y  silenciosa  tumba  lodo 
lo  que  pasaba  sobre  cila^ 

PARTE  ir. 

Tres  años  pasafon,  durante  los  cuales  Adriano  de  Egmoal, 
después  de  haber  penetrado  en  las  asperezas  de  Dongola, 
Senaar  y  Abisinia, .siguiendo  el  curso  del  Nilo  hasta  que  pier- 
de su  nombre  scparándoseen  dos  rios  llamados  Azul  y  Blanco, 
habia  vuelto  á  regiones  más  civilizadas  y  visitado  á  la  Acuella 


toc|o$  ios  palises  .4o  Oriente,,E8tns  auos  bobiiifl  prochicido  mur 
ches  cambios  notables,  pero  ninguno  tanto  eomo  el.  que  se 
observaba  en  la  persona  y  porte  de  Rahaba*  No  solo  la,fla<:a.y 
ésfakOlta  joven  se  babia  convertido  en  una  mcyer  de  formas  ad^ 
TnÍFables;,nosoIoun  1,rage  ancho  y  decoroso  había  sustituido 
4.  la  inocente  indecencia  de  la  desnudez  de  la  joven  Nubia-: 
^unbos  cambios  debiaií  ser  la  consecuencia  natural  de  la  mayor 
.edad ,  aun  en  su  sencillo  pais,  donde  álos  quince  ariosRababa 
habría  sido  esposa.y  madre,  y  h.^bria  reemplazado  su  faklQ* 
llin  de  cuero. por  la  falda  de  algodón  y  el  maiKo  de  la  matrona; 
pero  se  observaba  también  un  ca^ibío  tnoral  visible  i^n  toda 
8Q  persona,  que  no  podía  s^er  atribuido  á  su  adorno  exierior, 
^y  que  era  tan  completamente/distinto  de  él,  jcomo  el  briM^'  del 
diamante  lo  es  de  su  opacidad:  cultivo  del  alma,,  refinamiento 
de  maneras  que  manifestaban  los  cuidados  que  Egmont  había 
.tenido  con  cilá,  solicitud  bien  empleada,  puesno  habia  $ido 
la  de  pulir  una  piedra,  sino  una  joya. 

No  pretendemos  sostener  que  Rahaba  fuese  una  mi^or  in- 
teligente, y  perfecta  en  el  sentido  que  se  da  á  estas  cu^idadc/^ 
en  Europa;  pero  tres  años  de  relaciones  no  interrumpidas  coií 
un  hombre  de  distinguidas  maneras ,  de  talento  é  inteligencia, 
no  hablan  pasado  en  vano  para  una  joven  cuyas  disposiciones 
naturales  no  eran  despreciables ,  y  cuyo  instinto  la  hacia 
adoptar  con  extraordinaria  facilidad  toda  la  de^sencia  de  mo^ 
dales  que  caracteriza  la  buena  educación  y  toda  la  amabilidad 
que  constituye  la  partcprincipal  de  aquel  atractivo ,  sin  el  cual 
una  nujjer  no  puede  tener  esperanza  de  agradar.  Rababa  po- 
lola esquisito  tacto;  pero  talve^  el  secreto  de  sus  rápidos 
progresos  en  todo  lo  que  distingue  á  la  mujer  civilizada  de}a 
salvaje,'  era  un  amor  tal  como  a  pocas  mujerés.es  dado  sentir, 
un  amor  puro  de  todo  espíritu  de  cóquetismo  y  exaltado  pur 
una  especie  de  tímida  y  reverente  admiración,  hasta  conver- 
tirse en  adoración  al  hombre  tan  superior  á  ella  en  todos  con^^ 
ceptos ;  un  amor  purificado  por  la  gratitud  á  aquel  que  la  ha- 
bla librado  de  la  miseria  mas  profunda  y  elevado  hasta  ponerla 
bajo  la  protección  de  su  corazón  generoso.  Este  sentimiento 
ennoblepedor  fué  el  que  la,  condujo  á  hacer  tan  ardientes  es- 
fuerzos para  aminorar  la  distancia  moral  que  la  separaba  ele 
Adriano  de  Egmont,  y  asimilarse  en  lo  posible  todas  sus  mar 
ñeras  csteriores.  Cuando  Egmont  observó  el  ansia  con  que 
procuraba  hacerse  cada  vez  mas  digna  de  su  compañía.,  co- 
menzó un  sistema  de  educación  que  produjo  los  mas  fcKces 
resultados  para  ambos;  porque  mientras  así  auxiliaba  él  des* 
arrollo  de  las  facultades  mentales  de  la  jóyen,  fué  cuando  el 
afecto  que  Eg^Hont  la  tenia  ton^ó  un  carácter  mas  análogo  al 
que  ella  le  profesaba,  y  fué  también. cuándo  él  se  reconoció 
responsable  de  la  futura  felicidad  y  bienestar  del  ser  inmacur 
ladofiue  no  tenia  otra  guia  ni  otra  protección  mas  que  la  suya. 
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Asi  había  pasado  el  tiempo  enUre  los  dos;  y  ahora  que 
Kababa  sentada ,  ó  mas  biea. reclinada  sobre  cogines  de  ra- 
sa en  uno  de  eso&  liwans  de  Diamasco  que^  recuerdan  las 
glorias  del  califado  ó  las  maravillas  de  las  mil  y  una  hoqhes, 
aspiraba  eon  negligencia  por  el  tubo  en  figura  de  serpiente 
de  su  lujoso  narguillé  el  humo  delicioso  del  tabaco  de  Siria 
enfriado  enagua  de  rosa,  y  mirábalas  beónosas  fuentes  y 
los  sombríos  árboles,  del  jardin  cuyo  pavimento  de  mármol  y 
cuyas  fragantes  fioires  se  estendian  á  sus  pies»  ¿quién  habría 
reconocido  en  aquella  graciola  mujer  envuelta  entre  los  plie- 
gues de  un  rico  trage  de  muselina  y  seda  de  la  India ,  ro- 
deados el  cuello/  y  los  brazos  con  perlas  de  Basora ,  perfu- 
mado y  adornado  el  cabello  confieres  de  granado  y  naran- 
•io>yrespiraado  en  toda  su  persona  el  lujo  del  Oriente,  qui^ 
habría  reconocido  á  la  infeliz,  abisinia  sentada  al  pie  de  la  pal- 
mera ocultando  su  desnudez  y  sus  lágrimas  bajo  un  miserable 
manto  de  algodón  ordinario ,  y  retrocediendo  desconsolada  y 
temblando  ante  el  látigo  de  un  innoble  mercader  de  esclavos? 

El  rostro  de  Rahába  tenia  todavía  el  sello  melancólico  que 
caracteriza  la  hermosura  de  las  abisinias;.  pero  el  dolor  que 
en  otro  tiempo  looscurecia»  se  había  suavizada  hasta  imprí^ 
niir  en  él  una  espresion  de  gravedad  suave ,  señal  de  sehli'- 
fliientos  nobles  al  mismo  tiempo  que  intensos.  El  sentimiento 
y  la  pasión  se  confundían  en  las  líquidas  miradas  de  sus  ojos, 
en  que  brillaba  unas  veces  una  inefable  ternura,  y  resplande- 
cía en  otras  el  fuego  afrieano.Eran  ojos  aquellos  que  rara  vez 
lanzaban  miradas  de  alegría ;  pero  había  en  su^  expresión  un 
i^iundo  de  pensamientos,  y  tenian  porfo  tanto  un  atractivo 
mas  irresistible,  armonizándose  también  mejor  con  la  dulce 
gravedad  de  sus  faqeíoncs  y  la  graciosa  languidez  de  sus  mo- 
vimientos. 

En  realidad ,  Rahaba  era  una  nii^er  notable ,  y  á  pesar  d^l 
color  oscuro  de  su  piel,  habría  pasado  por  hermosa  en  cual- 
quier país  del  mundo;  mas  para Egmont te^iá  mayor  atracti*- 
vo  su  espíritu  obediente,  y  su  entera  y.  completa  abnegación 
y  afecto  hacia  él,  que  su  misma  hermosura;  y  era  tanto  lo  que 
había  llegado  á  amarla,  que  gradualmente  se  habia  acostum- 
brado á  asociaría  en  sus  pensamientos,  a  to<dos  los  proyectos 
que  formaba  para  lo  futuro.  Ya  no  miraba  su  compañía  como 
efecto  de  un  capricho  pasagero,  sino  como  una  cosa  necesaria 
para  su  felicidad ;  y  su  existencia  le  habría  parecido  incomple- 
ta no  teniendo  á  Rahaba  á  su  lado. 

Así,  pues,  cuando  hallándose  en  Damasco  i^ecibió  una  car- 
ta de  su  padre  llamándolo  á  Europa,  no  vaciló  un  momento  en 
decidirse  á  llevarla  consigo,  sin  pararse  á  reflexionar  que  aun- 
que el  apéndice  de  una  esclava  y  la  asociación  patriarcal  de 
amo  y  criada  que  habían  tenido,  podían  convenir  para  la  vida 
nómada  que  habían  llevado  en  Oriente,  y  no  estaban  en d->s- 
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acuerdó  can  las  eo^témbres  orientales,  la  cdnstiltioioa 'l>arU*> 
-cular  de  la  sociedad  europea  exig:iría  en  sus  relaciones  niodll-» 
cacíones  tales,  que  \^s  alterarían  esenclalnieete.  La  posesión 
de  Rahaba  estaba  sancionada  por  todas  las  leyes  y  costumbres 
délos  países  mahometanos,  y  en  cualquiera  parte  á  donde 
iban  se  sabia  que  aquella  persona  formaba  parte  de  la  servi- 
dumbre de  Eg^monl.  Sin  embargo,  su  presencia  estaba  envuel- 
ta Qn  tan  sagrado  misterio^  que  aun  los  mas  íntimos  amigos  del 
joven  entre  ios  naturales  de  Oriente,  jamás  sefaabiaa  atrevido 
á  aludir,  ni  aun  remotamente^  á  su  existencia.  En  Europa  por 
el  contrario,  su  identificación  con  él  habría  sido  motivé  de  vi- 
tuperio ,  habría  sido  considerada  como  una  violación  de  las  le- 
yes de  la  moral,  y  aun  en  su  presencia  habría  dado  motivo  á 
reconvenciones  unas  veces,  y  otras  á  chanzas  de  mal  gé^iero 
aun  de  parte  de  sus  mas^  caros  amigos. 

Todo  esto  se  le  ocurrió  de  paso  al  atravesar  el  patio-jar- 
dín de  su  hermosa  casa  de  Damasco ,  y  subiendo  la  fraáa  del 
liwan,  donde  Rahaba  estaba  sentada,  la  anunció  la  necesidad 
en  que  se  veia  de  volver  inmediatamente  á  su  pais,  y  la  pre- 
guntó si  deseaba  marchar  con  él  á  Europa.  La  respuesta  fué 
dada  con  la  sencillez  bíblica,  y  con  el  mismo  espíritu  de  afec- 
tuosa «umisíon  que  dictó  en  otro  tiempo  ia  contestación  «de 
Ruth.  «A  cualquiera  parte  á  donde  vayas  allí  iré  yo;  tu  pueblo 
será  mi  pueblo,  y  tu  Dios  mi  Dips.w 

Po^o  después  se  embarcaron  en  Beyrut  y  á  su  debido  tiem- 
po llegaron  a  Marsella.  Las  prímcr&s  palabras  que  al  saltaren 
tierra  la  dirigió  Adriano  de  Egmont  fueron  estás; ' 

icEneste  país  no  existe  la  esclavitud ;  Rahaba^  eres  libre.  ^ 

¡Libre!  ¿es  libre  la  mujer  que  ama?  ¿no  es  la  esclava  vo- 
luntaria del  ser  que  posee  los  afectos  de  su  cors^zon?  Rahaba 
oyó  con  candida  admiración  las  explicaciones  que  Egmont  la 
hizo  sobre  el  importante  hecho  de  haberse  roto  las  cadenas  de 
su  esclavitud  por  su  contacto  con  el  libre  suelo  de  Francia,  y 
que  desde  entonces  ella  que  habia  sido  compilada  y  vendida 
como  una  bestia  de  carga,  se  hallaba  én  libertad,  había  re- 
conquistado su  independencia  moral,  podia  .dejarle  si  quería  y 
niarohar  á  donde  le  pareciese.  Cuando  acabó  áe  comprenderla 
explicación  de  Egmont,  el  instinto  de  su  noble  naturaleza  la  hi- 
zo complacerse  en  su  nueva  posición;  pero  esta  complacencia 
nonada  sino  déla  reflexión  generosa  de  que  entonces  que  era 
libre,  podia  demostrará  su  bienhechor  que  la  eíecoíon  la  unía 
á  él  mas  estrechamente  que  hasta  entonces  la  había  unido  la 
necesidad,  y  que  el  primero  y  único  uso  que  hacia  desu  eman- 
cipación, era  consagrarse  mas  que  nunca,  si  esto  era  posible, 
á  él.  Todo  lo  que  sintió  en  aquel  momento  lo  comprendia  esta 
rencilla  respuesta. 

T-Que  Rahaba  siga  siendo  tu  criada;  no  desea  otra  cosa  rúas. 

Pero  las  primeras  dificultades  que  la  sociedad  de  una  com- 
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rfttfierftMlVd.lUhftl^i^  901^1000  áEgmont,  se  pretéótaron  ián 
luego  como  poso  el  pie  en^  país  natal.  Su  padre  el  donde  "«de 
^JE6;moifl9*  uii0(4e  los  mas  acérrimos  partidarias  de  la  raóia  prt- 
•^  mosenttá de  los  Borboms  derFraneia,  se  había  reliradotcon^ 
bmifia  desde  la  revoludon  de  julio;  á  sus  haciendas  situadas 
).en  las  inmediaci4^nes  dcTolosa.  No  oueriendo  que  su  hQoaci4>* 
;  lase  empleo  algftnio  de  un  gobierno  a  quien  detestaba ,  y  stendo 
.  bastante  rico  para  dejarle  seguir  jsus  inclinaciones  y  eapríchtís, 
.  había  accedido  al  deseo  del  joven  y  le  habia  dado  liceiicia  para 
villar,  á  .donde<)iiMera  que  su  sed  de  saber  y  sus  mctinaclones 
ebentífieas  lo  llevasen.  Pefo  cuando  á  k>s  cuatro  años:  de  la 
(.«useiicjii  de  Adriano  eniOñente,  conoció  el  padre' que  su  satod 
se  iba  quebrantando,  escribió  inmediatamente  á  so  bQomaa- 
dándole  volver  á  su  lado,  á  fin  de  poder,  comb  los  patriarcas 
antiguos,  bendecirlo  antes  de  morir.  Tenia  gran  parte  en  esta 
^rden  dirigida  á  Adriano  para  que  apresurase-  su  vuelta-,  la 
realización  de  un  proyecto  qiic  habia  concebido  durante  su 
ausencia,  para  el  matrimonio  del  jó^fen  con  la  bya  única  de 
uno  de  sus  mas  antiguos  amigos.  Esloi  joven  había  ya  llegado 
.^lfi,^(dad  en  que  l$iaurba;de  odmiradorcs  rodea  ávidamente  a 
M  b^ngosiira  y: álá  riquezaj,  ,y  como  la  naturaleza  y  la  fortuna 
hablan  sido  igualmente  benévolas  con  ella,  no  era  «de  esperar 
;<qi|^:sem^linte  joya  qu^dascMJormueho  tiempo  sin  du^fia.  Sin 
embargo,  el  anciano»  come  hábil  diplomátíeo,  oeultó  esta 
-PArt0  priocípal  de  au  argumento,  y  solo  presentó  la  decaden- 
Oia  Áe  su,  salad  como  motivo  pare  la  vuelta  de  Adriano. 
... .;  Ya  hemos  visto  que  este  motivo  ftjé  suficiente  para  hacer 
^(^yor  éon  jtoda  presteza  al  obediente  h^,<«I  cual  llegó  á 
Marsella  tan  pronto  como  podria  haber  llegado  la  carta  q^e 
oljragese  su  pospuesta.  Pero  al  desembarcar  en  Marsella  re* 
neordjS  rpor  4a  primera  vez  que  no  podía  llevar  i  Rahaba  á  casa 
¡4^  su  padre;  el  abrigo  del  techo  paternal  no  se  estendia  hasta 
.^íla.jBOcente  como  era  Rahaba  {porqqe  no  habla  violado  nin- 
.gupa  de  ifi&leyes  de  virtud  y  de  decencia,  tales  come  están  e^- 
,4ablecidas  én  su  país  natal),  sería  sin  embargo  núrada  en  Fran- 
ela eomo  una  criminal  criatura*  Pura  de  corazón  y  de  alma  co« 
mo  ^  misma  madre  de  Egmont  (porque  ella  creía  firmemente 
,  que  la  virtud  de  la  esclava  consistia  en  la  obediencia  completa 
..y^i^  la  fidelidad  á  su  amo,  y  nunca  habia  pensado  en  la  distin- 
ción .^ntre  lo  licito  y  lo  ilícito  que  establécela  ceremonia  del 
,«aÍLtriqaonlo)  seria  arrcuada  de  su  casa  por  su  madre  y  sus 
.hermanas  como  uno  de  c^os  sores  desechados  dé  lá  soeiedud, 
Áqupenés  ta  ociosidad  y  ja  depravación  hacen  preferir  una  vi- 
da de  infiamia  á  una  de  virtuoso  trab^vjo.  Hasta  las  cl'iadas  del 
i^asUllo  de  Egmont  (aunque  eslaclase  en  Francia. suele  ser 
4I0C0  esci;upulosá  en  su  propia  condu0ta)»  creerían  tene)^  moti- 
^9.  para  tratar  á  Rahaba  con  despiré^io.  Nó  jiadiaipensarse'  én 
i^oÁ^etei^la  á.  un  tratamiento  tan  \nn)éDceido.,;y|  así^resolvió  d«- 


:ÍAri»«i¿  Msi^S'  itu^tuts  viéi  liito^iStf  féO/k  JLg^^,,....^y„ 

j4e  su  cuaiteiiteila ,  fte)f)asi»t$a  '¿f HbA^y^dl^^péf ^t^*e0íf^^ 

-iéft'esUiít  8Hiiada6las>liaiM£Nrfbii68;^5i[^ 
tiisle  «Ipéftsafieii  to>éitua(not|)(ib6iimp(iki^>et»qiié}^(lfedÍHM^ 
,>iüibábtaecmniio  ¿l<lá!dejas6/8^^  slnfAim^s;  «fttptfíitwctá- 
^m^  %mNr9!A  teñidle  fius  dosl(ntfbFes;^ünqtl^<^tftelia4<ftiM»tftiMíé- 
MoMígvto.ímú^i'  .       'Ki'  ••-••.  ..'i-   •:•,.•?...■  ,-  •'    '       -'4 
•  .'  '^^rfEgfinofití!  ■    '  .  \***  /•'•■••«i'  n ;  .:  .'•'••'  «  -  ■••  .  •'•.   <  •     ?-  -".  i 
.  '  <>^«Ghaii]|Á|^S.: ''--¿  .-   '• '"•   -;?'.•:•'     '•;/•!■    /i.  ,.  •: 

.  «-^¡Ettoi.iífortc!  •  •■ '  ■  ••-•  ■-»:  -!:►        ••,,.•  •; 

••.• ''*-f?iDeid6nde.^vlenesí     • ''>  ''*;-.■*••.••■••'.-  ••  ;    ■     •   ■'••."». 

•  — De>B¿yríit,í .¿Y/íá^    •         ■'*■■   •■  ''••  •>"    '••.':.♦ 

^De  Ái^dría  en  «1  ülümó^vapérr^te;  t^AoMryetAlonilkli 
.^maldJla^  i  cuarentena , '  y  ^  dentro  /de  dos  diás  táé  ^eré  %á  ^¡^ 

í     -^í Qu¿  cástraUdad  nue  i«aytté  á  safir  td  ^{iteeiSáMiieAi^c^^ 
«aioinenioea^iueyolle^iHobéefvóE^iriont.    '  «'^ 

rr^Yaímost  veremos:  tenf o  ésuiífc^  ért^ M&tiéefta^qtte^níe ^de- 
tendrán «qtíí  amicho  tiempo:  Mé  haílftráá  dcfiíiitíliado'ett^él  Bé- 
••telrfe.Qrientediando  sa%as  dei  la^aróto ,  y  etltfré'fá^/fcíen- 
viBiMS'^tés  aqttí.e«€ÍBPfado,viendtéá  verte  tbiefes  Tus  Biáíi'li 

.  lieon  de  Champighy  y  Adriano  íde  Égtttoftt  hábforacaMHb 
uffartded  amil^ós^en  el  colegio  ;jpero  deísde  cntdñces  no  habtáín 
tiMíüItOíá  versev  Los-  partidos  opuestos  que  en  ptíliliealMrMih 
-adoptado  sus. jpiddres;  habian  colocado  á  los  jóvenes  ^crt»í** 

luaoióflBs  opaeslas.^ÉI»  anclaftó  Cbampigny  era  an  áRcyétü* 
.pteado  bíyo  la^  dinastía  de  Orteaná ,  y  su  hijo  uri'hfmibreíá^la 
•moda'de  París,\y «nodo tos hias  asiduos  cortéSánoádéíliiMto 
•4e  julio*EI  padne  deEgmont,  fiel  á  la  venerada^/for  ifcJft, 

ae  habia  retirado  dé  todo  contacto  con  lauuevá  corte ,  f'M 
'  dejar  á  su  hijo  en  libertad  para  emplear  su  tiempo  ségfttn»**ils* 

gustos,  ia  únicia  reMriccíon  que  le  había  impiícislo' eradla 

de  BO  servir  bajo»  el  gobierno  de  Luis  Felipe. 'Ya  ^hemos'ittlfc) 

ftitláttde  habian  llevado  á  Adriano  de  E^níont  sos'fn*!hl«- 
«cíones..Egreone«e^acordabad^:  Chámpigfny  como  dé  un  jAvéti 
;  a^padable  ranjlanto  calavera,  popular,  ámaíjtetíi^los  í*á«é- 

Fasy  con  gustos  <ju©  en  aquel  periodo  hacían  grata  su  tmirpá^ 
-Tánv íOQttcrdeél Jiabifl  sido désbúes  dé  sli  enivsiááe&i^yíimih 
fido  rEg«i»aiitfit0«lp  a&bla;  pero  fa  drcuhétán^ciá  de  eacoriíaarié 
^»m^  ^mif^iflfm  pNia^a^aeadaéjaHfl^-^yt^l  •ver  ayiftíairío  *iiir*l 


\ 


MflfUftMiil  wtM  veia  i^au8»de  Ra)iali«>  If  ffdreció  pedí 
níoáp^  OMO  provld^QCiat.»  j  desde  hiego  eoofió  ¿  tti  «niifu» 
fíG^^cw^iflo  su  skojticion,  ei  cual  le  <>fr^iQ  condiakBíeQte  m 
p9u9£eri^iofi«|Mtra.allAOdr  t^ 

,.  ^0  suani  ( |;raciias  á  láa  dU¡gea4»a$.de.Cbd«f)JgiiT' •  se  dtt« 
pbso  para  recibir  á  Rahaba  unahcrmoaa  y:pequeBa  Basük 
dai(l)¿^  medi<>/lo  m  jardín ,  á  media  milla  de  ta  cMidadi  co* 
910  4s¡mi^a»o  una  m)H}pr  de  edad  respetable  para:  411^  la  sirvie^r 
sp¿jf  en  el  Vfimi^  dia.cn.qUe  Ejgimoot  aciabó  mi  cuarentena» 
lúe  conducida. Rahaha  á  la  nueva  casa  donde  debita  pasar  et 
^empo  de  la  ausencia. 

.    Al  siguienie  día  Egmont  $alió  para  Tolosa  dejando  á  Raba« 
ba  bajo  lá  custodia  especial  de  su  atnig^o,  el  Cual  se  eocar^ 
dfs  <^Areer  la  mayor  vigilancia  para  que  nada  le  faltase  mien- 
tras £guu)dt^Stuviera  ausente,  visitarla  de  cuando  en  cuan*: 
do,  servil*  dé  medie  de  cppunicacion  entre  eHa  y  Egoaoni 
¿)ues  Rahaba  no.  sabia  escribir  en  francés»  y  aun  eq  la* 
0%ci#uraonirábe  todavía  no  estgba  m^uy  experta) »  en  una: 
piilfibráfdesempfSuarei.ofícipdeamigo.yberittQno  para  eeip 
amjtMkSi  durante  ,1a  ausencia,  qne  jEg^poni  pcomeiio.no'senai 
Bwiy, larga.  •  r.    4 

Peco  ,C|iampigny  tomo  este  encai^p  con  diferente  objeto^  y 
íuM^a^do.dí9^3cntiimlentos  muy  diversos  de  los  que  Adriano  di 
E^oiml'  eo  su  noble  y  jg;cnerosa  confiansa'le  habia  «tribuido* 
|;ca  m  fJOU¡í(^  on  ioda  la  extensión  de  la  palabna»  y  aunque 
U  bermosura  de  Rahaba  le  hubiese  hecho  menos  kopresío» 
de  la  que  en  ¿I  hizo,  siempre  habria  encontrado  en  cIpervcT'^ 
io  plai;€^r  de  sc^duclr  á  lá  querida  de  su  amigo  un  eaiímulo  su- 
ficieate  f^ara  emplear  con  osle  fia  lodos  sus  esfuerzos.  Ademas, 
liabia  para  él  mucho  depiquant  en  la  idea,  de  llevar  sut  cosi* 
quista  ^bisi^a  &  París  y  mostrarla  triunfalmeate  á  suseom-^ 

5 añeros  de  disipación.  «Elle  fera  fur^eur  a  París,  cette  Venus! 
e  iKonze,  av,ee>ses  grands  yeu^  langpureux,  ses  gráeeasaut' 
yages  ^  et  son  costume  oriental  (3)n  .se  dijo  á  si  mismo  des^' 
pues  de  su  prinoiera  visita  á  Rahaba,  durante  la  .cual  ella  so 
habla  limitado  á  pronunciar  unos  cuantos  monosílabos,  oyea*» 
ép  Qpn  soberana. indiferencia  las  amables  triviaUdades  que' 
¿1  la  ^db'igia. 

— ;Qué  sensación  causacá  en  un  palco  de  0f(mt  Bcéne  en  la 
¿pera!  Los  fabulosos  principes  indios  y  las  sonadas  prinee* 
sas.griegas  de  Eugenio  3ue  y  Alejandro  Dumas  serán  nada  eir 
éomparacjon  de  esta  fascinadora  realidad  I  Pero  está  tan  i«- 
ttiMad/i  con  su  Adriano,  que  será  dificil  deaprondierla  da  ¿1.* 

Cl).  Wesftit«s,.de  campo  de  Us  cero^n^»  <le  ^mdUvé  9U»$aiiimii 
b  etue  media •^llamsii  Bastillas. 

(«)    tíbwrttoo. 
:<9).  Har4Jurfir  fm  P^tU  esta  Venoa  de  liroiite  esa  sm  aniiidc$>j^ 


« 
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Pardiez,  tanto  lÉejérMiie agradan  laH  difiéiiKMKi  «Mtáéivf 
miyeres  de  per  medio.  So)ament&%ay  qué  próeedéi^  i^on  ¿alH 
Idaoy  haMUadipám  no  asuslnr  á  esla  anfelope-dél  defñéñé} 
manifestándole  prérnáluramente  Io$  lazos  que- áe fe  tien^'cnfi 
aineivlt>ar|^o,no  hay  tiempo  que  perder;  porijíie  TEgmont  no 
lardará^Ji  estar  de  vuelta;  '^  /^ 

YiiOr perdió  tiempo «n  verdad «  sino  iioe  eoménzo  sus  opfe^ 
raciones-  hábilmente >  sin  hacer,  ni  deéif ,'  iñ  aitn  mirar^' 
nada  que  pudiera  áílerar  la  inocente  'ápg^d*^:^?''R^ 
fta,  niviafundir  sospecha  de  sus  iñaqtriníáéidnes »  íisandi^ 
con  astucia  infernal  de  los  medios  que  tenia  en  su  maño  parsr 
minar  gradualmente  la  cónñanza  que  Rahaba  tenia  en  el  afee* 
ib.  é  integridad  de  Eg-mont.  ,.        * 

No  Ic-era  dificM  conseguir  este  resultado  i  puescomb  Ráha* 
ba  no  sabia  leer  ni  escribir  el  francés Vy  como  €hampignir 
era  et  conducto  de  comunicación  entre  ella  y  Egmont,»  podiv 
o  suprimir  ó  añadir ,  según  le  convin'ierai  los  detalles  que  estt^ 
le  daba  sobre  lo  que  sucedía  en  casa  de  su  padre.  Verdad  e*^ 
que  cada  una  de  las  cartas  de  Adriano  contenia  un  bHlétilo 
^ra  Rahaba,  unas  éuantas  litieas  escritas  en  árabe ;  espre^ 
«iones  de  afecl,o  que  no  habría  sido  delicado  d^ar  que  llegan 
sen  ¿  sus  oidos  por  el  intermedio  de  una  tercera,  peleona; 
verdad  es  que  en  las  cartas  de  Champigny  iban  de  ()Árte  dd 
Rahaba.bélletes  semejantes  en  contestación:  pep  ala  diséce-' 
don  de  aquel  había  quedado  la  narración  de  los'áétos  de  cada 
uno  de  los  amantes  9I  otro  /y  él  conocía  perfectamente  elmo^f 
do 4}e hacerla  servirá  sus  proyectos. 
"  <  P«r  lo  demás,  no  se  necesitaban  para  esto/grandes  esfiier' 
aosde  Ingenio  ni  de  imaginación.  €on  suprimir  aquí  unaftfa- 
se,  ó  añadir  alli  una  palabra  significativa,  pqdia  truncarse 
todo  el  sentida  de  un  pas^e,  yprodueií*en  el  ánimo  dé  Ra^ 
baba  ^irecisamenle  la  impresión  opuelsta  á  nqoella  que  hábíá 
querido  excitar  el  inocente  aut^  de  la  carta.  Egiiiont  al'  darle 
cuenta  de  su  primera  visita  á  la  Señorita  de  Jonsac,  la  Joven 
que  su  padre  le  tenía  destinada  para  esposa ,  se  éspresábá  en 
estos  términos :       ^ 

f  xCorisanda  de  Jdnsac  es  indudablemente  una  joven  nota- 
y^ble  y  hermosa,  y  si  mí  corazón  no  .fuera  todo. entero  de  Ráha<^ 
»bai  ne^podi^a  menos  de  reconocer  el  poder 'de  sus  aítracti- 
nvos  enamorándome  seriamente  de  cUa.  Tiene  también  inucb<> 
•riaienU);  masparece  tan  cierta  de  susye^nlojas  naturales  y  ad^ 
tquiridas,  hace  tantos  esfuerzos  para  producir  efecto ;  hay 
«tanto  artificio  en  sus  acciones,  en  sus  palabras  y  hasta  en  süi^ 
yymiradas,  tanto  deseo  de  llamar  la  atención  general  y  alrac^r- 
y^  la  mlversal  admiración,  que  para,  uti  hombre  acóstumhra^; 
*tdo  como  yo  á  la  naturalidad  infantil  y  á  la  obediente  ternura 
nde  la%  mig^r^  del  Oriente,  su  sociedad  llegaría  pronto  á  ifer 
«insoportable.  Auo  en  tas  ocasiones  en  que  despUega  sos  Vx^ 


*  EL  liVfi  BE-  TASO,>*  ^a»» 

;9iHafites  -Udentos  y  «us  muyeres  «unlidades,  mit»  pensainf enU» 
.  fisie  dirigen  á  mi  sencilla  y  «fe^uomi  abísiniíi  per  ^ulentaiilo  ha 
nhecho  la  naturaleza  y  nada  el  arte;  su  iniágen  se  me  présenla 
;»reves4ída  de  nuevos  atractivos  al  eompararia  con  las  graeias 
weonvencíonalesderla  seribritade.jQnsdCy  yconezco  masque 
«^nuQca  cuan  imposible  me  seria  diaria  una  por  la  otra.  Tal  vez 
Msi  no  hubiera  conpcido  y  amadii^  á  Rahaba  y  si  no  supiera  euáa 
r«»entenaai^nte  depende  sp  felicidad  de  m  ^mor^  tendria  mencis 
.^dificultiaden  accederá  Ids  deseos  de  mi  familia  y  casarme  con 
•»Corisanda;  pero  en  el  ^ado  actual  de  las  oosds,  h^  resuelto 
Mfirmemente  no  reptar  el  honor  que  se  me  quiere  conoedec. 
^Tendré  que  aufrir  una  lucha  penosa  para  destruir  Jas  espévan- 
,M2|Ls  da  mi  padre;  pero  cuanto  mas  pronto  lo  hag;áy  mejor;;  vol* 
«*veré  aliado,  dci Rahaba  para  no  separarme  de  ella  mas.  ¡Pe* 
««^Jbre  nina!  aun  esta  ausencia  temporal  parece  <]ue  ha  llenado 
ffWa  alma  de  melancolía,  porque  las.  pocas  líneas  que  mcescrib^ 
sindican  una  profunda  tristeza.  No  le  digas  nada  de  esta  par^ 
*»te  de  mi  carta;  porque  ignara  los  proyectos  de  matrimonio 
•>!quje  se  haa  foitnado  aqjui  para  m^  y  no  hay  nece»dad  de  tur- 
nhtíT  sil  reposo  con  un  acontecimiento  qiie  no  na  de  ocurrir  jil^ 
^más;  :y  si  por  diesgracia  esta  cuestión  originase  un  rompi- 
j»mientocoa  mifemilia,  no  quiero  que  sepa  que  he^ncurrido 
>ren  su  desagrado  por  c«jsa  suya.n  ■ .  ■  i   • 

Ch^mpigny  con  diabólica  aptitud  leyó  esta  carta  del  modo 
<)ue  sigue: 

«Corisanda  de  Jonsac  es  indudaUemenle  la  joven  mas  no^ 
MtaUe  y  hermosa  que  yo  he  visto;  y  tal  es  el  poder  de  sus 
.««atractivos  que  e^  imposible  verla  sin  amarla»  Tiene  ademas 
»mucho  talento;  y  después  de  mis  largas  relaciones  con  las 
»miyeres  ignorantes  é  íncivHízQdas del  Oriente,  estoy  fascimí'* 
«do>conla  brillante  variedad  desús  perfecciones,  y  creo  qoe 
»la  sociedad  de.  una  criatura  dotada  de  tales  prendas,  ha  de 
«hacer  de  la  existencia  una  serie  perpetua  de  delicias.  En  Jas 
.•?ocasione$.en  que  despliega  sus  brillantes  talentos  y.  sus  mejo'^ 
tres  cualidades,  mis  pensanUentos  se  dirigen  alguha  vez  hacia 
fRohaba,  la  hija  de  la  naturaleza,  y  me  maravillo  de  haber  pa*^ 
>tsado  tanto  Uempo,  en  compañía  de  un  ser  tan  inferior^  reco<% 
vnociéQdo  que  si  bjeoia.  sencilla,  abisinia  ha  podido  ser  toleñ 
trable  como  cómpaiiera  en  el  bárbaro  Oriente,  en  Eurepa  so<* 
Ho  pedria :  ideotificarnie  con  un  ser  tan  superior  como.Gbri- 
nsaoda.  Siento  ahora  no,  haber  dejado  á  esa  pobre  jóven.eA 
>>D.amasco,  porque  preveo  que  padecerá  mucho  en  la  separan 
neion  que  debe  verificarse  antes  de  que  me  case  conla  sé«* 
^fioríia.  de  ^nsac.'Sin  embargo:,  no  le  digas  nada.deeslo^ 
Átiempo  habrá  para  que  lo  sepa  cuando  todo  esté  arregtado.'y 
ncnandoyo  mehaya  decidido  por  algún  plan  acercado  auiléf* 
»tura  suerte;  y  ealire  tanto  no  quiero  que  me  atormeale  eoii 
!«lMa4iittUleaii|M^|a$«  JEUa  «spiqn  jQolkiad&á  la:  inelaACQliavyr 


>^ili6^te  etiiS£Hiir  diiiigu^to  4|t)«  -  file  bfltyd  éseriUy  en  eái9  tteei6 
^Mirtiíot  de  tristeza  que  m  hn  dc^e^  desd0  qtie  esto;  ^t(tá.  De« 
j^teeqqe  ki  hág^as  conocer  4ue  el  medie  inejor  y^  único  db 
'•«mestrarsu  graiTitüd  por  fodo  lo  ^ue  he  heete  por  elis  es 
^«ipereccr  alCKi'c  y  feUat,  á  lo  menos  ciiatidoinfe  escribe. 'v' 
Chani|HgDy  no  retrocedió  efi  eue  proyectos  ante  el  dolerir 
ítUencioso  de  su  victima,  nisa  corazón  se  conmovió al^otiser^ 
^sr  la  agonía  que  sus  palabrái^  destilaban  enaqueHanlviia  tím 
lastttileza  del  veneno,  ni  suspl^dió  el  cruel  cátenlo  ecfn^é  ca- 
da dia  media  la  dosis  que  haota  de  emplear  para  hacer  creer 
.|^  grados  áRaiiuba  que  Adriano  accedía  Tofuntarfametlte  i 
loff  deseos  de  sU  ^dre  y  la  engailalba  proyecfeaHde  an  easa^ 
Éiiento  que  habla  de  separarla  é^  il  para  siempre*  Era  uM 
«^aiigustta  inexplicable  para  etta  el  p(»fsamienie  de  que  ofra  Ya 
'ttabia  reemplazado  ea  su  eerazon  y  qne  nunca  tt^iyetia  á  ser 
f ár»él  lo  que  habla  sido.  Rahaba  sentía  un  amorintease;  pero 
-esteamier  era  una  pa^oa  del  alma,  ne  de  losseniid6e;'yiie 
pedia  cambiar  de  objeto.  Un  amor  semejante  coandd  no  es 
<MM*réspofHlida,  desgarra  el  corazón,  pero  no  remp<i  hifé 
-jnradaí^  •• 

•  Champígny  no  podía  comprender  esta>MiftfreiréfKte;  su  «i^ 
oserieneia  no  le  habla  presentadcnunca  un  caso  semejante;  hu^ 
bia  medido  á  Rahaba  cenia  misma  medida  que  á  tas  Manoii 
^Leseaut'de  la  época;  tenia  tas  ideas  vulgares  acerca  de  la  san- 
gré alí*icana  y  de  las  pasiones  irresistibles  de  los  naturales  dé 
leslrdpicos,  teoriasque  Je  hablan  conducido  &  stiponer  que 
Rahaba  iría  más  alíá  en  su  conducta  que  tas  demás  mujeres 
'eon  quienes  la  comparaba.  Cuando  vio  la  violencia  del  dolor 
«qile  habia  producido ,  créy¿  su  trhinfo  cercano;  ai  dirigir  á 
M  victima  palabras  de  piedad  y  simpatk,  in^nud  hábUmente 
tfeat  tenia  á-  su  disposiciotí  un  afecto  mas  duradero  qoe  el  de 
Adriano;  y  al  observar  que  ella  rechazaba  sus  tiernas  demes^ 
trációneS,  la  aseguró  descaradamente  que  Egmont  al  deiaTia  i 
su  ctridaéo  habia  contado  conque  leUbraria  deta  carga  de  ena 
ait^er  que  habia  cesado  de  agradarle  y  que  ademas  era  ub 
eiMtieulo  al  matrimonio  apetecido.  Rechazado  pero  tío  der¿ 
alentado,  Champígny  la  dejó  para  que  medits^e  sobre  caante  le 
habia  dicho ,  seguro  de  que  á  la  otrar  visita  reeiWria  iá  recoma 
pansa  de  sos  maquinadones. 

>'  Péroethuracan  de  la  desesperación  q»ehábia  invadido  el 
ánimO'  de  Rahaba  no  le  habia  dejado  libre  la  facultad  de  itíeiéí^ 
lar,  ni  aun  de  pensar  con  alguna  coherencia;  8oto  podi»  sentir; 
el  dolor  la  habia  absoitido  todas  las  demás  faeuliades,  y  sa 
alma'  era  ün  negro  caos  de  desesperación'  v  de  trisleia.  AÍ  fin'» 
fpt#«las  tinieblas  de  estíecaosse  mostró  a  su  mente  on  vago 
dttiee;  <(ua  gradoateente  Aié  lomando  la  coiisisleneia  de  «na 
etpevaiisa  y  de  una  delertoinacion,  brillando  en  su  oscero  hori» 
t^MMO'  eoiMUM  estMia  opaca,  *  y ^  mestráiidato  es-  toiMnataa 


MfiiAi|í»^ft\«piü1>wn«}  <Mbe4^eo  fué  44e .volver  iJoü Jirizoii 
4iti5ih.9iaAriet,  el  4e.vo}«r  A  ¡aquello». aiqan(e«biraBM,4e»  «let 
mni  cnú^^^  buiiia  8ííd(^ ;  ai^ancada ;  en.  aquel  U^ii^»  peelK».* 
eiiaQAtrari(i.4Hrppaila8  p^catodo^  su$  pe«afe^.:¡Qh!;;elM¥)r:4«t 
uaoimiidPe'Sí&nawUeQesolOt  aparte» ptii>o. Menso y.pacíwM^, 
áftbre.  todop  ;i(;i$4emaB.atecU>s. terrenos.  Mochos.  berniAPOSi  ff 
Hermanes;,  i9u<;^  lamigosy.aiBantes,  masdeun  maride fio->. 
<ltttmis.|enpn9,pereiK>ip  una  madre»  y  por  esto  eo  la  fortuM: 
¿iei^i^desgi;aei9ii  ee  el  esceso  delplaccr.¿'del.dolQr«.ei  v^nto? 
4i^M  cQiui2;pn.de;inK¡er  tiende;  á  reposar  ea  aquel  /Muo.ep  ,<|u% 
&g0yimmhem  en  la  infancia»  y,  sabe  que, allí  su  alegrU  senb 
mejor compreodida, yi  su  tristeaui objeto. demay'Oreaoikladq^*. 
>  MuohaiB.  veees»  en  medio  de  su.  fcUeidad »  ei  coroyoD .  de 
ftebfibet  habla .eebadp,  df)  menos  á  sumadret.y  había  esperi*¡ 
meuMo^.auxiguesíQ  esperanza  ¿  un  .ansioso  deseo  de  yoiverliu 
¿ViSii;,».ahai^t.eQtsu4esi8^raciat  este  dese^  temió  .pose«oii.d% 
toda  SM>almak;  Quj^o»  p^es»  volver  á^u^  bárbaro  pais;  buir^iu 
aqwUe  tierra. ahorreisída: de  cívili^aeioi^  dopdesoioila.babiiM 
iDcadQ  padecer ^.  se>  anticiparía  á  los,  d^^aeos^de  Egmont^  Utí 
bcáfídole  Ú0^  úaai  persona,  qufs  babla^  Uegado.4  ser  una  oargit 
l^%.éli;.lria)á  piuítieiparde.ia.  aeryidjunibre  de  su;  madrea  4 

arrodillarse  delante  del  amo  que  la  hábia  vendido,  y  ¿  siif^i; 
«arle  que  no  volviese  á  separarlos. 

¿Pero  cómo  haóer  el  viaje?  Porque  con  ese  temor  iosUnth» 
^«.c||ifi^  Dos.liac^  ^irjaf:,con.frio  disgasto  ai  portador  de  malas 
nuevas»  ílatíábá  no  pódiá  soportar  la,  ()ra^.ncia  de  Champigny^, 
si  bien  no  sospechaba  toda  la  ostensión  de  su  bajeza»  y  no' 
ic  sentia  inclinada  á  pedirle  auxilio  ^en  esta  ocasioné 

jT  La^omoalidad».el¿d€is|i!iOr)  yino^en  su.  ayuda.  $n  el  vapor 
ftanoía  qiio  habia  traído  á. Adriano,  de  ^gmoni  y  á  Iidh4iba  dfV: 
Qey€u(\áiMarseUaft  había  un^jcamarera  para<^arvir4{laa  seiniry 
iWfe.  áf  ci4yo  especial''  puidodo  babíia  sido  encarg^^ : JEUhahsa^ 
duAaate'Ol  vi.i^e».  E^t^.miúer»  llamada  Manette ,  er^a  una  aoüviu 
yt  kfif^yfiiaí  provenz,al%  quei  canio  todos  los  que  se  acerea^au  4 
^h^niosaaMsiffia»  habiasido'subyi^ada  por  el  atractiyo  4^ 
siifbeUc2a<y  latc^^íi^ilidad  de.^u  ^ara^ier.Mas  de  upa  v^&h  de#rr 
d^.qiie:,Rpthaba/o$t,abaoen]ajBa$.t|da>,  habiaidp  á  verla»  y  ^ 
citi^.QOa^íqníiSA  «M^re^lfS.  aote.  ella  cuando  mas  desesperisMliat' 
an^hfüW»*  peqsí^ndo.en  l.a«  últjoa^  ^qria  y  eo  la^,  últimas  paíar? 
l|iil^^,GbampigAy«  Mat^te-il^á  d^p^irsede  Rababaí  ppr^- 
^que^Ql  vapor,  djQHdeseiivjfi  iba<¿  salir  para  Ajcjáodriaíy^SexrMit 
aquella  misma  noche.  '     :    ! 

w  ¡ JHira^ejafidííaí.íflMÍ  op^riuiM¿J^d.para*  swf fuf ai  £k«ura- 
raenta^el  cielo  h^büa  eni^iadoáiMia^etie^f\aquelfipomept^piiDir. 
||i^AM^.e9)prátUtoai^q9ii<Íii^p;d^^eps  y  lib^^ 

ciHjMe%.  Amiá  lOimeqoa  lo  >  pensó  R^bait>a  al  ar»rGJaca^<A^riih 
íps  :dA  l%.proyqf^aU  ^,H(^ndola/desbecba;ei).li%9!t(]i  qpq  j«  iiy^. 

MM^aiilílA.  IfMíMkV  «UI9U8iCi;^(«9yMSigiii4j0.b/iWirM  ^IJlMb 


)4$  fivñsííK  vmvtJÁkL. 

X^,  no^ké'Bi]  prínbipid  aceptar' ileinejiifiU  ré^oii^abÜiAid' 
Peiro  e¿andd  so|>o  de  los  labios  de  RahéNba  le  qúelá  de^rad»» 
da  jóyen  ereiá  ser  verdad;  cuando  lá  oy^dét^írtiiiehatiíasido^ 
traída  de  su  país  por  el  hombre  que  habHl  comprado  et  der6^> 
chó^  de  disponer  de  ellli,  seio  para  dejaríá^éfueliiieilte  ábandó- 
ifiída  ert  tierra  extranjera  ^  traspasar  su  pose^on  i  otro  qu€f 
le  ^a  odioso;  cuando  la  vió  torcerse  las  manos  sollozando  éi 
ilivoeando  el' nombre  de  su  madre»  toda  su  prudencia  cediá 
ante  el  impulso  irreslistible  dé  su  carácter  benévolo  y  ceñosa* 
Ávo;  y  en  un  trasporte  de  piedad  y  de  Indignación  protilem  4* 
Biababa  hacer  lodo  lo  que  deiieaba,  sin  que  lo  s\ipiera.  Ckam«' 
pigYfy,  cuya  intervención  y  presencia  tanto  «teii^f^.        ;^   -     *• 
>  Asi,  al  caer  lá  noche,  dispuesto  todo  con  una  previsión  que 
ha^ía  honor  al  taleilto  y  al  corazón  dé  la'  proveneoíl,^  lUthaba-* 
«fisírazada  con  los  vestidos  de  Manette,  y  apoyada  en  su  bra« 
;^9  salió  de  la  Bastida. y  dirlg-ió  sus  pasos  hacia  el  puerto,  áon^ 
de  las  esperaba  un  bote  que  debía  conducirlas  al  vapor.  Le«* 
yantóse  él  áncora  tan  ftieg:o  como  pasaron  á  bordo;  en  el  bu« 
lucio  de  la  partida  la  pobre  fugitiva  pasó  sin  ser  notada;  y  al< 
dar  las  diez  en  los  rielojes  de  Marsella,  las  pialas  del  vapor  eo^' 
ttlenzá'ron  é  moverse,  y  cr buqoe  salló  roagestuosfimenlé  at« 
mat»  •  •• 


FABTE  ni.  " 


Pos  días  después  de  la  evasión  de  Rahaba,  Egmonl  réeibló' 
la  siguiente  caria  de  Champígny:  \ 

^Querido  amigo:  <        ai 

*  ^Tu  abisinia  es  una  sournaisCf  eómó  acaba  de  probarlo:  nos 
nhñ,  burlado  completamente;  y  ella  qne  raras  veces  se  digna-'- 
nbh  sonreírse,  se  está  ahora,  según  creo,  riendo  interiórniente- 
nde  nosotros  como  de  un  par  de  tontos  rematados  que  se  han'' 
>td€^ado  engañar  por  sus  hipócritas  miradas.  £n  otras  palabras»' 
i^uerido  amigo,  el  pájaro  voló,  y  se  ha  manejado  en  so  fuga' tan! 
«Wiiestraménte  que,  aunque  yo  la  vi  pocas  horas  anies,  no  tuve  lá 
ninas réinota sospecha  de  sus  intenciones.  Al  principio,  comO' 
>*tera  natural,  supuse  que  habría  algún  amante  de  por  medio;' 
nperó  después  de  examinadas  las  circunstancias  del  caso ,  ^bé'^ 
tvisto  que  se-  ha  puesto  muy  discretaniente  bi^o  la  custodüa^á^^ 
lU^a  mujer,  y  que  atormentada,  según  parece,  por  el  «hit  M- 
9fpaúf  se  Jia  embarcado  para  Egipto  en  el  vapor  qud  sallé  'arto- ' 
»ehe  de  Marsella. 

* '  «Tampoco  ha  habido  en  este  caso  lütroícinio  alguno ,  lo  «ual 
»iio  era  imposible.  Tu  oscura  belleza  no  se  ha  llevudo  absoki*^ 
ttaiñetiienada;  e*€$i  une  fiitte  parfaitemeni  lumnAe  de  tenOee 
nUimúHíiéree;  todos  sus  efectos,  que  supongo  miraba  tomo' 
"tuyos;  los  ha  .sellado  y  enviado  á  easaí  de  tu  banquero;  la^ 
monada  ba  sido  despedida ,  y  la  eaasf  dejada  ik  cuidado  4A^ 


EL  AVfe  .PE  IM^O.  *  rt9 

«marico  üe  lu  mujer  <xoti  quien  se  ha^  fufado ,  el  cual  me  ha 
«traído  la  llave  esta  mañana  á  las  dóce  horas  dé  haber  salido 
nel  vapor«  Asi  tu  bella  adoptó  todas  las  medidas  que  pudieran 
«evitar  la.  posibilidad  de  una  detención  por  oii  parte ,  en  tu 
ivnombre.  '  , 

"He  tomado  particulares  informes  acerca  de  la  mujer  á 
nquien  Ráhaba  se  ha  confiado,  pensando  que  tal  vez  podría 
f»haber  caido  inconsideradamente  en  algún  infame  lazo  que  le 
^hubieran  tendido  para  especular  con  su  hermosura ;  pero  he 
>9averlguado  que  tanto  el  marido  como  lamujer  son  personas 
«dignas  de  conflanía;  él  es  ej  portero  de  lu  banquero  Mr.  Mo* 
nrand,  y  ella  es  ni  mas  n¡  menos  que  la  camarera  del  vapor 
«que  os  trajo  á  Europa.  Yúilá  ee  (fui  en  t$L 
Vi  «E^  evidente  que  tu  odalisea  abisinia  no  te  quería;  su  con* 
«duela  lo  prueba r  y  demuestra  una  dureza  de  corazón  y  una 
;>ihgratUud  que  indignan  en  una  persona  tan  joven.  Ya  me 
«imagino  la  mortificación  que  sufrirás  al  verte  asi  planté  por 
T^na  salvaje^  pero  mí  querido  Adriano,  debes  imitar  su  indi- 
«ferencia  y  olvidarla  lo  mas  pronto  posible  en  la  encantadora 
«sociedad  de  la  seuorUa  de  Jonsac  »  cuyas  brillantes  cualida- 
«des  al  fin  deben  obtener  justicia  en  tu  corazón  ^  y  consolarte 
«de  la  pérdida  de  una  mujer  y.  que  aunque  hermosa ,  no  mere- 
«cía  tu  afecto. 

«  Por  mi  parte  habiendo  concluido  mi  tutoría  (y  ahora  pue«- 
«do  confesar  que»  terminados  mis  negocios ,  solo  estaba *en 
«MarseHa  por  serte  útil)^  saldré  mañana  en  el  correo  para  Pa- 
«ris,  donde  espero  verte  con  tu  hermosa  novia  aates  de  mu- 
>»clu>.  Entre  tanto  soy  tuyo  de  corazón 

Lboi»  de  Cha]ik»I{^hy.« 

Pocas  horas  después  de  haber  recibido  esta  carta »  estaba 
Egmont  en  camino  para  Marsella.  £1.  eíecto  que  en  él  produ- 
jeron la&  noticias  que  contenia  fué  tan  intolerablemente  penoso, 
la  determinación  de  Rahaba  le  pareció  tan  inexplicable,  y  las 
espresiones  deChan^pigny  tan  poco  satisfactorias,  que  le  pa- 
4reeia  un  siglo  cada  instante  que  tardaba  en  obtener  mayor 
aclaración  de  este  misterio. 

Cuando  llegó  á  Marsella ^  su  amigo  habia  salido  ya.  para 
París  ;.  pero  en  casa  de  su  banquero  tuvo  alguna  noción  del 
verdadero  estado  de  las  cosas,  cuando  recibió  y  abrió  los  efec- 
tos que  Rahaba  había  depositado  en  ella.  En  una  caja  que 
eohtenia  los  vestido»  y  adornos  costosos  que  su  amor  se  habia 
complacido  en  regalarla,  halló  un  p^pel  doblado  que,  en  ca^ 
racteres  arábigos  y  esiCritos  al  parecer  precipitadamente,  con- 
tenia estas  palabras,  casi  borradas  por  las  lágrimas,  y  que  le 
«costó  gran  trabigo  descifrar: 

««Perdona  á  tu  esclava  por*  haberse  acordado  de  que  es 
«libre  y  atrevido  á  obrar  sin  tu  consentimiento.  ,Pu«$  que  la 
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tSO  ntVíWk  tfMVERSAL. 

Wfblicidad  y^  noetij^  que  viva  á  tus  pies»  quiero  iir  d  morir 
nal  lado  de  mi  mndre.  iQüé  había  de  haqér  en  esta  tierra  dé 
Mfiqueza  y  de  miseria ,  doirde  todo  es  üusion  y  fríos  desenga** 
h6o$,  donde  €Í  9ol  btílla  sin  calentar,  y  donde  hasta  tu  cora- 
»zon  ¡oh  amp  mío!  se  ha  entibiado?''  . ' 

Rabia  en  e.stas  pocas  palabras  la  éspresión  de  un  dolor, 
de  una  duda  melancólica,  de  uña  reconvención  involuntaria; 
eispresion  tal,  que  no  necesitaba  el  testimonio  de  las  lagrimas 
que  habían  humedecido  el  papel  para  demostrar  que  habían 
sido  escritas  bajo  la  influencia  de  alguna  penosa  y  folsa  consi- 
deración acerca  de  la  conducta  y  sentimientos  de  Egmont.  Co* 
nocia  este  demasiado  bien  el  carácter  rQcto  y  f a  ternura  de 
Rahaba ,  para  creer  que  su  apasionado  afecto  se  hubiera 
convertido  en  ingratitud,  ó  que  el  capricho  ola  ligereza  la 
faubieran  inducido  á  abandonarlo.  Ño ,  Rahaba  no  podia  haber 
cambiado,  pero  algún  agente  desconocido  sehabia  ocupado 
en  destruir  la  confianza  implícita  que  ella  tenia  en  todo  lo  qiie 
él  podia  decir  ó  hacer ;  y  al  destruir  esta  confianza  habla  des^ 
Iruido  su  felicidad.  Restituirle  la  una  y  ha  otrañiéel  primer 
deseo  de  su  corazón;  castigar  al  maligno  mediador  que  le 
había  ofendido,  el  segundo;  seguir  y  alcanzar  á Rahaba ,  una 
resohicion  fija  de  que  ninguna  consideración  en  la  tierra  le  ha- 
bría podido  apartar.  Pero  entre  la  salida  del  buque  que  había 
Hevadp  á  Rahaba  y  la  del  próximo  vapor  para  Alejandría ,  de- 
*bian  pasarse  dos  semanas,  dilación  íns^oportable  paraeljóven» 

Se  apresuró,  pues,  á  dirigirse  al  puerto  con  clf  objeto  de 
ver  si  había  algún  buque  mercante  que  saliese  para  Egipto; 
atti  supo  que  uno  de  los  vapores  del  gobierno  inglés  que  hacen 
el  Servicio  entre  Marsella  y  Malta ,  debía  hacerse  á  la  mar 
dos  dias  después,  é  inmediatamente  tomó  pasage  á  su  bordo. 
Algo  era  seguir  la  ruta  que  había  llevado  Rahaba  y  llegar  á 
Malta  donde  acaso  podría  tener  facilidad  para  pasara  Aiejan- 
dria;  pero  de  Alejandría  á  Derrhay  cerca  de  mH  millas,  y 
Rahaba  le  Hevaba  muchos  días  de  delantera. 

I?o  vamos  á  referir  todo  lo  que  ocurrió  a  Egmont  durante 
stt  nuevo  viaje  á  las  playas  de  Egipto.  Bastará  que  digamos 
que  llegó  á  Alejandría  diez  días  después  de  haber  salido  Raha- 
íípi  de  aquel  punto;  que  supo  su  desembarco  y  su  partida  para 
eT Cairo  en  un  bote  del  país,  hal;>iendo  cambiado  previamente 
"TOS  veíUdos  europeos  por  el  humilde  trage  dé  una  fellahé  Si- 
guióla sin  dilación,  pero  en  Bulae  (puerto  del  CaíroJ  perdió 
sos  huellas.  Entre  las  innumerables  mujeres  árabes  que  habían 
llegado  al  Cairo  y  salido  de  allí,  todas  vestidas  de  azul  y  ve- 
ladas hasta  los  ojos,  ¿cómo  se  hubiera  podido  distinguir  á 
Rahaba?  La  esquisita  belleza  de  facciones  y  de  espresion  que 
la  hubiera  hecho  distinguir  entre  mil,  se  había  ocultado  bajo 
I6s pliegues  espesos  del  burkó  (i);  y  sus  puras  formas  cuya 
i^)  vÉ  burkó  a  «I  Tdo  q«e  lleraa  toda  ctofc  d«  mnjerés  ea  Cgfpt».    ' 
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^ticAáú.  simetría  lus  hacia  dignas  de  ser  inqaortati^Badas  por.  el 
eioeel  de  Cano  va,  iban  .igualmente  ocultas  bt^p*  un  innoble 
toFhhahií)^  Disgustado,  pero  no  desanimado»  y  juzgando  que 
la  desamparada  viajera  no  se  habría  detenido  en  el  Cairo^. 
lesolvió  seguir  adelante  hacia  el  alto  Egipto  tan  pronto  como 
se  le,  proporcionasen  barco  y  provisiones  para  el  vi^e.  £a 
Bulac  afortunadamente  encontró  la  misnia  cangia  en  que  mas. 
d^  tres  anos  antes  había  subido  por  elNilo,  y  en  que  había 
llevado  á  jRxihaba  después  de  libertarla  de  los  horrores  de  la 
esclavitud ;  cangia  donde  había  rodeado  á  la  trémula  joven  dQ 
una  atmósfera  de  felicidad,  y  conquistado  su  amor  por  la  ma- 
nifestación de  sentimientos  delicados  y  generosos  que  raras 
veces  se  encuentran  entre  amo  y  esclava,  y  que  habían  dado  á 
sus  primeras  relaciones  el  aspecto  de  una  novela. 

En  aquell^i  cangia  Egmont  salió  para  Nubia. 

La  primavera  estaba  ya  bastante  adelantada;  la  eslacíoi^ 
do  los  viajes  p^r  el  Nilo  se  había  concluido;  reinaban  loa 
vientos  del  áur ;  el  Khaipsin  soplaba  con  destructora  violencia, 
y  el  calor  empezaba  á  ser  intolerable.  Unas  veces  sosegada- 
monte ,  otras  luchando  contra  el  viento  contrario,  la  barca  de 
Egmont  subió  lenta niente  el  rio.  Al  jQn,  después  de  ocho  sema- 
nas ,  á  contar  desde  su  salida  del  Cairo ,.  se  encontró  a  la  vista 
del  limite  que  su  impaciente  deseo  había  fijado  al  vísge ,  y  las 
hermosas  palmeras  de  Derr  vinieron  á  alebrar  sus  ojos.  Aní* 
mados  con  la  vista  del  sitio  en  que  debían  concluir  sus  corre* 
rías,  y  estimulados  con  la  promesa  de  uh  abundaute  backshidi,. 
p}gi(droji  los  árabes  los  cables  y  tirándose  al  río  nadaron  hasta 
laoñlla,  desde  donde  uniformando  su  trabajo  con  las  voces 
áeHülisa,  sacaron  la  cangia  á  la  playa. 

Egmont  entre  tanto  estaba  sobre  el  puente  con  los  brazos 
cruzados  y  palpitante-  el  corazón  contemplando  los  esfuerzos 
de  sus  pobres  árabes  y  midiendo  con  la  vístala  distancia  que 
le  separaba  del  punto  deLdesembarco.  El  sol  se  habia oculta- 
do detrás  de  las  colinas  de  la  Libia,  y  ei  firmamento  se  veía 
matizado  de  aquellos  mágicos  colores  propios  de  la  hora  y  del 
clima;  era  la  misma  hora  gloriosa  en  que  Egmont,  había  visto 
por  primera  vez  aquel  sitio.  Cada  árbol,  cada  cabana  de  bar- 
ro, cada  ondulación  de  las  arenas  amarillas  estaba  identificada 
<en  su  n^emoria  con  el. amable  ser  que  el  cielo  había  puesto  en 
Su  camino,  y  á  quienhabia  amado  con  un-amor  superior  al  qu^ 
ordinariamenJ.e  profesa  el  hombre  á  una  mujer,  pues  el  egoís- 
mo de  la  pasión  estaba  en  él  mezclado  con  la  benigua  lerno* 
ra  y  el  espíritu  úe  vigilante  y  compasiva  protección  con  que  un 
cariñoso  padre  mira  á  una  hija  de  quien  es  el  única  apoyo.  Este 
sentimiento  mas  que  todos  los  otros  e'ra  el  que  le  había  hecho 

'  (1)  £1  tarhhah  es  un  ancho  mAnto  de  algodón  azul  con  que  *e  cabreo  )• 
meza  y  el  talle  laa  majerea  irabea  de  ínflaia  elaie  ea  Egipto « f  ^»W  UiTea 
ütaataddasMulea. 


M 


RKVtSTA  CNf V1GJ(SAL. 


r<^eorrerfiei)tenares  de  Jeguas  desde  el  seno  de  su  familia  hasbr 
tafia$pérei^#4ela  Nubla  en  seguimienio  de.Rahaba.  Adivina- 
ba que  alguna  lalumnia  cruel  habria  turbado  la  paz  de  su  al^ 
ma;  qué  su  feftcídád  hasta  el  momento  de  la  separack)n  bsrbia 
dependido  enteramente  del  afecto  que  él  ta  tenia;  y  aá  lahabi» 
seguidki  para  decirle: ,  uRahaba^  si  has  huido  de  mi  porque  ya 
^no  me  amas,  dímelo  y  no  trataré  de  hacerte  cambiar  de  reso* 
y^fucionni  con  mis  súplicas  ni  con  mis  lamentos;  pero  si  me  has 
»dejado  porque  te  han  hecho  creer  que  note  amo,  vuelve  á mí, 
^vuelve  al  fiel  amigo  de  quien  has  sido  el  único  ídolo,  vuelve  la 
^felicidad  al  afectuoso  corazón  que  no  ha  conocido  coán  queri* 
^da  le  eras ,  hasta  qué  te  ba  perdido. " 

No  obstante  los  esfuerzos  de  los  árabes,  habíase  amorti- 
guado el  último  resplandor  del  firmamento  por, la  parte  del  oc* 
cidente,  cuando  la  cangiatocó  la  silenciosa  orillado  Derr;  la 
luz  del  dia  había  desaparecido,  pero  la  oscuridad  no  cubría 
aun  la  tierra,  porque  habia  salido  la  luna  en  todo  el  esplendor 
con  que  aparece  en  aquellos  climas.  Sus  refulgentes  rayos, 
como  un  globo  de  oro  suspendido  en  la  bóveda  azulada  de  los 
cíelosx  iluminaban  la  solitaria  escena  con  una  luz  suave  pere 
brillante  como  la  .del  dia  en  los  páises  del  Norte ,  niatizando  el 
suelo  cenias  sombras  prolongti^as  de  las  palmeras,  y  espar- 
ciendo una  sosegada  y  misteriosa  hermosura  sobre  la  agreste 
faz  de  la  naturaleza,  Una  por  una  fueron  saliendo  las  radianies 
estrellas,  ho  de  opaco  centelleo  comeen  nuestros  nebulosos 
climas,  sino  grandes,  distintas  y  resplandecientes:  planetas  y 
constelaciones,  y  la  via  láctea  con  sus  mHtares  de  estrellas,  tan 
perceptibles  á  la  simple  vista,  como  sise  miraran  con  un  teles- 
copio, despedían  ün  sereno  esplendor  y  parecían  felices  mun« 
dos,  eternos  lugares  de  descanso  destinados  á  las  almas  délos 
justos.  ¿Y  por  qué  no  ha  de  ser  así?  itEn  la  casa  de  mi  4)adre 
iíhay  muchas  habitacionesr>r  ¿no  pueden  ser  las  briilanles  es- 
trellas de  ios  infinitos  cielos^  esas  mansiones  promeü<!lae? 

No  se  veía  ningún  ser  humano,  ni  se  oía  humana  voz ;  al  la- 
drido distante  de  los  perros  respondía  a  lo  l^os  entre  lá  espe- 
sara el  ahullido  de  los  chacales  del  desierto;  pe.ro  el  sueño  pa- 
recía tener  aletargada  á  todaJa  población  de  Derr.  Egmont  9a- 
bia  que  á  aquella  hora  seria  imposible  tomar  noticias  de  Raha- 
ba,  y  conocía  la  necesidad  de  esperar  hasta  la  mañana  si- 
giúenle  para  hacer  sus  investigaciones;  pero  la  impaciencia  de 
sú  alnia  no  íe  permitía  mantenerse  tranquilo  en  lo  cangía  has- 
ta el  dia  siguiente;  y  así,  en  el  momcpto  en  que  aquella  tocó  la 
t)laya  saHo  en  tierra,  y  siguiendo  el  impulso  de  su  corazón,  sé 
dirigió  af  sitio  donde  por  primera  vez  habla  vislo  á  Rahaba. 
Todo  estaba  desierto  y  en  silencio,  y  como  en  su  interior  ha- 
bla abrigado  la  esperanza  de  encontrarla  allí,  el  dcsengauo  que 
sufrió,  fué  n^cbo  mas  doloroso.  Reclinóse  contra  la  palmera  4 
cuya  sombra  la  había  visto  sentada  en  otro  üempOry  coatem* 
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pl¿eon  trb(eza  aqoeHos  sitios  que  tan  presentes  tenía  ens^ 
memoria.  A  la  brillante  toz  de  la  tona  todos  los  objetos  podíais 
verse  distintamente.  Mas  alta  de  la  caHe  d!e  pohneras  estaba^ 
el  cementerio»  tan  completamente  desdoblado  de.monamenloiS' 
y  de  árboles  que  la*  vista  de  Egmont  podía  descubrir  et  mad- 
pequefio  objeto  a^m  en  su  mas  remoto  extremo.  ¿Por  qué  se 
conmovió  al  mirar  hacia  ei  sitien  que  servia  de  tumba  al  padre* 
de  Rahaba?  ¿Qué  vio  que  tan  pronto  le  hizo  dirigirse  rápida* 
mente  á  aquiel  nínebre  lui^ár  y  aproximarse  deteniendo  el  alien- 
lo  y  sl5  hacer  niidx)  á  lá  humilde- sepultura? 

Una  figui^»  do  m«)er  estaba  sentada  junio  a  ella  en  la  dolo- 
rosa  a<ititud  dé  una  Magdalena  de  Canova,  spiamente  que  su 
cabeza  en  vez  de  estar  inclinada  sobre  el  pecho,  estaba  echa- 
da hacia  atrás  y  su  vista  fija  en  el  cielo ,  en  estática  contem- 
Elación.  Tan^ profunda  era  estaque  novio  acercarse  á  £gmont 
asta  que  lo  tuvo  á  su  lado,  y  poniéndola  una  mano  en  el  hom- 
bro, pronunció  el  nombre  de  Rahaba.  Al  oirloella  se  estre- 
meció como. si  repenlinameníe  despertara  de  un  sueno,  y  ^o-- 
níéndose  á  escuchar,  pero  sin  volver  la  eabeza  hacia  él^  mur% 
muró  en  voz  confusa :  ;• 

— «¿Quién  llama?  \     '    . 

— Soy  yo,  Rahaba,  Adriano;  miramc,  mi  pobre  niña, 
B»ihaba  volvió  hacia  él  sus  grandes  y  melancólicos  ojos  y 
lo  miró  ancosamente,  pero  sin  .dar  señales  de  reconocerlo. 

^—Siempre  esa  voz  en  mis  oidos,  murmuró  dejando  caer 
tristemente  la  cabeza. 

—¡Buen  Dios!  excla^mó  Egmo»t  aterrorizado^  porque  en 
los  ojos  de  Rahaba  había  observado  cierta  cspresion  que  in<* 
trodi^o  una  terrible  sospecha  en  s)i  alma.  ¿No  me  conoces, 
Rahaba? 

— ¿Quién  SOIS  t  preguntó  ella  dirigiéndole  la  miasma  «straña 
mirada. 

• — ^Adriano ,  tu  amigo ,  tu  ajno. 

— rMi  amof  ¿Dónde  está?  Llévame  á  su»  lado..  Y  estendió 
bs  manos  en  actitud  suplicante. 

--Vahaba,  almamia,.  mírame,,  yo  so^  tu  amo,  contestó 
Égmoni  tomándole  las  n>anos  y  estrechándoselas.  Aquellas 
manos  estaban  secas  y  ardienda  como  si  tuviera  u»a  violenta 
fiebre. 

Otra  vez  le  dirigió  Rahabn  aquella  mifüda  esiraviada. 

r— }  Vos  mí  amo !  ¡Oh  ,  no,  no-,  exclamó  moviendo  la^cabe^ 
za  y  procurando  desasirse  de  él.  Y  lue^o-,  en^tono  agitado  y 
con  gran  rapidez  continuó :  mi  amo  esta  ea£l-Sham  (1)  y  me 
ha  enviado  aquí  á  ver  á  mi  madre ,  y  he  estado  con  ella  en  el 
seno  del  río ,  y  ahora  le  espero  que  venga  por  mi,  porque  me 
ba  dicho  que  le  aguardase  hasta  la  luna  llena. 

No  habla  ya  lugar  á  duda ;  la  sospecha  se  había  convertí- 

(i>   Nombre  que  4ra  loiirtbtft  i,  Daqmko.  ...... 


d0  en  éértidontbre ;  y.  al  oir  Egmoint las  fMilal^ras  Incoh^ron*^ 
tes  que  siguieron  á  estas  corlas  frases ,  adqukiá latriste  ecmr 
víceión  doqtié  RaltabUcstaiba  laca.  Un' rapio  de  irresistibla 
éotbr  afilió  á  esta  terrible  Realización  de  sus  temores.  Arrojo* 
se  en  tierra  junto  á  Rahaba,  y  por.algunos  iiiDi;nenlos  esluyo 
lloratido  como  un  niHO*  Cuando  levantó .  la  cabeza  enjugando*- 
selaslágrknas;  y  pudo  dominar  su  emoción  losul&cientepa* 
ra  dirigiese  á  Ja  desgraciada  joven  a  fin  dé  persuadida  á  que  le 
siguiese,  vio,  qué  ti^ibia  desaparecido ;  con  lat  astucia  de  la  lo- 
cura se  habia  aprovechado  del  exceso  dé  sil  dolor  para  esea* 
Sar  sin  dejiír  hueHa  dé  su  fuga,  ni  lejos  ni  cerca ;  a  lo  menos 
I  no  pudo  encontrar  ninguna  por  mas  que  lo  procuró;  Habia^ 
se  desvanecido  como  una  visión  de  la  noche,  ¿t^ra  en  efecto 
una  Vision  evocada  por  la  excitación  de  su  akna ;  era  el  sueño 
despierto  de  su  acalorada,  imaginación  que  üabia  engañado 
sus  sentidos  hastael  punto  dé  creer  que  habia  visto  y  hablado 
á  Rahaba  ?  |  Pluguiera  al  cielo  que  todo  hubiese  sido  una  ilu* 
mm  I  Mejor  seria  para  él  él  temor,  la  duda ,  la  esperanzf^  que 
fe  niai  desesperación  en  que  le  dejaba  la  idea  de  no  haber  en- 
contrado á  Rahaba ,  sino  para  perderla  para  siempre,,  puca 
estaba  loca.  ^  . 

Después  de^iaber  buscado  en  vano  por  lasileneiosa  y  mi- 
tjsrable  aldea ,  y  visitado  una  y  otra  vez  todos  ids  rincones  que 
creyó  podian  ocultar  á  la  fugitiva ;  después  de  volver  repeti- 
das veces  al  cementerio,,  átraido  por  ia  esperanza  de  que  Ra- 
haba se  le  apareciese  de  nuevo,  se  encontró  con  algunos  do 
sus  árabes,  que  ^alarmados  por  su  dilatada  ausencia,  por  su 
soledad  y  lo  avanzado  de  Ja  hora»  llegaban  con  armas  y  hices 
en  su  busca.  Desanimado  por  lo  que  acababa  de  pasar ,  IrriUi* 
do  de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos ,  asombrado  del  estrauo 
encuentro  y  de  la  desaparición  más  estraña  todavía,  á  los 
cuales  la  hora  y  el  sitio  daban  cierto  carácter  de  sobrenatu» 
rales,  consintió  al  fin  cu  volver  al  barco,  y  arrojándose  en  la 
cama ,  procuró  obtener  algunas  horas  de  olvido  en  el  sueño: 
Pero  el  sueño  que  sigue  á  una  agitación  mental  como  la  que 
habia  tenido  aquella  noche,  raras  veces  hace  recobrar  las 
fuerzas ;  el  suyo  fué  agitado  por  penosas  visiones  ;  imaginóse 
<|ue  estaba  luchando  para  rescatar  á  Rahaba  de  las  garras  do 
una  fiera;  sentía  las  uñas  del  monstruo  en  la  garganta  y  su  ar- 
doroso aliento  en  la  mcgilla ;  y  en  ésto  despertó  sobresaltado, 
viendo  que  en  efecto  un  bulto  se  apoyabí^  sobre  él  y  sintiendo 
Su  respiración  qué  le  quemaba  el  rostro.  A  lu  luz  de  la  lám- 
para suspendida  en  su  camarote ,  pudo  distinguir  entonces 
que  aquel  bulto  era  Rahaba,  que  estaba  examinando  ahinca- 
damente sus  facciones  con  el  rostro  pegado  al  suyo,  y  su  pro- 
funda mirada  como  queriendo  penetrar  toda  su. alma. 
•  -^{Rahaba!  dijo  á  media  voz  asiéndola  ppc  la  mano ,  diater- 
minadQ  á  uq  diQjaria  esfiafMU!  aqueUa.  ^e^ 


^'^Oóíén  Hánia?  dijo  ella  e^treinccíéndose  cohfi©  st  oyemr 
Éimí-yto  lejana,  y  procurando  desasirse  dé  él.  La  misma  ex* 
l^resiott  había  usado  antes  ;ia  misma  mirada  extraviada  te  há-» 
Ma^  dirigido ;  era  evidente  que  no  le  conocía.  -     r 

•—¡frailaba!  repitió  Egmont  Sjaltando  de  la  cama  y  señalan** 
dola  tuna ,  cuya  luz  entraba  por  la  puerta  del  amaróte ,  la  ho- 
radé tu  partida  ha  llegado:  tu  amo  ha  enviado  por  ti,  ya  $m 
ha  niós^radoia  luna  llena. 

*  — ^Vamos;  contestó  ella,  cesando  inmediatamente  en  sus  e^ 
(berzos.  ^ 

>— ¡Ahora  mismo!  exclamó  Egmont. 
En  tin  instante  despertó  á  sú  ^ente  dándoles  la  orden  de 
partir  al  momento,  y  antes  de  que  la  rosada  aurora  apareciese 
en  el  Oriente,  la  cangia,  impelida  por  lafrierza  de  la  corrien- 
te y  por  un  viento  fevorablej  comenzó  á  bajar  con  rapidez  el 
rio.  ¡Pei*o  cuántas  agonías  no  esperímenló  Egmont  durante  s» 
viaje!  Es  verdad  que  tenia  en  su  poder  la  persona  de  Rahaba| 
perú  su  espíritu,  su  alma,  la  inteligencia  que  habían  dado  a 
aquella  persona  un  encanto  mucho  mayor  que  él  dé  la  belleza 
¿dónde  estaban?  Triste  y  doloroso  como  era  el  cambio  que  los 
padecimientos  habían  producido  en  su  cuerpo,  porque  las  gra- 
cipsas  formas  habían  perdido  toda  su  redondez,  sus  mejillas 
sé  habían  hundido,  y  sus  hermosos  ojos  habían  p'érdído  la  pro- 
funda espresion  de  su  mirada,  reemplazándola  coii  él  vagó  é 
inquieto  mirar  d'e  la  locura;  triste  y  doloroso  como  era  este, 
leambio,.  aun  éramenos  que  «I  que  había  padecido  su  alma. 
Unas  veces  sumergida  días  enteros  en  profundo  silencio,  ño  se 
movía  de  un  rincón  del  camarote,  rehusando  tomar  todo  afi- 
ínento  y  sorda  al  parecer  á  la  voz  de  Egmont.  Otras  veces,  agi* 
lada  por  un  rapto  repentino  de  locura,  se  dirigía  á  uno  de  los 
•costados  del  barco  y  se  esforzaba  por  arrojarse  al  rio;  pero  la 
mano  de  Egmont  estaba  siempre  pronta  para'intpedir  la  catás- 
trofe. Con  frecuencia  hablaba  por  espacio  de  horas  enteras  con 
una  volubilidad  estráña  á  su  carácter ,  y  su  discurso  vago  po* 
üeíá  una  elocuencia  sin^-ular,  muy  semejante  áia  de  la  poesía 
salvaje.  Era  El-Sham,  el  paraíso  terrenal  de  los  musulmanes, 
el  que  formaba  siempre  el  objeto  de  sus  discursos;  recordaba 
sus  calles  de  palmeras,  sus  riachuelos,  sus  salones  de  mármol^  * 
lashermosas  cúpulas  dtí  las  mezquitas,  sus  jardines  y  Sus  fres- 
cas ftjcntes.  Luego  de  este  tema  pasaba  con  las  hipérboles  gra- 
ciosas dcllengúaje  arábigo,  á  hablar  de  las  bondades  y  her- 
mosura de  una  persona  con  quien  había  pasado  sus'  diasen 
*aqlic!  país  de  delicias,'  persona  á  quien  iba  á  •  buiscar  y  que  era 
el  amo  que  la  esperaba.  Pero  nunca,  ni  aun  mientras  hablaba 
dé  aquel  amo  adorado  con  una  ternura  que  conmovía  hasta 
Vp  mas  intimo  del  corazón  ^e  Egmont;  nunca,  ni  aun  ,en  los  mo- 
«inentosdejexaltacioa' ó  de  abatimiento ,  -llegó  a  conocer  que 
aquel  amo  estaba  sentad<y  á  su  lado;  Sus  ojos  iedtrigias  hm 
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.  tniradas  en  el  mismo  instavrte  en  qtte  ponderaba  el  placer  de 
verse  pronto  reunida  á  élf  y  su  oontaeto  la  haela  esk*élnecerd« 
horror  en  el  momento  nn«nio  en  que: protestaba  que  si  púdi^^ra» 
una  sola  vet  besar  el  FU)et&-de  su  vestíáo,  moríria  eoivgustQ  á 
sus  pies. 
.  Asi  lleg^aron  al  Cairo;  pero  mucho  antes  de  llegar  Egmoni 

.babia  resuéRo  loqu^  debía  hacer  respectó  de  Rahaba.  La  flre-* 
cuencia  con  que  habíaba  dé  Damasco^  lo  idea  fija  que  parecia 
tener  de  que* aUi  encontrarla  al  hombre  á  quien  amaba^  lejde-f 
terminaron  á  probar  si  la  realización  detesta  idea  podría  con-» 
ducir  al  recobro  de  su  razón.  Consulta  á  un  médico  compar 
triota  suyo  establecido  en  el  Cairo  acerca  de  este  plan,  y  el 
doctor  le  contestó  qiie  podría  ser  efícas^  pero  que  creía  prefe* 
rible  á  hacer  tal  viaje  con  una  loca  solo  por  probar  una  peque- 
fia  posibilidad ,  que  la  pusiera  en  el  Morístan  (casa  pública  de 
loco(»en  el  Cairo).  Egmont;  no  queriendo  abandonar  esta  últi- 
ma esperanza,  desechó  el  consej.o,  y  siguiendo  directamente  á 
Alejandría  y.  se  embarcó  con  su^desgiraciada  compa&^era  j^ra 
Beyrut.- 

PARTl  Tir. 

Por  el  mar,  y  á  través  de  las  montanas  del  Libano^  y  del 
Bekaa>  y  de  nuevo  porel  Anti-Líbanp,  condujo  Egmont  pa- 
cientemente á  la  pobre  Bahaba,  animado  con  la  esperanza  de 
que  al  fin  recibiría  la  recompensa  de  tantos  cuidados.  Pero 
el  calor  abrasador  de  lá  estación,  la  fatiga  del  viaje,  y  fa  irrita- 
cion^  efccto  de  estar  todos  los  días  por  espacio  de  muchas  ho- 
ras metida  en  Un  Takterawan  (1),  hablan  exasperado  la  enferi^ 
raedad  de  Rababa  hasta  tal  puntó,  que  cuando  llegaron  al  sus- 
pirado término  del  viajo,  y  se  encontraron-  dentro  de  los  muros 
de  Damasco,  habia  perdido  la  memoria  de  todo  cuánto  habi^ 
pasado ,  y  en  el  delirio  que  constantemente  la  poseia  no  re- 
cordaba la  mas  mínima  cosa. 

Dia  tras  día,  y  semana  tfas  semana,  permaneció  de  esta . 
manera  asistida  por  los  tiernos  cuidados  de  Egmont,  cuyas 
esperanzas  iban  poco  á  poco  desapareciendo.  Su  último  es- 
fuerzo se  hbabia  frustrado;  habia  llevado  áHahaba  &  Damasco» 
de  cuyo  sitio  tantas  veces  había  hecho  mención,  y  no  bien  se 
iiaHában  aNi  había  perdido  la  memoria  dd  sitio  y  del  ámoi 
Visiones  de  terror  se  ofrecían  á.  cada  instante  á  su>  alterada 
mente»  como  las  negras  nubes  que  cruzan  una  atmósfera  tem^ 
pestuosa;  mas  para  ella  no  habrá  rayo  de  sol  posterior:  todo 
parecía  lleno  de  horror,  de  agonía  y  de  tinieblas.  A  estos  pe- 
riodos sucedían  otrQS  de  completo  estupor,  durante  los  cuales 

(i)  £1  Takterawan  es  una  máquiDa  may  parecula  á  anas  aguaderas,  co^ 
tiiertas  con  uoa  capa  de  algodón,  y  puestas  soore  el  lomo  de  una  mola,  qua. 
•irt^B  oara  los  viajes  de  iaa  oioieres  de  Siria. 


ii»prdiimeM>á  ana  palabra,  Mexalafea  un  solo  Hooide;  ni  "bacía 
el  menor  moviinieiüo.         ;  . .  •'/.'*> 

■>.  ifsniontla  habifi  llevado  á  4a  easaipie  habitaban  en  mr^ 
tiempo/ rodeándola  de  los  objetos  que  habla  estado  acosiumn 
bradli'  á  ver;  y  cúÉíibidndo  sú  vestido  de  feAalt  por  el  elegíante 
Wojt  sirio  y  los  ricos  adoraos  que  antes  Hevaba,  esperada  qa» 
Más  estas  circunstancias  exteriores  unirían,  la  rola  caidwa 
de  sus  kieasv  y  servirían  para  que^ fuese  peeobjNmdo  el  conocí'* 
aiieiilk>;.péPo  hasta  ehtences  todo  había*  sido  en^  vano. '  r.t 
Un  dia ,  despeflandode  aquslletarge  casi  mortal  >.|lahnlvi 
se  récHnó'Sobre  el  codo  y  miró  alrédisdor  de  síy  pareciendo 
qae  )ñ  densa  nube  ^qtie  hábia  oscureeido  su  alma  se  disipaba 
lentamente  dejándola  ver  y  conocen  todov  Vié'  que  estaba  4su 
sO'hefhíosaeasa  derDámásoo'^  y  eli  el  mismo  liwan  donde  hlh$ 
bla  estado  el  dia  en  que  Egmont  la  ailtinmra  supai^a.  Si^ 
alli estaba- él  jwTcUncanrsii^ rosales  ysus  birfliciosas  fuentes» 
perfumando  el  ambiente  y  templando  lo&ardores  del  .dta;  Maa 
aM  se  mecían!  la^ramaa  de  hermosos  ni^raiiíos,  entre  lad  cua- 
tis átiiavésábaa  los  rayos  del  soHoimando- caprichosas  figiirát 
en  el  pavimento.  Sobre  su  cabeza  la  cúpula  brillaba  coii  las  es^ 
UMáélitás^y  ma4ré|>ora9;<7  con.  las.ioscripcionesenqüeei^tabá 
tmaada  Ja  sabiduría  ¿  la  piedad  •  de  algún  poeta  árabe.,  éxp 
aquel  hermoso  nicho  para  cuyo  adorno  se  habían»  apiN'Mo  to^' 
das  las  stMjleflás  de)  arle  arábigo^  estaban  su^nac^ñillé/y  su  han:* 
dolina;  y  ella  misma  se  encontraba  vestida  con  el  lujoso,  tragi^ 
que  había  Uevado  en.olro  tienq^a;  Lc«  mismos  abundantes 
pliegues  de' su  tánica  de  muselina  de  la  India 'envdvian  su;, 
^erpo;  las  mismas,  perlas  orientales  rodeaban  siis  brazosr  las 
mismas  flores  natiirales.adoniabew4as  perfumadas  trénsuis  de^ 
sur  caMlos;  los  mismos  eogiaeado  Faso  sostenían  su  eabesa** 
No  pw|o de  repentey  de  una  k>la míradn  <Ustinguir  y  reemiOMi 
cer  todos  estos  objetos;  pero  los  fué  peconocíendo  uno  par 
uno  ebn  éxtrafia  espresion  de  d«da  y  dason^esav  como  c[uien 
ladha  con  el  snmo.  <  :    i    ^ 

-Á\  fin  sus  miradas  se  detuvieran  enoiM  persona  ^tada  k 
s|i  inmediación »  que  lá  habiaMtaiio  observando  ea  binador 
ansiedadf^  y  on  rayo  de  razón  britt¿.en  ellas.    '  .   *  •  : 

->^Arm>:  mío!  exclamó  proeuraiido  arriarse  á  sus  pies;  puefo 
Bgmoal  Ui  levantó  y  la  estrechó  «oiitea  su  eorazoa. 

: .  Mi|ndosx|ue  le  hubieran  ofrecido  en  cambio  de  ana  .sola 
palabra  ^  no  habrían  sido  parte  para  que  la  pronuncíase;  &i 
aorazon  latia  con  tal  viokincía  que  podían  oifse  sus  pulsatfío«^ 
nes^>y  una  sensación  de  sofocación  le  impedia  respli^ar.   v 

«^Amo  mío!  repitió  Rahaba  coa  acento  de  terror  >  y  caigan*^ 
dase  de  su  eUiello  como  sí  temida  ser  arrancada  de  aUir  ha- 
bladme  por  Dios!  .       !  .w 

&  --^Rahabai  fué  la  única  palabra  que  Egmont  pado  f^ioitem* 
ékíf;  peixrbaétó ^  porqoe Rababarompip áUlo/ar.v.  —  .....  s 
Tumo  I.  SI 
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i  t-rCMá  stlwdal pensó  I^imuiibjEsanáo^aqtidtoih^MliiáH^ 
dos  que  potr  tan  largo  tiempo  no  habían  podido.  .TertoruimJá-» 
pteSf  y<cli^aiido(poci{w4e>lo8  suyos,  lasi  querib  ácniíteiibíft  la 
emoéioim '•'•  ••«>.. i-j-  ..'^•..■:í  -  .:  .•  ■.-' .,  . -i-.':  »<••.•••♦ . 
CütnMto  pn&  elt  paisálismo  de  lllinto  ^  ^  Rafaftibiu  -  levantó}  Ié 
wipeea>  9$  nim>atftnta^93  detenidamentoiá.  Eemoiít.  pa^sándoJf^lai 
wuto&per^rei^tni  como  paratafie^urai^e.  de:  qtie  orar venM 
khqttsy  Yéiav  palpándose-  a;  ú  misma,  para  persaadií^  de.  sai 
identidad^  7/  rahüando^  asombíáda  yaim  ofa||etOv  ya  otro «  haslai 
IJ^JMW  pof  ultimoieitdmat^iiBriAoKderl^  .    .) . 

'■  •^«-iGimor  es:  esto?  enelaiaópbii  iMtiiáo  ,i  cteia^iiaber^estedoí 
mt  amóha»  pactes ; ;  ^tmm  ^iie)  «os^habíamos  separadoti  Sf oev 
íes  wcdfld  que  estamos  eni  easa?  ¿Quaaa  te  be  d^dadommeals 

ÍjKaeüomali^adT  ¿Esto^  daspiccrUi?;  (Slaé^aqueiO'iiD:  SHaga^ 
iieatM'Soilando  áikorait 

.  «**w^  afana  nna.,  estatuó»  en  casa)  ji  al  fiiá»  liasidespariad!Q& 
iriMittfeSiyt eoB«¿neetC4  ,»  «^    ^   > 

~ ;  «^Bütonces  be  estado  soñando.,  nttipnuwo;  Rahafaa  estpei9fi'< 
aíéftSosa;  ¡pero  qué' horroroso  suefiov  y  piiákHo  debo.babeii 
Asiadaf»'  '  .••■'.;:> 

I  ^^HÜa-pteaseamateireRoj»  dyof  Egmoat^^ aigiBeodp:- Ia2  idaai 
<|ttb  Le^sageriaii  su»  palabras »  y  fezoso»  de  rttc  ,q«iQ. ipéíFi  eim 
lmie€8.pa«a)  oonsoiarla  íavoredendo  la  ilusioadÁ^queJOfiarr 
asodbsi  iiabtat  sido;  u»  siseio;  no;  té  altereav par-te^^lMa  3».aiK; 

Miste..   ■»'.■■  '^Mi.i:;-/;  .» 

--Nbi,  pero  deba  bablar  im  ello;  qatepoi  decirtielap loda^i 
porqua^^loeáüo  siempre  «^moi  estará  atenméniandOi»     -.  c        < 

.  '  Aiin0ttláá>a$a  dis  laLsiodo.  la.  agHacisn¿'  de  r  Biababa  «i,  qñti 
Bgniímil  temiendo!  que  st  se  opontai  i  sus  deseos)  volvk^ai  h 
oAisearse  sui  razón ,  loc  pemilíói  q!U«  hablase »  y  ^baAA.  pai» 
sándooe  la  mono  por  la  frénteieomo  peta-osdenar'.  sus  <  fit^i^ai^:, 
mianlsa^  dyosdoesienKuló:'  :  >»        i-x 

<  rr^Soñéque^un  d^  ,^.ei9M(tdo.senA&idús<aquí  juatos^'i^^ 
eartade  tu  pais^  y  me  .Mevaste  á  través  de.los*  |iiOBtas!>7  dali 
maraui||^lejc»s^,aMe8ÉraihermosaJ)amaseo;^;  peñe  yftooi^a* 
ha éa jnenosonadaí  pofqde  ibaieaatigOi  Bn»!^l  huqtteiqtHH'iKMR 
llevaba  habia  una  mi^erift3aatai)ue.caidbiba4le«i^  ;^meilMin» 
Uaha  eai^ idíéma qfiatu  niMbaften^eftadloája^aíai?;  elaora^ 
20a  de  aqueltamugeo  e«a  tea:  betboDeao^ecAor  suinoslro»!  CttMdih 
dteaaibsreamos^BK,4i§;ásteqi]iaya  oaiera  esdaaat  y  .que  en 
feaBaiailas.esd^Mas  nspobraban^sadibentoA^jy  que  <ppc  tanloi 
podift  d^arte  oaaodoiqtitsiera);  peso.  yo.>ci>nleslé.  qiMr ita>  líwmi 
libertad  qw  4eseátbaL«rá  ia  de*  estetaicmprot  ¿Us  ladQi.£sta<aia 
kkfuMomaahaiagnjsrui.  dai  a»  siMli(Ofi:fiafia<deBpiiM0  tes  sepa* 
apaste:  da  mi  pata,  ir  ireasía<de  l^  padre  yosa  dQi^ei^enUie*.aai'< 
iraSps.  Entonces  comenzaron  mis  penas.        .   .i»  i.'.f  >.     .  i 

-..  A. aipdldha'q^ai&ateba» proseguid  suiaárdoíoa watttQoa^iba 
aiendQ  mas  soaasaOa  i<  fatt.ialaeten^ta«|alar^¿.dflüiDad0  .%«lb 
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«jMe^,  cmtto  cual'SQ  interés  y^sa^euviosidadfsenttsblQroiiw  ^ 
'  --4Sri>iaí  un  iwmbre  a  quUrn  Uamabds  tbiamfgof;  7  i'^élit 
«hambnrienetrgaale  eloiiíé«ido'  deRalMiba<bii$iaa|u'tEiKleft^.y 
itérast»  Él  d|jtti4a«  Todov  lordiw  vtitA^  ií  v%ífmk  i  y  pdvqu» 
«rft'Minü(t4  y  campatrioUi  Iv^niráto  oonío  w  seg«nM  tá«  Me 
trait  earlás  Miyás,  y  yo  le  df^ba  elras  qm  le  esbríbUif.  nespoe» 
que  leía  estas  preciosas  earta»  too»  4Íe«lta8fe«ielle6'^ 
üabaí  jr  mí  bm^/  porqúe^^toleii  j^alabros-  (I»  amw  «rati^  tan 

Aquí  IMiaba  hizo  una  p«MM7  séttevA  la  'imao  al  tras» 
boseitfidcí  14  ebfiM  da  los  tetk^ai'pevo^súadedt^aiol»  MéoHM* 
mirM  te  |pertaa  ^  iMradbubm.  tJSrau»  tueié,  jgvMii»  á 

MRetésRenM  dé  ternera^  remitías  otras  eartasü^iaqttd  hotuh 
bre  dieiéftdole  que  ya  tío  im  aiaalkMít?  qée<  MbiMr  ide  á  easar^ 
le  eOtt  una  henMsa  nlujer  de  tu  paj^r  M'  ía^  cnal  habías  {>ue8fti 
el  ttteeiei  que'cu  etrel  tloiñpo  pusiste  en  Bahfébaí;  <|ue  estiabaa 
tveTjs:0ti2Ado dé babéi?' anuido  á iMia> dé \»l rsea^y^qu^ iiore^ 
^eriasjamárá  mi  ladD^.  Tedeiesto  medyo^aqcierbombpe  ^  nie 
leyé  taseartas  que  feescrlUaa.y etitevicea'vícuán^Msae  eraii 
tsar  palabras  que  me  dirigías;  pero^ne  sope  de  aM^iantoteani 
desgraeta;  aquel  hombre  kA  eemunicáiidoibela  par  grfadosv 
Cada  dia  redbia  mi  eorazon  una  mieva  herida  que  le  dejabat 
Mai triste  y  desesperado  qtie  antes;  Al  fin^  irmo  lo  peer;  mei 
^^eme  amaba;:  que  tú  Ib  sabías  y  le  alegrabas»  penque 
me  bebías  dejada  á  su  cuidado:  éoii  el  objbtb  de  que  te  ttmrb 
ét  ná^  .   '•;  .....•» 

'^ifefame! 'murmuró  Semont»  y  apreté  los  puftes  eottim*» 
potente  ra|bi«(  pero  se 'contuvo  anteaqae  Rebaba^  Obapada  en 
•unasMMlM,  sotase  suicdlera. 

»-^&b  i^eebaeé  con  berror,  pero  no  se  desamnio;  dijo^quevel^ 
e«ría  y  que' me  lie  varia  á  ver  eseena»  de  deKaias  que  jam¿aba> 
biá  preeesíeíado;  que-  me  eondueiria  á  una(  ciudad  donde  gosa^ 
fia' de  todos  los  placeres,  y  donde  en  breve  oiyidlaria  alíMso 
amigo  qué  taa'pronto  me  habta  ohridado^^  Sus  últimas  palabras 
ftieieitque  reeonlaseque  ui  le  habías  traspasado  Ih  posesión  de 
mitpereona.  ;Abt  entbnces  me  regoegé  por  lá  primer»  ves  de 
no  ser  ya  lu  esclava ,  y  eonoéi  la  fortuna  de  verme  libre.  Pedia 
ser  abandonada»  pero  no  podieserdada'i  otro,  fin  atedie  ée  li 
deicfparaeien  en^qi^  me  dqjé»  se  me  apai«ecié  la  Drancesa  qua 

(íf  kwnMéi  toafo  él  Inaldé  ojo  qneneTaii  iM  arajeret  de  VtíSiá  Ift 
aaiiínewoiitosipciai»iree  cOBnwKn  d^ait  fodoe  d&Mpdanqttaofta 
iKfHafaiAi|oim|oaiá„.yi  iu|o4o  •«•  save!iiA7mi«>ire«bib«t|M|éf«  vm 
lano  del  ConéOp  |  que  «^  guard».  cuidade^ainente  ep  um  cajita  de  ploma, 
titos  énBÍttlclúft  soe  nurádoecoñ  tupertUciosa  vénenÑ^ion  por  Ida  musultnánea^ 
fea  JiHMIiOfHi  el  fiderde  cnrw  y  ««a  étpMimr  de  leí  eaiírakedadilM 
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venía  «i  49spedilrs^,  porque  etbi|(|tte  á*4ue  (>erlM^¡a8«liiirp4H 
ra  Kgifrto  AqHeHa:  nüsma  noche*  Arpojéme  á«l»  ptcis  y  la  ebí^ 
ÁÍ!«QlraionySuplicáádola  que  me  llevase  consijg^e'I  Me»  qqHé  los 
^r^Kaleibes,  y  en  cambiada  ellos  me  puse  unos  vesU4es.i}onio 
ios  que  ell^  Helaba;  é  hice  quer  me  proporciesnaFa  ^ineiro  siifi*' 
cíenle  para  cruzar  ét  mav^  voK^er*  á  mi  pais:y  ni¿rii:;en,  bcaiiei 
áe  mi  madre.  EHa^izo  ciiaiHe  .ia  pedí  r  Y  po'  ^  iiocte  oío^  esf 
eapamos  abaadoná^dels  {edd. .  >  / .  •  -  <  r 

,  « Tenia  derecho  á  volver  á  mi  patria ;  iút  me  habiascdi^ho  «üíf 
era  libre  ^  sin  embaFgo  i  en  mi  sueño  esUt  desobedieneía*  ine 
Meia  mivap  con  terror  lo  quebabiahecho/ yciiando^l/mar 
me  llevó  k^s  de  la  tierra  cfi  que  itu  estabas,  toda  mi  fa^i^mt 
eioa  se  desvaneció  dejando  solo  lugar  al  dolor,  á  ua  dol^rnui^ 
me  mataba.  £nsueñoá  te.  veía*  reccinviméndomex  ¿aa^  olas- ;¿ 
leyjanUii^e  con^.  el  buque,  precia  que  mumnwal^anrrMBa* 
haba ,  ¿qué  te,  ha^  atrevido  ¿  tocer?.»  y  el  jrilUdo  de  loa  v iemloit 
repetía  á  mt  parecer  k|  misma  pregunta.  Al  fin  desetiftbarcar 
Hios  en  EgifHo;  y  entonces  me  vKSoIa;  En  Alejfm#ría^callMl>ié 
él  v^estido  francés  ^er  el  de  una  pobre  feliah,  y  pidb^»d<^  ^ 
mo$na  emprendí  mi  viaje  ¿  Nubia^.¡9b'iqué  largji^y  iriaUi» 
viaje!  Los  días  y  las  noches  me  parecían  eieco0&>;£n  iniíj^uer 
ño-aentique  las  fueraas  se  m&difiínjauian  eada^^vextnas^al  $mo 
que  se  aumeoiafoft  mi  desesperación.  Probé  a  sesteoer  mvjvat 
1er  pensaiido  en  la  alegría  que  tendida  osiimadre  a¡í  ^'oriflsu 
desconsolada  hya;  pero  mis  pensamientos  siempre  recotrdábAd 
kKpasado  con  el  remordimienio  de  haberme  dejadp  arrasAtair 
á  una  determinación  tan  impremedftad»;.  y  oit^iíjdo  ya.n^  iin 
pasible  volver  atrás,,  habría  dado  el  mundo  entere  pos:  peder 
verte,  arrojarme  á  tíis  pies  y  suplicarte  que  te  compadeoieirlü 
de  mi  amo^  y  die  tHt  desgracia >  di^tidonie  b|ijef<eti8|l9ttier 
(^ndicion  vivir  y  niOrli?  &  tu  lado.  Yo  me  babierja  unidor  A.  tí 
hasta  que  me  hubieras  arrojado  de  tu  presencia;  Jiterorieleosa 
liabia  llegado  ¿  ser  imposibler  nos  dividía  una  gran  disifllnoia; 
vfi  tenia  dinero  ni  Iberzas  para  volver.  Las  almas  eos)pafiv:aa 
me  habiliíaron.para  llegar  basta  mi  $iefita,.iporque-'e!H<mde»  M4 
barqueros  de)  rio  bendito  eyeron  de  mis  labios  qtle  entiuna 
pobr^  esclava  que  volvía  á  los^braxos  de  su  mad.re,  no. me:  ^e» 
garon  alimento  y  un  rincón-  0n  sils  cángiosw  As¿  Uegué  a  Beirr.  .*. 
r  i  Aahaba  se  detuvo  fMHra  tomaa  «liento;  .su  lro^  tomaba;por 
grados  'un  tono  mas  solemne,  y  Mifrera  la  espresion  á^  ierror 
y  de  afinque  cubría  «ttJ»emVlin4e,  que  Egmeni  aiáirmade 
procuro  persuadida  á. que  no, tibiase  masde  unacoaa-^ut 
tanto  la  agitaba. 

,  ^r^o»  no,  e:il^clamó  ella.  Pronto  acabo *^  es  preciso  s\ut.  te 
lo  diga  todo*  ¿Dóndo  estoy?  continuó  jnir/mdo  alrededor  da 
sí:  ¿dóttde  estaba?  ]  Ahí  ya  reeuerdo,  en  Derr.  Vi  las  krenatl 
amariiilis  del  desierto;  vi  la  palmera  hermosa  debajo  de  14 
«tt^  ^,W9i>Qiri  por  primerajce^  Lvi.^.ce9)en^i^ió  daA4i».^^ 


lfátíá#DbftadO*4fer  If áfléimte  de  etelávM^  y^  doMe  mi  padi^ 
^MáltoéttlMWdó;  slAé^  palpitándome  el  ecNr^Btea  al 

^péüsát  l|lffe  tiAf '  ptMtd  iba  á  veiiM<sn  tos  brazos  de  nri  Mdré 

Í'd<e^erflilli*mt  hermáiid.  (Ahí  en  aquel  momento  habia  olvi^ 
áde  ledM  m\i  ñ(Mteé  y  fatlgfas.  Corrí  i  cluia  del  Muftl,  peco 
al  pasar  por  éí  Kjémenierió  me  dettne  para  humiHar  mi  cabezk 
én  el  yéíw  sobré  'la  imnlm  de  mi  padre.  Era  viernes,  y  •  todas 
las  sepulturas  tenían  su  acostumbrada  provisión  de  dborra  y 
de  agtai(t^  1;séep«0ila''d¿  m'i  padrea  el  dítio  del  último  descanso 
del  pobre  esclavo  'haMa  sido  despreeiado;  nin^na  mano  pM» 
d<»a^lAi9Ma  puesto  aüila  cftrttallva  oti*enda  qoé  debia  asegara)* 
al moáeftó  laa^ratíénes  dé  los  necesitados.  ¡Madre,  hermano! 
¿Cómo  habéis  olvidado  tan  sagrado  deber?  Me  iévmitó  eoi> 
JlendOjj^y  pronto  divisé  la  easa  deíl  Múfti,  el  cual  estaba^sénta- 
do  llé'pwrta.  Un  momento. después  me  hallaba  ya  postrada 
á  .siiS'piéfiíi'  y «ésciibriendo elrostro exclamé :  miraá llabába 
que  ha'  vkéíU>  á  sti^Rcatte  ^jaé  fa  d^es^moKr  entre  s»  fiímiliÉ: 
i46ñde  está  mi  madi^t  ¿dóride  está  Ferash  mi  hermano?- Perb 
el  Muflí,  volviendo  háqia  mí  su  semblante  airado  y  lidrriUér, 
me  isepíffró'  de  sí  lcén"el'pié'y  éjtclain^:  hija  dé' uUa  asesina, 
cj^llaté  de  Rtl  presencia ;  qoe  mis  ojos  no  vuelvan  áver  á  nine* 
gnnO  (Ae'ttí  ttoáMita  raza.  Y  á  estás  palabras  siguieron  otras  tan 
lerHMé^,'  qñé  me  peníétrarón  el  cerebro  como  saetas  de  fae^ 
f o.  II|}omé  (fu^  mí  madre,  c^nfurecida  al  verme  arrancada 4^ 
tus  bracos  y'v^hdldá  á  ün  traficante  de  esclavos,  se  hidga 
ipenfaído  éfi;él envenenando  á  su  byo  úmco:  qiie  habla  eonfe<' 
sado  su  crimen  y  sido  arrojada  al  Nilo  en  un  saco,  y  que'  FeV 
rasll'bát>ia^sidó  saeádo  dé  caM  y  vendido  á  unos  mercaderes 
deltoaíró.'--'  •       •'  "^ 

Vime  absolutamente  sola  sobre  la  tierra  :  resonando  to^* 
daviaestaS'pálirfiras  én  mis  oídos,  huí  4andogritor  de  la  pre- 
sencia del  anciano  y  me  arrojé  al  rio  que  había  aeriridó  de 
ttimba  á'  mi«  madre.  •  Desde  entonces  todo  es  confusión  én  mi 
memoria.  ¿Fué  la  muerte  lo  que  siguió?  No  lo  sé ,  porque  narfa 

(1) .  IHgr  IMM  eoetHiphre  f ntf 6  k»,  habitantes  d«  Nubla,  dictada  por  fl 
éipiritu^de  aincera  caridad,  que  es  digna  de  pre^ntarse  como  ejemplo  á  las 
naciones  cristianas  y  á  países  mas.cífiíuados.  Todoa  los  jveres  por  la  fard^ 
4ft'(oiíe  éá  cada  tuiAba  del  eeáaenterio  un  baso  de  barro  lleno  de  dhura 
foMtt)  toaiado;  y  otro  con;asÉa  fipe8fia,iiroirísioncs  qncla  ftimilia  del  muet^ 
W;OfroMtei|L  nombre  de  Bíoa*  misericfiraioso  al  pobreiriajeroé  al  indigente 
sípaÁiló/^árá  que  si  no  tiene  medios  de  proporcionarse  alimento,  pueda 
reeimT-iiospitalidad  de  los  muertos  t  bendecir  «u  memoria  al  satisAkíer  el 
bÉnrtlrej  !:«  Bttipto  ie  ob^enra  también  á' veces  esta  coatombre,  9  jn^to  á  loa 

«íiW|W\*Lfe^*S*;q«^J»#4<á^  ««M»  propdaíto.  se  soe|e 

distribuir  pai)  y  carnéalos  pobres;  pero  es  infinitamente  mas  patética  en» 
tre  los  habitantes  de  Nubia,  cuya  miserable  condición  es  tal,  (fué  no  cono^ 
cen  el  pan.  y  el  alimento  animal  es  entre  ellos  un  lujo  one  no  han  sonado  ni 
aun  sus  nlósofos.  Sin  embargo,  reducidos  como  están  casi  á  morirse  de 
lumbre  por  los  impuestos  con  que  les  grava  el  gobierno  de  Egipto,  lii  una 
a  lia  de  las  humildes  sepulturas  del  cementerio  de  Derr  se  queda  sin  esjla 
^oarltftlva  ofrenda  en  el  dia  festiro  de  los  musulmanes,  que  ú  «1  vicmcf. 


•  1 


mnri^tAv^wfiHU 

N^ueera  untBMQ&o»:  ci^nümió  BAbuba  ^^ah^q  <pwmk^9mfim 

«aáiia{prí^a<doliilianiQ.  .       ^^  .i 

^  «r-SuefHíí^Mlaqifinki^íiiii.quíQrida  rBaimlm^  W'  W]^ 
•fn^Oiiiada  paa>  <dUo  Ksfm^ai'domina^do^tQoa  ^m  p^dei^  e»T 
fuein^  Ui  iMd%naaion  yiel.d0lqrqi4e  J^iuibía  i^iKátoílaxet 
Saoion de' la If aicion ^esit jwii«o y ide  las tawijiytiairtw fürffr? 

.  iPe»tiadidai(8ta  con  la^  i|ia1abraa<de.E¡íiMiAi^tM|Blain¿  imhí 
4í»MilD«déhli:^l¿  íS6alO0ik(;vy  dejando  «aarM:  caÍH»a  lEiÜ|ada 
9airií0l6ntQ«raoiíiUmié:  Jiáblaiaa,i0hdi»eíia4aiDi  aiina;  aiea  yft 
3ácí ^  míe v0  lu  «fitiepida  .V02&  iy  lealanc^es; m^  fWimiadíré  da  ^ó^^aat 
digr  :a^;Qa;imíUdadiCerf á  de  tíiy  da  q|tia  nuoiSAM^Jkaaiahiwit 
4oi»d«u  7  «-:  '  ■•  ■  .  '  •. 

iSgmoni  ati^  i  Rababa  háeia  fí j  7  bactiiiHlolá^iMaiaiMrt 
^aae  la  eabezaTmau.yaehOi  j[iroaitneÍ0  jiíKüa.á  auaidapwa^ 
ibniarqoftfttreaian  dotadas  de.un  m%ioojKidfir  p^a  dar  al  <i^ 
4ridd  to.pandA;  mientras  faaMaMtfUfia>duleesan?i)Ma^^ 
sBá;gnidtti^teoñte'P0r  lastac^anasdeJajóyan;  mx%)6iXífiMfi^ 
gjQfm^^tejKMm^  •y.aomo  el/niap.t;anaado  w^  busoaiiapoaaf 
«eguridad  eni»l  regaza  deíSttii»aidre.qaQdó>9WM^^  ftrar 
4iiiu!oii:epáso«  \  :      .  .      i. . .  v  •     / 

r    ^Aiqaet  :8iieiia  ftié  lelte^/  y  a^  «isUivp  asHad^  ^mi. vj^ianas 
porque  Rahaba.se  durmió  para  despertar  en  la  eteroidAdl 


w         •• 


'    Seis»  semanas  desfuies  las  píeriádicqa  da  ParisicaQiaidaafla 
si^uíentejioticia: 

.^  wTeiiemas'ei  penato  deber  dc-ananaiar  un  4ii^lQi|Ua.aa  i^e» 
vificóayercn.elbosqitedeyincennesry  qua  icrm^  da  un  mor 
do  funesto  para  uno  de  los  combatientes.  Estos  eran  los  señores 
vizconde  Adriano  de  Egmont,  h^o  úni^o  del  eondé  deVgmdaL 
ano  de  los  mas  fíeles  partidarios  de  la  última  dina^tiaf  y  leóa 
«da  Champigny^  bya  «primogéinito  del  liaron  de  Champigias» 
prefecto  de.....  El  arma  elegida  era  la  písti<^ yambos tiraárait 
A  la  vez.  £1  senot  Champighy  reícibió  la  bala  de  su  adveriía^ 
en  é(  pecho  y  espiró  en  elacto;  el  vizconde  de  E^onjLMti  % 
^ramenfee  herido  en  iin  brazo.  Dicese  que  BM>livaa  polbiaai 
produjeron  ia  «dispalli  9tte^'t«nidp.laa 
istiaacias^ 
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•|jM«r  giistb^iKiMttnmi^tefi  este  >nvísta>]Uetmrift  «lOM  «de 
«gtaifde»  yhef  itíoseiB  Ubre^iqueiSM  enftioajparieionee^deildeMÍii* 
-eíaijr4«tpeii«lftiieDtQ  icontómpdh^ntiea:  ílarfiMoiM  4s  Jimifa 
*SMIiardo'de*Mr.  Dai^audw :  i 

•"MariaEMiUTdo  'ba-si^a,  hastaieátemMMMDto»  la»  faiotoaia 
HÍIUI8  bien C(uei«t «stodio déla histbriaj PeSrteneeciáiOMiírfiKade 
heroinaaíd^topasión*^  de  la  desgraoiá  que  eedneen..todAvki 
'desden  /ondo}de.los.siglo8y  y  que  plreseolaa^ipor  deeirlp  asif 
<«u  tiMiRi^omé  unlasoáJacoiBpasieny  alalia  4¿ 

4risló);¡adon  Lü^btllesa  es  un^ eterno  presidio,  eQbrevji^»i  fa 
^desirantscmatento^y  «bsus  eeiikaa.  Su  "eonihra  HM>la  ib|kBta|iár# 
ttfrbáry  eMeinecen  Hoy  en  eifoádoideloerason  ;huitíano  im 
irifllírito  gefieroso'qee  le  une  ^  qoe  te  liga  á  las  eeees  .pasqgeraa» 
'qtí& te' Incitan iibuñdír  lasxnanqs  enrlo'qtie^coiTeyilí  «marabar 
ál  lado^'defle'qae^vuete,  á  mpivar  lo-oiie^se  evapora;  ^ 
^eale'senitmioatO'eslan  fuertevqtie.i  través  de  iostiemposgr 
•déla  muerte  misma  haceal  bembre  enamorarse  de^Usmasi, 
dé  feitejds ;  de!  la  vanidod  de  la^belleza;  Como  el  Areópagp 
^^«teiiicnse  en  <  el  proceso  de  Aspaéia »  la  posteridad  ju^iga  frer 
-enentemente^'á  trafirés  del  de^lonibramieAto  detsiis  ejes  y^de  la 
*eiiiO(iien  de  su  ^eocazon* !  Gleópalra ,  'Lucteeia  Borgia » JBeairis 
-da  Ceneí ,  ^MaBÍa  Estuardot ,  esas  ^sangrientas  y  eacantadonii 
iguraa  no  necesitan  tma»  que  levantan  s vvele  desde  al  iondoda 
>\m  transftguraiclpQbSidelosi  péetsayideloa retratos  de  los  graa^ 
AMr  pintareb ,  para  «mbiiagar  la  rasen  y  tentar  tatcoacieiieia. 
«    iBtii  KcaettaBtestasteaoaatadoaamtifeia  wodadjf  >daJii4tt9|i^ 


cía 3  %ás]njfi^^  Mátfá'BsIóSMó.-j^ 

reina  vícfima ,  la  iinparctal¡da4  es  un  esfüeneo  y  una  resisten^ 
cia.  ¿En  qué  batanea  de  itgor  ó  de  indúfeenda  pesar  esta 
alma  de  fuego  y  ée  viente  <|ue  Danle  hobu^a  «rpqtado  i  iu 
círculo  de  tempestades^ 

La  rapidez  de  su  Afiela  4e  pasiones  y  capridkos  hace  impo^ 
!¿ble  toda  exacta  ápreciadon.  Su  destino  fué  upa  tempestad 
de  contradicciones  y  d^  alternativas ,  y  en  ella  flotó  con  osci- 
laciones tim  i)fi^$Wtl^^^|%J^I  yÍ^^%X  c^l^f  >^<>^!9<^i  ía.  É^Mia 
y  la  abnogiN^s^ltírmen  que  la 

razón  para  juzgarla  dcjbe  remitirse  como  á  un,  augurio  /al  |Mri- 
mer  Ímpetu  del  corazón,  ¿ Jaj>rifi|er  lágrima  de  los  tgos. 

María  Estuardo  ha  péttnanécido  ie  «ste  modo ,  como  una 
délas  supersticiones  de  lo  pasado.  Había  tenido  su  meiiiorte 
amantes;  pero  nunca  historiadores.  Y  no  es  porque  faitilteli 
para  la  revisión  de,  este  gran  proceso  io^icios  y  testimofiMfe 
la  historia  tiene  sus  osafios  y  sus  calabozos  4e  olvido»  ^su  álr-'^ 
mario  y  sus  máscaras  4e  l^erro.Cdda  siglo  antes  4e  fenecer» 
quema  ó  enlierra  una  parte  de  sus  secretos;  pero  llega  un  dia 
en  que  los  mistcrlosse  revelan,  los  crímenes  ocultos  se  descu- 
bren» se  desenmascaran  sus  autores;  ^n  que  la  sangre  mal 
enjugada  reaparece  en  las  manos  que  la  han,  vertido,  en  que 
ttais^papeléS'd^  estado^ '  csosrmudiM  deijsemiltfdeJaf^P^á» 
rottipén  los  séNas 'quesees  enmaijeeian;  liaUan»  denupcl^» 
ipruibdi^  V^aelisán;  HaMegigido  este  dia  para  María  :B»ltiar4tó« 
En.  su  historia  existia  la  verdad ;  pero  en.  el.  «istado.  de  ífi^aS* 
menté']  d¿  osduridady  dispersión;  y  esta  verdad  pulverí^Eáda 
por  <4  tiempo  y»  por  los  hombres  cómplices^  en  su ;  destruceíQii» 
4»s  ki  qué  Mr.  Dargaud  acaba  de  r^éconstmiir  y  reto^r *< 
«•*•  María lEstuardo  ha  sido  paraéíuñ  ideal  deíp€fQla;iinjSU€^ 
'ñé  ártisla»  «n<  enigma  de  fildsofo  que  ha  buscado  |>or:  espapíp 
«0^  eilatro  anos  ^nFrancia»  en  ^Escocia»  en  iitglaleria » .  en  los 
eit^Ke«,  'en  los  palacios»  en  la&prisiones »  galerías»  Úblíot^- 
*eás,  con  esa^impatíá  ápasioúad&^ue  eis  d  amor  pk^ónieo  d^l 
4iístor¡ador;  constituyéndose  en  perseguidor  de  este  melieíié^ 
íleo  fantasma  cuya  memoria » por  «na  ^iftnidad  misteriosa ,'  pa* 
recia  estar  condenada»  conio  en  la  vidav  á  una  ovlasion  etí^nn- 
Ha  seguido  paso  á  paso  y  á  Iravite  da  las  fiestas»  de  las  bat¿- 
llá^i  dé  las  cautividíades »  el  largo  camino  4e  su  desMnOir  qo^ 
parte  del  palacio  de  Fontainebleau  para  tenriihar  en.cl  cadalso 
'de  Folhéringay»  flotante  y  borrascoso  como  la  mar  que  tes 
lepará;  ha  examinado  las  ruinas»  interrogado  los  ecos»  ese«|r 
tlríñado  las  oenizas ;  iia  recogMo  también  en  sucamlao  las  1^ 
yendas  poptüanes  que  crecen  eomaflores  ineuHas  en  los  e^>ar 
cios  vacios  de  la  historia»  y  de  est^s  piadosias  escavacioneíi» 
'errt.re  el  polvo  todavía  'cabiente  délo  pasado»  ha  estraido  ufi 
libro  vasto  iíomo  una  epopeya »  patético  como  un  drama»  riM»  . 
céftic^una*  eiroeaiek»»»tlibroriitia  es  á  la/V^  etrücal^id^:  una 


mujéf ,  7  elfresco  de  una  época,  el  relicario  de  un  nombre  7 
el  museo  de  un  sig:lo. 

No  quiere  decir  esto  que  M.  Dargaud  se  presente  como  ifn 
apologista  entusiasta ;  María  Estuardo  ha  sido  la  reina,  no  el 
dueño  de  sus  pensamientos ;  él  ía  espone  al  fuego  sagrado  de 
la  conciencia,  y  si  lá  hace  amar  esta  claridad  misma <]ue  algu* 
na  vez  la  mancha  y  la  quema ,  es  porque  la  fatalidad  es  un  sig*» 
no' de  compasión  y  de  ternura  para  el  corazón,  y  María  lleva 
en  su  frente  este  sig-no  irresistible.  > 

Gansideremos ,  en  efecto ,  á  esta  hija  de  los  Guisas,  está 
Diña  del  renacimiento,  trasportada  casi  súbitamente  de  la  eórie 
licenciosa  de  Fotitatnebieau  á  la  sombría  Escocia  del  siglo  XVl, 
condenada  á  reinar  sobre  este  campo  de  la  iglesia  militante  del 
ealvihismo,  q«e  odia  de  aotéiliano  en  ella  a  la  seductora  del 
catolicisnio ,  á  la  maga  del  phpado^  Apenas  ha  puesto  el  pie 
e^  el  suelo  de^u  nuevo  reino,  cuando  la  lucha  empieza ,  lu* 
cha  desigual  de  la  pasión  frágH  y  brillante  dei  Mediodia  contra 
el  áspero  fanatismo  del  Norte.  Su  belleza  voluptuosa  escanda* 
liza  a  la  ruda  escolla  que  la  espera  en  la  playa.  «No  es  una 
t»crí$tianá ,  murmuran  bajo  sus  cascos  los  salvajes  gentiles 
MH®^l>res  de  la  reforma^  es  Diana  ¿  es  una  divinidad  pagana!» 
María  prueba  a  amansar  á  los  hombres  de  presa  que  la  ro« 
deán-;  trata  de  ganar  á  Kuox,  el  feroz  tribuno  de  la  nueva 
idea;  quiere  aclimatar  en  aqueNa  tierra  rígida  la  poesía,  el 
baile,  la  música,  la  efeganeia,  todas  las  flores  de  laciviliza*» 
ciÓR  rtatiana;  pero  no  consigue  mas  que  enfurecer  á^u  pueblo 
austero ,  á  los  ascetas  de  la  Biblia  y  de  la  espada ,  que  no  ado- 
ran sino  af  Dios  del  desierto.  El  tedio  y  la  nostalgia  la  arrojan 
en  ios  brazos  del  amor:  se  desposa  conDarnley  ,  joven  débil 
y  sensual  como  su  belleza;  pero  Darnley  es  católico  ,  el  pue^ 
T>!ose  irrita  con  este  matrimonio ,  los  nobles  conspiran,  Kuox 
truena  en  el  pulpito,  y  María,  que  abandona' en  seguida  ccm 
la  saciedad  del  capricho  este  vago  é  insipido  afnor,  exaspe- 
ra mas  aun  el  fanatismo  protestante,  tomando  por  (avorito  é 
jfliccio,  á  un  tocador  de  guitarra  plamontés,  bufón  diplomáti- 
co, á  quien  ama  y  consulta  como  al  genio  familiar  de  la  Italia, 
Entonces  empieza  la  tragedia. 

Kuox  condena  á  Riccio  á  muerte,  y  una  tarde  guiados 
los  lores  conjurados  por  Darnley,  asesinan  al  italiano  en  el 
cuarto  de  la  reina.  La  venganza  se  apodera  del  ^oxazon  de 
María:  Darnley  será  quien  pague  el  rescate  de  la  sangre.  En 
Aquel  corazón  impresionable  hasta  la  Idea  del  crímen  y  del 
asesinato ,  sé  convierte  al  instante  en  amory  fóscínaeioi\.  ConM> 
f^oseida  de  un  vértigo,  enamórase  de  Bolhwel ,  lu>inbre  Mi|ér« 
nal,  especie  de  bandido  anfibio,  pirata  en  kt  tierra»  b¿mdole|H| 
en  el  mar,  aventurero  del  asesíjoato.  Atrae  á  Darnley  á  ui^ 
emboscada  de  reconciliación  y  de  caricias  hipócritas ,  y  lo  cn^ . 
ti^ga  á  los  sicaríos  de  su  aAvos  amante,  que  lo^ho^an  á  tiei^- 
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tascfría»  tiniei>ia0:ée  la  npchci.  IXuvjante  ilar  «^^^ürsícm)  Utrfai 
bailaba  en  Edimburgo;  y  algunos  días  de^u^s^  con^se  deUríi^ 
.•de  ías  naturalezas  aáenlurientas^  qoe  apuran  d^  un  ^oio:  irago 
lasiia  deshonra  eom&clherqisnio^la-.corrapelon  combei  ^ 
cdfíeid  >  eonsuamba  su  crimen  desposándose  con  la  £r(&nte  &fir 
<guida  y  á  la  fa^  de.su  pueblo  mdign^d&.^  con  el  dsesinodp^ 
itíarido.        ' 

>.   .£ra'  ya  tieippo  de  que  la  expiación,  esa  providencia  scvf 
vera,  interviniese,  porque  Bolhwel  la  arrastraba  al  abismo  qu^ 
Hevabaí  consigo,  Escocia  se  insurrecciona ;  el  ejército  de  María 
4a  abíWidona  en  Cafberry-Hill  y  la  entrega  á  l(?^s  lores  conf^der 
radosfque  la  conducená  Edimburgo  en  medio  de  la  grileri» 
y  maldieiones  populares.  Prisionera  dé  su  pueblo  en  Locbr 
l*evien ,  se  fuga  auxiliada  por  un  amoroso  page,  porque  oí 
«Q^or  se. mezcla  en  todo  su  deslino;  >Uen<;;  la  llave,  la  .espada, 
«r(;etro,  d  puñíil,  y  hasta  el  hacha  en  el  drama  de  su  vida, 
María  llama  á  sus  partidarios  al  son  de  la  cornamusa  dé  la$ 
l^aladas^;  junta  un  <^¿rcito  novelesco  que  sigue  su  banderi» 
ieomo.  un  pendón  de  torneo;  pero  la  decpota  de  Longside  Ja 
arroja  á  Inglaterra ,  idesde  donde  la  asechaba  hacia  diez  años, 
•ebn  la  penetrante  fijeza  del  odio,,  la  mirada  terrí ble  de  IsabeU 
Aquí  empieza  la  pasión  de  María  E^tuardó,.  pasión  que  rescí^ 
«taríasu  vida  si  Ja:  sangre  y  las  lágrimas- tu  viesen,  la  virtud  lu3<^ 
tral  de  las  aguas  sagradas:  el  cambio  contiuuo  de  prisión » el 
aislamiento ,  la  humillación  apurada  hasta  las  heces ,  ^1  uUraj[e 
álevado(iK>n  ella  al  estremo,  diez  y  ocho  años  de  angustia  y  de 
ñébre  ^  lentamente  consumidos  en  estas  estaciones  j^el  suplicio 
.que  terminan  en  el  cadalso  heroico  de  Fotheringay ,  donde  la 
mi^er  decaída  se  transfigura  para  morir  en  la  magostad  aI§ 
n&a  reina ,  y  la  santidad  de  una  mártir. 
.      Tal  es  esa  vida  que,  puesta  en  la  balanza  de  la  hisioria,  nd 
arrojaría  mas  que  faltas,  debilidades,  fragilidades  impender, 
rabies  de  mujer,  sin  la  pesada,  agravacion.de  un  crimen  que 
fjaiificlina  del  lado  del  rigor,  á  súber:  la  complicidad  de  María 
en  el  asesinato  de  Darnley :  crimen  por  mucho  tiempo  negado, 
.por  mucho  tiempo  encubierto,,  por  mucho  tiempo  oscuro,  p^to 
que  han  puesto  en  evidencia  documentos  aclaradoxes.  La  re- 
lación de  Mr.  Dergaud  proyecta  un  rjssplandor  siniestro  dt 
evidencia  sobre  la  noche  de  Kirk-of-Field ,  y  este  resplandor 
aterra  y  condena  4- María.  ,    "  .  * 

-     ,Ks4m  espectáculo  de  .trágica  solemnidad  y  que  conmueve 
: hasta  el  terror  en. el  libro  de  Mr.  Dargaud,  esa  evocación  de 
.;ttB  crimen  desconocido  en  el  d¡a  acusador  del  porvenir.  La 
sombra  culpada »  evocada  á  la  vida  magnética  de  la  historia, 
parece  Itegiár  opmQ  lady  M^chl^etb  á  Lavar  susnianos  ensáu- 
,  grenitadasool^e  la  posteridad,  murmurando  los  versos  tcrríbli^s 
del  poeta ;  t«¿CÓai0  creer  que  haUria  taQ.ta'Sapgj:€;  eQ\ese.hon;)- 
»JNC<^?  aNi^  ^(ké  ,aunca  Ji^Áa^iíace  e^§  i)W^9^.t  iSieniypra  ^1 


^'* 


tfrtirinBmsre!  Peqiie3a  como-es  MI  mmioV' «o  'p<sáiSnáé%^ 
inféclarllitod<tt  los  peffu(n68  de  la.  Arabia.»*  --   -  '  , 

.  ^  fieesdS'pQíC^ica  destino  Mr^  Dorgaud  ha  hechO'Hriá  ebra 
miiestra  de  interés  y 4c  emoción  -  La  vi^a  supcrabuiMa  «a  sa 
Mrov  v&da  delator  y  de  luz  que  ikmíúaa  ios  rostros  >•  eútlwá^ 
lasvl>asloQe8/e<^Dra  las  oostunTbF43S,  esclarece  los  earaeteres; 
^netralaseQnciepeiasy  realiza  el  ideal  de^ia  historia ,  hxt^ 
^tíreeeipn;  la  resureccion; dé ima- grande  época,  reanimafdá 
1^  unainspimiic^on  poderosa;  esplicada  por  la  eie^cjQ » descu»* 
bM^ia: por  la* intención,  templada  por  el  corazón,  i^ivifleada 
p^yr  l}if'mágia.<.da'la^  fórmay  del  estibo.  En  los  retratos  es  donde 
pmnetpalnienf»!  bríUa  ese  pré84.i¿io  do  oida  ^  qoe  es  el  don  pop 
é^blaiiciadéM^.  Dargaud.  María  Esuiardo^  Isabel  ,Boih*wet, 
BICMrton;  Knoxi,  Bu rleigh  resucitan  en  rasgo»  ^ardientes  bajo^  fiiot 
pkra^ad^  hrtista  á  tm  tiempo  <iad»ianté  y  predsa;  pincel  der 
Ifoibeinniejado en ia paleta  jde.'Van*<Dick>  qóe dibuja  con  ^ 
tfiovimlénia  y  esculle  con  et  éolon  =  -  . 
*^  La  historia  de  María  Estuario  es  mayor  que  mía  mono^ 
gfátia^/eemppcríde  su  época  enteramente.  Mr.  Dargaud  ha  eo¿' 
Uread^á  María  Estoardo  en  una  raá'^alQca  perspectiva  d#  re- 
ifadmiento.  Ha  agrupado*  eti  los  segundos  lérminos  y  en  las 
n^ia?  tintas  de  su  obra,.áFelipe<  11,*  CaMno,  Enrique  III; 
6at8riffáde:M¿dícis,:J4U*danoBrunOiv  el  duque  de  Guisa,  las 
grandes»,  ias^pasiónésiy  el  fanatismo  del  sigio  XVI ,  do 
quien  lile  María  la'trágica  y  encantadora  encarnación* 

■'  Pero  no  .es  solaaieñte  el  taleato  y  la  elocuencia  el  genio^e 
este  ftbro vio  tés  cambien  la  virtud  ;  fo -es  la  conciencia  que  le 
hiispira;  el^oraaon  que  se  enternece ;  im  corazun  que  s.e  dividtf 
y  so  muttiplieapnUre  todos  los  dolprjss  y  manidos  que  refiere; 
una  ooiteienciá  xtiie  escudriña  y  que  juzga  con  la  pureea  lumi- 
m^a  dé4su  instinto;  Lá  voz  intima,  del  historiador  ne  se  pierde, 
nunéa  entfe  loa  mil  diversos  ruidos  do  su  relación;  eondetíe, 
perdona  tprefiee,  ensena,  y  en  su  acento  rdrgioso  y  severo*, 
•eereeria  oir  ai  coro  de  una  tragedia  griega  elevar  su  oamo 
deesperíeoieía,  de  profecía  y  de  saber,  en  ia  eoafusion  de  un 
drama  de  Shakspearei    .  > 

lias  almas,  séj^o  los. libros  sagrados  de  la  India,  recorren 
despees  do  su  muerto  un  círeálo  de  metempsycosis  antes  de* 
i^er  á  la  verdad  de  su  ser.  Las  almas  de  la  historia  tienen 
-también «US  trasinigraeiones.  Andtin  errantes  de  siglo  en  siglo 
é  través  da  todas  las  sombras  del  snoné,  de  la  ilusión  y  de  la 
«yaimera 4intesdie  llegar  á  la  focma  sólida  y  duradera  que  les 
-consagra  :p$ra  el  porvenií'.El  librade  M«  Dargaud  es  para  Ma- 
ula Esiüardo  estii  consagración ;  su  nombre  permapeceri 
-unido  Áéba  memoria  de  luto  y  de  esplendor,  como  el  dé  ios 
«grandes  artistas  del  sigtp  XVIá  la  franja  de  puvpura  del  manto^ 
de  las  reinas,  cuya  belleza  eternizaban  en  sus  obras  maestras.* 

: .  7enniii|U*em98  este  UrtüculoinsertáJidio  ia'earta  q!ie%  de 


Lamarihie  ha  esoril^  á  Béranger»:  hablando  i  de  la  ini|iira$&aii 
^ue  le  ha  causado  la  leeiura  del  libro  de  Mr.  JDargdud^    ^ 

«Celebro  coma  V^  191  <)iierído  Bcraaf er«  el  triuiito  aef^ro 
ifde  Que$U*o  amigo^  qaé  coa  sm  historia  de  Mana  Ésluardoht 
««logrado  interesar  álos  hoaibres  de  corazón  y  de  .talento»  fiÍK 
Msu  libro  eneáéntTo  á  iH)  mismo  tiempo  Jii^tniceioQ^xeedreor 
•vYa  sabe.V.  queme  gastan  las aarrc^clonesy  peronolosanaleai 
»»la  historia  para  mi  es  el  drama  de  las  cosas^ihumanas;  pM  esi» 
**he  dicho*  no  sé  donde,  que  no  hay  nada  mas  persuasivo  q\i/^ 
»uaa  lágrima,  y  que  la  piedad  es  el  fallo  del  corazoá.  Hay  mu*' 
NChas lágrimas  en  las  salas  da  Holyrood,  ese  palacio ide  les 
^amores  trágicos^  pero  se  verttCi^án  mas  sobro  las  páginas  d^ 
?«estc  libro  y  este  será  un  triunfo  mas  grande:JatHiauinidad  eÉ; 
«•patética.  Verdaderamente  taebra  maestra  de  jnueslroamjgp; 
»¿no  consiste  en  haber  exhumado  semejante  historia?  ¡Qué|per*> 
•soncye  mas  patético  que  una  hya  de  los  Guisas^  viuds^  atoar 
ndiezyseis  años  de  un  rey  de  Francia;  trasladada  JiÉscocija 
9&  reinar  en  un  país  bárbaro;  disputada  como  Elena  entre  dos 
opatrias;  desgarrada  su  conciencia  por  dosreligioues  quedn»!:; 
fchan  porsu  dominio;  adórada,^  envidiada,  árirehatada  por 
^pretendientes  que  poseen  ó  pierden  su  corazón;  espiada  p<ir 
««una  Agripina,  celosa  al  mismo  tiempo  de  su  trono ,  de^s^ju-' 
Inventad  y  de  su  hermosljra;  ya  amante,  ya  guerjréfli  ;eftQtiv$ 
«como  una  heroína  del  Tasso,  poetisa  lo  basCaníe  para  inmor* 
«italizarstis  penas  en  sus  versos;  librads^  del  primer  éal'aiboiio 
«por  el  amor,  vuelta  á  aprisionar  por  la  traición,  inspirando 
•'todavía  pasiones  á  sus  verdugos  á  través  de  los  hierros  de  sua 
•'torres  y  délas  lágrimas  de  su  suplicio;  arrastrando  a  suslik 
"bertadorcs  en  su  pérdida,  y  subiendo  al  fin  epmo  reina  jal  eaf 
/'dalso  para  lanzarse  al  cielo  purificada  por  el  martirio!***  <  c 

n]Ah,  si  V.  y  yo  hubiéramos  tenido  á  los  veinta  aíios.^^ 
^melante  heroína,  qué  canciones  épicas  y  que  poemaBL^«>ii 
"Nuestro  amigo  ha  tenido  mejor  elección  que  Yt  yqiue  yo$  y 
«'aunque  su  poema  es  una  historia,  refiere,  canta  y  Itora^coiM 
^nuestras  estrofas.  Tiene  una  razón  severa,  moral;  incorrufil* 
»tible  en  sus  fallos,  pero  tiene  sobre  todo  alma ;  y  por  eso  «M 
fí libro  será  leído,  díacütido,  elogiado,  atacado  ,  aborrecido  y 
^«amodo.  Tal  es  la  suerte  de  las  obras  que  despiertan,  seiii¿> 
/'mientes  é  ideas.  Será  ob^tode  muchas  erltieas;  le  dirán  que 
^es  muy jóvenv imuy  colorista^  <muy  tierno,  de  estilof ^qiie  con*- 
"mueve  de)i)ásiado  a^  lector  y  .no  le  deja  la  serénldéd  y  la  ¡ni«^ 
«parcialidad  necesaria  para  <farnaai*.84i  juicio.  Dígale  V:«  que  no 
»se  c^fíi^sk;  pctf*. el  catitraricrdebe  repeüfse'al  escritor  que  grar 
ifba  la  historia  de  una  mujer, 4as  palabras  dO'^^eron  al  asesine 
»de  Agripioa^  tfenlrimferi«'hiare  el  QoráiZon;rB|u*gaiid  haapuii»- 
Mado:  al  corazón  y  há  dado  en  ei  blaaéo.  «¿Qué  mas.puede  pe^ 
'jfdirse? 

>)Hay  dos  manerali'^e.esfirlliir  iai)istlefi«4'^la  4}ue;instruye 


«STOmA  l>e  MARÍA  ÉSMARDO.  ;«!» 

^tá  qljelriteresa'ryo  estoy  como  V.,  por  la  que  inlérésá;  pue« 
»1a  que  no  interesa  no  instruye.  ¿Quién*  la  lee? 

n Adiós:  mi  enhorabuena  al' autor  vei  libro  tiene  vida«  pdr» 
•rque  connwMj vé.  .Vivirá,  r 
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EL  iTELÉGRAFO  ELÉCTRICO. 


-n- 


flABiBN&0SE  establecido  ya  ei  telégrafo  déctríco  de  Madrid  i 
Aranjuez,  nos  ha  parecido  que  ofrece  un  especial  interés  la 
descripción  siguiente  de  los  telég^rafos  eléctricos  de  Inglaterra, 
qué  se  recomienda  por  sii  exactitud  y  por  el  talento  con  qué 
está  escrita  y  tanto  como  por  su  oportunidad: 

«Cuando  se  pasa  por  la  calle Lothbury,  en  el  centro  de  Lon- 
dres, se  ve  ftrente  al  muro  exterior  del  banco  dé  Inglaterra» 
una  mano  negra  que  señala  con 'el  índice  aun  callejón  vecino, 
y  bajo  la  cual  hay  escrito:  A  la  estación  del  telégrafo  central. 
Esta  estación,  que  ademas  está  indicada  por  un  ^igno  muy 
conveniente ,'  cuaj  es  un  reloj  eléctrico,  se  encuentra  éi\  efecto 
al  final  de  dicho  callejón. 

Al  entrar  en  este  establecimiento  se.hallaun  ^rah  salen 
iluminado  por  claraboyas  en  el  techo,  suficientes  para  dar  luz 
á  tres  galerías  dispuestas  la  una  sobre  la  otra,  que  ^e  comuni- 
can con  las  partes  d<el  edificio  que  tiehen  conexión  con  algún 
ramo  del  servicio.  A  un  lado  de  este  salón  est^n  la  secretaría 
y  contaduría ,  al  otro  hay  diferentes  bufetes,  separados  los 
unos  de  los  otros  por  cortinas  verdes,  para  que  los  interesa- 
dos escriban  las  comunicaciones  que  quieren  enviar.  Estos 
mensages  deben  escribirse  con  letra  clara  en  una  cuprtillade 
papel  que  tiene  impresa  una  fórmula  con  los  claros  conyenren- 
tes  para  que  quepan  el  nombre  y  las  señas  del  que  lo  envía  y 
del  que  lo  ha  de  recibir,  el  coate  de  la  trasmisión  y  de  la  fes* 
puesta,  la  fecha  y  la  hora  en  qtje  se  principió  y  fermitíó  ía 
operación. 

Estos  precios  advierten  suficientemente  cuan  interesante 


EL  TiEtfeGnAFO  ELECTUICO.  t7l 

«é^  óTsercüficisOGn  la  redaseoíoiide  Í09  despachos.  Es  digno 
dé  AOtdrse  como  observación  ñsiofógica,  que  btijo  lar  infitíéñeSa 
|:aivánfieá  de  la  compañía ,  ooalqtiier  curia)  se  encuentra  dota- 
do repenlinamente  áe  tai  e)aridad  de  entendimiento^,  que  le 
|i€irmUe  escribir  sencilla  y^  laieónicaniente^pbre  todos  los  asun- 
tos, cosa  que  le  seria  imposible  en  su  g^abinete; 

Escritos  los  mensajes,  se  van  dando  para  que  tomen  raaon 
7  les  pongan  ^1  nümerb  de  órden^  El  imsmo  empleado  que  toma 
la  nota  los  eofoca  en  una  pequeña  baUja,  y  tira  del  cordón  de 
-Éna  campanilla;  Ai  instante  tá  baiija  sube  por  una  especie  de 
ebiraeñea  de  madera ,  y  tcásla[da  su  contenido  al  ultimo  (>iso 
del  edificio,  en  que  se  halla  el  departamento  de  las  máquinas. 
'i     Se  puede  decir  eotí  verdad  de  la  mayot*  parte  de  los  pro<* 
doctos  de  n«iestrai  industria ,  qoeiai  maiio^  de  obva  vale  mas  qise 
ta  tnatería  que  en  ellos  se  en^^lea.  Para  hacer  un' simple  clavo, 
j^r  cuántas  operacfoneistieineí -qué  pasar  d^míneral  desde  que 
se  te  saea  de  las  entrañas  de  ia  tierra!  £i  titabajo  que  exige  la 
fábrícscten  de  los  mas  jnsigrnfficantés  artículos  que  'uemos  es* 
ptsréstos  en  los  aparadores  de  las  tiendas,  es  casi  incalculable: 
^  las  señoras  supiesen  cuantas, horas  de  trabajo  asiduo,  y  las 
ttias  veces  insaitíbre,  han  sido  menesfery  y  cuantas  enferme- 
dades se  han  contraído  para  fabrricar  esos  delicados  y  brillan- 
tes Iküjfdos,  esos  adornos  y  esas  bujerías  con  que  realzan  sus 
enccínios,  comprenderían  á  cuantas  pobres  criaturas  dersu 
sexo  cuestan  la  vida  sus  ostentosas  diversiones.  El  viajero  al 
volar  pot^ un  ferro-carril,  no  considera  que  un  ejército  de  diez 
fnü  lYOmbres  está  constantemente  ocupado  en  la  dirección  y 
detalles  del  servicio,'  en  la  conservación  del  material  y  eñ  la 
seguridad  del  camino;  Los  que  conocemos  estas  exigencias, 
nos  habíamos  figurado  que  se  necesilárían  gran<;^es  compltea>^ 
clones  y  trabajo  para- trasmitir  con  la  rapidez  del  relámpago, 
mensages  á  distancia  de  mas  de  cuatrocientas  millas;  pero 
ermmoscompbtffdiente  en  nuestras  previsiones.  Dicésequela 
sencillez  es  uno  de  los  caracteres  peculiares  de  la  ciencia,  y 
jamás 'la  verdad  de  este  axioma  fué  demostrada  mas  palpable* 
mente  que  en  la  estación  del  telégrafo  central  de  Lóndres.^ 
Toda  el  personal  y  el  material  que  encontramos  fué  cuatro  ó 
cinco  jóvenes  de  catorce  ó>  quince  años,  de  figura  que  revelaba 
Intetígéncia,  y  ocho  instrumentóla^  pequeños  cuyo  volumen  no 
llegaría  ni  á  la  mitad  de  esos  otros  instrumentos  qne  los  Kaü»- 
nos  pasean  á  cuestas^or  nuestras  calles  ;  -  y  asi  como  un  oba^ 
iáli  cu^do  pondera  a  algún  aficionado  "novicio  ó  irresoluto  ki 
ventaja  de  un  caballo  r nunca  deja  de  decirle  que  «podria  mel- 
larlo' on  túlhOf^'  apUcandotla  espresion  al  telégraío  eléctríeo, 
queirasmite  nelimseon^a  prodigiosa  celeridad  de  280,000 
millas  por  segundo  y  se  pudiera  decir  que  pu€(de  mamjarlo 
iui  niño^ 

•  '  -€140  iaslruioiota  tteae  iitt  euadraote  ¿onde  están  eeotiun 
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los  nombres  de  las  seis  ú  ocho  ostaciones  eon  que  corre$p<^^ 
4e  hábitualmente.  Cuando  hay  mucho  que  trasmitir,  se  neGC« 
sita  un  jóv^n  para  cada  inslnmenlo;  si  no  con  un  soto  joven 
basta  para  tres  de  áqiieUas«  Mas  como  estos  instrumentos  de* 
ben  estar  prontos  para  funcionar  de  dia  y  de  noche ,  observan* 
los  de  continuo»  de  dia  los  jóvenes,  y  de  noche  hombres  que 
son  relevados  de  ocho  en  ocho  horas. 

A  medida  que  llegan  por  la  susodicha  chimenea  los  meh* 
sajes  que  deben  ser  enviados ,  el  empleado  á  cuyo  cargo  c^r 
lá  la  dirección  de  aquel  departamento ,  los  pone^n  el  instruí 

'  mentó  c{ue  debo  trqsmiUrlos ,  y  el  joven  lo  ejecuta  con  la  vive«> 
lá  propia  de  sus  aíios. 

Comienza  por  hacer  sonar  con  la  corriente  eléctrica  un4 

.campanilla  que  simultáneamente  despierta  ki; atención  en  to- 
das las  estaciones  de  la  linea*  Este  sonido  cesa  casi  inmedia- 
tamente en  toda  etta»  menos  en  la  estación  hacia  la  cual  .se 
dirige  la  aguja  kklicativa*  Foresta  señal  sabe  el  agente  de 
esta  estación  que  el  mensige  va  dirigido  á  él ,  y  por  medio  de 
otra  señal  hace  saber  á  la  de  Londres  que  está  en  su  puesloy 
pronto  á  recibir  la  comunicación  anunciada.  Nuestro  joven  co* 
je  entonces  con  sus  dos  manos  una  esftecie  de  manubrio  mor 
vil  ó  barra  de  eofore  &ja  en  el  cuadrante,  y  se.  pone  á  trans^ 
cribir  su  despacho »  haciendo  girar  en  diversos  sentidos  dicho  ' 
tnainibrio,  eV  cual  imprime  á  las  agujas  de  sus  cuadrantes, 
asi  como  á  las  de  los  cuadrantes  de  su  correspondiente ,  mo- 
vimientos convulsivos ,  que  designan  tal  ó  tal  letra  del  alfabe- 
to eléctrico.  Asi  puede  trasmitir  una  (glabra  por  larga  que 
sea  en  tres  segundos,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  veinte  patebras 
por  minuto.  £n  caso  de  ocurrir  algún  accidente  :al  alambre  de 
una  de  sus  agigas,  puede ,  valiéndose  dd  un  alfabeto  diferen- 
te, trasmitir  su  mensaje  con  una  sola  agt:g.a »  pero  solamente 
á  razón  de  ocho  ó  nueve  palabras  por  minuto^ 

Mientras  que  un  muchacho ,  puesto  de  pié  delante  de  uno 
de  estos  aparatos,  se  ocupa  en  trasmitir,  á  Liverpool  por 
ejemplo,  un  mensfye  que  acabe  de  escribirse  en  el  salón  del 

,  piso  bajo ,  otro  colocado  delante  del  aparato  vecino ,  sigue 
atentamente  los  sacudimientos  de  sos  agujas,  que  Je  reprodu^ 
ccn  rápidamente  por  una  especie  de  baile  de  San  Vito,  un 

'  mensaje  trasmitido  por  los  liilos  del  ferro-carril  del  Sudoeste: 
lee  y  dicta  palabra  por  palabra  este  mensaje  á  otro  sentado 
cerca  de  él,  el  cual  lo  escribe  en  un^^  papel  (y  es  de  notar 
que  el  uno  dicta  tan  de  prisa,  cuanto  el  otro  puede  seguirle 
escribiendo).  En  caso  de  no  enlender  alguna  palabra  el  que 
lee,  io  pone  al  punto  en  conocimiento  del  correspondiente 
l>or  medio  de  un  signo  especial,,  y  este  la  repite. 

Terminado  el  mensaje,  él  papel  sobre  que  ha  sido  trans- 
crito baja  ala  oficina  doAde  se  toma  razón,  y  desde  donde 
;se  le  envia  inmediatamente,  á  su  desthto.  Algunos  ijemplos 
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•ervirán  para  (Uístrúr  las  funciones  de  este  mecanismo»  y  pof 
drá|)  al  propio  tiempo  dar  una  idea  práctica  de  la  rapidez  cpñ 
qtie  la  compañía  puede  trasmitir  cualquier  despacho. 

Un  quidam  se  presentó  en  la  estación  de. Londres ,  dicien- 
do que  tenia  una  comunicación  importante  que  hacer  á  ünp  de 
sus .  amigos  á  Edimburgo ,  con  el  cual  había  acordado  que  á 
aquella  misnia  hora  se  encontraría  en  las  oficinas  de  la  com* 
paíiía  para  darle  la  respuesta.  Se  le  dio  la  cuartilla  de  papel 
de  que  hemos  hablado ,  y  escribió  en  ella  lo  que'  deseaba.  S^ 
tomó  razón  y  sqbió  á  tá  sala  de  los  instrumentos ,  de  donde  al 
punto  se  trasmitió  su  contenido  á  Edimburgo.  La  contesta- 
ción, que  llegó  casi  instantáneamente  por  la  misma  vía,  fué 
4}ue.$tapQr  escrito,  enviada  al  piso  "bajo  y  presentada  al  qui«> 
dam,  que  se  marchó  tan  satisfecho  dQspues.de  esta  operación 
que  ¿uro  menos  de  cinco  minutos,  de  los  cuales  la  mayor  par- 
Ae  habia  sí4o  invertida  por  él  y  por  su  amigo  en  escribir  las 
pocas  palabras  que  cambiaron ,  pues  estas  no  tardaron  en  pa- 

.i^r  por  los  hílo&  eléctricos  á  la  ida  y  á  la  vuelta  mas  que  ^ 

parte  de  segundo. 

.Uno  de- estos  dtas  sombríos  y  nebulosos,  tan  comunes  en 
Inglaterra,  una  locomotiva  del  ferro-carril  del  Noroeste,  car- 
•g?id[a  dfe  vapor,  se  cansó  de  estar  ociosa,  y  se  disparó  á  correr 
de  repenlosin  que  nadie  la  guiara,  dirigiéndose  rápidamente 
háfcia  el  fondoadero  de  Emten,  donde  todos  los  que  la  hablan 
visto  partir  esperabaa  qt>e  causase  incalculables  daños.  Por 
fortuna  el  telégrafo  eléctrico  adelantó  á  la  fugitiva,  llegando  la 
noticia  á  la  estación  de  Camden ,  bien  á  tiempo  paf a  que  se 
pudiesen  tomar  las  medidas  necesarias,  y  dirigirla  á  un  cami- 
no kiteral  donde  no  había  sino  wagones  de  carga. 

Otra  vez,  t^rio  ffmUemüti que^  habia  tomado  para  él  y  su 
ftimilia  billetes  de  segunda  clase ,  pero  que  ingeniosamente  se 
habia  procurado  con  estos  mismos  billetes  medio  de  colocarse 
en  un  wagón  de  primera  ,  quedó  sorprendido  al  ver  presen- 
tarse en  la  \^i>lanilla  de  su  wagón  ,  cuando  llegaron  al  lérmi- 
;  no  del  viaje,  y  aun  antes  de  que  el  conVoy  parase,  al  encar-, 
gado  de  aquella  estación,  que  le  dijo:  «Tened  la  bondad,  Mr,, 
éo  pepgaria  diferencia  de  precio  de  vuestro  asiento  y  de  loi 
de  vuestra  familia.» 

Ademas  de  la  trasmisión  de  mensajes  particulares,  en  los 
qoe  viene  á  costar  cada  palabra  la  cuadragésima  parle  de  un 
fenique  por  milla  (1),  la  compañía  del  telégrafo  eléctrico  ha 
establecido  en  el  centro  de  las  principales  ciudades  del  reino, 
estaciones  donde  se  pueden  recibir  y  expedir  á  todas  las  á«- 
tnas,  avisos  y  comunicaciones' oñci<ates.  Hay  en  cada  una  de 
•  estas  estaciones  un  salón  para  los  suscriíores ,  en  cuyas  pa- 
redes se  fijan  ,  á  medidív  que  llegan,  las  noticias  dé  intenés 

...  (1}    Cada. Peoiqíi^.SjDA  trcs^^^iiartojí V  medio. 
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pííblífco  Vi  to^ÍJ^fclál.  Las  cottiünicíicioneslllJ  tád  y^Wá  **• 
'fan  confiadas,  en  et  eslabléciniienlo  éétitrat  até EBndres ,  á'iíH 
departanienló  particular ,  llamado  cÜ  dópaflhrfiütílb  fllé'i«ís  iíft- 
it'cuís ,  y'  qiífe  rió  tiene  mas  ociipacíóii  que  prtivfeeií  áfe  effas  los 
iálOfiés  de  Suscripción  ñe Edimlíurg:0 ,  Glasgow,  étt.         "'''' 

ÁhtéS  dé  salir  del  aposento  que  contiena  los'apátútefe  t^ 
ití^áíKíos,  diremofe  que  los  jóvenres  que  tos  manejan  t^abte'íé!¿. 
fecioíiefe  éori  ¿üs  colegias  que  les  corresponden.  Dté  toado,  tfaé 
f1  pdr  Cualquiera  causa  deja  su  puesto  uno  de,  su!;  corr€%poti<^ 
'dientes  liabituaics,  lo  conocen  al  punto  en  el  movimiento  de 
Tas  agujas,  y  en  el  primer  rato  de  ocio  se  hacen  decir  por  cí 
íiiievo  Cama'rada  lo  qufe  ha  sido  de  su  predecesor.  Hay  nece* 
$SlHaníienle  excepciones  en  estos  senlimíientos  de  confráterni*» 
tíad ;  y  asi  és  qub  hubo  una  vez  que  separar  á  dos  rndividuo^ 
étñpleados  en  estaciones  lejanas ,  pero  en  una  mrsmax  línea» 
^orqbe  incesantcnieiité  estaban  rifiendio,  eléctricamente  dicién- 
fltíS(6  injurias  por  el  telégrafo.       . 

El  manejó  de  estod  kistruméntos  exige,  contó  es  do  ereer^ 
una  atención  constante;  por  lo  cual  hay  un  rótulo  eu  la  pared» 
^«lue  dice:  No  éktrmgaís ütim  envidados  cuando  estén  trabas- 
jando.  .'.',,'.' 

Descendimos  del  piso  superior  á  un  isubterráneo  sombrif» 
jf  embovedado^  donde  habia  treinta  y  cuatro  baterias  galvá* 
nieas,  ó  para  hablar  menos  clentificamonte»  treir^a  y  euatiio 
pilas  abreirtas^  de  cinco  pulgadas  de  ancho,  y  de  veinte  á  troín^ 
4a  ^  <}os  de  largo.  £stas  últimas,  que  pesan  sesenta  libras 
cuando  están  cargadas,  contienen  veinticuatro  pares  de  plan- 
chas de  cobt^  y  de  zinc,  separadas  por  un  poco  de  aremí ,  á 
las  cuales  se  imprime  la  acción  galvánica  vertiendo  en  los  ij|- 
icrvale«^i9e.quedan  entre  cada  par,  ácido  sulfútico  disuelto 
en  agua,  en  proporciones  respectivas  de  uno  á  doce.  Las  pí-' 
iasmas  pequeñas  no  contienen  sino  doce  pares  de  planchas. 

Ufia  de  estas  últimas  baterías,  aplicada  á  uno  de  losins- 
iTmnentto,  podrá  enviar  un  mensaje  á  distancia  de  cuatro  ó 
innco  millas.  Se' necesitan  de  cuatro  á  seis  grandes  baterías 
.  p)Éra  latís  cohfitínicaciones  de  Londres  á  Edimburgo* 

Po^en  en  relación  las  baterías  con  los  ocho  iasir<iment<os 
del  piso  superior,  delgados  alambres  forrados  de  un  eom* 
•  puesto-de  felgodon,  brea  ^  rcsína.y  manteca ,  para  prevenir  la 
leonfúsi^an  de  ttccion  que  resultaría  de  su  mutuo  contacta.  Con 
'esta  precauoion  tan  sencilla,  nueve  alambres  9epara<ios  unos 
de  otros ,  pasan  por  un  eafion-de  plomo  de  media  pulgada  de 
diámetro,  desde  el  cuarto  de  los  Instrumentos  á  ia  región  sub-^ 
terránen.  £n  ella  cuatro  ó  cinco  de  estos  Cañones  se  reúnen  én 
trn  tubo  de  hierro  de  tres  pulgadas  de  diámetro,  el  cual  les 
«onducfe  P8or  debajo  de  las .  aceras  de  las  calles  á  jos  embar- 
caderos'de  los  ferro-carriles,  y  por  estos  se  prolongan  al  aire 
tibru  en  lineas  semejaiftéfi  'ut)<»»pfeiit«igr«m»ide%^«n¿sica;  los 
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jqilfHntNr>es  qu6  lormiin  e&la$  líneas,  $oa  de  bienio  gaJvanizadOj^ 
y  por  lo*taj)J;a  bastante  fuertes  para  soportar  la  tensión,  están- 
dip  oamos/^sal^^f  so$ieni4ospor  pilares  dé  cierta  en  cícrt^i 
4i^nGía. 

,  Por  QÍoguQ  bubo  subterráneo^  como  son  los  que  condHceD 
el  g^  y  ol  agua  4  etc. ,  p(isan  cosas  tan  peregrinas  como  por  ej 
cafKnn  de  .bienro  de  la  oompafíia  del  telégrafo  eléctiico.  ¡Qué 
de  reflexiones  se  agolpan  al  pensar  que  en  el  estrecho  espacio 
d(í  uo  tubo  de  tres  pulgadas  de  diámetro ,  llega  á  ios  periódi* 
eos  d^  Londres  la  noticia  de  un  as(rsinato,  al  mismo  tiempo 
que  se  trasmiten  á  las  provincias  las  últimas  noticias  de  la  Iñ-, 
día ;  <tve por  un  aiambre.un  oficial  pide  su  uniforme,  una  da- 
ma sus  afeites ,  mientras  que  otros  trasmiten  el  precio  de  1q$ 
epodos  púbUcbi» )  aoUclas  de  Roma,  el  último  discurso  do  M* 
thiers ,  etqí 

Cuando  á  consecuencia  del  desgaste  del  algodón  que  rb» 
dea  los  alambres  encerrados  dentro  del  tubo,  ajgunos  de 
^Uos  se  ponep  en  coatacto,  las  palabras  qué  trasmite  cada  unp 
%e  confunden  y  es  necesario  cambiarlos  inmediatamente.  En 
(Hianto  al  gruesO:  alambre  galvanizado  que  al  aire  libre  corr^ 
paralelo  á  los  ferro-carriles ,  si  en  tiempo  húmedo  y  á  pesar 
dQ  las  precauciones  tomadas  para  obviar  este  inconveniente, 
la  lluvia  formase  un  hilo  de  agua  continuo  entre  el.  alambre  y 
^1  suelo ,  el  fluido  eléctrico  desprendiéndose  de  aquel  bajaría 
por  este  hilo  de  agua  á  ia  tierra,  el  mejor  de  todos  ios  conduc- 
tores; y  en  este  caso,  en  vez  de  llevar  la  noticia  á  su  destino, 
fl  fluido,  conforme  al  principio  de  la  electricidad,  toma  el  ca- 
mino mas  corto  ,  y  acabando  su  circuito  á  través  de  Ja  tierra, 
vuelve  á  Londres.  ~ 

Se  cree  bastante  generaln^ente  que  las  aves  mueren  coa 
^o  pararse  en  ios  alambres  del  telégrafo  eléctrico.  Esto  úni- 
oamente  sucedería  en  61  caso  de  que  el  ave  teniendo  una. 
pata  en  el  alambre,  tocase  con  la  otra  la  tierra,  porque  enton- 
ces sería  violentamente  galvanizada.  És  verdad  que  los  em- 
l>leados  de  los  ferro-carriles  recogen  frencuentemente  debajo 
j^e  los  alambres  eléctricos,  perdices  y  otros  pájaros  que  parC'- 
i^en  haber  muerto  recientemente,  y  ayn  algunos  sin  cabeza; 
|)ero  estas  muertes  y  decapitaciones  no  las  ha  causado  la  efec^ 
IriQidad:  proceden  de  que  las  aves,  probablemente  durante c] 
crepúsculo  ó  durante  la  niebla,  se  arrojan,  volando,  con  ím- 
petu, contra  tos  alambres,  que  les  corlan  la  cabeza,  como  una 
barra  de  hierro  de  un  ferro-carril  cortaría  la  de  cualquie^r 
hombre,  awnque  ei^le»  fuese  m  alderman,  ^i  se  lanzaba  contra 
i&lla. 

Cuando  hace  viento,  ios  alambres  condujeres,  semejantes 
¿un  harpa  Eolia,  producen  sonidos  lastimeros  y  extraños. 

Sería  instructivo  ó  diverlidx)  el /repasar  esta  muIíjtuiJ  de 
j*piií5|c^  avi§og  .4/í' lí><la  j^p£i(ÚQi|  iw^i^sj^s.parjiíp^^r^^^  o/Aipa- 
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r¡o«y  cxiraordinarios,  á  los  cuales  él  telégrafo  cléclrico  ha 
servido  de  vehículo;  pero  cualquiera  que  sea  la  Importancia  ó: 
insignificancia  dé  estas  comunicaciones,  te  compañía  rehusa  y 
con  razón,  dar  conocimiento  de  ella$  á  nadie.  Mas  no  por  esto 
las  personas  que  recurren  á  su  minislerid  quedan  obligadas  á 
la  reserva  en  lo  concerniente  a  s¡us  propios  secretos ;  lási* 
guíenle  anéetela  úos  ha  sido  contada  por  uno  de  los  intere» 
sadojs. 

Estándose  celebrando  un  casamiento  en......  añade  las 

doncellas  de  la  novia,  vivamenle  conmovida  con  la  eeremonia, 
«e  aprovechó  de  la  concentración  del  interés  sobre  los  princi- 
pales personajes,  para  escaparse  de  la  iglesia  con  uno  de' sus 
admiradores.  Apenas  ftié  notada  su  desaparición,  despachad- 
ron  sus  padres  mensajeros  a  todos  los  embarcaderos  de  los 
ferro-carriles  para  detener  á  los  fugitivos.  Púsose  también  eri 
juego  el  telégrafo  eléctrico ,  y  funcionó  tan  bien,  que  antes  de 
la  noche  la  joven  pafeja,  muy  legilimamente  desposada  aque- 
lla mafiana ,  se  vio  interrumpida  en  su  excursión  matrimonial 
por  ios  agentes  de  policía  y  por  los  magistrados,  á  quienes  la 
denuncia  telegráfica  había  aulorízado  tan  inoportunamente 
para  que  turbaran  feus  placeres. 

Por  otra  parte ,  si  se  considera  que  á  los  jóvenes  qué  enta- 
blan relaciones  imprudentes  ya  no  hay  el  recurso  de  separar- 
les, pues  aunque  disten  uno  de  otro  cuatrocientas  ó  quinientas 
millas,  pueden  á  cada  momento  tanto  de  noche  como  de  iJia, 
departir  eléeiricamente,  preguntándose  y  respondiéndose,  se- 
rá necesario  convenir  en  que  si  bien  el  telégrafo  galvánico  ha 
Impedido  que  se  lleven  a  cabo  muchos  matrimonios,  también 
es  probable  que  haya  llevado  á  feliz  término  tantos  ó  mas  que 
lo$  que  ha  frustrado. 

En  1846  se  celebró  un  matrimonio  clandestino  por  medio 
del  telégrafo,  estando  uno  de  los  contrayentes  en  Nueva-York 
y  cj  otro  en  Boston ;  pero  su  validez  dio  después  ocasión  á  uii 
pleito. 

'  Muchas  veces  los  jugadores  de  ajedrez,  distantes  cien  mi- 
llas uno  de  otro,  juegan  por  el  telégrafo  con  la  misma  facilidad 
que  si  estuviesen' sentados  á  una  mesa.  En  casos  graves  de 
enfermedades,  el  enfermo  ha  comunicado  por  el  telégrafo  lofc 
síntomas  de  su  dolencia,  y  el  doctor  por  el  mismo  medio  le  ha 
enviado  la  receta  sin  salir  de  la  capital. 

En  materia  criminal  el  talégrafo  eléctrico  hn  prestado  iu- 
mi^nsos  servicios  á  la  sociedad. 

De  entre  los  innumerables  ejemplos  que  podríamos  citar, 
elegiremos  la  prisión  de  John  Tawell,  asesino  que  creía  que  la 
celeridad  del  ferro-carril  impediría  á  la  justicia  seguir  sus  hue- 
llas. Este  hombre  habla  seducido  á  una  joven  en  Iüs  cercanías 
de  Slough,  y  como  un  crimen  conduce  fácilmente  á  otro ,  mar- 
chó de  Londres  para  et  punto  donde  ella  inoraba,  con  et  hor- 
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fftle  j-  premeditado  propósito  de  matarla  con  veneno.  A  pro* 
Techo  \tk  ocasión  de  haber  salido  la  confiada  joven  por  algu* 
ñas  provisiones,  para  echarle  en  sti  vaso  la  fotal  dro^a.  Cuan- 
.  do  volvió,  viola  tranquilo  nevar  e!  vaso  á  los  labios^  sonriendo* 
se  con  él  como  con  su  bienhechor,  porque  acababa  de  hacerM 
las  mas  lisonjeras  promesas;  Estaba  él  observando  lodos  su» 
movimientos  y  esperando  inqnlcto  el  instante  de  verla  caer 
mu^erta,  cuando  dé  rep^cnté  cayó  pero  exhalando  un  grito  aga-: 
do.  Dirif^ióse  a  la  puerta  aturdido,  pero  al  abriría  para  fugarse 
encontró  á  algunos  vecinos  que  alarmados  por  el  grito  venían  á 
informarse  de  la  causa.  Eptos  le  vieron  salir  y  encaminarse  de 
prisa  ala  estación  de  Slough.  AIK.  se  encontró  con  utia  perso- 
na que  conociéndole  la  turbación  le  hizo  algunas  preguntas  á 
las  cuales  no  contesté. 

Tomó  asiento  en  un  convoy  que  partin,  y  al  fabo  de  algu- 
nos minutos,  debió  de  juzgarse  ségufo.  Cuantos  han  viajado 
por  el  Creat'-PFestem,  saben  la  velocidad  con  que  atraviesan 
los  convoyes  de  esta  linca  las  campiñas  que  se  extienden  des- 
de Slough  hasta  Londres.  Durante  la  travesía  ninguno  de  los 
compañeros  de  viaje  del  asesino  apreciaría  como  él  las  venta- 
jas de  tal  presteza,  y  es  probable  que  se  felicilara  al  pensar 
que  no  habla  poder  humano  que  lo  alcanzase,  y  que  una  vez 
dentro  de.  Londres  se  f)erdería  completamente  en  el  laberinto 
de  aquella  inmensa  población. 

Mas  cutilesquiera  que  fueran  sus  ¡deas,  sus  esperanzas  ó  sus 
temores,  el  aviso  siguiente  pasó  como  un  relámpago  por  los 
alambres  del  telégrafo  eléctrico,  por  junto  á  los  cuales  iba  el 
convoy  que  le  conduela:  Acaba  de  cometerse  un  asesinato  en 
SalthilL  A  el  que  se  supone  autor,  se  le  ha  visto  tomar  un  billete 
de  primera  clase  para  Londres,  en  el  convoy  que  ha  salido  de 
Slough  á  las  siete  y  cuarenta  y  dos  minutos  ae  la  noche.  Va  ves- 
tido de  auákero  y  con  un  levitón  oscuro ,  en  el  último  departa*- 
mentó  del  segundo  coche  de  primera  clase. 

Llegó  a  Londres  y  después  de  haber  seguido  por  algunos 
instantes  las  oleadas  de  la  multitud,  subió  en  uno  de  los  ómni- 
bus del  ferro-carril.  Mientras  mas.este  vehículo  rodaba  por  las 
calles  tomando  aquí  uno,  dejando  alti  otro,  mas  él  confiaba 
en  su  salvación.  Pero  ignoraba  que  el  conductor  del  ómnibus 
era  un  agente  de  policía  disfrazado  y  que  lo  llevaba  como  á 
ratón  dentro  de  la  ratonera.  Dicho  conductor  sin  cuidarse  apa- 
rentemente de  él,  cobraba  á  este,  cambiaba  á  aquel  una  monc« 
.da,  ayudaba  á  bajar  á  una  señora,  acomodaba  en  el  coche  á 
;^  ' .  ios  que  iban  llegando,  y  en  este  teje  maneje  continuó  hasta  el 

Banco,  término  de  la  carrera.  Alli  se  bajó  el  asesino,  pagó  y 
se  dirigió  hacia  la  estatua  del  duque  de  Welllngton,  al  pié  de 
la  eual  se  paró  un  momento  para  mirar  en  torno  de  sí,  entran- 
do después  en  el  café  de  Jert)salem:  de  él  .salió  bien  pronto,, 
atravesó  el  puente  de  Londres,  entró  y  salió  en  dos  dife-^ 
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reiUeis  c^fés-  y  por  ullimo  se  retiró  á,  tina  <^mh  de.  fuiéapei^ai^ 
Esias  diversas  eveluciooes  tenian  sin  duda  por  objetó  bur^ 
lar.  toda. pesquisa  f  poiier  prabar  la  coartada  en  caso  de  nepe«^ 
sidad,  justificando  jsu  presencia  en  niuebos  paripé»  púbJieos  i 
kt  vez;  como  quiera  que  fuese»  apenas  liabia  entrado  en  la.casa 
4onde  «e  proponía  pasarla  nocbe«  el  n^enle  de  policía  que 
90  había  dejado  un  instante  dei»eguirle  la  pista,  se  le  presentó 
pr^ntáadole  nwiy  reposadamente:  iHabeü  llegado  esta  np** 
^he^eSlaoght 

Esta  preg^unta  mas  aterradora  para  él  que  el  grito  ftital  que 
Mn  resonaba  en  sus  oidos,  I9  inmutó,  y  un  nó  que  pronunció 
balbuciente  vido  ó  Qonfírmar  su  culpabiOdad. 
«  Presa  al  puntó,  juzgado  y  condenado  contó  asesino  j  fU¿ 
ahorcado. 

Hada  algunos  meses  de  esto  cuando  el  autor  de  osle  arti* 
cwiofué  de  Londres  á  Slough.  El  wagón  iba  Heno  de  gante,, 
peso  todos  eran  desconocidos^  caminando  por  lo  tanto  con^ 
absoluto  silencio,  como  es  costumbre  de  vis^eros  ingleses.  Ha* 
bían]  corrido  ^a  quinoe  millas,  sin  que  ninguno  hubiese  des«> 
pegado  ios  labios,  cuando  un  seiior  rechoncho  y  grave  que 
ventfi  en  un  rincón ,  mirando  los  alambres  del  telégrafo  elec^ 
Irieo»  murmuró  estas  palabras  que  acompañó  con  uo  movi* 
aliento  de  cabeza  asa;  significativo:  ^^soi  son  lasmerdat  qm 
han  ahorcado  a  John  Tawü. » 
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'ut  "dib  2  €é)uHo  M  e«tébró  en  Ipswích  ki  21.*  reanron  ^eiie«- 
inalde  edta  sociedad  seg:un  es  costumbre  de  todos  los  anos. 
E4  ado  atrajo  una  concurrencia  numcfosa.  £1  profesor  Airy 
tomó  la  silla  de  la  presidencia  y  pronunció  un  discurso  acerca 
de  ios  aJelántannííentosque  se  hablan  hecho  en  las  ciencias 
4esde  las  últimas  sesiones  generales  de  la  sociedad. 

En  astronomía,  los  prog^resos  hechos  en  el  últiilio  año ,  se- 
^n  su  expresión,  han  sido  g^randisimosl  £1  conde  de  Rosse 
ha  practicado  felices  esperimentos  acerca  de  los  mejores  mé- 
todos de  sostener* y  usar  sus  grandes  espejos  telescópicos.  Los 
^as  notables  de  los  descubrimientos  que  se  han  hecho  con  el 
%iixilio  de  su  grande  instrumento,  son  las  nuevas  nebulosas 
espirales.  En  la  última  reunión  de  la  sociedad,  Mr.  Lassell 
f>resentó  un  plan  para  sostener  los  espejos  de  dos  pies,  el 
cual  ha  sido  adoptado  con  muy  leves  modificaciones  y  con 
buen  éxito.  La  abolición  de  las  trabas  fiscales  que  pesaban  so- 
*bre  las  manufacturas  de  cristal  y  los  trabajos  de  Mr.  Chance 
como  fabricante,  y  de  los  señores  Simms  y  Ross  como  ópticos 
«n  la  construcción  de  grandes  anteojos ,  prometen  los  mejores 
r^uHados.  Ya  Mr.  Simms  ha  presentado  espejos  de  13  pul- 
gadas de  diámetro,  y  está  construyendo  otro  de  16.  La  faci- 
lidad de  procurarse  grandes  espejos,  conducirá  indndable- 
'  4nente  á  la  construcción *de  instrumpntos  graduados  en  una  es- 
^eala  mucho  mayor. 

En  ^el  Cabo  de  Buena  Esperoinza  han  continuado  las  obser- 
vaciones del  Centauro,  las.«uftte&«bí|Qfioiiifi4B^ 
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áds  áriCcriorm&ni^'  óBténtdos ,  á  sútsev i^a  itráts^xma^  entré 
esta  estrella  y  cI  sol »  es  de  unos  20  billones  de  millas.  Según 
se  puede  juzgar  hasta  ahora ,  esta  estrella  es  la  mas  inmedia- 
ta á  Qosotros  en  los  espacios  estelares.  La  atcncío»  de  los  as* 
tronemos  extranjeros  se  dirige  ahora  a  observar  fasirregala- 
ridades  en  el  movimieniode  las  estreffas,  y  ra  ganando  ter* 
reno  la  opinior»  de  qoe  inuehas  de  ellas  están  acompañadas  de 
otros  cuerpos  no  luminosos.  £n  nuestro  sfistenra^solar,  el  dé^* 
cubrimiento  mas  importante  íhecho  independientemente  aun- 
que en  diferentea  diasr  en  Aítieríc»  jé  lúgrateir];^)  es  el  de  un  ani- 
llo oscuro  é  interior  en  ]qs  bien  conocidos  anillos  de  Saturno. 
Parece  que  ha  sido  observado  algunos  aíjos  hace,  pero  que  no 
atrajo  entonces  Ja  atextcio».  St>  qué  $^  compone,  ^^ste  anillo,  y 
cómo  se  sostiene ,  son  cuestiones  que  acaso  tardará  en  resol- 
ver la  astronomía  física.  Eí  descubrimiento  p-or  el  cual  se  cita- 
rá mas  frecuentemente  el  ano  que  ha  transcurrido,  es  el  de 
tres>  planetas  más  en  eimismo  espacio  planetario  ,  erítre  Mar- 
te y  Júpiter ,  en  el  cual  se  hablan  encontrado  ya  anteriormen- 
te otros  once.  El  último  de  éstos  (Irene)  descubierto  por  Mr, 
Hind,.  es  el  cuarto  que  este  astrónomo  ha  encontrado  ante» 
que  ninguno.  Hace  algún  tiempo  ,  el  gobierno  inglés  hizo  una 
concesión  de  fondos  al  profesor  Hansen  de  Gotha,  ocupada  en 
perfeccionar  la  teoría  y  tabtas  lunares,  pero*  cuyos  trabajos 
hablan^sido  interf ompidos  á  causa  deja  guerra  de  Schlesvrig- 
Holstcin*  Actua^nnente  con  el  auxiUo  de  estos  fondos  laoVva 
avanza  rápidamente. 

Entre  los  puntos  que  se  refieren<  en  cierto  modo  á  la  astro- 
nomía, el  profesor  habla  del  experimento  de  Mr.  Foucauil  s^»- 
bre  el  movimienlode  rotación  de  la  tierra,  demostrado  perlas 
oscilaciones  del  péndulo,  experimento •  que  ha  excitado  mu- 
cho la  atención ,  tanto  en  Francia  como  en  Inglaterra,  y  del 
cual  hemos  hablado  en  esta  Jiet^ía  (1). 

Hablando  despenes  del  magnetismo  terpestre  y  de  la  mcteo- 
rologia>  el  profesor  alude  á  la  Memoria  del  doctor  Robinsoii, 
acerca  de  un  nuevo  anemómetro,  y  menciona  las  observacio- 
mes  del  coronel  Sabino  sobre  las  leyes  periódicas  que  rigen  las 
aUeraciones  ^atúrales  qive  á  primera  vista  parecen  mas  ir- 
regulares. Los^sefiores  Faraüay  y  Beeqwerel  l»an  hecho  tam- 
bién importantes  inivestigaciom3»  experimentales  sobre  l^s 
propiedades  magnéticas  del  oxigeno  y  la  aiplicacion  de  sus  re- 
sultados á  la  explicación  de  los  diversos  fónómeno^  de  lo  que 
se  llamo  magnetismo  terrestpe.  En  la  ciencia  del  magnetismo 
abstracto,  el  señor  Faraday  ha  establecido  perfectamente  la 
distinción  entre  las  sustancins  panvn>flgnét¡ca  y  dinmagnóli- 
ca> distinción  que  ha  sid9  ya  recibi4a  como  una  de  las*mas 
notables  leyes  de  la  naturaleza.  Respecto  del  galvanismo^  aun» 
queesteprofesopy  otros  han  logrado  establecer  alguna  ley 
(t)    VéMe  W  pAgin»  234  f  s¡goi«at«ft. 
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particular,  es  dificil  Ajarse  por  ahora,  en  ninguna  que  tenga 
un  carácter  general.  De  los  experimenlos  hechos  en  América» 
parece,  deducirse  que  la  velocidad  de  la  corriente  galvánica 
en  un  conductor  de  hierro  4e  eierto  tamaño  no  exeede  de  ii 
a  18000  millas  por  segundo^  Los  experimenios  de  fiftr.  Fkeau 
le  dan.  sin  embarga  mayor  celeridad. 

En  la  última  reunión  de  la  sociedad  se  presento  por  M^Kup»* 
ffér  á  la  comisioiv  general  un  proyeeto*  papa  la  formación  de 
íjna  asociación  meteorológica  que, se  extendiese  pop  toda  Eur 
topa.,  Ya  se  ha  organizado  en  todo  el  in»perto  ruso  una  socier 
dad  de  ;e9te  género:  pero  lai^ómision  no  ha  creído convenienr 
le  unirse  á  la  pi?oyectadaaso6iacion*por  impedírselo  dificultar- 
des-prácticas  que  no  le  era  posible  remover.  Bt^  los^  auspicios 
de  la  direceiou'd^  artillería»  los- oficiales  del  cuerpO'de  inge-^ 
niero&se  ocupanren  establecer  un  sistema  uniforme  deobser* 
vaciónos  meteorológicas  en  los  principales  puntos  det  globo; 
y  si  con  estas  se  combinan  otras  observaciones  fidedignas  ef  , 
.elmar>  tendremos  probablemente  el  síslema  mas  eompleto 
de  nu^teorologia  terrestre  que  poeüe  esperarse. 

En  óptica  dosó  tres  investigaciones  importantes  han^atr^ii^ 
do  la  atención  pública  desde  la  úUima  Teunion  de  la  sociedad^ 
Los  experimentos ,. respecto  de  la  velocidad' de  la  luz  en  el ' 
aire  y  en  el  aguav  heohos  porlos  seuores^Foucault,  Fizoau  y 
Brequet  no  dej^an  duda  de  que  la^  velocidad  en  el  ag-uA  es  me*» 
ñor  que  en  el  aire»  resultado  muy  importante  parala  teoría  de 
]a  luz.  El  profesor  Síolics-  por  medk)  de  una  investigación  no* 
table»  ha  establecido  que  la»  nibpaciene»  que  constituyen  la 
luz  polarizada  son ,  como  Fresnel  suponía ,  aunque  pop  distin* 
tas  razones,  perpendiculares  ,.á:k)  que  se  llama  generalmente 
plano  de  polarización*.  Lord  BÍ*ougham  ha  publicado  ima  serie 
curiosa  de  experímentos  sobiae  la  difracción »  pero  que  al  pre*> 
sentQ  no  pueden  influir  en  la  teoría»  pues  que  los  cálculos  teó'^ 
ricos  eon  que  deben  ser  com(^arados  son  demasiado  difíciles  ó 
demasiado  complicados  para  el  estado  actual  de  las  matemá- 
ticas puras.  Los  experimentos  de  Jamin»  respecto  de.  la  re- 
flexión de  la  luz  polarizada  en  ciertas  cirounstancias,  parece 
que  confirman  los  cálculos  teóricos  deCauchy^  fundados  en 
una  hipótesis  molecular  aplicada  á  la  teoría  ondulatoria;  y  úl- 
ümamente»  algunos  experimentos  curiosos  de  los  señores  Mas- 
son»  Jamin»Prevostayey  Desoins  parecen  confirmar  plena* 
mente  el  descubrimiento  del  profesbr  Forbes,  á  saber»  que  el 
calor  radiante  admite  una  polarisaoionbi^o  todos  aspectos  se- 
mejante á  la  de  la  luz. 

SI  profesor  Stokes  y  el  profesor  Willis  están  concluyendo 
sus  memorias  sobre  puntos  relacionados  en  cierto  modo  eoit 
los.  anteriores^  La  memoria  del  primero  lleva  por  titulo ;  Sobr$ 
las  nocionei  que  tenemos  acerca  de  ta  tecria  de  los  movimieníos 

vibr0toriosde  Íoscu^pos^cn.iieneraliY  '^  ^  profesor.  WilUs  e$- 
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*0%f]e1«atnjstl<5a.*Pdr'otPa'pafte,  el  ülümo  lomo  dé  bs  Miel- 
i!M^Sídeiáiisociacioñ  conüefñef^ü  compfeta,  óbi^á 

^Mf.  HtfM,  'acerca  ckíl  estado  actual  de  los  coTiócimienlos 
*t«specC<y  úe  los  efedtosr  químieo^  dé  la  radiación  sofar. 
' '    Én  química,  df^jo  el  oledor  que  no  se  habitin  ftechb  mé» 
que  pequeños  progreso»  para  establecer  relaciones  quimióas  é 
ilí*^toÉÍir  pToéedimtólittíSy 

En  pu'rito  á  geología  especulativa,  16»  geólogos  edi'opeos  y 
Htfíerícanos  han  contimiaéo:  sus  irabbjos  con  igual  ardor,  y 
fmeá^  decirse  que  haypócaé  partes  del  globb  qué  no  hayan  st- 
w  ma«  ó  menos  examinadas  É^eblógtcamenle.  Elf  t)Hncipiíl 
^et90  qm  ha  dado^esfó  ciencia  en  los  ültütios  allos,  ha  sido  ed* 
tfltWecer  clarainehlíí  la  distindon  entre  losgrupois  gredosos-y 
«I  ierrerfo  terciario  nms  inferior^  El  señor  Tchicbachiff,  géóte^ 
gt>etíMnente,  ha  dado  un  gran  paso  en  la  clasifíéacion  de  la 

Í*  Oologfajde!  Asia  menor.  En  et*  curso  de  sus*  investigaciones, 
a  Kamfiíd^  la  dilución  la  magnitud^  de*  las  alteraciones  que  pre- 
sentan lascap^s  gi3ólógiea$  de  aquel  terreno  compara  ti  vamen* 
te  modernas,  suscitando  1u  idea  de  si  tales  alteraciones  serán 
producto  dé  causas  actualmente  en  movimiento.  El  señor  Ma- 
Ilet  está  concluyendo  el  segundo  tomo  de  sus  investigaciones 
60bro  \ok  terremotos,  y  la^  Asociación  Británica  ha  súminis^ 
lra(d($  fondos  para  la  construcción  de  una  máquina  destina*- 
díi  á  ob^rvar  estos  fenómenos,  bajo  la  dirección  del  mismita 
geólogo.     '       .  .  '  ' 

En  zoología  yüsk>iogía  animal,  cita  el  orador  con  ebctvmi^ 
las  investigaciones  c^ectro-üsiológicas  del  señor  Matteucci^^e 
parecen  establecer  mas  estrechamente  las  relaciones  entre  iá 
iüiateria  Inorgánica  y  los  seres  orgánicos  y  animádo^.^ 
^  En  fisiología  vegetal  se  ha  adelantado  poco.  Pero  ha  ekei-^ 
tado  grande  interés  entre  los  botánicos'  la  vuelía  del  doctor 
HooHer,  de  su  expedición  ala  India  superior  y  alTibét,que 
ha  durad<(r  algunos  años ;  expedición  acompañada*  de  grandes 
píeli^í*os  persortales,  porque  el  doctor  Hook^  éstuvoeautivo  en 
poder  de  uno  de  los  principes  indígenas,  y  en  la  cual  se  hú  lo-^ 
^ad39.  establecer  la  geografía  física  de  uM  gran  región^  basté 
«hora  desconocida.  En  Europa  laé  investigaciones  sobre  la  ro^ 
prodaccioft  dé  tas  criptógamas  ocupan  el  primer  lugar.  •  '■'  * 
Jiespeetodé  la  mecánica,  en  la  actcíai  suspensión  parcíM 
do  his>  obras: de  los  camina  de  hierro,  ha  habido  poco  qtie  Ha* 
me  fnoderpsamente  (a  atención  del  ptíbtteo*.  Sin  embar^o^  seba 
daído^sru^a  tmpbrtiincfa  por  los  ingenieros  á  al!gii»n^/de  los 
adelantos  últimamente  introducidos  en  el  aparato  párd-ti^abíl^ 
|eur  debajo  del  égf»etf  ést)ecralfhidMé  ei>  etdie  trh  Hübo'dé  «fire  ó 
Qampana  d^  huzo  prolongada,  llena  de  ^e^énut^n^fM^bsioA 
ttmveniehta^  poi;  medio  del¿  e^l  ios  hom'bres^edén&jecuiat 
«:n'tqÁd«^  eírciinstaiiéiú^  «uialqui«r^l»e'de  tr^^  y^^ijl^é^^ávé 
{laf a  birasbMtar  i^étíibréái  y^  4íi»liiíilts  •  «It»  -al^ar ^  el*  «slp^ii^. 
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por  ^f6eid  de  unftiit^hclóti  que  ticiic  con  el  tíré  \a  rtámtk  tm- 
laeiotiquetareptesá  de  un  eanal  tiene  con  el  agua.  Se  han 
-Mcho  :lfliiiibíetk  áderantds  para  la  aplicación  de  la  presión  del 
4i^aíá.i^ftó^>  flnei^Hfecáníoos.  £n  meeánica  práctica  se  hali 
hecho  'investigaciones  por  hábiles  ing«ilieros  respecto  del  va- 
idr  meeáifieo  del  calor,  punto  nuevo  pere  de  una  importancia 
'ifué  m)  puede  desconocerse. 

'  Tales^soil  las  principales  materias  qtié  tocó  el  presidente  de 
t«  jÉ^OK^cion  «en  su  discurso  de  apertura.  Al  dia  sieuiente'eo-^. 
«senzárM  los  trabajos  de  las  secciones.  Tenemos  a  lá  visca  y 
cneetno^  digna  dé  ser  esiractada,  una  relación  de  estos  en  ea« 
4ai  ona  de  las  seis  seeeioires  en  cjue  se  dividió  la  reunión,  á  nt^ 
(beh  sección  de  clencins  matemáticas  y  flsicas,  sección  ie  qnir 
iñtba  con  sus  aplicaciones  álá  apicultura  y  á  las  artes,  séocion 
^  gmH^^tij  gieicygrafia  fisicar/seecimí  dé  historia  natural  7 
íMc^c^a,  secetott  de  gdog;rafia  y  etnolo^a  y  lección  de  e»<* 
iá4ístkfa. 

fifi  la  sección  *de  ciencias  tnatemáticdfS  y  fisieas  se  leyó  en 
primer  lugat"  ima  Memoria  de  Mr;  Raukine  sobre  la  velocidad 
del  sonido  en  tos  cuerpos  líquidos  y  sólidos  de  limitadas  dtmen> 
^ones»  y  especialmente  en  las  masas  prismáticas  de  liquido. 
£sta  memoria  es  la  continuación  de  otra  leida  en  agosto 
ide  I8SO1  sobre  las  leyes  déla  elasticidad;  y  su  objeto  imxie* 
díate  determinar  hasta  quó  punto  ios  conocimientos  acliia1e& 
acerca  de  la  condicton  y  propiedades  de  ios  cuerpos  elásticos^ 
nos  ponen  en  el  caso  de  hacer  útiles  esperimentos  sobre  la  ve- 
ioeídad  del  sonido  en  ellos  como  datos  para  calcular  la  elasti* 
cfdad.  Si  fuera  posible  determinar  la  velocidad  de  propaga-^ 
<$}on  de  tos  movimientos  vibratorios  poí*  ios  ejes  de  elasticidad 
de  cualquier  sustancia  cstendida  indefinidamente,  podriamo» 
4esde  luego  calcular  los  coeficientes  de'elastícidad  de  estasus^ 
iancia,  porque  en  tales  masas  podemos  señalar  las  direcciones 
de  la  oscilacioH  molecular,  cot^respondientes  á  cada  dirección 
dé  propagación,  y  por;consiguiente,  la  naturaleza  de  la  fber-» 
taelásticapuesta  en  movimiento.  Sin  embargo,  tales  esperi* 
tnentosno  son  posibles  mas  que  en  el  aire  y  en  él  dgua¿  Respec^ 
40:  de  las  otras  sustancias,  los  mejores  datos  que  pueden  otHo* 
neffie  son  experimentos  dé  lá  velocidad  :del  sonido  en  masas 
prismáticas  ó  cilindricas.  Una  de  las  principales  deducciones 
póSftivasque  el  autor 'establece  por  resaltado  de  sus  investí*' 
gadoiles,  es  que  en  los  ciierpos  liqmdos  y  sólidos  de  dimen^ 
*fil(mes  limitadas,  la  libertad  de  movimiento  lateral  que  poseen 
las  partículas^  hace  que  las  vibraciones  se  propaguen  con  me<» 
iios  irapidez* que  en  ana  masa' ilimitada.  • 

lir.  Boml,  presentó  én  e^a  sección  daguerreotipos  de  la 
4wa,  tdifiadáseon  el  ecuatorial  de^  pies  del  observatorio  d« 
<€»iiibrMge  en  \m  Estados  Unidos,  fisleádaguerreotipos  eran 
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magnitud).  Segmi  ta  opisíonde  sk*  David  Brewster»  si  ^ias  ím* 
pr^si^nes  daguerrooUpícas  hubieran  sido  beclias  en  pliegos 
lrasparento8<de  papel  de  geiaüna,  puestas  detaiite  áe,  un  te^ 
ilescopio,-  y  estendid^s  cod  cuidado  liasla^O  minutosdeí  grado» 
toaiaviai)  toda  la  apariencia  de  ia  luna  misma.' 
:  En  eslaiiiusma  sección  Mn  BakeweIKieyé  tioa  medioria  so» 
bre  el  telégrafo  eléctrico  copiador,  é  ilustró €»  accion^poruo 
^experimento  con  ios  ioslrumenlos  deeslelelégrafo^En  el  me* 
todo  adoptado¿para  trasmitíF  copias  deeserítos  jascaKUis[<||ie 
d^ben  trasmitirse  están  escritas  en  una  hoja  deesiafici cm 
barniz,  de  modo  qu«  presentaa  una  superficie  conduolom  y 
0ir9  no  conductora  de  la  electricidad.' La  hoja  se  coloca:  en  et 
«ilindiro  del  instrumento  trasmitente,  y  un  punaonde  metal  en 
conexión  con  la  batería  voltaica  oprime  Ja  superficie  del  eilifir 
•dro  ¿  medida  que  este  se  mueve.*l^p  este  medio  la  copríenl». 
.eléctrica  es  oonünuamente  interrumpida  cnando  el  puntea  pai^ 
sa  por  el  barniz,  y  eomo  el  punzón  debe  atravesar  por'iioarsé^ 
ne  iümitadade  compresiones  desde  un  extremo  del  cilindro  á 
otro,  pasa,  necesariamente  por  todas  las  lineas  del  escrito  j^ 
unas  ocho  veces  por  cada  linea.  £1'  instrumento  récipien*» 
le  es  igual  a4  trasmitente,  solo  quocn  el.  cilindro  de  aquel 
se  pone  un^  papel  empapado  en  una  solución  de  pmsidr 
lo  de  potasa»  disuelto  en  ácido  mtiriiUieo,'  y  su  puniion  <te 
metal  es  una  barrita  de  acero.  Guando  la  corriente  décr 
.trica  desde  el>polo  positivo  deja  batoria  voltaica, pasa  por 
la  barra  de  acero  hasta  el  papel,  deja  eh' él  una  maitea 
azul,  efecto  de  la^  composieion  que  se  leba  dadóry  Cuan* 
do  el  cilindro^  está  en  movimiento  produce  sobre  él  tina;  sé* 
ne  do  líneas  espirales;  peFo*  como  sa.interrumpen  Jas  líneas 
cuando  se  interponen  las  letras  de  barniz  en  el  cilindro  trasmi^* 
(eiUe,  resulta>que  se  traslada  la  forma  de  estas  letras  de  un 
instrumento  á  otro>  y  el  escrito  aparoee  con  un  color  pálido  so^ 
bre  un  fbndo  azul  de  lineas  estrechamente  unidas..  Para  pro* 
ducir  este  efecto,  se  necesHa  que  ambos  instrumento»  verifiv 
quen -exactamente  á  un  tiempo  su  movimiento  de  poiac]on;y 
este  n>ovlmiento  sincrónico  se  consigue  por  medio  de  un  olet* 
tro  magnético' qiie  sirve  para  que  un  instrumcnlOTegule  los 
movimientos  del  otro;  rotacda'ndp  su  acción*  en  ciertos  ihter» 
vaios.  La  regulación  del  instnimento  seíhcllita  también  por 
modio  de  ungui<hUnea  que  consiste  en  una  tira^de  papel  color 
cada  en  los  ángulos*  rectos  del  escrito,  por  cuyo  medióla  perr 
sona  encargada  del  insirumentio  recipiente  puede  observar 
exactamente  la  difórencia  de  celeridad'  entro  uno  y  otro,  y 
añadiendo  ó  quitando  poso  puede  hacer  que  las  mellas  forma'* 
das  por  la  tira  de  papel^*  caigan  exactamente  una  encima  de 
otra,  lo  cual  indica  que  IoskIos  cilindros-se  mueven  con  la  mts^ 
ma  presteza.  Según  el  autor  de  la^Merooria,  con  los  instrumei^ 
U^  que  preseoto  pueden  copiarse  doscientas  letras  por  mimí^ 
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té;  7  fton  es  posible  copiar  con  otros  hasta  quinientas  en  d 
itaismo  espacio  de  tiempo.  Como  ejemplo  de  la  facilidad  cofi 
que  pueden  trasmitirse  mensajes  secretos  por  el  telég:rafo,  se 
presentó  un  pedazo  de  papel  al  parecer  sin  marca  ninruaa,  en 
el  cual  se  había  impreso  un  nücnsaje  invisible  antes  oe  la  re« 
unión  de  la  sección^  y  por  medio  de  una  solución  de^ nisiato 
de  potasa,  se  hizo  legible  instantáneamente  el  escrito. 

.£nla  sección  de  química,  el  doctor  Playfair  presentó. una 
comunicación  de  Mr.Mcrcer  acerca  de  un  nuevo  método  para 
contraer  las  fibras  del  algodón,  7  obtener  colores  mucho  mas 
brillantes  en  él.  El  descubrimiento  de  Mr.  Mercer  puede  ser 
descrito  en  pocas  palabras:  una  solución  de  sosa  cáustica  fria, 
ejerce  sobre  las  fibras  del  algodón  una  acción  peculiar  é  inme* 
diata,  que  las  obliga  á  contraerse;  y  aunque  lavando  la  teta 
desaparece  fácilmente  la  sosa,  sin  embargo,  la  fibra  no  ha 
detjado  de  sufrir  un  cambio  notable.  Mr.  Mercer  considera 
que  las  fibras  deben  tener  uña  especie  de  ácido  que  se  una  con 
la  sosay  luego  con  las  otras  bases.  El  efecto  de  la  condensación 

dícese  qué  es  de  -^  ¿  -j-  del  volumen  totaldel  algodón  en»* 

picado.  El  doctor  Playfair  dio  en  l£Í  misma  sesión  algunas  prue- 
bas  prácticas  de  la  influencia  de- este  nuevo  procedimiento  ea 
las  manufacturas  de  algodón;  tomando  cierta  cantidad  de  algo- 
don  basto  de  fábrica  y  aplicándole  la  conveniente  solución  de 
sosa  cáustica,  se  hizo  mucho  mas  fino  en  apariencia;  y  unas 
medias  de  tejido  bastante  claro,  aparecieron  con  oste  procedi- 
miento de  condensación,  como  de  un  tejido  finísimo.  Pero  don-* 
de  mas  notablemente  so  presenta  el  efecto  de  esta  alteración 
en  eJ  tejido,  es  en  los  colores.  El  color  de  rosa  se  hace  mucho 
mas  intenso  con  este  procedimiento;  y  especialmente  el  algOr 
don  estampado  con  aquellos  colores  que  hasta  ahora  no  habían 
dado  los  resultados  mas  satisfactorios,  como  el  lila,  adquiere  en 
ellos  una  fuerza  y  una  brillantez  inimitables,  como  se  hizo  pa« 
tente  con  dos  muestras  á  que  se  aplicó  ci  procedimiento,  una 
do  las  cuales  tenía  una  preparación  de  goma  para  evitar  la 
condensación.  Aseguró  también  el  doctor  Playfair  que  la  lela 
tiene  mucha  mas  fuerza  preparada  por  este  método;  pues  que 
un  hilo  que  sin  la  preparación  de  sosa  pueda  sostener  13  on- 
zas de  peso,  con  la  preparación  sostendrá  20.  Según  el  doctor 
Playfair,  la  sosa  cáustica  ha  sido  usada  hace  mucho  tiempo  pa* 
ra  blanquear  las  telas;  pero  la  propiedad  de  alterar  el  tejido 
i^io  pertenece  á  la  solución  friade  esta  sustancia. 

El  profesor  Dumas  leyó  en  esta  sección  varias  observa* 
«iones  sobre  el  volumen  y  peso  atómicos,  se^^uidas  de  consi- 
deraciones acerca  de  la  descomposición  de  ciertos  cuerpos 
que  hasta  ahora  han  sido  considerados  como  elementales.  Es- 
te profesor  habló  de  la  solubilidad  de  algunas  sustancias  é  in- 
'iOkiMKdad  de  otras,  presentando  ejemplos  de  hi  difercnclii 


4e  oe>t#<  oaalidad  res^eeto  de  la  soImcjoa  ep  ag^n^  y.en,¿cM]cM^ 
fuQfb^s,  rolariqñdose  á  las  idieas  y  experiiQeDÍ09  A^J^ibpU^ 
sobre  6»ie  pqnlo^  Seg;un.Mr,  Duni^as,  puede  ropresduiarse  .el 
volúfi^ei)  di9  tos  cuerpos  coa  la  mísina  £g[<?Ujda4  que  el  peso;. 
a$i  la. magnesia ,  por  ejemplo,  y  el  ácido  sulfúrico  pu/^en  ie*j 
i\e¡jc  £u¡r:6spoclivo  volumen}  nuqiéricameále  e^qvresado ».  ^jt^fi 
y  despues.de  su  combinacioa,  y  gráficamentie.  iambíeu  por  1|*^ 
neas.^La  ma^qe$ií^  con  el  ác¡4o  suífiiricí)  presenta  cierto  gra- 
do 4e  condensación;  la  cal  oj'rcdé  un  {5Tad(x,ín.ayor ,  y  li  jbA-j 
rila  el  grado  mas  superior;  y  estos  pucden'represéntarsé  lo* 
mismo  por  lineas  de  direrentcs  longitudes ,  aue  por  figuras  .ó. 
palabras.  El  grado  dé  condensación,  de  cualquier  modo  qgé^ 
se  exprese,  tiene  también  relación  con  la  cualida^d  6  gradp^íl^' 
.  solubilidad.  Así  el  sulfato  de  magnesia  es  muy  soluble,  el/sglr* 
U}ló  de  cal  poco  soluble  y  el  sulfato  de  barita  ínsoluble.pés^* 
pues  de  expresar  gráficamente  la  solubilidad  en  ácido  sulfúr 
jrico  por  lineas ,  procedió  el  profesor  a  manifestar  que  el  vo- 
iiiraon  relativo  do  los  elementos  cloro,  bromio.y  yodó/puedc 
ser  representado  también  perfectamente  con  lineas  iguales  en 
longitud.  Por  último,  después  de  un  largo  razonamiento  so*»' 
bre  multitud  de  analogías  V|uc  presenta  ef  análisis quúMcov 
iiYdicé  iaideade  que  la  1ey,de  la  sustitución  de  \in  cuerpo 
por'Otroé  en  grupos  de  compuestos,  podía  conducir  ¿la  trane*^ 
fbfmacion  de  un  grupo  ep  otro  á  volunliad ;  (Jue  se  podlafe 
tiallar  medlos-de  dividrr  las  moléculas  de  un  cuerpo  de  uí«0 
de  estos  grupos  en  dos  partos  y  unirlas  á  las  de  un  tercercuer^ 
l>o,  con  lo  cual  se  produciría  probablemente  un  cucr^  ititef" 
medio;  puestos  cuerpos  intermedios  tienen  muchas  de* 'sn^ 
cualidades  mezclada^  con  las  propiedades  de  los  cuerpos  exi^ 
Iremos,  de  manera,  quésiiior  alguna  ley  se  conociesen  4os 
extrottios,  los  intermedios  podrian  ser  desctibiertos. 

Otra  memoria  sé  presentó  acerca  délos  peligros  de  los 
vapores  mercuriales  en  el  daguerreotipo ,  y  de  los  medios  d^  - 
evitarlos,  "por  Mr.  Claudel.  En  la  práctica  se  ha  visto  que  oA 
^l  procedimiento  dague,rreotípico ,  requi riéndose  calor  y  iher*- 
¡curio  para  que  tesuUe  la  imagen,  sa  produce  un  vapor  mercu* 
pial  suficiente  para  afectar  de  un  modo  grave  la  salud  de  iol. 
operadores.  EH  medio  de  protección  que  propone  Mr,  Oláudet; 
es  un  recinto  de  hierro  con  ventanillas  y  un  tubo  unido  co» 
Iftchimenea^  para  que  por  él  se  exalen  los  vapores  y  ¿vitar 
»que' penetren  en  tas  habitaciones.  Para  disminuir  el  calor  pc*' 
comienda  un  bañcy  de  agua,  calentado  por  llama  de  gas ,  «on 
.J0  cual  dicQ  que  el  operador  no  teadrá  ^alor  ni  vapp^ps  f  n  la 
¿abilacioh..  ,  .  > 

/  .  . ,  Sobre  la  existencia  del  ácido  sojfurico  e9»  el  aire  y  eo  ^\ 
«gua  de.  las  grandes  poblaciones^  Jey¿<^i  doctor ^o^ith  mt 
^focoie  cserilo  en  vista  de  los. expqrimei^lo^  .hechos  eo  Usif^ 
y^Q^y  jet)  ^4$ Ji^jQdiaoiones.  El  doptoi;  ,gip.tb.,  f^d0úUe)|^ 


qite« el' áeijo-. sulfúrica  es  producido  aii  primerlugai; por ln 
eombiislion ^considera  que  es  oxidado. y^ devuelio  i  laataó^ 
fera  por  la  lluvia  como  ácido  suffúricQ  asociadQcomwmenl^ 
cpn  el  amoniaco.  Liebig  h$i  4?|Qos(rádo  que  ea,fú  j9k(^  b%y 
<5arboniilo  de  amoniaco,     ,  '.    .  .     ,  ,, 

En  la  sección  de  ^eolpig^ía  y  geo^afía  física»  «e  leyeron  .1a(i 
observaciones  del  capitán  Strachey ,  relativas  á  la.geolQgia  4^  , 
unai  parle  del  HimAlpya  y  del  Tibet.  £J  autor  sefíaló  cq  ud  gr^m 
mapa  la  grande  y, ^levada  región  deí  Asia  central,  qu^^f 
estiende  desd^  las  fuent^e^  del  Oxq  hasta  d  rio  Aa^^MlQ  rlio^i^ 
táda  al  Norte  por  los  montes  Rueníun  y  >al  Mediódia^por  ^1  Hk^ 
malaya  que  foroara  la  parte  Sor  de.  esta  elevada  región»-  m9» 
bien. que  una  cordillera  separada.  Por  lo  poco  quO:  ^WW^ 
4el  interior  y  áfi  la  parte  del  Norte  de  esta  regíoBir  parece  que 
forqia  una  masa  de. montanas  cortadas  por  valíss  y  dK^  ^an^ 
elevación.  Las  observaciones  delautor  s^e  refieren,  aljcenlrp 
de  la,  qadena  del  Hiinalaya ,  entre  el  rio  Kálé  y  Sutl^ ,  aspar 
cíq  de  200  millas,  y  al  Noroeste  hasta: uoas  120  mUlias  a  aMr 
lar  desde  la  llanura. 

Mr.  CoQstant  Prevost  presentó  la  explicación  de  un  eutárp 
d^el  estudio  metódico  de  la  tierra  y  del  suejo.  £1  óblelo  del 
autor  de  esta  Memoria»  es  introducir  la  uaiformidad  .en  la  «o»- 
/ne^clatura  geológica  y  dar  un  signifipado  mas  claro  á  JpB  \é^r 
minos  cientiücos.  Actualmente  cada  pais  tiene  su  notoeoqUiMi- 
ra,  y  muchos  de  los  términos  en  uso  fueron  ÍAventados^  eiiaAdo 
la  cienclqi.  estaba  qh,sus  primeros  pasos.  Mr.  Prev^ost<>pÍDa  q^e 
Jas  caus^^s  actualmente  en  acción  sou^  suficientes  p^nra  expli<^^r 
todos  los  fenómenos  de  las  mas  antiguas  rocas.  Al  mismo  Uea* 
po  supone  que  la  tierra  fué  en  un  principio  estremadaisente 
<^lida«  Alrededor  de  este  globo  abrasado  se  formó,  segpn  el 
autor,  una  leve  costra  que  gradualmente  se  fué  espesaodapor 
los  depósjtQs  sedimentarios  que  vagan  por  la  atmósf<pra  en 
todos  tiempos;  micptrasdel  interior  salían  continuas  erapcip- 
nes  volcánicas.  Mr.  Prevost  divide  todas  las  capas  en  sistemas 
ó  series  que  representan  pcnodos.de  tiempo ,  cada  una  de  las 
iguales  necesariamente  incluyelasformaQionesmariaa»  jQuyio- 
marina,  fluvial,  terrestre  y  volcánica.         *     .  : 

.   Él  señor  Mullct  presentó  en  esta  misma  sección  su  segun- 
da Memoria  sobre  los  terremotos^  y  manifestó  el  resultado  de 
.los  experimentos  hechor  en  el  úhimo  ^íio  para  determinar  los ' 
limites  de  las  ponniociones.  Creíase  que  la  celeridad  del  mo- 
vimiento pra  menor  eri  )á  qreoa  y  superitar  .én  l^  ipcas  eláati- 
rcas  honf)ogéneas  ó  cristalinas.  En  consecuencia  se  midió  wa 
milla  en  |os.arenales  cerca  de  Dublin,  al  extr^oijode  la  cual  se 
>  ontcrró  un  barril  de  pólvora.  £1  intervalo  entre  la  inflamacioQ 
de  la  pplvo'ra  y  la  indieacion  del  cl^oque  en  el  otro  ^treihp,  da* . 
ba  jLMi  resultado  de  965  pies  inglcs9s  por  segundó  qn  cada  una 
,  de  las  d^ez  vece;»,que  $e  jrepitió  $1  e3¿pe^enJlo.  ^t  inidlójif^fo 
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ana  dislátída  mii8  corto  en  ^ánílo,  7  se  líicieron  taladres' d«v 
tres  pulgadas  y  media  de  dtífnetro  y  18  pies  de  profundidad, 
tñ  loseuales  se  introdujeron  veinte  fibras  de  pólvora.  Repitió* 
se  el  experimento  veinte  ó  treinta  veces;  donde  et  granito  es* 
taba  mas  desparramado,  el  clioquc  llegaba  á  los  extremos  á 
razón  de.l2W  pies  por  segundo,  y  donde  la  roca  era  mas  ho- 
Tiiogénea ,  él  impulso  caminaba  a  rozón  dQ  1661  pies  por  se-^ 
gundo.  En  muchos  de  los  mas  célebres  terremotos  se  han  pa*. 
¥adpMo$  rehsjes  para  medir  la  velocidad  de  sus  tnovhnienios. 
E^  «I  terremoto  de  Lisboa  de  1761,  el  choque  üegó  á  laCoru- 
fiá  a  razón  de  1994  pies  porsegündo^  á  Cork  á  razón  de  SUSO 
pies  ya  Santa 'Cruz  en  Berbería  á  razón  de  3261.  Eligra«  tei^* 
remoto  deCutch  en  1819,  paró  los  relojes  en  Calcuta  y  'ciwn!- 
71Ó  á  razón  de  1173  pies  por  segundo.  £1  de  Nepaul  en  1834 
paró  «lucilos  "Cronómetros  y  caminó  desde  el  centro  á  les  di- 
versos puntos  én  que  ftjé  sentido  en  razón  de  1000  á  3080  pies 
por  segundo.  E(  tiempo  ^empleado  por  estos  lerremolois  en  su 
movimiento  -es  mas  corto  de(  que  es  de  esperar,  eon€»derando 
las  rocas  como  sustancias  homogéneas;  pero  tai  vezlostem'* 
blores  de  tierra  sigan  alguna  ley  d¡ferent<$  de  his  olas  sanaras. 
Mr.  Maltét  llamó  después  la  atención  hacia  su  Gaiálop;o  de 
terreniotos  que  ascienden  á  cerca  de  6900 ,  y  presento  dia- 
gramas «n-qoe  la  extensión  de  los  terremotos  en  lodos  lo^ 
tiempos  conocidos  estaba  representada  por  líneas  curvas;  es- 
tos diagramas  suscitan  la  idea  de  períodos,  digámoslo  asi,  de 
patj^sfsmo  en  los  terremotos ,  con  intervalos  de  medio  siglo  ó 
n^as^  Según  otro  diagrama  que  representa  los  meses  en  que 
han  ocurrido  los  temblones  de  tierra,  el  mayor  nómcro  de  es- 
tos se  ha  verificado  en  diciembre  y  enero.  Después  Mr.  Ma- 
llet  presentó  un  mapa  de  la  dislribueion  de  los  terremotos,  en 
el  cual  estaban  señalados  cada  uno  de  los  comprendidos  en 
eb catálogo,  indicándose  por  medio  de  la  Intensidad  y  varie- 
dad de  Ibs  colores  la  fuerza  y  la  frecueneja  de  cada  uno  de 
'  ellos.  En  este  mapa  las  regiones  de  Guinea,  Abisinia  y  Mada- 
gnscarno  tenian  color,  lo  cual  prueba  cfne  no  hay  memoria  do 
qué  haya  ocurrido  en  eNas  terremoto  alguno;  la  Groenlandia 
tampoco  lo  tenia ,  porqtie  los  pequeño^  choques  que  alli  -s^ 
sienten  pueden  ser  efecto  délos  movimientos  de  las  masas  de 
.    hielo  sobre  la  costa.  Mr.  Mátlet  llamó  la  atención  hacia  un  pun- 
to del  Atlántico  cerca  de  la  Linea  y  á  la  mitad  del  camino  en- 
tre Guinea  y  el  Brasil^  en  el  eual  los  buques  experin^entan 
'  choques  siempre  que  pasan  por  él,  siendo  el  fondo  estrema- 
'  damcnté  variable ,  pu^s  al  paso  que  en  cierto  sitio  no  hay 
mas  que  400  braz<is  de  profundidad ,  á  niuy  corta  distancia 
osla  profundidad  es  incomparabrcmenle  mayor,  como  si  el 
*  fondo  estuviese  fom^ado  por  un  grupo^de  montanas  volcáni- 
cas. La  conexión  entre  las  lineas  de  los  terrcrtiotos  y  las  de 
'  los  volcanes,  es  ratiy  notable  cu  este  mapa;  pero  algunas 
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regiones  de  terreniotos,  como  la  Síberia/  central  y  una  parle 
de  la  linea  que  se  esliende  desde  la  India  á  Bohemia,  despBé» 
gan  muy  poca  energia  volcánica. 

En  la  sección  de  hisloria  nalui:al  y  fisiología ,  el  señor 
J.  Alkinson  presentó  una  memoria  sobre  el  mareo  y  sobre  un 
nuevo  remedio  para  evitarlo.  £1  autor  aludía  en  ella  al  méto- 
do curativo  del  mareo  propuesto  por  el  señor  Curie  en  la  Acá*- 
demia  francesa  de  Ciencias  en  el  mes  de  setiembre  dpi  aSa 
ultimo,  cuyo  método  consiste?  en  detener  el  aliento  en  el  mo- 
vimiento descendente  del  buque  y  exhalarlo  cuando  asciende 
sobre  las  olas.  Este  método  esXá  fundado  en  la  suposición  de 
que  el  mareo  es  efecto  de  los  movirhientos  ascendentes  y  dcs^ 
ccndentes  del  diafragma  obrando  sobre  los  nervios  frenéticos 
de  una  manera  extraordinaria.  El  señor  Atkinson,  después  de 
observar  los  diversos  movimientos  cómelos  producidos  por 
ol  columpio  y  por  los  carruajes ,  movimientos  que  frecuente- 
mente producen  náuseas,  y  después  de  demostrar  que  cíer- 

.  las  operaciones  practicadas  por  los  mecánicos  y  por  los  labra- 
dores en  que  tienen  que  ejecutar  la  misma  clase  de  movimien- 
tos del  diafragma,  etc. ,  no  producen  lale3  resultados,  pro- 
cedió á  explicar  el  método  que  hd  encontrado  mas  eficaz 
para  evitar  el  mareo,  y»es  como  sigue:  cuando  el  buque  eje- 

,  cuta  su  movimierito  de  ascensión  y  descenso  sobre  las  oías^ 

•  la  persona  que  desee  evitar  el  mareóse  sentará,  y  tomando 
uu  vaso  casi  lleno  de  agua  ó  de  otro  liquido,  procurará  al 
mismo  tiempo  hacer  un  esfuerzo  para  que  el  líquido  no  se 
vierta ,  conservando  siempre  la  boca  del  vaso  en  posición  ho- 
rizontal ó  poco  menos.  Al  hacer  esto,  su  mano  y  su  brazo ,  k 
causa  del  movimiento  del  buque,  parecerán  impelidos,  ya  ha- 
cia una  posición,  ya  hacia  otra ,  como  si  el  vaso  fuera  atraído 
por  una  poderosa  fuerza  magnética.  Continuando  sus  esfuer- 
zos para  fconservar  la  boca  del  vaso  tiorizontal,  dejará  á  la 
mano ,  al  brazo  y  al  cuerpo  seguir  los  diversos  movimientos, 
(como  los  de  serrar,  acepillar  madera,  sacar  agua,  tirar  á 
la  barra,  etc.),  hacia  los  cuales  serán  impulsados  sin  fatíga*y 
casi  irresistiblemente;  y  pronto  verá  que  esto  produce  cj  efec- 
to de  evitar  los  vértigos  y  las  náuseas  que  61  movimiento  del 
buque  sobre  las  olas  tiende  á  producir  en  los  viajeros  no  ex- 
perimentados. 

En  esta  sección,  el  profesor  Forbcs  presentó  algunas  in- 
dicaciones sobre  cierta  especie  de  moluscos  en  las  Azores  y  e» 
Santa  Elena.  Después  de  describir  las  diferentes  investiga- 
ciones que  ha  practicado  respecto  de  este  punto ,  y  la  ana- 
logía que  encuentra  entre  algunas  especies  de  moluscos  y  otras 
de  guropa  y  América,  deduce  de  los  hechos  que  ha  exami- 

'nado ,  que  la  costa  de  la  antigua  tierra  de  que  son  fragmen- 
tos las  islas  del  Atlántico,  al  Norte  de  la  línea,  formaha  una 
comba  indicada  por  la  distribucioa  ííí/orina  stritla^  y  que  la  aa- 
ToMO  I.  J7 
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■•ligua  afííarí  de  tas  'Azjórcá^.cojtilaliepra'.lifáilaira  pófii.ní^^t>|M*- 
te  y  con  lá*  isla  dfe  'ialMaliera  porotra ,  viene  a  ser ^emósítpa- 
4a  par  eslos  datos  adicipnaleá,  A'denjás/tós'  hcfchos^^^pticür. 
píenles  á  Santa  Etcna ,  in'dican  en  confirmación 'de'lasífrtdiQa- 
clones  qae  preveníala  vfejetacíóTtintfigfefta  de  aquella iáftaj-^qtie 
su  lérrltorio.fué  aislado  en  unt)eríó'doí  miiy  ajnjtjguovytjoéiio 
ha  estado  unido  coa  el  continente.  iXV mjs?rtíor  trenrpo  ,^ Ibs  mo- 
luscos .marintfs  parece  queíindíoan  la  stfmewión  deinm-íFen- 
gqa  dé  tierra  que  unia  pro1jablem,e;nte  el  África  fc»n  ía'Aj^éíi- 
¿a  del  Sur,  anles  de  la  eíev^cion  de  Santa  .Elena.  AJol^rgo 
4ela  óosta  de  feáta  l€^n:gaia'dellerr,apae,deit  haber  esMo  dfe- 
tritMiido^  los  seres  comunes;á:  las  Iridias  Oíjcide^iiales  y  al'»So- 

A  estas  consídieracipnes  añadió  éf  prófes0r  'Píiittfps,  ^ue 
cuando  la  misma  formado  plantas  y  animales  se  présenla;  en 
cíoslás  opuestas,  naturalmenle.'deBe  deducirse  que  cstas-cos- 
igis  estuvieron  en  jOtro  tiempo  unWas;  yque  si  dé  f^tes  hcclhos 
pódenlos  inferir  queháhabido  conexión  éntrelas  mohtaínasí^e' 
Escocia  y  lis  de  Escan'dinavia ,  éírtre  el  écntro  de  In^flttéffa 
y  Alemania,  entre  Irlanda  y  España,, de  la  misma  ma;íera 
puede  deducirse  la  conexión  entreínglaterra  y  América. 
Cuando  encontramos  los  mismos  animales  en  rocas  en  un  gran 
distrito,  suponemos  que  ha  habido  relación  entreoíos*  mar^s 
que  han  producido  estas  ropas ;  ¿por  qué  no  hemos  de  hacer, 
por  consiguiente ,  la  rtiisma  deduceioTí  respecto  de  los  anima- 
les y  plañías  actuales? 

El  profesor  Hcnstow,  presentó  «varias  observaciones  Kobre 
la  vitalidad  de  las  simientes.  Durante  el  añoállimo  ha  planta- 
do varias  simieti tes,  de  las  cuates  han  nacido  dos  plantas 
pertenecientes  ambas  al  orden  de  las 'leguminosas':  una!  'de 
ellas  ha  nacido  de  una  simiente  que  tenia  17  años,  y  la  otra  de 
una  que'contaba  20  de  existencia.  En  general ,  parece*  quela 
simiente  de  las  leguminosas  conserva  su  Vitalidad  por  muctio 
míis  tiempo.  Fournefort  recuerda  el  caso  de  Jiaber  natído, ha- 
bías de  simientes  que  habian  permanecido  guardadas  por  es- 
pacio de  100  años,  y  Wildc no w  observó  una  sensitiva',  pro- 
ducto de  una  simiente  que  habia  permanecido  guardada  por 
espacio  de  00  años.  Sin  enjbargo,  los  casos  de  .plantas  que 
.aacen  de  simientes  encontradas  en  mamias,.no7ncrecen.  eré* 
/(Jito  alguno  por  ningún  concepto. 

'  En  la  sección  de  geografía  y  elnotogia,  ser  leyó  tma'comti- 
iiieacion  dirigida  por  Slr  R.  Schomburgk  al  prinjcipe  Alberto, 
acerca  de  las  investigaciones  etnológicas  hechas  en  la  isla  'de 
Santo  Domingo.  Según  eslafcartí^,  quctienélA'fecha'dellSde 
marzo  de  1851 ,  no  eiíste  ya  un  deseertíiente  puro  dé  los  tni- 
llones  de  indígenas  que  en  tiempo  del. :de$cuí>ritttreTito*  pobla- 
ban la  isla  de  Santo  Domingo;  pero  por: medio  dé  una' obser- 
vación cuidadosa  de;  las  razas  mistas  que  ^forman  Ja  mayor 
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jp&róiéüfiQ$fi.  en  unas  al  jQabo  .de  poea{s.geQ^i:qAÍQ|)i?^  &  .fD  je^tr#s 

en  ^a& seUrásn^iea  por.liapg)0  .osp^eio  ..ijjei Ue^po. ; $i?g:ii9i0 

-auU>i>íde.esia  <tdixiunicafi^n ,  Jajrazia.inMSia ,  }\^v^^4^  Mii^s 

ea  Sonto fiumiDgro,  es  ia./ipe  .mas  t^tmiiPi^JiiatíC^l^^efvaitos 

^raeteiresa^ci  indio  .puro  r0b^rYta4<)Síen  iQliaiPQf  ^ei$^(c|ot.4e 

«aiaa^leidpssigJos:  estaobsQrvaoioa^  riQf^QrctPfMQlp^lp^^Dle 

(.al^exo  i  locoenino.  SiiStAurnias.^m^étcJ^as^  .auiJlezcii^^fRuiiA^ 

..pura  ,*suxiitis.isuave  ,*susL.graD|des,<y«S;pegr.o$  ytjiu  Abj^nil^i^ 

.iS^cioAe&delautar  á  caii^O/dolaf^^tínf^onj^o  l^j^a?i9ii^jCÍ0^v#,. 

han  tenido/queJimilarséi  lospoco^  y  pf)br¿es  mof^upa^p^s 

>quc>liaA  quedado. de  sus  u^os  y^^j(>stynil^H9«^í&u.'Í^ia^Maje.vÍTÍe 

ian.solo  en  los  nonibres  de  Iq^íkrps^  rJO^^^ÁiijbpIqsijf/.frvt^ 

.*pl»ratodoi5e.cambina  p^rahac^Qr^jpr  q.ue>  e^(l^fej^P 

t  tates  >aQnibresjcra:id¿QliQo,j¡|l  de:  laa  U^itmSi  cocriW  de  lAG^yan*. 

£n  una^^eursion  ú  la8.<;o&'er4»a;$«;d.c;ár^as.4ejiPQmil|ier.í& 

f  dicztleguas  aL0fiisie,4c  1^  qwd;^^Q,Saííto  J^^jilgPi  f^^^emii!» 

.«I  auli) r  varios  gie»roglí6«ios  pjecutiadiPiS  parios  joiíios, despide» 

ide.lfl:ilegada..de;Jo8iespa5/oíe^.iE$lítiS.nAl§bl65 .CAC^jas  e*léa 

^situadas  ,en  el  dj|&lrito  .Qn  ,quoT6¡nafea..íepií)o  jQpcj^iflue,  la  bí&^- 

nu^saiüdki.Gatalíoa.cuandoJos.e^pí^riEQl^  ¿Q^^bar/t^^rpn.  í^qs 

indios  hal)iaa.lcazpd¿ e5ft:,cUjaS:(^p.4^j)PAMní«^an,/i4in^ro  4e 

pinturas  simbólicas,  y  una  oqeva  pcqvieua  dpncle  jiay  iiii|& 

abiii)d;)4Msiaude,e$tQSi.$Rpb<f>los,  s^  jtania  la  ,piem  piritosa* 

^Ck^rea  deia  entrada  de.  otra  cueva  innit€K}|at$i  á  ella  ,.9b3.erv6 

el  aíi^tor. alguna»  í guras  /(esculpida?»  <en  Ja,  roca .,  cuyo,  c^ricter 

^y.eliosiarieiehasenja piedra,, prueban  Mn;OCÍs^.rnas.T^inpÍp 

>  que  el  de  la  cueva  anterior,  y, dcAPtan  .si  jno  u^(¡LC(ívili%94^|Qp 

AvanaadarUna  .viva  í)<>ri(?^pcion  yyna  paci(PPP¡A  íAfiííütinfiauible 

•sp^ra  dará  la  piedra  J.afp^rníaudqs^a.  ^s, potable  4W  es^^s 

.  íWWuUuras,  soloi se. .  eOiQueptrAn  djonde  ¡bay .  pr.u£íí)as .  de ; bab«r 

^batiiit^do  ó.vis¡MidoJp3.carib^.seli$ilio  ea  que  sebalían;  pero 

^et  autor  no  oree  queJasd^o  que  se  tirata;  íue^^u  hccbasporlQS 

.fiariúí^..  Otro  dejos ^esc^briniienlos  {jpjLeri^sanles  b^<fbQs  pcar 

.tlro'Bshomburgk.di^ranle  sus  viajes  <jn  Santo  .Domingo,  «s 

i#l.reeiutQ<5ircwÍar,gi:;iniüco.quc  puede  observarse ^n  lasin- 

^ftediacíQnea.de.  Sw ÍMdft.deiMagHana*  ,Ma,^U£^íia<PrA  wo  ,4e 

J(QS  reinos  en  .que  i  te  ¡sla.de  Síj^pioJ)oíT]ijPgo  estí^ba.  dividida 

,i^lifinclo  UwArpO,  los, ^pañoles,  y  ,jdonde.ir^jp^fea,eI.  qm}%!»^ 

.CaQnflLbo,Qan^u  doftgfftciaída i Qsj^fíSAtAwiP^^pna^qwe.íué  Lal^orr- 

jjQs^^aiporinandato  4eí^obQi>i^<i^/..QvjpndOv,£sle  qícqulo  i^nL- 

tm^^o  %Qe aiÍi4wn)brp.:de.Qerfií^fl^.dc  Jps,ia4ilips,,y^^.^a si- 

«.tiíado^^u^a  llanura jriQitieAaf^  de;bP^q^QQiUosy  regada  pgr  ^1 

rio  afogi^aíui.,  EldC^Tíyilp.iepp^^^^  en  rpcai.íífc 
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granito,  cuya  lisura  de  superficie  prueba  que  han  sido  fecd- 
gldas  én  las  orillas  de  algún  río»  probabiemenle  el  Maguana, 
aunque  la  distancia  es  bastante  grande ;  estas  rocas  pesan 
cada  ufia  de  treinta  á  cincuenta  libras ,  y  están  colocadas 
uuas  junto  á  otras  dando  á  la  circunferencia  la  apariencia  de 
un  camino  empedrado  de  21  pies  de  ancho  y  2270  pies  de  cir- 
cuito  ,  •según  ^e  ha  podido  medir  a  pesar  de  los  árboles  y-ar- 
buslos  que  han  crecido  entre  las  piedras.  En  el  centro  del  cir- 
culo hay  una  gran  roca  granítica  de  5  pies  7  pulgadas  de  al- 
tura, concluyendo  en  puntas  obtusas  y  en  parte  empotrada  en 
la  tierra.  Se  conoce  que  manos  humanase  la  han  dado  forma  y 
pulimentado;,  y  aunque  1^  superficie  ha  padecido  ei  efecto  de 
la  influencia  atmosférica,  es  evidente  que  representaba  una 
figura  humana ,  pues  se  vén  todavía  las  cavidades  de  los  ojos 
y  de  la  boca;  no  hay  duda  que  este  círculo  rodeaba  al  ídolo 
indio,  y  que  dentro  de  él  adoraban  los  indígenas  á  Ja  deidad 
un  la  forma  de  una  roca  de  granito.  £1  autor  de  la  comunica- 
ción que  estamos  estractando,  no  cree  que  los  habitantes  que 
los  españoles  encontraron  en  la  isla  fuesen  los  constructores  ni 
los  adoradores  de  esta  deidad:  su  opinión  es  que  el  círculo 
granítico  de  San  Juan  de  Maguana,  así  coáio  las  figuras  y 
símbolos  ejecutados  en  las  tocas,  en  lo  interior  de  la  Guyana 
y  en  Síxnto  Domingo,  pertenecen  á  una  raza  mucho  masintelí- 
g;enlc  que  la  que  Colon  encontró  en  la  isla  Española ;  raza  que 
vino  de  la  parte  del  Norte  de  Méjico  adyacente  al  antiguo  pais 
ó  dÍ5;trito  de  los  huastecas  ,  y  que  fué  conquistada  y  esiirpada 
por  las  naciones  que  babitaban  el  pais  á  la  llegada  de  los  euro- 
peos. Es  lo  cierto  que  entre  las  antigüedades  últimamente  des- 
cubiertas cerca  de  San  Diego  ,  á  una  jornada  del  Océano  pa- 
cífico, al  principio  del  golfo  de  California ,  había  también  cír- 
culos ó  murallas  graníticas  alrededor  de  venerables  árboles, 
columnas  ó  rocas  con  geroglíficos. 

El  reverendo  J.  Donaldson  presentó  en  esta  misma  sección 
unamemoria  sobre  la  clasificación  etnográfica  con  relación  álps 
dos  problemas  aun  no  resueltos  de  la  filología  indo-germánica. 
Los  dos  problemas  no  resueltos  de  la  filología  indo-germá- 
nica ,  son :  1.®  la  ostensión  y  naturaleza  de  la  afinidad  que  une 
las  ramas  indo-germánica  y  semítica  de  la  familia  humana; 
2.**  el  origen  é  interpretación  del  antiguo  lenguaje  etrusco. 
Estas  dos  cuestiones  dependen  de  la  definición  satisfactoria 
que  se  haga  del  punto  de  partida  asiático  y  de  los  límites  eu- 
ropeos de  la  emigración  esclavona ,  y  para  ¿lio  es  necesaria 
revisar  los  principios  generales  de  clasificación.  La  anatomía 
comparativa  de  las  diferentes  razas  de  hombres  no  es  sufi- 
ciente para  explicar  los  hechos  de  nuestra  ciencia,  ni  para 
auxiliarlos  en  la  clasificación  de  las  diferentes  familias.  Para 
este  fin  es  evidente  que  deben  consultarse  estos  cuatro  ele- 
náentos:  I.»  la  filología;  21^  los  antiguos  nombres  étnicos  y 
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locales;  S.^la  historia  y  la'  tradición;  4.<»  la  geografía  física  ó 
descriptiva.  Atendiendo  á  todas  estas  fuentes  de  información, 
vemos  q[ti6  siguiendo  la  cadena  déla  raza  esclavona  podemos 
remontarnos  hasta  su  posición  mas  occidental  en  el  Irán,  esto 
es,  hasta  su  estrecho  contacto  con  la  raza  semítica  ó  siró- 
arábiga;  y  estas  deducciones  etnográficas  ó  prima  facte^  es> 
tan  confirmadas  por  las  investigaciones  filológicas  y  paleográ- 

,  ficas.  Pueden  también  sacarse  consecuencias  interesantes  de 
la  comparación  entre  las  tribus  medo-esclavonas  y  semíticas 
respecto  del  grado  respectivo  de  introducción  ó  admisión  del 
alfabeto  escrito.  £n  el  otro  estremo ,  ó  sea  en  el  europeo, 
vemos  que  los  esclavones  en  su  limite  occidental,  están  o 
entremezclados,  óon  oposición  con  ios  escandinavos,  ó  con, 
lá  rama  de  la  baja  Alemania.  La  historiadnos  ensena  que  los 
etruscos  eran  de  origen  Rcelio ,  y  puede  demostrarse  que  los 
Roetios  deben  haber  sido  originarios delnbajaAlemania.  Ahora 
bien;  por  la  circunstancia  déla  emigración  á  Islandia  parece 
que  el  antiguo  idioma  escandinavo  se  ha  conservado  en  una 
forma  bastante  pura;  y  por  tanto,  como  la  lengua  islándica  es 
la  única  que  da  explicaciones  léxicas  ó  gramaticales  de  las 
inscripciones  etruscas  menos  relacionadas  con  los  otros  idio- 
mas italianos ,  resulta  de  aquí  que  los  elementos  no  pelásgicos 

.  que  se  encuentran  en  la  antigua  lengua  etrusca ,  deben  ser  es- 
candinavos ó  góticos. 

Tales  son  las  ideas  del  Sr.  Donaldson ,  á  las  cuales  se  adhi- 
rió el  caballero  Bunsen  que  estaba  presento  en  esta  sección  y 
que  les  atribuyó  grande  importancia. 

.  En  la  sección  de  estadística,  Mr.  Guerry  presentó  algunos 
mapas  coloreados  para  ilustrar  varias  cuestiones  importantes 
respecto  de  la  estadística  criminal  de  Inglaterra  en  los  últimos 
diezy  seis  años.  Habia  traído  de  Francia  una  serie  igual  de 
mapas,  pero  teniéndolos  en  la  esposicionno  podía  presentar- 
los en  aquel  momento.  Del  examen  de  los  datos  que  Mr.  Guerry 
ha  consultado,  resulta  que  es  errónea  la  opinión  común  de 
que  la  falla  de  crímenes  en  ciertos  distritos  se  debe  única-. 
mente  á  la  instrucción  en  Francia.  Los  cálculos  de  Mr.  Guerry.  . 
respecto  de  Inglaterra,  están  fundados  en  documentos  ofíeiu- 
les  tomados  del  ministerio  de  lo  Interior.  Cada  mapa  esfá 
construido  para  manifestar  la  clase  particular  de  crimen  que  : 
mas  prevalece  en  c<ada  condado ,  como  asesinato,  homicidio, 
latrocinio,  robo  doméstico,  bigamia ,  etc.  En  cuanto  á  la  biga- 
mia hay  una  notable  diferencia  entre  Inglaterra  y  Fraacia, 
siendo  mayor  el  número  de  casos  en  Inglaterra ,  lo  cual,  según 
Mr.  Guerry,  depende  de  que  las  leyes  dan  mas  facilidad  en 
Francia  para  averiguar  la  identidad  de  las  personas.  En  los 
mapas  ingleses  está  calculado  el  grado  de  criminalidad  por  el 
número  de  acusados  durante  el  período  de  16  afios  comparado 
con  el  número  de  almas,  según  los  censos  áe  1812, 18.31  y  1841. 
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halMyvnmyprabaMrjd^({(/be;  suponer,  que  la  ri^^ueza,  de  unpais 
8e,MmiW)Liá  conscívanái^ ó.cio$ós  á  ungían  numero  c|e  sus  iri- . 
ditiauos.  Pérp.d^lf^-ijócíplo  dé  Ja  ¡top^psibilidüd  d¿  híactir  sufi- 
ciéutc  ei  trabajo. jde  los  popr^  pariji^u  subsistencia ,  dedtrce  d ; 
autóp^ue  el.deb'ec  dé  tgdos  los  liombVé§  ¡m^Iig^nlcS,  y  en  es- 
peiciaWiíos  ma$  iairtedíatamenlé  encargados  die  los  pobres',; 
csinvéslíg^r.y.tralíkr  ele  remover  las  causas  del  pauperismo'. 
El.autor.noseest¡énde^.$ÍA  embargo,  sobreveste  último  puntó, , 
y  solo.  baeei'erércQcia.ár  sus  escxHos  anteriores  ^  y*  señala'  las 
precauciones  :íiánUaüa$,%  la  mejora  de  las  cajas  de  ahorros  y 
las  j»iedidas  p^ra  contexiep  la  intéñip^rancia  y.  la  inmoralráad^ 
como. medios  para  .evitar  el  nóalrqoe  tantos 'estrag/>s  caus.a 
en  Inglaterra  y,  e§ipec¡almeoic  en  irlanda-  , 

Énlesía  naismá'Séccíóií  se  leyó  también  una  menioria  de Hf. 
Késnédy:,  director  de  la  estadística  en  y/^^hin'gton  sobre  la 
inñúéncia  dé  lós.descóbriiniénlos  científibos  y  artísticos  en  el' 
desárrc^líó  dé  la-condlcion-delpüebló,  según  las  indicaciones^ 
quQ^súmJnistran las opcracíonésdél censo  en  los Éstados-'Ühí- 
d<¿5,  Eíí  autor  comíeQzb;  sentando  el  hech^  de  que  nuevos  ele- 
méálós  agitan  la  menic  de  los  homtres  y.  se.  introducen  en  la 
legislación  dé  los  estados,  induciéndales  á  estudiar  su  propia" 
condícióa  y'  la- de  otras  naciones:  síntoma  njuy  favorable,/ 
pues  la  cáid'a  de  losimperios  no  puedo  alribuííse  sirio  á  la  nc-' 
glikéftcia.cOnque.  miraron  ó  a  la  igqorañcii  en  qúO  csiuvierón 
deilas  ne^osidadcs  dé  los  pueblos,  mirando  con  descuido  •  su 
ecTMCd'ciórí  y  con  indilercflciá  su  moralidad,  Sobre  este  punto 
el  gobierno  dé  los  Estados-Unidos,  dice  Al.  Kennedy,  ha 
acfopt^Qcl  méjííc  sistema  pai;a  rdunir  los.  hechos  que  pue- 
den; iñdícaíplenamehtelá. verdadera  situación  der pueblo )  y!' 
aquejía>nafcíóñ  ha  sido  la  primera  en  incorporar  et  principio 
de*efelfc\6istémaen^u  leyjúrtdaniedlal»  Otras  jiíicipnes  han  for- 
mada tensos  dé  ¿obíacion  antes  qiue  los  norte-^amcticanos;. 
pefó'no^  nah  tenido  mág  objeto  qíiq  conocer  cuánta  fuerza  m¡- 
lititi:  podran  dar  d'é  sí  I  y  cuál  érala  niateria  imponible  para 
estableced conlrtbuciqnes..  Ei  gobierno,  de  )o¿  Estados-Unidos' 
se,  ha  llevada  otrámiM  iftas  alta :  la  de  conocerla  verdadera'* 
sitú1»c¡ón' d'é  los puebtós  paralégiálár  con  sabiduría,  saber  qué 
coisas  dcbiari  de^'arse  continuar  ó  estímúíarsé,  qué  errores 
proscribirse ,  qjie  abusos  corregirse.  En  179S(),  las  ;investiát^* 
ciónos  se  liínitaron  al  número  dé  almas  dé  los  diferentes  colotes' 
y  condiciones ,  así  de  libréí}  como  de  esclavos*:  treinta  anos 
después,  en  1820,  se  incluyó  en  el  censo  la  estadistica  de  la 
agricultura,  á  la  industria  y  al  comercio;  y  hoy  en  1851,  por 
una  {^j/permaneníé  que  se  ha  dado,  el  censo  comprende  to* 
dos  ó  casi  todos  los  hechos  que  pueden  dar  una  idea  completa 
de  la  condición  del  pais.  El  presente  censo ,  cuaiído  esté  com- 
pletamente formado,  indiéará:  el  número  de  familias;  el  núme- 
ro de  casas  de  habitación;  las  ocupaciones  y  profesiones  de 
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todas  las  personas;  el  Juglar  del  nacimiento  de  cada  indivi- 
duo; el  número  de  casados ,  viudos  y  solteros ;  el  número  de 
los  que  asisten  á  las  escuelas ;  el  de  los.  que  no  saben  leer  ni 
«scríbir;  el  de  los  cie^^os^  sordos ,  mudos ^  locos ,  Idiotas»  po- 
bres y  criminales  ;  el  número,  edad,  sexo  y  color  de  la  pobla- 
ción esclava;  el  de  los  manumitidos  voluntariamente;  el  de  los 
manumitidos  por  sus  propios  esfuerzos;  el  de  los  sordos,  mu- 
dos ,  ciegos  ,  locos  é  idiotas  de  esta  clase;  el  número  de  los 
que  han  muerto,  tanto  libres  como  esclavos;  su.  edad,  sexo, 
<j(riort  condición,  naturaleza,  profesión  ú  ocupación,  enferme- 
dad ó  causa  de  su  muerte,  y  número  de  dias  que  duró  aquella.. 
Relacionada  con  esta  estadística  se  forma  otra  en  cada  con- 
dado que  expresa  su  formación  g^eológ^ica ,  su  sucio ,  rocas, 
minerales ,  montes ,  pantanos,  rios,  madera  de  construcción, 
fecha  del  establecimiento  de  la  población  ,  fecha  de  la  organi- 
xacion ,  naturaleza  de  los  primeros  pobladores ;  canales,  bar- 
cajes, portazgos  ,  ferro-carriles,  telégrafos  eléctricos,  insti- 
tuciones de  banoo,  sociedades  de  seguros,  sus  capitales  y  di- 
-videndos ;  fanegas  de  tierra  labrada  ó  por  labrar  que  perte- 
necen á  cada  labrador  j  su  valor;  el  de  los  instrumentos  y  má- 
quinas de  labranza;  el  número  y  diversidad  de  los  ganados,  y 
éí  valor  de  cada  uno  ;  el  producto  de  las  propiedades  de  cada 
familia  labradora;  la  diversidad  de  manufacturas  y  comer- 
cios: suma  del  capital  que  se  invierte  en  los  negocios ;  canti- 
dad y  especie  de  las  primeras  materias ,  valor  de  cada  una  de 
estas ,  fuerza  de  vapor  usada  en  las  fábricas,  número  de  bra- 
cos de  hombres  y  mujeres  empleados  en  ellas ,  salarios  ,  pro- 
ductos i  su  cantidad,  calidad  y  valor;  especie  y  cantidad  de 
las  contribuciones;  número  de  colegios,  academias  y  escue- 
las; número  de  profesores  y  de  alumnos,  rentas  y  sueldos,  nú- 
mero de  librerías  y  de  iglesias,  su  carácter;  número  de  pe- 
riódicos ,  su  índole ,  su  circulación  ,  su  importancia  rés- 
]iecliva.  Todos  estos  hechos  forman,  dice  M.Kennedy,  la 
verdadera  base  de  los  conocimientos  que  se  necesitan  para 
averiguar  con  exactitud  la  situación  del  pueblo. 

.  Hemos  dado  un  extracto  de  los  mas  importantes  trabajos 
en  que  se  ocuparon  las  secciones  de  la  Asociación  británica; 
terminaremos  este  articulo  anunciando  que  este  congreso 
científico  se  separó  á  los  pocos  dias,  designando  el  mes  de 
agosto  de  1852  para  su  próxima  reunión  general. 
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Geróniho  Paturot  en  busca  de  la  mejob  de  LAS  REPCBLiCAS  (Jéromc  Paiuroí 
¿I  la  rechercíie  de  la  tncilleure  des  republiques) ,  por  Luís  Reibaod. 


D, 


'e  los  sucesos  ocurridos  en  Francia  á  principios  de  1848 
cuando  cayó  la  monarquía  de  julio  y  fué  establecida  la  repú- 
blica ,  se  han  escrilo  diferentes  historias  ó  monografías  como 
ahora  se  dice.  Mr.  de  Lamartine  ha  escrito  una  en  que  es  al 
mismo  tiempo  historiador  y  protag:onista ,  y  escusámos  decir 
que  la  ha  escrito  desde  el  punto  de  vista  de  su  personalidad, 
«¡n  escasearse  las  apologías  y  los  elogios:  desde  el  punto  de 
vista  de  los  intereses  legitimistas ,  ha  dedicado  también  otro 
libro  á  la  misma  época  Mr.  de  Capefigue ,  asi  como  había 
dedicado  antes  un  número  nada  escaso  de  tomos  á  la  historia 
del  Imperio  ,  á  la  de  la  Restauración,  á  la  de  la  monarquía  de 
Julio ,  y  á  todas  las  épocas  iniportantes  de  la  historia  do  su 
pais ,  comenzando  por  la  de  Felipe  Augusto.  Otras  varias 
descripciones  ó  monografías  se  han  escrito  del  mismo  perio- 
do ;  pero  entre  todas  ellas  la  que  mas  éxito  ha  tenido  ^  ta 

que  mas  impresión  ha  hecho,  la  que  vivirá  mas  acaso,  c^ 
Tomo  I.  .88 
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«naque  se  ha pr.esftftUida 4»á¿a^Ja naodosta  forma-d^ja iiove» 
la,  y  que  bajo  las  apariencias  de  la  ficción  ha  prcéent^do  con 
los  colores  mas  exactos  y  verídicos  el  eslado  de^  la  sociedad 
francesa  en  la  calamitosa  y  extraordinaria  época. á  que  noá 
referimos. 

Para  dar  á  nuestros  lectores  una  idea  de  Já'ome  Paturot, 
bastará  decirles  que  esunaiiovela,  si  es  que  novela  puede 
llamarse  loque  encierra  tantos  ielenientos de |)crfec]L$i  exac- 
titud ,  á  la  ma[n<5ra  dé  Gil  'Blas :  x5on  la  solu  &ift;reht;¡a  de  que 
el  protagonista  en  vez  de  tener  por  campo  ó  por  teatro  la 
corte  de  nuestros  Felipes  ,  vive  en  París ,  en  el  París  de  las 
barricadas,  de  los  cliíbs,  de  las  sectas  socialistas  y  dé  las 
escenas  revolucionarias.  Preciso  es  convenir  en  que  el  ridícu» 
lo  es  un  arma  terrible  ,  y  no  hay  gobierno ,  ni  situación  po- 
lítica que  no  tenga  que  temer  sus  estragos.  Los  libelos  de  Pa- 
blo Luis  Courcier  causaron  tanto  daño  á  la  restauración  como 
las  canciones  famosas  de  Beranger ,  Timón  (Cormenin)  han 
hecho  no  poco  á  la  dinastía  de  julio.  Pero  la  época  de  las  re- 
vokicionos  ,  como  que'en  ellas  se  trastornan  todas  las  posi- 
ciones, se  invierten  los  papeles,  se  alteran  y  truecan  las  ca- 
tegorías, son  las  que  prestan  una  mies  mas  abundante  á  la 
terrible  hoz  del  ridículo ,  que  busca  siempre  y  sobre  todo  los 
contrastes.  Tal  es  el  origen  del  éxito,  y  el  fundamento  de  las 
muchas  ediciones  que  ha  logrado  Jérome  Paturot^  prescin- 
diendo del  mucho  talento  de  su  autor. 

Entre  tantas  traducciones  como  se  publican  en  España  to* 
dos  los  días,  no  creemos  que  haya  emprendido  nadie  la  de  Jé- 
rome Paturot  y  ni  es  fácil  que  se  haga  la  de  toda  la  obra,  por 
los  grandes  inconvenientes  que  ofrecería  el  estilo ,  y  por  lo  ar- 
duo que  sería  dar  á  comprender  y  apreciar  todas  las  alusio- 
nes políticas  y  personales  de  que  está  sembrada.  Para  suplir, 
está  falta ,'  publicamos  este  artículo ;  pero  antes  de  entrar  en 
él ,  justo  será  prevenir  á  nuestros  lectores  que  fto  es  Jérome 
Paturot  un  personaje  nuevo,  que  hace  su, primera  aparición 
en  la  república  literaria .  Antes  de  buscar  la  mejor  délas  repíi- 
1)licas,  había  buscado  fortuna  en  los  tiempos  del  becerro  dé 
oro,  en  la  época  de  las  sociedades  anónimas,  de  las  juinas 
de  asfalto  y  de  las  empresas  de  caminos  de  hierro.  Jérome  Pa^^ 
iurúl  ¿  la  recheréíie  d'une  posiíion  socide;  Gerónimo  Paturot 
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e&lMJ6ca4e>una^0$ii9Íon  i^ooial  i  6&>una  eseellmte  nol^ela  po^ 
Ukadigi^.hafe»'ar)io$v  qnetu^o  *un:  gran  ékitovy^é  iti  cdüI  V$6né 
á'^^i^tt^tá-qucr  eátú^t)l$'ahaHt£i{)ile^  una^giündn  parte. 

Desengañado  de  la  vanidad  dé  sus  pri^teh&iones/y  méllra- 
iado  por  lá  foFtuna'nueélro  Gcrónlrno,  vive  retirado  en  un  pue-  , 
Uo  pfqiHeuo*  j^asa  su  liempo  desempeñando  tin  decíliDOso- 
ballerno,  con  cuyo  sueldo- oubi^  sus  necesidades,  raaldicien- 
fló^ dei  gtóftiernO' qtro  lepaga,idesenndp  con  Itñpaeicncia  oíoa 
révoTucion  que  ló  eche  por  tierra ,  y  disputando  dia  y  nadie 
con  otro  empleado  que  está  bajo  sus  órdenes »  y  qliie  ús  un 
fi^élieo'partidaiio de  Ltiis  Felipe  y  desu  gobiei^no.  Lo  noli* 
Cía  déiaféVdlaciórí'dtí  febrera  rto  tordft  eil  Hcgíai*,  y  con  lá  no- 
ticia uno  de  aquellos  célebres  cotftlsarios  de  la  república»  y 
^quí  empieza  la  novela.  Oigamos  ahora  la  relación  del  mís^ 
mo  Cíerónimo. 

«Asi  les  cosas,  una  cireemstancia  imprevista  vino  á  poner 
tregua  á  aquclloS'  debates  borrascosos.  Una  silla  de  posta 
arnuticlada  por  los  cba«qui<kxs  d^  un  látigo ,  sé  dirigió  hacia  hk. 
casa  de  la  prefbcturai^  Dos  banderas  tricolores  adornábanlas 
t^íOrtekuclas,  formando  una  manifestación  que  no  podia  dar  lu- 
gar á  equivocaciones.  La  muchedumbre  corrió  hácii  aquel 
punto  y  yo  fui -en  pos  de  cMtt.Er  prefecto,  como  funcionario 
ftttfómiido,  ¡estaba  depiefeíKbre  la  escalinata ,  dispuesto  á  ha- 
cer á  su  sucesor  los  honores  de  la  residencia  administrativa. 
Sü  continente  era  tranquilo  y  digno ,  y  su  mirada  serena  y  un 
tanto  desdeñosa.  Paró  la  silla  de  posta  y  bajó  de  ella  un  hQtn-  < 
bred'O  edad  madura  rodieádo  de  una  banda  tricolor.  Aquella 
banda  envolvía  on sus  plie^es  un  nuevo  gobierno:  conocióla 
^'Prcfoctoy  se  inc&nó^  Apenas  acababa  dé  indicar  con  un 
^deniiañf  lienO'  de  resigBitcíon  k  ^ncl  inesperado  hu^esped  la 
dfttírada  i  la;  residencia)  ofu^ial ,  cuando  üñ' nuevo  ruido  Itamfr 
011  ftt^enotio»  y  la  de  la  moetedumbre  agrupada  en  tomo  de  la 
^n^ai  Era  unasegoada  siU¡a  que  llegaba  engalanada  del  mismé 
taodo  que  la  anterior.  Los  caballos  á  todo  correr  la  arrastraroii 
Mnra'pidíe2  á  su  destino,  y  éallóíde  ella  un  segundo  personaje» 
fttaviadatafmbienicoDtos  tres  colares,  alto  y  seco  tatito  coma 
tjl  otro  era  bajo  y  gmeso;  Todos'cslos  raovímiehlos  habían  si- 
tio taxi  rápidteís,  q^roias  ddsí  bandas  se  encontraron  en  la  esca- 
nbtataylasobidnonálapary  esta  por  la  derecha  y  aquella  por, 
la  izquierdo* 

El  prefecto  se  quodó  atónito :  por  dos  partes  le  "alargaban 
ti»  pliego  revestido' de  un  sello  que  le  era  familiar.  ¿A  quién 
habia  de  dar  crédito?  Examinó  los  nombramientos,  y  ambos 
^ran  de  igual  tenor  y  de-  la  misma  fecha :  solo  «e  diferencia- 
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ban  en  Iosnombp6s:0onsiíftó  las  fisonomías  y  arribas  respira- 
ban la  misma  seguridad  y  ia  misma  bu^na  fé.  Desde  Salomoii 
ningún  hombre  ^e  habia^  hallado  nunca  en  posición  taa^deli* 
cada.  Al  fin  lomó  un  partido. 

—Señores ,  dijo  á  los  pretendientes ,  io  que  veo  mas  claro 
en  esto  os  que  no  rae  queda  mas  que  hacer  mi  balija,  y  este 
es  negocio  de  un  momento..  Luego  que  yo  me  marché  po- 
dréis zanjar  el  asunto  entre  ios  dos. 

Iba  ya  á  retirarse,  cuando  intervino  uno  de  Tos  dos  per- 
sonajes, y  poniéndole  la  mano  en  el  brazo  en  ademan  fa- 
miUar, 

— ^Ciudadano  ex-prefecto ,  le  dijo. 
El  funcionario  destituido  no  estaba  acostumbrado  a  aquel 
lenguaje,  y  arrugo  el  ceíio^  Su  interlocutor  aprovechó  el  mo- 
mento para  volver  á  la  carga. 

— Ciudadano  ex-prefecto,  dijo,  no  os  asuste  t¡\  contratiem- 
po; Todo  se  arreglará.  Dos  comisarios  en  vez  de  uno  ¿no  es 
cierto?  '  ' 

— Asi  es ,  ca.ballcro ,  replicó  con  frialdad  el  prefecto. 

— ^Nada  se  pierde  por  eso,  repuso  el  enviado  extraordina- 
rio :  el  mal  no  es  grande.  Postilion ,  no  desenganchéis,  Y  vos^ 
ciudadano  colega,  anadió  volviéndose  al  que  llegó  primero,  no 
tengáis  miedo:  este  departamento  es  vuestro;  yo  tengo  cuatro 
donde  escoger. 

.—Mil  gracias,  replicó  el  comisario  rechoncho. 

— y  ahora,  prosiguió  el  flaco  ,  miremos  por  los  intereses  de 
la  patria. 

Dirigiéndose  entonces  á  la  muchedumbre  que  llenaba  las 
avenidas  de  la  prefectura, 

—Ciudadanos,  dijo ,.  la  república  triunfa  y  acaba.dc  ser  pro- 
clamada solemnemente  en  París.  ¡Viva  la  república ! 

Aquel  grito  me  llegó  á  lo  íntimo  del  alma  y  no  pude  oirlo 
sin  sentir  un  vértigo  repentino.  Habií^se  realizado  el  sueño  de 
mi  vida ;  mi  ídolo  respiraba;  el  hálito  del  puebla  lo  habia  ani- 
mado, ^n  lo  sucesivo  no  habia  obstáculos  para  mi  entusiasmo, 
y  ppdia  este  manifestarse  libremente.  Atravesé  por  entre  la 
multitud  que  titubeaba,  mas  bien  sorprendida  que  entusiasr 
madá,  y  conocí  que  era  preciso  comunicarle  un  impulso,  un 
¿^olpc  de  electricidad:  Precipiterae  hacia  la  escalinata, para 
secundar  al  magistrado  republicano  y  escudarle  en  caso  ne- 
cesario con  mi  pecho.  ¡Inútil  celo!  Llegué  ya  tarde,  pues  otro 
^0  n>e  habia  anticipado  encaramándose  en  las  gradas  déla 
casa  y  gritaba  con  todas  las  fuerzas  de  sus  pulmones: 
— ¡Viva  la  república! 
Clavé  en  él  mis  ojos  y  vi  que  era  mi  empleado.  La  &orpre* 
su  me  cortó  la  voz.» 

Deshancado  y  reemplazado  en  su  destino  por  sü  suballer- 
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no,  gracias  al  repentiao  y  fogoso  répubhcarüsmo  de  esle  últi- 
mo, Gerónimo  Palürol,  como  revolucionario  que  había  he- 
cho sus  pruebas,  repuhíicapo  de  la  víspera,  según  el  lengua- 
je del  tiempo,  n,o  podia  tardar  pn  tomar  el  Qamino.de  París^ 
acompañado  de  su  muier,  para  hacer  valer  sus.  antiguas  rela- 
<;iones  y  sus  pasados^ servicio^.  Toma,  pues,  lu  diligencia,. 

El  carruaje  estaba  lleno  y  habia  en  él  bastante  confusión 
de  clases*  Tin  anciano  y  su  mujer  ocupaban  conmigo  los  asien- 
tos del  testero,  y  en  lii  delantera  ibaí^  tres  hombres  provistois 
de  barbas  imponentes.  Un  fuerte  olor  á  tabaco  habria  denun- 
ciado' desde  luego  sus  hábitos ,  alin  cuando  no  hubiesen  lleva- 
do  á  manera  de  armas,  sus  pipas  en  forma  de  aspa.  Por  lo  de- 
^  mas,  eran  unos  pobres  diablos,  menos  negros  que  sus  barbasl 
Por  su  parte ,  el  anciano  tenia  esas  maneras  metódicas  que 
imprime  la  vida  oficinesca :  su  tragé  era  sencillo  y  decente,  su 
acento  cortés  y  agasajador :  llevabJa  la  barba  muy  ¿j^eitada  y 
tina  peluca  rojiza  que  ajirstaba  perfectamente  á  sus  sienes.  No 
podia  caberme  la  menor  duda:  mis  compañeros  de  viaje  eran 
un  empleado  y  tres  héroes  de  taberna. 

La  diligencia  es  un  confesonario ,  en  donde  se  traslucen 
ios  secretos ,  y  se  forma  en  ella ,  quiérase  ó  no,  una  intimidad 
corta  pero  completa.  Aquella  vjda  en  común  se  presta  á  la  lo- 
cuacidad, y  cada  cual  se  entrega  á  ella  con  tanto  mayor  aban- 
dono cuanto  mas  fugitivas  son  las  relaciones.  Así  sucedió  en 
torno  mió,  y  principiaron  á  cambiarse  confidencias.  Habíanse 
formado  dos  grupos:  las  tres  barbas  departían  entre  sí:  el  an- 
ciano solo  hablaba  de  tarde  en  tarde  y  exclusivamente  cotí  sa 
mujer.  Yo  era  el  único  que  po  tenia  interioctitor,  y  me  hallaba 
reducido  a  escuchar,  á  falta  de  otra  cosa  mejor.  En  los  asien- 
to^ delanteros  reinaba  una  conversación  animadísima. 

"  — Lo  mismo  que  oyes :  el  ministro  no  me  puede  desairar, 
decía  una  de  las  barbas  de  un  negro  algo  ceniciento.  Tengo  en 
Tni cartera  documentos  que  son  decisivos.  ¡Oh!  yo  nunca  me 
-embarco  sin  provisiones.  . 

: — ^Bien ,  dije  para  mí?  este  es  un  pretendiente. 

— ¡Documentos!  repitió  la  segunda  barba  con  un  ligero 
acento  gascón:  y  quién  no  los  tiene ,  pardiez!  Esa  es  moneda 
de  poco  valor:  estoy  por  los  adláteres.  Para  lograr  algo  con 
tm  ministro ,  es  preciso  tener  un  pie  en  la  casa.  Yo  tengo  ya 
toque  neicesito.  Mi  prima  está  en  grande  intimidad  con  una 
de  las  damas  del  gobierno. 

— Vamos,  dije  para  mí ,  .este  es  otro  pretendiente. 

■ — En  cuanto  á  mí,  añadió  la  tercera  barba  de  un  negro  muy 
lustroso,  no  llevo  documentos  ni  recomendaciones.  ¿Para  qué? 
¿No  tengo  hechas  mis  pruebaá?  ¡Querría  ver  que  me  negaran 
alguna  cosa!  No  pueda  contentarme  con  menos  de  diez  mil 


vacilón  siquiera  y  ya  volemos!  . 

— *Ya  son  tres ,  ííije  entre  nií :  solo  feUa  que  se  explique  mi 
vecino. 

4 

Nó  bien  habia  formuliida  este  pensamiento ;  cuando  el  an* 
iskHio  ■  dijo  a  su  mujer  afl  oído : 

— ¿Has  puesto  ion  sitio  seguro  la  .carta  ^>dol  ootnisario.  g^e- 
neral? 

-^No  tengas  cuidado  :  va  eolá  maleta  con  tu  l^ja  de  ser- 
vicios. 

•^¡Bien!  es  nuestra  tabla  desalivación.,  pues  de  olr^i  nvodo 
€)uedaba  destituido» 

-T-¡Cargameato  completo  de  pretendientes!  exclamé  inte-  . 
nórmente  y  pues  yo  formo,  el  quinto. 

Jíü  otra  época  me  habría  heclio  gracia  semejante  descu* 
2>rimienlOy  pero  entonces.mehelo.de  espanto. 

"«t^lCon  que  cinco  preteniiienies  :en  on  solo  departamento  de 
la  diligencia !  dijeentre  mi;  ¿yquién  sabe  si  habrá  otros  en 
€l  eupé ,  si  la  berlina  y  la  rotonda  tendrán  también  los  suyos? 
Pongamos  otros  cinco  y  serán  en  todo  diez.  Pasado  maTiana 
tma«^oladiligeneia  vomitará  en  las  orilles  de  l?aris  diez  preten- 
dientes. Diariamente  litigan  á  París  qiainientas  diligencias;  su^ 
fwjngíamos que  cada  una  lleve  un  contingente  igual,  y  leñemos 
un  total  de  cinco  mil  pretendientes,  sin  contar  ios  caminos  de 
fcierrOi  Cinco  mil  pretendientes^  ó  lo  que  es  igual,  cinco  rail 
fea^ues  fiegr^s  persiguiendo  á  los  ministros  con  memorial  en 
mano.. ¡Y  á' esto^ se  llama  república!  ¡Será  la  república  de 
4qs>  mendigos!'» 

Llega  por  fin  nuestro  héroe  á  París ,  encuentra  la  gran  ca-  . 

pital  en  el  estado  en  que  la  habían  puesto  las  barricadas  de 

febrero ,  y  reñere  lo  que  pasaba  en  las  calles ,  en  la  bolsa, 

xm  los  clubs ^  en  la  asamblea,  en  los  teatros,  oh  los  ministe- 

TÍOS ,  >en  ios  talleres  nacionales  y  en  el  Luxemborgo.  No  pu^- 

diendo  seguirle  paso  ápaso,  nos  contentaremos  eooropro'- 

ducir  las  escenaR  que  nos  pareiH^an  mas 'notables.  Empegare- 

tnos  por  I6s  clóbs :  el  'autor  asiste  ál  faraoso^  de  los  IcariaiTos, 

y  en  su  pontífice  fácil  es  reconocer  a  Mr.  Cab0t ,  predicador 

«f£l>club  á.  dfOiidenos  4im9iin08r  tenia  for*oi]jeto>  demostrar 
los  beneficios  del  comunismo.  No  vaya  á  creerse  qtt<$  so  per* 
mitiera  allí  ia  discusión  :  el  club  no  toleraba  semejantes  aber- 
a^aciones.  Habia^un  p^ontüice  yTicIes:  la  institución  no  censen^ 
4üaj3Íngunaeosa<mas«  El^OQtífíceiiablaba  y  los  fieles  escu- 
x:ih4ban» , Todo. seMb2|X2Ía.alUjeniam¡lia«  Alrededor  del  estrado 
ide  donde,  partían  aqiuellos. desahogos,  <se  *  agrupaban .  varios 
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atletas,  ^esUidos  e  iomóviles  como  i^retoidanos.  £1  pootifice 
^  éuidiaba  de  elegirlos  entre  I03  hofnl>re$  aco&tuvnbrados  á  M^a* 
*ajos  rudos,  y  cuyos  niúscubs  ofréeian  aJg:unas  garantías» 
Era  aquel  un  medio  scg;uro  de  imponer  respelo^iAi  ver  aque- 
lla 1og:ioa  marcial,  los  curiosos  se^  miraban  nuicho  en  lo  que 
haciaq  y  apenas  dejabaa  escapar  a  burludillas  algunas  sonri*^ 
sas  burlonas. 

'  He  hablado  del  pohtiñce  déla  sociedad:  su  nombre  ha  he- 
cho algún  ruido-.  Antes  de  verles  habia  formado  de  éluna  idea 
terrible.,  figurándome  un  héroe  sombrío  ,  un  orador  vehe- 
mente, con  la  mirada  feroz  de  un  MuncQr  y  el  continente  eB<<^ 
Éatico  de  un  Baboeuf.  De  mis  Iccturtjs  y  mis  recuerdos  com- 
ponía yo  uu  personaje  adecuado  al  papel,  una  íigura  vengado» 
ra  en  un^  principio  violento.  La  primera  mirada  que  paseé 
por  el  salón  bastó  para  desengañarme.  El  pontífice  estaba  en 
la  tribuna  vertiendo  los  raudales  de^u  palabra  sobre  un  audi- 
torio atento  y  conmovido.  Parecióme  ver  á  un  benedictina 
y  oír  una  homiIl;i.  Ni  habia  dureza  en  sus  facciones*  ni  as- 
peridad  en  áu  discurso.  Hallábase  en  la  descripción  de  su 
edad  de  oro.  No  mas  separaciones  fac;ticias,  no  mas  distin- 
ciones arbitrarias  :  la  fraternidad  gobierna  el  mundo.  No  se 
reconoce  mas  que  un  título;  la  virtud ;  no  hay  mas  que  un  ob- 
jetó ;  la  felicidad  común.  Todos  se  olvidan  á  porfia  de  sí  mis- 
mos para  atender  mejor  á  los  demás.  Ni  se  mata,  ni  se  casti- 
ga: htibiehdo  cesado  el  crimen,  la  ley  no  necesita  espada* 
Los  ejércitos  se  disuelven.,  por  nó  tener  en  qué  ocuparse:  soló 
se  lucha  contra  la  naturaleza :  la  ciencia.la  desarma  y  la  suje- 
ta. Los  venenos  desaparecen;  las  bestias  malhechoras  son  ar- 
rancadas, de  la  creación;  los  animales  mas  feroces  reclaman 
los  honores  de  la  doméslicidad.  Los  hijos  de  Adaa  gozan  al  fin 
de  una  herencia  trabajosamente  conquistada;  son  los  sobera- 
nos de  la  tierra  y  elevan  hasta  Dios  su  himno  de.  triunfo^ 

—¿Qué  vemos  aquí  abajo?  decía  el  pontífice.  Ricos  y  pobres: 
hombres  que  nadan'  en  la  abundancia  allado«de  otros  <|ue  ca-^ 
recen  de  lo  necesario.  Yo  que  no  tengo  mas  que  un  estómago, 
dos  brazos  y  una  cabeza  ;  por  qué  he  de  tener  para  alimen- 
tar mil?  ¿Por  qué  ha  de  haber  mas  recursos  que  los  queexí- 
gen  las  necesidades?.  ¿Es  estojusto? 

— -Sí ,  dijo  Una  voz  en  el  auditorio. 
Decididamente  era  aquel  un  día  de  tumultos  é  incidentes* 
La  asamblea  no  estaba  acostumbrada  á  sufrirlos,  y  así  fué  que 
de^jó  oír  un  prolongado  murmullo.  Agitábase  yaia  colxt)rte»de 
preteríanos  y  maniobraba  en  términos  de  suprimir  de  un  so- 
lo golpe  la  interrupción  y  al  que  interrumpía,  cuandosefijA 
en  este  una  mirada  compasiva  bajada  del  estrado. 

-^Es  un  obrero,  dijo  el  pontífice:  haced  que  se  acerque: 
acepto  el  debate. 
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A  cslas  palabras  se  separó  la  muchedumbre  como  el  mar 
Rojo  ante  los  hebreos,  y  el  disidenle  pudó  Uegar  junto  al  prc». 
torio.  Colocóse  aliado  suyo  una  gpuardia  de  seguridad ,  y  so- 
bre sus  hombros  descansaron  dos  manos  coloradas  y  grue-, 
sas  como  piernas  de  carnero.  El  honor  del  principio  debía  quc^ 
dará  salvo:  quizá  habla  alg^una  cordura  en  no  descuidar  los 
medios  de  influencia.  Sin  embargo,  el  obrero  no  parecía  inti- 
midado, y  aunque  su  aspecto  era  el  de  un  hombre  débil,  ad-  ^ 
vertíase  en  el  brillo  de  su  mirada  que  no  lo  faltaba  energía  ni 
firmeza.  Hallábase  excitada  la  atención  de  la  asamblea  y  la 
rtiia  también.  Osear  llega  á  olvidar  el  estado  de  sus  nervios. 

^ — ¿Sois  vos,  hermano,  el  que  me  ha  interrumpido?  dijo  el 
pontífice  con  et  aire  de  un  superior  que  se  admira  de  su  pro- 
pia generosidad. 

— ^Yo  mismo,  ciudadano,  replicó  resueltamente  el  obrero. 

— ¿  Con  que  no  queréis  la  igualdad? 

-^La  quiero  en  todo  lo  que  es  posible.. 

•^¿  No  admitís  la  igualdad  en  las  condiciones  ,  en  las  for- 
tunas? 

^— Como  ñola  admito  en  las  estaturas,  ciudadano.  La  natu- 
raleza está  ahí  para  enseñarlo :  el  hombre  no  puede  menos  de 
conformarse  á  ella.  Hay.  pobres  y  ricos,  como  hay  altos  y 
bajos.  ^ 

Un  lenguaje  tau  poco  ortodoxo  lastimaba  las  convicciones 
y  Ids hábitos  de  la  asamblea,  y  excitó  algunos  murmullos.  Os- 
ear fué  el  úm'co  que  se  atrevió  á  manifestar  su  aprobación. 

— ^Hé  ahí  un  mozo  que  tiene  pico  y  garras,  me  dijo.  No  le 
queda  mas  recurso  al  del  casquete  cuadrado  que  saberse  sos- 
tener. Creo  fc[ue  tengamos  materia  para  reir. 

En  efecto ,  la  seguridad  del  obrero  había  hecho  perder  á 
'■  su  interlocutor  parle  de  su  magcslad  y  aplomo.  No  se  encon- 
traba tan  bien  ya  en  su  asiento  y  teraia  que  se  introdujese  el 
cisma  en  las  filas  de  sus  adeptos»  Era  aquel  un  ensayo  peli- 
groso y  se  propuso  abreviarlo. 

— ¡Pues  qué!  hermano,  exclamó  con  unción ;  ¿os  negáis  á 
comprender  todo  el  encanto  que  encierra  nuestro  sistema  del 
comunismo?  ¡Un  sistema  tan  bello  y  glorioso!  Un  orden  lleno 
de  armonía,  en  vez  de  ese  orden  defectuoso  que  el  interés  y 
la  ambición  entregan  á  perpetuas  luchas.  Y  es  por  cierto  ur 
espectáculo  bien  consolador;  ¿No  veis  ese  pueblo  de  herma- 
nos, vestido  todo  igualmente,  que  no  tiene  mas  que  un  co- 
razón y  una  mesa,  que  bebe  en  la  misma  copa  y  se  provee 
del  mismo  grai>ero?  Allí  no  se  ven  cercas  ni  paredes,  señales 
todas  de  desconfianza.  Los  carneros  se  confunden  en  los  pra- 
dos, lastnieses  en  los  campos.  La  igualdad,  la  santa  igual- 
dad ,  ese  es  el  código  de  ia  humanidad  y  el  nuevo  evangelio 
prometido  á  la  tierra. 

£1  pontífice  iba  ganando  terreno :  las  notas  del  sentimlen- 
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toeran  en  él  tnas  pcrsaasivas  que  las  de  la  elocucjftla.  Sin* 
ti¿se  en  la  asanfiblea  una  conmoción  eléctrica,  y  los  preté- 
xtanos 1leg:aban  casi  hasta  derramar  lágrimas.  Solo  esperaban 
una  orden  para  hacer  trizas  al  disidente.  Este  no  se  conmo- 
vió por  eso,  y  sin  hacer  caso  de  la  presltín  que  agobiaba 
sus  hombros, 

— ^Muy  lindo  es  eso,  ciudadano,  dijo  con  marcada  ¡roma; 
poro  no  es  mas  que  muy  lindo. 

Los  guardias  hicieron  un  ademan  significativo;  pero  el 
pontiflce  los  contuvo  con  su  mirada. 

•--Explicaos,  hern^ano,  le  dijo  con  una  dulzura  en  que  se 
mezclaba  algo  de  cálculo.     ' 

-^¡Explicarme!  chidadano;  ¿y  cómo?  Me  forjáis  un  mundo 
en  el  aire  y  pretendéis  que  os  siga  en  él.  Yo  soy  un  obrero  y 
nada  mas,  de  consiguiente  veo  las  cosas  como  obrero  y  no 
como  doctor.  ¿Tenéis  obreros  en  vuestra  máquina? 

- — ¡Si  tenemos  obreros!  ¡yo  lo  creo  que  los  tenemos! 

— ¿Y  trabajo? 

,  — ¡Vaya  una  pregunta! 

-^¿  Y  habrá  alguna  paga  ? 

— ^¡Oh!  por  lo  que  hace  á  ese  artículo  ,  está  suprimido  <ín- 
teramente. 

—¡Suprimido!  ¡la  paga  suprimida!  ¿Y  queréis  tener  obreros? 

—ün  momento,  hermano,  un  momento:  precisamente  to- 
cáis la  esencia  del  sistema.  El  trabajo  es  gratuito  entre  nos- 
otros ;  pero  todo  es  gratuito.  Vos  dais  el  vuestro  y  vuestro^ 
carneradas  el  suyo  :  no  es  mas  que  un  cambio.  ¿No  compren- 
déis que  los  bienes  de  la  tierra  son  comunes  en  lo  sucesivo, 
que  no  hay  ya  tuyo  ni  mió,  que  todo  se  halla  confundido,  mcE* 
dado?.... 

—Si,  sí,  ya  sé,  la  misma  escudilla,  respondió  el  obrero: 
«90  no  es  nada  limpio,  pero  todavía  es  menos  conveniente. 
Hoy,  Cuando  trabajo  sé  muy  bien  lo  que  hago.  Si  gano  seis 
francos ,  bueno ;  tanto  es  para  comer  y  tanto  para  lo  demás; 
siempre  procuro  que  no  sobre  ni  falle.  Si  el  trabajo  ayuda  me 
permito  algunas  coiñodidades,  si  aflójame  impongo  algunas 
privaciones^  Así  llego  al  fin  del  año ,  las  mas  veces  sin  ahor- 
ros pero  sin  deudas^  Suponed  que  en  vez  de  ser  laborioso  fue- 
se un  holgazán :  á  pesar  de  eso  tendría  que  trab«njar,  porque  la 
necesidad  lo  exigiría.  Sin  trabajo  no  hay  pan :  tal  es  la  ley  que 
gobierna  el  mundo.  En  cuanto  aseguraseis  el  pan  al  obre- 
ro ,  adiós  trabajo.  Ese  es  un  resultado  que  desde  luego  os  ga- 
rantizo. 

— Sin  embargo ,  hermano ,  la  abnegación 

.  — Muy  buena  para  los  pulpitos  y  para  los  libros,  ciudádand. 
Es  preciso  ver  el  mundo  tal  como  está.  ¿Creéis  que  sea  muy 
grato  estarse  tostando  el  rostfo  todo  un  dia  delante  de  una 
fragua  y  deslomarse  á  fuerza  de  dar  golpes  sobre  un  yunque? 

Tomo  I.  S9 


)fo$iio  ba^§n«^esa gfai^atraeüvo, ^s^iQStod'Segniir^o Q\if<se!f^iVf. 
Taiii^ufiode';clld4^^m&y  buena  «ganav^Pm 
las* necesidades 4e-Ío6'faeri;eroS'yt9pi Jos  tendirá^  pom^tüti^a''^ 
co  tendría  mineros^  ni  tejedores,  mi  fáb»canleSfde'VÍdnia;oirdo^\ 
albay^tde/Todos  seremos  iguaJes^geníe^dei  paisUo, /^nofr  pis^-v- 
serremos  en  masa  con  nuestro  bastón  en  mano.  Ah^^e^eisrUl^^v  • 
histo^iü'iddTvuestr'a  mec¿Btea;.dudadaiK>. 

: — O&laUa^laifé)  heRmano^ex^amó  elpjo^&sofptPoouvaodo 
refugiarse  de  nuevo  en  ci  senlimjonlaJÍ$mo^>Con^lai  fé^  de6ll||%rv- 
reeen^todo»e608ob8táeulo6^:  iaí¿íe.¥aQUtiz^Btonas^' 

— ^Lo  creeré  cuando  lo  vea,  repuso  el  obrepo¿^»lrc!tao40»/. 
hablemos<de  vuestra TOeii>a;  ¿Cómo .  lá^  estable$6i>eis^  ¡jOpcer- 
reÍ6^aeaípar*atódoel  muiuloei  mismo  xlia?  .¿Y<siá  mí'^no'meK . 
gusla-la  vaca?  Es^déclr,  que  lÓ8«^pGÍnepos:ser>án4bs  amos  ^d0 
Francia  y  se^  harán  iK^ezas  por  oúenec  su  .protección ,  y,;  se* 
intrigará  «porque  hayjtesta^kt  efrra  oíase-  dof  coínid4^  Se^  lue 
figura,  ciudadano,  que  de  ahí  nacería  una  famosa rbarahonday 
que  es  mejor  para  pensada  que  para  vi8¿a^'.>; 

— ^Indudablemente  este  hombre  ^s  p^ra  p^éi^  en  apfiétOy 
1IU^di]i(^  Osear» 

£o  mismo  pensó  el  pontiñcc ,  el  cual  hizo  una  séfi&í.áUoc^. 
pi^Oi^ianes^ 

Á  EífQb^ero^  razonador  se  hallaba  abandonado  4  eslosv  7 
Séb^ésus^hombros  pesaban  dos  brgorniás  de.  hierro^  I^o  ob&-r  - 
láAtévá'Unnu^voadcfaain^uedé  aplazada  la^qjecueion^  ecaí . 
preciso  cubrm^  al  menos,. la  derrota. 

— '¿Creas  en^JesuovistO).  hermano?  djjqrcl  jefe  en<  el  ionah 
ma6^  solemn-e^ 

— ^Si  por  cierto,  y  hace  mucho  tiempo,  ciudadano. 

— EnbombueDai^espjeraba-alra.cosa  de  vos.^.  Y  decidme 
¿jcugaisr^ue  Agis^y^leomenes  fhay^Q-sido  homhreSrde-  algm^^. 
i¿érito? 

— ^Ñinguil  motivo»  teago  para  creer  lo.contrario, 

— ¿Ponéis  en  dudá^la'iraporta.ná¿^de.Sócralé&y4e  P^H^^^Or.. 
y4e-Pitóg0r^s? 

—Mi     -^    ,  [      /  ,..-....' 

— ¿Coneedds ^una  autoridad  4  íá&r opiniones. de^  Puffenr-  c 
dovf y  de^  Grodo  y<  dé^  Móntcs<^uieu ,  4e>\Sbs8U6t  -y  de»  Ña^ 
poIeoRK? 

— ^Y'gcandísimar 

•^Piies.  biefi,  hermano,  eotonces.soiidato&nuesiirofr., 

—¿Cómt)  es  eso,  ciudadano? 

—Jesucristo  era  comunlstaf^  Agi&y  Cleomenes  erans  comu-* 
nistas  ^  Sócrates  era  comunista ;. ¡f^ilá^aipaSr.  comunista^.  JVfoa* 
tesquicu  ,-confMjnista;;  Bóssu'et^  coiiiunlsia;.. todos  comunistas^  a 
haíHta  líapoleon^Beoisqi^e  esos  son  vioestros.  modelos,,  pueft  . 
sois  comunista ,  Ío  dicho  di&he» . 
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•—¡Conquistado!  aüadieron  Jos  preloríanos.  ¡Uno  más-  pM^a» 
lalearia) 

Y  anles  de  que  hubiese  podido  protestar  ,  braceaba  el  di* 
fidénieea^^  medrada  'a<|tretta«^lhilcfledtmlbpe^  cau8Qfifdd^^%pi« 
asiiacioft.«>¿^é'faabi<r«fd<0'  deiél?-Nadie<haMéfa«<p0didé'  Á^tífií**  ^ 
lol«£llo>  era(qu«^übia''dQS»paJneoido.  < 

ejíícíÉrclórfés^;  pófqftié  ñb»  perdí* tráda-dfe'  sur  seWrtidád,  y  ya- 
infíéf^libre'pudóilafi^^  riéridá'^u6Rá^á  las' iífwslbñ^^ 

; — iLa  Icaria,  esclamó,  se  ha^hübládo^^eln  IcaHá!-]AÍli>eist¿, 
heíH&iWtó"  nO^ÍH)  €atráhtií  ¡Ofi  Icáriít!'  ¡Oh  lie^i^á-de'  proiili- 
siéíí,  ^tíanlds'  lés6i'ós^i^érVÍ*á'Ü^ liis  bijtós!  Orillas  iafof tunadas» 
delTair,  ¡euáhladWáíf^áViBíi^Jo^-réáéti^áelponrenfrf'Sí,  hci-i 
iiA^éi^VJá^nib^  hiút'clii»  á\\&Xoé6^:í'st¥htíclá  estiná  in^ra 
que  hace  muy  pocos  csfuerzo'st)Éri^'tét'éhérñbJ5:  Cásliguémosfó' 
cofiíd»^bkfld<k!6^.>*Ntlcttrtl'  ^lihis^yaWIrf  «sta^  altó'  preparándb* 
Tié§ atójáAltóntbfeb  S^quéíriéjámientWl!  A^er rtiára^ rCcibi'n^-- 
tícias  llenas  de1nWi<^siy'de«ertcfáiitclj  Ahora  véHJlS'. 

£f  ir^nffiéé^^üM  del^boMlk)'  utí  paquete  VolumSflo^ór  eVt^fé^' 
sencia  de  la  Asamblea  conmovida  y  atenta. 

-^Fechá'd^)  ért  lás  onlFas  ádTNaíi^,dy<)  poniéndose  los  tñ^^ 
joí .  ¡Rio  sáfg^rtídéf  ¡Bájela  bericii(3óhf  sobre  XúA  agjUás! 
En  seguida  Ife^o  ¡hlél*(fMandó  eHeslio  corv  réiléxióne^: ' 

.  up&tffcv  t^<í<^'  vá  bien:- laTrrtterHftfad'  riós' eittbarfea  los-  sen- 
lldéSí  NíEf»sfe'  puede  ^Mvú  pór-lásiítFcfeeíá  á  eüusá  deloáHids^- 
quilos;  pero  sucede  con  estos  insectos  como  con  todo  fo  de^' 
nm^  siMf  «én9üñei»'¿  tódósi»* 

-^tPdWtíá  Iríióá  rtttós! 
.    uHátt í^éTtodó'  grárfdés'  fe'é'(itilas,  pérb  eráti'  conitífi'és  a  lodüs*: 
Ha^felíadó'-yfetba'Sló*  rébUfíógy'd  ^á*n"á^t)(  áioshoih'bresrníai»" 
cdíl'tó  frÜttírnid^dto'di  se  h&ée^ligféto,  hasta  el  alimentó.  Ayc'fí* 
mañárirftJSteós  á  busc^y  ag'üa  ért  el  Taif  y  ló'  ettódntraWos^ 
seíiíty.'Sbló  t55gitóo¿  etf  él^  lan'gt^iáta's.»' 

— ¡Divino!  ¡pastoral!  ¡Enteramente  una  página  de  la  Bibha! 
UÍÍ6Í  M  v'étÁñú  imá  tribu  d<»  ñm%  á  hácériíós^  utta^  viáíta 
de VeíSttasíd'  y  lésí* WéttdSf  iiivfládfe » *  cowpft Wfr» i«iéstra=  vidü^ • 
efñhunv  Háir'd eápcdasardo •  á«  áx>s  hermanos-  nliestros;  Padbc, 
esto  es  para  nosotros  un  cuidado.  Dos  despedazados  y  los<ide-'' 
mas  no.  ¿>ónde  está  la  igualdad?  Habriah  debido  despedazar- 
ncfe' a  tódos> 

-^¡Qiié  escrúpulo  tan  deAicpdól 
«<Se  os  esperíi  áqui  con-la  ma  jO(r  imp^ieienoia ,.  y  seréis  xo^ 
eibidocol}  los  brazos  abiertos.  Están  á  punió  de  iaÜarnosla# 
camiífAs:  apresuraos  á  eaviárnoslasrpues  do  otra  manera 'pa^* ' 
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sarianios  al  estado  del  puebto  prinriÜvo.  Padre,  bendecid  á 
\uestros  hijos.  •  . 

La  colonia  del  Tair.» 

«^{Felices  mortajes!  esclprnó  el  pontífice  después  de  aquella 
leelura.  Sí^  miraremos  por  vosotros  que  sois  nuestros  herma- 
nos y  nuestra  vang^uardía.  ¡Amigos  mios,  una  cuestación! 
¡Pronto,  una  cuestación  para  Jos  icaricnses!  Aquí  tengo,  aña- 
dió hojeando  su  legajo,  numerosos  testimonios  de  simpatía. 
El  rico  ofrece  sus  tesoros;  el  pobre  su  óbolo.  Está  fundada  * 
la  sociedad ,  amigos  mios,  y  vive  y  reina.  Un  esfuerzo  mas  y 
se  proclamará  el  universo.  Prestadme  atención  y  escuchad.. 

El  pontífice  continuó  leyendo:  ' 

[  «La  hermana  Malachard  hace  donativo  á  la  socicda4  ica- 
riense  de  un  jergón  de  paja,  y  desea  que  sirva  para  el  uso  de 
sus  hermanos  sobre  ^1  suelo  ingrato  del  extranjero.»» 

—¡Noble  mujer!  sí,  tus  deseos  serón  cumplidos  y  tu  ofrenda 
recibirá  el  destino  que  le  has  dado. 

wEI  hermano  Roubiot  dona  un  eslabón  fosfórico  á  la  socie-. 
dad  ¡cariense,  y  desea  quei^se  instrumento  sirva  para  hacer 
lirotnr  la  luz  que  ha  de  ilustrar  á  la  iiumanidad.»» 

— ¡Deseo  digno  de  un  alma;  nobl^!  Procuraremos  confor- 
marnos á  él, 

«La  hermana  Bcntabolle  cede  en  favor  de  la  sociedad  ica- 
riense  sus  ocho  hijos,  cuatro  hembras  y  cuatro  varones,  y 
pide  en  cambio  que  sé  la  liberte  de  su  marido.»  ' 

— ¡Me  parece  que. estos  son  tesoros!  No  os  quedéis  en  zaga, 
amigos  miosupronto,  una;5uscricion  para  el  Tair.  No  os  mos- 
tréis remisos» 

Ya  habia  yo  notado  que  al  primer  llamamiento  hecho  á  la 
generosidad  del  público  se  habia  formado  un  vacio  considera- 
ble en  la  asamblea.  Las  filas  se  aclaraban  escurriéndose  pri- 
ifierp  los  curiosos  y  luego  los  fieles;  hasta  los  mismos  pretoria- 
nos  se  mostraban  desasosegados,  y  llegó  un  momento  en  que' 
el  pontífice  se  halló  casi  solo  en  presencia  de  una  bandeja  va- 
cía. ¡Cuántos  entusiasmos  mueren  así  á  mitad  de  su  carrera» 
siíf  llegar  hasta  el  bolsillo!» 

Si  hemos  dé  creer  á  Mr.  Rcybaud,  el  gobierno  de  aquella 
época  no  valia  tampoco  gran  cosa:  cruel  es  la  pintura  que  ha- 
ce de  varios  de  los  ministros.  Escojemos  la  del  ministro  de 
Estado.  ^ 

«Una  justicia  debemos  hacer  á  la  revolución  de  febrero, 
yes  que  ninguno  de  los  ministros  que  encumbró  á  los  negocios 
podia  llevar  prcpcti paciones  de  estado.  Casi  está  uno  tentado" 
á  creer  que  se  dedicó  á  elegirlos  fuera  de  las  funciones  espe- 
dales  á  que  estaban  destinados.  Así  fué  que  enriqueció  los  di- 
ferentes ministerios  con  comerciantes  retirados  y  veterinams 
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dignos  de  serlo.  Inmediatamente  ge  revelan  las  ventajas  de 
semejantes  eieeciones.  La  falta  mas  común  en  los  hom1>re$  de 
estado,  la  que  pierde  los  imperios,  es' tener  en  todo  opiniobes 
formadiís  y  planes  fijos.  Ahora  bien,  aqiú  nada  dé  eso»  había 
que  temer.  No  habia  ministro  que  no  fuese  nueve  Hí^n  su  de- 
partamento, y  no  se  ofreciera  en  estado  de  cera  blanda  sus- 
ceptible de  recibir  toda  clase  de  impresiones. 

En  los  primeros  días  de  aquellas  investiduras,  ¡cuántas 
escenas  domésticas  debieron  animar  los  santuarios  ministe- 
riales! ¡Qué  rasgos  tan  dramáticos  de  la  alta  comedia!  ¡Ayl 
Nadie  los  desenterrará.  Solo  la  imaginación  puede  restablecer 
sus  puntos  principales  y  diseñar  su  lenguaje.  Trasladémonos, 
por  ejemplo,  al  gabinete  del  ciudadano  ministro  de  negocios 
extranjeros,  comerciante  retirado.  Su  mirada  sorprendida  se 
pasca  sobre  una  mesa  de  cilindro,  sobre  la  que  híiy  esparci- 
dos unos  cuantos  espedientes.  La  actitud  general  espresa  una 
ansiedad  evidenie.  Por  menos  podía  inquietarse  cualquiem. 
La  política  de  Europa  reposa  sobre  aquellos  espedientes;  la 
paz  del  mundo  entre  aquellas  carpetas.  Era  una  formidable 
perspectiva  hasta  para  un  comcixiante  retirado.  Asi  es  que 
el  ciudadano  ministro  no  puede  menos  de  sentir  un  poco  de 
recelo,  y  alarga  y  retira  la  mano  como  hombre  que  teme  com- 
prometer su  responsabilidad.  Aquel  movimiento  alternado  se 
prolonga  hasta  el  momento  en  que  tocan  á  la  puerta. 

— ^Entrad,  dijo. 

Es  un  jefe  de  sección  cargado  de  espedientes.  Un  cúmulo 
de  negocios  atrasados  pesa  sobre  él,  y  quiere  descargarse  de 
ellos  echándolos  sobre  el  ministro.  Al  ver  este  aquel  arsenal 
Heno  de  armas  desconocidas,  no  puede  contener  un  estreme- 
cimiento. ¿Por  qué  no  habrás  permanecido  comerciante  reti- 
rado? le  gritan  mil  voces  interiores.  Recóbrase,  no  obstante, 
é  inJica  una  silla  al  jefe  de  sección.  Entonces  se  entabla  un 
dialogó. 

El  jefe.  ¿Ha  resuelto  al^o  el  señor  ministro  sobre  eí  asun- 
te de  Teherán?  Tengo  aquí  un  despacho  al  que  no  le  falla 
mas  que  la  firma. 

El  ministro.    ¿Teherán? 

El  jefs.  Teherán.  Ya  hace  cuatro  meses  que  se  incobó  el 
expediente;  han.sido  nombradas  dos  comisiones,  una  de  ellas 
mista ,  y  hay  tres  informes,  dos  de  los  cuales  están  unidos  al 
expediente.  Se  rozan  en  la  cuestión  intereses  capitales  y  creo 
que  ya  sea  tiempo  de  resolver  alg^o  en  pro  ó  en  contra. 

El  >nNisTRo.    ¿Respecto  de  Teherán? 

El  JEFE.    De  Teherán. 

Mientras  sé  cambiaron  las  anteriores  frases,  el  ministro 
mostró  un  aplomo  digno  de  una  conciencia  mas  tranquila.  No 


^uiso^maíriTestar aote^un^jefo  des^coion ^«e  ignoraba  dla^iMi- 
:Wr;d€í  l^ehepan  y  agpuardó  á  que  el  eursO'  de  4a  e(mfer6f)eia4e 
«pfreoÍQSO' un  liilo  que  le  ptfdiese  g^uiar«  IXurante  algunos^miBu- 
?;  tos>8e^^abteGió  un4sUeneío  <)iié  al  fin  fue  el  primero  áU^omper 
•el  subaUei^no. 

' '  El-  jefe.  *  jNo  tiene  el  señpr  mf pistrp  pad,a.  iiue^2^i,darmc 
sobre  este  asunto? 

'El,  rniNisTRo.    ¿El4e^eheran? 

.  Eli  ^SF,E.   .Pe  X^her^m.  gn  f ^gíi;.pp(Jww)^,(^i7qi<íir.  á  jáj^sli»- 
.,  jcidífrilc .de.Trebisiqfta^,  p;iji^s.  Jiay  cj^n^j^ion  eatre^  ftiftViPS. 

:\&h,MwE.  * ] Justameate;: £lLinK;i<lei^e«.e&*D[ias  risoi^nle/y  <cift(á 

.  Tpo<:o.e8iu<}íado.Siin< embargo ,  si  lo  manda  leLseñoR  jpinistüo» 

-padrea'  r^fundír.lo.en  un  .njMsmoi  expediente  y  tomaríarnoseQ* 

t.  (onc^s  upa  resolución  coouin.:  Es  cosa  úe  lomarse  eoLContíde- 

raeíon. 

V  -  

Eli  ttiiii&TBo.  En  efecto,  es  cpsade  lomarse  en  oonsidcra- 
oion;  ¿Con  que  decís  que  Teherán  puede  agregarse  áTr-ehi- 
.#<>nda? 

Et  JKPjB.    PerdonOjd,  señor  minis|Lrpy, no  nos  CQnfundamos: 
Trebispndíi.á  Teherán:  el  incidcqt^ 
eipal. 

Eb  MiNiSTBO.  Tenéis  razón:  Trebisonday.^feberanr-^sees 
el  orden. 

«  • 

El  jkfe.  Puesto  que  buscamos  asuntos  conexos  entre  ,s^, 
.  tendré  el  honor  de  prpppner  otro  al  sefiorministro.  Hace  mu- 
cho tiempo  que  existe  en  Tiflis.una  .pequeña  dificullad.pscp$a 
muy  antigua  y  que. está  casi  olvidada;  pero  en  rigor  podemos 
incluirla  en  esa  spluciojí  en  gíobo.  Se  trata  de  un  pequ^fio  Jtra- 
bajo ,  que  puede  qgedar  hecho,  en  el  día  de ,  ,hoy  sí  el .  señor 
ministro  lo  desea. 

El^miiii^tbo.   ' ¿Para^Tiflis ? 
.    Jí,u.fii^z.  ,,J¡fl¡s.y;ip,díwás:r,tp4oJo,.cp^^der.o.4^^ 

Ec  iciFfisTAo.  Así  és  como  yo  lo  enliendíQ.ilIÍfli$jí.?phj9rflP 
y  Trebisonda. 

.  /^h^j§T,M.  ¡Trebisonda  y  Jcheran.'I^a  recapilulacipn.esla 
r,?!fjgu.io.nt,e:Ja  difi(?ultívd,  de .  Jiflis;  el  inf^dftnte.de^  Tr^J)isp«(](ay 
,  ti, ^$s^  tp,  el  gra vet  Ásunrtp  4 P  Tebpjt:an . 

Muy  gcAve.  e^i  cfeptp.  .¿Y,pa.fiüaíilo.á  JÁflis? 

El  jefe,  Trebisopda  es,  aptes :  ^my  efipsle  incidcnte.pir- 
«unstancias  de  que  eíseñorministrodebeeistar  en teraáo  par- 
ticularmente..... 

£^:iiiiAif7«A><tao»itod»¿ara^).    ;Sinvduda!4siftdiida! 

yíu.jinvM>   -Unaiomltílud'^eioorifespoiidenieias.lan^omieft^^ 
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«  ■ 

'UXORIO  e)tifattícra8i  dánfé  dé^llO'(«o»  ártr^rMleU9).<I(^^hay'^e 

^lk)r  filimstro  vcfa.  la  eosá>  ide  <0í ra  'manera . 

'    EL.^nristBp.  '  No,*Do:  considero,  ólasgrnló  de tjiflís  jnijy 
fpave.  " 

vEi.  ^ifuvuo.  .,Sf*  4e  Tr.fiW?oj)dft^4Aneií$.jrí«Qn ;  y  ,g»2^$l»- 
*4ayía.íjlíJleJi^rap. 

El  jbfb.    Es  el,  asunto  capital. 

El  MiNUTfto.    Como  decís  muy  bien,  es  el  asunto  capítaL 
]El  jefe.    Sería  precisó  .tQinar  pronto  una.  resolución  ^^  pues 
fSS'falal  cualqaierTetraso. 
Él  mirintbo.    ^í  que  és^fataK 

"Sh.^KTE  (inclinándose).  /Aguardo  l?ks  órd(^nes.  d.cl.s^BQr  mi- 
l«3tro..¿íln4mé  SjcnUdoi  quiere, resolver  h\  cui^íilion? 

{Í:í.|)M|«iís»bq.  ;DeXrQbás^digta¿ii^^^^ 
{ELfjEfft.    JDejTQhcrQnprJmeío. 

EL:>MirmHfmQ.    y  de  Tijílis,  sLup  oeAoy.lrasciordado. 

El  jkf£.    y  de  Tiflis  á  mayor  abundamiento. 

El  uenmtbo.    Bien,  ya  estoy  al  corriente  de  todo;  pero 
antes  de  tomar  u^a  resolución  nepesito  .reÚexioqar., ,  {I^c^dme 
wn  estracjlo  del  asmito. 
,El  j*FB.    ¿p/e  los.  li'os? 

il^L  MiBisT^o.  Délos  trcsi^$iju»to»yjen.viádiaelojCQn,e)pQr* 
tero.  En  todo  ^1  di^a  tondr^is  mi^  r^$pu€ist^. 

., El  jefe  de,seccion  seáncli/iay^ale  deldespaQliQ^el.núaistn) 
•tpuederQS{>iraral  iin.  Las,  gotas  de  sudpr  que.  se  .deslizan  .por 
,sus  cabellos  revelan  los  cometes  iaterJlores  qi^.aaaba,  de  íes- 
..p^rimcrntar  y  el  esfuerzo  violento  que,IM,zosQl;>Fe^  ibis«noy  Mu- 
.  Ciba  Uempo  bacia  q^e  el  sjul^alterno  bal>iá  des^ArecJido  Y  (A* 
-davia  resonaban  en  los  oídos  del  oiinistro  If^sj^n.^labras.Tebe- 
jan,  Trebiaoqda  y  Tiflis. 

TTT-jAy!, eísclan^aba:  ipQr.qüé  riaseré  Mavia  .AiOrSimp^ljC.  co- 
tOieraianie  retirado! 

Después  )de^Mr«€abet  y  losácarienaes,  le  llega  suvezá  los 
iOiirieristas,  áPierfe  Leroux,'á  Loulé'Blanc,  y  á^las  sesiones 
,delLu.xéa]bi4r^0y  á;^aspaily  el  autor,deÍsístcmii  médico  del 
^Ico^far,  q^:es  uno.  dcilos  ipas  exagerados  revo^ucix)Marlo$. 
-Aeifo ya}qaeide^eliJÍ)SrhiSdPrlain6s/tb!U690rsoráf asistir  4riioo*4e 
ioS' tan  famosos  -^hifede  mujeres ^i  en^compaliia  de  Jéromey  de 
^u  mujer  Malvina,^  y  presenciaremos  uno  de  los  mas.grej^eos 
^ysw^gnlarea  e^speplácMlos íd^el,. período  jovolucionarip. 

'   Esta  Qons^ía'de isosl^nbi^es  if^oputares <^iia4ugar éBles 
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bulevares,  en  un  salón  alquilado  á  tanto  por  sesión.  La  ¡i^* 
duslria  do  los  clubs  había  realzado  esta  clase  de  alquileres, 
en  que  los  especuladores  desgraciados  solían  encontrar  im, 
recul'so.  Después  de  comer  nos  dirigimos  hacia  aquel  lado.! 
Las  avenidas  estaban  llenas  de  gente ,  y  no  se  podia  pe- 
netrar sin  grandes  esfuerzos.  Habíase  formado  una  doble 
nía  de  curiosos,  y  antes  de  llegar  al  santuario  era  prc- 
iéiso  correr  los  percances  y  sufrir  el  ultraje  de  una  espe- 
cie de  inspección.  Podia  decirse  que  las  myjercs  eran  así 

pasadas  por  las  armas.       ' 

■  ■  ,     ■       ,        .       ._  ^.  .  ■         '         , 

Abrióse  al  fin  el  espacio  delante  de  nosotros,  y  dea¡- 
pues  de  subir  la  escalera ,« penetramos  en  la  sala.  Estaba 
desamueblada;  apenas  habla  alguna  que  otra  silla,  y  en  el 
testero  un  tablado  para  la  rhesa.  £n  general  los  clubs  no 
se  hacian  notar  por  el  mueblaje,  y  este  no  era  una  ex- 
cepción de  la  regla.  Malvina  llegó  á  posesionarse  de  una 
silla,  y  yo  me  recosté  contra  la  pared,  á  ñn  de  estar  pre- 
parado para  un  evento.  Las  sesiones  tenian  fama  de  ser 
borrascosas. 


La  sala  se  iba  llenando  poco  á  poco ,  acudiendo  las 
mujeres  acompañadas  todas  de  sus  rodrigones.  Las  peca- 
doras formaban  grupo  á  parte ,  y  parecían  menos  deseo- 
sas de  instruirse  que  de  juntafse  unas  con  otras.  Asi  fué 
que,  mientras  duró  la  sesión,,  la  presidenta  pascó  sus  an- 
teojos indignados  sobre  aquel  rebaño  desheredado ,  como 
protestando,  á  falla  de  mejor  cosa ,  con  el  ademan  y  las 
miradas.  Preciso  es  confesar  que  hacia  este  lado  se  halla* 
ba  la  flor  de  los  semblantes:  al  menos  se  recreaba  la  vis- 
la  con  las  graciosas  sonrisas  y  los  dientes  puros  de  fa  ju- 
ventud. En  los  demás  puntos  abundaban  las  matronas ,  y 
formaban  soiiibras  poco  favorables  al  conjunto  del  cuadro. 
Los  tocados  no  pasaban  de  un  nivel  poco  elevado:  muchos 
capachos,  y  una  porción  de  sombreros  que  revelaban  sü 
procedencia  de  los  hongos  del  Temple.  En  cuanto  á  las 
íisonomias,  se  las  podia  caracterizar  en  dos  palabras:  ojos 
guarnecidos  de  vidrios  de  color,  y  narices  acostumbradas 
de  tiempo  inmemorial  á  las  preparaciones  del  tabaco.  Sin 
las  pecadoras,  ¡buen  Dios!  ¿quién  hubiera  osado  arrostrar 
tales  peligros?  Y  aun  cuando  no  fuese  mas  que  por  el  in- 
terés de  los  ingresos,  la  presidenta  hubiera  debido  mos- 
trarse con  ellas  algo  menos  severa. 

He  citado  á  la  presidenta,  y  ya  es  tiempo  de  caracte- 
rizarla mas.  Sus  anteojos  eran  dignos  de  respeto,  que  es 
todo  cuanto  podia  decirse  de  ella,  pues  por  el  estado  de 
sus  formas  no  era  susceptible  de  ninguna  otra  apreciación. 
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Xa  edad,  y  quizá  la  desgracia ,  la  habían  despejado  de 
tos  caracteres  exteriores  de  su  sexo^  Verdad  es  que  ha- 
cia sentar  a  su  lado  á  una  vice-president^  dotada  de  una 
i;ordura  extraordinaria ;  pero  este  contraste  de  nada  ser- 
via. Los  ojos  no  forman  términos  medios,  ni  ponen  lo  que 
sobra  al  lado  de  lo  que  falta ,  á  fin  de  restablecer  esa  ley 
del  equilibrio  que  gobierna  los  mundos.  En  un  lado  ven 
Ip  poco  ,  en  otro  lo  mucho,  y  condenan  sin  remisión  esos 
deplorables  ej^cesos.  Tales  órán  las  disposiciones  que  pre- 
dominaban en  la  asamblea,  compuesta  en  gran  parle  de 
inteligentes.  La  crítica  se  ejercitaba  en  el  personal  de  la 
mesa  con  una  libertad  que  sería  difícil  reproducir,  seña- 
lando por  una  parte  una  insuficiencia  notoria,  y  por  la  otra 
una  profusión  intolerable.  Estas  opiniones  no  se  manifestar 
ban  á  media  voz ,  sino  que  se  hacían  oír  claramente ,  y 
venían  á  herir  a  la  presidenta  hasta  en  sus  anteojos ,  em- 
pañados por  la  confusión. 

Era  preciso,  no  obstante,  resistir  y  hacer  frente  á  la 
tempestad  ,  só  pena  de  ser  arrastrada  por  ella.  La  presi- 
denta lo  intentó,  y  agitando  la  campanilla,'  expresión  de 
su  poder ,  declaró  con  voz  ligeramcnlc  conmovida  que  es- 
taba abierta  la  sesión.  Estas  palabras ,  que  respiraban 
cierta  dignidad,  fueron  seguidas  del  silencio.  El  programa 
iba  á  seguir  su  curso,  y  habría  estado  ya  ganada  la  par» 
*tida  sí  no  se  hubiese  atravesado  de  por  medio  un  zumbón, 

—¿No  estamos  en  el  club  de  las  mujeres?  dijo  con  aire 
de  duda.       "        * 

— ¡Sil  ¡sí!  gritaron  de  todas  partes. 
La  presidenta  quiso  cortar  el  Incidente ,  añadiendo  en 
tono  doctoral: 

— Si  señor ;  estáis  en  el  club  de  las  mujeres. 
Consideróse  desconcertado   al  que  había   interrumpido, 
y  lá  reunión  iba  ya  á  hacer  justicia  de  él,  cuando  volvió 
á  usar  de  la  palabra.  ^ 

— íSi  eáte  es  un  club  de  mujeres ,  dijo ,  que  se  pongan 
mujeres  en  la  mesa. 

El  golpe  era  contundente ,  y  fué  derecho  á  las  dos  díg* 
natarias.  Excitada  la  reunión  por  aquella  salida,  se  mos- 
tró implacable. 

— ¡Que  se  pongan  mujeres  en  la  mesa!   ¡queremos  mu- 
jeres! 

La  presidenta  se  levantó,  agitó  veinte  veces  la  cam- 
panilla ,  y  presentó  heroicamente  su .  pecho  á  la  tempestad 
de  chanzonetas ;  pero  todo  fué  inútíL 

— ¡Miycres  en  la  mesa!  gritaban;  ¡queremos  mujeres! 

— ^Pero  se  me  figura ciudadanos,  dijo  la  presidenta 

eonmovida.  ^^^ 

Tomo  L  40 
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jfío  á  fé!  replicó  un  descorítenlo;  ¡no  se  npSjfljuini 

Tpcólc  4  la  presidenta  oponer  al  tünmHo  tina  sop(?rfi€Íe 

Cftas  Pompada." 

—Pero,  señores,  se  me  figrjra djjo   repiliendD   uim 

itcase  poco  feliz. 

^— ¡Oh!  lo  que  es  ahora,  fjeplicó  e*  zambón,  s,e  nos,  ft- 
ryra  demasiado. 

Ef  lumullo  había  Heg;íído  á  su  apogeo  ,  sin  que  basta- 
Sfin  ftierzas  humanas  á  apacíg^uarfo.  La  libertad  de  los  cu- 
ellos no  icnia  ya  límites,  y  vino  á  asociarse,  á  ellos  feí  fi«" 
b,?irtad  en  los  ademanes.  Los  jóvenes  hablaban  de  apag^ar 
](¿s  luoes,  y  las  pecadoras  reian  como  unas  locas.  Habííi 
Ja  allí  un  peligro  verdadero,  y  m:e  a,cerqüé  á  Malvina, 
én  un  principio  había  mirado  aquella  escena  por  el  lad'ó 
grotesco ;  pero  luego  que  degeneraron  las  cosas ,  frunció 
el  ceño  y  pascó  sobre  los  sediciosos  una  mirada  digna  del 
soberano  del  Olimpo.^  Conocíase  que  trataba  de  contenef- 
tos,  dominándose  a  sí  propia,  y  que  se  enlabiaba  en  ella 
á  la  vez  una  lucha  por  fuera  y  un  combate  interior.  Pojp 
último,  en  el  momento  mas  criticó  se  me  escapó,  por  de- 
cirlo así,  de  entre  las  manos,  Hendió  aquella  muchedum- 
bre en  desorden,  y  salvó  como  un  dardo  los  escalones 
del  tablado.  Aquel  movimiento  impetuoso,  aquella  aparición,; 
produjeron  un  cambio  repentino  en  el  estado  de  los  ánimos.! 

—¿Queréis  mujeres'  en  la   mesa?   exclamó  Malvina  con 
ftderaan  victoriosa ;  ¡pímes»  aquí  tKSütteis  una!     \  - 

Un  murmullo  de  asentimiento  acogió  aquella  declamciom 
la  asamblea  se  confesaba  vencida-  Malvina  no  llevaba  la  ca- 
beza como  las  demá8,.y.laiabia  en' su  aire  y  en  s«  voz  un  no  sé 
qué  capaz  de  imponer  á  los  mas  turbulentos.  Galló  todo  ei' 
mundo  y  prestó  atención., 

—Y  ahora,  anadió,  que  nadie?. se  «mueva.  Yo  me  encargo 
¿fe  mantener  el  orden  en  el  local. 

Merced  á  aquel  incidente  imprevisto,  pudo  el  club  conser- 
var algo  de  calma  y  seguir  et  curso  ordinario  de  sus  trabajos. 
La  presidenta  ,  salvada  por  un  prodigio  ,  se  deshacía  en  tri- 
butar gracias  á  Malvina,,  creyendo  que  acababa  de  bajar  dfel ' 
cielo  el  ángel  de  sus  teorías. 
■ — ^Hermana  mia,  le  dijo;  ¡cuánto  Os  dfebo! 

— Está  bien,  le  contestó  mi  mujer:  arreglaos  con  esos  señó- 
res  ,  que  después  zanjaremos  nuestras  cuentas. 

El  programa  siguió  su  curso  libremente  y  se  divagó  sobre  • 
las  mujeres  y  sobre  su  corfdícion  en  las  sociedades  modernas. 
La  presidenta  tráia  preparada  con  esmero  una  homilía  j  que  fué*/ 
vertiendo  á  largas  tiradas  sobre  el  club  sumiso  á  voluntad.  Mas 
de  una  vez  se  rebeló  y  pidió  gracia ;  pero  Malvina  supo  man- 
tener los  derechos  del  orador  con  tjidos  y  conlra  lodos.  Soji) , 
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elia  péKÜarradabar  una.)  eondeseemienciqítan^^randb'  del  editor* 
'ri¿í;4<^otMoragpfarrse  tójasii.nland^  y  noúm  ua  secrete  oi^guHi^ 
náta9^x^céf»o  lo^ca-baf  imponerle  su  voiútitdd*  Eila  sabiaf  mcj'dr 
^uenadieló'  que ptodianl vaku^-Aqoííllos  discursos  nada^  níDlar-' 
4¡tesi>  nií  poí  él  fdnáo  y  ni  por  la  foraiaí;  conocia  el  {írofoiid^ 
;ft»t«lro'y  el  >^aclotetfrébtetítap  ibütú  xímám  á  acjuellfrs  IriViaüd^ 
é^^f  y  cgiBpmfiddaí  la  impaei«af)Gía  del  aeditoriOi  Pero «laaliM^ 
mas  diifíeil  eirá  la  Qmpresa',  táñlo  Tna^óc  etripeño  foirhlüba  e» 
llegarla  áea'b<).E^  club, i  q!níi0ras  que  no,  tuvo  qué  ©irlo  ImK» 
hasla conober  áfbndovia é^^te^i^dé  las donceHasdclabor^ 
la  Éuerte  de  ias  bordadoras  y  et  desthax>  de  las  modistas.  ííada 
ficrife  p&púotíóf  ni  una  rfecrimwacioftv  ni  un  guarismo ,  y  bosta 
pudo  apreciar  las  ventajas  de  un  proyecto  de  colonizítcíoí» 
aplicabje  á  Iss  hiladoras  dfe  la»  prqvineias  del  Oeste,  Sujotar 
¿  uí)^>asail3blea  hasta  los<  límites  die  stsmejante  resignación,  era 
yü  el .  nm  plttó  ultra :  no  hufeiei'»  hieoho  mas  Cárter.    , 

Luego  que  la  presidenta  abusó  eh  aquella  manera  del  pos* 
btíksoyel  órdén  del  programafllamp  á  oli*as  oradoras.  Erá/^nau* 
jfiTcs^eil  sn  líiayor parte  de  edad  muy  corta:  lartriíjutia  les  iní- 
timid6,  y  ninguna  de  eHas  se  sintió  cowfa  lilrcrtad  de  áraina 
neoesariapiaFa  fatigar  por  mucho  tiempo  al  cibb* 

Uh  discurso  de  Malvina  era  de  mucho  líiejor  gusto  :  esí» 
agradaba  y  ai  y  tenia  subyugado  al  auditorio.  Luegoí  que  paseo 
poModo  él  una  niiradaí  penetrawCe y  segiJta,  prrniciiii'ó:  ' 

**+*5ío  cañare  por  mucho  tiiempó ,  dijo ;'  pei^o  es  preciso  que 
cHplifcpiei  por  qué  estoy  aquí.  Ins  eircunstnocías  Ib  ha»  hécho*^ 
No  conozco  á  estas  sefiíOTas,  áfiadró  dlrigiéiidüse  á  las  do«  digp* 
itátarias...*  mas  aun ,  no  tenido  empeño  en  prolong»a<r  nuestrasl 
r«iacibnes ;  pero  he  yisto  cfue  empegaban  aquí  á  tirarse  de  lo^' 
cabellos  y  xíie  donsUtuí  en  ag;ente  de  policía.  Hé  hechor  tos  h<K 
nores'de  la  sesión ,  y  me  he  visló  reftortipehsnidaí  .don  la  bue-' 
n&  aóo^dtc  (Jue  se  me  ha'  hecho.  Nada  nos  d-el/emos  por  lo 
ttóto. 

-*"Pue8<bieD,  ewÉonces..*.  dijo  el  pisaverde  procurando  íc^ 
cobrátr  sü  posición  en  la  tribuípa 

*^AguaMadf,  cabaiJeritó:  1u<í^o  que  yo  huya  conclaido  po-' 
dreis  desahogaros  á  vuestro  sabor.  Por  ohorft ,  y^  tengo  la  pa- 
labra y  .necesito  hablar.  Paciencia,  que  no  seré  difusa  ni  ru- 
miaré las  palabras.  Estáis  representando  aquí  una  comedia 
lan(tóa»tabte»  ¡Pues  «pjé!  ¿Nobasía  que  los  boffibres  tengan  tras- 
tornado el  juicio,  sino*  que  es  píe<5iso  que  las  mujeres  lo  pier- 
da», tambiett'?.  * 

.•^jVáya.Wtías'idéáS' s>n5ufar3s!  dijo  tíl  pi'saver^de  fébé- 
láfnd¿)«fe^  .      ' 

— jGaltód,  cfflíialleriío!'  Me  dirijo  á  las  tóújeres.  Sí,  és  mu 
vergSetízfil  que  hayaa  ve«^ido  4  embütfcttriK^s  á  nosotras  íam- 
bien,  ¿Es  posible,  anadió'  Malv'rba  v^lMiéddose  hacia  la^'dlg* 
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natarias  de  la  mesa,  que  vosotras  personas  yade  edid  y  que 
tenéis  expíerieneia  de  la  vida ,  hayáis  incurrido  en  semejanléis 
dislates?  ¡Un  club!  ¡No  deja  de  ser  un  gran  progreso!  J>ar 
mujeres  en  espectáculo ,  hacerlas  subir  a  las  tablas,  como  si 
descendiesen  en  linea  recta  de  las  memorables  calceteras 
del  club  de  los  Jacpbinos!  Pero,  ¡desventuradas!  ¿si  tupieseis 
hijas  de  quince  anos,  las  traeríais  aquí  para  que  se  prostilii- 

fesen  á  los  ojos  del  público?  ¿Y  lo  que  no  permitiríais  hacer 
vuestras  hijas,  querríais  que  otras  lo  dejasen  hacer  á  las  su- 
yas y  lo  hiciesen  ellas  mismas?  ¡Reflexionadlo  bien! 

—Pero,  ciudadana,  aquí  no  podéis  decir  esas  cosas,  replicó 
el  campeón  de  las  mujeres  :  vais  contra  el  objeto  de  la  Jns-r 
titucion. 

— ¡Fuera  el  pisaverde!  exclamó  la  asamblea  en  coro. 
Las  simpatías  del  auditorio  estaban  evidentemente  en  favor 
de  Malvina :  las  gafas  irritadas  de  la  presidenta  habían  perdi- 
do todo  su  prestigio.  Malvina  continuó: 

— ^Vaníos,  escuchad  un  buen  consejo:  cerrad  las  puertas 
de  este  club,  y  que  esta  sesión  sea  la  última.  Aquí  hay  una. 
ocasión  de  escándalo  y  debéis  evitar  que  se  prolongue.  Dejad 
ese  popel  para  las  mujeres  sin  vergüenza.  Si  los  hombres  se 
complacen  en  charlar  unos  con  otros,  en  romper  vidrios  como 
niños  que  son,  en  hablarse  echando  espumarajos  por  la  boca, 
sean  las  mujeres  mascuerdas  y  denles  el  ejemplo  del  buen  sen- 
tido y  de  la  moderación.  ¿Estamos  íjquí  en  el  mundo  para  de- 
vorarnos unos  á  otros?  ¡Vuestros  derechos!  ¡os  hablan  de  vues- 
tros derechos]  ¡Linda  cosa  por  cierto!  ¿No  tenéis  ya  bastante 
en  materia  de  derechos?  Tenéis  el  de  obligar  á  un  hombre  á 
hacer  todo  cuanto  se  os  antoja,  ¿y  no  os  contentáis  con  eso?^ 
Tenéis  el  de  poner  orden, en  vuestras  casas ,  el  de  coser  la  ro- 
pa de  vuestros  maridos ,  el  de  cuidar  y  educar  los  hijos,  el  de 
mandar  á  las  criadas  y  el  de  cuidar  que  los  manjares  estén 
bien  sazonados.  ¿No  son  esos  derechos  suficientes?  ¿Y  qué  ga- 
naríais con  venir  aquí  á  ejercitar  vuestras  lenguas  por  espacio 
de  tres  horas  consecutivas?  Que  la  casa  ande  como  Dios  quie- 
ra, que  los  hijos  estén  m^l  aviados,  las  ropas  en  mal  estado 
y  las  criadas  sean  las  amas  en  vuestras  casas..  Ahí  tenéis  cla- 
ras vuestras  cuentas;  pedid  ahora  el  dinero. 

-T-¡Bravo!  dijo  la  asamblea  como  en  señal  de  asentimiento: 
|muy  bien  hablado! 

—De  modo,  que  convenimos  en  que  se  cerrará  este  chib, 
y  las  personas  honradas  os  aplaudirán  por  ello.  Si  no  lo  ha- 
céis ¿queréis  saber  lo  que  os  sucederá  ?  Hoy  os  silban  al  pa- 
sar vosotras,  os  insultan  y  á  mi  me  ha  cabido  también  mi  parte^ 
y  os  deshonran  con  dicharachos.  Si  persistís,  las  cosas  irán  á 
mas ,  pues  llegarán  hasta  a  azotaros  en  las  esquinas  de  las  ca- 
lles. ¿Tenéis  capricho  por  ello?  Entonces  continuad;  de  lo  con- 
trario cerrad  esta  caverna.  Hé  dicho. 
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'  Esta  últíma  frase  fascinó  al  auditorio,.  Malvina  bajó  de  la 
tribuna  en  medio  de  infinitas  aclamaciones.  Queríanla  llevar 
CR  tríunfo ;  poro  ella  rehuso  sem^anle  honor.  Por  lo  demás» 
obtuvo  el  que  mas  apetecía.  £1  club  fué  cerrado.»» 

Después  de  tantas  comedias  y  tantas  farsas  que  le  costa* 

ban  al  pueblo  tan  caras,  justo  era  en  cambio  divertirle  de  bal-, 

de,  darle  espectáculos  gratis  como  aquellos  de  'que  disfrutaban 

]06  romanos  en  elcirco.  Veamos  cómo  da  cuenta  de  ellos  núes* 

tro  protagonista. 

«Convínose  en  subyug^ar  al  pin  oblo  por  medio  de  espectá- 
culos gratuitos  y  en  desarmarle  con  las  obras  maestras  de  nues- 
tro teatro.  Al  contacto  del  tierno  |Racinc  no  podía  menos  de 
suavizarse  la  muchedumbre  y  Moliere  ejercería  en  los  hipocon- 
drios de  esta  una  influencia  favorable  al  orden  público.  El  go- 
bierno esperaba  hallar  de  esa  manera  noches  tranquilas  y  dias 
menos  sombríos,  ¡El  comercio  con  los  grandes  autores  tiene 
tanta  virtud!  Roma  había. tenido  el  circo,  París  tendría  la  tra- 
jedid:  era  propinar  el  remedio  á  pequeñas  dosis.  Imposible 
era  que  un  régimen  de  hemistiquios  bien  administrado  y  bien 
sostenido  rio  produjese  en  el  estado  de  las  cosas  un  cambio  no- 
table. El  espíritu  de  desorden  no  podía  resistir  á  un  tratamicn-, 
to  tan  heroico. 

^Vaya  por  la  trojedia!  dijo  el  miembro  alado  del  gobier- 
no: y  en  ultimo  resultado  ¿qué  es  lo  que  yo  deseaba?  Algo  ro- 
mano: por  todas  partes  se  va  á  Roma. 

Esta  consideración  filosófica  terminó  el  debate,  y  al  día  si- 
guiente fué  anunciada  la  representación  popular  en  las  esqui-. 
ñas  de  París.  Hizose  circular  la  voz  de  que  por  la  vez  primera 
iban  á  encontrar  sus  jueces  los  maestros  de  nuestra  escena,  y 
qué  á  un  auditorio  hastiado  reemplazaría  la  flor  delasinteli-' 
gencia$  primitivas.  Los  ilustres  muertos  iban  á  ensancharse. 
de  gusto  en  sus  sepulcros.  Al  mismo  tiempo  se  anadia  que  los 
billetes  de  entrada  se  distribuirían  en  las  diferentes  alcaldías 
y  que  se  había  tenido  el  cuidado  de  repartir  entre  ellas  de  un 
modo  equitativo  el  número  de  asientos  de  que  era  capaz  ei 
teatro.  De  ese  modo  el  barrio  de  Saint-Marceau  nada  tendría 
que  envidiar  al  barrio  de  Roulc.  Y  en  ese  sistema  calmante  fun- 
dado sobré  la  trajedia ,  contribuirían  los  diversos  barrios  con 
un  contingente  igual  de  pasiones  participando  del  iratamienlo 
de  una  manera  uniforme.  No  podia  precederse  con  mas  pru- 
dencia ni  con  mas  justicia. 

Un  incidente  vino  á  echar  por  tierra  unofe  cálculos  tan  sa- 
bios. Existe  en  París  una  tribu  que  vive  del  teatro  y  conoce 
perfectamente  sus  entradas  y  salidas,  la  cual  se  compone  de 
nvercaderes  de  anteojos  y  contrasenas,  a  los  que  se  reúne  en 
las  grandes  ocasiónese!  doble  comercio  de  pastillas. del  serra*^ 
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]|»y  de  aadosuis  dSi  saguriAdid.  EstóSiylriajQsosespeieulAdorQS 
«otiisUtuyen  en  ipateria  de  jespectácttlosuna  fueixa'á<|:iie  nadnf* 
puede  r^stólir.  Masdie  una  :y^  fie4es  ha  qiiedrido  dqr  en  iaiea»  ' 
beza,  pero  siempre  on  Yana.  Gijico  prefectos  ide  puliría  se  hao  • 
esU^^Hs^tlp e^i e^a.Atnpre^.  Pu las íllqi^flé esa miÜ?ia es idoBde 
sc'recÍMla  el  pefspnal  de  la  empresa  d¿  los  triunfos,  .industria 
digna  de  la  Vnayor  consideracióhy  que  confina  con  la  de  láslé-^'* 
tras  'pof  tantos  punios.  De  ^ste  modo  se  'featia  ^^z^dio>et  üea^  ' 
.  tro  €ion  uaa  £>rgai»2acion  aál)h  á  ia  qu^  le  ^  iii6cril&tisAraon9e>  . 
Pretorianos  en  las  avenidas  del  teatro,  genizaroi^  bíijo  la.^^^ 
ña,  «aquellos  hombres  parecen  t^ner  en  sus  manos  su  exi.sten- 
C14  y  su  reposo,  identíftcánclose  con  sus  miserias  y  yivíendp 
cpn  su  prosperidad.  Aseméjanse  á  esas  cristalizaciones  pafá-  ' 
sí¿s  que  ninguna  fuerza  hüraAna  basl^  á  separar  de  la  masa  á 
4¿j^  se  haljan  adheridas. 

Tul  era  el  público  que  ag^uardaba  á  las  representaciones 
SJTáluita^:  hallábase  en  su  térrenoNy  no  pensaba  (jcdeflú  srrt  ' 
epiob^tír,  p  que  haya  seguido  de  cerca  á  e^los  buhoneros  ha- 
ijrá  podido  cerciorarse  de  ios  recursos  que  desplejgfan  en  m^- 
tpria  estratégica-  Es  un  talento  que  casi  r;iya  en  genio.  En  ¿1*' 
adré  <lMe  Mno  lleva  conocen  si  desea  algún  billete  y  el  precio  que 
le  han  de  poner.  El  estado  del  cielo,  el  tenor  del  carteltodo' 
limita  y  modifica  sus  pretensiones.  No  haya  miedo  de  qvc  ha- 
^n  gracia  al  que  lleva  un  botón  de  brillantes,  porque  penetran 
hasta  en  sus  entrafiaspara  leer  allí  su  última  palabra,  y  solo^e- 
den  en  lo  que  no  pueden  defender  victoriosamente.  ¡Laborio- 
sa  escuela  en  donde  la  diplomacia  se  complica  con  insolaeio-» 
sea  y  la  elpcúeni^ia  con  íurbioaes!  í Cuánto  ganarien  ntuebos 
liombres  de  estado  en  ir  á]  beber  en  ese  teatro  borraácoaív  #í 
conoeimiento  de  lo^  hombres  y  el  estudio  de  las. fison.OD)la^' 

A  estos  veteranos  del  peristilo  os  á  quienes  eivcrdad^íw» 
inieblo  teüia  que  disputar  sus  entradas  gratuitas.  El  resuUad0< 
no  podia  ser  dudoso.  En  todas  las  aicaidias  se  organizó  ua  .$}&«• 
tenia  4e  emboscadas  que  hiao  caer  la  mayor  parte  do  ImJblr 
fletes  on  Biarios  de  los  especuladores.  Nombres  supue^i^^: 
soslituciones  de  peraonas,  nada  perdoiiíaron  para  cpis^egxMr 
sus  fines.  Estaba  interesado  en'ello  su  honorciUa  y  queri%9 
quedar  dUjeños  de  sus  dominios..  Así  sucedió  que  el  giobiertt^ 
116 logró  su  objeto.  Ese  pueblo  á  quien  esperaba  caiUiliva.r -oossi 
los  prestigios  de  iatrs^jcdia,  era  una-mezcla  de  veíadcdores^fí' 
contraseñas  y  pastillus  del  serrallo.  La  üniea  literatura  á  <|i^ 
se  mostraban  sensibles  erp  á  la  de  aateajes  y  cadenas  dot^^^ 
^ridad.  Sus  miras  no  iban  mas  allá.  Era aquolJ^una  verdad^r^ 
ra  derrota  para  ios  hombres  4^  estado  que  habinnidelido 
aquel  equivalente  de  los  juegos  del  cirea  y  un  aido  gcktpe  a^ni 
lado  i  sq  progirama.  ..; 

Nochaibb  de  instas  drj(Hiii3l;ancias  per  oídas  ó  por  un  tícQj^i 
ruoiDr*  La  casuoiidfid  me  hizioadquiriar  de  eUo.unapruí^l^ia  .ilK;  . 


LA  FRANCIA  pÉSPUES  DE  FEBRERO  DE  184«.  31& 

recia  y  pprsotwS.  l^asabatnos  una  tarde  Osear  y  yo  po*í*la  eaBe 
de  HJéhelieu  sin  determinado  objeto  y  como  meros  curíoBtjS. 
Hábia  mucha  gente  en  las  iinnediacianes  del  teatro,  é  frífitít*; 
mandónos  del  motivó,  cupimos  que  se  daba  "una  funcioh  gra» 
lüitá.  ^  ,  ,^ 

-r-Veti  á  ver  la  entrada,  me  dijo  el  pintor.  La  pieza  qiíé  tie*^* 
ne  lugar  fuera  vale  mas  que  U  que  se  representa  dentro.  Veft, 
Gfcróíiimo. 

• — ¡Cuánta  blusal 

— Pues^so  es  lo  divertida :  aW  se  reparten  empujones  ca>-  ^ 
paeés  de  echar  abgjo  las  paredes.  Ven.  ; 

Ibaleya  ásegtiir  cuando  íuimos  detenidos  por  unbembi^é 
que  exhalaba  un  olor  Tuerte  ew  que  dominaban  el  rofl  y  el  la*' 
baco,  tel  cual  acomodando  el  francés  al  estilo  de  los  judíos  de' 
^éiiiaJiia, 

— ^¡Capallero,  decía,  un  píllete,  un  puen  píllete! 
Aquel  dialecto  tenia  tal  carácter  de  originalidad,  qutí' 
AO  entendí  una  palabra. 

— ¿Oué  queréis?  le  repliqué ;  ¿qué  se  os  ofrece? 

—Un  puen  píllete ,  capallero ,  repetía   el  hombre  inun- 
dándome de  olores  mal  sanos.  Un  segundo  baleo  de  fronte.' 
Comprendí  á  duras  penas  que  me  ofrecía  palcos  segun- 
^  dos.  de  frente.  Uñ  papel  amarillo  que  tenía  en  la  mano  nté 
ayudó  gfrandemente  para  aquella  interpretación. 

—¿Pues  qué  es  eso?  exclamé.  ¿Anuncian  una  función  gra* 
luita ,  y  se  venden  los  billetes  por  las  calles?  ¡No  á^a  de 
ser  curioso! 

—-¡Oh!  si ,   capallero  ,  moy  curioso  ,  replicó   el  alematt . 
apoderándose  de  mi  última  palabra;  moy  curioso,  mdn 
gottl  El  gofierno  profisional  y  su  vamifia. 

Ya  empezaba  yo  á  comprenden  Aquel  hombre  me  pro- 
ponía en  espectáculo  al  gobierno  provisional  y  á  su  fami- 
lia.  La  proposición  nada  hpbiera  perdido  en  no  pasar  poí 
su§  labios,  porque  apestalDa-  Volvinbe  con  disp^üslo,  re- 
suello á  abandonar  el  campo,  cuando  se  acercó  un  joven 
esbelto,  elegante,  con  su  junquillo  en  la  mano  y  el' labio 
adornado  con  finísimos  bigotes.  Administrar  una  senda  pu- 
fiad'a  en  el  hombro  de  nuestro  interlocutor,  y  hacerle  dat 
dos  piruetas  sobre  sus  talones ,  fué  cosa  de  un  momento. 

—Márchate,  Isaac  ,  afindió  en  tono  de  amo. 
El  alemán  escurrió  el  bulto  como  hombre  acosUimbra-^ 
<|o  á  este  ejercicio ,  y  sacando  en  seguida  del  bolsillo  el 
recierí  venicfo  una  cartera  de  cuero, 

— Caballeros,  dijó,  aquí  encontrareis  cosa  que  os  pueda 
acomodar,  foniíad;  etcgid. 

La  cartera  contenia  papefelas  de  todos  colores :  verdes> 
amarinas  y  azules.  El  joven  Jas  hacia  jugAr  entre  sus  de*- 
dos  con  una  gracia  y  una  soltura  incomparables. 
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,— ¿Queréis  g^alerías?  las  tengo  muy  buenas;  ¿primeras de 
costado?  ¿balcones?  De  lodo  tengo,  Pero  dense  prisa,  por- 
que el  tiempo  urge. 

Al  mismo  liempo  que  el  industrioso  joven  sostenía  este?^' 
diálogo  con  nosotros,  expiaba  con  sus  níiradas  todas  las" 
avenidas,  y  daba  las  correspondientes  órdenes  á  sus  agentes* 

— ¡Atención,  Miguel!  ¡la  acera  de  la  derecha!  Por  allí 
viene  una  caladura  de  cliente.  Y  tú,  José,  pronto  al  frente; 
aquel  coche  que  viene  con  intención  hecha.  Ofrece  palcos 
de  frente. 

Era  un  gusto  ver  cómo  aquel  mozo  se  multiplicaba  y 
atendía  á  todo.  Un  general  de  ejército  no  podía  tener  ojo 
mas  seguro ,  ni  ademanes  más  breves ,  ni  voz  de  mando 
mas  rápida.  El  mozo  nos  tenia  cogidos  como  una  presa 
que  no  podía  escapársele.  Jamás  he  visto  ostentar  un  aire 
de  mayor  confianza.  Todavía  dudábamos  nosotros  en  lo 
que  para  él  era  ya  un  negocio  concluido. 

—Veo  lo  que  mejor  os  acomoda,  nos  dijo;  dos  asientos 
de  orquesta  y  numerados;  66  y  68;  aquí  están,  á  dos  pa- 
sos del  gobierno  provisional,  .y  así  podréis  gozar. del  es- 
pectáculo de  los  hijos  del  Estado.  Diez  francos  por  asiento, 
que  hacen  veinte  francos  :  son  dados  :  iguales  los  he  ven-  ' 
dido  á  un  inglés  en  óchenla  francos.  Va  á  asistir  todo  el 
Hotel  de  Vílie  ;  las  damas  deí  gobierno  honran  .con  su  pre- 
sencia los  palcos  principales.  Números  66  y  68,  que  son 
los  mejores.;  son  asientos  á  pedir  de  boca.  Los  periódicos 
de  la  República  llevan  también  á  sus  familias.  Noche  com- 
pleta ,  reunión  magnífica ,  y  todo  ello  por  la  bagatela  de 
veinte  francos,,  que  es  como  decir ;  por  nada. 

No  había  medio  de  resistir  á  aquel  hombre ,  que  con. 
una  mano  nos  metía  los  dos  billetes  en  él  bolsillo,  y  con 
la  otra  nos  reclamaba  el  precio  de  la  venta.  Aquello  era 
una  verdadera  violencia ,  y  cedimos  á  ella  riéndonos.  . 

El  teatro  presentaba  el  mas  extraño  golpe  de  vista.  A 
cáialquier  lado  que  uno  tendiese  sus  miradas,  no  veía  mas 
que  una  inmensa  corona  de  blusas.  Era  esta  la  vestimenta 
de' moda  que  ocupaba  en  la  nueva  corte  el  lugar  que  en 
la  antigua  tenían  los  fraques  franceses.  Aseguráronme  que 
muchas  de  aquellas  blusas  ocultaban  finísima  ropa  blanca.. 
y  botas  de  charol,  y  no  tuve  dificultad  en  creerlo.  Hay 
gentes  que  van  siempre  del  lado  á  que  sopla  el  viento, 
y  que  tienen  una  inclinación  irresistible  hacia  los  partidos 
que  triunfan.  Sin  embargo  ,  el  que  vnas  dominaba  en  el 
cojnjünto  era  el  vendedor  de  contraseños,  el  cual  ocupaba 
los  asientos  que  no  había  podido  despachar,  como  el  mer- 
cader al  por  menor  devora  los  desechos  de  sus  acopios. 
Con  este  público  era  con  el  que  el  gobierno  quería  hacer 
«US  ensayos,  y  con  el  que  quería  probar  el  poder  de  los 
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grandes  trágicos.  £1  auditorio  se  prestaba  á  ella  con  lá 
«layor  docilidad,  pues  nuestros  uutoreá  le  <éran  familiares, 
y  habia  conservado  de  clU»s  muy  gratos  recuerdos.  £ntpe 
los  espectadores  habia  mas  de  uno  acostumbrado  á  almor- 
zar hacine  y  á  comer  Motiere ,  y  no  era  posible  que  se 
inJDStrasen  ingratos  con  semejantes  bienhechores. 

Hay  que  convenir  dn  que  el  conjunto  de  aquel  espec- 
táculo era  original ,  y  no  sentí  Ja  violencia  de  que  había 
^«ído  victima  mi  bolsa.  A  poca  distancia  de  nosotros  ocu- 
paba sus  asientos  de  orquesta  el  gobierno  provisional,  ro- 
deado de  algunas  blusas  de^  honor.  En  los  palcos  principa- 
-les  figuraban  las  famiiins  del  poder  ejecutivo  y  las  de  los 
periódicos  de  la  Rcpiit»lica.  Ksunpóseíae  una  reflexión  in- 
voluntaria ,  y  fué  la  de  que  cunde  extraordinariamente  la 
propagación  en  esas  altas  regiones.  £n  una  suma  rápida 
<l'ue  hice  conté  sobre  cuarenta  ,  y  solo  Jos  conejos  son  los 
^ueMiasta  ahora  han  dado  piuobas  de  una  fecundidad  se- 
mojante-.  Por  lo   demás,   aquellos  heiederos  del  gobierno 
parecíanme  criaturas  bhQn  constituidas ,  y  :que  podían  can- 
elar con  tal  cual  fundamento: 

Nos  lanzaremos  en  la  carrera 
Cuando  nu  exibtau  niieslns  abuelos. 

Quizá  hubiera  podido  exigirse  de  su  4)arte  alguna  mas  re- 
serva respecto  de  los  dulces  que  despuchaban  de  una  manera 
■asombrosa;  ¡peroles  grantles  tienen  tantas  necesidades! 

Acababa  de  principiar  la  función:  todas  las  blusas  pcrlene- 
•cian  alas  emociones  trágicas.  Por  su  parte  el  gobierno  conti- 
nuaba sus  estudios  sobre  lo  vivo,  esperando  mucho  del  co- 
ttíercio  de  los  maestros  déla  escena;  y  nada.de  lo  que  te- 
nia ante  su  vista  podia  hacerle  variar  de  sentimientos.  £1  he- 
mistiquio dejaba  ciertas  huellas  cu  el  público,  el  cual  admiraba 
4ambien  el  casco  del  presidente.  Y;i  era  esto  un  paso  y  era  na- 
tural que  á  él  siguiesen  los  otros.  Indudablemente  los  juegos 
4el  circo  habrían  sido  de  un  efecto  mas  pronto.  Aquellas  car- 
reras de  carros  entre  dos  filas  de  columnas  coronadas  de 
-equinos  y  delfines,  aquellos  juegos  triunfales  presididos  por  el 
edil,  aquellos  atletas  cublertx)s  con  cascos  de  bronce,  aqimlios 
•coreógrafos  que  dirigidn  laB  danzas  guerreras,  todo  aquel  con- 
junto de  espectáculos  creados  para  los  ojos  era  mas  propio  ^ 
para  causar  impresión  en  la  muchedumbre;  pero  el  verso  ale-               jm 
Jandrino  aun  no  había  perdido  todo  su  poder,  y  acompañado  de 
barbas  nuevas  y  mantos  de  púrpura,  de  coturnos  nuevamente 
dorados  y  de  columnatas  recien  revocadas^  era  de  esperar  que 
ose  instrumento  bastase  para  calmar  los  ánimos  y  entretener 
las  imaginaciones. 

La  representación  acabó  entre  incidentes  variados  y  curio- 
iSos.  Aquel  auditorio  de  blusas  hizo  alarde  de  modales  de  ca- 
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tni  /ÍilB1E»rJlÍUH|YI£8SáI«. 

iaiaUaro,  se:i¡leshiKd/i0note6thiioiiio»d)&  api:éba«non  «n  fi^mrfifi 

.^b«^no,  pifdíé  tá  Uarsellesa  á  oada4a6(aati3/yína<.ei$labteoid 
'Cntrc  el . papterre  yi  el;  paraíso  ufídséric  oOntíauafde  diálogoa^ 
Ofredósele oiiaipieoaeitaide  ciraunataiiBiafi» lyaunqoe  hubiera 

.podido  bosteaar  y.tdoraiirsa, s^^bttUivojdeeslas  dosiespíeom 
de  manifeatasíóaesiiNb  baUftrcjDprfBElidOífaaQei^  tnast  un\ífO»$Aíify 
paea  todo  lo  tolerJvibai$ta'<)liltnsiiiOrf J)irig^érQn9cleadirta(tílbn 

iescesiva»  hastaírttyt«ir^».ii^íüciasi>y  no  pesidB«ósiqit¡ei?£t^'IiD 

•^ mismo  la  lisonja ique  al agfdvidoBíeieiitbotaban  ea¿U.mo«itrándO- 
se  admirable  lenr^todo^.  Verdad  eajqaeíéi  teatro  coRtqnía.üRa 
poreion  de  atielaiS^icndurecUtes  bájO'losir(isplandorc34e  iaiari^ 

c'QQ ly  cayo coroz^aera inaccesible  n  iáLíeiDooion. <Hafaíafi' asis- 
tido en -el  rnisnio  recÍQto<^¿das  combakos  .borrascosos  del láfte 
.y  de  ;aquelioa>reeuerdosiS6  ÜaMan  forinaídD<  para.su'.uBQilma 

..filosofía  cercana  al «eitoicismo; • 

<£in  embace/ hasta' para  tesos  caraoetéDes -de 'broirae  httbo 
un  tnoiüenlo-deipfueba  q/uefuéiaqueleír  queiatrágícaiSe  ade- 

'lantó  hacia  elifiroseemo  oon  unaibarnüora! tricolor  en  JaifUiimo. 
T(»)ia  Ja  artista  unmodo  de  compramibr  y.eaditar  el  fhiiinio<  re- 
publicano que  conmovía  y  arreiíatabaiibs  ánimos:. asenai^á-ba- 
se  al  rugido  de  la  leona  cuando  escita  al  macho  al  combale. 
Aquel  acento  ,no  .era  de  nuestra  época,  pues  nada  h^abia  que 
motivase  su  énérg^ía  y  ferocidad.  Respiraba  venganza,  pero 

^¿dónde  estaba;  la^injuria  que  vengar?  restwraba  conquista,  mas 
¿qué  soelo  hafbíaí4|toé^ooRC|uistar?  H:^tá  como  estudiodcrarii»- 
ta,  su  efoctfOhulilém' debido  «ser  mas.'.TiiesiiFado  y  ^eonteaido. 
Sin  embargOv-G^ grande  y  tva-dieenieiftteaílro  podiasosti^erse 
áíél.Bajotel4'ae0o^e*aquél1:a'Viiirada,  bajo  elimifeeriO'd 

Ha  vo^  eufvdií^  pe>r> todos  los  baocos  unti^rdo-estreiRecimiepto 
qüesolo era'i'ntoprunir})i<kt'por> umaeselanimoion  universal.  Atí 

^  sé  sosüema  eti&ntifsiasmoihasla'la'üitima  estrofa^  que  foitndba 

ipopsísoln  una  eseena  y  un  cuadro. 

AeabflbalaíidFlista  decantarla,  cuando  llamó  la  ^tencíimide 

^lod€>$  <uñ  desetílíióe  imprevisto.  De  uno  délos  lados  de  |a:ar- 

-puesta  se  levantó  un^  dbrtero^  vestFdo  decblasa<y  eoníun  enotüne 

•>ranM>>do  flores  t^ras  y esei&gidas  ien  la  waino.  Joven  y  agilaal- 
t6  «4i  Kablado  de  crn'bninoó^y'^seidirlgióiJbcbciatlaiiiciFiz  sor^en- 
<lida  y  confusa.'^Liie^gO'quevestuvO'junCo^'á'ella^hiooó'Ufia  jrcidi* 

-lia  en> tierra ,' comou  h&biera>>(iiididQi ihüíeM^rto^ 

V  presentó  su  |>err<»ttadoitrib(ito^én'Tnodlo*de^los<aplautoa>deia 
concurrencia  ^-Ail  rdfmoie8(^ift)ia»4jiiidb>uni)»apiei*  ouyateotuiiaj  aar 

*Íoriz4d;é  grado  ^(p<ÍP^aeirz(ausliitégiMar.  Üvaain  >aorÓ8liiecft>tque 

•deoía: 

JTeipar  délifaunilo^trámeo , 

Q  ue  ante  tu  imperio  mágico 
17  na  yez  y ,  qtra  p4lia  el  ocbe  £pf eto, 
JS  scüch'andú  eii  liisiábfpátfé  roriíatta 
-  L'ü  fogosa  «anoienté^ÉMichiM. 
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-—¡No  está  mal  para  un  obrero !  dijeron  los  micmbromidet 
ffibiamok 

£1  aulor  de  esta  escena  había  abandonado  JMUabltvs  eotté» 
wbi&á«fia£;  csnifcirf  d»ii(ia)Bn'.lurlilco  yjpásapdd  pone^re^l 
cuerpo  de  inslruMiiü)6«4«rtviefili»i?£staHiiágtMMd^  ,tea  soT^c^tto 
ilun)Ínado  perlas  luces  m^úlG^mó^tA'tkuuüAmlemQüdQí't^i^ 
tiépaeincny!  ser J  lu^nelo  fde ;  algii  m  trecuerdó  confaso^  qaise:  imir 
«I  testimonio  de  Osear  al  de  mis  ojos.  ^ 

— ¿No  le  conoces?  le  dije. 
^  **-t|;Ai.  iqpuiéft^Hie;PCi^liGó. 

— Al  obP€^'0.d«l'rámo.MiralQioen>aM'.neri»iy>por>aUiV^^ 
— ^En  efectovhagp  deéluiia  femaría  vagíjit  replicó  €l  pin- 
lor.  Me  parece  haber  visto  ese  rostro  en  alguna  ,papte y  pero 
ieli'dóndé? 

>-*Intiydtibieme#rta  ;es  él^  Osear/ ^e*^ nuestra  hembreí  m>  me 
éftbe  larmenoir>dudav 
.   -M-¿Rero  quién?' 

— ^Nuestro  vendedor,  el  de  Ips  (nsjerifos 4c  orquesta. 

— ^Tienes  razón,  a  fé  mia:  él  es.  ¡Eri  dónde  diablos  va  á  alber- 
pKfsé'ía  gíileíííleiría!  Én  tmvcndtcdiyr  de  conlnjisefiüs  disfrazado 
lie'ttoiíadoK^lVayaiuna  íami&fil 

Yo  norcseucbaba  ya  á  Osoar:  mi  álention  estaba ií\ia  en 
iUra:  parte«  El  héroe  del  ineidcntc  habla  vuelto  á  su  asiento 
-dé  orquesta  y  se  hallaba  rodeado  de  un  grupo  de  amigos. 

— ¡üíantre  ddMitoufletldecia  uno  de  ellos:  ¡lo  ha  hdcho  co» 
•Wtótftnrtegraérá! 

-HjNo  es  €i€rtO!¡'|jardfe¿!»quc  no  hia  estado  mUl  et-golpe? 

,  — Enloramenta como  :ui>4rovndor.  Nadie rdiríh  sino  qilreluí 
jcstado  haciendo  eso  toda  su  vida. 

-^¿Péro'y  el  ramo?  replicó  otro  interlocutor:  ¡todo  de  flores 
ijfa^tás!  ¡de  pla*nta*s'tííberos«s!  ^¡GrnciííS'  por  eF  regalo! 

'  +4^T)e  jílan tas  tuberosas f  ¿ í^eres-píái!*  qiílén  mé  licheá?  ixk>r 
4un<6sUi4iafíte?  Todfns  flores  de  inverüader o ,-  dnerido»  y  edit 
nombres  laimos..  ¡Plantas  tuberosas!  ¿por  que  no  has  diioh^ 
amapoláis? 

-*eró  ife  iVatJrá  fcóstádo  un  ojo  de  %  cara,  toítoúflet.  ¡ün  ra- 
'ihéi  tfttti^rliníaé  f  Wé&ñ\i'fhtes  escogidas! 

-^¡Bahf  '^iieiddo^  ídtert<|oé  is^'OOiMpDne  la  vida  sitió  dé  es^T 
El  hombro  debe  co^nsa^rarsoáhs'damas:'  esta  es  mi  divisa*. 

— jfiiantre!  ¿pero  y  el  dinero? 

«-^rTuéstros  recursos  nos  Ip  permiten,  ¡pardíez  I  y  sobre  lodo 
hay^que-ser  gatánt^*'con  lais  datíraSr  eáto  da  á  Unq  posición  eo 
4a4ooiGdad¿ 

**-tNo  Aegaiídtíiisef  t»stariter>¥ó''q6}ér<y  mttsW  escudó^ 
-^¡Andavli^rgawtél  ¿(Jtó'ittáí  hriy^  ért  déspfeH*6i^e  de'  cítt- 
«enb»  francos  |M0JÚf)te  -noiífae'  <^»é  'prOFdtice  ipññitttiosí 
"^Vfifli  piresia  7  • 


— ^Cuesta  cinco  francos;  es  de  lo  mas  baratos-hay  literatos 
de  sobra;  . 

— ^En  todo  cincuenta  y  cinco  francos  de  g-asto;  es^  euenflff 
clara ,  Miloufle't. 

'— [Bah,  boh!  [cuánto  calcBlarseios  sesos  para  tan  poca  ca^r 
»a!  Escueted,  queridos  ¿queréis  saberlo  todo?  ,       • 

—Si,  sí,  dijeron  los  interlocutores. 

— Pues  yo  soy  quien  re^la  y  el  gobierno  qwen  pagac  ¿40 
entendéis? 

— ¡Acabaras  de  una  vez!  • 

— ^^¡Silencio,  queridos!  secretó  de  Estado  ¿oís?  secreto  de  Es- 
tado. ¿Creerás  todavía  que  son  pkintas  tuberosas?»    < 

Sería  hacer  interminable  este  artículo  si  quisiéramos  seguir 
á  Gerónimo  Páturot  y  á  los  demás  personajes  de  la  novela  en 
todas  sus  graciosas  y  picantes  aventuras;  pero  no  podemos  re- 
sistir á  la  tentación  de  reproducir  alguna  otra  escena  que  pue^* 
da  hacer  formar  idea  á  nuestros  lectores  de  la  gracia  y  fina 
sátira  que  brota  en  toda  la  obra. 

Era  el  dia.enque  en  la  asamblea  constituyente  dcbia  dis<- 
cutirse  el  obligado  tema  sobre  la  desgraciada  situación  de  la 
Polonia.  La  asamblea  abria  por  centésima  vez  un  lomeo  en  fa- 
vor de  ella,  y  los  clubs  por  su  parte  se  habían  preparado  tamf 
bien  á  hacer  una  manifestación  que  diese  á  entender  á  la 
cámara  que  no  satisfacía  ya  Ips  deseos  cada  vez  mas  aprcr 
miantes  del  pueblo.  En  realidad  de  lo  que  menos  se  cuidaban 
los  clubs  era  de  la  Polonia:  lo  que  querían  erai  hacer  una  de- 
mostración que  les  pusiese  frente  á  frente  de  la  asamblea  y 
obligase  á  esta  á  transigir  con  ellos.  Malvina,  la  mujer  de  Ge- 
rónimo, logra  obtener  un  billete  para  asistir  á  aquella  famosa 
sesión,  que  describe  con  los  mas  vivos  colores  en  una  carta 
dirigida  á  su  marido;  mientras  que  éste,  no  habiendo  tenido 
la  fortuna  de  procurarse  entrada  en  la  asamblea,  recorre  con 
su  cómpafiero  el  pintor  Osear  las  coUcs  de  París.  Estalla  á  la 
sazón  la  manifestación  preparada  por  los  clubs;  Osear  sigue  á 
la  muchedumbre  al  Hotel  de  Ville  y  Gerónimo  se  retira  á  su  ca- 
sa. Lo  que  ocurrió  á  Osear  en  el  tiempo  que  permaneció  sepa- 
rado de  Gerónimo,  lo  describe  éste  de  ía^manera  sigxiíente:, ; 

i<Acababa  de  retirarme  ¿  mi  casa  á  fín  de  tomar  algún  des» 
canso  cuando  oí  un  ruido  violento  en  la  esdalera.  Abrí  la 
puerta  y  entró  por  ella  un,  hombre  que  $e precipitó*  en  mi  ha- 
bitación con  el  mayor  azoramiento  y  se  dejó  caer  en  el  canapé 
que  habia  en  la  antesala.  Dirigí  la  luz  hacia  aquel  lado  y  vi  á 
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QBoar  á  quién  sotó  tes  ojos  de  su  amí^o  podían  reconocer.  Ja^ 
más  su  barha  había  presentado  r^flej^s  tan  tristes  y  dolorosos^- 
y  nó  epft  dificil' adivinttr  que  alguna  terrible  catástrofe  había 
caído  sobre  su  existencia. 

Acerqüeme  á  él,  y  Osearme  apretó  melancólicamente  la 
mano. 
'  ^—Gerónimo ,  me  dijo  :  tu  eres  ya  mi  única  providencia:  es 
preciso  que  me  salves, 
.-—¡Bah!  repliqué  riéndome :  ¿tratas  de  hacer  algún  cuadro? 
''—No,  querido,  no:  es  preciso  que  me  salven:  no  creas 
que  me  chanceo:  es  cosa  muy  seria. 
< — ¿De  veras ,  Osear? 

— :¡Y  tanlo!.....  ¿No  tienen  algún  cuarto  oscuro,  una  cueva^ 
liria  leñera  ,  un  escondrijo  que  me  oculte  á  todas  las  pesqui- 
sas ?  No  hay  salvación  píira  mí  fuera  de  esos  sitios. 
—¿Te  chanceas?  * 

— ¿Yo?,....  ¿Pues  no  ves  mi  situación?  ¿No  ves  mis  vesti- 
dos? Me  parece  que  no  están  para  abrigar  dudas.  En  el  mo-r 
mentó  en  que  le  hablo ,  quisiera  estar  en  el  hueco  de  un  ár* 
bol ,^  en  las  entrenas  de  la  tierra,  en  cualquier  parte  menos 
f  quí.  Estoy  en  brasas.  ^ 

- — Pero  explícale.  ' 

-T-Que  me  explique,  ¿ch?  Eso  se  dice  muy  fácilmente ,  pero 
lo  que  mas  urge  es  que  me  escondas.  Mientras  que  estamos- 
hablando  quizá  me  hayan  seguido  la  pista  cincuenta  matones. 
¿No  oyes  ruido  en  la  escalera  ? 

— No  por  cierto. 

—Pues  no  tarídarán  en  venir.  Esa  policía  tiene  tantos  me- 
dios ocultosl'Gerónimo,  le  lo  repito:  escóaideme  enjun  sitio  se- 
guro. Délo  contrario  me  va  á  suceder  alguna  gran  desgracia. 

— ¿Pero  cuál?  ¡Habla ,  hombre! 

—•¿Quieres  saberlo  todo? 

—¿Y  no  me  abandonarás  después  de  que  te  lo  revele?...» 
¿MelQJura^?      .  .  -         . 

.  — ^No  te  abandonaré. 

— Pues  bien,  querido,  sby  ni  mas  ni  menos  que  un  reo  de 
estado. 

— ¡No  es  posible! 
.    —Indudablemente ,  Gerónimo.  Y  lo  que  es  mas ,  mi  cabeza 
está  puesta  á  precio.  En  ese  estado  me  hallo. 

— ¡Me  tienes  asombrado,  Osear! 

-^Y  ahora,  ¿querrás  ocultarme  ó  me  entregarás  á?  los  es- 
Wrros?  Dilo.  con  franqueza. 

^  £1  acanto  con  que  fueron  pronunciadas  aquellas  palabras 
disipó  mis  desconfianzas,  y  comprendí  que  se  trataba  de  al- 
gún suceso  en  que  Osear  se  hallaba  comprometido»  £1  de$or- 


iiead»nfinU]ítOc:efhBiUxil¡Or>dQ)aqael^^^ 

i«^e/sad)«2^i^é^  Lécd^e^  [iBnOidSioiifí^ainrfilDiitodb^^SMSiidd  bmsr, 
estado?  ¿Qué  has  hecho  después  qued&BefiaRasleeéeimi? 

.•,r^4wharalossibtós-  ¡Pero  cuidado.coniasiSOf;presasJ. ¿Es»  se- 
guro tu  portero? 

r-rfScgufísimo.  Vjoy  á darle JTxis  órdenes,  y  soJ)re4ífd,o!,  se- 
rénate. No  tengas  ese  aire  azorado.  Solo  can.v;ei:teíjwa  biíus-. 
iíw^t|e^;ara  .hacerle  .ahorcíir. 

.-^¡K¿o  de  esladjOy. Gerónimo,, ya  lo  ves  I...*  ¡;Ks,wp't¿rWbte 
anatema!  Me  estremezco  .solo  de  piepsa^do. 

— ^Aguárdame  que  ahora  vuelvo J^jBroeMidadpjcaííirOCuh- 

laíme^iads^,  slvquieresqMete.sijfelve. 

Xotné.algqáastprecaucipues  ,y  prohibí  ta  eíitradaná  todo. 
rostro  estrañO).  Dada  .esta,,cjQOS¡gaa  , ,  volví  dond^  osbaba, 
Osear; 

— ^Habla  ahora,,  le. dije.  . 

—Ya  sabes.,  Gerónimo,  que  nos  vimos  separados  por  úq 
tórrente  de  obreros.  Aquellos' desventurados  me  arrastraron 
consigo.  Preciso  esque  les  agradase  nii  fisonomía,,  porque  ál 
momento  entré  en  ias  mejores  relaciones  can  cHos^ííepe- 
dian  órdenes  y  queríin  elegirme  su  general.  Supe  de  st^.boca 
que  perlenecian  á  los  talleres  nacionales,  yhalíia  dos  que  de- 
cían haberme  visto  ya.  Por  ^nas  que  me  esKTusé  no  quisieron 
ceder. 

— ¿Cóiiio  se  llamaban?  ^ 

— ^ElunoPercheron. 

— Y  el  otro  Comtois  ¿no  es  cierto? 

— A-sr-es.  ^        ;■ 

—Nuestros  hombres  de  Ville  d'Auvray . 
'  -^Eb  efecto .  no  me  acordaba^ . . . .  Ffai  pues  cot)  fetícís  á  \& 
largo  del' malecón.  Unos  verdaderos  artistas';  Gerótiimo; y  ar- 
tistas consumados!  ¿Crees  que  cslavrcsen  apasíoiía'dos^é  al- 
go ó  de  alguien  ?  pues  ni  por  pienso.  Gritaban :  ¡viva  esto!  ó 
j¥ivft  k>  ot^ro!  indfslintdmeFnte'./^f ^e 'me  ^htíblese^  oca? rid©  ,"1es 
hubiera  hecho  gritar  ¡viva  el  gran  turco!  No  hay  mais-ii^é  ai*le 
en  el  pueblo  de  París,  y  en  prueba  de  eHó*  qtie*á'fes<lte2'^lfli- 
ll(^ltos>gl^labál^  rviVíaésfearl^y »o safHan ^é  ahí* ^Hfebi«  yo^o- 
grado  fascinarlos ,  lo  cual  me  costará  muy  caro* 

—¿Con  que  aspirabas  al  imperio? 

~»¿Yb?.*- M poi"j)li?ní8p :  no  hay tm'péiú  ^sñ-mi'hütíSíí -ijue 
ni  por  soñación  t«'i4e!6í5»*settieáattt€rid"ea.  ¡Péfb  >qvé  (^\cit&8^. 
Yo  entusiasmaba  á  aquellos^i^rems^,  y^los  «nefld^naíljáiá'^mi 
^ersoriai'll^eneta^s  varios <f€fr}énre^^  eso^ :  lof-  ctfMiMry  el 
pájaro,  por  ejemplo.  Pues  bien;  eHire^'i^M^si  yje^-iítttíettiá^ltí 
«ii8ltt(r;;rihtbfi»  qpííhiidoi^lbriDieiiarpaAidQlifccdesi  a^^ 

«Í9CtlftSi. 
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(fiÉadnddestjna icsoe^iOibüaróS',  nojBie.acfltaron,  y:  tuve  ioiief 
isieiMi^ietloB  árítedaB  iiactes.iGeoenalipor  allí,,  capitán  |>oririta.»*. 
Ué  faiibtii(itteflfoxl0.e8ctt8arme.«  íAí  ttaaide.eüío » liaibkihiinAeat 
ron  oliíá(yi<éob'modo  ^mas  propia  para  <  cómprariirat6a*iiBerltt)i>>'« 
nt]Jclmen4:ei,¡(aii  conlair  ios  vivas^ue-jlalmn  .iá:eada>;pa«»;, ;|>o«?: 
Utendolmiootnbre  pK>ridelHnlew.*««  ¡Ya'ves  qu¿jmpriideiicía!»»*i 
M'.ita'PiíTts  éeoáe  tánio  iKQtrmlgaeaDJosta^eDkes'seerel^si 
*  -^¿Y^notcs  mas .^ue ceso ?«u.  Hasiaahocanno.  es  glande  Iflí 
taha. 

fT^aáextíúaíf  GU^róniíno.^  qucü^  ver¿&  Ibaitiosv'  puesj^iroar^ 
etiando  en.g^i-aipo  éa%  obreros; .y  yo  r  'Comtois  .á;  .mi  dereebtía  y» 
pioroberon  á  mi' liaquíerda.  }¥ay.a  un^paf  démosos  soboubiosl^ 
8eg:<iiaiiRsys  en  <ma6a  ú  lolarpo  de  d<iii6.maieeQiies.,  feraiiiiido> 
unojércilo,  un  Terdadero^ejereiio  ásuno^y-íOii^o  lodo  «M>rÍQf> 
y  ¿losigrilosiée:  ¡al  Hotel  de  ViUei  se.  eacamíDaiba  kií'Biu- 
ehédumbre  «encsa  dír^ecíoii.  Y  no  i  creas  que.  so  íaeae*allá-  á 
toi^iHa&^  sinofoonibarndecas  ide8pks>adas  y  ein  medio  dcf 
güitos 'idesafo nados.  Asi  eraqiiefQO  habla  resistencia ;iposibieí^ 
LsB.guardi'as.noS'Saludabaniyiy  Jos cemünelas  i;kks  cchahMi^ar^- 
«ms ^hhombf a.  Parooia  aqaqito  (tioa  fiesta  universal. 

•-**¿Y  qué  niai  hay  ten  ladoveso? 

t«<fOh!  (HaiSia  ahiininguno:  laeoniihtíaciioDes'lo  mal04<Dé<*^ 
knite.  del'Heiloide'Vilie  ha bia.al^iinos  piquetes  de  guardia  ci«K 
dadana,  pero  poeo  numerosps.LaSiveijasíeslaban cerradas» (y 
laa^véntanas  osiajAdas  de  gente ;  peiro  sin  lembaír 90 , .  Parche» 
ron  me  llamó  á  parte  v. — ^General ,  tm  dijo  *.'  á  sxm^  de  los  lado»- 
tey  una  puerta,  ¡que  nos  dará  entrada  .allí  (y  al  mismo  tiempo 
me  designaba  el  monuEnento  prhicip»L).*r-¿Alli?;  leirepliqi¡ié4;¿Y 
qué  vam^s  á  hacer?— «Nosotros  osseguinemos ,  .general  /  repu^ 
SO:  Percheron.;  veaid  (y  me  ^arrastraron  háeia  la  puortarea 
euesiión); 

—i^üijcerEada*  dije  yo  v¡énddia.-^Sí>gentj?alí  dijo  elobre-? 
popperoicstá folhí  Oomtois»^.  Colmtois»^  at^ui!  (fiiatlela  laíetidio 
BtÍ.piáolUy).)Avet  comotquitas  oso.  (Losgozses cedioroBiy  aattó 
Miho^afdeia  puon(;ft).-^ravo  empuje^ ihijo mió;  y  ahoraiade-* 
lÉnte.'i$R«é:Osha:bia  dicho,  geooml?*..  Y  álii  tienes,.  Giemñí*» 
mo^:  fonzadOiel  Hotel  deVille  >  pordaerncuentésima  vez, 

— M{Y  ta;io6>sagui8te,íOscar? 

*-*-¿Qué  querías  que  hiciese?  ¿No  'VttS  que  loslJalsdinoha?  No 
habla  medio  de  escusarse.  A  uQos:ftrlis4:«s  comO' a;qué1fos-Jos 
telMlÍ4ioe0)iiiducid3Oial  fíndelsBuiidOé  Si^bre- todo«  -Connttíisuira 
«ütfticaWe.  Todavía  qifeciiiaíba»  itresifMMctasiper  iforflaüt^^y  40das 
Mifúófiumterida-.suoosrvaánientei  £é»uBfjser  maraTiH<iso»..«9!Íiil 
faMia  [lodO(  o€i]>  tanta >8«ron¡dadi. . . ' Para<  conclnir ;  te  (dhcé  q^e 
Ueg^nto&táia  esoaten^jprineipal. 

•r^Yja  ^eomprendd  líOsoar :  te  deote^aisteiffloiilfinatiasitiriwct 
«iob.(Q0Blkma^i 
fr«tSo)'ér{imos  ifioaotnoft  iosojliicos,  <  ficrómmo ^  :piiet;babii 
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una'turbat  inmensa.  Los  escalones  estaban  cuajados  de  gente, 
de  modo  que  no  habia  donde  poner  el  pie.  Bfusas  y  fraques^^ 
todo  se  haíluba  mezclado.  Habían  afluido  allí  conspiradores  de 
todos  ios  pontos  del  horizonlc.,  los  cuales  se  precipitaban  en 
las  salas  y  se  instalaban  en  los  canapés  déla  autoridad.  Solo 
Percheroñ  se  mantenía  quicio,  dirigiendo  á  su  alrededor  mi^ 
radas  de  desconfianza  que.  parecían  dejarle  poco  satisfecho.-*-* 
Lo  mismo  que  laiotra  vez,  murmuraba  entre  dientes,  lo  misiuo 
que  la  otra  vez...  Comlois,  atención;  no  te  muevas  hasta  qué 
le  avise  y  córrela  voz  á  los  demás*  Entre  tanto  iba  en  íiun>enta 
el  número  de.  vencedores.  ¡Qué  Irages  y  qué  banderas  tan  di- 
ferentes! Gorros  frigios  y  cinturones  encarnados  :  bandera  tri» 
color  ó  estandarte  color  de  escarlata.  El  surtido  de  repúblicas 
era  completo  No  había  mas  que  elegirla  mejor. 

-^Cualquiera  cosa  apuesto  á  que  sería  grande  el  apuro.  • 

— Enorme,  querido.  Todos  querían  hacer  triunfar  sus  colo- 
res y  su  gente.  Se  discutieron  programas,  se  discutieron  per** 
sonas.  Habia  allí  un  bombero  que  aspiraba  á  componer  por 
sí  solo  un  gobierno;  y  costó  el  mayor  trabajo  poderle  conte- 
ner. Se  proclamaba  á  sí  mismo  y  proclamaba  a  sus  amigos  por 
todas  las  ventanas  del  Hotel  de  ViUe.  Como  último  recurso, 
fué  preciso  que  Comtoís  le  pusiese  la  mano  sobre  el  hombro. 
Sujeto  el  bombero  por  aquel  torno,  se  estuvo  quieto  y  com-4 
prendió  que  tenia  un  soberano. 

— ¡Vaya  un  bombero  entusiasta!  csclamó.  ¿Quién  lo  hubiera 
creído  de  un  bombero?...  ¡Un  cuerpo  tan  respetable!  » 

•  — Se  quedó  tamañito,  continuó  Osear,  y  renunció  á  su  coqa- 
bínacion.  Pero  faltaban  aun  otras  veinte.  Aquello  fué  una  very 
dadera  madeja.  En  cuanto  al  fondo  de  las  cosas  habia  cierta 
conformidad  de  pareceres.  Todos  estaban  dé  acuerdo  en  cuan- 
to á  despojar  á  los  ricos  y  á  poner  la  fortuna  individual,  en  la 
proporción  conveniente,  en  desarmar  ^á  la  cla«e  media  y  ar- 
mar á  los  obreros,  en  blandir  la  espada  y  acuchillar  á  la  Eu- 
ropa hasta  que  se  constituyese  en  república.  Pero  cuando  se 
trataba  de  nombres  propios,  no  había  medio  de  caminar  de 
acuerdo.  Cada  cual  tenia  sus  afecciones  y  sus  antipatías.  Pea* 
último ,  después  de  borrascosos  debates,  se  redactó  una  lista 
de  transacción ,  déla  que  se  arrojaron  varias  copias  por  las 
ventanas  del  Hotel  de  Ville. 

—¿Y  viste  todo  eso.  Osear? 

— ^Con  mis  propios  ojos,  Gerónimo,  y  lo  que  no  puedo  pintar 
son  ios  gritos,  los  movimientos  de  aquella  muchedumbre  tur» 
búlenla.  Parte  de  eUa  estaba  ebria  de  vino,  ia  otra  restante  de 
exaltación.  Allí  veias  los  rostros  inflara;ados ,  los  labios  trémcH 
los.  Subíanse  sobre  las  mesas'p^ra  imitar  á  los  tribunos,  y  se 
pronunciaban 'sentencias  terribles  contra,  los  ausentes.  Con  fre* 
cuencia  las  opiniones  se  hallaban  en  pugna,  y  mas  de  un  cbh- 
fiicto- terminaba  en  pugilato.  Los  clubs  tenían  sus  favoritos  y 
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los  defendían  contra  viento  y  marea.  Era  imposible  salir  de 
alti  sin  abrigar  un  sentimiento  de  descónfiajiza  contra  seme- 
jantes soberanos. 

' — ¿Y  cómo  le  evadiste?  pregunté  al  pintor*  • 
^Solo  Dios  lo  sabe!...  ¡Y  á  qué  costa!...  Hasta  abofa  no  es 
nada,  pero  ya  verás. 

— ¿Todavía  hay  mas,  Osear? 

— ¡Ay!  sí :  pues  si  no  ¿estaría  yo  tan  inquieto?  Presta  aten- 
'    4áon,  querido,  que  llegamos  á  lo  mas  asombroso. 
— ^Ya  escucho. 

— ^Mientras  que  eso  pagaba  en  una  de  las  galas  del  Hotel  de 
Ville,  Perchcron  no  habia  cesado  de  fruncir  eLceño  y  su  gente 
se  había  mantenido  en  una  especie  de  reServa.-^Otra  tentativa 
frustrada,  repetía  el  obrero.  Comtoís,  no  vayas  á  vendernos. 
No.  siempre  se  ha  de  volver  esto  agua  dé  cerrojas.  Atención, 
Comtois.  El  atleta  escuchaba  impasible  aguardando  que  le  in- 
dicasen algo  ó  alguien  á  quien  destruir,  pues  á  todo  estaba 
»  preparado.  Percheron  guardó  neutralidad  en  tanto  que  no  es- 
tuvieron acordadas  las  listas  de  una  manera  definitiva;  pero 
terminado  el  acto  levantó  el  estandarte  de  la  rebelión. — ¡Siem- 
pre gobiernos  de  frac!  gritó  :  ¡no  quiero  ya  mas  y  protesto! 
¡Hijos,  que  nos  entregan!  añadió  volviéndose  á  los  suyos. — ¡No 
mas  gobiernos  de  frac!  repitió  la  banda  con  una  gritería  for- 
midííble. — Está  bien,  amigos  míos,  replicó  el  obrero.  Dejemos 
áesos  serioí*es  en  sus  negocios,  que  nosotros  haremos  los 
nuestros  por  nosotros  mismos.  Ven,  Comtois,  que  todavía  hay 
que  echar  abajo  algunas  puertas.  X  vos,  general,  prosiguió 
volviéndose  á  mí,  no  hay  medio  de  entenderse,  ¿no  es  verdad? 
Fraques,  siempre  fraques.  No  puede  eso  sostenerse.  Vamos á 
buscar  nuestra  combinación:  y  ^obre  todo  nada  de  aristócra- 
tas. Aquí,  á  la  pieza  de  al  lado...  Mandadnos  que  os  sigamos. 

— ¿Y  no  te  retiraste? 

— ¡Cuando  te  digo  que  los  fascinaba!  Yo  iba  al  frente,  Coni- 
tois  derribaba  las  puertas  y  yo  pasaba  en  seguida.  Elegimos 
ai  fin,  un  salón  retirado.  Almohadones  de  terciopelo,  alfom- 
bras de  Aubusson,  nada  faltaba.  Trémoles  pintados,  soberbia^ 
colgaduras;  en  fin,  un  gusto  esquisito.  Diéronme  un  sillón  como 
presidente  suyo.  Eramos  mas  de  mil.  £1  otro  gobierno  se  ha- 
bía quedado  casi  solo,  pues  el  salón  se  habia  ido  desocupan- 
do á  ojos  vistas.  Todas*las  blusas  eran  nuestras.  Yo  las  fasci- 
naba. Sin  embargo,  era  preciso  obrar,  pues  el  tiempo  urgía  y 
el  imperio  lo  teníamos  á  dos  dedos  de  distancia.  Nuestra  com- 
binación era  sencilla:  toda  ella  se  componía  de  obreros.  Yo  era 
el  único  frac  esceptuado,  y  al  hacerme  ese  honor  me  dieron 
también  la  presidencia.  Inclíneme  como  para  dar  (as  gracias: 
Percheron  tenia  su  lista  y  la  leyó  en  voz  alta.  Su  lectura  fué 
recibida  con  aclamaciones,  y  un  obrero  ebanista  consignó  los 
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Bombresl  entma  piíarm  cotjada  txi  la  pared.  La  il^  era  to 
sigüiefile: 

Osjcar,  presidente  del  conserjo. 

Percheron ,  miní^ro  Ae  Cadetada. 

Cooiiois,  mittistiro  de^Qg^m. 

Cosmajou ,  ministro  de  la  justicia. 

Pessofi ve,  ministro  de  negüC¡o^.exlraíUWOSíí 

PastichoB » t)iinigtr4d  da  m^riniii. 
Darnagas,  ministro  de  inislr^jefiioinpiíblíiea. 
Barieot,..minislro  do  obrüs  públicas^ 
Arlerj,  ministro  del  interior^ 
Loubelali,  biínistro  de  ag^picujluray  coraereiQ. 

—¡Vaya  una  lisia  éscogiduj  d(je  á  Osc$ir.  ¡Linda  coleocba 
de  nombres  propíos! 

— ^Nadá  de  fraques:  esa  era  toda  la  conablijaeíon.  Para  obte- 
nerla hicieron  muchos  él  sacrificio  de  su  ampr  propio.  En  cuan* 
to  ^\  programa  no  podia  ser  dé  una  sencillez  mas  terrible.  To- 
do para  los  obreros,  lodo  por  los  obreros;  fuera  de  los  obreros 
no  nay  salvación.  Ajos  obreros  las  armas,  a  los  obreros  ló¿ 
capitales.  "En  lo  sucesivo  no  debía  haber  mabS  influencia,  ma$  ■ 
fuerza  ni  mas  riqueza  qujB  ía  suya. 

— ¿Y  escuchabas  todo  eso  á  sangre  fría,  Osear? 

—Hubiera  podido  oponerme  pues  yo  los  fascinaba:  peto 
¡qué  qü'üres,  Gerónimo!  era  su  mxmía*  ¿Queme  costaba  dejár- 
sela? Porque  uno  fascine  á  las  gentes  no  es  ese  un  motivo j)ará 
que  abuse  de  sus  medios  y  las  contraríe  en  sus  ideas.  Yo  ha- 
cia <ie  ellos  ló  que  quería  y  $sa  consideraícion  me  d<5bía  bastar.' 

> — ¿Con  que  publicaron  ese  monstruoso  programa  ? 

- — ^No,  querido:  ese  programa  quedó  en  el  Hotel  de  "Vílle^ 
mansión  de  los  programas  perdidos.  También  es  fácil  encon- 
trar allí  sobre  la  latal  pizarra  la  lista  de  nuestro  gobiernpr 

' — ¿Y  cómo  no  aniquilasteis  todo  eso? 

— ^Hablas  muy  á  tus  anchas,  Gerónimo.  ¡Allí  te  hubiera  que- 
riék)  ved  4  Aniquilar  todo  eso!  ¡Ojalá!...  Mira,  no  soy  rico;  pe- 
re  daría  cuanto  poseo  por  poder  destruir  ésos  vestigios'  de  uníl' 
soberanía  efímera.  Tengo  enemigos  en  el  poder  y  van  á  abu* 
sar^e  elfos  contra  mí. 

— ¿Con  que  le  sorprendieron,  Osear? 

—Me  sorprendieron ,  me  cercaron,  me  bloquearon  ,  casi  mé' 
codftstíaron,  Gerónimo.  Una  asechanza  odiosa.  ¡Qué  diablo¿{ 
Se  hacen  Intimaciones  h  U\  gente,  s6  dan  tres"  redoblfes  dé' 
ULTñbor,  eso  es'!o  \egu\.  Pero  aquí  no.  Figúrale  que  acababa  yo 
de darun  decreto  memorable,  que  entre  paréntesis,  ha  que- 
dado también  en  maríos  de  mis  perseguidores,  un  decreto  qtíiti' 

«♦HabiewdoelpóeblodJsifeMo  la  asamblea  nacional,  no  qütí-! 
daotro iK>der  i|ue  el  pueblo  mistad. 
wEq  su  consedueiícia, 
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4tiiafbieiido  waiMfesisklo  el  iMiebloau  deseo  dé  tener porgo^ 
Uemo  provisioniíl  á  ios  dudadanes  Osear  >  Percheros  ^  Com* 
tois,  CoRinnjou;  Pe»sa>ive,  Pastichem,  Baniag&s,  BapícGl,  At- 
leri  y  iLo«i|>eiai:,  «ijuediin  ROinl>rád98  «síes  eíudadanos  mkHii'^> 
brasidel'S^hieiPno. 

<<La^  i^utorídiades  eo»sUt»ié»s  ietidrán  que  a'bai>donAr  ib* 
medkiUuBente^  sus  puestos  á  fia  de  qoe  el  nueve  gobierno  n^ 
se  vea  espucsto  ¿  dormir  al  aire^ibre. 

i<Les  óan)ÍQeros  y  los  panaderos  de  la  capital  y  de  sus  ar<- 
rabales  deberán  traer  inmediatamente  raciones  suficientes  pm* 
raidimenlar  al  gobierno. 

:  /uStoÉieHitará  sin  demora  ntipar  de  botas  y  un  som^brevo 
nuevo  áio<$  núembros  del  gobierno,  á  cuenta  desús  obveneio* 
nes  del  mes.  Lo«  calzones  y  tas  blusas  se  imputarán  en  el 
presupuesto  ordinario  próximo.  Por  via  de  alfileres  se  les  do» 
rá  una  sabeaneta. 

99Dado  en  la  residencia  del  gobierno  provis^ional  en  el  diay 
afio  antedicbos.n 
.  -^¿Y  i-edactaste  tu  eso,  Osear? 

»— Sí,  querido,  una  obra  maestra  ¿no  es  cierto?  ¡Oh!  ¡cuan* 
do.  me  pongo  á  ello!...  Asi  es  que  los  obreros  lo  aprobaron  por 
aclamación.  JEs  cosa  lisonjera,  aun  cuando  uno  los  fascine. 

r-.¿Y  el  desenlace? 

^^1  desenlace,  no  es  lo  mas  lisonjero.  Pero  ello  hay  q«e  ve» 
nif  á  parar  á  él.  Escúchalo.  Todo  iba  á  las  mil  maravillas.;  reí* 
iMdia  la  unión  en  los  corazones,  Id  alegría  en  los  rostros.  !Ni 
una  sola  qui^a,  ni  una  sota  reekflaacion:  jamás  se  habia  visto 
seniejante  unanimidad.  No  faltaba  mas  que  gozar  del  fruto  de 
mestro  trabajo  y  proclamar  nuestra  combinación  en  la  plaza 
pública.  íbamos  ya  á  abrir  las  ventanas  para  ello ,  á  presen"- 
tftfQOS  en  el  balcojí  y  á  arengar  al  pueblo  cuando  aparéci6 
á  la  puerta  de  nuestro  salón  de  consejo  la  guardia  cíadadaiHi 
lomada.  Quise  parlamentar,  pues  ya  sabes  que  mi  barba  sabQ 
¡mponer;/|jero  esta  vez  sada  pudo  conseguir,  lo  djgo  en  desa- 
doro sitye.  Los  guardias  se  acercaron  eon  bayoneta  calada  y 
nes  aconrajaroii  en  un  rincón  de  la  sala.  Me  veia  eogido  sin  r^ 
mnlio  y  me  consideraba  durmiendo  en  Vineénnes,  como  otr<^ 
íUiricaQies  de  gobiernos,  cuando  observé  una  puerta  tras  de 
mly  i  Comtoisque  arrimaba  á  ella  el  homl»ro.  Con  él  nofólla 
ningún ^olpe:  cedió  la  puerta  y  yo  me  escurrí  por  la  bre«ha 
que  acababa  de  abrirse.  La  fuerza  armada  nos  seguía  acosán- 
donos do  cerca;  pero  Comlois  estaba  alliy  fueron  cayendo  una 
tras  otra  hasta  tres  puertas.  ¡Qué  hombre!  ¡Dios  de  bondad! 
iQué  ser  tan  prodigioso!  ¿Quién  va  á  amurallarse  contra  so- 
m^antcs  músculos?  Llegamos  así  hostigados  á  una  escalera  en 
farmn  de  espiral  que  parecía  conducir  a  los  abismos  del  edi*- 
flcio, 

-"-¡Mil  muertes  antes  que  el  cautiverio!  excla-mó  precipitan* 
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dome  por  la  escalera  ab(yo.  La  oscuridad  que  allí  reinaba  im* 
pidió  sin  duda  que  nos  persiguieran.  Solo  Comtois  permanecía 
á  mi  lado  j  y  esc  era  un  recurso  de  gran  precio.  Bebamos  toda- 
vía sécenla  escalones  en  medio  de  las  tinieblas  mas  profundas. 
Este  es  el  pozo  de  Grenclle,  decia  yo  para  mi:  qumtentos  me- 
tros bajo  el  nivel  ¿q\  mar.  Terminó  al  fin  la  escalera ,  y  puse  el 
pié  sobre  un  suelo  húmedo.  Llegábamos  al  limite  de  los  subter^ 
ranees  >  es  decir ,  á  las  catacumbas  del  Hotel  de  Ville. 
-  — Eso  parece  una  novela,  Osear :  ¿no  añades  algo  de  tu  co- 
becha? 

— ^No ,  Gerónimo ;  pongo  por  testigo  á  Comtois  •  que  vendrá 
¿confirmártelo,  Y  gracias  que  nos  hallásemos  seguros  en  aquel 
abismo.  Oíase  redoblar  el  tambor  de  una  manera  atroz.  El  edi- 
ficio municipal  estaba  cercado  por  todas  partes,  y  se  hacian 
en  él  prisiones  en  masa.  Reprcsentanles  del  pueblo  y  jefes  de 
club  quedaban  cogidos  en  aquella  red.  Todo  eso  lo  súpimps  á 
la  salida.  Solo  el  bombero  no  fué  hallado^sin  duda  se  habia  re- 
fugiado en  su  casco.  Decididamente  el  dia  era  malo  para  loa  fa- 
bricantes de  gobiernos.  Esta  industria  entraba  en  un  período 
poco  lispngero :  tales  eran  las  reflexiones  q^jc  me  hacia  en  los 
subterráneos  de  la  municipalidad.  Las  tinieblas  convidan  a  la 
meditación.  Comtois  dcbia  hacer  lo  mismo,  porque  lanzaba 
unos  suspiros  que  hacian  estremecer  las  catacumbas. — ¡Ese 
malditoPerclieron!  murmuraba  entre  dientes.  Acusaba  á  su 
camarade,  y  con  razón  sin  duda ;  de  modo  que  las  cuevas  del 
Hotel  de  Ville  encerraban  dos  desventurados  á  quienes  las  lec- 
ciones de  la  desgracia  devolvían  á  los  brazos  de  la  filosofia. 
— ¿Me  dirás  cómo  saliste  de  allí? 

•^No  sin  algunos  disparos,  Gerónimo.  Escucha  el  fin.  A  los 
diez  minutos  de  estar  en  aquel  asilo  cavernoso,  se  apoderó  de 
itíi  el  fastidio..  Comtois  no  dcbia  estar  mas  divertido  que  yo.-^ 
Camarada,  le  dije ,  ¿no  podríamos  buscar  una  salida? — Vamos, 
allá ,  me  respondió. — ¿Os  sentís  con  fuerza  en  los  puños  toda- 
vía? afiadí.^ — Sí,  me  contestó.— ¿Aun  cuando  tropecéis  con 
barras  de  hierro? — De  hierro,  repitió.  Advertí  que  mi  cámara* 
da  hacia  brillar  en  sus  respuestas  un  laconismo  digno  de  la  an^ 
tigüedad.  Ni  aun  á  veinte  metros  bajo  tierra  se  turbaba  su  al«>. 
ma ,  ni  experimentaba  necesidad  alguna  de  iomar  alguna  mas. 
expansión.  Eso  indicaba  una  naturaleza  fuerte,  y  un  ánimo, 
siempre  igual. —Bien ,  lé  dije;  una  vez  que  las  barras  de  hier-fi 
ro  no  os  asustan,  busquemos  barras  de  hierro.  Las  tlnieblás- 
eran  completas ,  y  era  preciso  caminar  á  tientas.  Él  Hotel  de 
Yille  tiene  dos  pisos  de  bóvedas,  y  nos  hallábamos  en  el  infe* 
rior,  adonde  no  lega  claridad  alguna.  Nuestra,  posición  era; 
muy  incómoda ,  y  era  preciso  salir  de  ella  á  toda  costa.  Le^ 
giones  de  ratas  circulaban  entre  nuestras  piernas ,  y  las  olfa^^ 
teaban  como  un  manjar  que  no  era  indigno  de  ellas. 
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Encontramos  al  fin  nuestro  camino.  En  una  de  las  murallas 
de  la  cueva  había  una  escalera  que  conducía  al  piso  superior. 
Subimos  por  ella ,  y  IIeg:amos  á  la' parle  algo  iluminada  de  los 
subterráneos.  Era  ya  tarde ,  y  la  luz  solo  penetraba  allí  en  es* 
iado  de  crepúsculo ;  pero  podían  dísling-uirse  fAckínente  á  esr 
casa  altura  ventanas  provistas,  de  rejas  que  debían  dar  á  la 
plaza  ó  a  una  de  las  calles  adyacentes. — -Ya  estamos  frente  al 
cnemig:o,  le  d¡je.~Ya  lo  veo,  me  replicó.— ¿Os  sentís  con  fuer» 
zas  para  vencerle? — Agpuardad.  Apoyóse  en  una  salida  que  ha- 
cía la  muralla,, y  encaramándose  hasta  la  reja  sacó  de  cu^jo 
los  hierros  con  su  mano  dé  atleta. — ¿Qué  tal?  le  pregunté. — Ya 
están  desencajados;  lo  demás  podría  hacerlo  un  niño.  Yo  me. 
subí  á  la  ventana.— Atención  al  centinela,  anadió;  y  en  cuanto 
vuelva  la  espalda  ,  echaos  fuera.  Mirad  que  hay  diez  pies  de 
altura. — Está  bien,  le  dije.  La  ocasión  se  hizo  esperar;  no  pa- . 
recia  sino  que  el  centinela  tenia  sospechas.  Al  íin  $e  alejó,  y 
las  barras  desaparecieron  como  una  paja.' — Pronto,  salid  por 
ahí,  exclamó  Comtois:  hay  paso  para  un  hombre.  Obedecí ,  y 
roe  dejé  caer  en  el  suelo.  Casi  al  mismo  tiempo  el  robusto 
obrero  se  hallaba  á  mi  lado,  y  daba  un  grito  de  alarma. — ^El 
centinela  nos  ha  visto ;  ¡huyamos  pronto  por  el  lado  de  las  ca- 
lles! En  el  momento  en  que  volvía  yo  la  esquina  de  la  encrucí-' 
jada,  sonó  un  tiro  y 'silbó  una  bala  junto  á  mi. — Mas  es  el  ruido 
que  el  daño,  dijo  el  obrero  lanzándome  estas  palabras  al  oído. 
Por  la  derecha,  camarada,  que » 

No  hay  menos  verdad  que  en  la  anterior  descripción  en  el 
capitulo  en  que  el  autor  pinta  las  tribulaciones  de  un  diputa- 
do. El  representante  se  llama  Simón,  amigo  de'Paluroty  de 
su  esposa,  honrado  molinero  de  una  provhjcía  que  nombrado 
representante  del  pueblo  habia  acudido  á  París  en  alas  de  su 
acendrado  patriotismo,  con  los  mejores  deseos  de  ayudar  á  la 
consolidación  de  la  república,  bello  ideal  de  sus  ensueños  gu-^ 
bernamen tales.  La  esperiencia  en  el  tiempo  que  llevaba  de  di- 
putado, le  había  ido  arrancando  una  tra^  otra  todas  sus  ilusio- 
nes. Escuchémosle  en  un  diálogo  que  tiene  con  Malvina,  la  mu- 
jer de  Paturot. 

—«El cielo  me  es  testigo,  decía,  de  que  no  he  perdonado 
trabsu'o  ni  fatiga.  Todo  el  mundo  sabe  el  ardor  con  que  me  con- 
sagro á  mi  tarea,  y  en  este  punto  estoy  seguro  de  que  nadie  tie- 
ne nada  que  decir.  Jamás  he  hecho  ascos  al  trabajo.  Siempre 
he  sido  el  primero  en  llegar  á  las  comisiones  y  el  último  que  he 
salido.  En  todas  las  sesioncs.de  la  cámara  he  estado  siempre 
en  mi  banco  y  nunca  en  los  salones  donde  se  fuma  ó  refresca. 
SI  habia  reunión  de  secciones  llegaba  yo  una  hora  antes  que 
ios  demás.  En  una  palabra,  he  sido  siempre  un  modelo  de  pun- 


taaUdad.  Yx)  me  daiba'  á  la  patria  por  sus^ciaeo-esetHld»;  áe  na- 
<l¡i$t  hubiera  podido  epglr  mas..  Pues  tmavez  6n  mlp^^o^  allí 
kai^ia  qué  ver:  ,todo  yo  era  o¿bs  y  oidosv  soiioravNO'  ^áiei>  él 
menor  $esto<nMa  menor  patatoi.  jJDios  mk)!  ¡coátHos  dise^iirsot 
heoklo  yeon ;<^isé  concier>eiai  Los  oradoFc&c^e  las  eomisioi^ef 
taúíait  en  tnl  un  precioso  clieale:  para  mi  no  kai>ia<  distíneioQes 
m  preferencias,  Todo  lo  eseodiaba^  todo^  lo  devoraba,  Y  poF  l$s 
noches  (Cuando  la  asamblea  nos  dejaba  ea'  Ubeitad^  en  Ves  da 
buí^car  por  fuera  alg;unas  distracciones^  iba  á  en^cerrarnfie  es* 
erupulosámente en lasreu^^iones ubres  pafa oir  allidfcngas ée 
¿esecho  y  ensayos  dé  triburK>s,  Un;  mes  hace  qjue  $¡50  (ísUi 
Fégiuíen, 
'   — ¡Pobre  Simón!  Pero  á  lo  menos  os  habrá  ^aprovechado. 

— Como  k).  estáis  viendo,  scilora:  me  v^y  desaiejorand-o  pon 
momentos.  Una  pella  de  manteca  no  se  deshace  al  sol  maí» 
pr onlo.f  Y  n^da  tiene  dé  eslraño»  Yo  me  he  criívdo  en-  la  atmós*- 
fera  de  nuestraS' montanas  donde  nús  pulmopcs  respiraban  ent 
plena  libertad  ¡La  brisa  que  mecía  los  espliegos  y  tomiHos  rtife- 
ti?aia  su  suave  aroma.  Asi  he  vivido  treinta  años.  Hoy"  la'  va^* 
nracion  es  completa.  A.  ochocientos  que  somos  nos  encierran  eft^ 
un  recinto  estrecho  donde  falta  el  aire  á  nuestroa  pul.n)Ones,  y 
nos  lo  miden  encantidüd  y  en  calidadJ^  ^A  ochocienias!.**  íYaí? 
os  podéis  figurar  que  mezcla  habrá  de  hálitos  y  tempíermneti^ 
-tos»!  ¡Siempre  enjaulados,  siempre  emparedados! 

—En  efecto,  amig-o  mío,  no  es  eseel'lado- ma&  alegreí  Á6' 
vuestra  historia.  ¿Pero  qué  qpereis?  Todo  honor  cuesta  siem-^ 
pre  algo. 

-**-¿Pues  y  los' brazos?  ¡Hábíaiá  de  ver  cómo  se  insurrétído-^ 
mín!  Ellos  ociosos  cuando  estaban  acostumbrados  á*  tanto 
trabajo!  Allá,  señora,  cuando  durante  el  dia  me  habia  cargado 
sesenta  sacos,  los  músculos  habían  hecho  su  oficio  y  me  deja- 
ban descansar.  Iba  á  la  cama  y  dormía  con  él  sueño  maá  apa- 
cible. Aquí  nada  dé  eso.  No  es  el  cuerpoel  qué  trabajd,  stníef^ 
la  eabe^a;  Las  manos  en  ios  bolsillos  y  el  cerebro  en  prensa^ 
iQfüé  varkcioa  en  mi  nwdo  de  vivir!  ¡Adiós,  noches  del  moli- 
no! ¡Adiós,  mis  sueños  tranquilos,  mis  buenas  conwdasl  No  nne  . 
conozco  á  mí  mísmor  mi  salud  se  quebranta  y  mi  razón  se  * 
pierde.  -  • 

— Os  creo ,  Simón  ,  dijo  Malvina  con  voz  compasiva;  p^v(P 
alo  menos  se  pe^-fecciona  vuestra  educación  parlamentaria*  ¡Es 
natural!.,.,  con  el  trabajo  que  os  tomáis ' 

—Pues  bien,  no  hay  tal,  señora  Paturot»  No  sucede  ásí,.  y- 
e&o  es  lo  que  mas  me  irrita*  Os  hablo .sincerann en tay^ con  eleo«»  . 
razón  en  la  mano.  Ni  adelantoy  ni  me.  perfecciono*:  El  ifempp-!^  i 
el^^rabajo  nada  consiguen.  Hasta» mi  propia  exacírtuds:^  Viiel-.. 
ve  contra  mi.  Cuanto  mas;  asiduo  estoy  ,.ínenos:aprendo.  De- 
que provenga,  eso,  no  lo;sé:  ppobablcnicqte  de  la. falla  de<6$-' ; 
ludios..  No  entra  uno  asi  cooi^  se  quiera  eae^lasmee^ánici^s**  ; 
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Y  luego  no  nos.  dejan  respixür:,  por,  la  nMula«íu,.al  medifudia, 
Qov.  la  noche,,  álodas, horas.  Cosas  leves,  cosas  graves/  y 
lina  sobre  otra.  ¿Cómo  queréis  que  la  cabeza  resista?  Esosirr 
ve  mas  bien  para  embrutecerse.  Ahora  juzgareis. 

-7-Veamos.    • 

— B'or  la  mafiana  á  las  nueve ,  comisión.  Voy  Qllá.  Se  traUr 
supongo ,  de  terrenos  C(»munarcs  y  de  baldíos.  Me  bago  todío 
oidids.,  se  entabla  el  débate  y  hablan  mievc  oradores»  Este.ve 
las  cosas  de  una  manera,,  aqjjel  de  otra^Bien,  yo  busco  don^e 
está  la  verdad.  Se  presenta  un  tercero  que  no  adopta  el  ptar 
recer  de  ninguno,  de  los  preopinaates'  y  á  su  vez  pspone  »a 
esterna.,  En  seguidí^  gran  conflicto  :  en  punto  á  sistemas,  nar* 
díe  se  queda  corto:  cada  cual  tiene  el  suyo.  Los  proyecUM^ 
se  suceden  y  las  combinaciones  también  y  después  de  dos  ho«« 
ras  de  sesión,,  el  asunto  esta  menos  claro  que  al  principio.  Sal- 
go de  allí  con  la  imaginacioi)  atestada  de  baldíos  y  sin  saber 
qué  partido  tomar.  Lo  mas. positivo  es  salir  con»  jaqueca..  Ya 
veis:  ¡nueve  discursos! 

— ';fío  es  poca  ración! 

— Pues  aun  estamos  al  principio,  señora  Paturot.  Alas  once, 
reunión  de  las  secciones,  vuelo  allá,  y  nadie  con  mas  celo  ni 
liíejor  voluntad.  Se  trata  de  fa  suerte  del  obrero:  quiecen  ha^. 
cer  de  ¿1  un  señor,  asociarle  al  amo,  asegurarle  para  siempre 
comida-  y  habitación.  Ya  os  figurareis  si  miraré  la  cosa  con  in- 
terés: el  obrero  es  hermano  óiio.  escucho,,  pues,,  dispuesloá 
hacer  todo  por  él.  Los  oradores  no  escasean,  y  todos  se  des- 
hacen en  testimonios  de  simpatía.  «Bien,  dije  entre  n»,  el 
obrero  no  sufrirá  por  falla  de  abogados;  su  causa  está  ganada 
y  no  le  queda  mas  que  dar  gracias  á  sus  bienhechores.»»  ¡Ay!. 
eso  era  contar  sin  la  huéspeda.  Asi  que  se  trata  de  adoptar  ua. 
ptáu,  cada  cual  quiere  que  prevalezca  el  suyo:  surgen  las  cues** 
tienes  de  amor  propio'  y  empieza  la  batalla.  Uno  dice  blanca^ 
otro  negro,  otros  blanco  y  negro  ala  vez.  Todo  se  pierde*si 
no  se  adopta  mi  sistema,  grita  el  uno.  Be  nada  respondo  si., 
nó  se  aprueba  mi  idea,  contesta  otro.  Todos  se  obstinan  eiL 
socorrer  al  obrero  á  su  manera,  escluyendo  la  del  vecino*  Sia 
embargo,  hay  que  elegir  un  individuo  para  la  comisión.  ¿Y  á 
quién?  Tengo  turbado  el  ánima— Eíegid  á  M,  Tal,  me  dice  ?rf 
oído  un  companero  de  sección. — ¿A  M.  Tal? — Si. — ¿Y  por- 
qué?— ^Porque.... — Veanaos. — ^Porque  asi  esiá  convenido:  él 
se  brinda  y  nosotros  le  brindamos." — ¡  Ah! — ^Y  no  omitáis  el 
nombre  :  hay  dos  de  un  mismo  apelhdo  en  la  Asamblea. — ¿El 
nombre?— :Es  de  rigor:  pero  tomad,  esto  os  ahorrará  toda  mo- 
lestia; tomad. — ¿El  qué?  Una  papeleta  ya  hecha.  ]Mi  interlocu- 
lor  me  desliza  ^l  papel  en  la  mano,  sin  que  yo  piense  en  opo- 
ner fa  menor  resistencia.  ¿Qué  he  de  hacer?  El  tiempo  urge  y 
entorno  mió  todos  han  despachado.  Me  acerco  maquinalmenle- 
ó  la  urna  y  deposito  allí  mi  papeleta  sin  saber  siquiera  el 
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nombre  que  contiene.  Ahí  tenéis  como  me  pronun¿¡o  en  favor 
del  obrero.  Tólal,  siete  discursos  y  un  voto,  sin  contar  mijar 
queca  que  cada  vez  va  á  peor. 

— ^^¡Pobre  mozo!  ■  '    "-  ' 

—Aguardad,  señora  Paturot.  A  la  una  sesión  pública,  y 
v6dme  ya  en  un  banco  como  ún  mártir.  Se  discute  una  ley  de 
hacienda  y  deben  tomar  parle  en  Jos  debates  los  grandes  qrtf- 
dores.  Contengo  mi  respiración  á  fin  de  no  perder  una  palabra. 
La  discusión  empieza,  y  por  espacio  de  seis  horas  no  se  habla 
masque  de  amortización  y  de  bonos  del  Tesoro,  de  deuda 
consolidada  y  de  deuda  flotante,  de  céntimos  adicionales  y 
de  'contribueióncs.  Si  os  he  de  k  blar  ingenuamente ,  todo  eso 
pasa  por  rhi  como  el  agua  sobre  el  hule.  Mi  atención  se  cansa, 
y  poco  á  poco  llego  á  sentir  una  necesidad  tan  solo,  la  de  lo- 
marme la  revancha  de  una  serie  dé  insomnios.  Sin  embargo, 
es  preciso  votar,  y  el  ciclóme  es  testigb  de  que  apenas  sé 
sobre  qué.  Entonces  tomo  un  partido  decisivo :  observo  en  los ' 
movimientos  del  que  está  á  mi  kido  una  previsión  que  revela 
una  resolución  bien  fija ,  y  me  resuelv^o  á  imitarle  en  un  todo* 
De  pie  con  él  y  sentado  con  él,  no  parece  sino  que  los  dos  nos 
movemos  por  un  mismo  resorte.  Asi  logro  tener  tranquilo  el 
ánimo  y  mí  responsabilidad  se  desvanece.  Y  ahí  tenéis  como 
se  desliza  la  sesión  entre  veinte  votaciones  y  once  discursos. 
No  se  pura  una  jaqueca  con  ese  ejercicio ;  y  así  es,  que  la  mia 
está  en  su  período  mas  fuerte  cuando  nos  mandan  á  casa. 
,  —Respiro  al  fin ;  porque  ya  os  dejarán  descansar. 

—Todavía  no,  señora.  Hay  cita  para  la  noéhe.  Se  halla 
al  orden  deldia  una  cuestión  importante,  la  de  los  clubs,  y  > 
hay  que  ponerse  de  acuerdo  antes  de  proceder  al  escrutinio. 
Se  nos  tiene  designado  un  local  y  en  él  descuella  una  tribuna 
libre.  Es  la  asamblea  en  pequeño.  A  las  ocho  estoy  allí;  los 
afiliados  llegan  y  se  corona  la  mesa.  Allí  hay  presidente,  hay 
campanilla ,  hay  vasos  de  agua:  nada  falta ,  ni  aun  los  discur- 
sos. Todavía  aguanto  otros  cinco;  pero  ese  es  mi  golpe  de 
gracia.  Alas  once  dejo  el  sitio  rendido,  eslenuádo,  moribun- 
do. Apenas  tengo  fuerzas  para  arrastrarme  á  la  cama. 

—Lo  comprendo  bien:  el  día  es  pesado. 

—Recapitulemos,  señora  Paturot.  Nueve,  discursos  sobre  [ 
baldíos,  siete  sobre  la  condición  de  los  obreros ,  once  sobre  [ 
una  ley  de  hacienda,  cinco  sobre  la  policía  de  los  clubs;  total: 
treinta  y  dos  discursos  sin  contar  la  jaqueca  mas  terrible  que 
se^haya  albergado  jamás  en  cerebro  humano.  ¿No  es  eso  para 
morirse? 
— Sí,  Simón,  sí. 

— Y  luego  ¡reparad  qué  amalgama  tan  linda!  Los  baldíos  y 
los  clubs ;  la  hacienda  y  los  obreros.  ¿Cómo  es  posible  dige- 
rir todo  eso?  ¿Cómo  no  embrollarse?  Así  es,  que  por  la  noche  . 
8C  me  reproducen  esasescenas»  y  veo  en  sueños  la  tribuna ,  y 
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pigo  otra  vez  los  discursos,  y  yo  también  peroro,  señora  Pa* 
türót,  que  es  cuánto  me  faltaba.  ¡¡Dios  thio!  ¡Oué  pesadiUaét 
jgué  pesaclillas!  • 

/^Con  menos  bastaba!  ^  .  • 

— ^Y  para  colmo  de  ironía,  al  despertarme  se  me  figura  oír 
él  ruido  de  mi  molino  y  el  canto  de  los  gorriones  que  se  ani- 
.4án  en  mis  álamos J  Pero  la  ilusión  no  dura  mucho.  £1-  moHno 
está  lejos  y  los  gorriones  también.  £1  dia  que  amanece  será 
Igual  al  que  le  precede  y  al  que  le  ha  de  seguir.  Comisión» 
'secciones,  sesión  pública,  reunión  por  la  noche,  esa  es  mi 
perspectiva.  Treinta  discursos  por  dia;  esa  ésmi  ración.  Trein- 
ta por  dia,  es  decir,  ochocientos  al  mes.  ¿Qué  temperamento 
jpuedc  resistirlo?  ¿No  hubiera  valido  i^as  no  haber  perdido 
.i)unca  de  vista  los  céspedes  de  mi  prado  y  las  cimas  de  nues- 
tras montañas? 

-^No  opino  lo  ínismo,  Simón;  no  opino  lo  mismo,  replicó 

'Malvina  con  viveza.  Os  desanimáis  ínuy  pronto." ¿Qué  oficio  no 

tiene  sus  contras?  ¿Sabéis  alguno  que  no  tenga  inconvenien- 

*tes?  Hay  que  atender  también  al  capitulo  de  las  compensació- 

*nes.  ¿Y  la  posición?  ¿Y  el  engrandecimiento!?  ¿Y  la  gloria  de 

^'ser  representante  del  pueblo?  ¿Tenéis  eso  por  nada? 

•^    — ^Estoy  ya  muy  satisfecho,  señora  Paturol,  no  os  riaiiS  asi; 

"estoy  muy  satisfecho.  En  los  primeros  momentos  no  diré  que 

no.  Ser  soberano  es  para  Infundir  orgullo  á  cualquiera.  Esa 

idea  halaga  al  corazón.  Conoce  uno  que  debe  llevar  la  cábela 

de  otra  manera-,  adelantar  el  pie  con  mas  magestád,  darse  el 

tono  correspondiente  á  su  posición.  Le  parece  á  uno  que-  ha 

crecido  algunas  pulgadas  y  que  recoge  a  su  paso  los  honiena-* 

ges  de  los  pueblos.  Pero  esto  es  una  debilidad  que  dura  poco. 

— ¿Y  por  qué>  amigo  mió?  Aun  cuando  os  dieseis  importaa- 
cia  indefinidamente  ¿qué  mal  hay  en  eso?  ¿No  se  la  daban 
los  príncipes?  ¿Y  qué  son  los  representantes  sino  otros  tantos 
J  principes?    ' 

•^¿Con  que  seríamos  novecientos  príncipes? 
-  —£l  número  es  16  de  menos.  £1  caso  es  darse  importancia. 
Es  preciso  saber  dar  decoro  á  Ja  posición. 

—La  posición...  ¿Y  sabéis,  señora  Paturot,  cuál  es  mi  posi- 
ción? esclamó  el  molinero,  cuyo  dolor  iba  convirtiéndose  ya 
^eiiimpacienci2|. 

— La  de  todos  vuestros  colegas,  dijo  mi  mujer.  Los  repre- 
^«entanlcs  son  iguales. 

;    — ^La  de  una  quinta  rueda  pegada  á  un  carruage.  Formo 

número  y  nada  mas.  Soy  la  victima  obligada  de  los  charlata- 

^nes.  De  grado  ó  por  fuerza  tengo  que  escucharlos;  ¡Oh  miseria 

de  la  vanidad!  De  diez,  nueve  por  lo  menos  ocupan  la  tribuna 

^  sin  motivo.  Por  mas  que  la  asamblea  les  vuelve  las  espaldas, 

'  ¿pntinúan  porque  no  están  allí  para  la  cámara.  Están  para  siis 

íamilias  instaladas  en  las  tribunas,  para  su  departamento,  pai^ 

ToMoL  41  ^J,.  ^ 
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^f!Mrsft,yme4Í0vJ8^vle5iPag8na<fRjai»)'sin^fl)qn,eqai  ¡Pobr^- 
,*al^9^C9fl.qtié,<jgqrcisaiv^pÜr,álas,pa(;Me»Y.pntretener'c^^ 
yaniis  !pis(ifipsT,¡pii!.pM^s  yó  os  ¿Iaíiíip9ríel,güs(9.  ¡Cuáciífg 
cosas  me  habían  de  oir!  ¿Por  que  no  ló  hacéis  vos,-  aDi|go  míoT 
Ya ll%ari)iis (|  tomarle  el g;uslo:;elpr¡qier {tasóos el dinciL. 
,.•-h■^ahl!?e^^),raP3lúfot,  pi's,(i|baci^?paiuy  1^.  ¿Un  pol^ 
jpani£e^ino  ró;.a)-s$  £pn.  sáb^ó^?  ífo  eligíais  tal^  pue^  nó  todo  «1 
.jóiifl  quiere  se  famitiama.sinrfiá3  n;  — -  -'^-  ■^aláfcraslaqVííÜ- 
das.,  Para  pso  es  oecesario  haber  ü  ,]6s,  poseer  a'gpp 

fondo.  Y  es  ün^  lús^má,  ¡penque  omado  con  \^^ 

ruslola  revancha!  ¡Ov^  rprlUna!  Er  de  los  dipgésl 

:|Despue9  de  haber  escuchado  thnl  i.qüe  lé  égcuchwi 

¿ano!  ¡Vengarse  con  un  discurst  i  los  que  iiiló  Ha 

«idoí. 
-^Y  qbé^os  lo  impedía,  Simón? 
— í^n  escrúpulo,  señora,  lin  escrúpulo. 
— iVcudl» 
— El  respeto  á  la  asamblea  y  a)  país.» 

Halviria  condolida  de  las  penas  dfi  'suáMlgo,  le  dodnMla 
que  se  distraiga  Salietldü  por  las  iháuáiitití  á'paseó.al  diií'^b, 
y  visitando  los  molinos  de  las  inmediaciones,  de  París,  íojcüal 
contribuiría  gran  Jómenle  á  hacerle  recobrar  su  ánligüó  buen 
biuDory  su. salud. 

-A«'ÍQué  os  parece  mi  consejo,  le  dice;  ntf  lo  éncbtítfais'jui- 
'dosoT        ,  ._„..  „,  _„ 
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.$e.-i«for{r)iuí  4e.  Las  poitif tíibrá$. .  i 
Inania, 4l^&ieooine>iqu¿  ¿an^uK 

Míuqsftuí)  safí^OMOpUB  eier;V(i..Sifl^ 

Acn^j^lQs;  señor^.Pafurot,, . 

.,   — Mraprquo,v.íí$wSinu>fv'-l8f  „,  ,    .. 

.  „:;-^ao!perro¥,ft}laerí)Mn  6H  '^mH'W 

.  -;^Ydp5^uísdeqna,rev¿[9 

■íBQ(l.hí)itil)res.  :  .,,     ,  ! 

.  ■  -r-tX  9áas(¿Lai)  ^jn  (tied^^ .amigo  idÍo?  ,  -m.  ■  ■ 
-^  -T-^ii>ehableis:dc  e^opo^ql^e  in^.da  náuscfis.,  Iffi'rtÉO  fip¿ 
rliab^rF^elas  conidof.plaga's;lQs^hÍlrÍs[as.y  .l(^s,pi:^^fiqt^pTSÍ 
.jteideslilios.  .,...,. 

—i Vos,  Símoh*  ,         ,' 

— 'Yo,  señora  PaluroL  Por  ahí  colegiréis  ló.que  pásaTá  á  Vúi 

&  un  mpIHieMt 

n'ftro/'MÍ'cáfii-fO'  lio  «ediSACiipa  JáAiáB:  es  .an 

'y'^ffr/déscícne'^tie  no  ha^meÁ»  do  libiíaíM  . 

W'íilrói'diSíráti. 'Apenas  estoy  «npiciértpieka. 
irimerús'S'etnlo'á  lii'bilrlstas>]í¿ft'g^t«'no<ltlet'4 
I  un  ojú.  Ai  á^Miieeerya  -losteneís  en  oas*>  y 
en'elbdl^iilolostfMidios  de  cnrttfúiccer  á  la  «^ 
:ctaS'SOñ  ÍMalibléS,  y  os  prántilianla  virtud  ib 
B'^ire  costarán  un  millón  o  dos;  peró  Ja OJtitAdaA 
ira  á  é^  precüo.'NÁ  Káf  s^  tótnra*  6'dejai-i 
odóséoh  lo  ráismo! 
ih)l«nrtt:Ht«.  Con  una  Tnano  oé  otréCieaitx  plany 

con  la  otra  mendigan.  Si  se  les  dcsdeíli.,  iBpairfa^pall^jiEt 

400  lidivistóiÁ  UBO  ha 'Visto  á  lodo8.LíYc|u¿My-.<ve  hjaeer?. 

j>^^imie4irJ<^.  dtí.mejotr  modo  posjble,  que  es  ^1  partido  que 

Adíipto.  Al  fin  se  van  y  me  dejan  en  paz. 
— Nó  es  áel  f  odo'  ntólii. 
~Mil^'(li^titb1o'hébe^'didK6.  Lardla  dd'fM'importimbs  nol 

iHé  átJHba  *i(iaoa.MpM>  mdaidietique  KeiiuncitflnirjejiaceivKiniit^ 


fafleé.  Unos  aspiran  S  lomas  elevad-, 

jl  d^^titJó  líiá^  hürrdldte,  y  'iny^anaq'Meii  áíétilfé-  ^fefé'Ñíf 
'itüb^á&M;  y  éii  '&  mamept»  de  ¿epBimrst^oqilKiOit  la-nuyffB 
%iniiSHaainiitii«da<daiC)DO()fEMC«#>  .,/ 

I 
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— Cómo  no  sea  peor,  ¡Qué  hombres  Itm  incórtodos  y  terri-r 
We3!  Por  ejemplo;  en  materia  de  opiníotí  no  transigen.  S\  selles 
oye,  todos  los  destinos  están' en  manos  de  gente  sóspechodd> 
No  hay  un  republicano  puro:  nadie  en  quien  pueda  fiarse.  Hay 
que  reno.varlo  todo  en  el  seno  de  la  administración ,  desde  Ift 
base  hasta  la  cima.  No  hay  que  vacilar:  esf>reciso  hacer  üwá 
completa  limpia  en  las  oficinas:,  de  id  contrario  d  gobierno  está 
vendido  y  la  repúbifc^  minada  por  sus  cimientos.  Estálilecido 
ya  este  punto,  se  ofrecen  ellos  mismos.  La  salvación  de  ía  pa- 
tria pende  de  eso;  ño  vacilan  y  se  ponen  á  disposición  délpo- 
der.  Cuanto  jse  exija  de  elfos  otro  tanto  harán,  y  si  es  preciso 
ocuparán  los  destinos  mas  elevados.  Su  celo  no  retrocede  ante 
sacríñcio  alguno.  Pero  ya  es  tiempo  de  reformar  el  persohial  f 
de  lomar  un  partido.  No  pueden  dejarse  los  empleos  en  niano^ 
iníicles.  Que  se  les  nombre,  pues,  que  se  les  ponga  fen  posé- 
iSon  inmediatamente,  porque  si  sé  vacila  gritarán  muy  alto  que 
-  la  revolución  no  ha  logrado  su  objeto  y  se  aparta  de  su  priñ*- 
cipio.  Esta  es  su  última  frase.  : 

— ¡La  iimosna!  ¡Siempre  la  limosna! 

— ^Y  nos  asedian  diá  y  noche,  y- nos  persiguen  hasta/ la 
asamblea.  Cuando  nos  creemos  mas  libres  de^lios,  nos  ileg^a 
an  billetito  que  nos  anuncia  su  presencia  á  la  puerta  de  la  ca,- 
mara  donde  nos  están  aguardando.  Entonces  es  preciso  sa)jijr 
áTecibirles  con  el  sombrero  quitado  y  hacqrles  entíaV.  ..Ya  os 
lo  he  dicho,  señora  Palurot,  disponen  de  uno;  nuestras  perso- 
Bas  les  pertenecen,  y  á  todas  horas  somos  de  ellos.  í)e  grado  ó 
por  fuerza  nos  hacen  tomar  parte  en  sus  rencores  y.  en  sus 
afecciones,  ¿y  no  queréis  que  esté  harto, de  esa  esclavitud  y 
de  esos  tormentos?  ¿Y  no  queréis  que  oche  de  menos  mi  vida 
del  molino,  donde  siempre  tenia  aire  á  mi  placer  y  esccleate 
apetito?  Sé  ya  el  caso  que  debe  hacerse  de  nuestros  honores, 
señora  Paturot;  sé  lo  que  proporcionan  y  lo  que  cuestan.  Hjá 
tenido  mi  vértigo  y  también  se  me  ha  pasado.  De  consiguient/e 
renuncio;  estoy  resuelto.»?.  ,.  ^ 

Viendo  Malvina  que  no  podia  apartar  á  su  amigó  de.  esle 

propósito,  toca  todavía  otro  resorte,  el  de  la  subvención  diaria 

que  recibe  como  representante,  y  que  bajo  ei  punto  de  vista  d(é 

los  intereses  puede  hacerle:  {levar  con  paciencia  sus  traba^o^. 

Sbnon  le  da  cuenta  entonces  de  lo  que  había,  conseguido  c^ 

punto  á  intereses  con  ser  diputado ,  y  leda  á  leer  uña  carta 

que  le  envía  su  antiguo  niozo  primero  del  molino,  Gaspar,  ¡á 

%uien  había 4ejado  al  frente  de  Ja  ü^brica'  de  harinas  durante  ^u 

ausencia.  Gaspar  es  un  molinero  que  no  sabe  escribí r^  por 

re  no  falta  en  su  comarca  utf '^maestro  de  esicuela  que  toma  á 

tu  cargo  (Bastonearle  Ja  cabeza  con  ideas  revolticiónarfási  y 
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qoe  68:  ski  duda  el  que  le  xedacla  la  carla.cn  cue^Uon  para 

ámo/Picha  caria  ostentaba: á  su  frente  los  liaces  de  la  repú-^ 

blicá  dibujados  con  pluma ,  y  en  medallones  colocados  con  arte 

bts  tres  palabras:  X'ibertadf  Igualdad,  Fraternidad.  En  segui-^ 

da  decía  asi: ...  ..! 

í     uEl  ciudadano  Gmpar,  industrial,  al  ciudadano  Simón,  r¿^ 
presentante  del  fufblo. 

«Ciudadano:  - 

«Antes  de  nTarcharlc  de  aquí  me  encargaste  de  la  admmfe^ 

tracion  de.  tus  negocios  y  de  la  dirección  de  tu  tnolino.Los 

tnortales  nos  debemos  un  auxilio  mutuo:  Juan  Jacoboiofaa 

dicho.  Be  consiguiente  acepté.  La  civilización  manda  auxiliiur 

á  los  semejantes:  esto  és  lo  que  nos  distingue  de  los  brutos» 

«Tú  me  conoces,  ciudadano,  y, sabes  de  lo  que  soy  capaz» 

tías  podido  juzgarme  cuando  bajo  tu  inspección  sufría  la  pcK 

.nosa  condición  del  jornalero.  Esto  es  decfrte  que  he  continiUK 

do  trabajando  con  el  mismo  celo, 

'••     ••     •'•     •■     .•••••     •••     ••» 

«!5in  embargo,  ciudadano,  me  creo  en  el  deber  de  infor- 
marte de  diferentes  circunstancias  que  ejercen  cierta  influen- 
cia en  el  trabajo  de!  molino.  Él  ser  que  vive  bajo  el  yugo  hu- 
millante del  salario ,  se  ve  reducido  á  esta  condición:  depen- 
der de  su  semejante  y  tener  qué  dar  cuentas.  Esto  es  penoso, 
pero  asi  es.  La  ley  del  porvenir  no  ha  sido  encontrada  aun,  y 
por  lo  tanto  me  sometd^con  las  debidas  reservas.  El  asalaria- 
.  miento  no  es  eterno.  Hé  aquí,  pues,  lo  que  pasa ,  y  lo  que  crea 
útil  hacerte  saber, 

«Desde  eborigen  del  mundo,  él  hombre  lleva  en  si  mfc- 
mo.  dei:echo^  imprescriptibles ,  que  pueden  ser  [sofocados^ 
comprimidos;  pero  nunca  aniquilados.  Son  imprescriptibles, 
ciudadano ,  y  esta  palabra  lo  dice  todo.  Aun  en  tiempo  de  los 
Faraones ,  subsistían  esos  derechos  á  pesar  de  ejercerse  en- 
tonces la  esclavitud  mas  degradante.  Siempre  han  dormitado 
en  el  corazón  de  los  puebFos :  los  institutos  lo  acreditan ,  y 
encontramos  vestigios  de  elíos  en  los  Capitulares.  De  coasi- 
f^uiente ;  esos  derechos  dormitaban  en  sü  carácter  de  impres- 
criptibles, dormitaban  con  la  última  palabra  del  porvenir  1  y 
habrían  dormitado  por  largo  tiempo ,  á  no  ser  por  la  revO* 
loción  de  febrero.  Hoy  están  ya  adquiridos,  están  consagra- 
dos; y  antes  que  renunciar  á  ellos  de  nuevo ,  derramaremos 
hasta  nuestra  última  gota  de  sangre  sobre  el  altar  de  la  pa- 
tria. Aprovéchate  de  esta  declaración,  ciudadano:  ella  ema- 
na del  pueblo ,  fuente  de  todo  poder ,  y  sale  de  las  proíon- 
didades  agitadas  del  asalariamiento.»» 

Gaspar  reñere  cómo  el  molino  ha  ido  á  menos,  porque  loa 

^, mozos  han.  tenido  que  hacer  uso  de  sus  derechos  de  eluda-- 


üi  ■■      '-[  -■'  ■  ■'  ''■■mr^U'^smmsu  ■  ■■■-'■''  ■■  ■ 

ii¿bresfehía'fllési;  fie 'préiíidénU  ac  th  re[níWIcá  ,^ 
%  guiirdfH namtiár,  d^  consejas munitípáles,  de  cotia^sge- 
iíí«ral0s^,  de''ct)iis^s'  dfe  iJlstrií» ,  'do^'em)^e}c^  deJtoi«brMliue>'' 
nos,  de  tnbunales  de  comercio,  de  juntas  de  coitK^cto;  ds 

^tMK  'éléVi''!?'%é9í)(ré8'llli'kiSílilár  ipííí  pícOTíi^hp^Heríe  es- ' 
pera  y  la  justicia  exige  que  los  jornales  perdidos  1,0$' sátls^gá 

.' i  «TenBinesiUft*luh  .60  4(!náp:^^gi(fl  tjwíftsjas  ii^ifíw^.lfl 
ia(itfüoú.d«t.aH)firiitiQwnto>  SiwisM'os  moz^.Qf^ m^  f.^W^' 
•«Ba<»sic(iiÍMi»,iy^6e(sn>iW'íft?  ep  el.peol/miítotpdj?  SW  Mw^ 
^mj  íLoft  dsrM^  del  ÍiofnJ>ce;9SÍ  loe  Uíué4i^i^.ftn  i^fí^r 
•••^'atiadir',  ciudadaiu>,xtiie.  eUsaJaFlaniíeqiQ  Guscit'if  «ji  el 
-fltvbunao^aiúkmi  fexnüdftfele:  «siM  lK)dria<  4e4;j^  qj^p.  f%i^ 
-«oDlraijsi  kltinuiiinidad.  £1'C|Ih^  ^á  Rcoide  $u  v^sif  ^tv,  él, un 
legado  del  feudalismo  y  una.  {pf^iw  &T^f«t^4Q^I^  c^^'^^i)^, 


>»E8t*iiiele<wijoGion  temjria  sidomás  ^  vftiitjaji},^g^Yiíajl^ 
-jctoOB  dÍ6go8U>9.i%<reotp,  <iudfl4ai)fl,  «í  ¿tupM^^ftfiTif^ 

■  «Ufisrse  :pQr  si  «lisnifl  ^1  lé^mfin  esMw'Widfl  Qií  LÍf  n»Á\^9fl, jt 
'ha:OÍdo4l0Bin«I0a..eMUDltyqdo  9SS:  3írraviqs,  y  ípiíinMffi 

-  Asa  «spoeiie depsflquiSfl. .El, tosMUndP  k»: Míl9.4ei Ifl»  «liíP: «iCS- 
'HfftKiMts.  lía  lie-iíaiílegadoáiS'iÑrqn^  oprimes  á  (.48  pi¡^ 
:l|08,  quehtstrataSiewiHlOftnesiiP^MB^úiiHia,  qu^  los  qsi^^ui 

■  «jnfcompasian.y  qiloalHiSfts,o4Í9^ameiite  dqsus  fu^rzí^a.  fljÉ 

-  .alri  hi  que  se'  s«íí<f  y,  lí»  qve  Wi'íÉcB-  fu  Í(i  «^iH^fe<íiijiipnt?  ijip 
-iiofesa-el  inabujííwnoa,  Jfidoi^f^tW  idícppchf)  hajri|^cájMji)  p¿. 

ra  tus  obreros.  £s  el  ab^sp.dslift^Ktí^ñ^n^ntá  ^leVadb,á^!|.iy- 

}.,,M^Piífiire9ift.,^.,ninSj  dfi.cílj  ^«defencQ^sftsíncrciyesj  se 

^l<um,l^^bhoB,cn^9C«8  de  aterrar.  Muchachos  de  diez  áüós  quD 
tratajan  vaáíi<;iD'có  'hom&VdíÜ'cotidiíiélilós  cttti  Un  iierVfO'^ 


Oficlarahi  el^sál'víeio  que  ¡uiede^  e»gir  de  tus  óbrévós ,  y  ar* 

■    '"  ■     ■         ■■'"  "  "  "  «.cinjgy.  |;^c(i(jdff,  d^ 

r, ■ g  y  gpnen 

..._„. . ___n „ií  efituSia»^ 

ÚH)  fe«neral:  'EJ  «tüb  ha  eElrafiádo  (lue  nft  la  Uayaá  loftiadw  pot 
lÁoiSina  e^emájilaaDiente^  Ks  usa  tdeA  Btuf  stncillp  >  ejiuJa- 

,  nOlra  ijQsa  hay  taiíibler)  a  la  que  el  club,  l^^  hecho  juslipía 
«in  váélldr.  Tiénes'uh  Te^tíimenta  éii  tu  motlnoV  y  en  ^  Impo-^ 
nes  multas,  i  Con  qué  derecho  ?  Én  Vano  busco  los  aútdrcs  ei^ 
que  puedas  apoyarte.  £1  hombre  sale  de  las  ruanos  de  Dios, 
dice  Juan  Jacobo.  ¿Será  quizá  en  eso,  ciudadano ,  en  lo  que 
^ndas  lu  pretensión?  Esa  frase  te  condenaría  por  el  contrario. 
¡Pues  i^ué!  cuando  un  hombre  como  tú,  un  hombre  igual  á  Ü, 
becho  a  imagen  del  Criador,  te  sacriflca  su  tiempo,  sus  cuide- 
dos,  sus  brazos,  sus  sudores,  entregándote  todo,  sin  escluir  oí 
retener  cosa  ninguna  ¿habías  tú  de  especular  sobre  ese  hom- 
bre semejante  tuyo ,  cercenándole  su  ración  y  reduciéndola  á 
lo  que  te  acomode?  El  club  no  ha  encontrado  palabras  bastan- 
te duras  para  desaprobar  esa  arbitrariedad  como  se  merece, 
y  le  ha  quitado  ese  instrumento  de  despotismo  que  era  el  palo 
aplicado  á  la  raza  blanca.  En  lo  sucesivo  no  podrás  usar  de  él, 
ciudadano  :  el  club  te  lo  prohibe.  No  mas  multas ,  ni  mas  re- 
Cenciancs.  El  salario  debe  absolutamente  entregarse  íntegro. 
Hay  mas  todavía,  pues  como  expiación  de  lo  pasado,  tese 

3uita  la  policía  de  tu  establecimiento.  £1  club  queda  encar^i^ 
o  de  ella ,  y  la  ejercerá  paternalmente  en  virtud  del  principio 
de  que  el  que  paga  el  salario  nunca  tiene  razón,  y  que  el  asa- 
lariado nunca  deja  de  tenerla. 


,í-. 
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ñDe  este  modo ,  ciudadano  /  quedará  regenerado  el  molí-' 
no  y  será  cUado  en  toda  la  ostensión  de  Francia  como  una' 
manufactura  modelo.  Vendrán  de  mil  ]eg:uas  á  verlo  ,  y  los' 
extranjeros  sacarán  el  plano  de  él  para  presentarlo  á  la  ad- 
miración de  la  Europa.  ¡  Cuánto  esplendor  va  á  recaer  sobre 
tu  nombre!  Prepárale  á  recoger  de  todos  los  puntos  del  globo 
himnos  de  alabanza.  ¡Y  qué  sería  si  pudieses  añadir  á  eso  uri 
sistema  de  sopas  económicas  para  uso  de  los  molineros!  jOhí 
¡entonces  el  entusiasmo  universal  no  tendría  limites!  Para  coro-^ 
nar  fa  obra  no  faltaría  mas  que  completar  la  reforma  con  la  abo«¿^ 
lición  del  asalariamiento.  Ésto  sena  lo  ático  del  monumento^ 
el  embrión  de  la  industria  futura.  ¡Un  molino  de  asociados!  ET 
ejemplo  produciría  Sus  frutos»  pues  tendría  una  virtud  contigí^' 
g;iosa.  ¡Igualdad  de  partes»  igualdad  de  derechos,  siempre 
imprescriptibles!  ^Combinación  ideal !  Solo  de  pensar  eñ  ella 
se  exalta  el  corazón.»  • 

Creemos  que  basten  los  pasajes  que  hemos  transcrito  para 
eonocer  la  índole  de  la  obra  que  analizamos.  Toda  ella  es  un 
t||ido  de  aventuras  y  episodios  amenísimos  en  que  Resalta  él 
ridículo  de  las  exageraciones  demagógicas,  sin  que  padez- 
can la  verdad%ii  la  fidelidad  de  la  pintura.  Al  fin  el  autor, 
después  de  hacer  pasar  á  su  héroe  por  un  sin  número  de  vi- 
cisitudes ,  le  deja  descansar  y  en  actitud  de  marchar  al  nor- 
te de  África,  para  donde  su  miger  Malvina  logró  alcanzarle 
del  gobierno  de  la  república,  el  nombramiento  de  inspector 
general  de  la  civilización  árabe. 


Stt 


DAHOMEY  Y  LOS  DAHOMEYANOS. 


DUlUO  DE  DOS  VISIONES  CERCA  DEL  BET  DE  DaHOWET  T  DE  IÁ  BKfllDEIfCU 
SU  CAPITAL  EN  LOS  AÑOS  DE  1849  T  1850,  POR  F.  E.  FORBES  ,  OnCItf. 
LA  MARINA  BRITÁNICA. 


PROLOGO. 


*c 


ONVERSANDO  una  tarde  á  bordo  del  Ciclops  con  el  capitán 
Hasting's,  observó  este  ilustre  marino  que  seria  muy  ventajosa 
una  visita  al  rey  de  Dahomey,  en  ocasión  en  que  la  muerte  de 
Souza,  su  principal  agente  para  el  tráfico  de  esclavos,  le  deja- 
ba mas  en  libertad  para  ejercer  su  clemencia  y  dar  oidos  á  las 
repetidas  instancias  que  se  le  han  hecho  para  la  supresión  de 
aquel  tráfico  en  sus  dominios.  Descando  yo  hacia  mucho  tiem- 
po  visitar  los  reinos  interiores  del  África  y  examinar  los  efec- 
tos del  comercio  de  nes^ros  en  los  mismos  países  donde  se  ori- 
gina, ofrecí  voluntariamente  mis  servicios.  Sin  embargo,  el 
capitán  Hastings,  aunque  oficial  mas  antiguo  y  autor  de  la  pro^ 
puesta,  no  se  creyó  autorizado  para  comisionarme  sin  permiso 
del  comandante,  á  cuyo  pabellón  íbamos  á  unirnos.  £1  coman- 
dante,, habiendo  recibido  al  mismo  tiempo  que  la  oferta  de 
mis  servicios  una  invitacion^de  Mr.  Duncan,  více-cónsul  nueva* 
mente  nombrado  en  Yhydah ,  para  que  le  enviase  un  oficial 
que  le  acompañara  á  la  corte  de  Dabomey ,  tuvo  la  bondad  de 
honrarme  con  esta  misiOD. 
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Con  frecuencia  había  yo  penetrado  hasta  uña  ó  dos  jorna- 
das al  interior  del  África ,  y  visto  el  estado  del  tráfico  de  ne- 
gros, sometido  á  sistema  y  perfeccionado:  habia  visitado  los 
barracones  y  contemplado  á  los  hombres  estenuados  de  nece- 
sidad y  de  fatiga  en  su  marcha  hacia  la  costa,  hasta  serles  im- 
Eosible  sostenerse  en  pié;  habia  presenciado  la  captura  do  un 
uque  negrero  y  los  horrores  y  enfermedades  consiguientes  al 
hacinamiento  de  seres  humanos  en  tan  corto  espacio,  y  á  la 
falta  de  alimento  y  b^biíjki  i§apos  y  suficientes  para  aplacar  el 
hambi^e  y  Wstdi^hablaí  visto' >1/i;tbajar  á.k][&osela\K)s  en  la  Amé- 
rica del  Sur ,  y  los  cálculos  que  formaban  sus  amos  sobre  si  el 
trabajo  continuo  y  la  corta. vida  de  los  negros  les  podrían  pro- 
ducir mas  ventajas  que  un  trabajo  ligero  y  una  larga  y  misera- 
ble existencia.  ¿Pero  qué  es  todo  esto  en  comparación  de  las 
trágicas  escenas  que  produce  la  esclavitud?  Un  pais  que  vive 
^&n  p^z  con  todos  sus  vecinos,  y  quo  se  dedica  al  comerck)  Con 
la  mira  de  enriquecerse,  se  ve  de  repente  rodeado  por  una  in- 
mensidad de  feroces  bandidos ;  y  entonces,  ¡qué  cambio  de 
escena!  Los  ancianos  todos  son  sacrificados,  porque  en  el 
mercado  no  tendrían  comprador,  y  el  resto  de  la  nación  es  ex- 
terminada ,  trasportada  de  su  territorio,  vendida,  y  en  breve 
hasta  olvidada ,  menos  en  las  fiestas  anuales  de  sus  conquista- 
dores ,  cuando  los  sicofantes  recuerdan  á  los  vencedores  los 
nombres  de  los  paises  vencidos. 

No  estrano  que  algunos  crean  que  la  escuadra  destinada  á 
impedir  el  tráfico  aumenta  sus, horrores ,  haciéndolo  mas  diñ- 
cil :  esta  convicción  la  tuve  yo  también ,  y  es  natural ,  hasta 
que  vi  cuál  es  el  verdadero  origen  del  mal.  Entonces  conocí 
que,  si  se  retiraba  la  escuadra ,  las  cacerías  y  el  exterminio  de 
esclavos  se  aumentarían  considerablemente.  Muchos  de  k)s 
^abitantes  do  léeosla  han  abandonado,  al  fin  este  tráfico;  ¿pero 
por  qué?^  Porque  se  les  ha  hecho  conocer  que  ,  comcreiáñdo  '    ' 

en  aceite  de  palmas,  sus  ganancias  ¡sedan  mucho  mayenes^  En 
todos  los  paises  que  lo  han  abandonado,  la.  prodicaciocí^  del 
Kvangelio  y  los  progresos  de  la  cducaeipn  han  auxiliado  pode- 

*     vosa  y  maberíalqieDte  las  medidas  coercitivas  de  nuestra  es- 
cuadra^ Hay  reyQS!.hácia  losi  ríos  Camarones  y  Bonny «  euyos 
ilibrosdccomerqio,  q  lie  eJbs.  mismos  llevan,  harían  hoiK^  á 
?  ^euaiqoi^pcasa  de^bancoi  dé  ¡Inglaterra^  y  cuya  inteligiéneia  se 
haperieecíonadoiiajHo.porla  educación^  qxje/Ios  ha  dado  au- 

*   dskcía/  para  dcdararse  eonlra  hi  aitligua  superstieib»  dé'  Eboe» 
ydar  ei  ejemplo  de  abraaarei'crisüanismpw  Repmmido^tii^rá- 

'     fleo  dio escia>vos^  es^preoiso  sastitqiripicoB  oiro»  ó. derloicónlra- 

)     vio  revi<i1rá;u)u^(  luego.  ParaiasegíirárieibuecL  éxito, .edipteci- 
'90  extender  la  educación  é  itiinodocir  ol/comeroío;  asiíastiruido 
el)  afrícano,  se  estreiineaer^.ilroQDtemplafwloéilioirrotieSitque 
'  I|iiiísiaahoraha45i|ptoíiodudd0'y)iestiim 

El  doctor  Johnson  dice  que  es  posSáe^  aunqiteoioinrolmble^ 


Qlie  h^Y^  habido  amazonas.  Las  amazonas  de  quienes  se  había 
éh  cst,e  lÍbro,no  e^tán ,  cbmo  lat  antiguas ,  privadas  del  pe^iO 
fcqüierdo,  Sino  qué  son  mujeres  perfecta^.  Viven  castamente, 
ñominalmenle  como  esposas  de  los  viejoá  soldados  del  roy ,  6 
'  para  premiar  su  valor  son  dadas  en  matrimonio  por  cl  rey  á 
sus  favoritos. 

Es  curioso  que  en  un  pais  bárbaro  como  pahomey  se  hjuya 
fliántenido  la  dinastía  dos  siglos.  Muchas  de  sus  có&lúmbres 
¡forman  un  eslraHo  contraste  con  los  horrores  de  las  otras :  las 
formas  y  ceremonias  que  usan  pertenecientes  á  una  sociedad 
avilizada,  contrastan  de  un  modo  chocante  con  los  sacrificios 
qu¿  hacen  de  sus  prisioneros  de  guerra.  La  fidetídad  de  me- 
moria que  despliegan  sus  trovadores  y  sus  altos  empleados» 

"  prueba  que  los  dahomeyanos  son  muy  capaces  de  recibir  edu- 
cación. Esperemos  que  antes  de  mucho  entre  esta  nación  en  el 

•  tiúmero  de  las  que  en  África  prefieren  el  traliajo  al  sacrificio  y 
venta'de  los  subditos ,  sacrificio  que  ahora  hacen  con  oí  vana 
deseo  de  atraerse  la  bendición  del  Ser  Omnipotente ,  á  quien 
'  se  ofende  ,  y  venta  que  ejecutan  para  enriquecer  á  costa  de 
áu  propio  suelo  países  extranjeros  distantes ,  y  lo  que  e$  mas 
eXlrafio ,  cristianos. 

INTRODUCCIÓN. 

Capítulo  L 

Dahomey  y  los  Urritorios  inmediatos. 

El  rey  de  Dahomey ,  como  monarca  del  tráfico  t  de  los 
.,  traficantes  de  esclavos ,  ha  sido  mencionado  muchas  veces; 
'  pero  la  posición  de  su  reino ,  los  hábitos  y  costumbres  dé  su 
pueblo ,  ysus  recursos  de  subsistencia ,  si  no  han  sido  comple- 
tamente desconocidos ,  por  lo  menos  han  sido  inexactamente 
descritos  y  representados..  Este  gran  reino  militar,  situado  en  lo 
interior  de  la  costa  de  Guinea,  se  extiende  casi  desde  las  orillas 
;del  Niger  hcists^  las  del  Volta,  y  domina,  si  no  posee,  toda  la 
tierra  que  fíiedía  desde  la  costa  entre  la  embocadura  de  estos 
tíos  y  4as  faldas  de  las  montañas  del  Congo.  Hasta  principios 
del  siglo  último  no  se  conocía  en  Europa  ni  aun  cl  trombre  de 
JDahomey ,  y  la  noticia  mas  antigua  que  tenemos  de  este  pue» 
tXo  no  sé  remonta  mas  allá  de  esta  era. 

Algunos  geógrafos  han  cr eido  que  el  Dauna  de  León  Afri-» 
cano  era  el  Dahomey  de  nuestros  dias:  pero  aunque  el  mapa 

^  y;anecíano  de  Sanulo  ya  en  15SS  tiene  este  nombre  asignándo- 
le «na  posición  al  parecer  exacta,  y  cerca  de  un  siglo  des|f>ues 
filé  imitado  eh  esta  parte  por  el  doctor  Hailey  en  su  edición  de 

'  '  las  Matemáticas  de  Sir  Jonás  Moore,  sabemos  hoy  positiva* 
monte  que  el  reino  designado  en  sus  mapas  por  Dauna  está 

'  .oeopadé  por  naciones  difet^enles  de  los  dahoméyaiiosá  daho* 


nt  REVISTA  imiVERSAt. 

manos  en  nombre,  en  raza  y  en  costumbres.  La  primera  coma* 
nicacíon  entre  los  dahomeyanos  y  los  europeos  de  que  tenemos 
noticia,  es  del  año  1724,  cuando  el  rey  de  Dahomey  invadió  el 
reino  de  Ardrah  y  se  apoderó  en  su  capital  del  encarg^ado  de 
una  factoría  europea.  Este  europeo,  ag:ente  de  la  compañía  ¡ñ- 
g:lesa  de  África,  llamado  Mr.  BulñnchLamb,  fué  bien  tratado 
por  el  monarca  negro  que  le  permitió  hasta  escribir  á  su  jefe 
inmediato  el  comandante  -del  fuerte  inglés  de  Whydah.  Asi  la 
primera  descripción  de  este  pueblo  poco  conocido,  la  leñemos 
en  una  carta  de  Mr.  Lamb  al  comandante  inglés;  y  tan  curio- 
sa es  esta  primera  descripción,  y  tan  conforme  con  los  actua- 
les usos  y  costumbres  del.pueblo  de  que  trata,  que  he  creido 
conveniente  reimprimirla  en  el  apéndice.  Es  muy.de  notar  cuan 
poco  ha  cambiado  este  despotismo  militar  en  dos  siglos  y  me- 
dio, no  obstante  los  progresos  que  la  inteligencia  y  el  espirítu 
aventurero  de  los  europeos  han  hecho  en  la  costa  africana. 

Los  capitanes  Smith  y  Snclgrave  han  seguido  la  narración 
comenzada  por  Mr.  Lamb  hasta  el  tiempo  en  que  la  impruden- 
cia del  comandante  inglés  de  Whydah  atrajo  segunda  y  terce- 
ra invasión  de  la  costa  por  el  rey,  que  concluyó  con  la  muerte 
del  gobernador  y  la  destrucción  temporal  de  los  fuertes  ho- 
landeses, ingleses,  franceses  y  portugueses  de  Jaquin.  Es- 
to fué  en  1732.  En  aquel  ano  el  rey,  generalmente  llamado 
Guadja  Trudo,  murió  y  le  sucedió  su  hijo  Bosa  Ahadí.  La  his- 
toria de  este  miserable  tirano  ha  sido  escrita  por  uno  que  hizo 
diez  y  ocho  años  el  comercio  de  África,  y  Mr.  Dalziel,  goberna- 
dor del  castillo  de  Cabo  Costa,  la  completó  en  una  obra  mas 
perfecta.  La  última  obra  que  incluye  y  continúa  la  de  Mr.  Nor- 
ris  sobre  el  reinado  de  Ahadi,  trae  los  anales  de  Dahomey  has« 
ta  los  reinados  del  hijo  y  del  nieto  de  aquel  detestable  salva- 
je; y  desde  este  periodo  el  doctor  Mac  Leod  ha  bosquejado, bre- 
vemente la  historia  de  los  dahomeyanos  hasta  el  reinado  del 
hijo  menor  de  Winohu,  nieto  de  Ahadí  que  ocupó  el  trono  con 
preferencia  á  su  hermano  mayor,  cuya  deformidad  en  un  pié 
fué  considerada  como  motivo  suficiente  ó  á  16  menos  dada  co- 
mo protesto  para  privarlo  de  la  sucesión  en  el  trono  de  su  pa- 
dre (1).  Asi  se  ha  escrito  la  historia  de  esta  importante  é  inte- 
resante nación  hasta  principios  del  presente  siglo,  en  que  do- 
mina otro  soberano,  pero  en  que  subsisten  los  mismos  hábitos 
j  costumbres  que  en  otro  tiempo,  aunque  su  poder  y  su  terri- 


(1)  Los  títulos  de  las  obras  que  se  acaban  de  citar  son:  Completa  noticia 
de  una  parte  de  Gtilnea,  por  el  capitán  Guillermo  SnelgraTe,  Londres  1734. 
—-Nuevo  viaje  á  Guinea,  por  Guillermo  Smitb,  Londres  1745. — Memorias  del 
reinado  de  Bosa  Ahadí  y  relación  de  un  viaje  á  Abomey  en  1772,  por  Roberto 
Morris,  Londres  1789. — Histeria  de  Dahomey  con  arreglo  á  datos  aulénticoSy 
por  Archibaldo  Dalziel,  gobernador  delcaslUlo  de  Cabo  Costa.  Londres,  1^93« 
— rViaje  al  África  y  noticia  de  Ips  usos  y  costumbres  de  los  dahomianoi,  por 
Juan  Mac  Leod,  Londres,  1 820 . 
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torio  se  hdn  aumentado  mucho  y  óstá  en  diaria  cónninicacion 
con  los  europeos,  de  quienes  en  eierto  modo  dependen  so 
prosperidad  y  sus  rentas.  La  formación  djBl  reino  militar  de 
Dahomey  data  del  principio  del  siglo  XVIÍ.  En  aquel  período 
Tah-cu-dunu ,  jefe  de  Fohí,  se  apodero  de  la  actual  capital'^  y 
las  provincias  unidas  do  Dahomey  y  de  Fohí  formaron  un  reino 
poco  mas  estenso  qiie  el  condado  deRutland.  Desde  aqueJQS* 
tado  central,  equidistante  de  l^s  orillas  del  Volta  y  del  Ni'ger,*  se 
ha  estendido  la  monarquía  mas  poderosa  al  presente  del  África 
occidental.  Por  todas  partes  la.  Conquista  ha  aumentado  sus 
terrilorios,  pues  cada  una  de  las  cacerías  anuales  de  esclavos 
ha  agregado  al  reino  alguno  de  los  estados  inmediatos  que 
los  dahomeyanos  despoblaban  desapiadadamente.  A  no  ser 
por  esta  despoblación,  la  tiacion  conquistadora  con  dificultad 
habria  podido  gobernar  los  estensos  territorios  que  cada  año 
la  caza  de  esclavos  agregaba  al  suyo.  La  ganancia  proceden- 
te de  la  venta  de  los  [)r¡sioneros  es  el  objeto  principal  de  estas 
espediciones,  y  la  agregación  de  vastos  países  es  la  necesaria, 
aunque  no  apetecida,  consecuencia. 

Aunque  por  espacio  de  dos  siglos  por  lo  menos  Dahomey 
ha  sido  una  nación  militar,  solamente  bajo  el  actual  monarca 
que  usurpó  el  trono  á  consecuencia  del  carácter  no  militar  de 
su  hermano,  se  ha  elevado  á  la  altura  que  tiene  en  el  día  como 
terrible  opresora  de  las  naciones  inmediatas.  En  efecto,  duran* 
te  los  últimos  reinados,  los  estados  vecinos  de  Eyeo ,  Anagu  y 
Mahi  desafiaron  muchas  veces  con  éxito  a  los  dahomeyanos; 
pero  en,  el  dia  el  aumento  de  riqueza  de  un  pueblo  vecino,  es 
motivo  suficiente  para  producir  una  inmediata  declaración  de 
guerra  de  parte  de  la  corte  de  Dahomey.  Así ,  en  las  fronteras 
del  Norte  y  del  Nordeste  los  eyeos  y  anagUs  han  sido  casi  ente- 
ramente subyugados,  y  el  territorio  de  Dahomey  estendidohas* 
tala  barrera  natural  é  impenetrable  que  presentan  las  elevadas 
cumbres  de  las  montanas  del  Congo.  Por  la  parte  del  Geste  y 
del  Noroeste,  la  corriente  del  Volta  es  la  única  que  separa  a 
Dahomey  de  la  gran  monarquía  su  rival  del  África  occidental, 
el  reino  de  Ashantí.  Soló  el  tiempo  puede  decir  cualqs  serán-las 
consecuencias  para  el  África  de  la  facilidad  con  que  puede 
atravesarse  el  único  limite  que  separa  á  dos  naciones  podero- 
sas y  ambiciosas.  Ya  por  aquel  lado  los  atahpahms  y  los  ahja- 
bís  han  sido  derrotados,  aunque  su  territorio  no  ha  quedado 
agregado  al  de  Dahomey. 

Hacia  el  Este  encontramos  las  estensas  provincias  de  Yo- 
rihbah,  que  escitan  la  codicia  de  Dahomey  y  están  amenaza- 
das de  devastación,  esclavitud  y  asesinatos;  y  ya  la  populosa 
ciudad  de  Abeah-keutah,  morada  de  muchos  centenares  de 
cristianos,  y  residencia  de  la  empresa  de  misiones  en  el  Be- 
tón, está  señalada  para  teatro  de  la  próxima  cacería  de-^s- 
tíávos.  La  Inglaterra  debe  fijar  su  atención  en  esta  noble  y 


.:  >lmmiemtoa>c¡Mdad,  SHi^da  ^  lia  priUa  depn  rio  qjje  des^pi* 
A  .hojoaen  elniac  en,  Lagos  ,>  §i  jL^^igos  se  abre,  al  tráOpo  legal, 
lle|^ar¡iá  ser  .el  emporio  central  4^1  camercLo  de  Yorihbah^ 
JBoriKHi  y  losidcoia^  países  in(>)c<}iálos  de  las  orillos  del  Nig^ór. 
;  JiaiQisma  Lagos  e3  una  posición  muy  importante  comp  puerto 
(.  ;<$oin9^cial,  por,su  conexión  con  ios  otros  territorios  de  Cuinea* 
.  Ahcira es notocic^mente  uno  de  los  mayores  depósitos  dees- 
;    clavos  on  África,  y  por  muchas  razones  lo  continuará  siendo* 
»   ¿rey  de  Lagos  era  un  esclav^o ,  y  como  usurpador  está  enjte- 
ramente  en  manos  de  sus  patronos  los  negreros  que  lo  pusie- 
. .  ron  en  el  trono.  Por  la  parte  de!  Occidente  puede  decirse  que 
.  -JlasLagunas.se  im^u  con  el  VQÜa,  aunque  en  la  estación  seca, 
.   ácortia  distancia  de  la  población:  de  Godomey  (quince  millas 
,  f.distantede  Whydah),  hay  un  arenal  que  separa  las  Lagui^as 
d^Lagosy  de  Whydah.  Enastas  laguna^  desembocan  varios 
TÍOS  navegables ,  imperfectamente  conocidos  hasla  ahora,  me- 
nos por  ios  negreros  que  los  conocen  bien;  y  en  el  Este  Jas 
icalas  y  ensenadas  de  Joh,  donde  nave2;a  una  población  marí- 
tima llamada  los  piratas  de  Joh ,  une  a  Lagos  con  el  Bénin  y 
Ickdo  el  dejtta  del  Niger.  La  importancia  de  reprimir  d  tráfico 
dH^  n^ros  en  Lagos,  es  inmensa  é  imponderable.  Un  fuerfeen 
.Ift  posición  que  actualmente  ocupan  jos  barracones  de  escla- 
vos, evitarla  la  traslación  de  n;iuchos  á  lo  mterior  de  Benin, 
.  cuyo  í-ey  sostiene  en  parte  el  comercio  de  Lagos  auxiliado  por 
.tos  pirata» de  Joh.  SoJbre  esta  cuestión^  y  por  céios  de  fa^n^ia» 
:.el  territorio  deBenin  está  dividido  en  dos  estados  diferentes, 
,  Beni»  y  Warrí ;  y  es  probable  que  sp  divida  todavía  mas  á 
..eoosecueneia  del  aumento  que  ha  tenido  el  comercio  legal  en 
tos  ríos  de  Benin  y  de  las  reyertas  de  la  familia  reaL  Hace  mu* 
ebotienopo  que  la  familia  real  de  Benin,  habiendo  llegado  á 
^  ser  muy  numerosa,  se  dividió,  pasando  u^a parte  el  rio  y  es* 
,lal»le«iéndosc  en  Warri  como  estado  dependiente  y  tributario 
4e  Benin.  Cuando  los  portugueses  se  establecieron  en  el  jrio^ 
fesuUaroa  grandes  inconyeinientespara  el  coaíeriQio  por  la  qir- 
ei^Qfitaneia  de-haber  de  pag-/ír  derechos  á  los  dos  gobiernos.  A 
.tofi^ancia  de  aquellos,  la  familia  de.  Warri  sacudió  el  yugo  de 
.  Bi^pin  y  se  deelaró  independiente  y  dueuo  del.  rio  y  del  eo* 
.  snercio ,.  cgyiO  dominio  todavía  conserva*  Ppro  habiendo  ll^a» 
Ao  esta  fEímilia  de  Warri  á  ser  á  su  vez  n»uy  numerosa,  una  de 
jO)i$trama&  menpii^s  fundó  una  ciudad  en  la  pnsenada  de  ja<;k- 
waw  (que  une  á  Lagos  con  el  rio  de  Benin j;.  y  habiendo 
lUMíerto.el  r^y  de  Warri  y  estandp.  disputado  sa  trono,  el 
liueblQ  de  Jackwaw,  á  la^  órdenes  de  su  J^^fe  Jibuífu,  9ei  man* 
Jtepeí neutral  y  se  declarará,  probablemente,  si  yftho  j.o?  ha 
.  keabo,  jodependiiieote  del  nupvp  soberano  de  Warri. 
i    ;No  obstaiite  qu:e; el  rio.de  Bepín  esí4 ostensiibleQKinte  ^bíer* 
to  «I  comercio:  legal,  tambienvpíQr  él  hacen  eb  Iráfiieo  los  ñe^e- 
iim4ei]kiig(ii9>;.ysi  sjEi;atóc4«eeste  ultimo, punt^ y  fodlrián  isn* 
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^  itraDfxeqñerios  vapores  en  el  ario  dé  fieniáy  Itegiiir  '&la$í^»^r 
-'^las  icalas  de  Joh.  x 

Volviendo  áDahomey,  el  ¿nieo  -puerto  de  esdárvo^  «¡ue 

-  ipertenoee  á  este  reino  es  Why>dah  ;  pero  el  rey  reclama  d^e- 
'  «hos  de  embai?cacian  é  impone  tributos  á  tos  eomerciantcts  ^u- 
ii  Jípeos  en  los  puertos  de  Porto^Novo  y  Badagry  bájcm^el  £3le, 
:    yieh  ios  Popos  háeia  ei  (X^ste.  Varías  pequeüits:  nationesiban 

•sido  oblig^adas  á  abrir  un  oamino , dea^c  Lo  ipterior  de  Dako- 
meyal  naar,  laprineipaí  de  Jas  cuales  ha  sido  Ardrah»  onya 
capital  AHahdah  todavía  se  conserva.  £s  difícil »  sínoíoipasi- 

•  ble ,  decidir  cual  es  la  estcnsíoo  actual  del  reino  de  Pabointy; 
^    puede,  sin  embargo,  calcularse  con  seguridad  que  tairfrá 

cómo  unas  t-80  millas  de  Orieate  á  Occidente»  y.eerca  de  300 

-  desde  la  costa  de  Whydah  á  su  estrema  froiftera  del  Norte* 
'  De  este  estenso  territorio  la  población  está  jnuy  lejos  de  ser  la 

'    sitilciente  para  ocupar  con  ventaja  la  tercera  parte  de  lastier- 
-*  ras ,  y  es  por  tanto  absolutamente  incidas  do  desarrollan  en 
.   toda  su  plenitud  los  muchos  gérmenes  de.  riqueza  qiie  el  soelo 
•  y  los  recursos  minerales  del  país  ofreceDü 

Gaeítülo  n. 

Lo$  dahomeyanos  y  sus  eotíumbres. 

Sorprende  naturalmente  á  muchos  viajerdselgrado  muyor 
de  moralidad  que ,  lo  mismo  en  los  paises  bárbaros  que  en  Jos 
civilizados,  se  erfcuentran  en  las  coniaroas  ifiie^iores  compa- 
'  ra^as  con  las  tierras  del  litoral.  En  estas  y  en  sus  ñamadas  ba- 
litantes parece  lainmoralldadv  innata,  y  los  hábitos  de  los 
.    marinos  de  to'das las^  naciones  y  clases  tienden  á  desmoralizar 
'    la  sociedad  en  que  por  algún  tiempo  la  casualidad  ó  el  dieslino 
tes.  colooa.  Son  aves  de  paso  y  de  placer,  y  se  contentan  ton 
gozar  planamente  de  la  licencia  que  el  siLio  do-  m  dOi^qíjQso 
t  '  temporal  ptiedie  piroporcionarles.  En  África  esta  diferencm  es 
>:    mas. patente  que  en  ninguna  parte  ;;y  aunque, d. pueblo  es^idó- 

*  v.laira  y  bárbaro  en  estremo,  ^n  lo  interior  está  mui^fao  jíias 
>   .moralizado  que  los  habitante^  semi  civilizados  y  erisUatiQP  en 

A  ^voxnbre  de  las  oostas.  En  el  puerto  de  Whydah.  la  d^pna^a- 

.'    ekka  personalde  los. negreros  ha  destruido  Ifrnaturial  mpdestia 

^  T/Castidad  de  los  indígenas;  y  las  miradas  impúdicas  de.:las 

.:.  mujeres  y  el asp;ecto  JiecHicioso. y  repugiüante  4e  tos-botü^es, 

^'  forman nolabte  y  doiorosocsontrastexon eireaodidr  qtiaseipb- 

>^   sen»  en  ks  primeras » y  la  modestia  y  franqueza  quis.  ae .en- 

1  cuenfara  en  los  segundos  á  medidia  que  el  viajfim  spi^enaaá 

f'tti  capital  de  Dahomey. 

Ai»Rqucsía'vafiáoío0<en»losusos;y  «osfcum1}ras^  ol>l«jno 

4r.DahQmey  sa  ha  aameniado  coRSí4edrablemant^:hafiid  el 

L^  /^mloide  ser  faoy  Ilii«um9icqttía4..niiUt9r.qiAfl{Vjafttii 
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Occidental.  Ashanií  le  envía  tributo,  y  YDrlhhah  tien^bla  cuan* 
do  el  rey  Gezo  proclama  sú  cacería  dé  esclavos.  A  conse- 
cuencia de  la  devastación  que  traen  consigo  las  continuas 
guerras ,  la  población  no  pasa  de  200,000  individuos  de  am- 
bos sexos,  y  Abonicy,  la  capital,  no  tiene  más  que  30,000  ha* 
hitantes.  De  toda  la  población^  solamente  20,000  personáis 
aon  libres ;  las  demás  son  esclavas.  El  ejército  regular,  se 
compone  de  12,000  individuos;  de  los  cuales  5,000  sen  ama- 
zonas. Cuando  el  rey  vá  á  la  guerra,  el  ejército  se  aumenta 
hasta  20,000  individuos  y  un  númerg  igual  de  empleados  y  co- 
mitiva ,  lo  cual  compone  un  total  de  50,000  guerreros  de  am- 
bos sexos,  ó  sea  la  cuarta  parte  de  toda  la  población  del  rei- 
no. Inútil  es  liecir  que  el  estado  de  Dahomey  se  halla  bajo  la 
férula  militaf ,  y  que  su  gobierno  no  tiene  igual  en  la  historia. 
£1  tiempo  áe\  ano  se  divide  entre  la  guerra  y  las  festividades. 
Los  vasallos  asisten  á  la  gran  festividad  llamada  Si-que-ha-bí 
con  presentes  y  tributos;  y  el  que  no  puede  asistir  en  perso- 
na, remite  un  don  con  arreglo  á  sus  facultades  y  pretensiones. 

En  el  mes  de  noviembre  ó  en  el  de  diciembre  el  rey  co- 
mienza sus  guerras  anuales.  Por  tres  años  sucesivos  su  pue- 
blo le  ha  pedido  que  le  llevase  á  hacer  la  guerra  á  ciertos  y 
determinados  puntos ;  pero  generalmcinte  se  pone  en  camino 
ocultando  el  nombrp  y  el  sitio  contra  el  cual  va  á  lanzar  sus 
soldados  hasta  que  solo  dista  de  él  una  jornada.  Entonces 
marchan  sus  tropas  al  ataque  del  punto  desighado,  mientras 
él  con  los  nobles  y  familia  real  permanece  en  el  campamento. 

Por  lo  común  los  .dahomeyanos  embisten  al  enemigo  al 
rayar  el  dia,  y  emplean  todo  género  de  trazas,  ingenio  y  ha- 
bilidad para  cogerlo  de  sorpresa.  Así  en  Okeadon  en  1848  ún 
jefe  de  los  atacados  hizo  traición  á  sü  causa',  é  introdujo  en 
la  ciudad  á  los  dahomeyanos  al  romper  el  alba.  Estos  fingie- 
ron un  ataque  sobre  Abeah-Keutah,  y  por  la  noche  volvieron 
á  Okeadon.  Al  lado  opuesto  del  punto  atacado  corre  un  rio 
caudaloso,  y  al  cruzarlo  la  mayor»  parte  de  los  fugitivos  se 
ahogaron.  Aunque  en  la  ciudad  no  hubo  resistencia ,  todos 
los  ancianos,  en  número  de  algunos  miles,  fueron  decapi- 
tados inmediatamente,  y  los  jóvenes  y  robustos  vendidos  co- 
mo esclavos.  •  :       . 

Los  atahpahms  á  principios  de  1840,  sabedores  deque 
ios  dahomeyanos  marchaban  contra  ellos,. sacaron  deiaciu* 
dad  todos  sus  bienes  y  todos  los  ancianos ,  mujeres  y  niños» 
Desgraciadamente  los  preparativos  de  los  de  Dahomey  lle- 
naron de  terror  á  los  guerreros  que  hablan  quedado,  los 
cuales ,  temiendo  la  suerte  que  les  esperaba  si  eran  venci- 
dos, huyeron  déla  población,  quedándose  solo  en  ella 400. 
Sin  embargó  ,  estos  400  hombres  resueltos  contuvieron  el  ím- 
petu de  los  dahomeyanos,  mataron  muchos,  derrotaron  al 
ijiroiio  masculino  ^  y  si  no  hubiera  sido  por  un  refuerza  de 
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amazonas,  todo  el  ejéi^cito  de  Dahomcy  habría  sufrido  un  des^ 
calabro/  Aun  asi,  sí  todos lo9  atahpahmis  útiles  so  hubiesen- 
mantenido  firmes,  habrían  vencido  fácilmente  á  sus  cnielesi 
invasores.    -  ,    <  v  . 

'  Después  de  la  destrucción  de  una  ciudad,  se  envía  notP 
¿iaá  los  inmediatos  caboeeros  ó  jefes,  intimándoles  la  órdeíi' 
de  prestar  pleito  homenag^e  al  conquistador.  Muchos  obede*^ 
(Sen  delude  luego  y  se  les  conservan  sus  empkos,  agregando»- 
Séléls  un'dáhomeyano  coriTO  coadjutor;  los  restantes  son  peiv 
¿eguidos  hasta  que  se  someten, 

A  la  vuelta -de  la  guerra  en  enero ,  el  rey  reside  en  Can- 
ifah,  ^  hace  lo  que  sollama  un  Fetish,  ésto  es,  un  gran  sra- 
¿riflcid;  dando  grandes  regalos  á  los  fetishcs  ó  sacerdotes^, 
y  comprando  los  prífeioneros  y  las  cabezas  que  le  presentan 
sus ,  soldados ;  h)s  esclavos  son  entonces  vendidos  á  los  ne^> 
gteros,  y  el  precio  de  la  sangre  se  gasta  en  la  festividad 
siguiente,  ó'Hwae-ñuiwha,  como  llaman  en  su  lengua  á  la 
gran  fiesta  anual. 

De  estas  funciones ,  la  mas  importante  es  la  que  se  celebra 
en  marzo  llamada  Si-que-ah-hi ,  en  la  que  se  ostentan  profun- 
damente las  riquezas  del  rey ,  y  de  la  cual  uno  de  los  Dla^ 
ríos  siguientes  da  la  primera  descripción  que  hasta  ahora  há 
visto  la  luz.  La  función  que  ?e  celebra^  en  mayo  y  junio  es  en 
honor^el  comercio,  con  música  ,  baile  y  canto:  una  peqiíeña 
goleta  coírgada  de  géneros  y  puesta  sobre  ruedas,  es  paseada 
áilredédor  dé  la  capital,  y  su  cargamento  arrojado  después 
ár ejército  dahomeyano. 

En  julio  en  un  dia  señalado ,  los  soldados  se  estíenden  eii 
lila  á  lo  largo  del  camino  que  va  desde  Abomey  al  puerto  de 
Whydah,  distante  noventa  millas.  En  elmomento  en  que  el 
rey  bebe,  la  artillería  de  Abomey  hace  un  saludo  real ,  si* 
gue  luego  la  fusilería  hasta  Allahdah ,  y  aíli  la  artillería  lleva 
el  sonido  hasta  la  playa  de  Whydah  para  saludar  al  Fetj$h 
de  las  Grandes  Aguas  ó  Dioá  del  comercio  extranjero.  El  só* 
nido  de  Jos  cañonazos  de  los  fuertes  extranjeros  en  Whydah 
es  repetido  luego  por  el  cañón  de  Allahdah .  hasta  Abomey^ 
donde  otro  saludo  termina  esta  extraordinaria  costumbre. 
Los  meses  de  agosto  y  setiembre  se  emplean  en  preparativos 
de  guerra,  en  hacer  provisión  de  pólvora,  balas,  piedras  de 
cañoñ  fpequeños  trozos  de  hierro)  y  en  hablar  mucho  dé  mate* 
rías  militares.  Antes  de  salir  á  campaña ,  el  rey  hace  una  fun- 
ción en  memoria  de  su  padre,  que  genernimente  dura  un 
mes,  y  asi  concluye  el  año,  conservándose  la  nación  en 
una  continua  fiebre  y  en  constante  excitación,  bailando,  caí)* 
tando ,  arengando ,  peleando  y  corlando  cabezas ,  con' lo  cuál 
se^  desmoraliza  mas  un  pueblo  que  ya  de  por  sí  es  el  mas 
Mrbaro  entro  las  naciones  africanas^. 

Aunque  pueda  parecer  estrañó  y  contradictorio,  es  lo  cier- 
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rarse  como  v 


como  verdaderos  dahomeytrnos  son  la  ramilla  r^fj^  1^ 


Sí)«il,«Si!»S»el.últioio. 

ereftde  u^a  i 

S«S(>i),P*i 
IKfe'leBO?! 

«(9CTiM  í  »| 
iWMSlpre!' 
WtllMSÍiPI 


Pflíraijio  el  rey  sabe  que  URayez  ptot[aílos  Ift^gocc^  d^ 
^í,  de  |a  liakd  jfífU  relicid^cl  dpflie^tioii,  ap^nñf^í^ai^ 
intarios  que  le  aconl}ij^riaseD  a  ^us  c^t^pas  anua|es  <^^  e^ 
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gáiiikigéiitté  w^S8nÍ0iqao<iO9i}aii>aU!a{MM^)  úerloiJi^psámiÁr^j 
r^  <H¿\fJt$  fedtmAáde&  SiQileajCompmli  tos  pjristoéeeét.f^cia^ 

tfilií'guérra;»  reeib0iiipffe9(»td9deiiabBO«mfioeiK»a.ii^^ 

éiftc^tfMib&f  Aúi  f  HamádosjokmiegfiEinry  loliipayo  ipam  el  sáecif i 
fléii9i4&^ft'nioíviltii»  «l{*Bwjio  mctailHi;  1^  lOstb^tar  eliinifgali  ia# 

Sie !  /laiftbieá'  faadend» .  pr^sente^üU]  aUa .  poaicíDn ;  ^  ei  maya  (ra- 
oa'iqtm  él'^leva  :más  ^orldadoa^iqufiítfalMJan.aiaa/ealfi  niert*/ 
Xlr^*tp^!lroy'poriú|timoílftx!0no<^  la:«i»Rfeazai.  Sviio  6^a4a:aeí 
porta  cobardemente,  ó  lo  que  es  confiUbradOtCjimiafiiqí^valeii^i 
íéf'ni'XM  pi^eaénta  iiid9Ci9aiBabeza;j)i»pri8ione«o^  islnay  .te  afre- 
tei unregfalO' ehrlá  fimoíoD, |osique>!S|S )iaa  podrbi^JúiBjQ ¡tí.wtín 

>  ^£fl'^ime&hataibr&doiiíremoiaá(tiiaimeot  qaiel  «iagaiHÓ 
fjjaoutoripruMttpaú  y  ei  segundo  ei  mt^yóiá  gcan^visic:  bay  tam? 
Man  úna:miiíeíriihi^Q y  Dnainidy^..qu0()idíeaeaiipi6iiknlo9L€orfi» 
respondientes  éeistino»  en  .oltiiai'Qin..£n  eátaiTnQríarqaia  cada 
irtafs&dé  empIpo^Uane  eualro.  eqtii  vatenies;  ¡asijel  pudfsr^está  ba* 
iáiidéaído  entre  ^Lakie|g:an  y  el}  mayoviy)^9«oa4LyuíoeQS:éo«l 
harami  goraa  .de  la  misma  oategoria.  íá  rpuebio  lesiá  dividido  aa 
4óa'pact6s,  lai  diehfiuegaa.y.l^4eljBay(>,.ia  derei^a,  y.Jaiz? 
^erdaí  iCh  k  g;u6rx^  iasi  amlbzonaa  y  loa  áoldadoB  ideliintegap 
fcfiÉFian'el'alad^écha..     : 

^  *   Las  aai»zoaia&iio«a)oasap4  alo  meoaaiia  aalaa^qpooa'carf 
aadas: 'Seguo  eDa^id^en^hann^Júdado'd^jsexo.:  <fS0fnQ8.Ji0lKb^ 
Ibraá,  lió  nuijerea;»  i¥fis¿do8iyj;qaQiida  aoa  lM¡mi8auis^|iiaca 
«noá  <íueNpáraiotra8,  y  enlra  ainibas  páeteai  bay  4al  eínomeíM 
«pjie  b)  qaa^háoe»^^  bainLr^ylA^^am&^Qñd^'Rna^ 
«ati  in«is^eQtajaiyrsppe]»oridaid¿^7odoa»iiman>g 
tas  ármia^'y  ¡lili) piáh)1i(i8  fusilas^  y  Jo^tiei^ 
iiOi  están  de  sertióia^  MÁ  Jme6fi.^íiardia  Qp;  pate^ 
t^^rey- se  presenta  ái  püblk»  uqa  gD|rdÍ9i  éa  a¡mltzOflafi.  «pcoiija 
<ait  0¿ikl>p^óna^^i  ouandotoevisfea  irofaSillísvMi  g!uial*dia>da(hQiii>- 
bras*.  Pero  fuera  dci  tpaUcia;  hay  fiieaipire  üifiípueatp .  uo^ faai3l6 
/AesUoaiiientb  de  homltras  'paralo. q|je  .pearca^.La^abuzonas 
«a^an  en  auarteles  dentro  déi  recinto,  deí^iaeio  baóQoelíffiuÑMtdr 
illa  de'éuniicos  yi4ei:4fcambudíió>tesprera¿  iSa  tíldelas  sus;:ae4íar 
-aas;^  oqí  4ióiilbrés  ^omottmiyeres^  aullan  iiáeerratusion  al]  aoU)  da 
fiartar  oiibezas«  £n  sus4ánzas  .(y.^óldadíiiSi  yaoiazana^.U^oeo 
*-6fcligaek>a  do  ser  'bii6nosi)aslaiáoraa)  dilatan  Jos  ojos  y.  apa;  la 
•ianána  doraohaiTemedanila  acGJaii.de  segañfCQmojsiieslavids!^ 
•abittándo'el  Gudla;>k|egQ sacudan  obn  il¿s.;dos|  pianos, y^haeta 
--iHÍa.coiitorsiontparafigiiii^aKlicaaáinádó  el ao(o  sangriento.  .    v 
•  "•  '•  '^Sn  'ppp^uitíb;  del  rey,  lünguno ,  por  elis»ad^  qoe.saa  <att  ca- 
^lagdriA:^  (juadé  axioiteBe dap^staaoseieatiarfia  yiAjtiaáaajpal^ 
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ve  sobne  la  cabeza ,' á  exeepcson  de  los  Mancos  y  <$iMrta.  ciiéf^) 
de  nigrománlicos  que  presiden  los  sacrificios  para  eoi^itrar  Ja9r 
epidemias  y  otros  males.  Estos  llevan  sombreros,  y  soílamea^ 
se  inclinan  d^nte  del  trono.  Los  africanos  libertos  y  los  esin 
clavos  que  han  vueito'al  país  están  considerados  como  blaAr! 
eos ,  y  mientras  los  mimstros  del  rey  se  postran  en  et  polvos 
^lós  no  hacen  mas  que  inclinarse.  En  ia  real  presentía  ninguno 
puede  fumar  mas  que  los  blancos,  y  en  los  recintos  de  palacio^ 
en  las  casas  del  gran'Fétish  nadie  mas  que  los  blancos  pu!e4<| 
estar  cubierto ,  ni  montar  á  caballo ,  ni  ser  llevado  en  andw 
ó  bajo  quitasol  sino  con  permiso  del  rey.  Cuando  se  enseña  'tí^ 
bastón  del  rey ,  todos  deben  binarla  cabeza  y  besar  el  polvt^ 
i  excepción  del  que  lo  lleva. 

Al  entrar  en  una  ciudad  ó  casa,  el  que  hace  cabeza  presénWl 
al  extranjero  ag^ua  pura ,  que  bebe  primero  él  mismo ,  lo  cual 
equivale  á  una  promesa  de  seguridad.  Todas  las  mañanas  et 
costumbre  cumplimentarse  por  medió  de  bastones  ó  sellos  ú 
otros  artículos  de^  virtud  que  se  remiten  denná  parte  á  otra^  j 
son  reconocidos  como  representantes  del  Individuo ,  y  el  por^ 
tador  dé  cada  uno  de  estos  objetos  recibe  un  vaso  de  rom^     -'. 

Las  esposas  del  rey  y  sus  esclavas ,  sin  duda  por  celos  que 
tendrá  su  real  amo,  son  tenidas  por  sagradas,  y  está  prohibida 
mirarlas.  Cuando  algunas  de  estas  negras  befle2as  van  por:un 
camino  ,•  se  toca  una  campana  para  intimar  á  Los  .caminanteii 
que  retrocedan  ó  sé  vuelvan  contra. una  pared  mientrs^  ellas 
pasan.  El  rey  tiene  miles  de  esposas ,  los  nobles  cientos ,  otros 
docenas',  pero  el  soldado  apenas  puede  sostener  una»  Si  una 
de  las  mujeres  del  rey  ó  de  algún  alto  empleado  comete  adutr 
terio,  los  culpados  son  decapitados  Inmediatamente:  el  cráne0 
de  una  de  las  mujeres 4é  Agaú  está  todavía  en  la.  plaza  dci  par 
lacio  de  Agrimgomeh,  en  Abomey.  Pero  si  el  adulterio  es  cqr 
metido  por  personas  de  categoría  inferior,  son  vendidas  conus 
esclavos.  Si  un  hombre  seduce  á  una  doncella,  la  ley  le  obtíga 
al  matrimonio  y  ál  pago  de  ochenta  cateaos  de  conchas  ai  par 
dre  ó  amo  de  lá  joven.,  bojo  la  pena  dé  esclavitud.  En  el  mftr 
•irimonio  no  hay  ceremonias:  solanñente  cuando  el  rey  confiere 
Já  esposa,  esta  presenta  á  su  futuro  dueño  uñ  vaso  de  rom.^   * 

Las  leyes  son  muy  rigurosas:  la  traición ,  él  homicidio,'  el 
^adulterio,  la  cobardía  y  el  latrocinio  son  castigados  de  muerte. 
-Además  de  lá  forma  de  enjuiciamiento  de  que  se  habla  en  la 
última  parte  de  este  diario ,  los  cabocéros ,  presidido^  por  ¥fji* 
ivugan,  forman  un  tribunal,  cuyas  sentencias  están  svyclas  a  la 
^aprobación  real.  Si  la  sentenda  es  de  mtierte ,  el  reo  és  entre- 

Sdo  al  miegan ,  mientras  el  rey  manifiesta  su  voluntad ;  si  es 
escbvitud ,  posa  á  poder  del  mayo  para  el*  mismo  objets. 
Todo  cabeza  de  ciudad  ó  de  distrito  puede,  postrándose  y  fos* 
sando  la  tierra,  declarar  abierto  el  tribunal  del  rey  y  juzgar  al 
'culpado;  pero  la  sentencia  se  aprueba  solo  en  Abomey»  donde 


'Id  {N^gonerolQ  proclama  «n  el  liiereado^ ;  Todo  6nit>leo*e&  he^ 
(reáítaFio,  y  refcae  :en  el  primógéDÍlo ,  siempre  que  el  rey  c^m- 
'sietila;  si  no  io  aprueba,  nombra  para  el  cargo  vacante  otrip 
individuo  de  la  misma  famitia.  La  sucesión  al  trono  es  lambifiji 
'fK)f  derecho  de  prímogenitura ,  con  el  concurso  del  miegan  .y 
"tfet-titayo,  los  cuales,  si  po  aceptan  al  primogénito,. pueden 
'^«legir  al  sucesor  entre  los  herederos  inmediatos  de. la  famiU^ 
^reinante.  . 

£1  trage  de  los  saldados  y  ámazonas.se  compone  de  una  tú* 
nica,  zaragüelles  y  un  casquete,  todo  uniforme.  £1  trage  geoe-^ 
'ral  de  los  ^ahomeyanos  consiste,  en  un  faldellín  sujeto  á  la  cior 
^(ora  y  una  capa  de  paño,  seda,:  etc.,  que  llevan  sobre  el  hemh" 
<bro  izquierdo,  dejando  oí  brazo  derecho  y  el  pecho  descubier^ 
4os,  y  que  les  llega  .hasta  el  tobillo.  Raras  veces  llevan  sombre* 
Tó;  zapatos  nunca;  solaQoeate  el  rey  gasta  sandalias.  Las  nra* 
j^res  llevan  una  falda  que  les  baja  has,ta  las  rodillas,  y  está  su* 
-jeta  también  ala  cintura,  dejando  ambos  pechos  al  descubierto; 
cuando  llegan  á  viejas,  estos  les  cuelgan  hasta  tener  dos  ,pie^ 
de  k>ngilud ,  y  ofrecen  un  espectáculo  repugnante  para  los  ojos 
'europeos.  Según  la  categoría  y  las  riquezas ,  los  individuos  de 
>«mb6s  sexos  llevan  anillos  en  la  garganta  del  pié ,  brazaletes, 
«eollares^ de  vidrio,  coral  ó  cuentas  de  Popoe.  Las  cuentas  de 
Popoe  son  de  vidrio,  como  de  media  pulgada  de  largas,  y  per* 
•foradas.  Se  extraen  de  excavaciones  en  el  pais  interior  de  Ro- 
;pob,  y  no  pueden  imitarse;  á  lo  menos  todas  las  imitaciones 
^ue  se  han  hecho  hasta  el  dia  han  sido  imperfectas.  Por  lo  mis- 
mo son  muy  costosas  ,  y  se  venden  por  la  mitad  de  su  peáo  en 
oro.  Me  parece  lomas  probable  que  donde  se  encuentran  hu- 
yese en  tiempos  antiguos  alguna  gran  ciudad  4e$»truida  por  la 
guerra;  sin  dúdalos  muertos,  como  se  acostumbra  todavía  en 
Dahomey  y  en  los  países  inmediatos ,  fueron  enterrados  coa 
SM  ornaqicntos,  y  alguna  de  las  propiedades  químicas  que  han 
destruido  los  restos  de  los  cadáveres,  ha  endurecido  al  mism^ 
tiempo  y  cambiado  ligeramente  la^páríencia  de  las  cuentas  de 
-vidrio.  Según  la  tradición  de  los  indígenas,  estas  cuentas  son 
tel  excremento  de  una  gran  serpiente  'ó  dragón  que  causa  la 
muerte  del  hombre  tan  luego  como  este  la  ve.  Por  lo  mismo» 
nadie  puede  contar  que  la  ha  visto. 

Las  casas  de  ios  dahomeyanos,  desde  el  palacio  bastarla 
«ciabaña,  son  todas  semejantes.  Unas  paredes  de  barro  ó. de  ra- 
4Das  de  palmera  circundan,  según  el  numero  de  habitantes,  y%* 
rios.paiiosy  aposentos  de  todos  tamaños  hechos  de  barro  y 
4:éehado8  de  yerba.  Una  cama  dé  bambú  ó  unas  cuantas  este> 
t«8»  algunas  vasijas  del  pais  é  instmoientos  de  agricultura,  arr 
mas,  un  tosco  telar,  y  las  insignias  del  empleo  (si  el  amo  de.üt 
Zeasa  es  cabocero  ó  cabeza),  forman  todo  el  ajuar.  £n  cada  casa 
li^  un  almacén  ó  despensa  donde  se  guardan  telas,. grano-,>gé* 
Aéros  extraiyeros,  etc.,  según  la  riqueza  del  propietario»  Áen* 


1»  laimmi  uwvmaMfeov   * 

trd  éelT^lstffto  b#;lniiÉfiteR4oiiiéstiaos$;fé4iiiif  arfaba  Op 

|i«iro;Bra]f  menean^' miiy'itémilo':  fepilsiale  fH^ 

^flfftUn^kaáki  ó  dob«daU;>Tiimbien;haoenfy  ireii4eai'¿  skf 
fjeiwttiui1iyrted«í habas  ^iplmienta  y  'aG(»l^  i¿eiiélpm:3f<m^ 
(riénrab  ¡r^cabavé'^riininiles péstreií  do'la  eomditi  «jLosí: Heonp 
extranjeros  son  escasos  y  costosos,  y  como  ei  vino  dfl-ftfthMi 
*eAtári|yrohibiKto  (poD  el  r«y:>  ¿»s  prhfieíi^aié&^ebijto  0pn  unA  cei^ 
^^esarmn  jn^éitosailQtíiadai  pito^:  y>  uda  eepedre-dli  di^mpctesU^^ 
«vena 'qué  lhí!náh'f(h-kah-(sar/  No /se  permite  ia^«m(|riafi:uezv  m 
-^ay-áHi'^  d  exoepdion'  de  Viiydúb^  .níijohá'oparUiméad  ^ra 
HimHpiajgtársel^onhno'púbUcm  égeinp&ó i  el  rey*  <^onsf)níaba  a  iifi 
^^whn^hoítw^B'emhmigutzsúsietiía  e<Mi  r$am>y  \e  «xpefijai)^ 
'lafvñííá  del  (^yuebla  eii  la$  fandiones  ^  palra^  que  j»u  aspecto  deler 
-rioráde y  re(^^%naBté  apairtaseáéo^  demá&'del  deseo/«e  eottj;- 
:vértírse  enf  besiiakifisle  infdiry  'qiieiservia  de  tanief  riUe  eiwh 
jpfoí,  háinuerlo  yter* 

En  oonocitolentos nagricoids'tos'  dahoraejianes  <es<á^' )>á|r 
thmte'ádeiáwiaéds,  pero* son-nluyinideheilite^ly  apenas  tíenenfla 
«débíína  parlé'  del  teri^eno eir  cbHíve. 'Stenabran  el  tr\igo<'iy..}|ka 
'Uabaá^entremézcíadog;  y  auaqfie>lia  tierra  bs  muy  férUt  te 
-abonan  y  trabajan  muieho.  Con  el  tr%o  plantía' iambáen  palué*- 
ntá  y  ^ápbóie^ '  fiHieatés.'fiívsaoia,' ,  en  tas  |i^eqae£aa^p!Stfeci^Ife6^4e 
terreiKl'qüe  duHii^aft ;  rivalhiarí  ^omlos  ¿hinbs.'Los tnMnir 
-mentds  db  a^ridulturá  en  anrUas  'nÉiGidoea^á  excepción  dp 
urado;'  sen'séroéjantbs;  perb  mientras  kis:dabomeyanoa<^(0 
-mifcmo  «^ueJos  ¡ndusírioiosehínéds,  «careeeiDí  de  la  energía  siafir 
tfetfte  para'Müdnfiohar'su'malnsisténiatradiolonalvAd  He^Oiioi 
/een tnubhó áestos  ni  enlnditistfiá ifren  apUcacidn; Eqlai^áig 
qmedt^onei^'de  A^oiüey;  di  <¿ontráriéde  la'^ue'sucedc eili  9 
Tedtt>  defAfíica;  kishomlnres  trabafQoen  ehcampo  y  las<  nMÉ»* 
^enflí'sblo'fee  emfilean'du  Hevar  ai^oft. 
•  Ha'eemierizBldo>7a'áejQCinái)áeuna'ef^abitíi]^«e/8^ 
íifer¿Miavipoiidl*¿)prdfitoii9rin]iid  ala  vénlá  dertíaelftv<^  páfit<el 
atxti«fl{j«rew  Cerca  db  Ábotney  hay  an«pla«l}aeioo  de  'pahoeeai^ 
(tv!|fó('et¿. ;  (JeriemecieMe  al  rey  y  Itaihadadbé&eHly'ealá  aei^ 
vida  y  habitada  por  gente  de  iÉrprovideia  de  íAfia^H/^prisiOiMr 
<tfo6^  Aer  Igaérpfa/bi^  ib^é^eceieif  do  an^  {cá)becfeir6  dabonaies'&tno* 
-Le  daíufatezá  ha'^odíg^ado  todtís  saadoBeft  'á  aquel;  anafe 
«fiC07'ot|Mib  de^dardeéiaóda'otese  de  prckddodeflea  ves^a 
Mlülí  w  icribn  -la({sidihef«,'*el  «algodón  ^ste  JÚMmoipmibe  ^yalf 
-€iltlive^ j ' 'hemiDHa >  mádb» *My oon8tri«eó)oir^''imi(ihaai  y eifbas 
rtuedtoifririiea^^frtitM^^imiítd^íHiérixi^^  gfnar 

'^Bl' Molida  éaU^iheytoé  «s4sfiér^  xyj  g^ 

-mhm  ■■■■)  .  ■•>    -(x 


.-'.'  -Xíi't^^siÓíi' lie 'Dahotlief  fe'úi^' mMttib' 'íó\cañttñw&üi«c>mit 
Céé  fétjhtcbdos:  lio  liay  cillllí^  <dtilri<o,  tíki^  hay  p'erfÚaofi'fert'rftté 
It^'JMisTrés,  hombres  y  tnüjüi^S;  tíailan.'  Lbs  iniciddós'  titfnéb 
'Étefrlfoa'erySfetohíCéen  bü^dr  (iart):-Es  un'^roVefUiB  éírtl* 
'i«biíWüe"el  pclbre  nJihbá  llega  á  ser'  ihlciadtr.  El  FétliU  W 
AbtiMe^'^s  el  letlpardo,  y'él  dk  Whyd&h  lü 'í^bi^nte.  LíálsiP- 
'¿éitfcttfsliithianoS  énláfUlieltfn'de  St-fjlié-áh-hT,  hb  son  hi  'ét 
'IMiiibr'dÜt  iüTenclble  dios  Sili,  ni  én  ét^del  FfiLlSK  KoA^^AmI^ 
lino  para  aplacar  tos  ffíciHádi  hpélíío^  ñb  Ya  Sotdaié^ti.'sk 
Wíeáías'p'daníilís&fiiíeft  sacrmtiibsfll  VBhJdbn?,  y  én  el 
'fll^'d-ah-'hi  á  lós'liiáiíéS  de  'áils  mayores:  Tos  daflomeyati'A 
■"¿¿iftó'ldsdlscyiulds-deCotiflicIbi  tspéran  ae  sus  antécéSiwfc 
%üincis,' beneficias  iíri  ristíi  vida  y  en'lti  otrií.  Tiúf  tairibJefi 
■"^c^cibsparlicolareSlódtiW  'atio.  SíOn  riCb  biiiere ,  Sáctifl- 
'fcsTi'áiiniiificKachoy  lina  M'^fíh'fíáni  (juelo^kvaií  éti  el  btíb 
Tlnuiíab.' Asi  cuando  Da  ■Sd(íía''rtiiJr¡ó  fdefón  deCoi(itados 'tíh 
B^o  y  una  donceHá  y  eñtéi'hkdtfs  con  ¿I,  ád^ftiüs  detlsBcrJQcfb 
-'Aé  írfeS  hV)iíibr6s  que  Se  tiiíó  en  h  pbya  de  Whyddli:  Eh'tbdaa 
'ÜUiícSíiviaadés haysatriliéioS^hórtianos,  Suiiáu'e efnüittélrB'afe 
'Itte  indlvJdirtJS  sacriiBcádbs  se  lia  diámitUlido  ^8  mübhó.  ES* 
'ií^ó  (1849)'lb  han  sido  32,  al  pastf  qtie  el  anterioi*  loTuteíffn  S4<í. 
ríPle^áé  á  Dios  ^nc  los  daho'inéyanos  ébnOzCan  pronlaéu  eríoH 
Xa  (olcrancia  religiosa  eií  Dbhomey  se  Umita  áló¿  éébtái'lcig  d« 
H^tiniía.'lbS  ctialés  tierién  nna  rücz'quita'eiittbtíitiey  y  <Ath 
en  Whydah ,  con  varíb^  iñÓR^hi'dc  Htíd^ah  V  BontoU: 

lios  libertos  africanos  de  tíáliia  6  Sieriií-'Lebna,  son  te«- 
%aós  eh  Whydíih  bajó  el  mísmb'piéqLieloÍT)WMctoS;  htiroitR» 
•&íté6Úii  dar  «n  p&B6  siti  eíiittherse  d  Sürde  nucH-o  «íiéadeftíf' 
''ató;  No  ptléden  dejái-  la  capital  Hi  aún  pat-á  -trblver  ál  hlg«f  dfe 
'  "¿ü  hiaturaleifíi  .-ní  aun  fiara  aástii-  á  iás'flésiás  Sel  Sr-íJue-aKJ'hí, 
■^ lió Siér'feón an  presente  propclhilóíiádo  á  sa  elSée  y  prtti*- 
'tíóHéi. 

tRHr  ciferiás  réíiláS'arttlgdás  S  que  eí  jif éciío  '«¡nfófttidHfe 
iselavitudópiuerte;  pero'd  rtíy  ábítlitl 
nitiérlé  á  ítiáVU^állos,  hi  péríhild  que 
éxiraAfei^^.  ^é^n  '^sías  're^híi-  ntldft 
racüidifdé'sli'Cásd,  nlsbtitársei^n  Mn#, 
c^,  itt  bbbcT  cti  vásb  dé  cristal. 
:eb-á  tbfi  vli^éHis  la  ódstlifnbre'qUe  ^ 
íir'iiáda  líot  niilgüti  Ser^litíiO  ni  artiéOW. 
eh  tíániblb.  El  Valor  derdíücdlo  íi%ih^ 
í  b£(f Ití,  ifc 'déíértniriSn  ^tfeS  caíió  eW*. 
í¿dKí^  áé^t-cá  de  él.  Si  ét  viaje»)  Ife^iSt 

,_-^ jé.'rtofotóttiari: 'tí  le  da  lo  Suficicliíb 

noqu^da  srtl»Te<^)id  foordbü'ril^thiífe'^^^á  ifisd;  y  iiK'6k 
'fító.'W^liaHa  fljtttítí  el  ptóftí'iií^dUtibfá  a  ijub'él  *i^étfl  iiene 
"qbé  .biikálr  á^utíl  ^Hidüib  durante '  Sii^iieHdán^iiélia  eh  «i  ftiW. 
iflÉlgairaíiiSflb  áéílttHliéhlti kst&mtím^,  yibdlSj  «acíqtlk 


JheTe^ü.UafioSy  se  bollaa  sujetos  á  grande  e^píonagev  Eií}a  easa 
^4^  qadajninisiro  vive^  una  hija  d^l  reyydos  oficiales  pa^ra  vi,*r 
igílar  el  tráfico  de  aquel  y  hacerle  pagar  tributo  seguD  la  rcfar 
^eionyque  dan.  Si.h^y  discordia  en  punto  que  se  rpce  con  loi 
49iteres^s.  reales,  estos  oficiales  se  entienden  direótamcnte  con 
.el  rey^  y  si  la  discordia  es  grave,  el  ministro  es  preso  ó  mult^i* 
4o*  Las  .bases  d^  todo  el  sistema  de  gobierno  son  la  aslucí^ 
k  .intriga  y  el  espionaje,  y  no  hay  cabeza  que  esté  segura  .^p 
los.hombrospor  veinte  y  cuatro  horas. 
1'  Las  contribuciones  son  pcsadísinias  para  tpdos^  y  esjtán 
arrendadas  á  recaudadores.  Los  asentistas  de  aduanas  ¿Qn(¿- 
bran  colectores  estacionados  en  todos  los  mercados  paracq^ 
brarlos  impuestos  según  el  valor  de  los  géneros  x]|ue  se  üeyáp 
4.  la  venta.  Ademas  ha;y  colectores  en  todos  los  caminos  pú- 
blicos que  van  de  un  distrito  á  otro,  y  en  la  laguna  a  cadii 
lado  de  Whydah ;  en  suma ,  no  hay  cosa  que  no  pague  contri- 
.bucion,  y  el  producto  de  ella  es  para  el  rey. 

.  St.un  gallo  canta  en  el  camino  real,  inmediatamente  es-  de^- 
anunciado  al  colectQr  de  impuestos;  y  por  consecuencia  en  9I 
-camino  desde,  Aboroey,  á  Whydah  los  gallos  tienen  bozal.  En 
la  laguna  y  en  las  vias  publicas  hay  portazgos  en  que  se  pagan 
derechos*  Estos  impuestos,  los  presentes  anuales  que  se  ofre- 
cen al  rey  en  las.fiestas,  el  5  por  100, de  contribución  sobre  el 
aceite  de  palma  y  los  derechos  sobre  los  géneros  extraryeros, 
foriTian  la  renta  legal  de  S.  Mr  dahomeyana.  ,      ! 

.'  La  moneda  del  reino  de  Dahoiney  «on  cierta  especie  de 
(Conchas j  de  las  (¿bales  2,000  sé  calcula  que  valen  una  cobcM 
y  esta  tiene  el  valor  noniinal  de  un  duro.  Tal  es,  sin  embargq, 
'la  escasez  de  metálico,  que  en  cambio  de  un  duro  se  dan  de 
.buena  gana  2400  y  2600.  conchas;  también  se  tgmaü  otros  mé- 
4ales  tanto  superiores  como  inferiores  á  Ja  plata.  Esta  escasez 
ofrece  buena  ocasión  par^  el  comercio  de  moheda  de  vellón  eii 
'Whydah,  cuyo  efecto  sería,  sin  duda >  disminuir  iosprogresós 
del  tráfico  de.  negros.  ^     *: 

La  vida  diaria  de  un  dabomeyano  seria  dificll  de  descri^i^, 
:pues  depende  del  capricho  del  monarca.  Si  up  hombre  es  in,* 
^dostrioso,  debe  tener  gran  cuidado  al  poner  en  ejercicio  sus 
facultades  industriales  para  no  escitar  las  sospechas  del  goK 
^hiemo.  Si  cultiva  mas  Xerreno  que  él  acostumbrado,  ó  si  en 
.cualquier  sentido  aumenta  la  riqueza  de  su  familia  sin  licencia 
del  rey  9  no  solo  pone  en  peligro  su  fortuna,  sino  también  Sjii 
vida  y  la,  de  sus  parientes ;  y  en  vez  de  llegar  á  ser  propietario 
«y^cabesa  de  familia,  es  condenado  á  la  esclavitud,  y  sirviendo 
ií  S.  M.'ó  á  sus  minisiros,  contribuye  á  pesar  suyo,  so  pena  de 
.muerte,  á  sostener  las  leyes  que.  lo  han  arruinado» 

La  supresión  del  tráfico  de  esclavos  indudablemente  pon* 
tribuirá  á  variar  esta  desgraciada  situación;  ^pero  lo  ^uéver* 
daderamonte  hará  d^aparecer  tan  graves  males,  sera  el  pro* 


<'<^éi^ó"á%!f^ci^Wibnv  id  iíYslrddcídn  del  alixiá  por  íálwidet 

•'*uhaifedueaci(írt>V(í!I&io^^  ^  ..:     -    .:.:,4.. 

'^n*    Eála-vtdádiam  hay^parn  iéméjaníá  enlre  toda??  les  ¿a- 
«i^^éíbfi^tói'Bftí^^g^^^  él  regulador  es  Supremo  y  di- 

rector deiíi^'cojstünÁ^res/  por  iaís  eualé^' las  naciones  salvajes 
se  gót)iernan.  Todas  las  naciones  ncgr¿^s  y  muchas  nacipnes 
bárbaras,  como  por  ejemplo  los  chinos  y  los  malayos,  al  ha*- 
blar  áci  órgano  de  la  inleligcnciá  humana,  sé  imaginan  que  Ul 
razón  y  la  sabiduría  proceden  del  vientre  ;  asi  no  es  de  eslra* 
ñarque  las  ocupaciones  diarias  del  salvaje  se  regulen  por  su 
apetito  y  por"  el  estado  de  su  estómago.  Los  negros  sin  educa-* 
eion  miran  el  comer  y  el  beber  como  males  necesarios  á  qtie 
tienen  qué  someterse,  y  asi  al  satisfacer  el  hambre  ó  la  sed  sola 
loman  la  cantidad  de  alimento  ó  bebida  necesaria  para  soste* 
nerse  y  recobrarlas  fuerzas  a  fin  de  seguir  sus  ocupaciones 
diarias.  Estos  hábitos  primitivos  espcrimentan  grqndes  varía- 
cienes  con  el  contacto  y  mezcla  de  la  civilización  europea;  la 
embriaguez,  cuando  no  se  toman  particulares  precauciones 
contra  ella,  aniquila  completamente  |as  fuerzas  del  bárbaro  y 
esterminará  probablemente  la  raza  primitiva  de  África,  asi 
como  la  raza  india  dp  la  América  del  Norte,  á  medida  que 
adelante  la  civilización. 

Aunque  ¿1  tiempo  se  mide  durante  el  día  por  las  exigen^ 
cias  del  estómago,  no  por  eso  quiero  decir  que  la  constante 
observación  dd  sol  no  indique  al  negro  los  periodos  del  día 
que  marca;  y  como  la  salida  y  postura  del  sol  en  África  estáir 
sujetas  á  pocas  variaciones,  no  se  necesitaría  apenas  otra  me- 
dida de  tiempo,  si  no  fuera  porque  durante  seis  meses  del  afia 
(la  estación  de  las  lluvias),  el  sol  está  generalmente  oscurecida 
la  mayor  parte  del  dia.  Entre  las  tribus  guerreras  hay  un  mé- 
todo muy  singular  dé  medir  el  tiempo  de  noche,  método  que 
generalmente  és  correcto.  A  cada  puerta  de  la  empalizada  de 
una  población  se  pone  un  centinela,  y  a  su  lado  un  mv>nton  de 
piedrascontadas  de  antemano,  y  cuyo  número  está  determi- 
nado exactamente.  La  noche  se  divide  en  cuatro  cuartos  de 
vigilancia;  durante  cada  uno  de  ellos  el  centinela  trasládalas 
piedras  una  á  una  y  á  paso  regular,  desde  una  puerta  á  otra^ 
avisando  siempre  al  trasladar  la  décima;  y  cuando  todas  han 
sido  trasladadas  se  releva  lá  guardia. 

Las  poblaciones  amurallas  están  custodiadas  con  parlK 
cular  vigilancia,  y  ademare  centinelas  y  perros  las  suelen 
poner  bajo  la  invocación  de  algún  fetish  o  de  algima  especie 
particular  de  divinidad.  El  mas  útil  de  estos  fetishes  que  vi  fué 
en  un  pueblo  llamado  Yomiqui.  En  las  partes  mas  débiles  de 
la  estacada  de  bambú,  habia  miles  de  pajarillos  de  las  palmeras, 
que  son  unas  aves  domésticas  muy  pequeñas  de  la  familia  de 
los  gorriones,  y  particularmente  vocingleras.*  Estas  habían  he- 
cho allí  sus  nidos,  y  el  jefe  de  la  población  me  dijo  que  alU  no 
Tomo  1.  46 
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*  ;Eq iel'btcfioide  1840 ,  el-diruAto Slr*  Dacio^n , JatrépibéVia* 
iftro  <lél  África  /  llegó'  á;:  aquélla  costa  como  *  viee^óasiit  ^lie  f fia 
OF^n'Bretdfia^n  elireino  de  DahDmey,<  y  'diríg¡iéhdoee::«KJefé 
¿é^a^escaadra  de  btoqujeo  f  á petición  del  rey ,  !e«i*09&  lec^s»* 
iáariBLiiB  oficial'deraatrinaque  lo  ajCdRipafiase  en  «u '  niisjbon,^  i 
Ábóméy.  Segua  tosí instrocciohes  que  recibí:  al  sert^embradé 
rara/eata  cotnrdlon,  babto^randes  esperanzas  dequééláeydé 
^ahomey  consiñtíeseAl  án en <^lel>r.af  un  ttatário i[>aiia Mstí^ 
presión  eficaz  del  tráfico  de  negros  en  sus  dombiios/A  miilte* 

Eáa,  &  la  vista  de  Whydah,  en  el'Bonetta,  iel  2  de  óiCttíbrey 
re*  una  iprueba  inmediata  de  q^ue  nuestra  i;ni8iaR>erar)eoa-^ 
iiteada  ODanópe^cfia  inquietud  y  alarrida  por  lo9inffigre(* 
Mtt^  Álíisupe  por  el  capitán  ilter^^t^y  r  oficial  mastuiíilíi^  4e 
h  ^esf^ioH ,  *las  dificultades  q^c^h^Ma  ex^xéríoientado  jpsririi 
«Mitoicarse'«on  mi  colega  «I  viiee-eómsuL  Algfündsdia^to* 
lesr'^fle  mi  llegada  ,udcapitón:}Hérvey«-d43teeo3  id'C'  noEtette 
k'Vla ^Dvínesítí  ininoaibramietíto  ,ienvíá;áiti^vr»iGM 
i^ñMlente:  Haimitt^n.  •  Al ; acierciírse  áia  ptáy^'on  m  itúieáéi 
ait'Ho^Kiiigfisher ,  esítd  bfieSaP  pad6id  brirdo  )le>iiáa  oa^noa; 
--^--^---^ '   '      'jque  ]a::cripálábtifi  dQc)ararfá>  Ijidra^fliaa  jí 


»l 


fio  se  marchaba  se  echarían  a!  a^a  y  seguirían  nadando 
hasta  la  orilla ,  y  así  la  comunicación  tuvo  que  hacerse  echan* 
dola  en  un  barnliflo  que  la  marea  llevó  á  la  playa.  A  la  vuelta 
de  la  marea  envié  tres  remeros  en  mi  canoa,  con  dirección 
á  la  orilla ,  para  examittoi^.iiitjapa^yi  exacta ;  pero  al  volver 
la  canoa  fué  hecha  pedazos ,  y  los  remeros  lograron  saltar  en 
tierra. 

Octubre  4. — ^Habiendo  pedido  su  canoa  al  capitán  Hervey, 
entré  en  ella  al  amanecer  (aur^^que  la  marea  estaba  todavía  muy 
alta);  pero  no  bien  tropezamos  con  la  primera  ola,  se  nos  vol- 
vió lo  de  arriba  á  bajo,  y  con  los  tr§s  remeros  que  llevaba  tuve 
-lq«ft.$^^Í^Jí^f>f?a<io  hasla.te  tierra  ,.90  ^jn¿:ran,ínolcstia  y  pe-r 
ligro.  Los  negros  que  se  habían  rjjjunido  en  gran  número  paria 
ver  este  nuevo  modo  de  dcseqibarcar,  nos  auxiliaron  en  lo  que 
les  fué  posible,  y  habiéndome  envuelto  en  una  capa  del  país  y 
tomado  un  vaso  de  rom  ,  despaché  un  mensajero  á  Wbydah 
para  avisar  á  Mr.  Duncan  dé  mi  llegada. 

A  poco  tiempo  llego  el  vide-cáñsü'l ,  y  me  dijo  que  habia 
ya  visitado  al  rey ;  pero  que  atendida  la  grande  oposición 
que  los  traficantes  de  esclavos  manifestaban,  y  para  que  pu- 
diese accederse  á  cualquiera  exigencia  que  hiciera  el  rey, 
convenia  que  yo  siguiese  adelante , en  el  desempeño  de  mi 
misión,  en  la  cual  me  abompafiaría.  Al  desembarcar  Mr.  Dun- 
can habla  sido  bien  recibido,  y  en  la  corté  se  habia  visto  bien 
tratado ;  pero  á  su  vuelta,  alguna  causa  desconocida  habia 
cambiado  sin  dud()  c{  aspeqto  deJos  ne^oeio^,  de  tal  modo  que 
^ra  mirado  ya^con  sospecha,  y  se  ponían  toáoslos  medios  po- 
sibles para  molestarlo  y  disgustarlo. 

'♦./i  üábi^dohos  provisto  de  hánriacns»  marchamos á  Whydah, 
•quebstámllta  y  medk  dist  *nté  de  la  playa  ,  y  en  la  cual  todo^ 
jos  duseñes  de  grandes  factorías  tienen  sus  almacenes  provisia- 
oales^  Uña  lengua  de  tierra  arenosa  separa  el  mar  de  la  lagu^ 
iia,  que>tíene:como  un  cuarto  de  milla  de  ancha ,  y  después  él 
o^ftHttoatravie$^.un  pantano.  Mr.^Blancleley,  agehtcde  una 
casa  des  Marsella,  nos  convidó  á  comer  á  Mr.  Duncan  y  á*  mí.; 
Alrllegar  al;fuérte  francés ,  las  baterías  nos  -  saludaron  por  ór- 
<ltíiLdclílagenle.  r    ,  ;   : 

.  »0(?&íftr<í'a.-^Por  la  mañana,  al  mórchftr  hacia  la  playa,  én:^ 
eontré'  mi  equípígc,  que  habia  sido  desembarcado  eji  las  canoas 
áe>losiagentes  franceses.  A  mi  vuelta  visité  al  virey^,  ,á  qui)$i> 
encont^é^en  un.corr^>  en  el  centro  de  un  vasto  recinto, forma-^ 
áfy  fijorinnumerables  cabanas:  estaba  sentado  en  upa é^ra»  y: 
en  frente  de  él  habia  unas  cuantas  sillas  viejas  para  nosotros*. 
Mosclcompañarbn  el  agente  francés,  é  invitado  por  el  virciy,  él 
agcnttej  del  fuente  inglés.  El  virey  de  Whydah  ó.y-a-nivu-¿an 
(ministró  para  lesblaneo^  i  es  un  negro  alta  y  muy  gruesa,  ddt 
fisonomía  íDsca'y  jovial.  Llevaba  un  faldellín  de  algodón  inglés, 
¿nicai)rendfli  deropa  que  téjiia  sobre  el  auerpo»  una  garf  aiiti^^ 
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Ua  de  coral  y  ólTQs  cuiBntad>  y  brazaletes  dt»  hierro^ las  mu^j 
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^  Oeíabre  6. — A  tes  9  de  ta  mafiana  ma-env!¿  á  deck  <íl  . 
viray  que  Ití  visitase  pata  exponerle  mis  deseos.  «A  nuestra  He«r  ^ 
gada»  Mr,  Düncan  5'  yo  fuimos  introducidos  én  unipequefiQ  apó-r  t] 
S€foto,  donde  hallamos  un  bfi<m  intérprete,  que  era  el  g^obernik^  ^ 
dornegrro  nombrado  por  ef  rey  para  el  fuerte  inglés.,  Habióq^.f; , 
dolé  explicado  que  yo  era  portador  de  una  carta  del  conian*  (ri 
danle  de  fas  fuerzas  navales  para  el  rey ,: recibió  una  sorMja  de  .^ 
séllóy  despachó  un  mensajero  con  ella  á  Abomcy  ;:  despue^ssi 
noS'Ofreció  agua  clara  y  licores,  y  terminó  lar  entrevista. cOin  re-. .. 
eíprocos  cujpplimientos.  .         .« 

.  Octubre  7.-— Por  Ja  tarde,  un  negrero  brasileño  vino  a.der  .  ■ 
eirnos  que  estaba  encargado  de  dar  informes  á  los  buques,  de.  y 
guerra;  yo,  no  pudíendo  hacer  otra  cosa,  le  mandé^inmediaift-  h 
mente  salir  del  fberte.  •  .  '        ,         . ». 

Oduirc^.— El  virey  vino  á  visitarme  de  ceremonia..  Ve- 
nían primero  delante  de  él  unos  cuarenta  soldados'armados  de.  „ 
fusilen;  luego  otros  traian  su  banquillo,  insignia  de  su  auloxá-  ., 
dad,  y  dos  banderas,  y  por  último  venia  el  Y-a-wu-ganá  ^ 
caballo  servido  por  dos  dependientes  y  seguido  de  una  &nda 
¿0  discordante  música.  Véstia  una  hermosa  capa  del.  país  iy    . 
llevaba  brazaletes  de  plata  que  le  llegaban  desde  la  ^muñeca', 
hasta  el  codo,  eh  los  cuales  se  veian  escalpidos  d  Jeonde  Iq-^  ^ 
glaterra  y  lus  bustos  de  Jorge  HI  y  de  su  esposa.  Apenas»  ea-r- 
tréen  el  paüo  mandó  á  sus  soldados  que  me  saludasen  dQSr;\ 
cargando  á  discreción  sus  fusiles  durante  tpda  Ja  entrevista. , ; 
La^ conversación  fué  puraniente  de  ccremqnia;  y  después*  4^  ,;;• 
bebiar  vino,  licores  y  cerveza,  se  despidió  acompafiundolo  yo 
hasta  cierta  distancia  por  el  camino ,  según  la  co&lumbr<^  del 
pais.  . 

'  Aunque  Souza. murió  en  mayo,  las  fiestas  en  honor  de  su  í 
memoria  no  habian  terminado^  y  la  población  se  hallaba  agita*  - 
da>«  ^Trescientas  amazonas  acudían  diariamente  á  ,1a  plaza  á  ,, 
baliaryá  disparar  tiros;  bandadas  de  felishes  adornaban  la»  * 
calles  con  aves  de  Guinea,  iSnades,  cabras,  palomas  y  cerdaí^  . 
puestos  en  palos  y  preparados  para  el  sacriílcio.  Diatribuiase  > 
muébo  rom  y  todas  las  noches  había  grltoria,  fuego  y  baile.  ..    « 

OiEiubre  9. — Uno  de  los  negreros,  natural  de  Madera,  vino  ¿ 
verme.  Estando  en  conversación  con  él  á  la  venlana  del  fUcrjte 
paísaron  algunos  hombres  de  la  tripulación  de  un  buque  negree?,  i 
ro<  capturado  y  nos  dijeron  muchas  injurias;  sin.  embarga  ,t 
atraj<^  su  atención  un  remero  que  había  trepado  al  asta,  de..; 
bairdera  para  vbr  el  navio  Kingllsher.  .    .     «  '  '     p,   ;f 

O((tii^rel0.r-'La  población  esiuvo  este  dia  muy  agitada*,  .no  Tk 
aolo^por  la  continuación  dte  las  fiestas  en  honor  de  Sauza^sin^;^ 
también  porque  salieron  lot^^caboóoroísal  encuertíravdel  caQgan  .  t 
siento  de  un  bu^e  de  escliLv.o»qu9  aquel  dlahabiai  Hegad*> 
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tCs  úias  jóvenes  precedidos  de  sus  dependientes,  armado^  W(ki\ 
ifáSktá»^  l^nSoros;  Ga4irtfnfOfde(<|Il4Mi  iks^  é  c/(balli^  fffio^^o 
pcR^n^'^t-atv-  qUitasoli  y  Henrs^ndjOr  t]f9«  si  w  s^iittafmai$(ó<  m^rr  / 
aoflíiMiEiérxAso ; : por xAtíxmi  0^§^ñ'. á  i^o» :^  vireyM  Bsts^i  á. éi^^ 
cefiM^o  d^ la riquecta deios  vfi$)LMí^; ^d» lQ9i4)ffiiamQnl094^9!ü;4 
dertt  cíMiodtéad klolás.  siHas . de ^ mflno9^f  es;  priem^t^mk^f Utjtí} 
€t^^íiaí>del.tiiia  proce8Í0Q>i>fioMtéiiilfQÍo$^ii¡iioa.. l)espii«$ ^Irvr^ 
iDimi^.tilt>t€Ky  tse' etíeamiitaroD  todos  ^ 

casas.  Pop  la.tanl€;,v<lIi^ió'rQl  men^^rOide  A^tm^y^  jí  eiíjefei  i 
deia  servidumbre  del  vírey  lo  acompaña  hasta. nui&flra^  haJHttij 
tadén.  Al  entrah  ea;laísaik»^iarnojcUHaroQy.bQsaron*d>8M^^ 
j  4¿sptté8  míe  dieron  uffibiBisiton  de cafia/derMsytoecajCOB  pufioiii 
de  #ro'/  <)oe,  séigpnnineíexplieajion,  era  ie(  siinboio  /}e  mi  prot^flVf  i  *¡ 
cionporS.  M.,  añadiendo  que  el  rey  mandaiba^á  Mr.  Dúmsiliú 
7  £^i, cénenos presbTitáiramo$MAÍil^fney  Jo mtts^irofit^btqyiir 
iioi'fUéFii  posiUe^  Blmeniojero^>despuos:defbaber  reoibi^^^ 
TO<^pénsa  ^retiró,  y npsllrtrpSfCOmeQ«amíOs.á  pensurtieiihMl't}: 
pré|)iar)aiiyros  del  viaje» 

OtíMk'eVi  .*^1Ü6&  preparamojEipara  él  viaje  compl*andO(Cii}t¿r; 
cuteta'Oabezasíle  eonchas^i  en* lo,  cual' empleamos  cincuedMIav. 
dut^  Cadat  cabeza?  conCí^ne  do^  mil  concha^  y  dlesrCübet»»)  i 
SbmQíáúflaicargad6un^.n)iijer;  asiparoí  llevar  oincuebta^dur«h(j 
laviUtos  <^i»e  alqu¡laroii%ao)mujet1es>  Después  compramos  t»€»t  -. 
9aDato¡6reÁéé  reta  que  se pusíerofn  en  vieinteibafrlcasv  y  ii^e9i<f? 
lai^ti  dié2- anujéres  para  llevarias.  Por  último^  dos  piessas^  ^ft>  > 
sedhfe  conmi  presientes  para:  ei  rey^j  y  olroS'  de  paño  paraitosimi-»:  ( 
lusOn^s  tebnlirafoii  msesUrás  oonipi'as.  Luegio  alquilaiínos  veinte^'t 
y  ¿¿k  poítádore» débamacasytdle^yiseishofflbresiy  v;einteri  i 
muyeres  para  llevar  nuestro  equipage.  Estos  servidores  recbf.; 
l^h^tíórpñgé&subtMeftóa^  comorallifse  dice,  dos  euerda84o 
condans^  (oébénta)  diarias V  y  se^n  sbf  tiikbiyi)  asü scín  remuiUBH?. 
nab!^<üOii!unlpresiénteáifíri&lidiél  viaje.  Miinage  deicnmtnciíettt 
AJIkKise  compoma'  sieitipile  des úoa blusa  y  unos  pantatoseii}  . 
aneíHb^  -die  fratiíeta!  y  un  sobreradie  paja,w  Gompletábanmís  ppo^r 
idsMniE^  uriai'pe^éSa  carlüdad  4a<iilcanfprí  en^uná^  Vabitav  ¿f.  ; 
«m^ CÜiBUiios trozos eniunaplumado  gansoparalfevarlir^ ea'ltf  ( 
boéa át crulsal*uii pantano,  ano. ser qiae esltíJviesé-ya.ocf|tpada 
potéífí^róééqtíe  siempre  llevaba  gran  repuesto.  Latíanlina'. ' 
conkitúli  tódOB  ío«  arfícalos  necedaríoé  para  come?,  y  tomareK^r 
|é  ddd  personas,  y  enuba  caja  pana  licores  Iteváb^mtís  tambisni . 
vaáK^.  ]LahíiinaGa,.qoé  Uévan  dos  hombres  sobre  laicitf  boza  gAfn^u 
medio  de  un  palo,  iba  provista ideunai almohada ,'UAq  imÁi&v; 
de<aábahasr  ^ti  libran '  eséncin^deüina,  uño»  carnee  .y  dos  :s91ay 
de^ampt^navydinoi^áen  lamoncKiádfelpais.  IsidXN^  el  bvcK^3 
mi^iín^'^ldilUr^o  8o«aa,  yitio  4  viaitarmeésle'dia*  •  ^ 

OéUtf^  Idi'^iiediaatadoaiiaoatfoeprapan^rosiy^hrtíb 
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prendé  por  éj  J>a¿tola<réfti^y  Ml^dl^^  dá^     se  arrodilló ^v 

aqtféPl^astc»!  era*'  uiúi'i^rble^oito'Süfícienté ;  totiáv^ia  á: ina^oi^i «^^ 
abundamiento  quería  darnps  por  escolta  M9Ud{:)iíeó''^^ysu8:ma^^' 
nos,^ '^^e«ás^]lámábái  a  su  prkip^      depaftdi^^teNcfrweV'/^ 
euá^^jeomo^e&puéd  deseubri  yi  ^  yér^>  i^ás^  ad^tante>  era  ^^in 
ma?^  'br|bo^  qiifi  'lie  visto  eii  tñí  vjda)i  Prégtiritém^  iaXú^  * ' 
bieS^^iétyirey,  si'áes^ba  Ikivaf  cónmig^oal  intérprete  nígrOf -f 

jlr£ .U- ,  dé  quiénj^  Já  \¡ké  hecho  hiérícl^ny  y ' lecontestév  . 

qo&^j  queera/<á|»a  wDoM  Martifi,  y  muy  mal  cpnipa?^í  >> 
Sexfb'iiára'^i;! qiíie no  bábiab^eguntad^ ja^  y  sclo>!:^ 

al  ái^ii^d^  fuerte >eii^  mi  hámácsa  W  biíbia  diebo'que  élMtlai.  / 
tamiiieft.á  Abomeyy  á  )6[cuál  i€i  bábSa  róplleadOf  qué  no  qoécW  : 
que  mé  apompañáí^^  ■  ; 

'Vkdema$  <á^  fifr.  Dtínoan  y  yo^  el  IhtérpréteMark  Lemoip  /  * 
iba  éá^hámaoft.  Mark  Lei^on  esrníéta  ^e  un  cabo  iridies' quaii^' 
estába'SirVienao'eivél/fuWle  en  tiempo ;d^l^  ^ ' 

y  aÜío^á  és  comaM^i^t^  en  ePejétx^ilo  ¿é!  rey  dé  HN^thomoyi  Sfv 
tiempo'heeambií^ctosií  nombre:  el  Lemon  raras  véees  1^  p^0^< 
nun^áíia^ié,'yie(l^rk  sc'bá  dahomiainizado  y  convertido!  »c 
Mai^:  pobre*  y  sbnbillá  cnMum  qoe  venera  al  rey  de  Bábo^^ 
me^r^bórabá  Un  *d1ós.  Deispues  dfe  báJtrer  atravesado  un:  país: ; ; 
Uameübierlo dé  yerba; (que  á-la^sazoh'  había*  sido  iquemadi^l::' 
paía  plantar  trigo),  jr  onqoe  rse  v^an  unas  cuántas  plahlaciotí;  ?  y 
neíáé:pármeras>  btéíOíOSültO'  durarite'unaUcinbestad  en^Saví/ 
á  dado  ¿ii»ás  efe  Wfeydah.  Sáví  foé  íwi^^        liémpoiapital  dei:.  . 
Ttvf^  <íe  Gríg\^e¡i  y  asiento  (leí  comercia^  Welia  estaban  cientAJ  =  •■ , 
ctnOuéfita^aTioshaic^^IO^  fuertes  éxtranjeroi^  qUéidéspuésfueFOtí;  *. 
trasRidádo$  á^Wbydsih;  C^abdé  hálbi^ ^d^^  cttíáades « no  sé^  «c^  •  t  > 
pon^^que  est¿n  cortadafi^poric^IN^s  ^d^oriiádáí» dé)^diñiaióSí^<^ 
pútfRébs'.  A:  eseepcí¿n  delá  résideáfiéiá  realv'  to^^^^^  k>s  ^íicio^  t 
8oil'^e)n^ahtQs>  y  uñaisélfé'dé  récíhtdé'iodois  careados  forma/  ;^ 
8eg%p5U  éstensíon;  úíaa'oiáda^»  vitiai^ áldéa^  Süvitiene  Uir«>t 
particularidad;  en  Whydah  todas  las  casas  son  de  barro;  etr;*;;' 
SavPdé  ramas  de:  palinera^  y  mtiy  bs^üé.  Lúé^'  oué  pslsó. % 
lroft4%(l)segu|mo&ihfaf»táTo^FÍ,  cinco  míll'á¿inaf»allá^  pasaiMleifr 
poF'üiá'terreíio  bi«n  poWüdé  dé  arbciléB.'  Eft-Torihayunó  grafKsti 
férM^éada  cupfiro'dias',^  ¿onde  &e  oaiiibiaii'lo^  géneros 'y  se  pa^^' ' 
8aáfÍiifegoa{í'j>té¥i6r.  La  clti^ia<l  éS'péqúefth'y>niD>  tiene  nada<(fei^)t 
partidufar;  Narwey  tienií  en ellsí«ütia'  granjá-^cinde  pa^aniofeBii-o^ 
noéh¿.  Orap^fefeié^l 'SOr{^re$á  aMásijar  dé'la  hamaca « al ^ver ¿v < ^ 
mi'ñ^ro  amigo  í^frv*—-^^»-^,miíy'sólí^^  píltá  aixiliar  -bmío» 
de^M^síili  IMap  a'Nárwey  y  lé<^^ue  sáldrkíinoa  á  las  t^á^^f^ 
<^t^k  tmtfidná'$jguteaj|ie;  qaií^  Ml;*ii^^   '     ,  podría -salir  ^ái4a$^v4' 
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dneoi  álassiete»  pero  no  conmigo,  y^i^jsú  ialef^M^bgfíiOQQaí^-  ,x 
Íafiarme,  le  haría. arrojar  ala  fuerza  de  miconiitiva.  £$tÍ3  hooi* ,  : 
re  acompañó  á,Mr.  Cruikshanks  en  su  n^i^ion^y  'sc|:uii.ma.  . 
dijo  mi  ¡rUérpreley.que  fué  entonces  también  de  k  comitiva  de  m 
aqaei enviado,  so  corre^pondia.denocheconSóu^a,,  ciaran  ;. 
comerciante  de  esclavos.         '     ,   ^     .  •,    -     ,..    :•  !;, 

Ck:tubre  13<— Al  salir  de  Tonel  pais  c$:mas  abierto,  y  doi^,)ii 
paes  de/Cinco  millas  poco  masó  ni^cpos  de  jornada  selLegAa    . 
vk  aldea  de  Azowe,  rodeada  de  uq/bosque  de  gigantescos  ár,r  .;j 
boles  poblados  debiónos  de  todos  tamaños.  En  este  bosque,    : 
por  un  capricho  de  la  naturaleza ,  supliap  ¿i  Ia;ausencia  do  toda,  *, 
dase  de  pájaros  millares; de  mariposeas  de  todos  coloras  y  m^y,;> 
a^adábles  á  ia.vistt^,  y  el  aiVq  estaba  saturado  del  perfun^e  de,  .;. 
milflóres  tan  hermosas  como  fragantes,.  Ál  n^edio  día  llegamo/^  :'¿ 
i  Ailahdah,  ciudad  distante  treinta  y  quatro  millas  de  Whydah,    ' 
con  un  palacio  cuyo  muro,  de  miíla  y  media  encuadro,  encier-  \. 
TSL  muchais  casas,  uha.d^  las  cuales,la  única  de  su  especie,  que 
está  ala  entrhda,  tiene  dos  pisos.  Allí  cono(^i  que  había  entra-  ,..^ 
do  ya  en  el  reino  de  Dahomeiy.  Sobre  el.  muro  del  palacio  se  .  , 
Teia  el  cráneo  de  un  individuo  que  llevado  de  MAa  escesiviji  cu*^  v 
riosidad  había  tratado  de  gastar  los  placeres  de  aqif el  miste*  . ' 
rioso  recinto:  su  cabeza  habla  sido  colocada,  allí  para  qu^  sir*    > 
Tiese  de  terrible  ejemplo  á  los  sensualistas.  Énla  pfaz^i  del  pa*    '^ 
lacló  hay  un  hermoso  bosquecHÍp  que  tiene. en  el  pqntro  uiia   ;, 
hilera  de  arbolitos.  Eneadauno^de  estosbabia  una  cajiavera  ; ' 
bumana.  Tres  de  ellos,  separados  de  los  demás,  ostentaban  los    i 
^a  blancos  huesos  de  tres  hermanos  cuya  historia  se  rcfie^re  de    .' 
este  modo:  Los  tres  hermanos  (cosa  muy  notable  en  Afnc|i 
doBde  existe  la  poiigami«a)  eran  hijos  del  misn^o  padre  y  de  ja    ^ 
misma  madre.  Cuando  el  rey  de  Dahomeyhizo  ia  guerra  á    > 
Grígwci.  (muchos  años  hacej  uno  de  ellos  fué  encontrado  líg€|-  .  • 
ramehle  .herido  en  el  camino ,  y  el  rey  mandó  cortarle^  la  cabe»    . 
jsa  para  que  sirviera  de  ejemplo  á  íoside.mas.  £!ste  acto  de  tira*  . 
Bia  enfureció  tanto  á  los  otros  dos  hermanos,  que  pidieron  la    , 
muerte  ó.  la  licencia  .para  separfirse  deJás  filas,  y  recibieron  ^  ,^ 
primera.  •'.,'» 

Cada  ministro  tiene  una  casa  enja^ciudad,  y  nosotros  0CU7,  - 
pamos  la  del  Cambudi  ó  tesorero.. Esta  casa  no,  tenia  mais  que*  ,4 
las  paredes,  y  aun  esas  verdes  por  efecto  de  la  humedad:  en  . 
cuantp  á  muebles  y  demais  utensilios  no  había  ning^ncr-Con 
bis  sombras  de  la  noche  vinieron  nubes  de  murciélagos  qu^    ^ 
casi  dejaron  en  tinie;blas  el  armamento  „  y  encambres  de  R^ilii*  , : 
nos  tan  rapaces  y  atrevidos,  que  disputaron  a,.nuestros  cria4<i¡s .  \ 
en  el  corral  las  enlbrauas  de  las  aves.  Durante  el  di¿i  los  .mur-    ^ 
cielagos  se  ocultan  entre  lo$  algodoneros»  y,  en  ellos  también  -^ 
se  posan  los  milanos  cuando  están  repletos^  p^^afloscansair.  de;  *> 
la  tarea  de  limpiar  la  ciudad  y  su  comarca.  Ni  un  átomo  de  res* . 
los  animales  se  les  escapa,  ya  sea  la  carné  fi^ei§cáV¡f¿^.odt¿lléi^'  ^ 
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4e'gUS£mas.  Por  Fa  tarde  iás  mujeres  del  rey  nos  enviaron  un 
nrescnte  de  so^a  de  aeeile  de  palma  y  dab-a-dab ,  y  en  cam- 
híf^  remitimos  á  las  regias  damas  un  poco  de  rom. 

El  mercado  de  Ailahdad  no  es  grande,. pero  es  muy  barato. 
Los  huevos  se  venden  á  razón  de  400  por  un  duro;  ias  naranjas, 
de  que  allí  hay  mucha  abundancia,  valen  á  medio  duro  el  millar, 
y  por  igual  suma  se  pueden  comprar  cuatro  gallinas.  Ellerreno 
mas  inmediato  á  la  ciudad  está  muy  bien  cultivado;  pci:o  pron<^ 
liocesa  el  cultivo  para'  ser  reemplazado  por  bosques  y  malor- 
tales.  A  la  entrada  de  Allahdah  hay  una  gran  plaza  donde  es- 
tán las  casas  de  los  fctishcs;  y  á  la  salida  se  vé  una  batería 
4e  16  cañones  do  todos  calibres  inülitmenle  abandonados  ea 
^  suelo  sin  curerias. 

Óctuf^re  14. — A  las  siete  de  la  mañatta  salimos  de  Allahdah^ 
pasando  por  un  hermoso  terreno  itiontuoso  con  magníficos  si- 
cómoros de  130  pies  de  altura,  y  el  árbol  gigante  del  algodón 
€on  su  enormj  circunferencia  de  raices  que  se  extienden  en 
un  radio  de  40  pies.  La  variedad  de  flores  era  notable,  y  mien- 
tas estas  embalsamaban  el  aire ,  los  brillantes  y  variados  co- 
lores jle  las.  mariposas  ofrecían  un  magnífico  espectáculo.  Es 
preciso  haber  viajado  por  Dahomcy  para  presenciar  escenas 
ten. hermosas.  África  es  considerada  generalmente  como  una 
desierta  extensión  de  arena  y  ciclo,  y  no  se  cree  que  ofrece 
tan  románticos  y  hermosos  países  en  que  grandes  racimos  de 
uvas  ,  de  áspera  piel ,  pero  muy  agradables  al  gusto ,  crecen 
por  todas  partes.  El  primer  alto  que  hicimos  fué  en  la  aldea  de 
,  Dunu ,  la  cual,  aunque  pequeña,  tiene  un  gran  banco  de  herra- 
dor, en  que  los  hombres  astutos  estaban  ocupados  industrio- 
.  sámenle  en  hacer  toscas  herraduras ;  en  Atugu ,  otra  pequefia 
aldea,  vimos  un  gran,  árbol  cortado  que  debia  ser  llevado  a 
Whydah  para  servir  de  asta  de  bandera  en  el  fuerte.  Desdé 
¿Hi,  dejando  la  aldea  de  Asegüi  á  la  derecha,  llegamos  á  la 
ciudad  de Havi,:que  tiene  un  palacio  real  muy  deteriorado,  y 
Híia  casa  del  gran  fctish  caprichosamente  pintada.  Luego,  de- 
jfando  la  aldea  de  Togoh  á  la  derecha,  entramos  á  poco  rato  én 
la  ciudad  de  Wybahgon  ó  Whygon,  60  millas  distante  de  Why- 
dah, y  nos  alojamos  en  una  casa  de  fetishes.  Aquí  cada  casa 
de  labranza  tiene  un  granero  separado,  elevado  como  en  In- 
(^laterra  sobre  sustentáculos,  y  el  cultivo,  según  costumbre,  se 
extiende  á  muy  corta  distancia  de  cada  ciudad  ó  aldea.  Mu- 
ehos. racimos  de  ananas  silvestres  adornan  el  camino.  Desde 
esta  ciudad  nos  apartamos  de  la  ruta  del  Norte ,  y  tomamos  la 
dirección  del  Nardeste,  Ipara  evitar  un  gran  pantano  qué  era 
kiransitable ,  lo  cual  nos  hizo  dar  un  rodeo  de  20  millas. 
>  Octubre  15.-— A  las  siete  de  la  mañana  seguimos  la  maf- 
^a  y  pasando  por  un  terreno  montuoso  que  por  la  primera 
vez  en  nuestro  viaje  ofreció  á  nuestra  vista  piedras.  Ni  un  solo 
füüarro  hay  desde  Whydah  en  50  millas  a  lo  interior.  El  suelo 
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^  jtocla  esiki  extensión  del  ptüs,  es  dé  una  lierra  i^ojn  y  dor# 
^un  ei;i  el  fondo;  de  los  pozos  de  100  pies  de  profundidad  na:49Si 
encuentran  guijarro$ ;  y  el  granito  para  piedras  de  afilar  y  tó 
piedras  de  moler  fu-: fu  vienen  de  las  montanas  del  Congo  ,  íle-^ 
vadas  en  las  cabezas  de  hombres  hasta  Whydah  ,  sobre  '20(K 
)^iUas  de  di&tanoia*  LiOs  Qatui:ates  del  país  llevan  toda  espada- 
re peso  so  íire  la  cabeza,  y  no.  tienen  idea  de  la  división  4et 
íjrabajo,  llevando  entre  dos  ^  por  medio  de  cuerdas,  un  gran 
4)ieso.  En  nuestra  marcha  encontramos  miles  de  personas  que 
Jlevaban  géneros  de  una  parte  á  otra,  y  raras  veces  notamW  . 
jOl  uso  de  este  oiedio.  , 

A  medida  que  adelantábamos  en  nuestro  camino,  veiamoi 
con  mas  prolusión  ja  piedra  de  hierro,  la  piedra  arenisca  y  b^ 
congloipnerada,  hasta  que  se  perdieron  en  el  cenagoso  suelo  de 
JUP  pantano  protUndo ,  lleno  de  v^elacion  en  un  gran  bosquei^ 
pantano  que  sin  duda  habia  sido  lecho  de  un  rio ,  y  era  depót" 
/sito  de  carbón.  Ua  pais  como  este  parece  el  mas  á  propósito 
para  caminps  de  hierro.  Si  el  carbón  se  proporciona  á  volun- 
•  iad,  hay  madera  suficiente  para  hacer  curvas  de  yugo  para  lo» 
dos  los  caminos  del  mundo,  y  hierro  bastante  para  todas  fas 
ináquinas.  £1  terreno  es  capaz  de  producir  todo  lo  que  se  quie* 
;ra.  Eioro  se  eneuentra  en  el  estcfdo  inmediato  de  Ashanti^  y 
<$in  duda  puede  enconlrarse  eri  el  terreno  que  á  la  sazón  recor-^ 
rimos ;  el  cuarzo  es  común  en  las  montañas  del  Congo;  losdía- 
iñautes  y  otras  piedras  preciosas  satisfarían  abundantemente  el 
trabajo  de  buscarlos;  Aunque  dimos  un  rodeo,  no  salimos  en-  . 
icramente  del  pantano,  sino  que  pasamos  varios  caminos  blan- 
dos ,  en  el  centro  de  los  cuales  habia  un  mercadp  llamado  Ma- 
;Si,  destinado  á  proveer  á  las  necesidades  de  los  viajeros.  En  la 
,|ildca  de  liomi  nos  detuvimos  una  hora ,  y  al  llegar  á  Sequeh 
encontramos  un  mensajero  del  rfey  que  venia  á  saber  cómo  há- 
fbiamos  pasado,  el  pantano.  Alas  cinco  de  Ja  tarde  hicimos  alio 
^en  un  vasto  mercado  llamado  Tru-bu-du,  á  24  millas  de  Abó* 
jmey,  y  nos  alojamos  en  una  de  las  tiendas.  Como  no  era  dia  de 
^morcado,  Mr.  Duncan  tiró  algunas  palomas  que  reemplazaron, 
Ü  las  gallinas.  La  caza  es  muy  abundante  en  lodo'el  camino;  no 
pesamos  de  oir  en  él  los  chillidos  de  la  gallina  de  Guinea  y  dé 
}af  perdices.  Los, bosques  abundan  en  ciervos,  cerdos  y  mot- 
ónos, además  de  las  fieras  como  leopardos  y  lobos.  Los  ahullidosi 
.de  los  patacus ,  cpnio  llaman  u  lojí  lobq$,  se  oyen  todas  las  üo*» 
,ches  continuamente. en  Abomey ,  en  Whydah  y  enjAodas  las 
(Ciudades  porque  ]ja$an)os;  pero  Ol  temor  d^  las  n^ordcduras 
.mprtales  de  las  cabras  capqllíjiSy  que  son  innumerables,  aparta 
á  los  indígenas  d^l  deseo  djQ  hacer  Ja  guei*ra  a  losioboscn  süa 
ffuaridas,  y  se  contentan^  <?jQp  <}ogierlos;en  grandes  trrfcmpas'dua- 
jdrAdas,  que  son  como  moniíelQS  gigantescos  de  esas  ingeqiosibí 
,ípaquirí¡;l|as  qpn  que  los laiñgiS.CiQigen, gorriones ^i^Inglatenm.  >/^ 
i      Octubre  16.— $alin;io$.  á  teí«iejte  de  la  mañana  ^^ara  6aó^. 


MÍQá.  Duiifltii^  ia  prirherd  paríe  del  viaje  he  notadlo  iá  auséneié 
d^  p¿jdroSy  á  éxeej>c¡on  de  losirepugnanles  naíld^ios  que  hacen  • 
la  policía  <ie  Dalvomey;  pero  ahora  las  llanuras  de  Canah  brítlaa 
cen  muitilud  de  avecittas  de  mag^nífíco  plumaje^  y  de  un  eofor 
escarlata  resplandeciente.  A  las  ocho  y  m^dia  entramos  en  Uí' 
hermosa  eiudad  de  Canah,  cuyos  edificios  están  muy  separa» 
dos  unos  de  otros,  y  para  llegar  á  ella  atravesamos  un  arro» 
yuelo  que  corria  por  un  pintoresco  bosquecillo.  Canah  6cupa 
unas  seis  millas  cuadradas  de  terreno;  hay  en  ella  cuatro  pla- 
zas grandes  ,  y  cada  casa  tiene  su  trozo  de  terreno  en  cultivo, 
que  la  divide  de  las  demás.  Aquí  comienza  un  camino  ancho  y 
bien  conservado,  tan  ancho  como  cualquiera  carretera  de  Ih* 
glaterra ,  el  cual  conduce  á  Abomey,  con  ramales  laterales, 
igualmente  buenos,  que  van  á  parar  á  los  palacios.  El  nrereado 
es  muy  extenso  ,  y  como  es  uso  general  en  Dahomey,  se  cele* 
hra  cada  cuatro  dias.  Reina  una  tranquilidad  en  aquel  sitio  que 
Héva  al  pensamiento  muy  lejos  del  África.  Las  vistas  son  her- 
mosas; las  habilaciones  limpias  y  tranquilas.  Gran  número  de. 
ancianos  de  ambos  sexos  hablan  de  la  paz ;  pues  mientras  las' 
hordas  del  monarca  y  sus  nobles  llevan  la  guerra  y  laasoladoD 
á  todos  los  paises  inmediatos,  Canah  (antes  capital  de  Fay,  lia- 
piulida  entonces  Dacci)  ha  conservado  una  paz  que  lleva  ya  sd- 
hre  200  anos  de  duración.  £1  cultivo  en  sus  inmediaciones  ri- 
iftaliza  con  el  de  los  chinos. 

Todos  los  que  van  á  visitar  á  Dahomey  hacen  alto  en  Canah^ 
y.avisan  de  su  llegada  por  medio  de  mensajeros.  En  su  cense* 
coencla ,  Narwey ,  habiendo  elegido  uno,  se  arrodilló  y  rccibi¿ 
nuestros  bastones  (que  eran  tres,  pues  el  gobernador  negro  en* 
I  vio  tamlúen  el  suyo) ,  y  presentándolos  al  elegido,  le  encarg<^ 
que  saludase  de  nuestra  parte,  al  rey.  Toda  nuestra  comitiva 
babia  llegado  ya  á  Canah,  en  número  de  cien  personas,  y  ocu-^ 
pamos  la  casa  del  tesorero ,  que,  como  la  de  Allahdah^  estaba 
desprovista  de  muebles,  y  era  muy  húmeda.  Poco  después  de 
nuestra  llegada  nos  dieron  agua  ciara  y  un  regalo  de  comida 
de  parte  de  Las  mujeres  del  rey.  Los  palacios  de  Canah  son 
vastos  recintos  donde  solo  entran  y  habitan  las  mujeres,  cspo*- 
saá,  amazonas  ó  esclavas  del  rey.  En  las  paredes  de  cada  una 
de  ellos  hay  puertas  en  las  cuales  el  monarca  recibe  las  visitas, 
y  una  guardia  vigila  la  entrada  y  salida  de  los  habitantes.  Al 
medio  dia  volvió  nuestro  mensajero  con  orden  de  que  al  dia  sí- 
gttiente  madrugáramos  y  nos  pusiéramos  en  camino  para  Abe* 
niey*  Poco  después  envió  el  mayo  á  cumplimentarnos ,  rcnu- 
tiéndonos  sii  bastón. 

PARTE  SEGUNDA. 

Abomey,  su  corte  t*su  pueblo. 

•  .  ^  .  -  ' 

V .  A§i,  en  meuos.de  cuatro  dias  habídmos  completado nuestio 
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viaje  desde  la  {riaya  haistá  llegar  i  la  vista  de  la  capital  de  Da- 
h^mey.  Al  rayar  el  dia  me  levanté  con  oo  pequeña  agitación, 
y  después  de  haber  tomado  un  leve  desayuno,  emprendimos 
la  marcha  lentamente  por  el  ancho  caniino  que  conduce  á  las 
puertas  de  la  gran  ciudad.  A  los  dos  lados  del  camino  se  veian 
muchas  aldeas,  y  el  cultivó  era  abundante  y  bueno.  Había  mu-  . 
chos  plantíos  de  palmas ,  trigo  y  habas,  y  muchos  nobles  ár- 
boles de  aquella  estraila  especie  de  que  los  habitantes  hacen 
cierta  suerte  de  manteca.  De  estos  árboles,  uno  particular- 
4nente  me  llamó  la  atención  por  su  espeso  follaje ,  como  el  ro-.- 
ble  siempre  verde,  y  su  profusión  de  nueces  mantecosas  tan 
gordas  como  huevos  de  paloma ,  y  cubiertas  con  una  sabrosa  . 
pulpa.  A  los  dos  lados  del  cansino  habia  ramales  que.condu- 
cjau  á  los  diversos  palacios,  entre  ellos  el  de  Ba-.dah-bung,  rer 
sidencia  del  heredero  presunto  de  la  corona  dahomeyana.  De  ; 
las  aldeas,  la  dcLefle-fu  está  poblada  con, cautivos  de  Anagu, ' 
bajo  la  autoridad  de  un  cabecero  dahomeyano,  y  es  justamen*. 
te  notable  por  la  superioridad  de  su  cultivo  y  la  industria  de  sus : 
habitantes. 

.    Un  cuarto  de  milla  antes  de  llegar  á  la  ciudad,  á  ambos, 
lados  del  camino,  y  bajo  cubiertas,  hay  un  par  de  cañones: 
do  á  32.  Desde  allí  hasta  las  mismas  puertas,  el  camino  está: 
lioblado  á  uu  ladp  y  otro  por  las  casas  de  fetishes,  cuyo' 
número  llega  á  mas  de  sesenta.  A  la  izquierda,  y  al  estremo/ 
de  un  monte  Jbajo ,  se  ve  un  palacio  rodeado  por  una  alta 
pared  de  tierra  encarnada.  Ningún  viajero  entra  en  Abomey  • 
sin  esperimentar  una  sensación  de  desaliento  al  notar  una 
faUa  de  grandeza  que  no  espera,  y  de  disgusto  al  contem- 
plar los  repugnantes  ornamentos  de  la  puerta  de  la,  ciudad.. 
Esta  tiene  unas  ocho  millas  de  circunferencia';  está  rodeada* 
por  un  foso  de  cinco  pies  de  profundidad,  lleno  de  punzantes 
acacias,  su  única  defensa.  Se  entra  en  ella  por  seis  puertas, 
que  son  simples  paredes  de  tierra  que  atraviesan  el  camino ' 
con  dos  aberturas ,  una  reservada  para  el  rey  y  la  otra  mas. 
pequeña  para  sus  subditos.  £n  cada  abertura  hay  dos  cráneos* 
humanos,  y  en  lo  interior  montones  de  cráneos  de  hombres,- 
y  de  todos  los  animales  que  se  matan  en  el  campo,  hasta  del 
elefante.  Ademas  de  estas  seis  puertas,  el  foso,  que.es  de 
l^rma  oval,  tiene  dos  ramales,  uno  á  cada  lado  de  la  puerta: 
del  Noroeste,  de  los  cuales  el  uno  se  dirige  hacia  el  Norte  y  el 
otro  hacia  el  Noroeste,  y  sobre  cada  ramal  hay  una  puerta  se-, 
mejantc,  construida  solo  con  el  objeto  de  engañar  al  enemigo» 
en  una  noche  de  ataque.  En  el  centro  de  la  ciudad  están  juntosi 
los  palacios  de  Dange-lah-cordeh  y  Agrim-gomeh;  hacia  el' 
Norte,  el  palacio,  único  en  su  especie,  de  Dahomey,  y  alrede- 
dor y  hacia  el  Sur  casas,  délas  cuales  las  mas  notables  son: 
las  de  los  ministros.  En  frente  de  Agrim-gomeh  hay  una  gran- 
filaza»  en  la  cual  están  los  cuarteles ,  un  aHo  cobertizo ,  una 
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balería  4e  quince  cañones  para  los  saludos  y  un  estanque.  En-' 
lo  interior  de  la  puerta  del  Sudeste  hay  también  otra  batem- 
y  otro  estanque  y  muchas  tiendas  de  iierreros.  Los  caminos 
o  calles  estañen  buen  estt^do,  y  aunque  nQ'  hay  tiendas/ la' 
falta  de  ellas  la  suplen  dos  grandes  mercados:  ei  de  Ah-jáh-¡» 
al<  oriente  del  palacio  central ,  que  es  al  mismo  tiempo  merca-  < 
áOf  sitio  de  parada  y  lugar  destinado  para  los  sacrificios;  y  el 
deHung-julohy  que  está  á  la  parle  esterior  de  la  puerta  del 
Sur.  Ademas  do  estos  hay  otros  varios  mercados  pequeños, 
cuyas  tiendan  son  propiedad  de  tas  mujeres  de  to^as  clases:* 
y  ordenes  y  desde  el  miegan  al  heri'ero,  las  cuales  asisten  á 
ellas  á  despachar  sus  géneros.  Las  casas  de  los  fetishcs  son 
machas  y  están  rídiculamente  adornadas.  Dentro  de  las  casas  ^ 
y  palacios  se  fabrican  telas.  La  otra  fábrica  (y  esta  con  la  de  * 
telas  son  las  únicas  manufacturas  del  país)  es  la  de  objetos  de: 
alfarería,  la  cual  cslá  monopolizada  por  el  rey,  puQS'Sus  mu- 
jeres son  las  que  trabajan  eñ  ella,  y  ninguno  puede  aproximar- 
se á  la  factoría.  Dentro  de  la  ciudad  hay  grandes  terrenos 
ísm  cultivo  y  otros  muchos  cultivados.  No  hay  calles  regu-' 
lares,  y  un  europeo  difieilmente  puede  Imaginarse  que  está 
en  la  capital  de  un  gran  pais,  al  ver  que  todas  las  casas  se  ha- 
llan rodeadas  de  alias  paredes  de  barro  encarnado,  que  inclu-' 
yen  dentro  de  su  recinto  grandes  árboles  de  bosque,  ademas 
de  los  naranjos,  bananas,  y  otros  árboles  frutales.  .Todas  laS' 
casas  son  bajas ,  y  tienen  el  tejado  de  paja ,  y  solo  una,  en  el 
palacio  de  Dange-lah-cordeh,  y  una  en  el  de  Cumasí,  llenen 
dos  pisos.  Dejando  la  puerta  dol  Sur,  el  viajero  pasa  por  la> 
¿tudaddeBeh^Kon,  ocupada  principalmente  por  los  palacios^ 
de  Cuma  si  y  de  Ahgon-gru  y  las  casas  de  los  ministros;  de  la: 
puerta  del  Sudoeste  el  camino  conduce  á  otro  palacio  real.  £n 
realidad  la  capital  dahomeyana  no,  recibe  protección  ninguna: 
de  sus  muros  y  puertas,  y  está  edificada  en  la  peor  posición > 
para  una  ciudad  tan  grande.  Kn  cinco  millas. alrededor,  no  se 
.  encuentra  agua.  Saliendo  por  la  puerta  del  Norte,  el  viajero 
llega  en  breve  á  un  punto  de  vista  muy  hermoso;  situándose 
en  una  eminencia  de  unos  cien  pies,  domina  ún  fértil  valle ,  li- 
mitado al  Noroeste  por  las  elevadas¡cumbres  de  las  colinas  de 
Dab-a-dab,  malizad«is  de  a2ul,  y  que  parecen  mayores  por 
Ift  distancia.^  Acá  y  allá,  en  esta  fértil  llanura,  hay  pequeños 
receptáculos  de  agua  cenagosa,  único'  surtido  de  este  necesa- 
rio elemento  que  tiene  mas  á  inano  la  populosa  ciudad.  Con 
tan  escasa  y  precaria  provisión,  fácil  es  suponer  que  el  agua' 
fresca  es  un  objeto  de  lujo  en  Abomey ,  y  el  grito  de  Sidugbt 
(buen  agua)  es  tan  constante  en  aquella  ciudad  ,  como  el  dej 
Agua  de  Lisboa  de  los  gallegos  en  Portugal.  En  la  parte  del 
Nordeste,  las  casas  de  labor  no  tienen  mas  provisión  que  el 
«Ifua'de^ lluvia  que  recogen  durante  la  estación  lluviosa  en  po-' 
206  profundos,  barnizados  por  dentro  con  aceite  de  palmas;:* 
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de  doiides6«aca  en^áai|at&*<}e>barrQ  y  se  almaGena^dftbtriüAlr  ^ 
laiieasas  bástala  VAielta%de  la>misma  eskacion. 

A  poca  distancia  )d«i  palacio  real  íhlcimos  aKo  en  la  oasa  ,f 
de  qn  amigo  dei  nuealro  intérprete,  donde  nos  vesiioies  de  ^ 
gfaade  uniforme,  y  después  pasamos  á  la  sombra  de  unos  ' 
CQjnidoa  árboles  para  esperar  la  llegada  de  los  oaboeeres 
que  debian  conducirnos  á  la  real  presencia.  A  retaguardia  i 
láiestra  estaba  formada  nuestra  comitiva,  con  ios  po^tadorea  > 
4^  hamacas  y  una  porción  de  espectadoi*es  dahomoyanos.  A. 
<iú9€L  de  un  cuarto  de  milla  de  nosotros  había  una  grande  asam^ 
htea  de  cabeceros  y  soldados,  con  quitasoles  de  gala,  aplanar^ , 
dos  en  la  parte  superior  y  adornados  como  los  de  los  chinos,  yr.» 
benderas  de  todos  colores  y  nniy  variadas  divisas.  Entre  lee 
eelandartes  dahomeyanos,  cada  uno  de  los  cuales. estaba  adoi?» 
Dftdo  con  un  cráneo  humano,  flotaban  las  banderas  nacionalea . 
de  Francia,  Inglaterra,  Portugal  y  el  Brasil,  y  cada  cabaeei^ 
leoia  ademas  su  banderín  particular. 

£1  primer  jefe  que  se  adelantó  hacia  nosotros  desde  esta 
variada  muchedumbre  dé  cabeceros,  fué  Boh-peh,  goberna- 
dordela  c.ipital,  envuelto.en  una  capa  del  pais,  cubierta  . le» - 
cabeza  con  un  tosco  sombrero,  adornado,  el  cuello  con  gargaa-* 
tíMas  de  coral  y  otras  cuentas,  y  armado  con  una  buena  espar 
da.  Detrás  de  él  venia  un  séquito  de  soldados  con  un  están-*, 
darte,  su  quitasol  de  gala  y  su  banquillo,  signo  de  su  autoría': 
díad^  por  último ,  venia  una  banda  de  la  mas  discordante  tnir^ . 
eica.  Al  llegaral  frente  de  nuestra  posición,  el  gobernador  bÍ90 
una  reverencia,  y  después,  dirigiéndose  de  derecha  á  izquierr^ 
da,,  dio  tres  veces  la  vuelta  alrededor  del  punto  en  que  estaba*^  > 
IDOS,  inelinándose  al  completar  cada  vuelta.  A  la  tercera  ronda 
descargó  tres  fusiles,  bailó  un  poco  y  se  adelantó  á  estrecharía  ; 
QQS  la  mano,  sentándose  después  en  su  banquillo  de  autoridad» 
que  el  portador  le  puso  4  mi  derecha.  Vinieron  Ah^hoh->peh,  • 
hermano  del  rey,  y  Gaseh«doh,  jefe  dé  los  cabeceros,  de  Abc^ 
vey,  trayendo  el  mismo  séquito  y  haciendo  las  mismas  cere«> 
«onias.  Cuando.todos  se  sentaron  llegó  un  cuerpo  de  la  comitir ' 
va  de  la  casa  real,  cuyos  individuos  tenían  la  mitad  de  la  cabe» 
^a  afeitada,  y.  tomando  posición  enfrente  de  nosotros,  nos  can* 
\b  un  himno  de  bien  venida.  Estaban  vestidos  con  triijes  n^t^ 
lirillantes  de  color  escarlata,  guarnecidos  de  cuentas  amariUae. 
y  oíros  adornos;  llevaban  en  las  cabezas  casquetes  de  plala^. 
algunos  de  los  cuales  oslaban  adornados  con  un  par  de  cuernos, 
del  mismo  metal,  como  los  que  coihunmcnte  gastan  los  natur: 
Mes  de  algunas  partea  del: Norte. de  África,  y  especialmente', 
en  Abisinia.  En  la  mano  derecha  llevaba  cada  una  un  láttgf^49) 
cola  de  caballo,  con  el  cual  Jlevaba  el  compás  at<cánCar«    •  •  .; . 
..  Xqego  llegaron  Poh-vefa-su  y  su  coQiitiya  de  trabuqiie!>^ 
908  que  después  de  haber  dado  tres  veces  la  «vuelta  alred4düff<< 
QueaiTiOjnQe  saludaron  con  una  de^ar^a.  Pofa-veh-9U  t.  sepa. 
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90mmen olrOdliMrío»  es .41  .mismo  tiempo  ofíeial  mHiiar^  ba-^c- 
füi^deia  leerte  y  vierdugo»  cuyo  último  empleo  no  tiene  nada 
de>beiiefí^>8implei>  Lu6g*o  ciue  terminamos  la  acoslumbJr{t41l^ 
eei^emonia  dalos  brindis,  entramos  en  nuestras  hamaoaSiif: 
poEniéndónos en  procesJS>n  delpas  de  los  eaboceros y  suseo*» 
mitivas  ¿entre  el  ruick)  de  los  Uros  de  fusil ,  •  de  trabuco  y  de 
oiifiones  peqiieños  de  bronce ,  marchamos  hacia  la-plaza  dd 
palacio. 

>  Las  paredes  del  palacio  de  Dan^e-lah-cordeh ,  están  eo- 
ronad^s  de  veinte  etí  veinte  pies  de  distancia  de  cráneos  hu- 
manos ,  muchos  de  los  cuales  ha  destruido  el  tiempo  ó  saha. 
Uevadoel  viento,  yeitos  (buen  agüero!)  no  han  sido.reem* 
idazadoSir  La  plaza  del  palacio  estaba  llena  de  gente  armada 
sentados  sobre  los  talones  y  teniendo  derechos  sus  bruñidos; 
toiles  daneses,  como  un  bosque.  Bajo  el  cobertizo  de  piaja 
de(a  puerta  del  palacio  estaba  el  rey  rodeado  de  sus mu-f> 
J4Mres  favoritas  y  á  cada  uno  de  sus  lados  las  amazonasde. 
grande  uniforme  armadas  y  marcialmente  ataviadas;  en  «1 
tentro  de  la  plaza  estaban  las  tropas  de  hombres  sentados- 
eneuclllias.  Cenlcínares  de  banderas  y  quitasoles  animábanla 
«scena  cuya  cscitacion  aumentaba  el  conslanle  fuego  de  ca**' . 
Sony  de  fusil. 

Cuando  llegamos  cerca  del  asiento  en  que  estaba  el  rey, 
bU^ímos  alto  mientras  los  cabeceros  se  inclinaban  y  besaban 
el  suelOé  Pasando  delante  del  trono  hicimos  una  reverencia  y 
dimos  la  vuelta  á  la  plaza  tres  veces,  los  cabeceros  arrodi- 
Uáadose  y  nosotros  repitiendo  nuestras  cortesías  cada  vez 
que  pasábamos  delante  del  rey.  A  la  tercera  vez  los  minis- 
tros y  cabocteros  pasaron  al  lado  de  S.  M.  y  al  salir  nosotros 
ée  las  hamacas,  el  rey  s<^  levantó,  cuarenta  discordantes  ban^ 
das  de  música  tocaron  una  marcha  acelerada,  los  cañones 
<omef)zaroD  á  hacer  disparos,  el  pueblo  á  aplaudir  con  acia- 
«s^^iones  á  eseepcion  de  los  ministros  y  caboceros  que  se 
piostrar on  en  tierra  y  se  echaron  polvo  en  la  cabeza,  mientras 
luisotros  nos  dábamos  la  mano  con  el  rey.  S.  M.  dahomeyana 
elrey  Guezores  de;unos  cuarenta  y  ocho  años  de.  edad,  de 
agradable  aspecto;  no  tiene  las  facciones  de  negro  y  aun  á  su 
tez  le  faltan  varias  sombras  para  ser  negra  enteramente;  sus 
manaras  son  magestuosas  y  su  fisonomía  inteligente  aunque 
severa. en  estremo.  Qué  es  orgulloso  no  tiene  duda,,  porque  pi- 
sa la  tierra  como  si  la  honrara  con  su  peso.  Si  no  fuera  por*-» 
<|9ie  Ljuarce  un  pocO:  los  ojos  seria  un  hombre  hermoso.  Su 
Irage  sencillo,  cotutrastaba  con  los  vivos  colores  de  los  trages. 
é¿mxs  ministros,  mujeres  y  cabeceros. (vestidos  de  todos  ma^. 
tá^e^  y  joargados  de  ornamentos  de  coral,  oro,  plata  y  bronce)^. 
Tenia  una  túnica  floja  de  seda  amajrilla  bordada  con  estrellas^ 
4dJ7ASP  y  ostias:  luñasi  sandalias  (|e  Mandingo  y  un  soió»*. 
brero  chambergo  guarnecido  con  una  cinta  :de;oro :  su  úoír 


eo  adorno  era  íiiia  cadonUá  de  oro  de  manufactura  6orbpoft;« 
Sentándonos  lueg^o  en  sitias  enfrente  de  ia  estera  real,  nof: 
dirigimos  recíprocos  cumplidos,  y  el  rey  ños  hizo  muchas  prew> 
guntas  acerca  4e  la  reina  y  del  país  de  Inglaterra  y  de  ios  se^j 
ñores  Freeman' ,  Cruikshánks  y  Wynn¡(!ti  que  nos  hablan  pre^  * 
cedido  en  su  corte.  Los  ministros  nos  fueron  después  presen** i 
tados  por  sus  nombres  y  todos  brindamos  juntos.  También  nos  > 
fueron  presentados  como  unos  cuarenta  cabeceros.  { 

'  La  madre  inglesa  fué  nombrada  en  seguida  (la  significa* 
Cfon  de  esta  costunibre  se  verá  mas  adelante)  y  fuimos  pues^i 
tos  ásu  cuidado. 

S.*  M.  habiéndome  preguntado  si  desearía  ver  una  re*; 
vista  de  amazonas  y  habiendo  yo  respondido  que  cou  much6, 
gusto  ,  mandó  que  se  pusieran  en  orden  de  parada  tres  re* 
gimieniós,  para  lo  cual  se  retiraron  los  soldados  que  esta*, 
ba^  en  la  plaza  y  se  marcó  en  esta  clterreno  necesario  pa*) 
rala  revista.  Distinguíanse  los  regimientos  el  uno  porsucas^r, 
qüete^  blanco  con  dos  serpientes  azules,  el  otro  por  una  cruz^ 
azul  y  el  tercero  por  una  corona  del  mismo  color:  los  oficiales^ 
llevaban  gargantillas  de  coral  y  tragos  ma^  finos  y  un  latlgui-^ 
Uo  en  la  mano  de  que  usaban  libremente  cuanda  el;  caso  la 
requería.  Después  de  la  revista  comenzaron  un  fuego  á  discre*i 
cion  y  de  cuando  en  cuando  saliéndose  de  las  filas  muchas 
amazonas  se  adelantabafn  hasta  los  pies  iJel  trono,  dirigian  lal 
palabra  al  rey,  levantaban  en  alto  los  fusiles  y  después  se  voK 
vían  y  los  disparaban.  Durante  la  revista  los  ministros  sé 
i:6unieron,  á  la  izquierda  del  rey  y  á  la  dt^recha  estaban  los  aH 
tos  oficiales  de  las  amazonas  con  lujosos  uniformes,  dosempe^ 
ñimdo  los  respectivos  destinos  que  tenían  cerca  de  fa  real  per« 
sena ;  una  tenia  una  escupidera  de  plata ,  otra  el  sombrero) 
real ,  otra  la  clava,  que  era  un  magnifico  bastón  de  ébano  coii- 
adornos  de  plata;  una  proclamaba  la^  conquistas  del  ejército» 
dxihomeyano  y  otras  dos  como  heraldos  con  largas  trompe-!-, 
tas,  después  de  haber  tocado  un  aire,  pronunciaban  á  gritos  los; 
innumerables  nombres  de  Guezo  el  rey  de  reyos.  Inmediata"*^ 
mente  detras  del  rey  estaba  sentada  la  luz  del  harem  bajo  uh> 
hermoso  quitasol  carmesí  y  oro  servida  por  muchas  doñee»* 
Has  envidiosas  de  su  dicha  y  esperando  que  les  llegase  la  vez*' 
dé  ser  de  esta  manera  servidas.  Sus  tragos  eran  mas  visto^^t 
sos  que  ricos  y  estaban  adornados  de  coral  y  de  cuentas  res«: 
(rfandecientes. 

£1  rey,  habiéndonos  invitado  á  beber,  se  leyanió  con  ti. 
vaso  en  la  mano  y  tocó  el  de  'cada  uno  de  nosotros ,  en  cuyo 
momento  ios  cañones  dispararon  un  saludo  qtie  cafsi  no  se  oyó 
éntrelas  ruidosas  aclamaciones  de  la  muchedumbrOé  hot 
ministros  y  caboc<^ros  bailaron  y  los  eunucos  y  mujeres  cu^ 
brieron  con  telas  á  S.  M.;  porque  está  prohibido  ¿  los  hombrei' 
ver  at  rey  comer  ó  beben 


íJCtiimiJiífil^mkiai^iKa  los.  tiros  n^s  tfif^on  pres^epludas  Ahr  / 
polüMnomeh  y  Híeienga  aorioaetas,,  y  muchas  oStiiitas  amas^  j 
nas;>  lascuaJes  bebierojí  ja  ^nuestra,  salud  y  nosotros  on  canir  / 
bió.)!^  dírnós.  dos  bArricásde  rami  Luogo  iu)S;fué.preseiiia*  ! 
da  también  e|  jefe  de  Dass<i  que  estaba  prisionerD  bajo  su.  pa^  • ) 
labray  era  él  mismo  quQ.s^  mosiró  tQ^i^CSCortés  coa  Mr.  Duih  i 
canea  sus  viajes.  En  sejuidímosdespediíoosiyelrey,  para  v 
mas  hoararno^,  nos  aconiipajíQ  uo  momento  en  el  camino.  Alir 
dar:.el,primer  paso  toda  la.mulütud  se  levantó  «orno  lui  solo  > 
hombre^  disparó  sus  fusile^  y  prorrumpió  Qn,ae}aaiaciones;.d: .« 
eslf^pito  por. consiguiente  fué  terrible.  Luiego  se  apiSafon  at  *• 
rededor  del  rey,  mienU^as  las  bandas  de  música  tocaban  na 
pa^o  acelerado^ )€tiando  llegamos  al  Qo  deja  plasma,  S.  M«se  i 
despidió  de  nosotros  dándonos  la  mano  y..mordiéndooos  el  ?; 
pu%ar«  el  dedo  del  eorázon  y  el  pequeño  tres  veces.  La  eo**  i 
miliva  del  mayo  continuó  disparando  tiros,  gritando,  baíiarrdo^ 
cantando  todo  el  camipo,  basta  que  llegamos  á.c^sa  deteste  •! 
funeíomrío,  donde  habiamos  establecido  nuestra  residencia;  n 
Esta^raMna  casita  agradable  en  ün  sitio  retirado  con  dos-.; 
naranjos.y  una  cocina  construida  en  el  corraL  .     . 

.{¡iug^m  rey  podía  habernos  recibido  connoas  cortesanía^ 
coDdes^endeucia  que  Guezo,  ¿  indudablemente.  la  visita  de  iM 
b^acQs  y  la  ostentación  coa  que  hablan  sido  recibidos,  entre-?   , 
tenían  al.  pueblo  y  aumentaban  en  éi  la  idea  que.tenia'  de  la 
(ri^dezade  su  rey.  Después  hablaremos  del  poder  de  este   » 
rey;  baste  aqui  decir  que  como  jefe  militar  es  temido  de  iodos  ./ 
los  jefes  vecinos,  y  el  terror  de  su.  nombre  es  un  vincolo!  mas    > 
eficaz  que  podia  ser  la  fuerza  de  su  ejército.  Los  africanos  saben  * 
contar  muy  poco,  y  aunque  tienen  bastante  memoria  nopuC'»    f 
dea  retener  jas  grandes  cantidades  ni  formarse  una  idea  de  lo.  * 
que  es. un  número  mayor  de.mil.  Los  soldados  de  Duhomej^^' 
CORK)  todos  los  anos  hacen  Ja  g]uerra,  han  adquidpfámar  pero  ^ 
la  perderían  indudablomeate con  trQi)as.que les  opusieranuna  ^ 
resistencia  regular.  .        .      .    • 

Ociare  IS.-r-Habiendaesco^idp  el  regalo  que  d^bia  enviar 
al  rey  (Mr.  Duncanlehabia  enviado  ya  el  suyo  ensu  primera^  i 
visito)  se  lo  remití  con  un  monsage  diciendo  que  había  descm*  :> 
barloado  desprovisto  de  todo^  pero  que  en,  Whydah  habla  re-  : 
unido  aquel  pequeño  presante,  ^i  n^nsage  fué  recibido  con  he-  ' 
nevolencia.  También  envié  cortos  donativos  al  miegan  ó  pii*  : 
mer  ministrp,  al  mayo  ó  gran. visir,  al  cambudí  ó  tesorero,  al; 
agaou  ó  general  en  jeley  á.la iaual ó  madce  inglesa, .con  men-   ^ 
sages  iguales...  ..    ,  ;  -  .  :   ¿s 

i^penas  hab¡iapn»8|néc¡dp  cuando  uno.  tiras  otro  vinieron  los.  t 

badianes  del  rey.y.detodos4bs  hambres  Aotables  de  la  cÍM4adr  - 

hasta,  el  del  hi-tugui  ó  platero^  cu^yos  mensageros  se  informar  *. 

ro^.dci  nuesjLra  ^ajiud*  $ada.uAo  dees,tqa.bast/)nesera  llevado  n 

pardos  ó  tres  hombí^^;.  y  con)p.á;,f%4d^..hQiubre  sele  di  uni.¿  \ 
Tomo  I.  48 


esí^i¿tespejadii^|i'&l*midy^W  dejó  itmicNiifiikmf^ai^  síi^^^ 

áapw\»wA'  F6^ de>  nuestfiís  ^^d^i.;  Al  etí)0  'dé  medlí»  liibi^^sé^  > 
$khi&  4a^^alvpliqlta4et  (balado',  y  atravesando  un  {>átiiÉi>'fiA(Hf>/ 
rio^4i9s «otiduj^rón  á la^edtrdiéa  d^uii  t)é4^>^^'9F^^^H^'^^  ^:! 
im|»i<06^ft^ryi»ady  Qiovios^KiliareB^^  Sobré  un^a  t^arnfl  euJ^^rti^f*^ 
eoi!(«ina>herin0s»^tei*a estaba  reclinada  eirey ;  i^d  mimtítroa¿^ 
henlbtas  seoiadiifi^  ea  tscrcfítias'en'el'  sucloV'y''ar'2]^deÍaiiláTfid&;r  > 
noddilFÓs  Si  nii  se  levaRtoi  y  tos^^mii^istix^S' varones»  ásaíb^y  ;i 
el  inoy^,  eJoarabu4í/elciauf>chy  Ttíwb^ 
roit ^iá  suclo^  Habiériíácm^'  dado* la « máno^  nos  'séntamesv  y^ l<^*í 
miiljístros'dojarón $u  dog^radad^e 'posición |Kira  tpíuftr-fartóeii';:' 
la  cénlépenaiai»  p«es^  sín^  st»  éónou'rso'  el  r^^  no  p^uede  ^  ÍOícé^*' ' 
nadav  L o  éxtPaorÜIníirio  ea  qiie  mí  entras  ^l  *  mi^ganr  y  d  •  mayo  V' '': 
•e  ^mmiUan  hasta  eÍpoÍTp  eñ  presencia  dei-  rey,  tienen reunírr-^ 
dos  roas  poder  que  su  realai^Oi  '  '  .     ^     / 

Depiles  d%  ^uobós^qÁipifnfiiei\lél9,  S.  M^.  meirñ^hó  ái'qiie 
le  l^era  ka  earta  de)'  g^nerai  ^n  jeJTé;  Hs^biéndofla  puesU  to  sú^'^' 
manos  rompió  et  sqIIo  y  meíia^yftVolvió;  y  yó  'ent0lí¿esla*ki•^'• 
delenfé<ldonfle'en  cafdo  período^. par«i que k^lntérfyrete^  pudie^^/ '• 
rait'expliímrla  meíor*  El  t ey  esci^chó  aienlameale  teo  lécliira/y;  ¿ 
deaptieá  me  dl}o>€}iic  no  estd'ba  aciotnipafiadi>  do  los  oficíale» <)iiéÍA'' 
debkiil  fot^a^^^cbnsej^>elf^'<{»e'tarl,séF¡o>  negocio- deÚ^  ' 

se^'Poro que> si  quotíaasistif^á^ susíiéslasi enleiiees^^m^^ 
la  resp^estai  lA>eg>0'<}ié'{¿  ñnia  caria  dirjgida!;a{  ^éneraíen  jefe^ 
enü  eualpFomeUa-darnie  íá^  i>esjp[»esia  a  la  éorj^i  par^  la>  époe%!'' 
deJia<fic6tos ;  y* pr^gúntándOBOS'Si^p^sábdii^s^visUar  et^nier-'  ' 
eaAo^  inafndótqtíó' fuese»  éoR'  nósticos  ^varkiscniíd^s  cdn-  diesr • 
calMáas4e  coiichas*  pam  que  coa  el{as^^cómprá$^!ÍiéS'>ia'4^Q;&/'> 
quisiéramos.  .  '      ♦ 

"  Mr  i  BanéaÁ)  pregiintc^'  á(  rey  ^Ipc^ainformarte  de  lájsúerOs : 
quaHal^aicabido  át{d^el;or  Si^ksóa'  e(  óónipauoro  «d^^  víéjejk}^  :./' 
€lafféii<mi  i^vcspuesia  Fué  fa  sj^aiente o  et  doctor  YAtík^Á'Bé^' 
preéoni»  en*  mi  ^orle jacompauadk^ i  dei^ difunta  Gkacha;  éouiía  4^  * 
cuy^aslanciale  di  una  gpiárdíá  dé  ses<»i4a'  hóinfbrésí  'Bés^uea*'^ 
de-^aber  (>stadd*aquialg^uiviiémpo>  duiiaíafte^'ci^ííuvO'kl^e-* '^ 
brét^iso  aícító  l¿oabeza¿  se^tpárcbp;  Al?ilégat'a'láTr^nierúséUK^'- 
cuatr4)íli<M»bKe$  veivieroii  y  to  d^n^on;  el^e^l&y  ie  Ismárd^enéUV/' 
de  los  ofícialefs  Ah-^mu-su,  Ah-soh-bah  y  Bugbu,  lo  aísbtlipaila^'^'^ 
roflv|Ío#  Oháhi  has^da  Nüfl/osri  diri^ciJti'á  Hia^al  Dé^uesí^de 
aaIii)i(le^Nuli(  no  se  han'  tuc^o  á^tehepntottdl^^J nKá:oir^  habl^^^ '^ 
déningona.  Después  de«  esta  jrelaeiim » iH>s^^yiit>^>qúé  \^^  miev'  ^ 
eof>tíuy|»e^ nnestrik^^la  i^%v^\mif:*k^^^^^ 
fea^íos'enlioMi'd«^l«^mé«k»riadti*^  '  1<  ^ 

:i*  "  A  .»tó0i 


d«fi^(iUrr»90i¿vHiá.d)e(StiMDp«ña,  pedtmqs4rooiid»|»fti!a<»AM<- 
fi|«Ém/ip«9saUBfc»shosdéli|iiro^  ? 

-  Alrsalfr  noñ^UM^fiov  Iftipuertiiv  dél'patAcio  apeiitt»  8e>ireiirt  ' 
QiiKi^jitaBa:en>lai|ilafiia;;  j>6ro^iio49ÍeQ  sojprosei^tei  n^ nnMIarw^  < 
d#lioRibr4»4|rQHulo8fsiüéRi»t'  portMte^  partes  ^í^emunieMniív' 
disfMtaiido  $ciftAaiinn8<  r^pr<m}lnpieíldo  -^  aelamoeloiiaa  ali^n 
dM6r  )daI'inoi«ii<ea.^  Ai  volver  á;i3asadel>iDayo  eumbiatno»  úe^ 
tngei'f  luego  íbiiiios^  •  mercado idcHide»  oompi^ainoa  V«Bytii 

c  Juiiix>>  aftiftiercsdo  jM^^ttfi  mónuméntO'doBtiimdoiá^pCFpclitlur''' 
la  memoria  de  la  conquista  de  Anag;u.  En  DafaoiMy'  hay^paco»^- 
pa^BJea  4fii4on8i  ae  p^oedap  saaarfiíedraa;  y  ioa  anajua  téním 
unaütradldon^^eniacual areían  firmemente,  qtte<les  munciaba^ 
que «naiido>^'aós.en0migO8fíei^asen>  piedras  de  una  par4¡e  i  otra, 
sdpatna  seria tcoiMfiiiakada.  I^ea  daboimeyaiio»  tos  solifugrarGn*  ' 
eiiBipli6Dd«tla^prof0eBav  pucs»Gada»8oldadi>'y^  depandiénle  d<al 
ejéneito  Uñé  Oitfl%a<to  popr.  sos  jieféa>á'tteñ^runa  grai»  f^adm^, 
ási^todav/son  deifranilo  en  difbretUes^radoa  dé  formaabm& 

tiMHftno'19.    A  liis  seiS'eimafie  mandó  poner  una  mosa^füe*^ '-' 
r»dainuaat«*a  poevta^eod  vino  y  refrescos,  y  nos  invitó  ¿^isistír^' 
i  sv  aslttdíb  delasijocasde  ftiego.  Habieado  bebido é  la  satodv 
iwEi^Mli  losspldadoB  esUioio4Fiados)átolarg;o<del-eaímin>»'edi^ 
testurop  oonvivas,  ylos^fiones  hicieron  .un  «aludo  realse^  • 
g:ukl»da otfesi<}oa4e  nueve  eañonaáos^ada^ano^  para^míiy^^ 
paíea  Mr.  Di»i;icao«  DuranU>elsalitdo  roal,  pasaponvariastim^^ 
jeacB)d6lt  rey^  precedidas,  por  el  minisliro  mas.  anciano^  y  in(»í^' 
otfaiUmBios.que. abandonar  aquella  íbstíva  escena  y  eeaUap^" 
niijBisk'ras^.pobFes;cabezaS' contra  4a^  pared.  Inmédiatanffeiile^ee^* 
piie9  reeíbimosi.et^  presenUe;  dOiS..  Mi,  que  se  eomponia,  pOfíni^': 
ta^B^o^de  nosotros,  de^umtemero^ttela^  dle2  eabezas^de  ¿MÍr - 
ehas^  4iDa>  barrhm.  djc  rom^  un  jarrO'de*aQ6ite' de  palmas,  uhai' 
calabaza^ de:IlaHaai*dlrQideija&on'de)i|Mi^  yotra^úé  e6p>¿8tos«' - 

.■JL  Mn^ikt  el  inlérpiteie'  le  éniQÓiíos^abozaí^'  de*  oonobat^f^ 
d€V>I)k)tdlias.cle;ronr,  amaucabn»,  oaa^  <:6laba2a  de  barttm  y^ini''^ 
Jarfoida aceite  depalioas*  A  Nsrwoyi des eabezasdeMumcbaeí'' 
y  «Qai>et»tta  de  nanu;  á  nuestro»  barqueros  dos^cabesaa»  As* 
eoiMJias,  y  á  nuestros  hanm^ueroS'OtrasdoS'Oab^ias  y  dorbe^^  ^ 
teüse  díe  romi  Adéhias-düs»  lotdkMrQcibiaiiyoroada*  dia  comov 
doSrfimegasdeartioales^iflienlíeiosvaeoitO'depaliaaaí,  dab-«a^  > 
dah,  etc.  Mr.  Duncan  reg:aló  al  tejedor  del  rey  un  tome  de*hl^  • 
lai^ Sirte  leledorüe^e  uno» píes «é gibante  y  es  extraordihaí» 
riaiiieate<to(rplKj  Rai>a9  veees Krabája  uaai  hora  slti'  r^mper4^' 
hUD^yi^eeriieas,'  étév,  y  tatéeuaat'espari       eanlidod  de  roib^ 

'  Eú  estudia  viniero»ü  visIliat'ilAS'nMiehaeipef senas,  oadHi'^ 
tute  tráyendt)  al^n^peqoefio  proseóte  y  exi^feedbietTb  en  eam*^ 
hík  Astos  doifáUvee  son^  eause  éé  tahrU)ls>melissila>  jiues  losito^  ^ 
nadet'Msieni^ieMpeáiMi'mae  •d^ki'qiie'daní  y 'miaeii  ^4dait>^^' 


satisfechos.  Mr.  Sütutean'  eí a^tnaf  siró  en  el  tívi^  y{  nfueKdt Mi* 
ti^QS eQDO£idoS)MenÍQn;eofi,aii& idsirumenlo^  á  que; iéjsdiehí''' 
nuftv^as  lecciona^.  ^\C\iá¡ia  fácílftienle'los  oídosnegros  perri^bdn. 
ios  toQOs!  Ujio  de  estos. iq úsicos,  J[amado  Alah^f  loca  ^rfebUf» 
mente  todos  tos  antíg^uos  aires  escoceses*, Entre  tanto,  Cji^sáque :« 
parecerá  eatríHla  mua  pais -bárbara  del  Mriea»  pasaban  A^f^ 
cuando  en  cuando  varias  mujeres  por  miesira  puerta  gtitanilo::  • 
¡Sirdag^bi,  Si!  (¡Agua  dulce,  ag:ua!)^Iamí»liaio  á  la  casia  del  • 
m^yo^eslá  elmatadero de |a  ciudad»  donde  se  mata  una;  c^nti^ «-^ 
dad  considerable  de  roses,  atendida  la  circunstancia  ^e  que  JoSc 
negros  no coineb  etigeneral  mucha  carne»  ^«¿no.serque  tío 
tei^an  que  pagarla;»^  ,      *>  :  :  <  .' 

Octubre  20.-^Nos  le^aniamps  al  rayar  el  dia  é  hiohnos  nuesr^  : 
tro  equipaje.  Dn  barquero,  habia  entrado  en  nuestro  rancho 
el.l&,  y  dejándole  á  catgodemibarqueroprínclpa'l  envié  á  ; 
llamar  al  mayo.  Díjome  aqiiel  barquero  eiv  buen  inglés  que  é(  * 
y  olTo  pertenecía))  á  la  tripulación  de  un  bqque  meroaníe  que  > 
ha^ya  nautragado.en  la  costare Popoé,  y  que  habían  sido  ven^  . 
dido$  como  ..esclavos.  Poco  después  este  hpnibre»  por  cierto  ** 
deiscuidOi  desapareGió.  No  n^e  quedó  duda  de  que.  pcrtenedt 
al  mayo»  el  cual.siaembargo  protesté  enérgieámenle  que  noJo;  V 
eoiipeia,  y  oJTrecíó  buscarlo.  £1  20  por  la  mañana^  estSmdo  ya  : 
dispuesta  la  marcba,  el  mayo  me  envió  á  decil;  que  podiámoa  .  • 
peñeraos. en  canuno.  Yo»  sabiendo  que  su  deberera  desp6dir^^' 
nospersanaImente,  contostéque  aguardábamossu  vtsHa;  alo  ? 
cual  repuso  que  eslaba.de  seriieio  cerca  del  rey;  pero.qUeiSi  ; 
deseábanlos  verle  por  causa  de  los.  barqueros»  nos  prometía»  ^. 
tan  luego  como  los  hallase»  remitirlos  al  vice-consulado«  :Te*  • 
míefido  qué  estos  hombres  n,o  tuviesen  derecho  á  serconside? 
rados  como  súbdUos  ingleses>.ereí  priiden te  dejar  el  asunto  i 
la  decisión  del  gobierno»  y  nos  pusimos  en.  marcha.  Mr.. Dun^»^  • 
cajn  había  estado  indispuesto  algunos  dios»  y  en  este  presenta  > 
sÍQtomas  de  fíebre.y  diseiUeria;  Camínomos'hasta  Caiiah^^ -que  » 
es/unpaseo.muyagradable»  y  allí  hicimos,  alto  para  quO:  ]M[r« 
Diii^ean  deiscansase  y  pa^af  recibir  inuestros  equipageís/ Bnii-i 
dia  de  mercado»  y  en  los  caminos  que  áél  conducian-schan,/,, 
bjan  situado ^aduaneroa  que.  cobraban  .de.  eineo  á  diez  ison«*  « 
chas  de  jU>dos  ios  que  llevaban  géneros  á  vender.  AlrededDir >> 
dotuno  de  los  muros  del  palacio  4  llamado  AUauey  había  .ua  * 
circulo  de  yerba»  que  los  naturales  eóbsideran  como  uñ  fetish 
conira  el  Iuego«        <  .  :       :         •  > !« 

OciíJibre  21.^^Llegam0s  á  Allahbah»' cuarenta  nHtla^  distante  . 
de  Gaaah»  y  ceiroa  do!  los  pantanos.  Mr^  Dtuicaa  estaba  muy  < 
malo.  Por  la  tarde  .da  terrible  buVtciotiM>liamé'  la,  atención.»  y  * 
saH^do.á  verlo  que.era»¡eno<»itré  á  alg^atiód  de  nuestros tha* 
maotíeroa  disputando ;  it^ft  gente  de  la  ciudad,;  De  ^repente )  al  ¿t 
cabecero 4sei(proeipít;ó-eQCre  la:  mulUtudySe  arrodillóv. bésél  i^i ' 
sucilo(  y  iSe  aentó  sobre  Jos  talonea.  .Todo&á  su  alrededor  se  vs^^f^^^ 


««tefoii cft  stgmósí  en  lá; niisixia  j^oslika^ y^^chdCIttiid  fmdfléé» 
lfai^by'Iieg!6>dem«^ia<}o  iarde^'Y  Jlcvádo  de  tei^^ 
árrai&íBobréuno  á€  torihamáqueroé  y  (é  dio  ^m^vfeijKdrnJ'tafrila 
do«^olpes^«I.cabJcicero  eaionicea le  anloneslá que'  lo  dejaré;  ^» 
•«íéndo|e-<iué  sb  éonducla' era  un  aeto  de'^despredo'hácki  el 
^Hmnal  ényaapeiflura^^ acababa  él  de  probkuitor;  Narwey^ie 
ií^iMentreílatiüIltlIiidr (orfaneciendo-  pacifi)&o;'  aarfqüe'cdlé-' 
jico  espcietador.  iAt^eriguado  el  caso/ era  cl.sifoftfntc:  mis  bál^ 
jqttéras  habíanidádo  áign  pojpiador de  hamaca, doce  caerdas'de 
conchas  para  comprar  una  gallina,  y  él  la  había  eób(>rado  p0r 
<>cbo.Xa'>nu|ef  qpe  se  lá  hstbia  vendido  ^  oyendáluogo  qiJe  le. 
M)i3n  dadóféocQr^  pi^^sentó  á  pediir,  estando  ya  la  gáUMa 
«Briél*'ta$  qttesejla  devdvjeran  ole  djeran:  el  resto  del  díñela: 
aigutóse.'uBtt  disputa/ y  para  que  Nai:wey  no  pudiese  tomur  por 
Wjc¿cnka  el  tiegt)CH>,  el  corbóciero  de  la.  ciudad  proclama  et^tri* 
bunal  del.reyv  en;  el  cual  éil  isdlo  en  su  distrito-es  juez.  Muctois 
de  los  habitantes  jironunciaron  discorsós  condenando  la 'coa* 
duota  do  Narwey;  y  después  de  probado  plenhiñeate^i  hecho^ 
ánotosideracíón  á  ser  el  culpado  criado  de /un  blanco  se')a 
¿egóen  libertad^  condenándolo  tan  solo  ¿pagar*  toda  la  8Qinti.'á 
lá^mujer  reclamante.  £1  juez  besó  entonees  dé  nuevo  la  útftñ; 
las  hamaqueras  se  arrodlHaron  y  dieron  unas  palmadas  en^  se» 
liai  de  sumisión,  y  el  tribunal  del  rey  sedisólvió.  .  1 

"  Octubre  22— Llegamos  á  Whybú.  habiendo  cruzado  ei  paw- 
taño.  Paisó  junto  á  nosotros  Jun.  hombre  envuelto  desdecía  ea^ 
beza  hasta  los  pies  en  una  capa  y  custodiado:  sus  gaardiás  mé- 
dieron  que  estaba  efijfenno.  A  su  vista  las  hamaqueros  cocí* 
itéron  á  ocultarle  en  la  maleza,  y  me  invitaron  á  que  los  :sí*^ 
gaiese:  luego  los  guardas  me  intimapon  en  nombre  del  rey  qae 
hiciera  16  mismo.  Aquel  hombre  era  sin  duda  ó  un  reoáquiek 
«Aviaban  ¿  Abomey  para  sufrir  allí  su  csístfgo,  ó-alg^n  esdavo 
capturado;  Me  idciino  á  creer  lo  priüjcro.  ^     -     ^    ; 

OcUibre  23. — ^Llegamos  á  Allahdáh^  donde  el  gobernador 
me  envió  un  presente  de  dos  gallinas,  doce  huevos,  y  agua 
pura.  .    ;      ■  •  '^       .    *  .    ^^  ■ 

.  Oúíiífcre  24.^^Llegamos  á  Torri,  y  Mr.  üuncan  cada  v« 

Í>eor.  Enviamos  á  rogar  ál  agente  británico  que  no  hiciese  sá^ 
údo  cuando  llegásemos.  Visité  al  cabocero ,  que  estaba  ocu^ 
paido.  con  los  fetishes  hacienda  una  silla.  . 
^  Oetubrfib. — ^Llegamos  á  Wbydah,:  al  fuerte  inglés.  Mis* 
ter  Puncao  inmediatamente  se  metió  en  cama,  ;y  nosotros  16 
lisisiimos  enilaerifernieidad  que  creíamos  ser  diseateria»  y  coa 
arreglo  á  «sta.  creencia  le  aplicamos  los  remedios.  Visité  ^ 
vírtíy,  que  se  arrodiltó  delaate  del  bastón  real.  Habiendoalqut» 
lado  una  casa  en  la  ciudad,  apenas,  me  habiá  retirado  á  dieii*» 
ieansaír^  me  sobresaltó  el  sonido  de  21  cañonazos  tirados  dea**' 

Se  el  Alerte* inglés.  Pregunté  la  causa  y  ^upe  que  era  ea  booór 
a  un  regalo  hecho  por  Domingo  José  Martia  al  rey  ,.:J(iatt8Í8^ 


•  pitAf eré  'AjlK}ri;  qoe^és^tei'  ciiidá d  dé  ésdk vb^  bojd  hí  átróccíon 
<lo'pof  ^tig^uéses^  y^lti'S6gfUtt<}dr  Ntiev'á  ].(^nidi»ésf  -  bájú  la  ^ifeeoién 
i 'd^urtf^residéálé' Ikmlodcf  Mf.  lift^váon,  doracCsíe'embarciariet 
i'ai^tc<de>áhyia^v-''  ■'»  '>  f^"  -•■  '•'-J^'  '••'''  ••     ■^'■"^'-  ^■■'  :  ''•  "  -A 
'     ^4Ua^  S^rif^M^  ad6ltfñté '  ód  poc^  ma& >'  remontando^  la 
laguna ,  perfecto  laberinto  de  canoas  de -^nietch^^/^Rciai*. 
mente  ef  tráfico  pqui  es  acth'o ,  ^  en  la  ciudad  en  que  re- 
side el  jefe  hay  un^  Üd^  es<]í^'g^raR&éié^  mercados  tan  comu- 
-pep^  en  el,  -^fric^a  ^ntraJ.  En.  las."pdl)as^,tQtñaban  eUpl  graa* 
'3ip3  ,aíígai3ores ,,  Yj  bandadas  de'aaaaes  pasaban  á  llrc.^ííy 
iñucná  pesca  en  éstas  íag^uqap  i,y  can^^^  buenas  Ostras 

y  bancos  de  camarones:  aunque  durante  la  última  jmitad 
5<te  la.H^stooion  soca  hay  gran  (iantídad 'de- .água ; '  csVa  es 
Mari'^'poco ''«satebre;  ■  •■  ^■•' '  "-  •'  '•  ••  -  ••'  ■•  ••'  ••  ■  ^  •  •  ■*  ''■  -^''m'í 
^'>Mamo  4.-^Popoe  fes^^una  ciudad  -  tfeWibte ;  y  la  mas  «(Hffa 
^^0  todas>  El  iiedor  es  es'j^antoso ,  y  4ébe  haccflá  msí^sana. 
^La^'casas  están' mal  construidas ;  la  'qué  yo  htíbitó  fótttia 
^ün  ciia^4naáo^  y  sfádiida'^f^or  alguna -razón  dé  pniiíienda'to- 
rao»  las  venCanas  da n  á  ia  parle  int^efíor ;  dé  ihane^í-á  ^üeí  lel 
aine  «que  «b'respípá  nada' ^tlené  de  Hbre.  PÓr  uno  de  sus  la- 
ndos la  «t^sa  as  tan  antigua^  que  la  están  destechando  ^  ^pér 
Id  cuál  las  scrpienles ,  eiéiipies,  escorpiones  y  demás  conl- 
tpafieros  de  <s%isa  de  ia&  rogiones'  tropicaiésr,  precisados  'á 
mtidár -de  agujeros  ;'hrtcen.  peligf refina  la§  demás  habítacié- 
enes.'El'otrb'íudo  ^táí  ocupado  porMr.  Jorje  Lawson/qiic, 
íííomo  agcnlo  dbioss  señores. ...,  hace ' el  comercia  dé  -ac^ife 
-4é»ipaíhíasí, '<(ué-creo  ha  dé  sét  el  mas  asqueroso  de  U^ 
dos  los  comercios;  y  el  ároma^  que  se  desprende  ^é^^^í^ 
'iadoao  :e6  'de  ios  mas  preferibles ;  por  último  ,  er  coarta 
4aidoi derla  casa  es  un  establo  y  un=  doi^milbrió  para  nó- 
-gtos  \  muchos  de  los  cuales  lenian  viruelas^  'I 

^Marzú^^. — ^Lh  multitud  de  bafícos  de  arena  que  preddil- 
tan  las  lagunas  d^urante  la  estación  seca ,  excluye  la  ppsí- 
Klidad  de  -construir  una  lancha  basiá(f>le  ligera  para;  poder 
.atravesarlas.  Durante  la  estation  de  las  lluvias,  las  fiebres 
-y  las  vii'uelaá  dismintiycn  materialmente  lá  prbbabilidadde 
:qaehaya  constitución  que  resista  estos  lagos  pestilentes,  v 

Marzo  6. — Visité  á  Mr.  Lawson ,  que  se  levantó  de  fti 
'cama  para  recibirme.  Es  un  negro  viejo  y  de  peíjUénia 
estatura,  pero  de  una  memoria  sorprendente,  y  está;  ya 
niuy  enfermo  de  resaltas  de  una  hernia.  Nació 'en  Popoe; 
tsÁ  educado  en  Inglaterra ;  y  estuvo  ^e  despensero  etititi 
faii^ue  negrero /cuando  este  comercio  era  legal.  Adeirite 
ídO'  su  paga  recibía  isincó  'reales  de  cada  esclavo,  como' i»- 
iló#prete  para  con  el  médico.  Tardaban  siete  nieses  en  él 
vtcye.á  Liverpool,  por^iieiban  á  desembarcar  los  esclavos, 
:á  ia  JjEimiBlea.        ,  <  •    ' 

. . :  Martíi  7;--^Airaves¿  lá  laganiEi,^  en  una caaoádé Hr. La^^ 
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sotl,  hasta  Argiieh  En  este- puerlo ,  taoibien  del  tráfico  de  ' 
negaros  \  y  que.  casi  está'  monopolizado  por  José  Almeida» 
se  esperaba  un  buque,  y  los  índig^enas  manifestaron  fran*>  ' 
eamente  su  disg:usló  al  vernos  Negar.  Argüei  es  una  repú- 
blica, y  según  pude  entender,  está  regida  por  un  senado 

sin  presidente  especial.  El  agenle  de  Mr. estuvo  muy 

atento  conmigo ,  y  me  prestó  una  canoa  cubierta  para  ir 
¿^  Whydah. 

En  él  mes  ultimó  sucedió  aquí  un  aeontecimiento  que  ofre- 
ce un  ejehí  pío  cstraordinario  del  poder  y  pertinacia  de  los  fe- 
ttshcs.  ,£n  una  gran  tronada ,  el  asta  de  bandera  de  la  factoría 
ingleisa  cayó  á  consecuencia  de  una  exhalación.  J^  su  inmedia- 
ción había  un  almacén  de  «pólvora,  y  el  primer  cuidado  de  los  - 
ingleses  fué  quitarla  de  allí.  Entre  tanto  los  fetishes  cercaron  . 
la  factoría  y  pidieron  .en  altas  voces  que  se  les  admitiese;  pero 
habiéndoseles  negado  la  entrada,  recorrieron  las  calles  de  la  ' 
ciudad  gritando  que  habían  hecho  que  el  gran  fetish  destruyese 
crasta.dc  bandera  porque  tenían  hombre  y  el  agente  ingles  no  • 
les  daba  de  comer;  que  si  no  lo  hacia  lo  matarion,  y  que  este 
era  él  tercer  anunció  de  su  resolución.  El  primer  anuncio  lo 
hablan  hecho  cuando  el  actual  agente  desembarcó  en  Badagry 
en  busca  de  provisiones,  y  mientras  estaba  en  tierra  se  voló  el 
buque;  el  segundo  fué  la  pérdida  del  Medora,  que  naufragó  en 
el  rio  Volta.  Con  respecto  á  este  los  fetishes  de  Volta  y  de 
Accra  tuvieron  cierta  disputa,  por  la  Cual  los  primeros  intima- 
ron iJ,  los  Segundos,  que  en' venganza  se  apoderaría  de  un  bu- 
que mercante  de  Accra. 

'  Si  han  de  creerse  los  rumores  que  circulan,  uno  de  los 
agentes  de  la  casa  mas  antigua  establecida  en  la  Costa  de  Oro, 
está  iniciado  en  los  misterios  fetishes,  y  es  fetish.  Este  fué  en, 
otro  tiempo  dueño  de  un  buque  mercante;  y  al  despedirse  de 
él  en  Accra  el  dueño  del  Medora,  hablándole  del  cambio  de 
a  marea  á  consecuencia  de  los  vientos  que  soplaban,  le  con- 
tesíó:  debe  V.  cargar  sobre  el  Sur,  porque  si  no  se  espone  á 
naufragar  en  el  Volta.  Sus  palabras  fueron  profóticas,  y  cor- 
respondieron á  los  deseos  de  los  diablos  encarnados  sus  com- 
pañeros fetishes. 

Al  ¿iguienle  dia  renovaron  sus  attienazas  pidiendo  el  más^ 
lilcaido;  y  habiendo  entrado  en  el  palio  de  la  factoría,  por 
'  consejo  de  los  jefes,  el  agente  compuso  el  negocio  con  la  per-  ' 
dida  de  20J  duros  en  géneros. 

'  Argüey  es  una  ciudad  pequeña  y  no  muy  limpia;  pero  en  su 
puerto  se  hace  uri  estenso  comerció».  Tiene  una  particularidad, 
y  es  que  las  calles  son  pasages  bajo  las  casas,  o  mas  bien  por  . 
entre  ellas.  A  las  cinco  dé  la  larde  salí  por  la  laguna,  y  no 
concluí  de  atravesarla  en  toda  la  noche. 

Marzo  8. — A  las  nueve  de  la  mañana  llegué  á  Whydah, 
Desde  el  amanecer  hasta  las  siete*  caminé  por  la  laguna  shi 
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tapdtpstü  mcdiA^i  dándome;  el  agua  sobre  ios  tQbiil|()s,  y  aunque  . 
nosmcUmos  enniQdioy.enlo  wias  profundo  ¡íeí  agua ,  lii  ca- 
noa, que  np  sq  !)Mpdia  sino  pie  y  medio  dpnlro  de  ella,  esluyo  , 
baif$ida  toda  la  npcbe.  Mis  barqueros,  á  quienes  dójé.delras^  I 
in<  djjeroii  qu^  en  aquella  semana  habían, marchado  á  Ar^  ; 
gufty  qui;ii<í.nlos  esclavos.  ' 

/W.bydnb  Qs  una  ciudad  muy  vasta  que  se  compone  de  ;. 
siete  ú  octio  barrios  ó  ciudades  distintas,  gobernadas  por  di*  ¿ 
versos  jefes,,  si  biort  el  vírcy  es  el  jefp  de  todos  los  cabocjeros. 
Véanse  los  nombres  de  lo^  diversos  barrios  y  los  desús  jefjes.  ., 

!••  La  ciudad  fraticcsa  gobernada  ppr  Dngbah,  el  virey. 

í.o'Éa  ciudad  ihfflesa.   .     .     •    .  -  .  Hi-chi-li,  cábocero.  ' 
S.*"  La  Ciudad  portuguesa.     .     .     •  Bugnou,  ,    id.         - 

4.oLa  cíudaddclcháchá(Ayuda)^    .  Gnodeferch,  id. 

6.Ó' ¿a  ciudad  del  mercado.    •    .     •  Ahpú-denuh,       id. 

".  '      .•'.•■■'.  '  • 

Ademas  de  estas  hay  ciudades  libres  para  los  africano^  , 
libertos,  y  una  nueva  que  se, acaba  de  construir  en  la  part0  . 
oríeiUal. 

Uno  de  los  beneficios  de  estas  divisiones  es  que,  por  ejem-  , 
pío,  todos  los  habitantes  de  la  ciudad  inglesa  son  criados  quQ  , 
se  alquilan;  mas  por  respeto  á  los  viajeros  ingleses  se  les  en-  ^ 
via  el  número  que  necesitan,  y  los  cabeceros  de  la  ciudad.; 
pi»ftporcjonan  trabíyo. 

£1  principal  edificio  es  la  casa  del  cl\acha,   casa  muy,, 
grande »  mal  construida  y  de  forma  poco  notable ,  que  ocupa, ^ 
uno  de  los  lados  de  la  plaza  principal;  y  como  nada  hay  lim^  . 
pió  tín  Arrica,  en  frente  de  este  edificio,  y  formando  el  otro ' 
tado  de  la  plaza,  hay  un  corral  para  él  ganado  que  raras  ve^  .. 
ces.sedesocupade  suciedades,  como  no  sea  por  los  gusanos. 
y  {inimalillos  a  qoe  los  despojos  del  ganado  dan  nacimiento.  , 
To  me  .había  imaginado  que  la  casa  del  chapha  era  un  pálacia  . 
con. iodo  el. lujo  que  el  principe  mas  rico  podría  proporcionar; 
así  me  lo  habían  representado;  y  en  efectp,  si  la  suciedad  y  la 
porquería  constituyen  el  lujo,  es  un  elíseo.  Toda  la  vajilla  de  \ 
mesa  y  de  tocador  era  de  plata  maciza;  pero  el  estado  deia$ .  \ 
haciendas  del  chacha  á  su  muerte  prueba  las  exageraciones  . 
de$ü3.adidl;idorcs,  pues  murió  debiendo  inmensas  cantidades. 
Isidoro  da  Souza,  el  actual  chachá,  ha  recibido  orden  desú 
real  amo  para  pagar  las  deudas  {ejfaíes  de  su  padre;  pero  no 
lo  que  debe  á  ios  tratantes  en  esclavos,  fistrana  orden  del  . 
rey  de  Dahomey  que  manifiesta  su  astuci;^,  pues  ha  previsto 
que  el  pagOvde  deudas  demasiado  grandes  haría  dismini4r  , 
probabiement^  el  importe  de  los  tributos. 

El  difíiulo  Spuza  llegp  á  África  muy  pobre.  Había  salido 
de  Río  Janeiro  á  consecuencia  de  no  sé  qué  delitp  políticq ,  en . 
cuy{>  castigo  le  dejaron  la  elección  entre  la  cárcel  6^  el  des- 
tierro* Aunque  era  un  gran  traficante  de  esclavos  no  carec|a\. 
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de  buenas  cualidades»  y  uña  de  ellas  era  su  escesiva  bondad' 
coií-tódos  los  viajeros  ingleses,  ya  fuesen  ofieiales  del  gobícr* 
no  'o  de  cualquiera  otra  cíase.  El  presentó  al  doctor  Dickson  al 
reyiydió  á  Mr:'  Duncan  con  duc  comprar  cr  presente  que 
habfá  de  facilitarle  buena  acogiua  en  la  corte,  pues  en  aqucITii 
époéa,  por  estar  «luy  enfermo,  no  pudo  acompaHarlo.  Tann 
bielf  sé  portó  perfóctamen^le  Con  Mr.  Cruikshanks. 

£1  mejor  rasgue  de  su  carácter  era  su  repugnancia  álof 
sacrificios  humanos  que  nunca  presenció:  también  hizo  aboKr 
la  pena  de  muerte  con  que  se  castigaba  al  que  mataba  por 
accidente  ;ó  de  otro  modo  una  serpiente  fetish.  Ahora  el  des» 
graciado  criminal  tiene  que  entrar  cñ  una  casa  de  paja  CU'» 
bierta  de  palmas,  á  la  cual  se  aplica  una  luz,  y  desde  alli  eor<* 
rér  por cñtre  dos  filíis  de  fetishes  que  le  dañado  palosy  puña-^ 
das  sin  misericordia,  hasta  que  llega  al  agua  en*lá  cual  lavato 
pecado;  £n  estas  ocasiones  se  dice  que  el  difunto  chacha  as¡8-> 
lia  á  la. ejecución  con  $03  esclavos,  los  cuales,  aparcntaiído 
celo,  se  mezclaban  entre  la  mullítucl,  y  ródcando'al  rdo  te  so*-. 
lian  salvar  de  muchos  golpes. 

£1  mejor  edificio  de  ia  ciudad  es  la  casa  de  Domingo  Jq>s¿ 
Marlin,.*casa  bien  alhajada  f  con  un  plantío  de  naranjos.  Anlo» 
nio  da  Souza  tieueunacasaconstruida  ala  chinesca;  dé  mas 
adorno  que  utilidad,  eñ  que  recibe  las  visitas.  Los  fuertes  son 
tres,  todos  viejos  y  deteriorados.  En  el  inglés  hay  uníí  casa  de 
fetishes  muy  antigua:  íestrana  colocación!  Todos  los  fuertes 
tieneti  alrededor  de  sí  terreno  dcseul)icrlo ,  y  si  se  reparasea 
podrían  defenderse  bien  contra  un  cjércilo  africano;  pero  miéD*^ 
iras  permanezcan  en  manos  de  mercaderes,  no  honrarán  nía» 
cho  á  los  pabellones  que  ondean  sobre  sus  muros.  La  casa  del 
virey  es  un  mero  recinto  de  cab^xnas  con  un  espacioso  patio  ¿ 
corral;  sombreado  por  gigantes  algodoneros,  en  el  cual  sil 
excelencia,  cuando  no  está  inmediatamente  ocupado,  recibe 
las  visitas  tendido  cuan  largo  es  en  el  suelo  húmedo. 

ÍLo  mas  elegante  de  Whydah  son  la  casa  de  la  serpiente 
felisti  y  el  mercado.  La  primera  es  un  templo  construido  aire- 
dedor  de  un  gran  algodonero,  en  el  cual  en  todos  tiempos  hay 
muchas  serpientes  de  la  especie  del  boa.  Estas  pueden  andar 
por  donde  les  parezca;  pero  si  se  les  encnenlra  en  una  casa  o 
a  cierta  distancia  del  templo,  sebusc.^  üji  fetish  hombre  ó  mu* 
Íer,'éuyo  deber  es  conducir  de  nuevo  al  reptil  á  su  sagrada 
vivienda,  y  todos  los  que  lo  encuentran  en  el  camino  tienen 
que  arrodillarse  y  besar  el  suelo.  Por  mañana  y  por  tarde  se 
véA  muchas  personas  arrodilladas  delante  de  la  puerta  del 
templó:  no  estoy  bastante  instruido  para  determinar  si  estos 
devotos  adoran  directamente  á  las  serpientes  ó  á  un  dios  ¡hyí-  ' 
sibleconocido  con  ef  nombre  Seh ,  del  cual  aquellos  reptkes 
seaí)^  representantes.  En  diferentes,  partes  hay  pequeños  iem* 
ploicón  ídolos  de  barro  tosco  y  de  figuras^humanas. 

'  i. 
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El  mercado  es  c|  mejor  que  he  visto  enAfriica,  bien  surti- 
do, con  muchos  artículos  de  utilidad  y  de  lujo.  Como  no  hay 
tiendan  en  la  ciudad,  todo  el  trafico  se  hace  en  el  mercado,  el 
cual  está  dividido  en  secciones  destinadas  á  cada  artículo  de 
comercio.  La  carne,  el  pescado,  el  trigo,  la  harina,  las  verdu- 
ras, las  frutas  y  géneros  extranjeros,  tieben  puntos  de  despa- 
cho separados.  Véanse  los  precios  de  varios  artículos : 


Pavo 

,  GalHna  dé  Guinea 

Gallina.  •  .   .  «^ 

Pichón ' •  • 

•  Pollo.  : 

Añade • 

Ternera • 

Oveja.    .   .  / - 

;  Cabra •  . 

Vaca,  libra 

Tocino,  id 

Carnero,  id. 

Huevo.   .  ,  ., 

.  Naranjas,  docena 

Cang^rejo. •  •  .  • 

Pescados^  la  libra 

Vegetales,  verdura,  id.  .  .  . 

BEBIDAS. 

Rom,  botella 

Pilo  (cerveza  del  pais)  arroba. 
Vino  de  palmas,  id.  ....  . 

La  casa  de  un  negare  rico  no  se  diferencia  de  las  de  los 
pobres  sino  en  que  la  pared  circundante  comprende  mayor 
numero  de  chozas. 

El  chacha  es  el  princip*al  agente  del  rey  en  materias  de 
comercio ,  y  á  el  cslá  sujeto  todo  el  tranco,  sea  en  esclavos  o 
en  aceite  de  palmas,  teniendo  la  facultad  de  elegir  con  prefe- 
rencia á  todos.  £1  precio  de  las  mercancías  esta  fijado  por  la 
ley;  pero  el  chacha  puede  alterarla  de  acuerdo  con  el  virey  y 
seis  comerciantes  ó  superintendentes  de  comercio  nombrados 
por  él  rey  Estos  son:  l.«  Ah-bo-vch-mah;  2  •  Gu-vah-moh;  •. 
3.0  Oh-klah  fp-to;  4.*  Tohpu;  5.o  Ah-ha  du  tau-toh;  y  6."  Boh-  , 
i-hah-  Uno  déoslos  su(^crintendenles  debe  presenciar  todas 
las  venias  para  cobrar  los  derechos  reUles  que  en  el  aceite  de 
palma  son  de  una  cuartilla  por  cada  cuatro  arrobas.  Estos  no 
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tienen  suoldo;  pero  tienen  la  vcotaja  de  comprar  al  prccfb  del 
rey,  esto  es,  un  diez  por  denlo  menos  que  el  precio  coi  i  lente 
en  el  mercado.  Hay  ademas  espías  políticos  que  vigilan  los 
actos  del  virey  y  asisten  á  todas  sus  conferencias,  encarga* 
dos  de  .dar  parte  alrey  de  toda  infracción  de  sus  derechop  y 
prerogativas.  £1  virey  está  espiado  ademasen  sus  horas, de 
recreo  por  mujeres  de  sangre  real  que  el  rey  le  cnvia,,  a  las 
cuales  tiene  obligación  de  recibir,  y  que  dan  parte  de  sus  ac* 
clones  directamente  al  rey  ó  á  sus  ministrps.    *        ; 

.  Marzo  10. — ^Pasé  á  visitar  al  virey  y  tuve  con  él  una  larga 
conversación  sobre  puntos  de  comercio.  Empezaba  á  sentirse 
la  influencia  de  los  sucesos  que  se  preparaban.  £1  virey.de 
Whydah  no  era  probable  (|ue  fuese  mi  protector  en  la  ¿orle; 
sin  embargo,  me  invitó  con  mucha  política  á  que  hiciér^i^ios 
juntos  el  viaje  cuando  fuese  á  Abomey.  Al  salir  de  su  Qiisa 
pasaba  por  la  puerta  un  fetish  con  dos  grandes  serpientes,  tos 
grandes  funcionarios  en  los  países  bárbaros,  no  suelen  salir  de 
su  casa  sino  cuando  les^  obliga  á  ello  el  desempeño  de  su  cargo; 
pero  el  virey,  según  la  costumbre,  me  acompañó  hasla  su 
puerta ;  y  como  esta  era  una  ocasión  que  no  debia  desperdi- 
ciarse, el  fetish  le  dirigió  un  largo  discurso  elogiando  su  gran 
liberalidad  con  los  felishes,  discurso  que  indudablemente  no  le 
cosió  bnrato  al  elogiado. 

En  Whydah  hay  cinco  comerciantes  del  país  que  se  pue- 
den llamar  ricos,  y  son  los  siguientes  por  el  orden  de  su. ri- 
queza: 1. '  Ahjohvi;  2,o  Narwcy;  3.**  Quenung  y  ot^os  dos 
cuyos  nombres  no  recuerdo.'  Pero  ni  por  sus  vestidos  ni  por 
su  apariencia  eslerior  se  puede  juzgar  de  su  riqueza,  pues  la 
ostentación  de  ella  les  espondria  á  ser  blanco  d^  la  avaricia 
del  gobierno.  Poseen,  sin  embargo,  miles.de  esclavos  y  sostie- 
nen regimientos  enteros  en  las  cacerías  anuales.  Al^obvi  tiene 
una  gran  casa  fetish  al  oriente  de  Whydah,  situada  en  un  her- 
moso bosquecillo  cortado  por  agradables  senderos,  y  fragante 
en  la  estación  seca  por  las  flores  del  acajú.  Es  sin  duda  este  el 
paseo  mas  agradable  de  las  inmediaciones  de  Whydah. 

Marzo  11. — ^La  ciudad  está  de  regocijo,  y  todo  se  vuelve 
salvas  de  fusilería,  gritos  y  danza,  porque  ha  llegado  un  men- 
si^ero  con  la  noticia  d^e  que  S.  M.-ha  vuelto  con  toda  felicidad 
áCanah.  Narwey  vino  con  el  bastón  real  á  comunicarme  la 
nueva,  y  á  decirme  de  parte  del  virey  que  podía  enviar  á  dar 
parte  á  S.  M.  de  mi  estancia  en  Whydah  esperando  sus  órde- 
nes. Despaché,  pues,  un  mensajero  con  un  presente  do  dos  ca- 
rabinas de  cobre  para  el  rey,  anunciándole  mi  llegada  y  ro- 
gándole me  Informase  cuándo  se  celebrarían  las  fiestas.  ,.  i 

Marzo  12. — Visité  los  establecimientos  de  Don  José  dos 
Santos,  que  aunque  traficante  de  esclavos,  coroercla  también 
mucho  en  aceite  de  palma.  Llegó  aqui  sin  una  peseta,  y  abrera 
tiene  un  inmenso  estabtecimientOi  aunque  poco  capital,  según 
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creo.  También  es  jug^ador  y  muehas  veces  pierde.  Tiene  -yna 
planiacion,  donde  prepara  el  aceite^.  Su  palio  estaba  ¡(eríif^jde 

'  liraficantes,  unos  que  iban  consoló  una  euarlilla»  oijrosjue 

.  flevaban  esclavos  cargados*  con  grandes  calabaztls  dje  acqite» 
'iBÚentras  docenas  de  esí^lavos  suyos  eslábán  contando  concbas 
liara  pagar  estos  arliculos» 

Marzo  13.<r-Ha  llegado  el  Banetta  y  he.  estado  á  bordo  :M|ias 

eoantas  horas.  Hoy  ha  sido  dia  de  niercado  en  Torri  y ,  tc^dó 

ipniydah  ha  ido  allá  Hevando  telas  extranjeras,  sal,  pescado 

,  salado,  rom  y  tabaco' para  cambiar  por  trigo/aoeite  de  palman 

-especias,  ganado  vivo,  fruías,  vejelales  y  trajes  del  país. 

Marzo  14.-T-EI  comercio  extranjero  aquí  es  njuy  lii^iitf^do* 
Eq  cambio  de  negros  se  adrpitc  aguardiente^,  rom,  tabaco» 
telas,  fusiles,  pólvora;  piedras  de  chispa,,  pañuelos,  c^urnc^fla 
jl'  vidrio,  en  grandes  cantidades;  en  menor  cantidad  vino, 

'  azúcar  y  barras  de  hierro;  y  en  cantidad  nisiiy  peqúeila  !§ede* 
fias  y  artículos  de  lujo.  £n  cambio  del  aceite  de  palma  sc^jre* 
^ñben  muchos  de  los  géneros,  arriba  citados,  adornas  do  otros 
l^cos  arlicutos,  como  otiyetos  de  perfumería ,  joyería  basta  y 
Itodornos.  La  esporlacion  de  WÍiydab  consiste  en  esclavoi^  y 
aeelte  de  palma.  Se  pueden  proporcionar,  también,  aun<^ie 
pa  cortas  cantidades,  telas  del  pais^^  especias,  trigo  y  marñU 
En  este  dia  visité  una  gran  plantación  de  palma$  pertene-* 
49iente  á  Ahjohvi*  Está  situada  al  oriente  de  Whydah,  y.rie-^ 
cesita  poquísimo  trabajo  {)ara  dar  de  sí  este  estimable  y  luei:a- 
livo  articulo  de  comercio.  En  esta  hacienda  hay  muchos  e^ta^ 
Uecimientps,  aldeas  de  esclavo^  para  la  elaboración,  que  -es 
muy  sencilla.  Se  cuece  prirtero  la  nuez  y  luego  se  la  cqha 
ien^un  gran  lagar;  luego  se  la  pisa,  se  la  vuelve  á  cocer  y^se 
iteoge  el  aceite.  La  nuez  interior  es  un  alimento  muy  nutritíiyó^ 

^^^ene  un  sabor  scmejaiite  al  de  la  nuez  del  coco. 

Marzo  15.— Visité  al  viréy ,  á  quien  encontré  reclinado/jen 
«sombrío  corraL  En  el  curso, de  la  conversación  procuré ;ha* 
^rle  entender  las  ventajas  que  resultarían  para  su  rey,  sic^n 
^0z  de  matar  ó  vender  sus  prisioneros  de  guerra  •  los  retuvie- 
se trabajando  eii  supropip  país.  Dígele  qMA  si  tal  hícÍQria^a^l 
^etaéo  de  poco  tiempo  conocería  cuan  provechoso  habiai  de  s#r* 
le  este  procedimiento,  y  cüán  ins<^nsat()  era  enriquecer^ i^a 
tierra  estrafia  y  distante  á  expensas  de  sus  propios  y  natu/ajes 
ft5Cursos.' El  Y-a-wii-gan  uve  contestó  que  intíuílablemenle  ca** 
4a  lino  miraba  por  los  intereses  de  su  respectivo  sobeijano  ^  y 

'^pxjB  sería  mejor  dejar  esta  cuestión  para  cuando  estuviésemos 
en  presencia  del  rey. 

Marzo  16.— ^Volvió  mi  mcns^éro¿  )b1  cual  me. fué  presenta- 
do con  tpda  solemnidad  por  el  virey,;cuya  comitiva  nie  saÍM* 
4i,  qonserv;^rado  un  cx)ntinuo  fuego  de  fusiíeria  en  el  patio^.E! 
ineosajero,  después  deJasia.cosiumbradas  genuflexiones  »,,nie 
dio  gracias  de  parte  del  rey  por  el  presente,  añadiendo  que 
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'mejor seria qiíe diééíé  lin  paseo  po^  el  mar  y  volviese í  «íQ^ie  ' 
'¿Witéra  esta  luna  '^  la  lunásiguienle ,  y  lueg^o  eíncó  dia$;  y  ve»  ' 
'  »níd  atierra;»  lo  cualqúeríü  debir  que  volviese  para  el  15rdc 

riíayó. 

Esta  mañaníi,  en  mi  paseo  por  la  calle  de  Ztíh-mai  (nopoe- 

'  dé'enirar  el  fuego),  encontré  una  cadena  de  eácldvos  perlene* 

'  ciéhtes á  José  Almeidai  y  protílos á  marchar áPopoe.  AI  fno- 

'  niénto  que  riíé  vieron  los  pdñductores,  les  hicieron  ponerse  dn 
marcha. 

Marzo  17.— Este  dia  era  domingo ,  pero  se  diferenciatia 
poco  délos  demás,  a  no  ser  en  los  alegres  atavíos  de  l(Js  afri- 

•  canos  libertos ,  que,cdmó  muestras  de  civilización,  guafdbtn 
las  fiestas  vistiéndose  con  todo  el  lujo  que  pueden.  Es  un  mo- 
tivo de  grande  orgullo  para  el  negro- pertenecer  á  la  misma  re» 
iigion  que  el  blanco.  Todos  ellos,  sean  de  Bahía  ó  de  Sierra 
Leona,  se  llaman  crisiiañós,  y  en  la  acepción  corpún  de  ¿Sla 
palabra  lo  son  sin  duda  alguna.  A  lo  menos  están  en  mas  feliz 
posición  que  cuando  siguen  la  religión  de  su  páiá  y  üdóraff  la 
serpiente  ó  el  leopardo,  íetíshcs  de  Abomey.  Aunque  son  cris- 
jtianos  solo  en  el  nombre,  no  los  ipsultaremps  llamándolos  pa- 

"gaiíos ;  la  salvación  de  sus  almas  exige  grandes  é  inmediatos 
'esfuerzos  de  parle  de  los  verdaderos  cristianos.  El  ncá:ro  á  bé- 
'dio  educar  vuelve  orgulloso  á  su  país  hecho  un^&Ho,  ünñiOrto 
'<iue  ha  visío  el  mundo  y  vuelve  para  áer  muy  útil  ó  liiuy  dañoso, 
según  la  suerte  determine.  Los  que  desembarcan  en  Badagry 
encuentran  saccrdote$  y  maestros,  y  con  todo  el  orgullo  de'sü 
título  de  blancos  no  pierden  ocasión  de  asistir  á  las  Ceremonias 
de  la  iglesia.  Éa  Sierra  Leona,  el  africano  es  siempre  consldd- 
íado  como  un  espía ;  allí  se  casa  con  ínujeres  del  país,  y  vüet- 

'  vé  con  el  tiempo  á  su  antigua  religión  idólatra. 

Es  lina  grande  inconsecuencia  que  á  los.  plintos  donde  do- 
íéniña  e|  irálíco  de  esclavos  no  se  hayan  enviado  misioneros  en 

^  jfran  número.  Estos  debían  ser  los  puestos  dé  honor.  Los'sa» 
eferdolcsnegro^  de  la  isla  de  San  Tomás  predican  á  grandes 
multitudes,  y  convierten  á  mucíios  Individuos;  Cuáiltó  niaydr 

*;Seá  el  número  dé  sacerdotes  negros  que  sé  ordenen  y*  se  em«* 
pleen  en  África ,  mas  se  extenderá  la  religión.  En  WhydfiB, 
además  de  la  iglesia  católica  del  fuerte  portugués,  existen  las 

^  ruinas  de  una  capilla  en  el  fuerte  francés,  que  ahora  están' con- 
vertidas en  almacén  de  pólvora.  De  esperar  es  que  dnítés  dé 
mucho  jos  africanos,  á  quienes  el  amor  de  la  patria  induce  á 
yqlyerá  Whydah,. tengan  seguidos  guias  que  conserven  J,  au- 
menten los  frutos  dé  la  educación  dada  por  los  buenos  pasloreí' 

'  de  Sierra  Leona.  .     ; 

'  Mmri  18.-— El  vii*ey  rne  ha  chviado  asu  hij^  niayolr  coi  su 
bastón  de  atpigoy  un  presente  dé  aceite  de  ^¿ímas  y  uiiá  l3i^ta 

Váe  habas,  especie  de  torta  oficial  que  solo  sé  ciicéé  para  estos 

*'cafeos  y  para  los  empleados  públicos.  En  Üá^Ómey  se  arrecían 
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todos  los  preliminares  de  un  asunto  por  medio  de  presdehtesi.  y 

•  es  imposible  enlábtar  un  negocio,  á  iioserque  se  comience  por 
bn  donativo.  Es  el  peor  pai$  para. ios  viajeros  pobres ,  porque 
hay  que  poner  tnrnlas  veces  cebo  en  el  anzuelo ,  que  el  pqz  sale 

.  muy  caro  cuando  se  obliefit;.  En  todos  ios  países  semi-bárbaros 

•  sucede  lo  mismo^,  los  viajeros  deben  procurar  sacar  cuanto 
puedan  de  los  que  rigen  dpais,  porque  de  otro  modo,  eslós, 

'.les  dejarán  sin  lo  que  Ileví^n.  El  proverbio  de  que  la  pobreza 
no  es  delito ;  no  existe  en  Dahomey,  cuando  se  aplica  a  los  ex- 

.  tranjeros. 

.  .  Marzo  19. — Las  enfermedades  en  Whydah  son  un  tirano 
.'^dcspólicp  que  reina  sobre  dos  razas,  tiranizando  unas  veces  á 
los  blancos  y  otras  á  los  negros.  Én  este  momento  hacen  sus  es- 
tragos entre  los  negros,  y  a  excepción  de  una  fiebre  biliosa,  rio 
de  cuidado ,  los  blancos  están  libres  de  toda  afección.  Eñ  junio 

..y  julio,  el  mal  cambia  de  color,  yios  blancos  experimentan  los 
fotales  efectos  del  sol  ó  de  los  miasmas  de  los  lagos  y  pantanos 
que  han  formado  las  lluvias.  La  atmósfera  está  entonces  llena 
de  fuertisinios  olores,  y  hasta  el  aire  que  se  respira  está  inA- 
cionado. 

Marzo  20. — ^He  estado  limpiando  mi  patio  y  pagando  tra- 
bajadores y  criados.  ¿Qué  se  habla  de  la  India?  El  qué  va  á  la 
India  es  feliz  con  sus  criados ;  p^ro  aqui  el  qtie  está  encargado 
de  limpiar  las  botas  no  limpiara  seguramente  los  cuchillos,  y 
además  el  amo,  si  quiere  estar  Servido,  tiene  que  vigilar  cons- 
tantemente, y  hasta  presenciar  la  ejecución  de  sus  órdenes. 
Sin  embargo,  considerado  el  precio  de  los  salarios,  no  hay  que 
admirarse  de  que  los  criados  hagan  tan  poco.  Como  no  pué^o 
suponer  que  haya  un  pais  eíi  todo  el  mundo  conocido  dónde  el 
trabajo  esté  mas  barato,  doy  la  siguiente  lista,  tanto  como  ob- 

>Jeto  de  curiosidad,  cuanto  como  guia  de  los  futuros  viajeros: 

.  .  Un  criado  principal  ó  capataz,  si  hay  menos  dé  veinte,  gátta 
al  me^  6  cabezas  de  cpnchas,  ó  sean  120  rs. 

Si  hay  mas  de  veinte ,  son  dos  los  capataces ,  y  el  segundo 
recibe  por  mes  4  cabezas  de  conchas,  ó  se;an  80  rs. 

Un  triado  para  lo  interior  de  la  casa  gana  ai  dia  280  con* 
chas ,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  2  rs.  y  medio.  . 
Un  tonelero  al  dia  gana  ?  rs.  y  medio. 
Un  albafíil  ó  constructor  de  casas  recibe  al  día  por  su  sala* 
rio  un  real.  ' 

,      Un  hamaquero  10  cuarto$. 

Un  portador  de  géneros  10  cuartos,  •  , 

;  Todos  estos  tienen  que  acudir  por  si  mismos  á  su  subsisten- 
eia;  el  amo  no  los  mantiene.  Los  esclavos  son  si mantenidos 

,I>or  sus  respectivos  amos,  y  no  reciben  paga ;  su  subsistencia 
cuesta  todo  ló  mas  20  conchas  diarias.  '  '. 

Los  barqueros  de  canoas  son  de  diferente  clase ,  y  proce- 
den de  Accra.  Si  son  alquilados  por.  portugueses  y  entran  ^á 
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servir  por  dos  años,  al  entrar  reciben  un  rollo  de  tabaco  y  ocho 
cabezas, de  conchas,  ó  sean  ocho  duros,  y  al  dejar  el  servicio 
diez  piezas  de  tela,  ó  sean  diez  duros,  con  mas  otros  diez  do* 
ros  en  moneda.  Para  su  subsistencia  gastan  6  cuartos  al  día  y 
una  botella  de  rom  á  la  scn;iana. 

Los  alquilados  por  ingleses  cuestan:  el  capataz  cuatro  pie^. 
zas  de  tela  al  mesr  del  valor  de  cuatro  duros ,  y  los  barqueros 
dos  piezas  de  tela ,  del  valor  de  dos  duros,  además  de  los  seis 
cuartos  diarios  y  botella  de  rom  á  la  semana  para  su  subsis* 
tencia. 

Las  conchas,  moneda  de  Dahomey,  se  pasan  en  cuerdas  dé 
cuarenta  cada  una,  y  cincuenta  cuerdas  forman  una  cabeza,  6 
sea^el  valor  nominal  de  un  duro.  Es  notable  que  en  todas  la^ 
naciones  bárbaras  donde  se  conoce  la  moneda  ,  está  adoptado 
elsistema  decimal.  Las  barras  de  hierro  se  dan  á  cuatro  por 
eabeza;  el  rom  á  dos  cabezas  la  arroba,  y  el  paño  depende  del 
estado  del  mercado.  También  el  oro  y  la  plata  tienen  su  precio 
corriente,  pero  circulan  poco; 

Marzo  21"— Habiéndome  invitado  la  familia  de  Souza  á  una 
partida  de  placer,  prometiendo  enseñarme  una  plantación 
europea,  salimos  al  medio  día  en  hamaca,  y  á  la  distancia  de 
tres  millas  al  Occidente  comencé  á  notar  que  no , me  habian 
exagerado  la  halagüefia  piintura  que  me  habian  hecho.  Presea- 
tose  á  mi  vista  una  magnífica  plantación  de  palmeras,  trigo,  al- 
godón y  casave,  según  lo  requería  el  suelo  ;  este  presentaba 
ondulaciones,  siendo  en  unas  partes  alto  y  seco,  y  en  otras 
pantanoso  y  bajo.  El  propietario  era  un  africano  liberto  de  Ba- 
hía, natural  de  Mahi,  y  la  plantación  estaba  en  el  mejor  orden. 
Al  llegar  al  terreno  fumamos  un  cigarro  bajo  un  grupo  de  pal* 
meras,  mientras  el  propietario  nos  traía  muestras  de  las  nueces 
.de  palma  para  que  las  inspeccionásemos.  Al  cabo  de  una  hora, 
los  Souzas  se  quedaron  todos  dormidos  sobre  las  esteras  ,  y  al 
despertar  hicieron  traer  una  c^ga  de  licores,  invitándome  á  be* 
ber  cierta  especie  de  rom  brasileño,  que  ni  aun  la  buena  educa* 
cion  me  consintió  aceptar.  Entendiendo  muy  poco  el  portu- 
gués, empecé  á  creer  que  me  habla  equivocado  sobre  el  senti- 
do de  la  invitación,  cuando  sacaron  otra  ^aja  en  la  que  había 
carne  frita  en  aceite  rancio  y  bizcochos.  Yo,  con  afectado  gus- 
to, les  acompañé  en  la  comida ,  y  después  de  otro  cigarro  sali- 
mos á  dar  un  paseo,  llevando  yo  no  muy  buen  humor ,  y  pen- 
sando que  aquel  era  un  castigo  que  me  venia  por  haber  acep- 
tado la  invitación  de  un  mercader  de  esclavos.  Pero  cuando, 
después  de  haber  dado  un  rodeo,  volvimos  al  bosquecilío  de 
palmas,  la  lámpara  maravillosa  de  AladinO  no  hubiera  podido 
efectuar  mayor  cambio:  un  mantel  blanco  como  la  nieve  se  ha* 
liaba  extendido  sobre  las  esteras,  y  cubierto  de  toda  clase  de 
manjares  delicados,  con  vinos  de  Francia,  España,  Portugal  y 
Tomo  L  M 
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Alemnnía,  d<i{)d8d'q(xc  toda  la  vdjilla,  hasta  fas  copas  y  los  pta^^ 
tinos  del  cdfó)  eran  de  plata  maciza. 

Marzo  22.*^Ha  llegado  un  mensajero  del  rey ,  Itamaildo  a 
Abomcy  á  la  familia  deSouza*  El  Y-a-wu-gan  va  lambieixj 
Domingo  MarU'n  no  ka  aceptadoía  invitación;  el  objeto  es  ele- 
gir un  chacha  entré  ellos,  IsidoVo  tienfe  blditiéfo;  Ijnacfo  está 
Üpoyado.por  Ddnjingq  itóarlin,  que  ¿ozá  dé  gran  influencia  COil 
«I  rey,  y  Antonio  es  eKiiyoritó  de  S.  hf.  Asi  el  rey  tiene  eg  (jué 
4»scoger  entre  la  riqueza,  el  poder  y  la  amistad.  ¿Qué  hará  tú 
fSiSiS  circunstancias  esc  Napoleón  nuevo,  destructor  y  con^ 
irucior  de  rfelnosT 

Marxó  S3  -^fifabicndó  yh  reéorrído  y  viáitado  (iba  á  deohr 
tddas  las  piedras,  pcí^o  rio  hay  ninguna  en  los  eaminos^de 
TS^hydah),  y  habiendo  tislo  íadoá  los  árboles,  el  mejor  de  los 
<^alés  es  sin  duda  ól  fetish,  aqoel  algodonero  gigante  del  camt^  ^ 
«o  de  Aboméy,  íne  tendí  en  la  hamaca,  donde  me  quedé  d«rv  ^ 
mido,  y  al  despertarme  encontré  en  Savi)  desde  dónde  di  un 
largo  paseo,  y  me  volví  por  la  noche.  .         . 

Marzo  24.-^Todo  el  pt^is  esta  ardiendo;  se  están  quemando 
lis  yerbas  altas  para  aprovechar  las  cenizas  para  abono ,  al 
mismo  üetiipd  que  se  destruyen  de  este  modo  los  reptiles^ 
anímales  da^ñinos  y  sé  purifica  la  atmósfera.  Guando  el  terreno 
«5tá  cülltvado  presenta  el  aspecto  «de  la  agricultura  china. 

Jfari5o25*--*No'BÓ  porqué,  pero  aquí  todos  parece  que  se 
avergüenzan  de  decir  lo  que  pagan  por  derechos,  de  aduana  al 
ney  de  Dahomey.  Si  se  pregunta  al  agente  inglés,  es  lo  misnib 
^ue  preguntiár  a  Ahanias  la  verdad;  si  se  pregunta  á  un  portu- 
jgués,  no  se  consigue  mas  que  hacerle  reir.  Por  tanto  es  impo!- 
^ble  dar  razón' de  esto  punto,  pero  no  creo  que  sean  conside- 
rabies  los  derechos  qué  se  cobren  sobre  el  tráfico  legal.         [ 

Mafzo  2&.— Los  presentes  en  Dahomey  son  mirados  con  en- 
vidia. Embarcar  conmigó  el  que  Icogt)  preparado  para  el  rey 
sería  hacerme  sospechoso.  Resolví,  pues,  dcgarlo  en  poder 
écl  virey  haistárái  vuella;  ertsu  consecuencia  se  lo  entregué  á 
Bagbah  el  virey^su  nombi^e  significa  calabaza,  la  mas  útil  de 
las  producctenés  vegetales  die  África),  el  cual  me  dio  un  recibo 
y  me  preparé  paro* el  ctnbarqitc. 

Marzo  27.— ^tfasla  Whydah  tiene  sus  atractivos;  easi  me 
iínaginoqúc  siento  salir  dé  aquí.  Los  habitantes  déla  ciudad 
Inglesa  son  mis  atlmii radones,  y  sin  embargo  he  empleado  róuy 
pocos  dé  úWcfs.  ¡Es  tafn  agradable  vivir  estimado  aunque  sea 
.  en  la  oparieUciaf  y  de  esto  debe  hab(>r  mucho  en  el  pueblo  de 
Wliydáh.  £slo^  hirtiitaTiltes  soló  desean  un  oficial  del  gobierüo 
^uc  vcngia  á'  itiaindap  el  líiei^tc;  refctt^ai)  dias  mas  felices  en 
iGiue  tenían  vai  amosoio,  bt  paso  ijue aliora  son  eriados  de  to<(^ 
Á  mundor^  Perd  seü  to  quesea:,  estiiimdo  ó  no,  sentiría  muclio 

LVülvéi*. 

Marzo  28,— ^tlñ  0an  inconveniente  para  el  comQrfilOi  tñ 


Whydah,  es  el  csLado,  con  frecuencia  inaccesible^  de  la  playa» 
arcual  es  imposible  »pf|^KÍu^^ifQ  en  j^ing^un  liempo,  como  no 
sea  en  canoas  de  Accra  para  e1  trasporte  de  efectos,  y  en  ca- 
noas de.Rrpo  para  los mpns^g^Q^,  A|gi^au^  vq<his  (;^.(:o|jjpIcta- 
menlé  imposible  llegar  a  ía  playa  ."Todos  los  géneros  que  se 

^barquen  para  Whycjíal^  (íqben.  ir  hcrméliqanient^o  (^errados 
V  selladQS,  si  se  puede.  La  gira  dificultad  es  la  distancia'désjje 

;|Si,pláya4  la  ciudad,  y  la  laguna  inU^rmedia.. Yo. esperimenlt 
grandes  (liliculladcs  por  falta  dé  canoas,  cuyas  d/riculladeé 
^peraba'§;cperalmcnt^  cuando  tenia  qu,o  enviar  alguna  cártái 
haciendo  que  el  bote  de  un  buijué  vinicbe  hasta  donde,  pudiera 

4|eg[^r,  y  allí  kn  barquero  le  Oevaba  níulañáo  Ip  comunicacioiu 
if/arsó  29. — ^Visite  áj  yirey  que  me  rogó  rio  liie  fuese  muy 

,j[ejos  para  el  caso  de.qyq  S.  iVI.  me  er| víase  a  llamar.  Dijei^ 
que  inJentabA  ir  á  la  isla  de  la  iV^cension,  y  que  catana  de 
yue^lta  en  el  tiempo. señalado,  lo  cgaj' me  suplicó  que  hiciese, 
pues  de  otro  modo  el  rey  podría  sospechar  que  habi:V  spbré- 

^. Atenido  a'guna  des.ayenejicia,  y  le  haría  responsable  de  iííi 
S^aricipfi. 

r  '4f^r;^  3,0.,~,Un  ^ran  núpiero  de  negros  que  habían  tenido 

..CÓsÍMi^íbre  de  visitarme,  me  enviaron  prcscntes^e  gálfinas, 
ipabras,  etc.  Eflvi^  todos  mis  cXectos  a.  ja  playa.  Ivli  casa  me- 

jrece  una, observación.  Como  de  costumbre,'  Madiki,  corisijé- 
jifándose  rico,  ocupa  un  gran  iccinlo,  mientras  por  otro  lado, 
como  I-ah-vu,  no  pued^  m.enos  de  tenerla  casa  de  un  blanco. 
Es  propietario  de  diez  esclavos  y  tiene  una  ^ran  planücíori. 
í)e  ella  corló  madera  y  sus  esclavos  la  Ir.abajaron;  también 
cavaron  la  tierra  é  hicieron  lo  que  se  llama  swfsÁ  que  es  u rija 
ín(fzc(a  de  tierra  roja  con  agua  y  paja  para  hacerla  mas  adhe- 

^irentp,  y  de  esta  mezcla  están  construidas  todas  las  casas  9 n 
.Whydáh.  Luego  se  pusieron  á  trabajar  y  edificaron  una  ca^a 
de  treinta  pies  de  alta,  ochenta  de  larga  y  cuarenta  díj  añchH, 

..¿pp  tres  piezas  principales  y  cuatro  pc<|u,erias.  Luego  corláro/i 

/Ia\ycrbá  seca  y  con  ella  la  lecharon;  se  proporcionanm  ostras 

.^4®  la  laguna,  y  con  las  conchas  blanquearon  el  edificio.  Todo 
wé  hecho  en  un  ano  y  vale  tanto  como  los  esclavos,  que  (ín 
iodo  este  tiempo  subsistieron  de  ía  plantación,  no  costando  ^1 
propietario  ni  ü|n  maravedí.  Mi  argumento  con  el  fué  cí  á- 

..^iuiente.  ¿No  yeís  el  valor  dpi  trabajo?  Si  hubierais  vendido 
esos  escl|a vos,  probablemente  ya  no  tendríais  el  dineiro;  ah9ra 

,ípáeis  dinero  y  esclavos,  y  to^o  c|n  un  afio,  y  cada  año  poíeis 

..pjumenla^  <;le  este  modo  vuestra  hacienda»  PO^  que  ya  Ío  véíh; 

[^pero.que  po  creía  qu,e  el  rey  pudiese  hacerlo;  porque  ¿cónSa 
ja^bia  de  cpraenzar?  El  príiicipio  es  ló  dilícil.  Esta  casa  ho 
Víe;n,e  utilidad  personal  para  el  propietario;  asi  está  muy  con- 

,,t^pío  con  haber  encontrado  un  inquiliiib.  '  '       ^     /* 

Marzo  31.— iVIé  embarqué  en  el  Bonetla,  y  me  dirigí  á  la  isla 
áe  la  Ascension.á  v^r  al  comandante  y  recibir  instrucción^' 
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REFLEXIONES 
Mobre  el  tráfico  de  negros  y  los  medios  de  reprimirlo. 

SirJohu  Malcolm,  en  su  embajadaá Persia, comenta  cofi 
aprobación  una  observación  de  un  antiguo  oficial  de  marina, 
que  hablando  de  los  subditos  del  Imán  de  Máscate,  decía  que 
maneras  no  tenían  ningunas,  y  sus  hábitos  eran  repugnante^. 
St  lector  podrá  ya  juzgar  si  estas  espresiones  convienen  á  los 
usos  y  costumbres  de  los  dahomeyanos.  Yo  me  tengo  por  afor- 
lanado  en  no  ser  el  primero  en  pintar  la  estraordinaria  corte 
del  mas  guerrero  de  los  africanos  cazadores  de  esclavos,  mo- 
narca cuya  existencia  depende  toda  del  tráfico  de  negros,  y 
cuyo  único  ejercicio  consiste  en  presentar  cada  auo  en  el  mer- 
cado mas  número  que  el  afio  precedente;  monarca  cuyo  poder 
es  casi  absoluto,  y  sin  embargo,  indirectamente  se  halla  tan 
cstraordinariamente  balanceado  que,  para  usar  de  una  espre- 
añon  común,  su  cabeza  no  está  segura  veinte  y  cuatro  horas. 

Raras  veces  han  creído  los  europeos  eñ  la  existencia  de 
las  amazonas,  mujeres  guerreras,  .preparadas  para  combatir 
contra  lodo  lo  que  les  rodea,  terror  de  las  tribus  vecinas,  ves- 
tidas de  atavíos  militares  y  armadas  de  fusiles  y  sables.  Estas 
negras  hacen  prodigios  de  valor,  y  con  frecuencia,  por  medio 
de  una  carga  afortunada,  salvan  el  honor  de  los' varones, 
arrollándolo  todo  delante  do  si,  y  descubriéndose  á  los  ató- 
lutos  y  abatidos  prisioneros  como  mujeres  que  esceden  álos 
hombres  en  crueldad  y  en  violentas  pasiones. 

Escítadas  por  la  esperanza  del  premio,  las  malas  pasiones 
del  hombre  se  desarrollan  terriblemente  en  Dahomey.  El  pre- 
cio de  la  sangre  es  la  segura  recompensa  del  valor,  la  única 
paga  del  soldado;  importa  poco  que  el  prisionero  sea  ó  no 
Verado  .vivo  ante  el  monarca ,  porque  su  sangrienta  cabeza 
Yale  casi  tanto.  Sin  un  trofeo  como  prisionero  ó  cabeza,  el  sol- 
dado arriesga  mucho  en  presentarse,  mas  le  valdría  haber 
muerto.  £1  deshonor,  y  á  veces  el  castigo,  siguen  á  semejan*- 
les  faltas  en  uno  y  en  otro  sexo. 

No  hay  ejército  mas  estraordinario  en  el  mundo  conocido 
qae  cl  de  la  nación  militar  de  Dahomey.  El  núcleo  del  poder 
nacional,  cl  trono,  está  ocupado  según  el  gusto  del  pueUo 
militante,  el  cual  reclama  una  guerra  anual  como  derecho  de 
tiaeimiento.  Si  por  falla  de  valor  ó  por  cualquiera  otra  razón 
'  kisuflciente,  el  monarca  se  atreve  á  contrariar  la  voluntad  de 
su  pueblo,  él,  que  sirviéndolos  apetitos  viciados  de  sus  sol- 
dados es  dueño  de  todas  las  vidas  de  sus  subditos,  cualquiera 
^e  sea  su  categona,  viene  á  ser  seguramente  destronado  y 
asesinado. 

Al  hablar  de  los  dos  ejércitos,  no  se  figuren  los  sensualis- 
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tas  quo  una  campaña  dahomcyana  proporciona  libertades  que 
sería  casi  natural  suponer  en  la  reunión  tan  curiosa  de  dos 
C|}ércilos,  uno  de  hombres  y  otro  de  miyeres.  Por  el  conCrario, 
estas  últimasestan  á  carg^o  de  eunucos,  mandadas  por  ofi- 
ciales de  su  propio  sexo,  y  desprecian  las  blandas  maneras 
propias  de  su  naturaleza*  Para  usar  sus  propias  palabras:  son 
hombres,  no  mujeres;  han  cambiado  de  sexo.  Tales  espresiones 
no  podrían  ser  usadas  públicamente,  ni  aun  como  meras  ídtúr 
farronadas,  por  mujeres  siempre  ocupadas  en  emular  los  actos 
mas  audaces  y  las  hazañas  de  los  hombres,  á  no  ser  funda* 
mentalmente  ciertas;  de  lo  contrarió,  serian  seguramente 
contradichas  en  verg^üenza  suya  por  los  soldados  áel  otro  se* 
xo.  Tales,  pues,  son  las  amazonas  en  cuya  castidad  podemos 
creer,  si  tenemos  en  cuenta  que  el  estremado  ejercicio  de 
una  pasión  casi  enteramente  anula  las  demfis.  Las  amazonas, 
entregátídose  á  la  escilacion  de  las  mas  horribles  crueldades^ 
olvidan  los  demás  deseos  de  nuesla  naturaleza. 

La  superstición  contribuye  también  á  la. conservación  de 
la  castidad  en  este  sing-ular  ejército.  Las  amazonas  están 
acuarteladas  dentro  de  las  paredes  del  harem,  y  cuando  salen 
participan  de  los  honores  de  mujeres  del  rey;  la  campana 
anuncia  ál  caminante  que  no  puede  mirarlas,  y  de  esta  ma- 
nera no  tienen  mucha  0(>ortunrdad  de  entablar  relaciones  con 
los  individuos  del  otro  sexo.  £n  los  umbrales  do  las  puertas  de 
los  palacios  reales,  hay  ademas  un  encanto  de  tal  naturaljsza 
que  queda  en  cinta  la  culpada  que  los  atraviesa.  Las  ama- 
zonas oreen  religiosamente  en  la  existencia  de  este  encanto,  y 
asi  sucede  que  la  que  ha  cometido  la  falta,  generalmente  en- 
ferma y  confiesa  el  nombre  del  seductor,  aunque  está  plena- 
mente convencida  de  que  el  resultado  inmediato  ha  de  ser  la 
decapitación  de  ambos. 

Los  grados  en  el  ejército,  hasta  cierta  altura,  se  obtienen 
por  el  mérito;  pero  mas  allá  no  hay  medio  de  elevarse  sino 
por  la  especulación,  sosteniendo  un  regimiento  y  prestando 
SU&  servicios  en  las  cacerías  anuales,  pues  todos  los  empleos 
elevados  son  hereditarios.  ' 

£1  gran  objeto  que  me  ha  movido  á  dar  publicidad  á  estos 
diarios,  es  ofrecer  al  lector  una  oportunidad  para  juzgar  por  si 
mismo  del  grado  terrible  á  que  ha  llegado  el  tráQco  de  negros 
en  esta  parte  del  África,  y  déla  cstraordinaria  é  innata  ci- 
vilización que  existe  entre  los  negros  de  Dahomey,  civilización 
qne  si  se  cultivase,  mejoraría  considerablemente  la  condleioo 
de  los  africanos.  £s  Dahomey  un  pais  cuyas  costumbres  y  mii- 
neras  forman  notable  contraste:  por  un^duro  el  gran  visir  coar- 
tará la  cabeza  á  un  inocente  prisionero;de  guerra,  al  paso  que 
el  vlrey  de  Whydah,  mas  civilizado  y  dominado  por  el  qjempio 
que  ha  tenido  á  la  vista,  á  consecuencia  de  las  relaciones  co- 
merciales con  los  extranjeros,  pagará  la  cuarta  parto  de  esta 


•liorablc  tarea,  Y.sin.embovgra,  bt)n^isiidÁv.aUa^n^I^q4P'je^tfidi^ 

ji  praetioa  ima  etíquejla  q»»  haría  b^nc^r  á.li[vs.Q.oirtQ^OKmxj^* 

i^zaáasjde  £itnDf)a«Pa!reee.r¿  singular  al  If^tprqi^^el  qfícip 

jdfi  primer  mifiistco.  sea: el  de  verdugo;  pqro  ío  n^isnip  se  g4* 

nócrle  en  la  historia  priiniüvad^  rnuGlxa3  naeipnes  europops,  y 

j68tocon,otrosixiueiiosefii)))eps  d0la<;pr|e»  n^MissLra  qjyic  la  d|e 

<*Oah0mey^se«n0uentpaai2tuoÍaíente  en  la  mii^nií^  siluácipn  91 

vqac.  6c  encontraban  t£>s  países. dp  la  Europa  ^<^pt|cnLrio,paÍ»  oa- 

-tes de  que  la  luz  de  laciviiisacion .brillaré para eíl^s y  da^KH}- 

^»brí«se  en  teda  sa  desnudez,  los  vír^ios  d^  que.adplecian. 

iCunmtos  pi'oyectos  se  han  pi^c^ei^tado  y  ^p  están  prescx¿-> 
■tondocoiRo  infalibles  para  desintir  ol.tráfiqo  de  n^^ros^  muchos 
.^  eUosrbucnos,  aunque  bástanle  diferentes  entre  si  p^ra  parq- 
r<eerá  pcimera  vista  contrarios !  Todo^  los  boní^bf ^s  ^e  edMC^-' 
.eion  odiaanatu  raimen  te  esl^info  me  tcáfiCQ;  pero  170  siemgi^e 
la  educación  |)uede  haceír  triunfar  las  ideas diQl  hombre  cu^Q' 
.'dotestújy  cu- pugna  con.su  inmediaio  int;er¿s;  y  siii  dudfi  los 
ínlefases  de  Ingladeiírá  (habló  delinleréspeeijqíariq.(|c^  pa|;|e 
manufaeürrcra)  están  por  ahora  ma$  protegidos;  con  lo  existeJO-^ 
cía  del  tráfico  de  escíavos  q¡i(i!e  lo  estarían  eon  su  represión.  I^o 
contrario  sucedería,  sin  embargo,  cuando  se  sjntáe^ñ  los  rec- 
luitados de  esla  represión,  que  n]0:  podrían  menos  d^.  s^x  pl 
progreso  del  comercia  legal,  la  eslension  de  las  relaciones ^(^|- 
mercialcs  y  la  civilización  de  África.  £1  gran  número  do  oi4|- 
"jercs  que  lácnen  el  rey  y  sus  altos  funcioparios,  y  la  condens- 
ación al  celibaí'O  de  milJaresdeai(i>azonas,  dejan  pocas  mujeres 
pai-ael  aumento  de  la  población;  al  paso. que. los  ccj^tilenares  ^e 
miles  de  eiúñcos,  que  adornan  los  palacios >  la  introdu>C'CÍ^ 
>.;httual  de  60,000  esclavos  en  elBrasil,  y  la  espQitacioo  ofi 
180,000  por  lo  menos  que  salen  de  África;,  iJonspiran.á  dismi- 
nuir rápidamente  la  población,  y  á  hacer  que  la  demapda  de 
.tgéneros  manufaclurados,  ó  en  otras  palabras,  el  coiM^^rcip,^- 
gal,  sen  considerablemente  menor  que  de  otro  m04^o  serj^. 
%€«nsJdérese  el. método  emiJileado  para  sostener  el  tráfico  4^ 
negros.  Decídese  por  un  ejército  giganta  llevar  la  gu^rra^á  \^a 
población  inofensiva;  y  conaeie^ndo  cooío  ponopeniqs  por  re- 
i-cieates historias, 'Cuáles i^on  los. horiror^f». que  acoifiipaua  á^ 
'«Uo  prolongado  6  á  una  batalla  er^r^.tfipp^s^civiiizaíla^]!  ¿co- 
-fiío  hemos  de  estrauarias  j$spaalojsastfagcduis  quiC  P9^.nstaíi* 
ttttiQAnte  est2b):repne$f)atando  los  ejércitos  dabomeyiinps,  (^i^- 
^{dki^ái.iqQ&jdófitHAefl  de  ja  noción  iS^pvQseiiita  sin  una  piaf^esa  )0 
^«in  on  prífiímero^  «e  esponc  á.vef^^.<^j;?i:ipido.p^i:]aÍgmn^i^a^« 
"SJorifisa  amozoiía  en  tos  públi^oas tí)^$il^ 
-     L«^pegi;ei!Osde  Why4ah>y  de  ^  PMpi'tos  inmediatos  .^cyn 
oloa.<|tie.iinpiisiiiQí  .directa  é.indíir^lai^cif^te  osta$t  Sfjaerra^;.  j¡hQ%o 
-«» faay  otco8;<Hr8síiiiatiiQn:rn)^  etev<ada^^    ípscualps  rpcaíga 
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tés  de  Tttayótfesf  ctkis ,  é  ¡nstruméntoís  en  mánós  áé oCtoé  co- 
Ikierefantes  cfue  tienen  distintos  ntedios.  para  dar  saildft'  á  ^ 
^énert)í?  sin  recurrir  al  Iráfico  de  ii<%i*ós,  y  que^in  eiiib&4>gio  lo 
promueven?  La  verdad  es,  por  mas  éstrafia  qtrc  pareztíti  j  ^ut 
él  comercio  de  mjgrosse  hace  en  Dahomey  y  en  el  reino  ihttwy- 
díalo  con  mercancías  inglesas,  y  en  Porto  Novo ,  residenctt 
del  monarca  de  los  negreros ,  con  buqircs  ingleses.  No  qiilei% 
decir  por  esto  que  si  no  pudieran  obtenerse  géneros-  íngloses; 
¿1  tráfico  de  negros  no  existiría ;  pero  ha  progresado  muehohi 
Afición  á  las  mercancías  británicas,  y  st  no  piudiéraTi  eon^pfivfS^ 
<5ón  esclavos  ,  se  elaboraría  aceite  de  palmas  para  t>btencrli»i. 
'  Así,  la  suspensión  del  comercio  con  los  puertos  nogrerob 
eoóperaría  de  un  modo  importante  á  la  reducciop  de  la  trat». 
A  excepbión  del  comercio  con  los  indígenas,  con^rsíetite  isn 
áceUe  de  palmas  li  otro  producto  del  pais,  el  sistema  deti*áfí($o 
en  los  reinos  interiores  consiste  en  peones  ó  esclavos  domésti- 
cos vendibles  eñ  la  costa  al  que  ma^s  dá.  Pero  aun  en  este  mé- 
todo se  advierte  xm  vislumbre  de  civilización ,  q'ue  mnestm 
que  Afric»!  no  es  naturalmente  el  pais  feroz  que  generalmente 
se  cree;  pues  si  el  peón  fleg-a  á  ser  padre ,  ni  él  ni  isü  Wjo 
pueden  ser  expatriados  centra  su  voluntad. 

No  es  imposible  reprinriir  el  tráfico  de  negros ;  peroles  me- 
dios que  se  empleen  deben  ser  constantemente  y  sin  ir>ierrup' 
cion  aplicados.  El  bloqueo  es  uno  de  ellos;  forma  parte  delsíA- 
lema  ,  y  será  poderoso  si  se  aumenla  su  fuerza  y  se  destinim 
'buques  de  vapor  á  este  servicio.  Bajo  la  palabra  bloqueo  com- 
,  prendo  la  acción  coercitiva  ^e'tn  escuadra  británica  contra  los 
negreros  brasilcfios,  lo  mismo  en  la  costa  de  África  que«ien  kt 
del  Brasil.  Pero  el  bloqueo  ,  cíomo  hace  dos  anos  se  ha  puestt) 
en  práctica ,  cort  una  tercera  parte  mas  de  costa  que  guardar  y 
una  tercera  parte  menos  de  escuadra  para  guardarla,  y  ¡eslía 
ooa  nluy  pocos  buques  de  vapor,  es  solo  una  insignificante  p<«r- 
cion  de  un  sistema  sin  trabazón  ni  enlace,  ineficaz  para  impedir 
un  contrabando  que  tiene  tan  extensa  demanda. 

El  bloqueóos  solamente  parte,  aunque  cansiderable ,  del 
isistema  que  podría  concluir  con  el  tráfico  de  esclavos.  Actual- 
mente se  ha  aumentado  su  eficacia,  y  como  ahora  se  desempa- 
ña, aumenta  mucho  el  precio-de  los  esclavos,  y  hace  que  «1 
'mercado  esté  escaso.  Pero  los  esfelavos,  ya  muy  caros  en^l 
Brasil,  costarían  muchísimo  mas  si  se  prohibiera  comerciar 
con  los  negreros,  si  se  impidiera  la  venta  en  Inglaterra  «de  Jos 
productos  de  mano  esclava,  y  si  se  procurara  celebrar  Iratados 
.  ac  comercio  con  los  nfíismos  jefes  del  pais.  De  este  modo,  y  lle- 
'  vando  al  mercado  ios  artículos  de  comerlo  «nas  apeiccido^tde 
'  liis  áfticanos,  exigiendo  por  ellos 'productos  del  Xrabajo  ^  ^lalii- 
*  ráfmeirté le  ocurriría  al  astuto  monarca-  de  Datiemey  t^ué  posa 
'Her  ritió  debía  aumentar  el  mimero  díesus  súbditos-y^lio rendar 
ia  ftiónte  de  sa  riqti^á,  ü  sea  el  tra!bt^o  de  su  pwblo.  -  .;     / 
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Ufía  tercera  parte  á  lo  menos  de  la  costa  don^e  antes  se 
bacía  el  tranco  de  esclavos  ha  dado  entrada  ya  á  la  civilización 
y  al  tráfico  legal ,  y  no  hace  falta  mas  que  perseverancia  para 
reducir  á  las  otras  dos  parles.  Todas  las  garandes  vias  que 
van  al  África  central»  el  Delta  del  Niger,  entre  las  cuales  cuen^ 
to  el  Benin,  los  Camarones,  los  Calabares,  etc.»  se  han  someti- 
do á  las  leyes  de  la  civilización»  y  loshabitantes  retroceden  con 
disgusto  ante  la  idea  de  vender  á  sus  semejantes.  Hay  mas:  las 
infernales  supersticiones  del  pais  van  paso  á  paso  cediendo  su 
lugar  al  cristianismo.  Entre  este  Delta  y  las  otras  partes  de  Áfri- 
ca, Liberia  y  GaHinas,  se  halla  la  extensión  de  costa,  de  la  cual 
Dahomey  es  el  reino  central  y  omnipotente,  terreno  abierto  á  la 
conquista  moral  ó  material,  ó  á  ambas.  La  primera  podría  efec- 
tuarse por  medio  de  las  relaciones  y  el  comercio,  ayudados  del 
cgemplo  moral  que  dieran  loscolonos  y  traficantes  que  se  estable- 
ciesen en  el  pais;  la  segunda  podría  obtener  tratados  en  que  se  es* 
tlpulase  la  extirpación  de  un  vicio  repugnante  á  los  ojos  de  Dios 
y  de  los  hombres.  Con  la  combinación  de  los  dos  medios  de 
conquista  podría  destruirse  primero  el  mal,  y  después  estable* 
cer  tal  demanda  dé  productos  del  pais^  que,  como  entre  las  po- 
blaciones de  los  ríos  arriba  citados ,  aumentaría  sus  ganancias 
basta  un  punto  adonde  no  pudiera  llegar  el  tráfico  de  esclavos. 
Los  amigos  de  la  paz  rechazarán  tal  vez  la  palabra  coacción; 
l^ro  aplicada  al  Afrióa,  no  quiere  decir  coacción  llevada  á  ca- 
bo por  una  fuerza  militar;  Los  habitantes  de  África  que  han 
abandonado  el  comercio  de  negros ,  lo  han  hecho  en  parte  por 
efecto  de  las  medidas  coercitivas,  y  en  parle  por  el  ejemplo  mo* 
ral;  pero  las  medidas  coercitivas  no  se  han  usado  mas  que  con 
los  negreros  extranjeros,  al  paso  que  las  Inórales  se  han  em- 
pleado con  los  indígenas ,  cuyos  beneficios  se  han  procurado 
con  esmero,  aunque  tal  v^ez  no  tan  satisfactoriamente  para  su 
genio  codicioso,  que  viesen  los  resullados  tan  pronto  como  de- 
seaban. 

£1  argumento  material  que  hay  contra  la  coacción,  es  que  la 
vida  está  muy  expuesta  en  África,  á  consecuencia  de  las  ca- 
lenturas. Yo  no  considero  el  continente  africano  tan  mortal  co- 
mo es  de  moda  describirlo.  Los  hombres  entran  en  África  re- 
suellos á  tener  calentura,  y  el  miedo ,  como  el  fantasma  de  la 
historia  persa  del  cólera,  concluye  por  matarlos:  mas  exactitud 
al  hablar  de  las  enfermedades  del  África  r  contribuida  á  conte- 
ner d  tráfico  de  esclavos,  estimulando  algo  mas  las  empresas 
comerciales  en  aquel  continente. 

Que  ia  paralización  de  toda  clase  de  comercio  pondría,  tér*  , 
mino  en  muy  corto  tiempo  al  tráfico  de  negros ,  los  siguientes 
diarlos  lo'demuestran.  Hasta  el  orgulloso  rey  de  Dahomey , 
mientras  sus  sicofantes  lo  llamaban  noche  y  día  rey  de  reyes, 
entregó  tres  prisioneros,  temiendo  que  yo  realizase  la  amenaza 
^ue  tuce  de  paralizar  su  comercio.  La  cruzada  contra  el  tráfico 
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T^neg:rQs  es  santa,  y  no.  debe  disminuirse  en  nadaj;  puede  ha* 
•  .ber  diferencia  de  opinioqes  acerca  de  los  métodos  más  efiea- 
..qe^;  pero  indudablomenfe  el  mejor  será  el  que,  á  costa  de^al* 
.^un  sacrificio  por  nuestra  parte,  aumente  las  dificultades  que 
experimentan  los  brasileños  en  el  tráfico ,  elevando  el  precip 
de  su  mercancía  favorita.  La  coacción  por  si  sola  no  basta  p4i*a 
/  reprimirla  tfala,  y  aun  creo  que  sin  otras  medidas  no  sej-ía 
/mas  que  uú  fantasma,  una  sombra  impalpable  que  aumenti^se 
.  Jos  horrores  del  comercio  de  negros,  sin  aliviar  de  ningún  mo- 
do la  condición  de  los  afHcanos;  y  tal  ha  sido  hasta  hace  nwy 
.poco  la  situación  dé  las  cosas,  cuando  solo  nos  fiábamos  en  jas 
.  operaciones  materiales  contra  la  trata  ,  y  río  estaba  fortalecirdo 
este  sistema  como  lo  está  ahora  por  los  tratados,  por  el  comer- 
cio y  por  los  progresos  de  la  civilización :  estas  30rt  las  tres  ba- 
ses en  que  debe  fundarse  el  sistema  moral  de  reprimir  este 
grave  daño,  sistema  que,  auxiliado  de  la  fuerza  física  y  de  tra- 
tados cori  las  potencias  cristianas,  lo  mismo  que  con  los  i^frica- 
nós,  tiegará  con  el  ^empo  á  coronar  lá  obra  mas  filantrópica 
que  se  ha  emprendido  en  este  nníndo.  > 

Los  africanos  son  naturalmente  grandes  comerciantes,  cos- 
tumbre que  solo  necesita  un  poco  de  estimulo  para  producir 
JMienos  frutos.  Si  no  tienen  comercio  legal  á  que  dedicarse  ,•  el 
de  esclavos  ocupa  su  atención.  Dé  este  hay  varias  clases  ^  la 
mas  elevada  de  las  cuales  es  la  de  Dahomey,  que  bajo  el  punto 
de  vista  marcial  parece  tener  algo  de  honorífica.  En  los  tiem- 
pos feudales  eran  detenidos  los  prisioneros  hasta  que  pagaban 
su  rescate ,  juzgando  el  conquistador  que  tenia  derecho  para 
enriquecerse  á  costa  de  sus  enemigos  ;  pero  en  Dahomey  no 
hay  indígenas  que  puedan  ser  rescatados;  lá  guerra  alli  es  una 
guerra  de  exterminio,  y  con  la  conquista  desaparece  hasta  el 
.  nombre  del  reino  conquistado,  £1  comercio  mas  degenerado  es 
aquel  que  mas  fácilmente  ha  sido  desarraigado ,  y  que  era  tai 
vez  el  mchoS  lucrativo ,  á  saber:  la  venta  de  los  parientes.  La 
^  fuerza  predominaba  siempre,  y  el  padre,  ó  vendía  su  hijo  cuan- 
do era  niño,  ó  corría  el  riesgo  de  que ,  cambiando  la  edad  las 
'  posiciones,  y  llegando  el  hijo  á  ser.  el  mas  fujerte,  atase  ai  padre 
y  le  vendiese  como  esclavo.  Todavía  pasan  tales  escenas  en 
algunas  partes  del  Sudoeste  de  África;  pero  las  leyes  de  Da- 
.  homéy  prohiben  semejantes  ventas.  ' 

De  todas  las  naciones  de  África ,  las  mas  comerciantes  son 
^  las  situadas  al  Oriente  y  al  Occidente  de  Dahomey:  los  akus  y 
loskroos:  los  primeros  son  los  judíos  del  África,  y  tienen  paisa- 
nos muy  ricos  en  Sierra  Leona;  los  kroos  son  los  gallegos,  y 
Erosperan  en  puntos  donde  los  indígenas  se  mueren  de  ham- 
re,  emprendiendo  cualquier  clase  de  trabajo,  y  desempeñan* 
dolo  bien.  No  hay  razón  para  que  dejo  de  penetrar  el  trabajo 
en  el  pais  central,  ni  para  que  los  vecinos  de  los  akus  dejen  de 
saber  Lo  que  vale  la  riqueása  acumulada. 
Tomo  L  .  6! 


^«án efDétta délNIger  á!  OHcnley  Ashanll.ál  Odfetdteme, 
■  Dahomey  puede  decirse  qoé  está  entré  los  dos  igrandes  '()iia^cs 
'''dcllráflco  -áQ-  negros  déslronádd:  Miénlras  en  Dahotiicy-fófPas 
^*  'Veíces  sé  ín/[3brlan  telas  de  seda,  -ni  oirá  cosa  nías  <|uelbficjuc 
tío  suele  lehér  salidíf  6n  otros  mercados;  mientras  las  irrtpOi^la-r 
^ '  ■  «iones  ádí|üíerén  uti  gran  váfoV  poi*  efecto  de  ios  derechos  ii(!¡- 

*  cionaies,  fletes  y  viaje,  sucede  lo  contrario  eh  los  lerríto^rjtos 
'  inmediatos.  Los  artículos  masfmo.s,  las  sedas  de  la  India  y  tíc 
'  la  China,  corales  de  inmenso  valor,  vino  de  Champaña  y  tóeos 
-los  vinos  igenerosos,  ornamentos  dé  oro  y  de  plata,  y  en  suma, 

z'  tofdoá  los  artículos  del  mas  elevado  comercio  se  énéoentránV  á 
'  bordo  dolos  mayores  buques  mercantes,  en  el  rioBonny  y^éb 
"  los  inmediatos,  para  ser  cambiados  por  aceité  de  palmas; 

El  pueblo  de  Libéria  es  presentado  como  un  ejemplo  déJ-lo 

•  qtie.puedé  ser  en  general  lodo  estado  africano;  Sin  embargiOy 
'  en  ¿iberia  hay  tanta,  si  no  mas,  esclavitud  doméstica  (cslo^ess> 
'  la  compra  y  venta  de  la  imagen  de  Dios),  como  eñ  los  estados 
'  de  América  donde  ondea  el  pabellón  de  la  libertad  (1).  És  difí- 
cil comprender  la  necesidad  n¡  la  justicia  de  que  el  negro  que 
sé  libra  poruña  parte  de  la  esclavitud,  cruce  el  Atlántico  para 
lísclavizar  por  otra  parte  á  los  individuos  de  su  raza.  Sin  em- 
bargo, esto  es  lo  que  sucede,  no  obstante  las  balagiiéíias  rela- 
ciones quc.se  nos  hacen  de  esta  nueva  répúblicja,  no  debe  áiér 
tenida  como  ejemplo  para  producir  bienes  fütu^ós,  sino  qüci'al 

'  contrario  es  preciso  reconstruirla  aun  á  costa  dé  una  rév'olü- 
cion  interior  ó  de  su  tolalaniquilamiento.  Dudo  que  muchos 

.  benévolos  cristianos  de  Inglaterra  sepan  que  la  república  tób- 
delo  es  en  realidad  una  esclavitud  con  nuéVo  nombrc-y  nüéVa 

'  forma  en  él  África  esclava,  y  hasta  que  este  sistema  se  varíe 

(1)  liá  república' de  Líberiá  se  formó  hace  poco  tiempo  de  llbertdíí 'tinii- 
'  -  ^06  de  los  Estados -Unidos  de  América.  No  sin  grandes  trabajos  y  piena|ida* 
;.  4<^  y  M»  l^^ber  tenido  que  resistir  infinitos  ataques  de  los  habiente!;  M 

fáis,  lograron  establecerse  en  él.  Desde  el  primer  diá.desu  existencia,  ios 
ábftanies  de  la  nueva  república  cónocleroú  que  no  solo  su  infÍúÍáicUi'tÚ9hd 
^  iRl  Atrlca,  sino  su  derecho  ú  la  simpatía  de  las  naciones  civlli^íadas,  depi^- 
0^ík  de  suprimir  en  (odos  $us  territorios  el  tráfico  de  esr Javos;  roas  pora 
t^rgdenza  de  América  y  de  Curona,  continuamente  han  estado  aparec;^eoiiJo 
ioques  negreros  tripulados  por  blancos  en  aquella  costa,  y  algunos  han  mo- 
~  T¡do  guerra  contra  los  de  Líberiá  para  llevarlos  á  los  mercados  de  Cuba  V  \^el 
Brasil.  Actualmente  parece  que  aquella  república  prospera.  DespuesídeJa 
•bra  4^1  comandante  Fot  bes,  que  estamos  traduciendo^  se  han, pijiblirado  en 
í,  Londres  con  el  titulo  de  El  A/rica  redimida,  ó  medio$  de  redimirla  c^ 
-  los  progresos  de  la  república  de  Liberia ,  varios  documentos  <)üé  fféli-' 
den  á  probar  la  Influencia  que  ente  nuevo  Estado  puede  tener  en  la  civíHzácién 
del  África,  y  de  los  cuales  resulta  que  la  práctica  de  comprar  y  vender  e«cla- 
▼os.  s¡  existe  en  Liberia,  como  dice  el  comandante  Forbes,  por  lo  m^iips.no 
'  tétÁ  sancionada  ni  por  la  ley,  h¡  por  la  opinión  pública.^  £1  Coíoñfiaíwn 
'"Jtmrnai  de  Nueva  York,  ed  uno  de  los  números  qireen  el  veranó  pasado 
^  llegaron  á  Enrona,  contiene  un  largo  articuló  en  respuesta  á  las  acusaciébes 
.#e  Mr.  Forbes,  ael  cual  se  deduce  también  que  la  intención  de  los  habMsDtes 
da  Liberia  esliacer  los  mayores  esfuerzos  que  puedan  p^ra  suprimir  el  frá&o 
4e  esclavos  entre  los  de  su  ntza.  '(rí.dÜlhUtd,) 
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/  ¿Ó  tiene  absolutamente  derecho  ninguno  al  alto  apoyó  y  llbe- 
.  ral  caridad  que  recibe  de  la  benevolencia  de  los  ingleses. 

El  sistema  de  esclavitud  doméstica  no  se  fimlia  á  ía  parte 
.!  del  África  civilizada  que  ocupa  Libeí'ia.  fambieh  fos  pcoHes 
* '  (cotño  la  moda  llama  á  los  escíavos  én  la  Coisla  Ut  Oro)  ^  sbn 
recibidos  y  mantenidos  |)bringléses  indirectamente,  siendo)  en 
1  iodo  y  por  todo  sus  esclavos.  El  plan  adoptado  esesle:  el  mer- 
cader inglés  toma  como  ama  de  gobierno  una  mujer  del  pais  la 
I ,  cual  se  encarga  de  su  casa,  y  úo  averigua  én  que  icóncet^to 
^  tiene  á  los  criados.  Ella  por  su  parte  acepta  peones,  esto  es, 
,'  compra  esclavos,  recibiendo  hombres,  mujeres  "y  ninas  én  sal- 
.'  do  de  cuentas;  ó  en  otros  términos,  vendiendo  géneros  á  Íós  Ha- 
,  bitantésdel  pais,  quele  dan  esclavos  én  pago.  Estos  peones  $bn 
"ian  directamente  esclavos  del  amo  de  la  casa,  coriio  cualesquiera 
otros  de  los  Estados  Unidos,  pero  no  pueden  ser  vendidos 
fuera  del  paisr.  Yo  sé  del  ama  de  gobierno  de  un  mercader 
británico  que  tiene  cuarenta  peones,  los  cuales  hacen  el  servi- 
,  cío  de  toda  su  casa,  y  son,  menos  en  el  nombre,  sus  esclavos. 
:  Con  su  dinero  los  compró,  obedecen  sus  mandatos  bajó  plena 
;  dé  castigo  corporal,  y  le  llevan  acá  y  allá  en  su  cnrruage  cuan* 
'   do  quiere  dar  un  paseo.  ¿Qué  diferencia  hay  entre  esto  y  la 
..esclavitud? 

"La  generalidad  de  los  lectores  se  admirará  de  éncon- 

.    tirar  en  estas  páginas  un  idioma  africano  escrito,  det  órdén 

teriélico,  arreglado  enteramente  por  unos  cuantos  indigenais  de 

Babia,  bastante  imperfecto,  pero  muy  estenso,  y  teniendo  so« 

,  bre  doscientos  caracteres.  No  es  esta  la  menor  maravilla  pro* 

^  eedente  del  África  esclavizada.  Lá  educación  forma  el  orgullo 

"  del  africano,  y  hay  pocos  en  Sierra  Leona  que  habiendo  sido 

'llevados  allí  cuando  JÓ  veneá  no  sepan  leer  y  escribir.  Hombres 

/.eminentes  están  ahora  esponiertdo  el  Evangelio  en  las  lehgua» 

"r.  del  pais,  conio  clérigos  de  la  iglesia  de  Inglaterra,  cuya  trííbh- 

^iósávida  se  ha  pasado  éa  la  esclavitud  en  lierra  extranjera. 

;;  El  mas  distinguido  es  el  reverendo  Mr.  Crowlher,  jefe  cfé  tas 

,..  misiones  de  Abeah-Keutah,  que  ha  traducido  el  EVangreJiÓ  á 

varios  idiomas  africanos.  La  vuelta  de  tales  hombres  á  su  páis 

éh  el  estado  avanzado  dé  educación  necesario  para  ser  orde- 

^  nados  clérigos,  debe  necesariamente  contribuir  ihuchísimo  á 

'.  Iacivilizacion.de  sus  parientes  y  compatriotas. 

Constantemente  se  están  presentando  ejemplos  de  la  é5t» 

Iraordinaria  capacidad  intelectual  de  los  africanos.  La  isla  de 

*.  San  Tomás  envia  centenares  de  negros  católicos  y  ordenados 

de  sacerdotes  á  muchas  partes  de  África,  y  estos  sacerdotes 

'  contribuyen  malerialmenle  al  grande  objeto  dé  la  civilización 

^  de  su  pais.  Sin  embargó,  cómo  estos  obran  bajo  la  protección 

I  del  gobierno  portugués^  la  complicidad  de  los  portugueses  én 

.;^el  tráfico  de  esclavos  iiupidc  que  los  eclesiásticos  sean  mu*. 

chas  veces  escuchados  fuera  de  la  eseena  de  sus  tareas  dia» 
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rías.  El  neg^rero  mas  rico  de  los  que  residen  en  Whydah,  Dod 
José  Almeida,  es  un  ex-esclavo  que  fué  vendido  en  el  mismo 

Euerlo  de  Po|>oe,  donde  ahora  ejerce  el  monopolio.  Este  bota- 
re, de  inteligencia  aguda  y  despejada,  fué  educado  en  el  Bra- 
sil durante  el  periodo  de  su  esclavitud.  Si  de  cada  grande  as- 
tado dé  los  que  tienen  esclavos  se  eligiesen  unos  cuantos  jóve- 
nes para  educarlos  en  las  diversas  profesiones,  dedicándolos 

'.á  clérigos,  médicos,  agricultores  y  artesanos,  al  volver  ásu 
pais  contribuirían  eficacisimamente  al  progreso  de  la  civiliza- 
ción, y  a  infundir  entre  sus  compatriotas  el  desprecio  y  el  hor- 
ror que  merecen  los  sacrificios  humanos  y  la  esclavitud.  Es 
Inconcebible  el  cstraordlnario  disgusto  con  que  el  negro  que 
ha  recibido  educación  mira  á  su  compatriota  salvaje;  ya  he 
dicho  que  el  orgullo  de  todos  es  asistir  á  la  iglesia  para  probar 

'  que  son  civilizados  (prescindiendo  de  la  pequeña  vanidad  que 
tienen  en  ostentar  sus  vestidos  nuevos);  y  aprovechando  estas 
debilidades  puede  hacerse  que  contribuyan  mucho  á  su  nie- 
joramiento.  Lo  que  particulnrmento  necesita  el  africano  es 
ejemplo;  porque  bueno  ó  malo  lo  seguirá  sise  le  da  ci blanco^  y 
adviértase  que  por  bldneos  entienden  los  hombres  de  cualquier 
cojor  siempre  que  hayan  recibido  educación.  Tal  es  su  gusto 

;  por  los  adelantamientos  y  lá  be'Ieza  en  los  trajes,  que  no  creo 
haya  cuerpo  de  milicia  mas  bien  vestido  que  el  de  SierraXeo- 
na.  Los  domingos,  en  Sierra  Leona,  las  iglesias  se  llenan  de  in* 
numerable  gente  muy  bien  vestida  á  oir  los  sermones  de  |os 
predicadores  negros.  Cito  e^tos  ejemplos  para  mostrar  cuánto 

'  puede  hacerse  introduciendo  la  educación  en  general,  no  para 

.  recomendar  el  actual  sisteipa  de  predicación  que  siguen 'los 
negros,  y  que  seguramenie  requiere  examen  y  vigilaneia.  Pe- 
ro tanto  se  opone  la  educación  al  tráfico  de  esclavos,  que  si 
un  hombre  habla  solamenle  imas  cuantas  palabras  en  inglés» 
inmediatamente  es  espulsada  del  barracón  como  hombre  edu- 
cado, y  portante  peligroso.  Hay  por  último  una  razón  fuerte 
para  creer  que  Id  represión  de  la  esclavitud  debe  efectuarse 
mas  bien  por  la  fuerza  moral  que  por  la  fuerza  física ,  y  para 
probar  que  la  civilización  debe  preceder  á  cualquier  golpe 
material  decisivo.  Los  monarcas,  cazadores  de  esclavos ,  se 
consideran  en  igual  posición  que  la  Gran  Bretaña,  porque  tfc- 

*  nen  á  la  Gran  Bretaña  como  la  mas  poderosa  de  las  naciones 
blancas.  Muchas  veces  he  oido  decir  en  Dahomey:  «vosotros 
>»haceis  la  guerra  á  los  portugueses  y  los  derrotáis;  nosotros 
Mía  hacemos  ¿  los  alahpahms  y  á  otras  naciones  con  igual  exi- 
lio!» «Estos,  dijp  el  mayo  én  una  ocasión  señalando  dos  vasos 
»»que  habia  sobre  la  mesa,  estos  son  iguales  en  tamaño,  en  he* 

,  «chura  y  en  forma;  este  es  Dahomey,  este  Inglaterra;  si  vuelvo 
¿la  cara  á  un  lado,  al  mirar  de  nuevo  ya  no  puedo  distinguir^ 
>»los,  son  exactamente  iguales;  uno  representa  la  mayor  dcjlc^ 
'«naciones  blancas,  el  otrp  la  mayor  de  las  naciones  negras: 
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fivücstra  reina  puede  conquistar  tocias  las  naciones  blancas  y 
fiGuezo  todas  las  naciones  negaras."  Tal  .es  su  idea,  que  han 
formado  de  las  relaciones  que  les  han  hecho  los  traficantes 
<le  esclavos,  los  cuales  les  han  imbuido  en  la  creencia  deque 
, somos  una  nación  de  piratas  ó  dioses  de  las  aguas.  Pero  aun* 
que  temen  nuestro  poder,  no  hacemos  impresión  alguna  moral 
en  los  indígenas,  saqueando  como  ellos  se  imaginan  á  los  por- 
tugueses y  brasileños.  Tod.)  lo  que  conseguimos  es  que  la  ma- 
yor nación  de  África  respete,  ó  mas  bien,  lema  á  las  naciones 
que  pueden  hacer  con  los  blancos  lo  que  ella  hace  con  los  ne^ 
grps.  Lo  que  se  necesita  es  la  educación:  1.®  para  dar  al  afri-  . 
cano  una  idea  de  la  gran  fuerza  moral  con  que  se  trata,  á  costa 
de  inmensos  gastos,  de  libertarlo  de  las  cadenas  de  la  esclavi-  ' 
tud;  2."  para  hacerle  entender  el  perjuicio  que  se  causa  á  si 
mismo  vendiendo  el  trabajo  de  un  pais  capaz  de  proveer  á  , 
la  ¡subsistencia  de  una  población  cuatro  veces  mayor;  3.'*  para 
poner  fin  á  los  horribles  sacrificios  de  vidas  humanos,  y  á  las 
guerras  devastadoras  que  son  consecuencia  dc^l  tráfico  de  es-  ' 
clavos. 

Preparada  así  la  inteligencia  del  africano ,  este  tráfico  no 
puede  existir,  aunque  haya  demanda  por  parte  del  Brasil;  pjies 
si  los  reyes  d«. África  prohiben  el  embarque  de  esclavos  en  susí 
territorios,  la  menoi*  dilación  en  la  costa  será  fatal  á  los  buques 
negreros,  y  el  tráfico  concluirá.  Podrá  parecer  necesario- mu- 
cho tiempo  para  adoptar  las  medidas  que  aquí  se  recomiendan; 
pero  si  se  trata  de  ponerlas  en  práctica,  se  verá  que  no  es  aSi. 
Es  posible  que  el  tráfico  de  negros  llegue  á  ser  reprimido  sin 
el  auxilio  de  la  educación;  pero  la  experiencia  acredita  la  im-* . 
probabilidad  de  tal  resultado. 


EL  REINO  ANIMAL. 


El  reino  animal  de  Dahomey  es  muy  extenso,  no  solo  en  va*" 
riedad,  sino  en  las  dimensiones  dy  los  mismos  animales.  El  ele* 
fante,  el  león,  el  leopardo  corren  los  bosques  en  compafíia  de 
fieras  menores,  mientras  el  hipopótamo  y  el  cocodrilo  hacen  • 
peligrosas,  para  el  videro  desarmado,  las  cercanías  de  los  ríos 
y  lagunas. 

No  puedo  yo  entrar  ahora  en  una  descripción  de  las  cace- 
rías de  Dahomey  ;  diré,  sin  enibargo ,  como  cosa  nueva ,  pues ; 
enea  que  no  se  ha  publicado  aun,  que  en  este  extraordinario 
reino,  las  mujeres,  además  de  ser  guerreras,  son  también  las. 
enemigas  de  los  animales  mas  feroces  de  las  vastas  florestas. 

En  muchos  Estados  semi-bárbaros,  los  mas  feroces  anima- 
les de  los  bosques  no  son  tan  peligrosos  como^cl  hombre  ocio- 
so y  desalmado  que  ,  sin  temor  á  las  leyes,  se  pone  en  guerra  - 
contra  su  semejante,  y  le  asalta  en  los  caminos  6  en  los  nvon- 


les»  Contra  tales  desesperados,  el  rey  de  bjahomcy  resguarda  &  ^ 
8u$i  ^úb()ilos,  haciendo  decapílar  en  el  mismo  sitio  del  crimen 
al  asesino  piad  ron,  y  adornando  el  árbol  mas  inmedialó  con  su 
Ordaco,  pqra  que  sirva  de  ejemplo  á  $u$  imitadores.  Como  en  la 
Indja,  una  bandera  blanca  señala  en  Dabonicy  el  síliof  enqueuQ 
serbun^ano  ha  sido  destruido  ó  atacado  por  un  tigre.  Estos  re- 
cuerdos causan  un  cslremcclmiertto  mojuentánco,  pero  prome-: 
ten  cicría,  protección  al  viajero.   "    . 

ül  elefante  de  Dahomey  es  de  inmensa  magnitud,  y  los  in-   ; 
digenas  le  tienen  ,  como  á  todos  los  grandes  animales,  un  res-  •' 
peto  religioso.  En  ciertas  ocasiones,  o  en  las  garandes  festivida- 
des, el  rey  come  la  carne  del  elefante,  y  la  distribuye  entre  sjtis 
pniicipales,  vasallos. 

Dos  reginn'entos  de  amazonas  se  llaman  cazadoras  de  lo»  ' 
bosques,  y  entra  en  parte  de  sus  deberes  el  proveer  de  carne" 
de  elefante  para  estas  festividades,  de  hucso$  y  cabezas  del  / 
misimo  animal  para  las  casas  fetishes,  y  de  dientes  y  colmillos  ^' 
que  se  venden  á  los  comQrciantes  en  Whydah.    ^  ' 

Los  elefantes  nunca  se  apartan  mucho  del  agua,  la  cual,  en .' 
la  estación  seca,  solo  se  encuentra  en  el  extenso  pantano  que 
arriba  he  descrito,  y  allí  las  amazonas  generalmente  logran 
matarlos  ti  tiros.  Tan  escasa  es  el  agua  len  la  .estación  seca  eñ'. ' 
África,  queseo  algunas  partes  de  Mozambique  ,  los  colmillos  de 
cléfanlp  sólo  se  obtienen  al  precio  de  la  vieja.  Cuando  los  gran- 
des panlanos  se  secan  por  los  extremos ,  quedando  restos  dé.'; 
humedad  hacia  el  centro,  el  elefante,  para  mitigar  los  tormén-  ' 
losdeja  sed,  se  mete  tan  profundamente  en  el  pantano,  que  ^ 
agota  sus  fuerzas,  y  no  pudi^n  Jo  volverse,  mucre.  Sabedores  * 
de'cstocierlos  comerciantes  portugueses,  obligan.á  sus escla-  ' 
vos  á  cavar  en  los  pantanos,  lo  cuál  suele  causar  la  muerte  á¿  - 
los  cavadores,  á  causa  del  gas  que  se  desprende  de  aquellos.. 

B.-jola  vigilancia  de  un  eunuco,  pero  inmediatamente  a) 
mando  de  un  oficial  de  su  sexo,  sale  á  caza  una  partida  de 
amazQnas  armadas  de.  fusiles  y  cuchillos  de  monte.  Al  llegar 
al  pantano  ojean  un  gran  número  de  elefantes,  y  eiigiendp.el 
toas  joven  lo  rodean  y  lo  matan  á  tiros.  Raras  veces  hierran  la  ; 
puntería,,  y  nó  muestran  el  «lenor  temor  á  sus  formidables  opq^  ; 
titoi:es.  Qecha  la  elección  párala  fiesta,  se  corta  la  carne  ea  * 
pedazos  y  se  envia  á  Abomey,  mientras  él  resto  de  las  hmázo-f 
nas.coptinúa  matando  elefantes  para  alimentar  las  rentas  de  • 
su  regio  amo.  No  saben  cazarlos  con  trampas  ni  quieren  apren- 
der tampoco. 

Eldifunto  Mr.  Duncani  por  encargo  de  la  Real  Sociedad' 
Zoológica,  procuró  interesar  al  rey  de  Dahomey  para  que  lé  '' 
proporcionase  un  elefante  vivo;  pero  no  se  pudo  lograr.  El  rey  ' 
comprendía  que  el  elefante  cayese  en  un  pozo,  pero  no  creia 
posiiplo  sacarjo  de*él  ni  trasladarlo  á  o^ra  parte: 

Él  león  es  con  mas  frecuencia.pido  que  visto  en  Dahoniey;  * 
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ac4;.y  aHii  rea  las  inmediaciones  ^e^  1^^  graadc^s  cq$as ;  fétisbes^ 
y  ei^las  puercas,  de  los  palacios  se  ven  cabezas,  de  leopQS.A^  > 
coii^^CMcnQia  del  gran  núipero  dé  Qcra^  que  hay  en  el  paiá« - 
todos  los  g;^nadosse  meten  en  las  casas  de  noche,  y  como  no    • 
sea  para^'  un  negocio  muy  especial,  ninguna  persona  sale  ni 
viaja  de.^pues  de  oscurecer.  Asi,  como  nadie  las  molesta,  las.  ., 
ficj^í^s  recorren  on  busca  de  presa  las  calles  y  los  caminos,  de    , 
c¡iui.ades  y. aldeas,/  y  algunas  veces,, aunque  raras,  atraídas,. . 
por  ..el  olor  decarne^muerta,  dan  en  alguna  trampa.  Entonces    . 
la  carne  de  la  ñera  SQ  divide  eptre^los  amigos  del  afortunado    : 
propietario;  la  piel.se  \fen(Je  en  Whydah,  los  dienlcis  sirven  de 
preciosos  adornos  para  amhosjsexps,  y  1 1  cabeza  y  los  huesea 
soa/pfertas^ique  reciben  perfectamente  los  felishés,  y  graiyean 
al  dpiñadbr.no  leves  privilegios.  Pe  mas  valor  que  el  león  es.cl 
leopAf í|o,  fCl  fetish  de  Pabomey.  La  ley  no  prohibe  mular  e^tos 
sag^aclos  ofiimales,  pero  son  tales  las  ceremonias  á  que  hay.  . 
qujB.  sbnictcrse  respecto  de  los  felishes,  que  el  matador,  si 
.pu^4p*.  no  kuele  incurrir  segunda  vez  en  el  hecho.  Tañí  poco  se    , 
maMJijrj  muchos  leopardos  á  no  ser  que  caigan  en  las -trampas 
dispuesta^, para  el  león.  Si  un  hambre  es  victima  de  un  leo- 
pardo, íos  |dahomeyanos  creen  que  va  á  habitar  la  tierra  de  los 
bLUjCiíips  espíritus,  y  su  familia,  lejos  de  querer  vengar  su  muer-:. 
te,i  procur;an  mantener  y  alimentar  si  es  posible  la  fiera  que  lo 
ha  devorado.  El  otro  animal  carnívoro  de  cierta  magnitud,  ea 
d  lobo  africano  ó  pataco.  Estos  animales  son  muy  audaces,  en- 
traó  baslaJas  mismas  plazas  deWíiydah,  y  muchas  veces  ata* 
caí)  .4  los  niíios.  Yo  los  he  visto  debajo  de  mi  hamaca  comién*    ; 
doseíos  huesos  que  hablan  quedado  déla  cena,  mientras  mi 
gente  pstabp  durmiendo  en  la  azotea  de  una  casa  en  Torri.  Tie- 
ne^) un  ahullido  espantoso,  van  generalmente  en  manadas  y   , 
fruDjBn  y  pelean  entredi  por  la  presa.  Ño  hay  pared  por  alta.  •, 
que  sea  que  nppüpdan, sallar,  aunque  hasta  cierto  punto  sQn   ' 
cobardes;  y  así  íos  niños  del  pais  para  librarse  de  ellos,  cuan*, .. 
4o  oyen  sms  ahuUidos  sp,  ponen  cualquier  prenda  de  ropa  óm.\ 
pedazo  de  madera  en  la  cabeza,  para  hacerles  parecer  m^s 
állp&w^Los patacps se  cojen  en  trampasy  sus  dientes  se  usap 
píi^r^ adornos;  pero  raras  veces  los.  matan  a  tiros  .a  no  ser  qu^, 
lo^pncuenlren  las  cazadoras.  Los  galos  salvajes  son  muchosy 
muy  dpslructores  de  los  gallinerps,  paloinares,  etc.  Monos  de^ 
tedios  lámanos  dispulan  lo  ma^elcvado  y  espeso  de  los  árboles 
áp4¡aro$.4eJ  mas  heriposo  plumaje,  mientras  las  serpientes  de 
todas,  magnitudes  y  Jormas  disputan  la  parte  inferior  de  lÍQis  , 
bosqijes^j^eptiles  de  toda  especie.  Un  bosque  de  los  países 
tropfcales.ps  todp  vida,  animación  y  rqido;  y  no  bien  ha  muerto 
uno  de  sus  mayores  habitant^St  cuanido  el  león,  el  leopardo  y~ 
el  Ipbp,  se  reúnen  para  hacer  un  festin  dé  su  cuerpo,  mientras  , 
eí  )Mii|tr/^  y  el  mpno  de  cuando  en  cuando  suelenhurlar  alguna  i 
pcqüefia  parle  dje}  fe.^l¡«  á  sus.  terribles  enemigóse 
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'%o  mas  notable  y  estraordínario  que  se  encuentra  en  los  ^ 
bosques  de  África/  son  tos  hormigueros  que  algunas  veces 
tienen  odio  y  diez  pies  de  profundidad,  en  Jos  cuales  hay  nuf 
les.de  pasadizos  y  millones  de  celdillas,  almacenes  de  pro\i« 
siohe^y  montones  de  huevecillos'.  Nada  mas  ingenioso  ni  mas . 
ouñoso.  Hay  una  familia  de  hormigas  que  es  muy  destructora^ 
y  no  se  libra  de  ella  nada  de.lo  que  $e  deja  en  el  suelo;  pera 
como  nunca  pasan  de  él,  es  fácil  librarlo  todo  de  sus  a:taques 
poniéndolo  ^n  sitios  clevxidos.  Las  hormigas  son  los  animales 
más  destructores  de  Afripa.  Enjambres  de  hormigas  blancas 
pasan  de  un  pais  á  otro  en  forma  mas.  terrible  que  las  Inngos^ 
tas,  que  también  son  una  plaga  de  Dahomey;  pues  mientras 
la  langosta  es  gramínívora  y  no  entra  en  lo  interior  de  las  ha;^' 
bitaciones,  la  hormiga  es  omnívora  y  penetra  hasta  por  los 
agujeros  de  las  llaves>.  En  África,  como  en  los  países  tropica- 
les, hasta  el  aire  está  animado.  Las  mariposas  de  hermosisimos 
matices  forman  la  ciase  mas  agradable  de  los  insectos  en  aquel  ' 
pais;  y  en  la  estación  de  las  lluvias  el  europeo  casi  se  vuelye 
loco  por  efecto  de  las  picaduras  ponzoñosas  de  los  mosquitos»  7 
menos  molestas  aun  que  el  zumbido  inarmónico  de  estos  insec*   ' 
tos.  Que  la  picadura  del  mosquito  es  venenosa  para  ciertas 
constituciones,  es  indudable»  y  yo  mismo  he  conocido  dos  casos  ' 
de  pérdida  de  una  pierna  á  consecuencia  dé  haber  irritado  lá  -^ 
picadura  de  estos  molestos  animaliiios.  .    ' 

El  boa  constrictór  no  llega  á  adquirir  gran  tamaño  en  Da^  '^ 
homey,nies  peligroso.  Entre  las  muchas  ej^pecies  de  rcptilies,    ' 
la  mas  peligrosa  es  la  cabra  capellá.  Sin  embargo^  aun  cuando 
nosotros  consideramos  la  .mordedura  de  la  cabra  capella  como  ' 
mortal,  algunos. indígenas  tienen  un  remedio  infalible  para  ella^  < 
si  bien  los  iniciados  no  descubren  fácilmente  su  secreto.  Uno  •• 
de  mis  hamaqucroé  habia^ido  mordido  tre^  veces,  y  su  padre,  »• 
qué  conocía  este  secreto,  lo  liabia  curado.  Pasando  un  dia  pOF 
un  parage  dónde  la  yerba  estaba  muy  alta,  le  indiqué  el  pelt^ 
gro  que  cot*ría  llevando,  comd  llevaba,  las  piernas  desnudase  ' 
«No  hai^  cuidado,  me  dijo,  mi  padre  coje  una  yerba  y  la  cuece, /: 
y  si  se  aplica  el  eocimiertto'en  el  mismo  dia  de  la  mordedura  í  • 
secura  la  herida  inmediatamente.»  Por  éslraño  que  parézcáí  . 
esto  al  lector,  no  me  lo  pareció  á  mi,  pues  habia  visto  en  la' ' 
India  los  combates  entre  lá  cabra  capella  y  la  mapgusta.  La^  ; 
cabra  tiene  siempre  la  ventaja  al  principio;  y  la  manguslá  ven*- 
cida  en,  la  apariencia  por  el  mortal  venenó,  no  bien  se  sieatei  ' 
herida  se  retira  cuanto  puede  dé  su  enemigo;  pero  luego  qué '^^ 
Qome  una  pequeña» yerba  que  se  encuentra  fiícilmente  y  crece  ' 
sin  cultivo,  renueva  el  ataque  y  vence.  La  culebra  de  cascabel  • 
es  aquí. mortal  como  en  los  detnds  puntos.  Los  cienpies,  los  = 
milpiés,,  los  escorpiones,'  las  ttiráfítulasv  etc.,*  completan  la-' 
hueste  dé  los  reptiles,  y  parece,  cosa  sorprendente  que.  uno  •* 
pueda  escaparse  de  la  mordedura  de  alguno  de  ellos.  -  '^ 
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De  las  tribus  aladas  el  papag^ayo  es  el  nías  abundante ,  des* 
de  el  papagayo  gris  hasta  el  hermosa' loro  verde.  I^a  variedad 
de  plumage  en  estas  aves  es  muy  estraordinaria,  y  como  vue- 
lan de  un  lado  á  otro  á  ia  hora  del  mediodía,  la  brillantez  de 
sus  colores  aumenta  la  estraordinaria  grandeza  de  la  {)Seeim. 

En  las  márgenes  de  los  lagos  y  pantanos  se  v^n  las  m^^ 
tuosas  cigüeñas,  las  grullas^  ios  chorlitos  y  el  pelicano.  Im  his 
anchas  y  tranquilas  aguas  de  los  lagos  hay  ánades,  cércelas í  y 
abucastas.  Volando  sobre  las  ciudades  y  á  sus  Inmcdiaeio^ 
nes,  se  ven  buiti%i§,  milanos  y  demás  individuos  de  la  tribu  de 
las  águilas,  los  cuales  infunden  en  los  indígenas  cierto  terror 
supersticioso  que  les  impide  destruirlos,  terror  fomentado  par 
el  gobierna  para  conservar  unos  animales  que  le  son  tan  útiles 
en  la  limpia  de  las  poblaciones  y  campos. 

Las  aguas  no  están  menos  habitadas  que  la  tierra;  y  mien- 
tras lo  inaccesible  del  mar  haee  que  sean  difíciles  de  alcanzar 
"stis  producciones  en  Dahomey,  las  aguas  interiores  son  en  es- 
treme prolífícas.  El  hipopótamo  y  el  cocodrilo  salen  á  tomar  el 
sol  á  las  orillas  délos  grandes  lagos,  y  buscan  luego  lo  mas* 
profundo  de  ellos  para  ocultarse  de  la  vista  de  su  común  ene- 
migo el  hombre.  Pero  en  el  África  central,  en  la  destrucción  de 
ias  obras  de  Dios,  no  tienen  parle  afortunadamente  los  ,índige- 
'nas;  porque  por  un  lado  el  fetish  es  patrono  de  las  fieras  y 
prohibe  su  destrucción,  al  paso  que  el  africano  es  amigo  dq  to* 
dos  los  animales  débiles  y  aficionado  á  domesticarlos.  Sea 
l^orqúe  en  África  se  teme  poco  á  las  fieras,  ó  porque  no  se  les 
haceunaxruda  guerra,  ocurren  raras  veces  accidentes  des- 
graeiados.  Me  acuerdo  que  habiendo  visto  un  animal  de  mucha 
magnitud  á  la  orilla  del  lago  en  Popoe,  pregunté  á  mis  barque- 
ros de  Kru  si  podrían  correr  algún  peligro  unos  negros  que  se 
estaban  bañando  en  la  orilla  opuesta.  Ninguno ,  me  dijo>  solo 
«na  vez,  pero  hace  mucho  tiempo,  un  cocodrilo  se  llevó  una 
pierna  de  un  niño.  El  hipopótamo  nunca  ataca  al  hombre  y  per- 
'^manecc  tranquilo  poseedor  de  la  laguna  mientras  se  aparta  de 
tos  punios  cultivados,  de  los  cuales,  generalmente,  le  hace  huir 
el  instinto.  Las  lagunas  hoimíguean  en  peces,  camarones,  os- 
tras, y  aumentan  considerablemente  los  manjaresdelicados  que 
•  se  presentan  en  el  mercado  de  Whydah.  Los  dahomey  anos  son 
buenos  pescadores  y  no  malos  tiradores  y  aun  podrían  dar 
lecciones  de  caza  á  muchos  cristianos  ilustrados.  Pocos  de  los 
imimalesdel  campo,  del  bosque  ó  del  agua  se  libran  éesus 
escopetas  y  desús  redes;  pero  cuando  quitan  la  vida  á  los 
animales,  no  eB  por  la  miserable  satisfacción  de  destruirlos  ñi 
para  probiar  su  valor,  sino  para  satisfacer  las  imperiosas  exi- 
gencias de  la  naturaleza  ó  de  iacostumbre. 
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RELIGIÓN,  <ílO; 

Puede  juzgarse  dél  eslddó  de  dvMízaeiQn  deun  pueblo  por 
«a religión,  por  ia  secrcilléz  de>sú»dQeirit)a$  y  ln  no >exísi^Q^ci|k 
4te  la  esclavitud  entre  ios  que^las  profesaur  Él  cr^M^ní^nio  es 
la  religión  de  las  naciones  mas  Hustmtias:  comparorlocon^l^ 
de  los  secHuces  de  Confucio,  losdeBuddhao  ios.masnumcror 
MS  adonidorcs  del  profeta  MjiliQma^  es^lo  niismo  que  compar 
Mirla  luz  con  las  tioieUaS;.  '    .       '^  -^ 

La  religión  mahometana,  esiendléódose  por  el  vasto  copli^ 
vente  do  África,  ¿idquicre  mtllones.dó  prosélitos;  F  como  cowf- 
«oerda  con  la  érccncia  satvage  en  los  fetishes,  y  con  la  costum- 
bre de  la  poligamia  que  tienen  los  habitiantes  d!sl  África  centra), 
€S mejor  recibida  que  las  virtudes  doBiéstíeds  y  la  abnegación 
^oe  predican  los  misioneros  católicos.  Los  afluicanos;  practican 
cierta  forma  de  adoración  á  los  muertos  aGompafiajdsL  de  sa- 
crificios humanos.  Creen  que  los  que  mueren,  van. á  ocupar  en 
ia  tierra  de  los  espíritus  la  misma  categoría  y  clase  q^e^  en 
csie  mundo,  y  que  por  tanto  necesi\an  mujeres,  criados  y  esr 
clavos.  Así,  para  asegurarles  esta  comodijdad,  son  muélaos 
Mcrifícados  en  sus  tumbas,  y  otros; $e  suelen  ilria:tar  volunta* 
riamente  para  seguir  á  sus  señores  al  otro  mundo.  Esta  creen* 
cia^quees  comuaá  la  mayor  parte  de  las  nacioHiCS  bárba,ra$, 
es  una  de  las  causas  de  suscontínuos  sooiificíos;  huiipanos. 

Como  he  dicho  ya,,  el  felish  ó  diosimaginario  de  k)S  daho*^ 
«eyanos  es  el  leopardo.  La  piel  y  la  cabeza  de  este  felish  $dn 
del  rey  por  derecho;  pero  es  peligroso  matar  uñó  porque  S;U6le 
sueeder  que  el  matador  es  sacrificado  á  ta  ofendida  dcid.a<). 
Este  animal,  llamado  el  Vu-dong  ó  fetish,  representa  en  |a 
fierra  al  dios  supremo  é  invisible  Sehy  y  es  adorado  por  los 
¡ígQoraiHcs  dahomeyanos,  juntamente  con  el  tfuonoy  el  rclám- 
pagio,  Soh. 

Los  sacrificios  son  de  diversas  especies.  Los  de  terneros-  se 
aten  de  este  modo.  Los  sacerdotes  'y  sacerdotisas  (\m  mas. 
elevados  en  categoría,  pues  ya  he  dicho  que  segtm  el  prover- 
bio dahomcyano,  los  pobres  nunca  llegan"  á  sacerdotes) ,  ^e 
reúnen  dentro  de  un  circulo  en  una  plaza  pública  ^cguidosde 
«na  banda  de  discordante  música,  y  después  de  colocar  por 
¿rde{\  los  emblemas  de  su  religión  y  los  olíjelos  que  llevan  «n 
MS  Procesiones,  como  banderas,  lanzas,  trípode^^  vasos  egn 
littcsosi  cráneos,  sangre  coagulada  y  otros  trofeos  t^árb^rgs» 
bailai),  cantan  y  beben  hasta  que  entran  en  cierto  gríidp^e 
€8cUac'ioD.  l£ntoncesse  presentan  las  victimas,  y  los  sacerd^tj^s 
lasdecap'iian  con  grandes,  cuchillojs.  Con  la  sangre,  que  se  rf- 
coge  en  vasijas,  se  lavan  los  altares,  y  el  resto  se  da  á  los  sa- 
cerdotes y  sacerdotisas,  los  cuales,  como  manda  Moisés  á  lo» 
padres  de  Israel,  señalan  con  ella  el  dintel  y  los  dos  postes  la* 
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lerates  de  las;puerta$  (}c  los  dévoios.  Los  builres  rondan  n^s 
En^ediáctónes^clél  siüo  de  lói^lsacnfiéiofé»  y  tm  ^  ^nKHarMUil 
natural  He  preqipUan  á  veces  sobre  la  carne  corlada  cnrf]i6d#- 
ios.  tiia  carne  se  compone  hiégo'  y  se  d¡¿lrib£íyo  tííílrtí  tóá  sa- 
cerdotes, después  de- haber  separado: una  pane  p^inu  nlimei»^ 
tar  á  los  espíritus  de  los  rnuertps  y  á  los  fetishes;  Después  del 
sa^crífício  comienzan 'de '<nttevo  eí  bailé,  ef  canlo  >y  lu  bebida: 
hombres;  mujeres  y  niños  se  postran  en  e\  polvo  y  reciben  de 
cuando  en  ¿uaiidqlaí^béndicibnes  de  estos  enldsia^tas.  Entre 
tos  sapcrdot^shay  muchos  hi/os* y  mujeres  del  rey :  los  míple»* , 
riófesóu  secretos,  y  se  Castí^^^a  con  lá  totíerte  su  rexrclacioa. 
Áunique  las  diferencias  defeííshes  son.  tan  comtmüiB,  eomo  hMB 
dé  idioma  en  el  África  central,  reina  piMrfccta  inielígéncia  enlffe 
lodos  los  sacerdotes,  tos  del  cúUo  def  leopardo^,  la  serpierrte'V 
el  tiburón,  están  todos  iniciados  en  las  mismas  itústchósa^  ecf- 
remonias.  Los  sacrificios  privados  de  gallinas,  ánades  y  basta 
cabras,  son  muy  comunes  y  se  ejecutan  de  ia  misma  manera; 
los  sacerdotes  decapitan  la  victinia;  se  lavan  los  aliares  con 
lasangre>  se  untan  los  dinteles  yjambásdelas  puerlas  y  se 
eoníe  el  cuerpo  del  animal  ó  bien  se  le  espone  para  pasto  de 
•  los  cuervos  sagrados.  Los  templos  son  muchos,  y  cada  uno 
tiene  un  altar  de  barro:  no  hay  culto  en  ellos,  pero  los  devotos 
presentan  diariamente  ofrendas  que  recogen  los  sacerdotes. 
La^  enfermedades  son  continuas  entre  los  negros,  y  las 
viruelas  y  la  fiebre  no  encuentran  quien  les  oponga  remedios, 
á  escepcion  de  algunos  malos  prácticos  en  medicina.  Y  aqui 
debo  observar  que  después  de  los  predicadores  del  hh  ange- 
Ho,  el  estudio  que  aseguraiia  mejor  recibimiento  civ  África,  es 
el  de  la  medicina.  £1  doctor  es  siempre  bien  recibido,  y  como 
en  los  paises  mas  bárbaros  se  supone  que  todos  Iqs  blancos  son 
médicos,  yo  hice  algunas  curas  milagrosas  con  polvos  aslriii- 
gentes  y  quinina,  aunque  estoy  convencido  de  que  unas  piído**' 
ras  de  pan  habrían  hecho  el  mismo  efecto:  los  enfermos  creían 
y  se  curaban. 

Si  un  africano  cae  enfermo,  hace  un  sacrificio  que  al  prin» 
cipio  suele  ser  de  alguna  cantidad  de  alimento  compuesto  con 
aceite  de  palmas.  En  las  afueras  de  las  ciudades  se  ven  doce* 
ñas  de  platos  de  esta  mistura,  y  los  buitres^  horriblemente  sa** 
ciadod^  apenas  pueden  moverse  de  sus  inmediaciones.  Si  con 
este  sacrificio  no  se  aplacan  los  dioses,  se  sacrifican  ánades, 
cabras  y  terneros;  y  si  el  enfermo  es  persona  üc  categoría, 
ruega  al  rey  que  le  permita  sacrificar  á  uno  ó  mas  esclavos» 
pagando  un  tanto  por  cada  uno.  Si  recobra  la  salud ,  da  liber- 
tad por  vía  de  reconocimiento  á  uno  ó  mas  esclavos,  ternero^, 
cabras,  etc.,  «consagrándolos  para  siempre  á  las  fclislji's,  loe 
cuales  desde  entonelas  se  encargan  de  su  manutención.  Sí  mué» 
re,  su^  últimas  palabras  son  para  invitar  á  sus  principales  mu'- 
jeres  á  que  le  acompañen  al  otro  mundo;  y  según  su  clase^  e) 
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Wg  permite  el  sacrificio  de  una  parte  de  sus  esclavos  sobre  so 
tmoba. 

-  En  Dahomey  se  practica  rigorosamente  la  circuncisión: 
piiguna  joven  dahomeyána  se  casa  con  un  hombre  que  no 
^^é  circuncidado. 

.1  £1  rey  tolera  todas  las  religiones;  pero  el  culto  mahometanjt) 
fies  el  único  culto  extranjero  que  se  practica  en  Dahomey.  Sin 
«mbar^o,  en  Whydah  se  celebra  el  culto  católico  por  algunos 
•sacerdotes  negros  de  San  Tomás:  La  iglesia  protestante  no 
«slá  representada  por  ninguna  de  sus  sectas,  ni  hay  alli  'mas 
joisioneros  que  ios  católicos,  También  la  religión  mahometana 
tiene  una  iglesia  en  Whydah.  En  general  el  pueblo  de  Daho- 
mey se  encuentra  en  materias  religiosas  en  un  estado  de  bár- 
bara idolatría,. 


V    " 


! 


DAHOMEY  Y  LOS  DAH0MEYAN09.  41S 


DIARIO 


0£  UNA  MISIÓN  ESPECIAL  A  LA  CORTE  DE  DAHOMEY, 


Elf  MAT^y  70N10  Y  JOUO  DE   ÍS50.  } 


.  > . 


PARTE  PRIMERA. 


tft  FIESTA  &E  l-OUE-AH-EH-BEK,    Ó  BL  PAGO   DE  LOt  TBOVASOBCS. 

Las  extraordinarias  relaciones  que  se  me  habian  hecho  ¿o 
]a  mag^nificencia  y  riqueza  que  desplegaba  el  rey  en  las  graar 
des  festividades  de  DahoaiQy,  aumentaron  naturalmente  mi 
deseo  de  que  llegara  el  tiempo  en  que  pudiese,  ver  por  mis 
propios  ojos  lo  que  hasta  entonces  solo  sabia  por  referencia.  A 
principios  de  mayo  comencé,  pues,  mis  preparativos»  y  el  14 
.volví  a  Whydah  con  M.  Beecrofl,  piloto  general  délos  ríos  afri- 
canos y  nuevamente  nombrado  cónsul  de  Inglaterra  en  el 
Bi^hts.  £1  mismo  dia  visitamos  al  virey,  el  cual  al  siguiente 
Xue  llamado  á  Abomey.  £1  rey,  según  nos  informaron,  ha  divi* 
dido  el  poder  que  antes  tenia  el  difunto  Souza  entre  sus  tres 
.hijos.  Isidoro,  el  mas  rico  y  el  mayor,  es  chacha;  Ignacio,  el 
segundo,  ha  sido  nombrado  eabocero,  y  Antonio  es  Amigo  del 
rey  (t).  Cada  uno  de  ellos  está  considerado  como  un  alto  em- 
pleado, y  ^n  calidad  de  tal  paga  un  buen  tributo  áS.  M.,  el 
cual  recoge  asi  tres  tributos  que  equivalen  á  los  grandes  do- 
nativos con  que  le  ol>sequiaba  el  padre. 

Mayo  17. — El  virey  nos  visitó  y  recibió  su  regalo,  que  como 
do  costumbre  no  le  dcyó  satisfecho.  Sale  el  20  para  Abomey, 
y  nosotros  tenemos  ya  permiso  para  salir  el  21.  Digo  permiso, 
porque  en  Dahomey  no  se  permite  vipjar  sin  un  pasaporte  en 
,ia  forma  de  bastón  real.  £sta  noche  nos  mandó  el  virey  una 
intimación  para  que  ni  nosotros  ni  nuestra  comitiva  saliésemos 
,  de  casa  ni  nos  asomáramos  á  las  ventanas,  porque  iba  á  hacer 

(i)    También  pone  el  aator  en  español  estas  palabras. 
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un  sacrifí<;io,  no  $é  si  humano  ó  no,  pero  me  inclino  á  creer 
que  habría  de  todo. 

Mayo  18 — E!  chacha,  como  funcionario  del  rey  de  Daho* 
mey^  había  proporciohado  canoas  para  nuestro  desembarque; 
por  esta  razón  pasamos  á  su  casa  para  darte  gracias  por  su 
atención.  Lo  hallamos  de  muy  mal  humor,  y  en  parle  tuvinios 
nosotros  la  culpa.  Desde  la  muerte  de  su  padre,  la  casa  y  los 
mueblas  se  habían  deteriorado  mucho,  y  á  las  once,  que  era 
la  ho^a  señalada  para  nuestra  visita,  todavía  no  se  había  bar- 
rido el  salón.  Viendo  que  no  estaba  preparado  para  recibirnos, 
le  envié  á  decir  cfue  si  ¡no  «os  recR^ít  en  cinco  minu  os,  nos 
retiraríamos.  Los  muebles  de  la  casa  están  muy  destruidos 
por  una  especie  de  hormigpa.jnuy.  £Omun  en  África,  llamada 
bug-a-bug.  A  un  estremo  de  la  sala  había  un  retrato  de  cuerpo 
entero  de!  jefe  de  los  negreros  bastante  parecido  á  él  (mulata 
con  el  pelo  lanudo),  pero  ciertamente  cuadro  de  fantasía  en 
cuanto  á  los  accesorioi^.  .Tenia  la  mano. derecha  apoyada  en 
una  mesa  de  despacho,  con  papeles,  tintero,  etc.,  ihientras  á 
iinlado,  en  segundo  término,  se  veia  un  imaginario  elíseo  de 
que  no  gozan  tüuy  á  menudo  estos  séTiores  de  la  creación;  es 
decir,  una  librería.  Estos  hombres  nunca  leen,  raras  veces 
escfüíen:  todas  sus  facultades  las  emplean  en  procurarse  pla- 
ceres sensuales:  itiedio  desnudos,  fumando  eternamente,  pasan 
la  mayor  parte  de  su  tiempo  en  el  harem. 

Mayo  25— El  20  salimos  de  Whydah  con  nuestro  equlpage 
llevado  por  200  personas  entre  hombres  y  mujeres.  PÓéo  des* 
pues  de  haber  llegado  á  Canah,  ha  entrado  en  medio  del  esr 
iruendp  y  gritería  el  chacha  á  la  cabeza  de  140  soldados  cod 
uniforme,  armados  y  ataviados.  Ademas  del  jefe  vienen  varióát 
negreros  brasileños,  todos  en  hamacas  y  protegidos  por  gran- 
des y  vistosos  quitasoles.  Para  explicar  á  S.  M.  la  dificultad 
de  nuestra  posición,  al  enviarle  los  bastones  para  participarle 
nuestra  llegada  á  Canah  y  ofrecerle  nuestros  respetos,  añádi- 
naos  la  siguiente  parábola  dahomeyana:  «el  leopardo  y  el  perro 
, son  mhlos  compañeros  de  viaje.»»  Por  la  tarde  el  mensajero 
volvió  djciéndonos  que  al  cantar  el  gallo  saliéramos  park 
Abomey. 

-Ifáyo  26.-^Nos  teVátitamps  ali'ajrarél  dia  y  salimos  para 

Abomey.  Al  ponernos  éh  mar^íha  Vimos  la  comitiva  del  chacha 

que  tnrabicn  se i^tába  preparando  pbra  marchar;  . 

\-    Déritro  de  l(i$.  puertas  de  Aboniey  vimos  colocado  sobré 

,  ruedas  un  gran  bferjganfin  con  Velas  deápíegadásj  él  cudl  tenia 

en  la  popa  con  léíras'dé  pro  esta  iosccipcion :  uGüezó,  rey^Se 

Pahoiüey  (1)»»,.  Era  íiñ' bonito  modeló,  y  en  su  posición,  materia 

.  dó  curiosidad  y  dé  tóíírsívilla.  :  ..       ^  i     ^ 

Úfíd  do  nuestros  Intérpretes,  Aijodtf  ff^hydáh,  tenía  un 

'.tm  ! -leí  '■•'.-       '■,.:■'■■'<,,■• 

(4)    También  en  español.  J 
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anüigo  én  ld»iiiniedkicton^»  já  sU  casa  pos  rcUtamos  paim 
viedlirROs.  Enftre  ianU),  al  non  de  la  música  y  con'  tambor  ba* 
tiente,  llegó  la  hueste  brasileña.  Nuestro  recibimiento  en  paula 
á-eeremonias  y  forínálidades,  fué  igual  al  que  ya  he  deserita 
en  otro  diario;  solamente  que  eixhacha,  habiendo  querido  to- 
mar linaí  posii^íon  preferente  á  la  nuestra,  fué  obligado  á  reti- 
rase y  á  senlarse  en  linea  con  nosotros.  Al  adelantarse  los 
cabeceros,  las  baterías  dispararon  veinte  y  un  cañonazos  en 
hónór  de  la  reina  de  Inglaterra,  y  trece  en  obsequio  de  cada 
imo  de  «US  plenipotenciarios,  todo  con  mucho  disgusto  de  nues- 
tra Ciom|>ariero  el  chacha,  que  abandonó  entotices  sus  preten^ 
sfones'de  superioridad  y  siguió  tranquilamente  nuestras  ha-^ 
niácns  hasta  el  pabellón  reaU  donde  fué  recibido  después  que 
nosotros. 

■  '    En  mi  pri4nera  visita  vi,  como  he  dicho,  en  las  paredes  del 
pátaeío,  muchos  cráfieos  humanos,  aunque  el  tiempo  había 
destruido  varios  de  los  que  en  el  reinado  de  AdaHuza  adorna* 
b^n  la  real  hiorada:  ahora: la  maydr  parte  de  ellos  había  des- 
a<pareeid6,  y  podría  creerse  que  el  rey  actual,  que  parece 
humano,  disgustado  con  semejante  espectáculo,  habia  abolido 
lá  «costumbre  de  esponer  á  la  vista  del  público  los  cráneos  ido 
ifiufe^enemigos.  Sin  embargó,  nada  de  eslo  sucedía ;  por  el  con*' 
ti^río,  en  el  centro  de  la  plaza  habia  un  pequeño  edificio  oc- 
%émjg;ular,'adornado  con  148. cráneos,  recién  limpios  y  pulí* 
ióéntados^  que  habían  pertenecido  á  las  victimas  de  la  ler* 
rible  tragedia  de  Okeadon.  Esta  ciudad,  distante  unastreinUí 
millas  al  Nordeste  de  Badagry,  fué,  como  he  dicho,  tomada 
pior  sorpresa  en  1848  por  los  dahomeyanos,  á  consecuencia  de 
l&  traición  de  un  jefe  llamado  Oti-ke-ki,  que  disipando  losreeo^ 
los  de  sus  compatriotas,  introdujo  en  la  población  al  ejército 
'enemigo.  Tales  estratajemas  se  llaman  hacer  un  fetish  paia 
dividir  al  pueblo;  y  la  generalidad  cree  que  elVu^dong  ó  fetish 
^ene  como  el  Omnipotente  el  poder  de  mudar  los  corazones  de 
los  hombres.  £!n  frente  de  este  Gólgota,  bajo  un  hermoso  pa- 
bellón» habia  un  sillón  regio,-  y  detras,  bajo  un  alto  soportal 
techado  de  paja,  estaba  sentado  el  monarca,  rodeado  de  so 
tropa  de  amazonas  y  de  sus  ministros  hembras.  Pasamos  tres 
veces  por  delante  de  él,  >  hicimos  nuestras  revereiieias,  y  los 
i  cabeceros  y  ministros  practicaron  sus  humillantes  genuflexio* 
<nes.  EL  rey  estaba  bien  vestido:  se  deshacía  en- sonrisas,  y 
nos  dio  la  bien  venida  á  su  capital^  mandando  que  echasen  de 
Mbeber.  La  bebida  es  en  África  el  preliminar  de  todos;  los  ne* 
gocios;  pero  como  no  habíamos  almorzado,  nos  dimos  por 
•-naiy  contentos  con  poder  retirarnos  á  nuestro  alojamiento  en 
easa  del  mayo,*' sin  haber  tomado  una  mistura,  que  eníIosÉ^ 
tados  Unidos  se  llama  stone  wall  (pared  de  piedra),  y  que  so 
-compone de  rom, aguardiente,  cerveza,  limonada,  varías eih- 
'•peotes  de  licores  y  vino;  bebida  deietérea.en  mq  elima  epoio 


416  REVISTA  UlflVEBSAL. 

el  úfñcmíú:  £1  estrépito  de  los  tiros  y  de  la  música  (si  tal  nom* 
bre  merece  el  ruido  de  las  bandas  militares  de  los  dahomeyar 
nos)  eonlinuó  todo  el  dia  y  todaía  noche., 
•     Mayo  27. — De  madrugada  el  mayo  fué  á  visilarnos  y  nos 
inviló  ü  asistir  á  su  audiencia. 

En  este  dia  de  las  ftestal^y  á  cada  puerta  de  los  palacios 
de  Dangelah-Cordeii  y  Agrimg^omeh,  cada  ministro  plañía,  se- 
^n  costumbre,  su  quitasol,  y  coloca  su  banquillo;  y  allí,  ro- 
deado de  su  comitiva,  que  forma  un  estenso  circulo,  recibe 
las  visitas  de  sus  amigos  y  da  audiencia  á  los  que  tienen  far 
v{)res  que  pedirle  ó  quejas  que  presentarle.  En  estas  audien- 
cias se  distribuye  mucho  licor,  y  para  divertir  á  los  circunsr 
tantos,  en  el  centro  de  cada  círculo  hay  dos  bandas  de  músi- 
ca, y  dos  de  los  reahs  trovadores.  Uno  de  estos,  vestido  con 
brillantes  atavíos,  y  teniendo  en  la  mano  uit  bastón  de  figura 
de  muleta,  estaba  recitando  las  hazañas  militares  de  Guezo. 
Ál  llegar  nosotros,  después  de  haber  cambiado  nuestros  cum- 
plidos jcon  el  ministro  por  el  intermedio  de  un  vaso  de  mosca- 
tel, y  después  de  haber  formado  un  pabellón  de  quitasoles,  so- 
bre nuestras  cabezas,  comenzó  el  canto  con  una  descripción 
genernt  de  las  conquistas  del  monarca,  después  de  la  cual  nos 
hizo  und  romántica  relación  de  la  última  guerra,  en  la  cual  los 
uattahpams  habían  corrido  como  los  labradores  en  los  bosques» 
perseguidos  por  las  hordas  de  Ghimpanzi:  los  prisioneros  xl6 
guerra  eran  tan  innumerables  como  las  aslrellaS)  porque  ¿quién 
podia  salvarse  cuando  el  rey  iba  á  la  guerra?  Uno  de  estos 
prisioneros  era  la  hija  del  jefe  del  pais,  ¿y  quién  tan  generó- 
so  como  Guezo  que  la  había  dado  en  premio  ¿  su  trovador? 

'Pocos  años  hace  Guezo  mató  á  un  traidor  llamado  Ah-char-di: 

'SU  cabeza  adornad  palacio  del  rey  de  reyes,  ¿y  quién  mas 
digno  de  llevar  sus  vestidos?  Estos  (señalando  una  túnica  dé 
seda  y  ilüos  pantalones  turcos  de  damasco  carmesí),  estos 
eran  suyos:  había  sido  amigo  de  Guezo,  y  por  eso  es  honrada 
su  memoria.» 

Después  cantó  en  hpaor  de  la  reina  Victoria,  como.amiga 
del  rey  de  Dahomey,  y  como  la  mayor  de  los  monarcas  blan- 
cos, así  como  Guezo  lo  era  de  los  negros.  Por  este  cumplido 

'  te  dimos  dos  jarras  (media  arroba)  de  rom. 

Estos  trovadores  son  los  conservadores  de  los  anales  def 

*  reino  de  Dahomey,  y  el  oficio,  que  es  hereditario,  es  también 
lucrativo.  Esta  es  la  única  forma  de  educación  conocida  en 

"Dahomey,  á  escepcion  de  una  muy  semejante  que  se  dá  á  la 
familia  real  y  á  las  úe  los  nobles,  pues  los  derechos  de  prímo- 

^  genitura  se  pierden  si  el  primogénito  no  aprende  de  mqnooria 
todas  las  leyendas,  cuentitKS,  tragedias  é  historias  que  sabe  su 

•padre. 

Una  hora  idespucsUegó'Una  hueste  de  hermanas  é  hijas 

^del  reify  seguidas  de  iji^a.g|iardiai  desoldados  y  criados  con 


DAHOMÉY  Y  LOS  DAHOMETAKOS.  417 

^   «  *•  ■-■•",» 

música,  banderas  y  quitasoles.  Estas  llevaban  Iríges  díverjsos, 
^  oada  una  ¡ba  seguida  de  dos  criados  que  llevaban,  uno  ct 
iáburete  y  otro  d  quitasol.  Sus  trajes  eran  vistosos:  llevaban] 
ár(iueIto'  garg;anlilias  de  coral  y  otras  cuentas,  é  iban  bajo  la' 
¿uslodia  de  una  señora  de  edad ,  hermajia  mayor  del  rey, ' 

'  El  trovador  mas  viejo  hizo  entonces  vanos  esfuerzos  por 
agradar:  llamóse  al  mas  joven  y  este  se  gan6  los  corazones 
dé  las  princesas  negras,  cantando  las  hazañas  del  ejército  do 
amazonas,  y  las  alabanzas  de  Guezo,  el  único  monarca  det 
inundo  que  tenia  una  tropa  semejante.  Cuando,  al  cabo  de 
cierto  tiempo  cambió  de  tema,  las  princesas  se  levantaron  en 
masa,  y  entonces  siguió  una  escena  tan  indigna  de  la  mages- 
túdi  como  del  sexo:  cada  una  de  las  damas  sacó  una  botelüta^ 
que  tenían  privilegio  de  llenar  de  rom,  y  nsaltaron  todas  áf 
anciano  ministro  hasta  que  quedaron  satisfechas,  después  de 
lo  cual,  formando  procesión  se  dirigieron  á  la  otra  parle  á  re- 
petir la  misma  escena.  Un  bufón  de  la  corXe  andaba  de  un  lado 
para  otro,  con  las  manos  y  cara  untadas  de  blanco,  y  llevando 
además  un  traie  de  muchos  colores  y  un  sombrero  con  cinta 
dói^ada:  sus  chistes  hacian  reir  mucho;  pero  nosotros  no  com- 
j^rendíamos  palabrcí  del  idioma. 

'  Todos  los  que  se  acercaron  este  dia  al  ministro ,  se  arrodi- 
llaron y  besaron  el  suelo,  homenaje  que  solo  se  rendía  al  rey  ó 
á  los  felishes.  Un  cabecero  anciano  que  estaba  al  lado  del  mayo 
le  hablaba  aloido,  y  le  disiraia  impidiéndole  escucharlos  mis- 
terios de  la  revelación  del  trovador.  Estése  volvió  hacia  los 
circunstantes  y  dijo  en  tono  acre:  «el  viejo  habla  demasiado 
para  un  dahomeyano.»»  Siguióse  una  carcajada  ffcneral  que 
despertó  la  cólera  del  cabecero,  el  cual  pregunto  si  se  rcian 
de-el:  «De  ningún  modo,  contestó  el  trovador,  que  habiendo 
recobrado  la  atención  del  ministro,  volvió  á  su  primer  buen 
humor;  se  rien  de  mí.»  AI  cabo  de  dos  horas  nos  levantamos* 
y^pasamos  por  la  audiencia  del  virey  de  Whydaht,  donde  nos 
obsequiaron  con  cerveza  y  limonada  gaseosa. 

•'  Mayo  28.-^Á  las  ocho  de  la  mañana  fuimos  llamados  á] 
presencia  del  monarca,  y  nospresenlamos  de  grande  unifor- 
me «en  la  plaza  del  palacio.  Según  la  etiqueta  de  la  corte  daho* 
méyana,  estuvimos  allí  sirviendo  de  especlactilo.  á  la  gente 
por  espacio  de  cerca  de  una  hora,  rodeados  de  una  mullilud. 
de  ministros,  cabeceros  y  funcionarios.  Durante  las  fieslas,, 
todas  láis  mañanas  á  las  deis  cada  ministró  y  .cabocero,  á  ¡a  ca-. 
béaéa  de  su  comitiva,  se  dirige  á  la  plaza  y  da  tres  vueltas  por, 
ella,  postrándose  en  tierra  cada  vez  que  pá^a.por  frente  de  la' 
pliei'la  del  palacio.  Durante  la  ceremonia  sus  soldados  bailan»^ 
harceh  salvas  y  cantan,  mientras  unas  cincuentas  bandasí  de  niú- . 
sicá.  pugnan  por  ver  cual  armará  mas  rüiído  tocando  la  marcha 
aiceíeráda,  que  es  lo.  único  qué  he  oído' én\Atxímcy.  TipVie, 
«(^  de'  terrible  el  estado  de  sujeción  eñ  que ,  respecto  de  1^   * 


i|jpa,aoMs;ua/cj93tuiií)bre,  y  la  cab^zí).^<|el,fpjsmQ  reyiyacíte^a,eq5 
«US liomonc\$,sjoipítjesei. algunas  de.^si^?V.p<ír€^,monia$í^  I^ny  allit 
«no.  Uraaiáiérreá  <)4^6  jb^  y  sobre  ln.<^li  niidie 

p.9reqe  qup  .tUín9,.|)4íd^.;A|a42VíJ^ii^^        la  nia2ia,,hay.jU.p¡,^%T> 
'  J^U^Or  en, q.U9  lj?f^.n?¡nisir(j)s^y,cfí|bfícpríV5,,a  a^^ncs.toc?i-pc^) 
iMjTna»  se.recíi^¿.^Mr,an¿<3^,0l  di^^.|ifpí^^  prcs€ii^|% 

4^  roy  cnancfó  lQSi.Hanifii..l.úc;S9  W9k?^l»í*a.n>Q»'<í»^'^^ 
]|os  condujcrqfi  iui$l¿)  ra.,puetla  d^  Is^  am^W^  ^^  av^dícoicja^  y> 
MparanclOf  o^jualado  dos  niagnifico^^^V!^  rpalcs  que  Sr  S^,  e^ 
tabó  cebaódo.Qon  trigo,  tomainos^Wfinil^i.oi^reíiie  de  u^.,graó| 
«átrc  en  qiu^^el  terrible  monarca  cs|tfkW2rp;eUaa4o.«  HalUb^aaSi^ 
pásenles  ei  nioyp;  i-á-vu„gan,  QaínJi^i^i,  tu-an-nu,  Cauí^peiií 
y  sus  coadyutores  e.a  el  harem:  ¿seaael^gran  vibii?»^  el  !vir^¿i 
4«/Whyd^h^  el  lesprero,  o^ef€;4^  los,; eunucos. y  el  sui|4r8v^ 
Jiorero.  , 

.  DespuPEclp, algu/íos cnnif^li,iniealoj^,> QjpjLr^garnosj  al  rqy  m% 
etirla  de  lar^nade  Inglaterra,  S^  ^,  rompió  el  scJIo.  y  &e:h|> 
devolvió  á  Mr.  Beecroft' para.qnc:  íaj.lqyera.  La  carta 'fuj$(; 
leijdu  con  de^eninliiento,  y  entre^jasoji?  y  pasaje  se  hacia  tina' 
yÁusa,  dui[^e  la  eual  entrábamos  ¿en. conversación  sobre. ejjf 
punto Jeida.,  S»  M.  parecía  recibirmr,ádAi<^cion  de  su  conti^nidor; 
coífi  placer,  y  prpmqlió  considerar  i- tcnilaJinenle  la  cuestión  re^: 
lativa  á  la  supiresiou  del  traficó  de  esgli^vos  en  sus  dpmiri^Sv 
Syionos  qu^  aileo^iés^mos  bien  á  lo,  que  pa^abíven  sus  fiestag^ 
y  quo  nos  qgedqmniiios  á  presenciarlas  á  lo  menos  por  sejsse** 
manas. 

La  cuestipn  del  importa  de.  lo  que^e^  rey  debía  gastar  en, 
las  fiestas»  occisignó  gran  discusión  éntrelos  minisiros«.y  w>$^ 
4ió  motivó  para  observar  quc.sise  cultívijise  el  aceite  de  paV. 
mas,  en  ppcos  anos  seria  este,  connercio  mucho  mas  lucrativo 
^que  el  de  esclavos,  y  que  sise  fomentaste, l/ij  producjcion  de  los ¡ 
artículos  que  Dahomey  es  capaz  d^  procígcir,  seria  esta  nación 
la  mas  rica  de  A.fdcá. 

Losministios  y  cabeceros  durante  el  díd,  recorrieron  lai 
^udad  á  la  cabeza  de  susrespectivias  tropas  y  clientela,  dan-. 
úóse  con  toda  pompa  en, espectáculo  al  pueblo:  con  este  motivo^ 
liubo  mucho  ruido,  muchas  salvasy  mucha  música  discordán-«', 
fe.  A  nuestra  vueltaá  casa  preparámp&ql  presente  para  el  rey,* 
y  lo  entregamos  al  tnayo  y  al  i-a-vu-gan,  que  llegaron  para 
Sevarlo  &  palacio. 

Mayo  29. — A  l^s  siete  ¿^  ta.manana  nos  mandó  á  líamat; 
41  rey:  al  llegar  á  la  entrada  áe  la  cámara  de  audieneia,  la 
kailamos  ocupada  por  una  señora  de  edad  en  uniforme  de 
«miazona,  llamada  ía  mae^hac^pah ,  especie  de  gran  visir 
innenino  que  estaba  muy  afanadc^  en  dar  cuerda  á  oete; 


téé^^étt  acériáf  á'  tíóifsfefekiíf^Ié^éóñ  fÁtigtín&  ñW^W'  A^^ 
xilMtoés cfneslá  0{iéfáer(í« á Abttítí^^^  íjüe ásí^cf  lltírtiübtí  éélár- 
antóáoWái  nb' sin  haberla  chtísadW  é:f'ánil'c'  h^í-réii*  p6f  haSfef- 
prestó  o rv  pié  déiitrt)  del  fea^r^ad«  fécífílcKtíéf  ftrai^oi^;  Fatñ  eVHííf  ' 
en,  ¿(féfónttí  títtpf  pn5faTfí#cft>n|,  íáf  siiM^sí&itó''y  6Í  f u-fnV  riit  i'jefc  dé 
loStíiTktóoííysé^orttúFOii  urtoá  ctfda  ltfdW)»de^mifrbral,  y  noí5^Wé«• 
rdíV  j^aSíJntfo  Tos  reteje».  C6ffro  tiírtfó'  Se  íídrtsíide^á  cñnéliild(í  fHft"' 
urtferiñdte.de  licor,  cttm^WrtiemflWioft  á  la  máé-há€-|y,íh'tóéí3r^'' 
blenda ÜI4  vasb  de  aguardiente,  y  rto^  des'^dinw^s  llévííndoñftíáf'- 
utl'réíójpáTa  ponerle  dlí*p  cri^lJd.  habiendo  yO' rotó*  el  que  tenia, 
ab^üércf  erTsefiar"  eF  modb  de  abHflo^. 

'  A  las  diez  de  fa  nmuarfa  eórncntó  la  fie^áí  H/vmMá  i-rfu^ 
ah^ek^'^bch,  ó  el  pago  de  los  trovadores.  Pasnntio  por  otra 
puerta  entramos  én  una  granpfaísia ,  y  al  ladcí*opM^stoí,  bajo  un ' 
ric^o  dosel  de  qaífasoFes  de  .todos  cóflorés ,  y  adornados  con  es- 
irarñas  divisas,  hallamos  at  rey  reclinado  en  bna  amit.  DelráíSf ' 
de  ét,  y  á  los  lado&,  esiaban«én(a(las^íüiíí<  miijeri«  y  nma^onü*  - 
en  núnaeT^o  de  mas  de  tres  rail,  y  todas  biefn  vestidas.  Lasnnia^  • 
zóttas,  vesíídas  de  uiiifonne,  amiadas  y  aiavijrdas,  estabatr  eü  ' 
cnelUlas ,  íeniiendo  delante  de  sí,  en  posición  recta  ,  sus  Ia"i*g0íf^; 
fUB^Iés  daneses.  Éntrete  moHilWd de  amazonas habia  vcfiñtiocíW)^ 
bíistoHCS- de  muleta  pintados* de  azul  y  adornados  cada  uño  cl9# 
un  paíiuelo:  áigno  del  oficio  de  las  trovadoras,  cada  iitia  de  lasr 
célales  tenia  a  su  vez  que  cantar  el  romanee  díe  laí.  hli^toriu  dé 
Dahomey. 

Nosotros  estábamos  en  una lespecic  de  terreno  riculraí  entré 
los  hombres^y  las  mujeres,  cuyo  terreno  ningún  hombre  pddí»  ' 
atravesar ,  á  excepción  del  rey ,  que  en  estas  ocasiones  está 
custodiado  por  sus  amazonas.  A^  nuestros  pies  ,  postrados  en  ■ 
tierra  y  echándose  polvo  en  las  cabezas,  estaban  eí  mayo  y  el , 
i-a-vu-gati;  un  poco  rnas  allá,  sentados  sobre  los  talones,  scs- ' 
hallaban  el  lu-nvj-nu  y  la  mae-hae-pah,  el  primero  de  los  cuatesr 
explicaba  á  la  segunda  nuestra  categoría.  Habiendo  iá  mad«; 
hac-pah  anunciado  al  rey  nuestra  llegada ,  nos  inclinamos  tres 
veces  y  nos  sentamos  en  frente  del  trono,  entre  una  multHud 
inmensa  de  ministros,  cabocerDs,  oficiates  y  soldados,  todos  en 
enclíllas.  tJna  mesa  con  una  vasija  de  licor  y  vasos,  y  detrás  dé 
ella  sillas,  marcaban  nuestro  sitio.  £n  el  de  los  hombres  habia 
también  otros  veintiocho  bastones  que  representaban  eí  oficia 
de  otros  tantos  trovadores. 

Reinaba  profundo  silencio,  interrumpido  a  veces  por  un  he»* 
raido  que  proclamaba  en  alta  voz  las  conquistas  de  los  reyes  de 
Dahomey.  La  escdia  era  nueva ;  y  los  vestidos  por  su  color 
magníficos  en  la  apariencia.  No  bien  ños  sentamos,  se  adelan*- 
taron  dos  trovadores,  y  empezando  uno  y  continuando  el  otro» 
cantaron  en  una  especie  de  verso  corto  las  alabanzas  de!  mo* 
narca,  sus  hazañas  en  la  guerra, sus  nnichas  conquistas,  Ia$' 
(loriosás  proezas  de  sü&'unt^cesores';  7  pai^a  ikias  hala^^^-'  lon^ 


del  hermano  que  le  habla  depuesto,  injiirijiroii  él  nombtre  ^ 
4e  Ádonajah,  el  monarca  destronado,  diciendo  que  era  indig^no 
de  ranar  sobre  una  nación  valiente  y  guerrera  como  la  de  Da- 
Itamey.  («Guezo,  contínnó  el  trovador,  ^s  el  elegido  de  la  na*  . 
iHáon ,  el  liberal,  el  generoso ;  ¿quién  mas  desprendido  que  él?  ' 
«;iquién  mas  valiente?  Irtiradle  al  rey  de  reyes,  Hausu-lae-beh 
aSbusu  n  Al  pronunciar  el  nombre,  del  padre  ó  de  algún  pa^ 
iientci  difunto  del  rey,  todos  los  cabeceros,  minislpos  y  oficiales 
taiian  que  arrodillarse  en  el  terreno  neutral  y  besar  el  suelo, 

.  Después  de  una  relación  prolija  y  fabulosa  de  la  guerra  , 
de  Attahpaní,  cantaron  los  trovadores  las,  futuras  guerras.^ 
«iQuIén  que  se  atreva  á  insultar  al  rey  no  será  castigado? 
Tres  pueblos  fallan  que  conquistar:  Abeahkeutah,  Tapur  y 
Toríbah :  que  nombre  el  rey  uno ,  y  caerá,» 

Después  se  trajeron  y  se  colocaron  en  el  terreno. neutral,. 
«on  muchas  ceremonias,  dos  grandes  calabazas  que  conte- 
m»n  los  cráneos  de  los  reyes ,  con  adornos  de  cobre ,  bronce^ 
cnral,  etc.  Algunos  formaban  los  püñp^  de  palos  de  camino,^  gar* 
mies,  etc. ,  y  los  de  los  jefes  y  hombres  de  guerra  adornaban 
tapibores,  quitasoles,  estandartes  y  dinteles  de  las  puertas.  Los 
lia^ia  en  todas  partes  á  millares.  £s«tas  calabazas  fue^-ón  pues- 
tas fK)bre  un  montón  de  tierra,  que,  según  nos  dijerOfi/ ,  cubría 
acuerpo  de  una  victima  sacrificada  la  noche  anterior  para  po- 
aerla  bajo  el  pabellón  levantado  para  la  corte  en  la  función  del 
Aa  siguiente.  Cada  cráneo  de  los  de  estas  calabazas  es  el  mo- 
Bumento  de  una  terrible  tragedia;  pero  como  el  referirlas  todas 
«feria  moreslo  y  repugnante,  me  limitaré  á  hablar  de  la  trágica 
«uerte  de  Achardí ,  jefe  de  la  república  de  Jena,  cuyo  nombre 
ja  he  mencionado  en  este  diario. 

Oh-Sib,  rey  de  Jena,  murió ,  y  su  heredero  presunto',  De- 
IcDn ,  aborrecido  y  rechazado  por  los  jefes  y  el  pueblo,  huyó  á 
JJbomey ,  é  imploró  la  protección  de  aquella  corte.  Adonajah, 
ney  de  Dahomey,  le  hizo  una  acogida  regia  ,  pero  se  negó  á 
darje  un  ejército  contra  su  pais.  La.madre  de  Adonajah  era  de  . 
Jena.  La  perspectiva  de  una  cacería  de  esclavos  tan  fructífera.. 
era  demasiado  tentadora  para  el  pueblo  dahomey  ano,  el  cual,, 
4^slado  ya  de  las  crueldades  de  su  monarca^  llamo  á  su  her- 
nano  al  trono,  y  Adonajah  fué  preso  en  su  palacio,  donde  di- 
«M  que  permanece  aun  entregado  á  la  bebida  y  á  las  mujeres, 
fOzaQdo  todas  las  comodidades  que  eJ  dinero  ó  la  guerra  pue- 
den proporcionar,  pero  careciendo  de  la  satisfacción  d^los  dos 
frandes  deseos  áei  hombre :  la  libertad  y^  el  poder*  £1  nuevo 
iMiRarea  inmediatamente  se  puso  á  la  cabeza  del  ejército ,  y 
JMiompanado  de  Dekon  marchó  á  la  conquista^  que  creía  fácil, 
de  Jena.  Entre  taiito»  este  país  habia  proicl^mado  la  república,  / 
j  Achardi,  valiente  jefe  que  habia  sido  elegido  presidente,  re-  « 
cliazó  al  ejército  dahomeyano,  haciendo  en  él  gran  (Carnicería. 
£fi  el  segundo  y  en  ^1  tercer  añOi  la  guerra  contra  Jena  fué 
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ll^almente  detractada  para  Dahoniey.  Gueza  entonces  resót-* 
▼ló  efectuar  por  medio  de  una  estratagema  lo  que  no  babis* 
p<HÍ¡do  conseguir  por  la  fuerza.  Hizo  un  tratada  de  paz ,  y  lo»' 
ám  jefes  de  amtios  países  se  juraron  una  amistad  eterna. 
Fara  cimentarla,  Guezo  envió  rebenes  á  Jena,  é  invitó  al  presi- 
dente á  asistir  á  las  fiestas  de  Dabomey.  Acbardi  asistió ;  fué^ 
eolmado  de  honores  y  de  presentes,  y  á  la 'vuelta  se  le  dio  un 
^rcito  por  escolta.  Al  año  siguiente  se  representó  la  misma 
farsa.  Al  tercer  afio,  los  reberíes  ni  fueron  pedidos  ni  enviados:}^ 
la  amistad  entre  los  dos  jefes  pareció  á  Acbardi  tan  sólida,  que* 
nevó  consigo  hasta  mil  comerciantes;  pero  pronto  vio  que  un 
fftiso  amigo  es  peor  que  el  enemigo  mas  encarnizado.  Recibido» 
420190  jefe ,  asistió  á  las  fiestas;  pero  eti  la  llamada  Ek-qui-nu* 
ah-tob,  los  verduscos  so  apoderaron  de  su  persona,  le  eortaron 
la  cabeza,  todos  sus  traficantes  fueron  bechos  esclavos,  j'  mu*; 
chos  de  ellos  vendidos.  Tai  es  la  historia  de  Acbardi,  cuyo  crá-* 
neo ,  en  una  caja  de  cobre ,  es  uno  de  los  mayores  ornamentos 
4e  esta  corte,  verdaderamente  bárbara. 

Dekon ,  invitado  por  los  de  Jena,  volvió  al  pais ,  donde  fué 
decapitado.  La  siguiente  cacería  de  esclavos  destruyó  á  Jena, 
coyos  habitantes  andan  errantes  nnicbos  de  ellos  bujo  el  están* 
diarte  republicano  de  Abeahkcutab ,  «bajo  la  piedra.t 

Después  de  haber  cantado  dos  hombres,  se  adelantaron* 
4os  miyeres  á  cantar  en  alabanza»  decían,  del  que  les  dio  na- 
cimiento. «Eramos  mujeres,,  ahora  somos  hombres;  Guezo  nos 
ha  creado  de  nuevo,  y  ahora  somos  sus  esposas,  sus  hijas,  sas' 
soldados,  sus  sandalias.  La  guerra  es  nuestro  pasaliempo;  elia 
nos  viste  y  nos  mantiene  á  todos.»  Al  describir  repetidas  ve* 
4^s  alguna  hazaña  particular,  solían  invitar  á  la  multitud  á  ce- 
lebrar con  risas  los  gloriosos  hechos  de  Guezo.  Entone^  ia« 
corte  femenina  ejercía  sus  facultades  risibles,  y  luego  los  boni- 
l^res  hacían  coro.  Otras  veces  hombres  y  mujeres  reían  á  un 
tiempo  formando  un  estruendo  espantoso.  Después  de  haber 
cantado  otra  pareja  de  hombres,  salieron  algunos  africanos 
.  libertos  vestidos  á  la  europea,,  y  poniéndose  en  frente  del  tro- 
no ée  descubrieron  y  gritaron  tres  vecesí :  ¡Viva  .el  rey  de  Da- 
homcy(l)! 

Al  medio  día  el  rey  dejó  su  sofá,  y  cruzando  el  terreno 
.  neutral  vino  á  beber  un  vaso  de  licor  con  nosotros.  Llevaba* 
upa  túnica  de  raso  azul  floreada,  sandalias,  un  sombrero  ga-v 
€ho  con  cinta  de  oro,  y  una  hermosa  cadena  dje  oro  al  quelíp. 
Mientras  bebía,  los  guerreros  y  amazonas  bailaban ,  canta|ban 
y  hacían  salvas,  y  los  eunucos  le  cubrían  con  ropas  para  que. 
nadie  le  viese  be{>er. 

Luego  que  cada  pareja  de.  trovadores  concluyó  de  caoitfir,. 
M  repartieron  entre  tpdos  veinte  y.  ocho  cabezas  de  conchas, 
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düi  Arróbamele  rom¿  £hi»a^o>8e  cnoan¿ó<db'la:di8tribuotorineti^/ 
tiei  los  hfNnbrds^  j  ki  -fDiaeHlTae.«-pabi  híBb ;  bid^  las  -  mujeces^  iw 
s¡D(!hxiJi]cri|»]^8mlñcrado  uailar^adisewrso:  sobne  lq;*libefalid»A> 
d^l'tnotiarcaque  tan  generosamciifio  losipagaba  pofrrrooondlBiH 
ló6^kHriosefrbotthosde.9tisianleces6res«  » 

.    Luog^á  sedió'<iecom<^*ártodo8^y;¿nQS6k1^B1no$pr^tenl^ 
non  iKifbaen  ainmorzD  degollinas  y  estofada.  AI)voJveriá'  iMOUr  • 
te'alojniniento;  hicimos  el* eatculo.  ddgaslotqaepodid.  habop^ 
ODasionadoá.S.  M.  dalk)0)cyan%í€lrpagO'de^tó9>trovadore9^^^'^ 
«leamos  cptic  babría  gaatada entre  «Mmedá ^  gén&ioB  tfn0s4€W^ 
diiros.  Por  tá  noehc  vinieron  cl~  rmayoy  et  i*a-*va<^aiv^  y  n<tt^'( 
bfeicron  una  cuenta.  deilaiccralrcsiAltaba  qué  el  rey  había  gafi^* 
lado  aquel  día  sobre  unos.26^00tí  duros.  Yo-sieárpre  hiibia  e^ 
perada  qae  Si¿.  M^.tnaiasede  cngafiarnoscofi  iao9&entiieiond#^ 
a»rique2a«  pcrroie^oiera  yaidoinasiadíD,  y  asi  Icsr  dije  fií^¿nea«>' 
nmle^que mentiar),  y^qucsi  no  podiaa  decir  kx  v^erdad  no  eré*^^ 
yescn  que  habíamos  de  formar  mejor  opoiton  de.eRos  pórquiM 
Dos^  refiriesen  tan  rid¡cRl¡a«  falsedades.  De^de  entovicea  ñmida- 
ron  dé  táeiica.  Antes  dé  despedirse  ei  mayo^,  nos  dijo  qucbarfc^ 
pona  de  muerte  estaba  prohiMdó  que  nadie  saliosie  de  casdP 
aquella  noche,  perqué  et'  rey  iba  á  hacer  ui>$acriíicky.  Cnanckii^ 
etUinbor pasa  |)or las calEesanunciaeido el  príncv(i>^id(de,Ios6a-» 
erííicibs',  iodos  los^  que  se,  enctienlran  fuera  de  sus  casas  soiv 
¡luiiedíatamente  capturados  y  van,  áaan^ntarel  mímerode' 
las  víctimas.  Esta  noche  solo  pni?  casualidad  podían  correr  pe*^- 
ligroaunlos  blancos:  Gpezo,  según  nos  han  asegurado,  no^- 
gasta  de  sacrificios  humanos,  y  solamente  los- practica  píor  de*^ 
fercncía  á  ías  antiguas  costumbres  nacionales.  Esta  noehe  va  á 
decapitar  á  seis. 

PARTE  SEGUNDA. 

EL  EK-BAli-TONG -EX-BETI  Ú  OSTENTACIÓN  üt,  LA  RIQUEZA  DEL  RET. 

Mayo  20. — ^A  las  siete  de  la  mañana  llegó  á  nuestro  aloja-<^ 
miento  un  mensajero  del  rey  con  recado  de  que  fuésemos  á 
palacio  para  presenciar  la  fiesta  del  Ék*bah-loftg-ek-be<i  á  os» 
tentación  de  la  riqueza  del  rey.  A  poca  distancia  de  nuestra' 
easasehabia  cortado  el  camino,  y  un  centinela  puesto  enla* 
paerta  provisional  impedía  la  entrada  á  los  que  no  estaban 
Convidados.  Los  que  deseaban  ver  él  real  tesoro  y  los  génetos 
\|tte  se  iban  á  mostrní*  al  pueblo,  se  reunían  en  el  mercado  de^ 
Ajahi.  Cuando  He^^amos  á  la  plaza  del  pala<^ío,  al  pie  de  la  es-* 
ealera  qué  conduce  ata  cámara  de  audiencia,  habla  seis  cabe* 
acu^  humanas,'  tresá  cada  lado,  recientemente  separadas  dtf 
tronco  y  con  la  sangre  todavía  húmeda»  y  en  el  umbral  de  lá 
puerta  un  charco  de  sangre  sobre  el  cual  teniantoa^^tíe'  ^s^» 
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tfk\^,\^ig^^wfii^m  afearme  mo4e,l£>!  de  d/e^u^^^eo^i^^'Af 
píl^tei :i^twía  rue(}asv,e»,e|l  cua,lf.e^.cppducjdo Mt^i^V'^^wn^ho 
íním  norias.  V'i.iJQS^  £1  rcy¿n4|iaea.sa^0^:4ili¥<^^i  m^nliBíi&ji/siMV^A; 
iA:tiQ<V^^^  Invado  en  huj^Mí^^'^  o  QivqstQ^fiMan!!.^  órl)ie«;eQ4if^ 
c^MftÍ8:.eió  3ÍJ4a;  díÉ>.  ruedas*  Eí^el  <;efirlro  de^í^í  pl^za»  set  lv>tri%i 
leyai^ndo/MÁa  tí(^f)dAiX>  piabeiloQ  csutriqsí  docuarentn  p^fi^^iít) 
^XiAjtmi  ñi^ivnfkAo  Qooi  eoíblcmas.de .  cabez.^$-  humaiMi^  ó:4e  Wr^ 
1N>»&,  criinoos  y  olfriSidiyísasí¡8:«almenle  bárbaras  yreiWíiHWt» 
teisv  .£.Q;Ya.^  patrie  supopíor^Q  veja  la  iíg:i?;ira  de  uti,  por(i£|Teglan»n 
4axle  diOlboincyano  (ótnaeidia  cai^ezOrComo  alÜilosilamafiy  pQfr 
%MQ  ímm)  mMia^^Sj^bcza  aí^tadü),  coq  un  estandarte  qufi  :te^, 
niaí(iK><!  divisa,  un  cráñcO' en  una. calabaza  pa^;^t9  sobré  oíros^ 
lres/ciránejQ$.., Per  todavía  plaza  había  lambían  banderas  de  i9rrr 
4o$!.eoito)res,  iilguoos  eon  divisas  de  hombres  cs^rt^nda .lar  can: 
he%a>á  oli'oi^va^Ándo;  prisioneros,  etov,  . 

Denlrof  y .alreded,0iF  del  pa,belJoií:  estabati  las  minislriast.  <5l^ . 
bocera$y  a  maimonas,  esposos  y  doheeUaSi..El,  rey  no  babt^iUeri 
^ad0:,  tedas  estallan  bien  ve&Udas;.y  coma  el  día  íH}%w(^í 
puesla&en  ciiclilins  y  armi^dt'^s.  Per  el  terreno  ñeuliral.caq'UAr 
nosotros  mes  halláJ)amo$c«¡  líente  del  pafcelion,  mrcnfra<5;  ele 
laayo'.y.  eli-a  vurgí^n  se  postraban  en  el  polvo,,.se.paíscí5AiaiVi 
wi  aveslru:j;y;vario§ei)nnos,  jorobados  y  estropeados, .con ÍQ*ri 
finidad  de  perros  de  todas  especies  y  de  todos  países.  Deai^» 
pueside.habcr  saludado  al. tu-íiM-nu  y  á  Ja  mae-hae  pab»  ten-^i 
dimos  ujnainirada  alrededor,,  ofrecipndose  á  nuesU^a  vista  <Ai 
nú^mo  espccJácülo  que  el  día  antes,  con  la  diferencia  de  sept 
mejores  los.tragesdo  jefesy.  soldíidos,  agrupados  bajo.quila^. 
soles'de  todos  colones.  Todos  los  nnnislros  y  cabeceros  estor- 
ban vestidos  de. túnicas  encarnadas  brillantes,  y  lleyabian  pro-, 
ftision  de  gar^niitlas-  de  coral  y  cuentas.  Cada  uno  de  eil09« 
Uevaba  también  una  cimitarra^  una  espada  cprta  y  una  clava. 

Veinte  y.  un  cailonazos  ánunciarpa  la  Helgada  del  rey,  elí 
eual  venia  vestido  con  una  túnica  de  seda  blanca  con  Sores^ 
azules  y  un  sombrero  con  galón  de  oro.  Al  tomar  asienta  enc 
el  sofá  baja  el  pabellón,  comenzaron  á  tocar  las  bandas  de^ 
música  y  los  heraldos  á  proclamar  que  Guezo,  el  leopardo  y  eK 
halcón  habían  ocupado  su  puesto.  Cincuenta  y  ocho  nainistros* 
y  cabeceros  pasaron  tres  veces  en  fila  por  delante  del  rey,  y  & 
latercerUsearrodiUarooy  besaron  el  suelo,  y  concluid»  esta 
eeremonia  comenzó  la  función  del  dia,  el  Ek,*bah-tong-ek4>ell 
ó  l<i  conducción  de  géneros  al  mercado.  En  esta  ñoslaso  os- 
tenta, toda  la  riqueza  del  monarca  llevada  sobre  las  cabezas  de 
lo^  esclavos  por  toda  la  ciudad  hasta  el  mercado;  y  de  .aUi 
vuelta  otra  vez  á  palacio.  La  procesión  se  compoitía  de  unaH' 
COOO  á  7000  personas. 

»  Después  de  muchas  y  fastidiosas  genuflexiones  de  iaáoé 
los  oficiales,  desde  los  cabbceros  hasta  los  eunucos,  el  rey  dej& 
sa  troQOi  y  pairando  aj  terreno  neutral  siá  llegó  á  tíosotnos.  Kos 
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léViihtainos  para  saludarlo,  y  después  de  algunos  cumplidos  y 
explicaciones  en  que  nos  dgo  que  por  estar  el  tiempo  carg-ado 
lo6  trages  no  eran  los  mejores,  se  volvió  á  su  trono.  Siguieroo 
¿esto  la  presentación  de  algunos  comerciantes  de  Wbydah  y 
ládc  quince  libertos  africanos  que  gritaban  viva  ef  rey,  mientras 
cliatrocientos  oficiales  de  ambos  sexos  besaban  el  polvo:  pasa* 
r0if  después  cuarenta  porta-estandartes  amazonas  que  prece- 
dían alas  mujeres  parientes  de  S.  M.,  todas  las  cuales  besaron' 
él  sucio;  luego  en  una  nía  2539  mujeres  llevando  varios  ártica*' 
Jos,  y  después  1590  con  moneda  del  país.  Muchas  llevaban 
adornos  de  piala  de  todas  especies,  algunos  grandes  y  mal 
imbricados  por  los  artesanos  de  Dahomey.  Para  que  pudiése- 
mos apreciar  debidamente  la  riqueza  tie  S.  M.,  Hotuji  y  el 
hermano  del  artista  del  rey  se  sentaron  á  nuestra  inmediación 
para  explicarnos  el  valor  de  los  diversos  artículos.  Desfilaron 
también  unos  cuantos  carruages,  y  de  cuando  en  cuando  va^ 
lias  mujeres  del  harem  seguidas  de  una  guardia  de  amazcfnas 
eon  toda  pompa,  desplegando  banderas  y  con  tambores  ador- 
Ilíacos  de  una  ó  dos  docenas  de  cráneos  entrelazados  con  car- 
reras de  dientes  humanos.  Un  quitasol  que  iba  dando  sombra 
i  una  de  estas  negras  princesas,  llevaba  ciento  cuarenta  y* 
ocho  carreras  de  dientes;  y  muchis  mujeres  seguidas  de  es- 
clavos con  sus  espadas  y  escudos,  en  que  se  veian  estos  re- 
pugnantes ornamentos,  llevaban  cada  una  colgada  del  cinturon 
una  copa  para  beber  hecha  de  un  cráneo  humano  pulimenta- 
do. Estos  últimos  grupos  tomaron  posición  bajo  los  árboles: 
cantando  y  bailando  de  cierto  en  cierto  .tiempo.  Por  la  tarde 
se  reunieron  en  columna  cefrada  sobre  las  armas  2000^amazo- 
naSy  y  á  su  frente  todas  las  mujeres  de  la  real  familia  y  del 
harem.  Enti  e  la  procesión  iban  grupos  de  mujeres  de  todas  las 
parles  del  África,  ejecutando  cada  una  de  ellos  la  danza  par-- 
ticular  de  su  país.  Cuando  no  habia  quien  danzara  las  mujeres 
dot  harem  tomaban  sus  escudos  y  bailaban;  otras  veces  la  dan-' 
M  era  de  fusiles,  de  espadas  ó  de  arcos  y  flechas.  De  cuando- 
Cd  coando  salia  una  de  ellas  de  la  fila  y  arengaba  al  monarca* 
én  verso,  haciendo  el  coro  todas  las  amazonas  y  el  resto  del 
IJooblo.  Últimamente,  habiendo  agotado  todas  las  alabanzas/ 
invitaron  al  monarca  á  bailar  con  ellas,  á  lo  cual  se  prestó  S.  M. 

*  '  Guezo,  aunque  de  figura  imponente,  no  es  un  gran  bailarín;' 
flii> embargo,  lo  que  un  rey  hace  siempre  ío-aprueban  los  cor-« 
tésanos.  Grandes  aplausos  coronaron  el  paso  ejecutado  por 
S.*M.,  y  entre  el  estrépito  délas  salvas^  de  la  gritería,  del' 
4Úiiito  y  de  la  danza,  el  rey  oculto,  como  do  cosltmibre^  de  la' 
vísla  del  público,  bebió  á  la  salud  de  sus  miles  de  mujeres.  £n 
estas  danzas  trabajan  todos  los  músculos  del  cuerpo,  movién-^ 
doáe  los  pies  y  las  manos  con  gran  prestczai  peÉ*o  sin  giücta 
Jon^Da.  '  ! 

£  *l>uranteel  día  se  distribuyeron  rom  y  comida  .á;  todos;  la*. 
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Queslra  consistía  siempre  en  sopa  de  galHna,  estofado,  carne*; 
FÓ,  ademas  de  una  porción  de  platos  del  país  compuestos  con 
aceite  de  palma,  pimienta  y  cazave;  muchas  veces  estuve  ten^ 
tado  de  llevarme  algunos  cuchillos  y  tenedores  por  ser  díganos 
en  plinto  á  antig-ücdad  de  figurar  en  el  Museo  Británico,  y 
como  otros  muchos  de  los  tesoros  reales  debían  haber  sido  pro* 
piedad  de  Tocurunu,  el  fundador  de  Dahomey. 

La  procesión  y  los  grupos  componían  de  6000  á  7000  per- 
sonal, y  la  cantidad  de  dinero  presentada  en  moneda  del  paift 
ascendería  á  SOttO  duros. 

Presentáronse  después  doce  seres  humanos  desgraciados, 
atados  de  prcs  y  manos  y  metidos  en  pequeñas  canoas  y  ces- 
tos, vestidos  de  blanco  con  un  gorro  encarnado  en  la  cabeza 
y  llevados  por  los  dahomeyanos.  Estos  hombres,  un  cocodrilo 
y  un  gato,  constituían  él  donativo  del  monarca  á  su  pueblo. 
Los  hombres  eran  prisioneros  de  guerra  cuyo  solo  crimen  coa- 
sistía en  ser  de  Athapham,  cuya  nación  quería  destruir  Da- 
homey. No  eran  soldados,  sino  labradores;  ni  vivían  .bajo  la 
prolecipion  de  las  ciudades,  ni  fueron  hallados  con  arma^, 
stóó  jiiflcíficiamenté  ocupados  en  cultivar  sus  tierras.  Los  mas 
ancianos  de  sus  familias  habían  sido  asesinados,  y  los  mas  jó- 
venes y  fuertes  llevados  como  esclavos.  De  ellos  habían  es^ 
cogido  estos  doce  que  el  monarca  sacrificaba  á  los  viciados 
apelitos  de  los  soldados,  queriendo  manifestar  su  generosidad 
con  presentarles  hombres  robustos  como  víctimas. 

Paseados  alrededor  de  la  plaza  sostuvieron  sin  conmoverse 
las  miradas  de  sus  enemigos;  á  los  pies  del  trono  hicieron  alta 
y  ol  mayo  les  dio  á  cada  uno  una  cabeza  de  conchas  ponderaií- 
do  la  munificencia  del  rey  quedaba  á  cada  uno  con  que  com- 
prar su  última  comida,  pues  que  al  día  siguiente  habían  de 
morir. 
1      A  las  tres  comenzó  á  llover  con  fuerza  y  nos  retiramos» 

PARTE  TERCERA. 

EL  EK-QÜE-NÜ-AH-TOH-MEH  Ó  LOS  SACRIFICIOS  HUMANOS. 

El  Último  día  de  mayo  comenzó  la  fiesta  del  Ek-que-nu-ah- 
toh-itieh  ó  el  arrojar  presentes  desde  el  Ahtoh,  En  este  dia  es 
cuando  se  ofrecen  por  el  rey  sacrificios  humanos  como  dádivas 
al  pueblo.  En  el  centro  del  mercado  de  Ahjahí  se  levantó  una 
plataforma  de  doce  pies  de  alta,  circundada  de  un  parapetó  á 
la  altura  del  pecho,  toda  ella  cuíjíerta  de  patios  de  diversos  CO'^ 
lores  y  coronada  dio  tiendas,  quitasoles  y  banderas  de  todos 
ipatices  y  divisas. 

En  cífrente  occidental  del  Ahtoh,  ó  sea  de  esta  plataforma, 
que  podria  tener  por  lo  menos  cien  pies  en  cuadro,  había  una 
barrera  de  punzante  acacia,  detrás  de  la  cu^(  ej^taban  las  vic«» 
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lunas  i^ara  el  sacrificio,  puestas  ejo  cesltts  ó  canoas  como  én 
^dHia  anterior.  Una  apmada  y  {Jestíuda  multitud  ocupaba  él 
afea,  y  una  'guardia  de  Roldados  impedia  que  destruycsenla 
barrera.  £a  multitud  Se  componía  de  soldados  del  rey,  sus 
hermanos  é  hijos,  minisfrps  y  principales  caboceros;  y  ta  fiesta; 
del  día  consislia  en  ostentarla  gcíicrbsidád  del  rey,  qqe  arroja 
desde  |a  platafortí^a  géneros  y  artículos  de  toda  especie  á  su^ 
f  Áerreros,  Kl  rey  nos  había  precedido,  y  ái  sentarnos  bajo  un 
dosel  á  la  derecha  del  Ahtóh,  vimos  á  S.  M.  bajo  un  hermoso 
qjuitasol  de  terciopelo  carmesí  y  oro»  vestido  con  un  tonelete, 
uña  casaca  negra  antigua  y  un  gorro  blanco  de  dormir.  Salu- 
dáronte con  grandes  aplausos  los  soldados  íormados  ya  en 
^iupos  y  llevando  á  sus  oficíales  sobre  los  honíbros.  De  estk 
tíi^Déra  dieron  la  vuelta , tres  veqcs  a  la  plataforma,  y  habiendo 
hepfeo  alto,  el  rey  fes  arencó  sobre  lo  impropio  que  era  dispu* 
iéitiáixranle  la  fiesta,  y  habiéndoles  arrojado  unas  cuantas  cídn- 
'  ^as  ppjr  vía  de  ensayo,  se  volvió  hacia  nosotros  y  nos  mandó 
que  le  siguiésemos. 

;'  Éritré  montones  separados  en  las  diferentes  partes  deja 
Jílataforma  había  3000  cabezas  de  conchas,  pieizas  do  tela,  rom 
en  barriles  y  rollos  de  tabaco.  Al  úñ  estremo  se  puáo  elréy, 
i^pdeado  de  sus  ministros,  y  en  el  opuesto,  bajo  un  dosel  de 
jtistosos  quitasoles,  se  habían  colocado  dos  inesas  una  para  él 
chacha  t  otra  para  nosotros.  Después  de  sentarnos  bajo  un 
quitasol  que  daba  frente  á  la  multitud,  comenzó  la  función  prin- 
cipiando el  rey  á  arrojar  con  presteza  ya  moneda,  ya  tabaco, 
ya  lelas,  etc. 

La  multitud  desnuda  despedía  un  efluvio,  que  solo  puede 
compararse  con  ta  atmósfera  fétida  de  un  buque  negrero;  y  en 
las  oscilaciones  de  la  gente  se  elevaba  un  vapor  semejaóie  á 
los  miasmas  de  un  pantano,  pues  todos  estaban  bauados/én 
sudor.  Ademas  de  las  dádivas  que  el  rey  arrojaba  á  sus  sol* 
dados,  S.  M.  repartía  donativos  á  sus  ministros,  y  á  todos  ios 
presentes,  entre  los  cuales  había  dos  reyes,  y  varios  embajadO'» 
res,  incluso  el  de  Ashanti,  llamado  Cocoa  Sauli. 

Al  mediodía  trajeron  el  bergantín  sobre  ruedas;  y  un  bote, 
también  sobre  ruedas,  fué  empleado  en  sacar  su  cargamento 
^áér(?lm,  táblijco  y  nioneda,  que  vino  á  aumentar  las  rique;eas 
'^e:  la  plataforma.  Los  soldados  que  estaban  á  ^  inmediácfion 
del  rey  er^n  los  que  mas  recibían;  si^  embargo,  %e  procür^faia 
^^uela  distribución  fuese  16  mas  equitativa  posiUle.  Un  e'apibn 
'dé  fusileros  llamado  Poh-veh-soh ,  que  ¡era  al  mismo  tiempo 
oficial,  bufón  de  la  corte  y  verdugo,  llaiiió  mi  atención  ,  y¡  le 
'  iirrojé  tres  piezas  de  paño  llenas  de  mcfneda  del  pais;  pero'  al 
recibir  la  tercera  se  le  mandó  qqe  desoc^ipase  el  iJubstoi'i^ara 
•fe  gente  escogida  de  laplatafórma  se  distribliyó  ron^,  y  á  nos- 
otros se  nos  dio  un  áíimuerzo,  corno  también  á  los  ministros  y 
'  tóujéres  del  Tcy. 
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Plugifiera  áí)ios  qué  aquí  tuviese  -qué  e^rrar  la  narracioá 
áfilos  siicesQSjde  ^sjle  diá^  delallaiidp  seneiilaríienle  lá barba* 
rai  poUtícay  que  cónsisl^  en  escitar  las  inalai^  pasioues  de  Iqi^ 
hoinbros  para  hacerles  creer  en  la  profusa  distribución  de  unfi 
f)ag:a,  que,  si  se  diera  jndividuabpent^,  apenas  bastarla  para 
i^íaiiténer  á  cada  uno  de  elJos^  La  multitud  no  sabe  á  cuanlQ 
ly^iende  lo  que  se  le  arroja  desde  el  tablado;  solo  vé  una  con^ 
Ujc^ua  Ihivia  de  artículos  por  espacio  de  siete  horas,  y  caleulá 
que  el  valor  de  aquello  debe  ser  inmenso.  Si  un  individuo  no 
coje  nada  ,ccha  la  culpa  4  su  mala  fortuna;  pero  aunque  se 
queje  no  se  le  cree»  porque  se  supoT>e  que  quiere  aullarla 
verdadera  cantidad  de  lo  que  ha  cog:ido. 

i  Después  do  un, rato  de  descanso  y  de  silencio,  interruni- 
pido  por  los  eunucos  que  tacaban  campanillas  para  anunciarla 
liberte  de  las  victí^iD^^s  desiinadas  al  sa,cri&eio,  fueron  estas 
|raidas  á  ia  plataforma  en  número  de  catorce  ,  divididos  ea 
d^o^  secciones ,  una  de  diez  y  otra  de  cuatro.  Nosotros,  indig- 
Df|s  instrumentos  de  la  voluntad  divin^^  logramos  salvar  la  vida 
4e  )f  es.  Aquellos  hombres,  atados  como  he  descrito  arriba, 
ip[liraban.  á.sus  perseguidores  con, una  firmeza  marayiliosa.  No 
d^^ron  ni  un  Stuspiro;  no.be  visto  nunca  tal  serenidad  t^an  cerca 
^la  i;nuer.le.  Diez  de  las  víctimas,  ¡el  cocodrilo  y  el  galo, ^s- 
jte^ban  cusiodiados  por  saldados»  los  otros  cuatro,  por  amazp* 
iaas.  Él  ^y  nos  llamó  y  ,nos  preguntó  si  deseábamos  presen- 
ei^r  eí,  ^crificio.  Rechazamos  con  horror  la  invitación*  y  le 
suplicamos  nos  concediese  la  vida  de  algunas  víctimas.  Des^ 
pues  de  conversar  con  sus  cortesanos,  viéndole  yo  vacilar  le 
pCreci  doscientos  duros  por  el  primero  y  último  de  los  dics; 
JSIr.  Bcecrofl  ofreció  otros  ciento  por  el  primero  de  los  cuatro, 
f  exceptadas  oslas  ofertas,  los  tres  prisioneros  fueron  inn^edia- 
tamenle  desatados;  pero  se  les  obligó  á  presenciar  el  horrible 
acto  qu^  iba,á  cometerse  con  sus  infelices  compatriotas 

El  rey  insistió  en: que  viésemos  el  sitio  del  sacrificio.  Inmi^r 
diatamente,  debajo  del  pabellón  real ^  dentro  de  un  cercado.de 
acacia,  había  siete  ú  ocho  verduscos,  armados  de  clavas  y  eimt* 
iarrais,  y  de  aspecto  horrible.  Al  acercarnos  gritaron  terrible- 
;mente,diciendaal  rey  que  los  alimentase  que  tenían  hambrev 
JBÍü  situación  senbejanle  fué  cuando  Achardí,  eí  prcsidenjte  ,de 
Jenayestandp.miraiido,  este  pozo  con  el  rey,  fué  arrojado  dentro 
, 7 jBisesir^ado  inmediatamente.  Disgustados  hasta  lo  sumo,  nos 
^rotlr^apiosá  nuestros  asientos,|á  donde  también  el  chacha  se 
babia  retirado;  no  así  sus  hermanos  que,  permanecieron  espec* 
;  (adores  de  las.  agonía^  de  las  inocentes  vjctimas.  Apenas  nos 
habíamos  sentado,  un  terrible  grito  hendió  los  aires:  las  vícU* 
/i^as  fperop  levantaclas.en  altf>,  y  el  rey  pronunció  un  discurso^ 
.  diípiendo  que  daba  una  parte  de  susjprisioneros  a  sus  soldados» 
..e(>mO;habian  hecho  su  padre  y  su  abuelo.  Entonces  el  mas  in- 
mediato de  los  prisioneros  fué  despojado  de  sus  vestidos  y 
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puesto  con  el  ceslo  en  que  estaba  encima  del  parapeto;  el  rey  le 
dio  un  empellón  y  la  victima  cayó  en  el  pozo  inmediato.  AlUs^ 
le  cortó  la  cabeza,  y  el  cuerpo  fué  arrojado  lucg;o  á  la  multitud, 
que  armada  de  palos  y  ramos  de  árboles,  lo  mutiló  brutalmen-* 
te  y  lo  arrastró  hasta  un  pozo  distante,  abandonándolo  luego 
á  las  fieras  y  aves  de  rapiña.  Terminado  el  sacrificio  de  la 
tercera  victima,  el  rey  se  retiró,  y  los  jefes  y  negreros  comple- 
taron el  acto  que  el  monarca  no  habia  querido  completar.  Al 
bajar  la  escalera  vimos  las  cabezas  de  las  victimas  en  los  ces- 
tos donde  habían  estado.  ' 

PARTE  CUARTA. 

LA  FIESTA  0£L    EK-BEH-SOH-EK  BEH   Ó  EL  DISPARO  DE  LOS  FUSILAS. 

• 

El  primero  de  junio  se  deshizo  la  plataforma  y  se  preparo' 
el  terreno  para  la  gran  revista  llamada  Ek-beh-soh-ek-beh.  ET 
mercado  de.Ahjahi  estaba  cubierto  de  muchas  tropas  dé 
ambos  sexos,  que  desfilaron  por  delante  do  nosotros  á  paso' 
corto.  Con  este  motivo  tuvimos  ocasión  de  contarlos  cuidado- 
samente, y  notamos  que  no  bajaba  su  número  de  7O00,  de  los 
cuales  4000  eran  hombres  y  el  resto  amazonas,  lodos  armados^ 
equipados  y  vestidos  con  la  posible  uniformidad,  con  túnicas 
blancas  y  azules,  zaragüelles  y  casquetes,  con  las  diferentes 
divisas  de  los  regimientos.  Primero  pasaron  los  soldados  flb 
cada  cabecero,  luego  los  de  los  ministros,  los  de  los  hijos  y 
hermanos  del  rey,  y  por  último  los  del  rey.  El  orden  en  cada 
escuadra  era  el  siguiente:  los  hombres  armados,  el  estandarte^ 
el  banquillo  y  demás  insignias;  el  jefe  con  su  quitasol  de  gafa 
y  una  banda  de  música.  Las  amazonas  marchaban  por  el  niis- 
mo  orden,  y  cada  ejército  tenia  sus  tambores,  estandartes  )[ 
banquillos  de  guerra,  y  sus  escudos  adornados  de  cráneos  hu» 
manos  y  otros  bárbaros  trofeos.  Cuando  pasaron  todos  llegó 
el  rey  en  hamaca,  vestido  con  túnica  y  ziaragüelles,  y  adorna- 
do con  atavíos  militares.  En  este  di^  toda  la  nación  era  militar; 
madres,  esposas,  hijas,  ministros  y  hasla  los  jorobados  y  ena- 
nos vcslian  traje  y  ostentaban  orgullo  marcial. 

E\  rey  tomó  asiento  mandándonos  colocar  á  su  dercchaj  a 
su  alrededor  se  pusieron  los  ministros  y  altos  oficiales;  á  isbs 
pies  el  tu<nu-nu,  y  á  cierta  distancia  la  mae-hae-pah.  Luego  que 
el  rey  se  sentó  comenzó  la  revista;  las  tropas  de  ambos  sexds 
desfilaron  á  paso  redoblado:  77  banderas  y  160  grandes  quitad 
solestinimaban  la  escena.  Elruido  de  55  bandas  de  espantoáá 
música,  y  los  gritos  délos  soldados  que  saludaban  al  rey  al 
pasar,  casi  nos  dejaron  sordos. 

La  guardia  real  de  hombres,  separada  del  cuerpo  princi- 
pal del  ejército,  escaramuceó  junio  al  regio  dosel,  conservan- 
do un  fuego  incesante  y  sostenido.  En  punto  mas  avanzad 
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mbia  una  p^rUda  de  trabuqueros,  los  cuale3,  paniéadose  en 
Jrente  levantaban  eon  una  mano  los  trabucos,  con  la  otra  toca- 
pán  una  campanilla  de  metal  que  llevaba  Cada  uno,  y  ademas  . 
gritaban  como  desesperados.  Algunos  que  teniaii  ligaras  píe- 
las de  adorno,  las  tiraban  al  aire  y  las  volvían  a  coger.  Éste 
¿s  el  saludo  dahomeyano,  y  en  respuesta  S,  M.  dejó  su  banqui- 
llo de  guerra,  y  poniéndose  á  su  cabeza  ejecutó  una  danza 
.guerrera.  Primero  lomó  un  fusil  y  lo  disparó;  luego  bailó, 
'adelantándose  y  retirándose;  después  andando  vientre  á  tier- 
ra, y  luego  levantándose  sobre  las  puntas  de  los  pies,  hizo 
..ademanes  de  reconocer  el  terreno;  por  último,  aparentando 
'tiaberse  asegurado  de  la  posición  del  enemigo,  tomó  otro  fusil 
j.  lo  disparó,  lo  cual  fué  la  sefial  para  que  todos,  dando  un  grito 
,, guerrero ,  disparasen  los  suyos.  En  seguida  saludaron  de  nue- 
Wo,  y  el  rey  volvió  á  su  tienda  y  nos  dijo  que  habia  estado  en 
ÍSL  guerra. 

Después  del  rey  saludaron  los  soldados  á  Domingo  José 
Martin,  que  acababa  de  llegar  de  Whydah  en  diez  y  seis  ho- 
ras, habiendo  apostado  hamaqueros  en  el  camino.  Diéronle 
.gracias  por  los  fusiles  y  pólvora  que  les  habia  proporcionado 
para  ia  última  guerra,  y  ejecutando  una  nueva  danza  se  re- 
íiraron. 

Las  amazonas  ejecutaron  las  mismas  ceremonias,  y  .dieron 

gracias  á  José  Martin  por  su  liberalidad  en  darles  pólvora  y 

.fusiles;  efectos,  que  sea  dicho  de  paso,  recibe  de  los  agentes 

ingleses  y  en  buques  ingleses;  y  este^ es  uno  de  los  males  que 

hay  que  desarraigar.    . 

Terminadas  estas  operaciones,  hubo  una  especie  de  besa- 
manos militar:  cada  jefe,  postrándose  á  los  pies  del  rey,  pre- 
sentó á  sus  oíicialesy  le  participó  el  número  de  sus  soldados. 
Lueg^o  los  oficiales,  ministros  y  caboceros  saludaron,  á  su  ma- 
gestad,  bailando  y  disparando  sus  armas;  y  por  último,  desfiló 
por  delante  del  trono  un  regimiento,  custodiando  los  ídolos  de 
ios  fetishes  militares;  el  rey  dejó  su  asiento  y  derramó  cierta 
cantidad  de  rom  sobre  un  negro  coágulo  de  sangre  humana 
que  llevaban  los  sacerdotes  fetishes,  y  con  esto  y  el  desfile  de 
las  tropas  del  mayo,  que  ascenderían  á  300  hombres,  concluyó 
la  revista. 

En  toda  ella  se  observó  en  general  mucho  orden  y  discipli- 
na, uniformidad  y  buenos  atavíos  militares. 

Junio  2. — ^Vino  el  mayo  á  vernos.  Es  un  hombre  de  peque- 
.  Sa  estatura,  de  buenas  facciones,  de  unos  setenta  y  cinco  años 
de  edad,  y  gran  traficante  de  esclavos,  como  lo  fueron  sus  as- 
jecndientes.  Aquí  está  la  dificultad;  el  poder  del  mayo  es  muy 
grande ,  y  el  monarca  no  se  atreve  á  entrar  en  tratos  sin  su 
anuencia  y  la  del  micgan.  Este  es  un  hombre  de  cuarenta  años, 
también  traficante  de  esclavos  por  herencia,  asi  como  el  cam- 
budi  y  el  i-a-vu-gan  ó  virey  de  Whydah,  los  Quales  sacan  gran»- 
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des  benefielos y  rique2as.de  un  comerció  cuyos  horrores  no  t^- 
nbceñ^  fen  la  leoh\^ersatíon ,  el  mayo  se  quejó  de  que  ios  gén^ 
ri^  bgte^cs  no  oran  ya  de  la  misma  buena  calidad  que  los  (}(|e 
éé^vcnAaB  ahleríor mente.  Habiéndole  explicado  que  un  honra* 
4p  mcre«dcr  británico  no  podía  comerciar  con  tratantes  de  es- 
lavos» y  qué  los  qué  ósto  haciaii  no  era  de  esperar  que  lléva^ 
$eri  buenos  géneros ,  Mr.  Beecroft  le  enseñó  unos  pañuelos  de 
seda;  diciéndole  que  si  fomentaba  el  Cultivo  y  elaboración  dfel 
aééilede  palma,  podría  poseer  buques  enléros  cargados  de 
aquellos  pañuelos.  El  mayo  se  metió  uno  dé  ellos  y  dos  sortijas 
dé  oro  que  le  dimos  en  el  bolsillo,  y  i^e  despidió  de  nosotros  di-  , 
eíendo  que  ei  tráficfo  dé  negros  era  muy  lucrativo,  y  que  l^s 
palmas  necesitaban  tiempo  para  crecer. 

Junio  4.— En  la  larde  de  este  dia ,  el  mayo,  á  quien  había- 
mos estado  instando  constnntemcnte  sobre  el  asunto,  nos  trajo 
las  tres  victimas  que  habíamos  comprado.  Todas  las  mañanas 
al  rayar  el  día  nos  levantamos  y  damos  un  paseo  por  los  aire* 
dedores,  que  son  hermosos  y  están  muy  bien  cultivados.  A  las 
siete  fumamos  un  cigarro ,  y  á  l^s  ocho  almorzamos;  después, 
ti  no  es  día  de  (estejos,  escribimos  hasta  las  cuatro;  salimos 
itíégo  á  paseo  hasta  las  seis ;  comemos;  paseamos  hasta  las 
ocho,  y  á  ésta  hora  fumamos  otro  cigarro,  bebemos  un  vaso  de 
aguardiente  y  nos  metemos  en  la  cama. 

Junio  6.— Hemos  sido  visitados  por  varios  africanos  que 
han  pagado  300  diiros  cado  uno  en  Bahía  y  Rio  Janeiro  por  su 
, libertad.  Son  naturales  de  Yoribah  y  Borno ,  y  habiendo  des- 
embarcado con  grandes  esperanzad  de  volver  á  ver  sü  país ,  se 
encuentran  con  que  no  se  les  permite,  y  se  les  obliga  á  vivir  y 
ejercer  su  oficio  en  Whydah,  bajo  la  pena  de  ser  vendidos  de 
lluevo  si  son  capturados  por  los  guardas  dahomeyanos.  Ade- 
mas se  les  fuerza  á  asistir  á  las  fíestas  anuales,  y  gastan  en  f\ 
viaje  todo  lo  que  ganan  en  el  año.  Muchos  de  estos  se  hacen 
Iratantes  en  esclavos.  José  Almeida  es  uno  de  su  clase. 

JuMo  7. — ^A  las  nueve  y  media  de  la  mañana  fuimos  al  pa-  ' 
Jacio  de  Dange-lah-córdeh,  y  entramos  en  un  patio  interior,  co- 
ya puerta  c«iiaba  adornada  con  dos  cráneos  humanos.  Este  pa- 
lio tenia  la  figura  de  un  paralelógramo,  y  uno  de  sus  lados  pro- 
longados estaba  ocupado  por  un  edificio  bajo,  en  Cuyo  centro 
liabia  dos  doseles  de  varios  colores,  uno  para  el  rc^  y  sus  prin- 
cipales mujeres,  y  otro  para  las  princesas  de  sangre  real.  Al- 
otro  extremo  se  habían  levantado  tres  tiendas  pequeñas:  la  déf 
,  centro,  coronada  por  un  avestruz  de  plata  que  tenia  bajo  las 
alas  extendidas  dos  huevos  verdaderos  de  avestruz;  las  otras 
4os  tiendas  éubrian  un  gran  candclero  de  cristal.  Como  de  cos- 
tumbre, había  un  terreno  neutral,  estando  sentadas  á  un  lado 
Jas  amazonas  y  en  él  otro  nosotros,  ocupando  el  lug^ar  principáis 
rodeados  de  niinistros ,  cabeceros,  etc  En  el  terreno  nej^Cral, 
41  tü«nu-nu  y  la  mae-hae-pah,  sentados  sobre  los  talones,  est$« 


tífl^  ertjftrga  y  lirada  conyersacion.  El  rpayo  y  eU-^-vurgan  ¿0: 
postraron  eií  tierra;  nosotros  hicimos  nuestra  rey^renci^»  y^i^^ 
iéaiicia  de  cantantes  y  músicos  entró  para  admirar  con  orgíáfetit 
áu  rey,  visitado  por  embajadores  de  todas  las  nacion&s  y^  4^ 
lores. 

No  bien  nos  sentamos,  se  pusieron  á  nuestra  disposicÜDny^ 
ñas  botellas  de  aguardiente  y  licores,  y  se  llamó  al  cambüdi  6 
tesorero,  y  al  tu-nu-nu  ó  jefe  de  los  eunucos,  para  que  inápec- 
ciohasen  la  distribución  de  los  regalos  que  la  generosidad  del 
monarca  iba  á  dar  á  sus  oficiales.  Un  heraldo  llamó  primero  al 
miegan,  que  por  hallarse  enfermo  hó  estaba  presente;  después 
Qamó  al  mayo,  el  cual,  postrándose  en  tierra  con  su  túnica  ax^| 
bordada,, recibió  de  mano  dpi  rey  16,000  conchas ,  con  to  euorf 
se^ctiró,  y  habiéndola^  contado  volvió  á  arrodillarse  á  los  pies 
del  rey  y  a  echarse;  pplvp  en  la  cabeza.  De  esta  manera  sigüicf- 
rqii  los  diversos  ministros,  cabóceros  y  altos  íuncionarios ,  to- 
dos practicando  las  mismas  degradantes  ceremonias.  La  bon- 
dad real  se  extendió  hasta  los  extranjeros  :  el  chacha  y  nos- 
otros recibimos  cada  uno  seis  cabezas  de  conchas.  Varios  bu- 
fones de  ia  corte  ejercitaron  entre  tanto  sus  talentos.  Uno  dt 
ellos  se  arrojó  á  los  pies  del  trono,  é  imitando  el  cacareo  de  hs, 
^gallina  cogia  la  moneda  que  á  manera  de  trigo  le  arrcx|^á 
el  rey»  liberalidad  qpe  fué  pomposamente  elogiada  pof  foi 
bufones  y  sicofantes.  Poh-veh-soh ,  el  bufón  y  verdugo  ¿6 
qujen  antes  he  hablado ,  habiéndose  puesto  una  careta  de  mó* 
iHo,  comia  cuanto  podía  de  los  manjares  que  se  hablan  llovactd 
para  distribuirse  enlrc  los  circunstantes.  Todo  lo  sublime  y  k) 
ridículo  de  la  corto  estaba  reunido  en  el  patio  del  palacio  este 
día:  hombres  de  todos  tamaños,  desde  el  gigante  hasta  c|  ena- 
Vip  imperceptible;  jorobados,  tullidos,  y  todo  lo  que  es  repug- 
nante en  la  raza  humana,,  ademas  de  hermosos  pájaros ,  una 
gacela  y  perros  de  todas  ciaslas.  En  todo  se  repartieron  ocho- 
cientas cabezas  de  conchqs. 

Junio  10.— A  lasseisdela  tarde  S.  M.  pasó  en  procesión 
desde  el  palacio  doDange-üíh  cordeh  al  de  Dahoraey,  Primero 
iñarcbabao  los  cabóceros  con  sus  tropas;  luego  los  ministros 
seguidos  de  las  del  rey,  en  el  centro  de  las  cuspes  iba  la  real 
hamaca  carmesí  y  oro.  Al  llegar  á  nuestra  puerta  hicieron 
ÍlU/o  y  nos  enviaron  de  la  real  hamaca  una  botella  de  rom.  Des- 
pués, separado  por  unas  cien  varas  de  distancia^  venia  el 
qérclto  de  las  amazonas,  llevando  en  el  centro  una  hamaca 
$eiDcjantcy  los  .mismos  adornos  de  cráneos  y  calaveras;  y  cb- 
m>  también  esta  hueste  hizo  alto  al  pasar  por  nuestra  casa,  y 
flps.envió  otra  botella  de  rom,  no  pudimos  saber  si  el  rey  iba 
custodiado  por  su  guardia  de  hombres  ó  por  la  de  mujeres.  Por 
¿ilimo,  cerraban. la. inarcha  los  eunucos  y  el  cnmbudi* 

Por  la  noche  vinp  {Domingo  Martin  á  despedirsc.de  nos-- 
Mvosy  nos  hizo,  unjft  I  larga  visita^  La  con  versación]  ^p  en^e- 
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riiiricntc  sobre  el  comercio :  díjonos  que  había  gaiiádo  80,0Clb 
diü'os  en  el  afio  anterior  con  el  aceite  de  palmas;  que  éste  co*- 
tóercio  y  el  de  negros  se  auxiliaban  mútuamenle,  y  qiie  estam 
do  tan  enlazados  no  sabia  cu^l  era  mas  provechoso.  Esluvp 
muy  atento,  y  nos  ofreció  cuánto  necesitáramos  de  su  casa  en 
[Whydah,  oferta  de  que  no  nos  aprovechamos  como  se  puede 
kúponer.  ^ 

/     .  PARTE  QUINTA. 

EL    TRIBÜNA^L    DEL    REY. 

V 

:    Junio  11. — ^En  este  dia  comenzaron  los  debates,  que  pode- 
mos' llamar  judiciales,  cuyo  acto  es  muy  interesante.  El  rey 

|u2g;a  en  una  audiencia  pública,  en  la  cual  cualquier  individqo 
puede  hablar  como  guste  del  comportamiento  de  otro  ú  otros 
en  la  guerra,  y  si  la  acusación  se  prueba,  el  culpado  recibe 
su  castigo.  Enastes  casos  se  prescinde  de  las  distinciones  de 
clase,  y  hay  gran  libertad  de  palabra. 

El  acto  se  qclebró  este  dia  en  el  palacio  de  Dahomcy,  anti- 
cuo palacio  de  la  actual  raza  de  reyes.  Hace  cosa  de  230  años, 
Tah-cu-du-nu,  jefe  del  estado  de  Fáhic,  hizo  la  guerra  á  Abo» 
tney,  y  al  conquistarla  cumplió  un  voto  que  había  hecho  de 

^antemano,  que  fué  abrir  el  vientre  de  Dah,  jefe  de  los  venci- 
dos, y  poner  los  intestinos  bajo,  los  cimientos  del  palacio  que 
habia  de  construir  en  conmemoración  de  la  victoria,  al  cual 
puso  por  nombre  Dahomey,  que  quiere  decir  vientre  de  Dah, 
pe  aquí  el  reino  de  Dahomey.  En  este  palacio  se  reúnen  en  el 
dia  la  familia  real  y  los  jefes  militares  de  Dahomey  para  lavar 
los  sepulcros  de  Tah-cu-du-nu  y  de  su  familia. 

A  principios  del  siglo  X VIH  subió  al  tronó  GuadjaTrudo, 

'  principe  guerrero,  y  desde  su  reinado  dala  la  fama  militar  de 
los  dahomeyanos,  aunque  por  espacio  de  cerca  de  un  siglo 
fueron  tributarios  de  los  eyeos ,  que  dicen  podian  poner  has- 
la  100,000  caballos  en  campana.  Guadjá  Trudo  conquistó  á 
Whydahy  á  las  demás  naciones  que  habitaban  el  terreno  que 
media  entre  Abomey  y  el  mar;  y  asi  abrió  un  estenso  comer- 
cio de  esclavos  con  los  extranjeros,  el  cual  ha  continuado  des- 
de entonces,  aunque  turbado  á  veces  pur  los  pppoes,  nación 

^  guerrera  de  la  costa  occidental,  que  dio  asilo  á  los  de  Whydah, 
y  que  por  las  lagunas  molestó  con  frecuencia  á  los  dahomeyá- 

*  nos  en  su  nueva  conquista.  Los  saciificios  humanos  eran  jcos- 
lumbre  de  Dahomey;  pero  este  monarca  instituyó  el  Si-qué- 
ha-hi,  y  para  celebrar  esta  sangrienta  fiesta,  lian  sido  sacri8«- 

'  cados  desde  entonces-acá  cerca  de  200,000  seres  humanos^  Su 
nieto  Ada  Hunzu,  abuelo  del  actual  monarca,  fué  el  primero 
^ue  levantó  un  ejército  dé  amazonas,  aunque  no  tannuníiero$o 
cómo  el  que  hay  ahora.  Ada-Hunzu  puede  llamarse  él  Mae 
Adam  del  África,  pues  dejó  abiertos  anchos  caminos  que  cotí" 
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ducen  á  la  capital^  y.son  tana  propósito  parad  irá&code 
pais»  como  los  nuestras  para  el  de  Ii^s:lalerra.  Este  Nerón  afri- 
cano. ;no  consideraba  la  decapitación  suficiente  para  el^acrifi* 
4eio;  y  asi  primero,  hacia  ¿orlar  las  or^as  á  las  vicifmaSy  luego- 
«laÁdaba  sacarles  los  ojos,  luego  arrancarles  las  unas,  y  solo 
ai  cuarto  dia  de  estos  horribles  padcctnu'entos  les  hacia  dar 
Biuerte.  Agon^gru»  padre  del  rey  actual,  parece  que  fué  un 
monarca  débil,  y  durante  su  reinado  hubo  de  huir  de  los 
eyeos,  y  sufrir  las  incursiones  deles  mahis,  anagus  y  aihapams. 
Le  sucedió  su  byo  Adanasah,  el<  cual,  generalmente  aborreci- 
do, fué  destronado  por  el  pueblo,  que  puso  en  su  lugar.* 
su  hermano  Guezo.  £ste  ha  conquistado  á  casi  todas  las  na- 
ciones inmediatas,  aumentando  considerablemente  la  esten- 
sion  del  reino  de  Dahomey.  £ntrc  otras  ha  declarado  subyu- 
-gadaá  Ashauti,  y  en  eonmempracion  ha  hecho  construir  un 
enorme  palacio  Ñamado  Cumasi  (nombre  de  lá  capital  de  As- 
Kanti).  ' 

Considerado  en  conjunto  el  qjércilo  de  Dahomey ,  está  di- 
vidido en  dos  brigad^is,  la  del  miegan  y  la  del  mayo,  la  dere- 
cha y  la  izquierda,  qué  se  Itaman  también  la  agau  y.  la  posu 
(títulos  de  sus  generales).  En  la  derecha  hay  dos  micgancs  y 
dos  agaus  hombre  y  mujer,  y  en  cada  sección  hay  empleos 
equivalentes  y  doMes.  Estas  relaciones  en  el  ejércilo  se  llaman 
padre  y  madre;  y  asi  sucede  á  veces  que  un  soldado  cuando 
es  acusado  apela  ii  su  madr^,  para  que  hable  por  él.  Ademas 
todos  los  extranjeros  que  visitan  á  Abomey  tienen  madres 
nombratlas  en  el  acto,  cuyo  oficio  es  enviarles  diariamente 
tcomida,  como  de  piarle  del  rey  (dab-a-dab  y  guisados  con 
aceite  de  palmas),  por  lo  cuai  siempre  esperan  en  cambio  re- 
galos. Nuestra  madre  Y^a-wae  es  una  valiente  amazona.  Los 
soldados,  hombres  y  migeres  son  todos  esclavos;,  sus  dueños 
los  visten  y  mantienen,  pero  no  lesí  dan  paga.  Lo  único  que 
reciben  es  lo  que  pueden  coger  en  las  fiestas.  Sin  embargo ,  la 
guerra  en  Dahomey  es  un  comercio,  y  cada  soldado  un  cq- 
nerciante,  surtiéndose  él  mercado  con  los  productos  de  las  ca- 
cerías anuales.  Cada  prisionero  ó  cada  cabeza  tiene  su  precio, 
y  el  soldado  tiene  obligación  de  vendérselo  á  su  amo;  y  como 
el  rey  tiene  por  si  ^OOO.hombres  y  5000  amazonas  ademas  de 
los  contingentes  de  cada  ciudad  ó  distrito,  su  comercio  de  es- 
-clavos  es  el  mas  estenso  sin  costarle  mas  que  la  genlc  que  pue- 
da perder  en  la  guerrav  Ip  que  gasta  en  mantener  sus  solda- 
dos, y  la  insignlQcaaté  cantidad  (jue  les  da  por  cada  prisiQnero. 
lii  descripción  de. la  colocación  de  la  corte  en  e«íla  ficsjla 
dará  Una . idea ^de:todas  las  del  Si-que-ah-hi,,  pues.la  nioyQr 
parte  de  los  paúod  son  semejantes  y  las  tumbas  no  se  diferen- 
cian CR  nada.  .Bajo  un  dpsel  construido  en  la  parte  superior  de 
un  edificio  bajo  y  lechado  de  paja  que  formaba.uno  de  Iq$  Ja- 
dos del  patio  eii  el  palacio  de  Dahomey,  esta)}^.e.l rey  recl^- 
ToMal.  66  ' 


Mdo  éñ  nna  hewosa  estera »  y  Todea<}o  ¿orno  de  bóslamMfe 

*ée8tt&  míQísiras,  princesas  de  lá  sasgre,  esposos,. aroiazoMtsty 

doncellas/ En  el  ikerFeno  nitral  esiabán.UisciilavepaeHdeite 

''reyes,  y  esparcidos  QGá!y  allá  troeoiBécredraie'Cooí^a'SobrelOB 

eualesse  abatian  niiHares  de  ctiervosi.Qon 'ropdgfnnivle  ^kumtíah 

Tidad.  En  el  lado  opuesto,  en  frentedet  sálio,  estábaitvasiseí»' 

<Ados  nosotros  rodeados  derirantístfos^*  caJboenvo^yiOtkm- 

'46S.  A  nuestro  frente  teníamos  irna  bai]da>d<rn)úsicii,  ^á  la^e- 

radia  tres  chozas  techadas  de  paja  en  •  coyas  puertas  hal^ki 

montones  de  tela.  Cada  chosa  estaba  cordada  de  iadgim'adeiit- 

no  de*  plata  y  rodeada  de  millarQS  de  cráneos,  quljtfdas'iy 

otros  huesos  humanos.  Estos  eran  los  mausoleo»  de  TahrciiK 

^o^nu  y  sofamiflia,  y  los  eráneoslios  delaspepsonas  saeri  todos 

ásu  memoria.  .  , 

Cuando  entramos  nosotros,  tos  troyadocp^  estaban  «anta»» 
^  las  hazañas  de  las  armas  dahonléyanas,  ^  reeitaiidotobn»» 
manee  de  la  guerra  de  Atnhpohm. 

Ah^pa/i^u-^fiUtmeh,  una  de  las^nomlas,  les  hiso  una:v¡va 
descripción  del  ataque  por  el  cnal  ialropa  de  las  amazonas  en 
la^erra  de  Atahpahm  había  recobrado  <el  terreno  que  el:ejá9- 
cito  masculino  tenia  ya  perdido;  despuearles  dijo  qne>$eaeoiv 
4asen  en  sus  cantos  de  que  por  lasamaeognas  se*hábia  ganado 
lá  acdion,  por  lo  cual  los  bardos  les  debían  alabanzas.  > 

Ah-hoh^peh,  hermano  del  rey,  dijo  ^ue  Ah-;pah^du-nutmah 
ieñia  ra'zon,  pues  las  amazonas  habían  evHado' aquel  díala 
destrucción  del  ejército  dahonoéyano. 

Ah^pah-^-^nU'meh,  dirigiéndose  al  rey;  d^jorLos  Ata}b* 
f»riims  se  han  reftigiado  en  el  pais  de  Ajah:  hágase  la  guerratá 
Ajaih,  y  recordad  antes  que  vayáis  áetla  qiso  una  pajle  de 
Vuestros  hijos  (el  ejército  de  los  h(mibrés)  huyi  en  Atahjiahm. 

Ah'hok'pfh  manifestó  que  la  parle  d^l  ejército  que  había 
cedido  el  campo  al  enemigo  no  estaba  l>lm' armada. 

'Los  soldados  acusados  de  cohardia  seipresentaron  eo  el 
Aerreno  neulrat  y  besaron  el  suelo. 

£(re^(álos  acjusados).  Vuestro  )efe  sabe  mas  de  coaitiir 
conchas  que  de  achaque  de  guerra.  Los  prisioneros  en  esta 
guerra  han  sido  pocos;  si  los  hombres  corren  eomo  cabras  y 
nattle  los  sigue,  ¿es  natural  que'se  |»arcn  para  dejarse  eo^er? 

una  amazona.  El  plato  en  que'Uaa  vez  ha  comido  el  tof 
¿no  debe  lavarse  antes  de  que  sirv^  otra  ves?  Mi  fusit  despuíw 
del  combate  necesita  que  se  lo  unte  ós  aceite  <!)• 

(Mra  áma%ona.  Llevemos  la  guerra  á  Ajah.  ¡Oh  mayo!  poo* 
-nenia  esta  petición  al  rey;  diléqué'^  mande  enviar  mensajeiros 
á  Ajalh  á  decir  á  los  atahpahms  que  ^e^reunaa  y  salgan  de  nu6- 
▼o' al  campo,  ó  de  lo  contrario. nofiotroa  tos  atacaremo^n^ 
dM^ah.  Ellos  desafiaron  á  Guezo  á>Iá  ^crray  iUiyeron.* 

(t)   Alasipn  á1  c^ti^o  que  cr¿¡&  Áíhia  imjp<^rsc  á  U>8  ealp&do$^  j^ara  ]á- 
vams  de  900  calfratk 


:^  .'M  íMyú.  Ya  be  mvifldo  mensajeros  para  d^oír  á,  los  de 
JVjah,  que  si  ellos  ó  cualesquiera  otros  dan  proleceion  á.  los 
atahpahms^yíQí  reenviará  un  ejército  pai-a  liestrurrk^»^ 

Ek^boh'iah  .(un  €ificml)<  £1  rey  es  ei  que  hace  la  guerra,  no- 
yó:  eí  rey  sabe  por  <itté  iMeknos  tan*  pocos  prisioneros  en 
Aiahpahm  yqiiléi%lUivo.la:e«ili]ta4  Si  alguna  nación  favoreced 
los  áUihpahinse^ rey  jia 'destruirá.  Yo  no  he  venido  aqui  á  dis* 
polar:  donde  el  rey  me  envier  aHí  pelearé  hasta  el  ün.  Si  mis 
aéeioneáno.son  reel;as;  núrenme  los  acusadores  á  la  caray 
acúsenme;  no  consentiré  que  se  mofe  nadie  de  mi  porque  una 
parte  de  un  ejercita  haya  descuidado  su  deijer.  Que  dig:a  mi 
■ladre  <1)  to  que  pieinsade  toda  estacharla. 
-  Ah-püh'-dwmHmtbf  después  de  un  esten¡so  y  lisonjero  disf \ 
etiFso  en  elogio  del  rey>  aiadió:  «Nosotras  somos  las  sandalias^ 
Ael  Toy.'í 

.    El  rey  contestó  con  otfO' discurso  que  no  entendimosi  pero 
^(tle  todos  aplaudieron  levantando  en  alio  sus  fusiles  y  gritan;^ 
doi  Diespues'  secambióel  tema  do  la  discusión  y  se  trAtó  dé 
l»Situ^cion&g;ríeola  del  reine.  Todoi^  convinieron  en  que  lasr 
tierras  destinadas  aK  cultivo  del  irigo^  eran  insuficientes  para 
satisfacer  la  deinanda  de  este  artículo;  y  observaron  que  eí 
pais  reeibia  antes  provisiones  de  Ajah»  pera  que  la  guerra. 
alq|{M)a  toda:  posibilidad  de  surtirse  de  aquel  mercado.  Hung^r 
bah-^<»jefe  militar,  anadió  que  actuaímente  las,  cabras  eran  i 
muy  escaldasen  el  mercado»  al  rev^s  de  loque  antes  sucedía», . 
y  que  las^  gallinas  y  demás  aves,  eran  earas,  concluyendo! 
Mmifidiear  que  los-  caminos-  no  estaban'  cuidados  como  con- 
venia; 

.  £n  estos  discursos  públicos  y  libres  es  donde  el  rey  apren^ 
deel  estado  del  pais^tyse^n  los  informes  que  por  medio  de 
eU6s  recibe,  así  toma  sus  pro  videnciaSk  Todo  el  que  tiene  al- 
gnna^ueja  q<iie  espoaer  puede  haceHo»  pero  cuidando  de  pro-» 
senilirpruebaS'maiitbeslifts;  sino  lo  hace,  es  rigorosamente 
castrado. 

'    A  las  tres  nos  volvimos  nosotros  á  casa,  porque  so  trataba' 
deañadir  oirás  chairo  desgraciadas  victimas  á  ios  miles  de 
ellas  saeri&cadas  á  ki  memoria  de  los  reyes  Jundadories  de  Dn^ 
iMuney.  ^Plegué  ¿  ]^ios  librar  pronto  á  esta  nación  de  tan  bar* 
bara  costumbre! 

PARTft  SESTA. 

EL  JURAMENTO  b£   FIDELIDAD    DE   LAS   AMAZONAS. 

Junio  Í2i — ^El  debMe  dé  ayer  nfó  ha  dejado  de  tener  buenos 
i^asUOsHiós,  pof  qpie^  este  mañanarse  ataban  limpiando  los  ea- 

.  (1)  Por  madre  se  entiende  la  que  tiene  empleo  igual  entre  las. mnierfc^ 
fivHlia  Ik'^áliákMrtMr^aA^ct  réyé>«l  arioi;  pdrliV«l'A*l<l«<l^  <^  el  es- 


í-        ■    •  .  •'  .        /)    ..         ..   ...  ij 
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Conckiiío  esih  dtsci<rsó,  el  rey  Vc(lVI6  ^ M^tTirr^y  o|)íebtd| 
:ltíe^é  álar^  el  yasó^  con  rom  á  las  ofí^eküa^,  y  al  ^vt^Ivcir áw 
ii^clflí>  tas  amazonas  ^e  réUraron,  conü^que  coiietuy^^laí  ip»» 

T<i()a.  ■  ■    ■     '  *■•.'•■ 

P^RTE  SÉTIMA. 

IIL  SIMULACRO.  * 

'*•'■■ 

Junio  14.-^A  las  nacve  Ifeganios  al^itio  4e  la  parada  en  el 
it^crcádo  de  Ahjal)i;  pero  por  pl  cclb  de  la  genio  del  mayo  qU« 
teraia  llegrásemos  larde,  llegamos  demafsiado  ten^pranoi' Sin 
embargo,  aprovechamos  el  tiempo  cxaminattdo  él  terrenoi  fin 
la  parle  del  Sur  se  había  construido  una  estactída  d^  rama^  dé 
árboles  íigurando  unaqiadad,  con  Iréis  grandes  Recintos  ftílef* 
ripres,  los  cuales  estaban  llenos  de  esclavos  custodiados  ^^  ' 
guardias  de  palacio.  Desde  leparte  occidental,  toscabócer^ 
/seguidos  de  los  ministros  con  sus  comitivas/mdsicas  é  Insij^^ 
i|ías,  marchaban  en  lar^a  procesión;  y  al  mism<^  liem^o*el  l^y, 
llevado  en  una  hamaca  en  el  centro  de  su  kii<este  maSbulltíaf» 
entraba  por  el  lado  de  Orieirte  viniendo  .del  palabió  de  Dan^l;^ 
lah-cordeh,  mientras  l^s  amazonas,  líñlcas  que  debían  tom^ 
parte  en  el  simulacro,  se  reunían  bajo  sus  respectivas  bandet'as 
en  el  lado  del  Norte.  '-- 

Levantóse  par^  1^  corte  el  acostumbrado  dosel  de  quitaso- 
Jes,  y  á  la  derecha  otro  como  en  el  dia  anterior  para  las  mCi^, 
res.  A  retaguardia  se  vela  todo  el  ejército  m^iáotíVin^.-EmpOÉi 
la  fiesta  arrodillándose  lo9  cabpQerc^s  y  ministros  y  besando  el 
suelo.  Después  el  tu-nu-nu  llanto  á  su  coadyutora  la  mae^hae- 
pah,  la  Cíial  invitó  al  ejército  «délas  amazona^  á  que  senderea- 
se. Primero  llegó  una  vanguardia  en  una  sola  hilera,  T66títíO^ 
ciendo  el  campo  f  poniendo  centinelas  en  el  camino;  d^^ues 
p^j^sp  el  ejercito  en  dos  batallones,  t^eyahdo'  los  üentfnellift'iá 
pasar.  Ibdos  llevábanlos  fusilesí  al  heml^o,  leóff  las  ¡S^c^^éá 
(rentcl.  Luego  aparecieron  los'iétishe^,  ^s  banq^llós  de  querrá 
y,el  equipoge  del  ntonareá  guardado  por  una  Reserva,  y  á  re-* 
tagua rdia  el  consejo  desterra  eoñipüe^i^léd^f'dé  tíi¡íj¡éP¿^ 
¥oaa$  vo1v¡e^on  luego  á  pasd'r. delante  del  rey,'haciéitddle  é$Ht 

Íe^  un  saludo  q^u^  consistió  en  doblar  una  rodífla;  por -dltinfiév 
>te  tfeceer'a  yéz  pasaron*  óh  éólumna  cerrada  y  don  lasl  armas 
'^l4ioiAbro.  Esto,'  ségirn  nosdljéron,  repr<^seritiaba  una  maNSliJá 
'  áe  hoche^  f>oranle  está  escena  los  het^ahlo^r  estaban  etfrtlínua^ 
fricñte gritando:  ¡Oh  re^dte' reyes!  la  giierra^ésta cercana:'^ 
yjmíoá;iádníáá'.Verl?t.  '^'  .' v  •    •  .     :•;► 

^  *    íináKjíhéa  lá  hrarchá,  Mzo  frfto  el  ejéreíto  on  el  eentp^^  la 
jj^^a:  ade^laitrfironseiálgtipiísQeoiMlas,  y  -poniéM«s&<)D'4ir#lft 
*^eja  lien  da  bosnio  jí'jefe^  ff^.^Fás^^muzoncÍÉr,'  celebraron  ÜA  'iikmi- 
*  %ejo.' Luego  'ser enviaron  •deélci:ibierta&,  't«s*^raáles  volvieron  ti 
Biomenlo  trayendo  un  espía  tapado  desde  la  cabeza  hasta  tcNl 


pm^ooiirfiinaíCapaidQliiai8¿  ColaopdQien:  el  oeittrovdei.  «bnoiga 
sM^le-exQtiíJiMy^  mientras  ios  ayudadles  de  c&mpo  coiriaii  do 
uta^áolna' .pacte.  Do  nqeivasd  enviaron  de8oub¡efta%.  jr  esta 
vflftLrojer<Ki  SGí¡s.<p!ríaionpr0S  quei  fueron  examinados'  aQíl<|uel' 
confiólo  y  marcliaron6nf.seg;i;iida\á  reiaguardi(OL.Uo  eq^rpot^le' 
otkQhüesaeadeJaniódcispciesá ¡informar ai  rey  del  estada del^ 
pais^y  d<é  la^posicioriíd^i  en^HiigO'*  El  rey  le^dijo^u^  comí»  esta  : 
era) 'ima  simple  eaeairaRHJza ,  ios  tropas  jóvenes  debían  ir  las  ^ 
primeras.; Dicho.  esto^S.  NL.  4€|j<>  siAcisionloy  paró  áinspee- 
clonar  por  si  mismo  la  estacada,  mientras  nosoliro^tomabaQatefli'. 
p^skÁoteestá  su  dereoba. 

tAimédio!  diá  sie  disparóun-tircy  una  parle  del  e|ércH0 
átacoi]a.'eBtaeadai, hacienda  unía enttada  y  reopareciisndo  efi.. 
seguida)  oBáS;QOQ|>rlsíoaeros  y  otras  co^  yerbas  ifnil^^Eido  eur 
beeas.  ILueg;^  avanzaron,  varios  regimientos  qiietanrhi^  eUrt 
traron^ácii'yb  tiempo  lóseseiavos  .seeseapai'ondeiti?ecin&>  y 
hubo  ona.aaoería^eeaeiavoshasiAqtte  todors  fueron.cogidos« 
Todo^el  ejercitó  se  reunió  enkonces  enf^enledel  rey»  ¿e^eép-* 
cioa<  dertína ;neserva  que  custodiajbaá  los  prisioneros^  ycáluna.' 
señísti  dada»  se  adeiantarxm  á  pasó  redoblado  y  die$lcuy eroi»  la 
ealaeadácáosesdfa^-üséelotro.r^ciQtose  escaparon»  á  lo  cual  , 
SQstg(úóotra  cacería  semejante.  Divididos  después  los  reffr- 
mmnto&hicieroa  otímoque  cercaban  todo  el  pais,.  y  soltando 
lo»  esdavos»  qucecáiyiCeroa'dédosmiU  de.  nuevo  tornaron  á 
pevsegitírlos'haská  jcapturarlos,  y  los>  ibentaron  atados  anl€r>ei! 
dosei;^ealádpnde'elrrey  y  nosotros  nos  habiatnos.relirada;.    - 
El  rey  antes  de  despedirse^  de  nosotros  nos  hizo  i^i  pfe*- 
sentía 'de  tortas  de^eekC'  de  palmas»  pimienta»  trigo»  sal  y  ha*» 
bas,  tortas  muy  nutritivas»  pero  muy dilicilesde ol^astíoar'. 


'\ 


PARTE  OCTAVA^ 


SLirSr*0&Er»A1|-Hff ,.  Ói  EL^  LiLYitfrOtia   DB   iMtt  StCVECBlOS*  JgRitím 
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^Jímía'  15i>^Ilo8  maasoteos  de^  üi^'aU-fak^diisoi  en  d^  palacio 
d^rAgramgíonieh»  estoban  ^adoraadoa  con  muliHiid  én  Ime^os  y  * 
calaveras  humanas,  mientras  los  bufones  de  la  córto^  bojo  dii-^^ 
fersntsesmésckra^»  qjer^italxan  stis talentos  y  estibaban  la  ^i&a 
de'lf^ jcorle.  .Una< bandaí d!f  cairttores  dtaba  frentt^al trono» .  yidl t 
eBlnlrnosotro8eantó:eni  aNbansa  delc^mercio»  por  lo  cualvel 
nmfopei  i-«.*vu«gany.t©dciti  tos^mereadercisi  dé  Wbydah  im-  \ 
vieroaque  postrarse. en  cL«imio;  HabiendiO hecho  u^a  rcjirer  • 
réotiaestosioantorea,  (»ml>laiion  tue^o  de  tema  y  cQnveñzacto^ 
á«mtoif)]asd!laJ^aiNias4elres'qoe  eon  tanta  iiberalLdad  oftreci&v 
saorificioaáia^  memoria^  dot^jsusmteeiesoresy  al  cual  reglaroii . 
queí  saliese;  ¿'•bailar.  BtspoeiS'  llamaron  á  Apah'duMimefa» 
jetona  las  aiim^Ciiaflf'  y^^  enmaran  largamente  la-  glppuil  de  ""^ 
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amas.  Los  cortesanos  sicofantes  y  bufones  tuvieron  entonoes 
grande  oportunidad  para  prodigar  suk  repugnantes  elogios  á 
la  munifíceneia  de  su  amo/  pues  la  mae-haerpah  con  gran  ' 
mis|prio  llevó  dos  modestas  doncellas,  cada  una  con  uri* vaso- 
de  rom  ni,  centro  del  terreno  neutral,  y  llamó  á  Hae*-c;he>li  y  * 
Ak-ku-lu,  dos  cabeceros»  que  adelantándose  y  arrodilláti^seí' 
recibieron  y  bebieron  el  rom  queies  presentaban  las  jóvenes,  * 
celebrando  asi  la  única  ceremonia  de  casamíeot»  que  se  cono*- 
ceenDahomey.  De  esta  manera  el  icey  honra  á  sus:  favoritos 
con  esposas  de  sangre  real. 

Junio  16. — Contingaron  las  mismas  ceremonias  y  én  el  oiis*  . 
mo  sitio  que  el  dia  anterior.  Los  cantores  se  limiiaFOO  á  eé|yo- 
ner  los  perjuicios  que  ocasionaba  la  >  conducta  de  los  ministros*'; 
Parece  que  por  cierto  descuido  eltributo  de  rom  que  se  envía» 
ba  de  Whydah,  habia  sido  mezclado  con  agua  salada.  El'mayo 
y  tí  i-a-vu-gan  fueron  amonestados  para  que  tuviesen  mas 
cuidado  en  adelante,  y  ellos  se  postraron  y  besaron  el  polvo» 

~  Después  se  habló  del  estado  de  las  paredes  de  palacio»  y 
luego  los  cantores  cantaron  la  guerra  de  Atahpahm  y  las  ala- 
baiizas-4el  ejército  de  las  amazonas,  cuyo  canto  fu&eontes^tado 
por  una  de  sus  coronelas.  Todas  las  amazonas  que  habian 
acabado  alguna  hazaña  en  la  úüima  guerra  pasaron  entonces^ 
por  delante  del  trono,  y  una  de  sus  generalas,  auxUiada  de 
otros  dos  oficiales,  proclamaba  el  nombre  de  cada  ama^^ma  y 
el  de  su  prisionero.  Cuatrocientas  veinte  y  ckieo  nos  d^roo^ 
que  eran  las  que  habian  presentado  prisioneros^  y  treísita  y-: 
dos  las  que  presentaron  cabezas.  Del  mismo  modo  pasairoQ 
por  delante  de  nosotros,  proclamándose  sus  nombres,  varias^ 
que  habian  sido  heridas. 

Los  cantores  cantaron  en  seguida  las  vpntigas  y  .alabanzas 
de  la  guerra.  £1  rey  bailó,  pasó  á  donde  estábamos,  brindó 
con  nosotros,  y  después  se  distribuyeron  unas  cuantas  cabe- 
zas, de  conchas  á  las  diferentes  bandas  de  músicos  y  cantores»  . 
Uno  de  estos,  vestido  todo  de  blanco,  tiene  por  título  Hausu 
Huae  (el  pajaro  real). 

*  Comq  se  iba  haciendo  tarde  y  se  acercaba  la  hora  destina- 
da al  sacdficio.de  cuatro  desdichados  prisioneros  de  giierlar* 
nos  despedimos  del  rey. 

En  eslexlia  dos  de  los  ministros,  el  mayo  y  ^  i*a*vu-gaQ^ 
debian.  decapitar  cada  uno  á- una  viclimacon  un  sablecillo. 
corvo,  y  como  gage  del  oficio  recibir  una>  cabeza  de  conchas  ^ 
y  una  botella  de  rom»  Elmayo,  anciano  de  setenia  ycmoo  * 
años,  desempeñó  su  parte;  no  así  el  i-a^vu*gan,  hombre  rq^  * 
buslo  y.  al  ¡parecer:  sensible^  á  quien  e^a  tarea  rc^ugniaba,  ial 
vez  por  sus  félactottes  con  tos  europeos^  Si  bien  puede  deeirse ' 
que  tales  relaciones  no  son  muy  á  propósito  para  mejorar  ni  la 
mpralidad  dé;  un  dahomeyano.  Sin  embargo^,  .fueíse  por  htmia* , 
«idad  natural  ó  por.algun  motivo  oienoa  noble,  <ei  i^a-evu-gaíi 


MDégor»¿  cg«eutar  el  acttf  sanante»  y  poisóaf  cjeeufor  páblK 
eo,  que  por  lapostumbre  del  x)fieio  tenia  endurecido  el  cora-t 
woúf'fiáÁO  reales  6  séaní  500  crtcliaá  porque  hiciese  sus  treces. 
M  .Sigfuid  después  una  especié  de  juicio  con  molivo  de'yná 
dislribpcion  de  conchas»  áque  tenia  derecho  Ah-Ioh-pelí,  d 
capitán  del  ejército  mifisculino  que  había  retrocedido  en  Ui 
guervanieíAlahpahm/ Con  este  motivo  varías  amazonas  reda» 
mar<>r^.cOQtra  la  distribución  eQ  su  favor  acusándole  dé  cobar- 
día; oyéronse  sus  descargos^  y  por  último  el  rey  ronndó  dar  i 
Otro  el  presenté»  si  bien  no  al  rhayo^que  con  voces  des^ 
compuestas  lo  reclamaba,  y  amonestó  á  Ah-loh*peh  para  que 
eo  adelante  se  portase  mejor. 

PARTE  NOVENA. 

KL  LAVATORIO  DK  LAS   TUMBAS    DE  LA    BfSABUELA»   LA  ABUELA  Y 

,  LA  B^APBE  PEL  BEY* 

Junio  19.— La  ceremonia  se  verificó  en  el  patacio  de  Dnn^ 
(e^lah-cordeh^  ocupando  la  córtelas  mismas  posiciones  que 
en  los  días  anteriores.  La  Ya-i,  ó  bisabuela  del  rey  j(quees  uÁ 
título  real),  estaba  vestida  de  seda  y  raso  y  ocupaba  un  aKo 
asiento.  £1  terreno  estaba. como  de  costumbre,  cubierto  de 
irozos  de  cafne  cocida,  y  aun  creo  que  la  noehe  antes  se  ha* 
bian  sacniicado  algunas  mujeres»! sí  bien  nuestro  intérprete 
nos  aseguró  que  el  actual  monarca  habia  abolido  esla  costum- 
bre. Dando  frente  á  la  puerta  de  entrada,  que  estaba  adomrt- 
da  con  catorce  calaveras  humanas,  habia  una  especie  de  hi>r* 
no  de  barro,  ton  una  ánade  viva  y  dos  cabezas  humanas  coci^ 
das  y  cubiertas  de  aceite  de  palmas. 

La  ceremonia  principió  por  cantar  cada  uno  sus  propias 
tiabanzas  y  repetir  el  coro  g:eneral: 

•é  '  ■  ■  ' 

Que  el  rey  nos  conceda  pronto  la  guerra» 
No  deje  enfriar  nuestro  ardor. 
.     '  El  fue^o  no  puede  pasar  por  el  agua. 
El  rey  nos  mantiene 

Cuando  vamos  á  la  guerfa:  .  . 

Recordad  esto. 

.  JDq  oficial  cantó  después  una  larga  canción,  cuya  siitilttircit 
era  que.'Si  alguno  hablaba  Itgeiramente  de  Dahomey  6  de  ití» 
4riiomeyanos,  cualquiera  quelbese  la  disladcia  áque  se  hAlla* 
jRs^;  el  egau  conduciría  alll  el  cjércHo  para  vengar  prontamente 
el  insulto;    ..  /  «  .  \ .  :  i .    .     . 

*  una  Qfíuaana  ()üo  levantando  en  alto  un  cuchillo;  Este  eo- 
«cbfflo  me  ha  dado  el  rey»  y  todavía  bo^^c  l^i  usado:  vmiio3  i  1* 

Tomo  I.  M 


^r- 


MU  bi  tropas  inasrúiüesJ 

lindado  fraii-dah^hung  (erhei>c^déro>pi%sunto>ypftira  quésflé  dé 
á  mi^pfHttfci^  ¿'fíiideque  twiiéweeü  é^ lamemo^fia  do IOfiÉi»& 
«éiosddiipaia.  ,v 

Las  abebansaS'Y adulaciodeamútuat  continuaren Haatia !»« 
Ifiesl  déla  (ardtt>-eúcn^'^^'^^^^buy¿kt  comida,  y íoflfjofbs 
i)^;alafon'al'r0y'  un  gran:  núAiexa  dooabras  y  g^alliitaér.  Lue^ 
S^S.  M.  recaló  ocho  no^iobadhos^á  la  Ya^t^  pada  que  jtul^est^H^ 
«o^casa  límpiAt  y  con  esto  eoncluyiSi:  la  función;'  > 

Junio  21. — Este  dia^  se  ejecutó  él  SHquc**a)b*hi  so&re  IH» 
fqmba  de  la  abuela  del  rey  Seh-nu -meh.  La  que  llevaba  este 
titulo  se  hallaba  presente  a($ompafipda.dela  que  tenia  el  de 
«ladre;  ambas  vestían  trajes  brillantes.  £n  el  terreno  neutral 
se  arrodilló  toda  la  oficialidad  de  las  amazonas,  y  ia  banda  de 
ioásica  estuvo  tocando  mientras  cantaron  largamente  eii  elo* 
^  de  la  liberalidad  def  rey,  enumerando  muchos  de  sus  actos 

Í  ponderando  'cntre  otros  el  donativo  de  los  ocho  muchachos 
1aYá*i.  ^ 

^  Ai  concluirse  el  cántico  domenzé  un  d3;ák>go/  invitando  A 
lÉs^anuitioinas  árenovarlo.  * 

Ek  TU'*nu-m§é  Los  cánticos  que  cantáis  en  honort  ée  mmé^ 
g«8tad  soU'  di2k)és)al  ordo.  Cantad  mas. 

La'mt!f0&n  de  las  amasónos.  Cantad  ot^a  vez  y  haeoiM» 
#00  lodbs  \tuusUias  facultadas,  porque  v«uestrai»  vid<i9  estatúa 
wuetteé  éetmy^  :* 

Elmago.    CaiXiad^  de  riu«vo  s>ol)ce  ^1  mismo  teimft«  :'* 

fitü^^mr^fitt;  ¡Oh  ciiáh  sabio  esiel  rey!  De  aqui^lo  muchb 
fílese  ha  estendido  laisabiduria:  todo  el  puebla  es  sabio. 

Vn  heraldo.  £1  rey  es.sdbib:  la  sabiduria  está  gonofatui^sil^ 
Urdifundida. 

téeh'peh'kung.  El  Tu^nu-nu  tiene^ raeon  cuando  dieeqii» 
élrey  es  sabio;  ia  sabiduria  emana  de  él  y  se  éstiende  entce 
irtpueblo.  «' 

Animada  de  este  modo  la  oficialidad  de  la^amakonasr  re- 
novó sus  cánticos;  Ointar^nt largamente  sobre  foantiküedad  de 
las  fiestas  y  ceremonias,  é  invitaronláUá  seh^no^friTO  á  bailar. 
Xaseh-nu-meh  se  adelaniórgeguidla  dé  una  don^lla  que  la  lle- 
vaba la  cola  del  traje»  y  bailó  con  cualr^  de'  las^iíAijéres  fe- 
ÉuSies  del  rey.  Después  dirigiéndose  al  rey  dyo:  Si  el  rey  entra 
«Miuna  easst  y  11^  híibla^¿qDSé¿  sabe  q^  está  álM^Ouova)éJfna- 
9mb álavcasa de acnÜcUá  quor^lb^ aUitMÍntó  cbn siijeehe.  '^■ 

Bí  Iktnti^im.  ^  daistbsttj  a^<  en  (nefU^  def  pueblo  quevivéél 
^Mro  laQn)*s  Ag}(»M^ililM»}h^£euil|íti^  Mañano  dantane»  eft:  a)«i: 
lianza  y  en  memoria  de  la  que  dio  niacimiento  á  Gueae.  > 

/  OislnbUyéranse  tilégovaiflos  manjhnc^;  yisiaQehfis  aikfazo- 
^éMSs'  ecmtandb  «os  / jil;opkiB  hDMmittfcaw:^^'»  vtabor  &  «noiiü'ili 
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li<^uéií)a:  despuos.de  lo  cüal  1¿  o&cialídad-vjoivíft  4'cantiií:: 
g<*. .      "^      *  ,  .'     .  .-.       , 

¡  Guezo  es  rey  de  reyes  J  ,i 

-:o . '    Miealras^  Gge^o  viva>na4<a .  Winemo^  QiJ«f  iem»?. 

Bajo  su  mando  somos  leones,  no  hooibresb   ,         .  ;  .« 

£i  poder  emana  del  rey*  ^  a 

El  sanean  practieé  después  la  ceremonia  de]  mátiíiriénio 
dahomeyano,  bebiendo  un  va$o  de  roRi  de  nianoS''dé'la\niAria, 
mientras  la  mae-hae-pah  le  aconsejaba  que  bebiese^  con  dran 
celo,  y  no  diese  la  mas  mínima  g^ota  áming^iv  cabecero.  Diitrí- 
huyéronse  en  seguida  unas  eídcuenta  cabezas  de  conchaf^^n- 
tr#lr>6  músicos*  y  la  Seb«nu- meh  recibió  un  presentev  El 'rey 
bebió  un  vaso  de  ajg;»ardienle  á  la  salud  de  la  Soh-nu^meh^  sa* 
ludado  com^ de  costumbre  con  Uros,  redobles  de  íámbór  y 
gritería,  mientras  un^  heraldo  exclamaba:  ««¡Guezo^  rey (dé^  re- 
yes^ puede  app<lej'arse  de  todos  los  damas  reyes  y  ve^x^^os 
pbrrom!»»  "     , 

^Después  de  este  poeííca  elogio,  se  llamó  á  Ah-loh-peh  y  a*. 
16^  demás  capitanes  que  en  el  dia  anterior  habían  sido  condei7| 
nados,  los  cuales* llegaron  y  se  arrodillaron  en  el  terreno  neu-, 
tfttf.  líos  músicos  entonces  preguntaron  al  jefe  por  su  nue.v.a¿ 
tíor;fibre,  y  Ah-loh-peh.  recibió  el  de  Gar-jah  doh  ó  casa  cái^«, 
Los  músicos  cantai:on:  " 

.      ¡jOh  easA  caída  { 

Que  antes  fúéc  considerada  digna  do  lle\'ar  las  armas; 
-    Ahora  tienes  por  castigo  que  llevar  la  clava. 

' '  Cpn  esia  curiosa  ceremonia  concluyó  la  fiesta  del  d|a«       . 
hmio  22. — ^Lá  A  con-lih-meh,  ó  sea  lá.mqjer  que  tiene  d, 
título  de  madre  del  rey,  presidió  este  dia  el  lavatorio  de  1^h> 
tumba  de  la  madre  de  Guezo.  y  sus  parientes..  .^ 

'  Primeramente  pasaron  delanic  del  trono  víjirias,bapda$  dc^ 
mt)s¡ca,  recibiendo  cada  mujer  de  las  i}ue  las  componían  «Uf)( 
regalo  de  conchas.  En  seguida  la  oficialidad  de  las  ama;^na^ 
ensalzó  al  rey  hasta  las  estrellas  en  versos,  scmqí^ntes  i^sio^:' 

-    .  '\^  íSoG  iodos  los  ojo» miren  al  rey!  •  '  '        *■'*    ■  * 

-'     .No  hay  dosr  sino  uno,  .        ** 

I»;        Uoisoio^ Guezo.  "  .  *   ^ 

v   .* .  Toda»iais  naeiones  tienen,  sog  fiestas;  h. .  .< 

--ir.i  (^KeiBo ninguna tan;bril^iale»éilti6tradai^  *»  •     « 

..jil  /  ÜMio  Baiiomey^  •. .   .  .':  ? 

Gentes  de  países  distantes  hay  a^uí.    '  -'           *))«  .^^ 
¡  Mirad !  todaí^  las  naciones,  blancas  y  negras 

^,    ,.  ÍJavian  8U3  embajadores*.  .«^.:    -r  -   m 

Todos  los  circunstantes  a!  oír  estos  vefsós,  niénoslos  lian* 
eos  y  los  privilegiados  como  talesj  se  postraron  en  tierra  y  be- 
saron el  suelo. 


BtVISXA  ÜNIVKItSAU 

,  tJna  amazma.  Eii  los  días  de  nuestros  antepasados  Um„ 
Mancos  nos  (raían  buenos  ariiculos.  Un  fusil  duraba  entonces 
wnte  años,  abora  tres  (1). 

El  7Vi-nfi«mí  (á  las  amazonas).    Vuestros  cánticos  son  dul~ 
itos;  cantad  mas. 

Las  amazonas  cantaron: 

Hay  direrencia  entre  Guezo  y  un  pobre; 

Hay  diferencia  entré  Guezo  y  un  rico; 
,  Si  elrico  lo  poseyera  todo, 

Gtiezo  todavía  sería  rey. 

Mq  todos  los  fusiles  son  iguales: 
'    linos  son  largos,  otros  cortos»  unos  fuertes,  otros  endeblep. 
,   liOs  de  Yo ríhbah  debieron  estar  ebrios 

Cuando  dijeron  que  podían  vencer  á  Dahomey* 

Asi»  bailaremos  delante  de  ellos. 

T  comenzaron  á  bailar»  mientras  los  heraldos  proclamabaa' 
los  nombres  del  rey. 

Una  amazona  llamó  luego  á  los  Mjos  del  rey»  los  cuales^de- 
lantáAdose»  se  arrodillaron  delante  del  trono  y  besaron  elpol» 
wo«  £lla  les  exhorto  á  hacer  un  buen  fetish  por  su  padre»  para, 
^piesus  dia^  fuesen  largos  sobre  la  tierra.  «Que  toda  la  familia 
i^eal  ruegue  á  sus  mayores  por  la  vida  de  Guezo :  el  leopardo, 
aimque  mata  su  presa»  afímenta  á  sus  byúelos.'? 

Bah-du-hong  (heredero  presunto).    Mientras  yo  viva»  roga- 
wi  alíetish  que  conserve  y  haga  prosperar  la  vida  de  mí  padre. 

Bespues,  la  Ah-qon-lih-meh  y  su  eomitiva  salieron  á  bailar»' 
levando  cada  una  un  cráneo  humano,  mientras  las  amazonas 
fiiguíeron  cantando.  Terminado  el  baile»  la  Ah-Con-t¡h*meh  re* 
€wió  un  presente»  y  seguida  de  su  comitiva  se  retiró.  Dislri* 
huyéronse  manjares»^ rom  y  licores  á  la  multitud  de  músicos, 
cantores  y  otros  que  habían  tomado  parle  en  las  fiestas»  y  lúe» 
go  se  hizo  una  repartición  de  moneda  á  los  comerciantes»  nú* 
lastros,  caboceros  y  principales  oficiales»  asi  como  L  los  her- 
üanos  del  chacha.  ^ 

Este  día  fué  el  último  de  los  del  Sí-que-afa-hi:  habíase  eón* 
dttido  el  lavatorio  de  las  tumbas.  Las  victimas  humanas  dees* 
litadas  para  las  ceremonias  ascendieron»  según  nuestras  noti* 
tías»  á  treinta  y  dos;  pero  creo  que  hubo  muchas  mas»  cuya 
mm^Xe  no  llegamos  á  saber.  Durante  estas  fiestas  todas  las 
aoQlies  los  heraldos  recorrían  la  ciudad  gritando:  Haúsu-Ise^ 
be^  Hausu  (rey  de  reyes)»  y  enumerando  los  nombraos  y  las 
«uqíquislas  dsl  rey. 

ilf^   Bifo  parece  que  qatcre  decir  qo'e  «ntigaamente  ua  ftisU  itms  pees  sai 
aaMUMnej,  ti  H^o  que  ahora  M  UM  uaifersilmente; 
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PARTE  DÉCIMA.        .  '      ,,  .,.| 

m  ültiímía  £imsvistX  cok  xl  hey,  y  rm  de  mi  iu^aiada^:  .} 

Antes  de  pasar  adelante  debo  presentar  al  lector  mis  iniéc^ 
pieles,  Y  lo  haré  por  el  órdén  de  preferencia  acoslumbradai^o 
Íbí  corle  de  Dahomey,  es  decir,  por  el  orden  de  su  riqu^zn*, 

£1  primero  era  Narvrey,.el  mas  rico  comerciante  de  Da^ 
mey  y  gran  traficante  de  esclavos.  Su  padre  fué  criado  en  el 
fkierte  inglés  de  Wbydali:  habla  inglés,  pero  mejor  portuguéai 
es  mIos  pies  y  las  manos»  del  virey  de  Wbydab,  y  sirve  de  es* 
pía  al  que  mas  le  paga.  Tiene  una  grande  hacienda  en  Wbyr 
4ah;  una  estensa  granja  en  Torrl,  otra  en  Whybagon,  o^r^ 
en  Ah-grimeh,  Tru-bu-du^  Canah ,  y  otra  por  ultimo  en  Daho- 
4iiey.  Es  ademas  propietario  de  unos  mil  esclavos,  y  uno  deiqp 
mayores  bribones  que  existen.  La  costumbre,  que  es  leyí^B 
Bahomey  á  que  todos  tienen  que  someterse,  objiga  á  los  ing|e^ 
«es  á  servirse  de  este  tuno.  Su  casa  de  Dahomey  es  su  reair 
dencia  patrimonial;  y  á  la  muerto  de  su  padre  sacrificó  á  m 
criado  y  una  criada  para  que  lo  sirviesen  en  el  myndo  de  los 
espíritus.  .   , 

El  segundo  es  Mark  ó  Madi-ki  LeYnon,  del  cual  ya  be  haUa*- 
do,  perfecto  dabomeyano,  demasiado  estúpido  para  ser  pi^ar 
rp,  pero  sencillo  como  un  niño* 

El  tercero  es  Juan  Richards,  natural  de  Jena,  esclavo  'q\i^ 
fué  en  un  buque  mercante  brasileño,  cuyo  buque,  habiendo  c(^ 
menzado  á  hacer  agua,  hubo  de  entrar  en  Fernando  Pó,  y  dü 
libertad  á  su  tripulación  esclava.  Este  era  aforlunadameole 
decidido  adversario  del  tráfico  de  negros,  y  aborrecía  ademas 
el  rey  de  Dahomey ,  como  principal  agente  de  la  jiestruceiop 
úe  su  país.         i  ... 

.  £1  cuarto,  llamado  Mnjelica,  apenas  merece  el  nombre  de 
intérprete.'  Era  intérprete  del  fuerte;  pero  como  en  cincueole 
anos  lo  han  visitado  muy  pocos  ingleses,  ha  perdido  la  cos- 
tumbre de  su  oficio,  y  aunque  hombre  respetable  no  servie 
mucho  para  el  caso. 

.  Tales  fueron  los  instrumentos  con  los  cuales  intentamos  un^ 
empresa,  que  si  Ja  hubiéramos  logrado  habría  dado  gran  fama 
4  nuestra  visita. 

Junio  25.--K0S  visito  el  mayo  y  nos  dijo  que  S.  M.  CjStal^ 
baciendo  un  fetish»  y  que  por  lo  mismo  se  pasarían  por  lo  m^- 
pos  diez  dias  antes  de  que  pudiese  darnos  audiencia  jpeiie 
eooferenciar  sobre  el  objeto  de  nuestra  misiap. 

Junio  26.-— Visitamos  el  palacio  de  Ahgongru  (el  padre  de 
Guezo),  tres  millas  distante  de  Abomey  por  ^  lado  4el  Sut^ 
vasta  recinto  como  todos  los  palacios  de  CÍab6meyi.y  bat>itade 
eolopor  miyeres.Asi se haee  el  rey  iricoi  ii)antfpiendpM,ipih 
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nerosa  progenie  de  sus.  ^i^ccpojce^, .como  esclavos,  así  como 
los  que  coge  en  la  guerra.  '*  \      - 

El  i-a-vu-ean,  el  chacha  é  Igiiacio  da  Souza,  estuvieron 
lod6  é4'  ñíé  con  ef  rei^  enceffadbs,  convérs^hdoi'  siri  du- 
da^ sobre  las  ventajas  del  tranco  de  esclavos.  Antonia  da^ 
8IHi?|á)quese'háblqíai»entado  sin  permiso,  volvió  ttiuy  láesani» 
d(áé¿.  Habiá  recibido  noticias  de  fe  proximídaid  de  ¿na  golSte 
plenamente  equtpa<k;  y  áljlegár  á  Whydahd  23  •vio' al  vajiío^ 
hi^liéls^  Gladia^  que  pasaba  remoícoíhdb  su  goleta. 

•  Jñnio  28;  El  mayo  né§  erif  tó  á  d^cir  que  estaba  nkiy  m^ 
lé  y.  que  no  podía  pa«$rá  vetno.s.  L^  éontéstarmos  con  un  men^* 
«ilje^, ,  rogándole  hiéiera  presenté  al  rey  que  estábamos  di$- 
ptwístosá  hacer  cualquier  oferta^  y  sj  ora  posible  á'  cónclult 
éíi'iratedoi  * 

-  ,/yítól:'''-^\^noiniiestraeas$:<ilmayo  ym)sdijb*^^ 
*  Si  M-.  áfi»  dé  sefJaiar  el  ({la  para  nuestra  ^enlí^érfeta,  pre^* 
^nlátidon.ós  al  mismo  tienipo  si  leniamos  alguna  proposicli)» 
ífát  hacer.*  Contesrtmoslef*  que  ya-  sabia  cuanto  desí&ábafrw>é^ 
Uáb)a^  alTey  del  apuntó  que  nos  habia^  Ifevádo'  á  aquel  pais ,  f 
tíili&ñio  nos  disi^^usiaba  toda  dilación. 

*•  P¿r*ft»el4de.íuliofaé  d  señalado  para  rru^ltácdnféren^ 
cia  con  el  rey.  -A  la  una  de  |a  tarde  pos  dirigimos;  al  pnlacio  f  ' 
tOmatMs  asienlo  en  frente  del  repl  sofá,  de  Ta  misma  manera 
i|oe  en  nueetra  pritnera  lisila.  Después  de  los  cumplímienlOÉ 
de  estilo,^  S.  M.  no$  preguntó  cuál  era  el  objetó  dé  nuesiVá 
embajada.  Respondimos  que  en  primer  lugar  deseábamos  qu^ 
tittprimlese  el  If dflco  de  esdavos  en  sus  dominios  T  P^fñ  ant* 
liftlirloá  ene  le  presentamos  el  ejemplo  de  fas  naciones  itmVédla«> 
que  habiendo  fomentado  d  cultivo  déla  palma,  ^acaíjíají 
de  éí  naucho  mayores  ventajas  que  las  que  podían  ofhecer* 
ílahomey  los  negreros  brasiteñ os-  Dr,^mosIe  que  el  primer  p^^ 
so  para  el  establecimiento  del  comercio. de  aceite  deipafrafo^ 
liebiár'serel  IbmentOf  de!  trabajp  en  sus  territorios,  y^cn.ye? 
ile'asolar  las  preyiiTcías' vecinas,  en  especial  las  situada^  entre 
J^borney  y  el  mar,  déMa-^  s{  la  guerra  era  inevitable,  obltgaff- 
'litó  á  ocuparse  en  la  agrieoHura;  y  después,  establecfenrdp  d^ 
rechos  de  portazgo  sobre  sus  géneros;  sacaría  de  ell^  mtéB 
«l^vétífio  qpe  de  su  e$termín¡p  y  dfe  la  venta,  de  los  pristonfe- 
^A»í  que  así,  haciendo  dcDahomcyercentro  dé  un  VáslOi  ecf^ 

aercio,.  toda  especia  de  géneros  vendrían  á  su  rcioo,  y  ep' véip 
!?-«4V¡r  depenflfóntede  tinos  pocos  rircrcados  por  los  escas<^ 
itWétílos  dé'  qiie  podtqn  surtirle,  pod^;obtener  cuíindb:qtiteife*. 
•¥áf*i&'mefCaneíasímas'escprg¡daigdel'm(undo,  bertefido  d^i^jére 
a  gozaban  sus^vecinos';;que  (Je  éjta-ntanéra,  convirtientjíí  irh 
.l^bKvmilUarrenr  un  puebla  agrjtiüllor,  y  elevándose  él.  misiap 
'^  posUskíh  ^Vídiatfe  dé  refbrmadór  Ae  las  inicuas  y^  fifóm- 
'^támbft^éef^us^vasaHbsi  ál-^SÜodécréíto  tlempcr  jpio- 
Wi^iAMU*  l^tiaiígriemorsacrifiiiiósi  cuyo  hdñiefó  hÜfcfAf^ 
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- : '  B)  neyieír  reápuesUk^ nos  hlz9 lüiinstoiiia  (tel^céiiiercto^de»M 
•üjpdiieipíé'  en  Wb^^dah  hasla laffedia  aetual.  Prlmoro,  4^¿ 

quistajta  aquélla:  plazas,  y  la  guerra  pasríiNaó  el' comercia  pM^ 
mtio)|oSi qñ«S(  Los  blanco^  6 vaotiaróiiá'Whyd  én  tiempo  de 
Ahf-iUrh^hanHZár;  4os  cerner  oiaf^tesingtoéos  fueron  huef^o  losf^i^ 
maros  qué  se^stabtecierón.alU  y  compraron  esclai^os;  que  s» 
BasErele^liabia  dicho  que  los  mgl^es'eran^los  primeros  ontre  IM 
bla|i<SDs;  que  así  lo  creía  y  deseaiba' vivir -en  »paz  cont^^ios;  que 
fattbia  pingado  iutseho  tiempo  y  sin  enfxbarg^o  ios  dahom(^y»nos  m^ 
habían  abandonado  el  tráfico  de  osdavos;  que  su  ¡i^ibhto  «rar 
una  nación  dcvsoldados,  dependiente  solo  del  proéuelAde  la 
iranla.de  los  prisionoit>s  c^  hae)an  en  la  gfuerra;  que  otras  na** 
«I(nestrfi1ic«t!i|an;en  esclavos ,  pero  no  como  Dahotncy,  puei^ 
aoH  celebratíají  fiestas Mii  haciaa  tanitos  desembolsos;  por  W 
eualy  antes  de  entrar  en  tratos  con  é\,  debía  suprimirsé^  0I  tná^ 
fleo  de  Qtigros  en  aquellas. 

Replicamosle  c^oe  por  una  IcTe  recompensa  |i6éuK¡aiía  so 
apartaba  de  la  fuente  délas  ríqueess,  qu^esteil  trab<*)ji»v  y  m^t 
«f'eoii9eB«ase.8Ms«sdavo$y  tes'hicMÍSi&culU^viarUi  tíemiy  Da- 
feanieyvuna  ve0  desarrollados  9us>rocurSos,  serta  ona^att  iM^ 
4Íloii)y  él^uv^ra»  ?ey. 

9^Mé  >éMp entonqes unaioariapa^a lareina  Yíctoriá ,  nm^ 
iflfiísláfidoié'  $u  deseo  de  conservar  la  p)Z  con  la  Gran  Bf^ 
4aAai  y  dAiJeelebrarim^tpata^^o  luego  que  se  hubiese  suprimido 
^^fioo^dé  negaros  w  los  vecinos  reinos:  decía  también  ea 
estaeartti^qupadinitlría  debuen  grado  un  cónsul  bri(áiiic<^  00 
«O^país  y«  misioneros  qu«  visitasen  á^Dahoméy ,  est^tbleoíendO' 
90  rosideneia  en.  Whydbh;  por  último»  que  la  constitución  mitl>* 
tor  de  si>^(«ls^o*lo  peranlia  por  ahora  hacerse  cabesa'  d#  no 
^OOUo  a^ricdkor* 

Mientras  so  easríbia  esta  cartia>-los  minislros  y  los<íntérpreh 
te^  estuvieron  en^conversacion)  yd^cuondo^en  cuandO'se'nat- 
•pattian  on  grupos  yhablaban>envo2  baja*  Los  mínisípos4odoo 
manifestaron  gran  placer  en  que  S.  M>  aplasase  la  nesoluéion 
'<ieiesleasuiAQ»esce|iiO'Ol>virey  de.Whydiahy  que  no'pcNlii  ocul- 
iar  su*  temor  de  penáer  su  desuno  áoonsemiencíai  do  lar  paroK^ 
Wéion  del>eo«iiarcio^ ' 

«•  Pw^q^aelel'reypodiese^Kmiprender  porAsotémenlüa' 16  quo 
,4éola  su^oaria,  se  lia  leí  por  ntediadelosintét^rotcs',  y^mndjDi 
que  nada  mas  podíamos  hacer  sobre  el  asunto,  paSamos:¿  otré. 
ÉL  Eeeeroft  fireseniivefilonees  copla  de  unatcarta4e^^oikÍe  de 
'C6kl}esler4-&agubd,  jefe  de '  Abeali^ttoQtohv  en  respii09Uv& 
Wriljm  qm  osle  jefe  tnij))svial^si  la  jm)^^ 
%idAoloA^e  j/kl9Pe^h4couuih'  ol&rmo^á«^tod;^;'y<$^«iii»'tfloiefl^ 
4iieiia»ff0^toi<«odiQe  )oo^ra6iltaos  qué  toiriatoioo  jpotauMT 
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amigos  délos  de  Abeah-ke^tah,  siendo  estos  enem%oi  de  los 
dahomeyanos.  Contestamos»  que  como  era  indudable  que  ira'* 
Ulian  de  haeer  la  g:uerra  eontra  Abeah-keuiah,  debíamos  ad- 
veplirles  que  aquellos  hablantes  eran  aliados  de  la  Gran  Breta^^» 
ña^  la  cual  tenia  allí  varios  misioneros^  ademas  de  una,  multitud 
de  esclavos  africanos  que  habían  recobrado  su  libertad.        t 

El  rey  dijo  entonces  á  M.  Beecrofl  que  lo  mejor  que  podía 
háeer  era  aconsejar  ¿  los  misioneros  que  abandonasen  el  pai^v 
£n  respuesta  á  su  pregunta  de  cómo  los  misioneros  habían  ido 
álli,  dijo  M.  Beeeroft:  «los  Hombres  de  Dios  van  á  todo  pais  don- 
de sus  esfuerzos  pueden  ser  neces^irios  ^  eonvcnieples:  ¿no 
toa  permitiréis  en  Abomey?  A  lo  cual  contestó  el  rey:  No, 
liero  pueden  enseñar  en  Whydah. 

<  Yo  entonces  manifesté  al  rey  que  tenía  preso  á  un  subdito 
británico ,  llan^ado  Juan  Mac  Carthy,  liberto  de  Sierra  Leona^ 
que  estaba  encarcelado  en  casa  delCambudi;  qae  estábamos 
seguros  dé  ello  porque  su  mujer  lo  había  visto  y  hablado  con 
A,  y  que  pedíamos!  su  libertad. 

£1  rey,  volviéndose  al  mayo»  le  mandó  examíhar  este 
asunto  y  dfirle  cuenta  de  él,  y  4sí  acabó  nuestra  úlüma  entre«' 
vista,  bebiendo  juntos  un  vaso  de  licor. 

/^2io  5.--«El  mayo,  eli*a-vu-gan  y  el  ca-u-peb  nos  trs^eron 
los  presentes,  de  S  .M.,  y  después  de  muchas,  ceremonias  y 
muchos  encomios,  de  la  real  munificencia,  me  dieron  para  Ja 
reina. Victoria  dos  magnificas  capas  del  pais;  y  para  cada  uno 
de  nosotros  otra  capa ,  una  níQa  cautiva,  un  banquillo  de  cabQ«» 
cero,  otro  para  los  pies,  diez  cabezas  de  conchas^y  una  barrica 
de  rom.  Nuestros  interpretéis  y  hamaqueros  recibieron  tamr 
bien  cada  uno  un  pequeño  presente  de  conchas  y  de  rom. 
-,'  Después  de  darnos  nuestros  regalos  nos  preguntó  el  mayo 
enándo  pensábamos  marchar,  á  lo  cual  le  respondimos  que  no 
padiainos  hacerlo  hasta  que  se  nos  diese  respuesta  acerca  del 
asunto  de  Juan  Mac  Carlhy*  £1  mayo  preguntó  por  su  rnióef, 
y  habiéndose  presentado  con  el  niño,  le  dUo  que  fuera  con  él 
|Mira  reconocer  á  su  marido.  Al  despedirse  nos  anunció  que  su 
nmgestad  deseaba  saludar  á  la  reina  de  Inglaterra  y  á  nosotros 
en  la  mañana  siguiente. 

Jutío  6.— A  las  seis  llegaron  á  nuestra  casa  el  mayo  y  «I 
i-a-vu-gan^  y  casi  al  mismo  tiempo  la  batería  hiato  un  sesuda  de 
veinte  y  un  cañonazos  en  honor  de  la  reina  Victoria»  -mientras 
ttosotros  brindábamos  á  au  salud  con  vino  de  Madera..  D^rpues 
ae  dispararon  trece  cañonazos  como  saludo  áM*  Beeeroft  y 
trece  para  mi*  i 

'  Los  ministres  parecían  ya  deseosos  de  que  cuanto  antes  fmr 
Itéaemos  de  Abomey.  Pedírnosles  la  libertad  de  Juan  Mac  CaiK 
íhy,  de  su  majery  de  su  hyo(que  supimos  habían  sido  taml^iSD 
^risionados  por  el  Cambudi)  y  nos  dyeron  que  ciertamente  el 
my  nos  eompIa<ieria  ea  eato»  pero  que  aua  &o  bábia  teai^P 
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tiempo  de  eolerarse  del  asunto.  Entonces^  volViéíMlome  ali-a-^ 
vij^gan,  lo  pregunté  si  quedaba  responsable ,  á  la  vuelta  do 
cualquiera' de  los  dos/M.  Beecrofl  ayo»  á  Whydah,  depreseiH 
tarnps  los  presos;  pero  eludió  la  pregunta  diciendo. que  et 
asunto  no  merecia  la  pena,  que  el  rey  lo  terminaría  muy  luego^r 
que  estaba  enteramente  en  manos  del  rey,  y  que  oonao  loa^ 
presos  no  se  hallaban  en  su  propio  poder,  no  le  era  dado  salir 
responsable  de  eUos. 

.  Viendo  que  si  dejábamos  ¿aquellos  tres  .desgraciado^  ih-r 
dudablemente  concluirían  en  breve  con  ellos»  tomé  un  libro  de 
memorias  que  estaba  sobre  la  mesa,  y  levantándome  les  .dye. 
con  grande  énfasis: 

.  MVoy  derecho  á  Inglaterra»  y  daré  parte  á  S.  M.  de.  que 
el  rey  de.  Dahomey  detiene  cautivos  ¿tres  subditos  ingleses.». 
Y  al  jnismo  tiempo  dejé  el  libro  sobre  la  mesa.  ;    - 

.  £í  efecto  .que  esto  eausófué  eléctrico;  me  suplicaron  qua^ 
no^.me  incomodase,  que  verían  inmediatamente  al  rey  é  intef-v 
eederian  por  los  presos,  y  añadiendo:  ^como  hemos  hablail0 
obraremos,"  se  despidieron  de  nosotros.  i  <; 

A  las  diez  de  la , mañana  salimos  de  •  Abomey,  y  estando 
hermoso  el  dia,  fui  paseando  hasta  Canak.  Al  llegar  allí  snpei 
que  M.  Beeeroá  habia  seguido  adelante  hasta  Zubudu,  y  que 
uno  de  los  tres  desgraciados  que  habíamos  comprado  -estaba 
tan  malo  que  no  podía  andar.  Tres  horas  gasté  en  buscar  doft' 
homlMres  que  quisiesen  llevarlo,  porque  habiendo  sido  cocide« 
nado  ¿  muerte  por  el  rey,  el  pueblo  no  quería  prestarle  auxilio^ 
por  último,  hube  de  ponerle  en  mi  hamaca  y.  mandar  á  mis  h»- . 
maqueros  que  lo  llevaran.  Kilos  prometieron  hacerlo»  pero  en*: 
coiitrando  algunos  esclavos  de  Narwey,  les  obligaron  a  desemK- 
peaar  por  ellos  este  servicio. 

Yo  continué  el  camino  á  pie«  y  alllegar  á  tres  millas  ma&f 
aUá  de.Caiiah  me:  alcanzó  un  mcnsigero  que  apresuradarneüler, 
vefiia  a  informarme  de  que  Narwey  Negaría  en  breve  á  cabaUs) 
Gon.ttnmienscijede.  S..M.  A  poco- tiempo  llegó  en  efecto,  se-^í 
giddo  de  Juan  Mac  Carlhy,  su  miyer  y  su  hyo,  y  arrodillándose 
loe  d|jo  que  S.  M.  le  había  mandado  me  anunciase  que.noque«'r 
ría  retener  en  prisión  á  ningún  subdito  inglés.  Po^su  parle  loei 
indicó,  que  un  presente  no  dejaría  de  ser  aceptable  á.&  M.^y 
se  lo  eiivié  desde  Whydah.  '       •' 

Dormimosen  Zabudu  mejor  de  lo  que  habíamos  esparadOi^) 

.  La  mider  de  Mac  Carthy  habia  sido  presa  al  salir  de  nuea- 
*tracasa,  desnudada,  encadenada  y  encerrada  en  la  del  cam^- 
bttdí.  Habiendo,  oído  la  noticiad  uno  de  los  que  pasaroapqT; 
nuestra  puerta  el  5  de  julio  por  la  noche,  ^nvié  á  Richards»  él 
intérprete,  á  saber  la  verdad  del  caso,'  el  eoal  volvió  á  lanuin 
ñaña  siguiente  díciéndouieque  no  solo  había  sido  aprisioñalia 
la^mqjer  de  Mac  Carlhy,  sino  que  le  habían  saqueado  la  cafisa,: 
y  los  vecinos  leo^iaa  hasta  habtolé  acerca  de  ella;  quei  utí  soU 

Tomo  I.  kl         r 
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dftéoiddtMniftmdi  le  liftfaía  ido  siguiendo'  to9  pssos.  CMiio  Ate> 
iB(Bdia  noebe»  le  dtorón  su^  TestíüDs  y  6ui  müo^  y  la  (tetsatarof^^ 
p9id»abiai»eQie por. haber. observado  los^mcHTiink^       y  amri»  < 
piacmiesde Richards; petjojpoéoideapiies ladiespoj^ron y  ñn* 
eadenaroft.de nuevo.  A  la  maTiana  sigfuíeiUe  sus  guairdas  le^di*;^ 
jif*ff  ^ueeioimitxidí  i(|ueria  ^oomptttisarla  lue^o  quelós' WaiH) 
eossaüesen  de  la  eúadad  por  hpber  oompromelidó  ^eowcllosatv; 
rey,  y  que  se  preparase  parala  muerte.  A  Juan  Mac  Cartl^)' 
le  dijeiio'n cambien  qué  su  mujer  babia  sido  presa,  y  c^él,  su 
BUijer  y  su^fatjo  morirían  aquel dia.  i^or  la  tarde  tos  sacaron  dei 
Iftjfvrisiotiy  y  habiéndolos  He vaéot  parjie  de  su  equipa^  ies  per*'  '■ 
mitieron  elegir  á  cada  uno  un  vestido  y  hacer  un  lío^eon  «I- 
€m$é  fueroA  llevados  á  la  plaza  de  Dangelah^eordeh,  donde  e^- 
ti^aelr^yrodjéado  de  toda  su  corte.  Esperando  la  muerto  41 
cada  instante,  se  arrodillaron  é  iban  á  ecbarse  polvo  en  la  ca^ 
iMBUy  «lairdo  el  rey  60  lo  prohibió diieléa;dol6S  que  eran  blancci» 
y-t^eestiftban  libres.  Sus  perseguidores  se  habían  quedad» 
ooa  sus  l>ienes;  pero  después  de  tangri'^u  vicl^^ria'no  quise' 
'  hacer  mas  reclamaciones.  > 

Julio  1 — Pasamos  el  pan(;ano  que  estaba  muy  mato  ¿  eaésa 
datas  recientes  lluvias.  TardamoB  doce  horas  en  pasarlo.  ' 

/ftíi^S.-^Por  Ja  mañana  al  salir  de  casa  vimos  uno»tpetnlaf' 
faritüroscBStodiando  los  cadáveres  de  dos  cabeceros,  uno  de»- 
miydah  y  otro  de  Gok«^doh--meh.  Es  coslunibre  de  Dahón^, 
«lue  ies  cadáveres  de  ios  funcionarios  sean  envkidos^á  Abonittji 
poica s«ueatierro :  I.»  porque  «el  rey  tiene  asi  noticia  «¡egur-c^m  • 
stvintterte;  y  2.»  porque  la  mayor  parto  de  Jos  destinos^ofiéta^r 
ieseon  desompefiados  por  i;eate  do  Abomey,  que  tienen  duam 
solariegas  en  la  ciudad,  en  iascualcs  ^tán  ín^ariablemenie  lú» 
sepulcros  déla  familia.  Ya  he  dicho  que  cuando  un*f^MéB\ 
hainíbreó  favorito  del  rey  muere,  se  saeriñcan^ensuUumba 
átJeimene«  una  joven  yunmiichaohe  paro:  que  k)  sirvan  4»  lá 
tierca  ée  los  «s^cítus^  TarabíeR«  es  'costumbre  que  se  súiéid^ 
la 4Msposafavactta,  y  asisoele  pedirlo  el méribimido'piB/ra p^s^sW. 
jpatosadecra  mondo;  poro  io  masfrecnieivte^  es  que  en  ^ez-die/ 
ufla>.se •sacrifiquen  muchas  esposas,  lo  cual  acredita  tai;piedadl 
'  fíiiri  diel  heredenor  '  ;  ^ 

Jiüto^.^^lfle^Símos  á- Whydah»  y  eneoiitramos^  a»elad«>i«ii' 
Bonetta  que  habia  llegado  el  dia  antes.  £ra  aquella ú(V¿p<!íéa?<^ 
^atnaseiifórmoseh  Whydah,  y  mocliosencónlmmosioon  üa^ 
leaturasfé  convaleciendo  (de  cHas.  Por  la  bondad  dettoiiProvi-*^ 
d€a»eia. ambos  ROS  libertamos  del  mal,  y  á  eseepciefti  4e  uoen ' 
Ugmra^ifiebre  (cnimi  caso  restos)4e  unas  tercianas  <¥ue>  tuve  éni^ 
Qhioa)  que  cogiñiosipor  habernos  calado  una>to9nieiuaHn(X  tQ«»> 
vimos  ún  dolor  de  cabeaa»         .        .        ^  .  'ti 

■  /ttlíot- li¿^-*-^Nos  embak^aaoiosino  £iin  ^rah  trabajo)  penr^cile^a^i 
dp  del  niar,  y  habiendo  éncoilkrndo  al  Centauro  conlaUbandfil^ ' 
4eljereHla;l(i  escuadra,  el  24tde  jiiiGamíedingi'ü  iti0talemi;Y 


Mr.  8i^iftQi^Ct$e  embaroó  en  «3  l«ckaít  paita  kr  á'Odtípar  sn^^iu^ 
|ÉeÉnOii4«fF'éniandb  Pó  <4).  €on  él  etiviétos  dbs  tMmboesn^jÁé 
kábia  ooiiftfH^ádcH  f^ijgems^o^  gobernador  pnMivstió'd&iiMsiui^ 
itia^'uno>ai|^n(»'^«rrenos.Á4  sépateme  de  etbs^l^^  di'á«itfoi 
«90^  uh  safeo^  4e' ropav  ted  puse  ilos  tM^mbres  do  J^ian  y  Jo^^ 
Forbes,  y  les  entreguéiUii<voarta  deliiiertad  que  daoi$3'    .  ''<^  •  *. 

«I^iberlado  en  las  fiestas  de  Dahomey  el  31  de  mayo.t 

La  nifia,  regalo  del  rey,  me  la  he  traido  á  Inglalerra;  Kn  et 
baque  se  ganó  la  voluntad  de  toda  la  tripulación.  Esta  niña  era 
ufia  deias  cautivas  bochasen  Okeadon,  de  cuya  guerra  h^ 
hablado  anteriormente.  En  Dahomey  es  costumbre  reservar 
los  esclavos  de  mas  alto  nacimiento^  bien  para  el  servicio  de 
los  reyes,  ó  bien  para  ser  inmolados  en  las  tumbas  de  los  no- 
bles. Para  uno  de  estos  fines  estuvo  esta  niña  detenida  en  la 
corte  dos  años,  y  el  no  haber  sido  vendida  á  los  negreros 
prueba  que  era  de  familia  ilustre.  • 

Tan  estraordinario  regalo  habría  sido,  para  mí  á  lo  menos, 
una  carga,  si  no  hubiese  estado  convencido  de  que  en  conside- 
ración á  la  naturaleza  del  servicio  que  habla  prestado,  el  go- 
bierno la  miraría  como  cosa  de  la  corona.  Negarme  á  acep- 
tarla habría  sido  condenarla  á  muerte.  Al  llegar  á  Londres 
me  dirigí  al  secretario  del  almirantazgo,  y  recibí  por  respuesta 
que  S.  M.  se  habia  servido  dar  sus  órdenes  para  la  educación 
y  subsistencia  de  esta  niña.  ¡Dios  quiera  que  aprenda  á  con* 
siderar  como  deber  suyo  separar  de  la  senda  de  perdición  á 
sus  compatriotas  que  no  han  recibido  las  ventajas  de  la  ense- 
ñanza! 

De  su  propia  historia  tiene  una  idea  muy  confusa.  Sus  pa-> 
dres  fueron  decapitados,  y  no  sabe  la  suerte  que  cupo  á  sa» 
hermanos  y  hermanas.  Por  su  aspecto  parece  tener  ocho  años: 
ya  habla  bien  el  inglés  y  tiene  gran  disposición  para  la  música*  ^ 
Se  ha  ganndo  el  afecto,  con  pocas  escepciones,  de  todos  los 
que  la  han  conocido  por  su  docilidad  y  amabilidad  sin  igual.  Eki 
aptitud  para  aprender»  y  en  fortaleza  de  facultades  intelectua*' 
les  y  afectivas,  está  mucho  mas  adelantada  que  ningún  niño  de; 
su  edad;  y  como  escelente  muestra  de  su  raza,  prueba  bi 
capacidad  intelectual  do  los  negros  y  el  error  de  los  que  su- 
ponen que  después  de  cierta  edad  se  debilita  su  entendimiento^ 
y  que  aunque  el  niño  pueda  ser  despejado,  el  adulto  será  tor* 
pe  y  estúpido.  Su  alma  ha  recibido  fácilmente  impresiones  mo* 
rales  y  religiosas,  y  ha  sido  bautizada  según  los  ritos  de  la 
iglesia  protestante  con  el  nombre  de  Sara  Forbes  Bonettá. 

Aquí  debo  terminar  mis  notas  sobre  la  residencia  en  un 
país  hasta  ahora  conocido  solamente  por  las 'relaciones  délos 

(1)  La  isla  de  Fernaodo  Pá  es  una  posesión  española  que  nosotros  mira- 
mos con  mucho  descuido.  Sin  embargo,  por  lo  que  aparece  de  este  diario, 
Im  ingleses  tienen  allí  una  especie  de  gobernador,  el  cual  no  solp  gobierna^ 
fino  que  concede  tierras. 
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europeos*  El  larga  tiempo  qu^  he  servido  en  la  eaeuadm  d9 
África  asi  como  la  naturaleza  partteular  de  mi  núsion»  me  han 
conducido  naturolmeote  á  presentar  aig^unas  obserVaciodes 
sobre  la  represión  del  infame  tráfico  de  negaros.  Sin  embarge^ 
f  eneralmenle  he  preferido  referir  los  hechos  (ales  eomo  los  h» 
visto,  dejándolos  que  hablen  por  ái  mismos. 
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APÉNDICES. 


Muy  poco  hemos  dejado  de  traducir  del  texto  de  la  obra 
del  comandante  Forbes,  y  creemos  que  nuestros  lectores  nos 
agradecerán  que  hayamos  hecho  un  cstracto  estenso  de  viaje 
tan  reciente  á  un  pais  tan  desconocido  há^ta  ahora  de  la  gene- 
ralidad del  público.  Sin  embargo,  respecto  de  los  apéndices 
que  el  autor  agrega  al  cuerpo  principal  de  su  narración,  nos 
parece  que  bastará  un  estrado  ligero  que  dé  noticia  de  su  con- 
tenido sin  fatigar  demasiado  al  lector. 

£1  primer  apéndice,  señalado  con  la  letra  A,  es  la  carta  de 
M .  Bulfínch  Lamb,  escrita  en  Abomcy  y  en  el  palacio  del  gran 
rey  Trudo  Audáti  el  27  de  noviembre  de  1724.  Esta  carta  es^^ 
una  narración  sucinta  de  las  observaciones  que  hizo  su  autor 
acerca  de  las  costumbres  dahomcyanas  mientras  estuvo  preso 
en  la  corte  de  Dahomey.  Comparada  con  la  relación  mas  com- 
pleta del  comandante  Forbes,  se  advierte  una  igualdad  perfecta 
eMre  ios  hechos  que  observó  M.  Lamb  y  los  que  presenta  el 
o^cial  de  la  marina  británica,  lo  cual  prueba  la  poca  variación 
4]ue  han  tenido  en  más  de  un  siglo  las  costumbres  dahomeya- 
nas.  Después  de  leída  la  obra  de  M.  Forbes,  no  se  encuentra 
absolutamente  nada  nuevo  en  la  carta  deM.  Lamb. 

£1  apéndice  segundo,  señalado  con  la  letra  B,  trata  del 
deBeobrimiento  de  un  idioma  africano  escrito,  del  órderi  fo- 
.  nético,  cuyo  vocabulario  inserta.  Una  de  las  mayores  dificul- 
tades que  esperímentan  en  África  el  viajero  y  el  comerciante, 
yque  también  se  oponen  á  los  progresos  de  la  civilización  y  á 
ladestrucoion  del  tráfico  de  negros,  es  la  variedad  de  dialec- 
tos. Asi,  nada  mas  importante  que  el  descubrimiento  de  una 
lengua  escrita  á  la  que  pudieran  reducirse  muchos,  si  no  todos 
aquellos.  £1  comandante  Forbes  hizo  este  descubrimiento^ 
y  á  su  llegada  á  Sierra  Leona  poso  en  manos  del  gobernador 
un  ejempLal^  de  los  calracteres  arreglados  por  orden  alfabético^ 

Habiendo  pasado  por  casualidad  por  una  población  llamada 
Bohmar,  unas  ocho  millas  al  Este  de  Cabo  Monte»  un  sobrino 
del  rey  de  Sugury,  llamado  Mórmoro  Dualu  Wognae,  que  po- 
seía un  manuscrito  del  p9is>  oonsiatió  en  pasar  aigutt  tx^joapa  i 


B'qoB'iiisinlatet  M.  FoFfees^  y  le  Rf  ui)#  fr  onv* 
glar  este  vociibuinrio  dasificonda  los  caracteres  que  el  manut- 
«rilo  conleiiia.  «Debe  observarse,  dice  el  aulor,  que  esta  len- 
gua es  del  orden  fonéLico,  que  los  caracteres  no  son  simbó- 
Ucos,  y  que  según  mi  maestro  fué  inventada  diez  ó  doce  años 
liacc.  Si  en  efecto  es  de  tan  reciente  origen,  mucho  nos  he- 
mos equivocado  acerca  de  las  disposiciones  inlelectuales  de  la 
raza  africana.»  < 

Insertar  todo  el  vocabulario  spría  cansar  en  balde  al  lector 
sin  embargo,  para  que  pueda  formarse  alguna  idea  de  la  ex- 
Inictura  de  la  lengua ,  copiamos  á  continuación  la  parte  que  se 
refiere  á  las  palabras  que  expresan  los  grados  de  parentesco. 


Fa. 


Ngjia.  . 
.  Na  ga.  . 
.  Ma  mus  i. 
.  Ga  i.  .  . 
,  Mu  su  ma. 
Hermano.    Nyo  mo. 


Hum  ba 
Na  kat 
Ná  mu  su 
Ke  r 

Mu;  su'  mar" 
NO  mo 
Hermana,    Nyo  mo  mu  su  ma    Ño  mo  mu"  sa  mar 

Hijo.  .    .    Na  (leng Na  ding 

Hpa.  .    .    Na  deng  mu  su  ma    Na  ding  müsil'hiar  ' 
,      Mtictiacho    Deng  ga  i  ma. .    .    Díng  kc  i  mar' 

Muchacha    Deng  mu  su  ma.  .     Dlng  mu  su  mai' 
í     El  idioma  ú  que  se  refieren  estas"  palabras  domiaa  en  tm 
distritos  de  Cabo  Monte,  Siiltgria<,  Marmay  GaUínas^cnlaaM- 
(b  y.varios-otTOs  paises  del  interior.   ■ 

.  EnolatténdJce  C  inserta  el  comandante  F<07beS' el  voc&ba- 
(ario  de  la  lengua  duiíomeyana.,  precedido  da  algunas  exptÍM' 
dones  quevanu^  á  trdsl&dar. 

uEsta  lengua,  dice,  es  la'  mas  pobre  qne  he'  ehoonteilV  en 
Aftíca,  no  obstante  que  á  su  ijimcdiactflrtdotFñttael  meis  mia^ 
[Htitode  los  idiomas  africanos,  elHausa,  áctiya  entMiacioil'to  . 
i^McanJos  caracteres  arábaos.  Muchas  de  las  [wlabras  SDR 
compuestas,  y  olt-as  expresan  los  diferentes  grados,  deBéfl-'^ 
fHAiliuobabtncI  superlativo,  según  el  énfesiseOn  (|ae  -se^pB»' 
nuneibn:  &)H.,.(Jti9Íñ significa  bueno;  da^Mdi^iíiquicrb-  de«Ri 
M^mctso,' sublime,  pureza;. eisoeleneia,  etc.,  seguR>eil  ^fasteijT 
td'OÚrDero  de  veces  qiiese  repito  la  palabras 

'  LaiadicioQ  delafalabraivitalnomlireiie  mvanfnial  Bi(pl6v 
earc3'bgb  ói descendiente  da  aijuel  animal  Asi ,  «A»  «aMlsc 
■ahWi^  polvot  fctrArui  gaflín&;.»)fcrftt-ifU',  pollo. 
•  L««ctioioni4ela  palabraifjinv  peqneüo,  ba8ta'iMra<eiipM^ 
«■reasi  ua«4li(éT«ffiem>onitierade'gignificacIon  en  THlcAr»' idis*- 
■HKj Asi;  to^  «indadf  .to  fi vi, iddevi hOr cdsa;  A^pt «i,>.ofaozaM 
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lém 


Lm  ofejetfw  d^proeedefieia  ó  inlfodtfeelon  exiranjcro  ge  Itg- 
toan  iavu  (cosa  del  blanco).  Asi,  %ittgpo,  banquillo;  i  a  vu  %ing 
pe,  silla. 

Véanse  ahora  las  palabras  que  expresan  los  grndós  de  pa- 
rentesco y  relaciones  de  la  vida : 

Hombre.     Su  mu 


ahfdb. . 
Esposa.  • 
Padre.  . 
Madre.  . 
Hermano 
Hijo. .  . 
Hija. .  • 
Esclavo. 


AiífrW 

A  si  ki 

Tp  ki 

Np.kí   . 

Ño  i  vi 

Vi  ki 

Mi  no  ki 

Ka  nq  mo ,  ó  a  kru 
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El  apéndice  D  describe  minuciosamente  el  orden  en  que  fué 
pasando  la  procesión  que ,  con  el  objeto  de  ostentar  las  rique- 
zas del  rey,  fee  celebró  el  31  de  mayo  de  1850,  y  de  la  cual  se 
dio  una  noticia  general  en  su  lugar  correspondiente.  Efl  la  pro- 
cesión, según  este  minucioso  estado,  iban  6,500  personas  ;  o|i 
la  ^laza  del  prnlacio- habla  2,000  muj<íres  alrededor  del  rey  #  y 
Moa  5,000  hómbries;  en  frente  estaban  lo^  espectadores.de  kn 
^sta,  y  á  l>a  pa^te  extieiioí' d'ei  palacio  toda  la  nación  admiran^ 
^  ta  magrnfíceneia  ée  su  sobdrano. 

Otra  minuciosa  rdaeion  déla  revista  del  l.o  de  juqnid  es^  lá 
t|ttetormaet  apéndice  E,  que  coiUlene  el  número  dé  hombrei 
amiadd9<2|«iehay  en  cad$  regimiento  ,  y  los  nombres  de  sii$ 
béfenos  ¿  ¿eneraies^  £1  total  de  hombres  revistados  en  aqvHAh 
^asion^l^é  de  4t37T>  y  el  de  mujeres  2,408.  De  los  4,S77  h%m^ 
•toes,  los3,83t  eran  guerreros,  y  del  reato,  396  eranmüskoii 
Mrpüna-^estafidafftes  y  100  porta^quitasotes.  De  lás!2,40&^iiia^ 
jéfts,  había  2,069  gitórreras,  252  músicas,  27  poírtía^estandfait^ 
teis  y  60  porla-quiíasoles. 

ErapétidlceFprese^Qla  un  estado  de  los  reg9l<)ís^süribuilM( 
po^cetrey  el.3id<^i«tiyos  ade)masde  los  géneros  qoe  arrojóla 
«á^'0Oldados  por  valor  de  2,000  duros.  Bajo  la  lotra^G  se  ins«i^ 
iá^ki'Otre  apéndice  la  relaeion  de  los  que  coniponian  ta  prome» 
trietí  del  Sde  jimia  can  él  órdenque  llevabaU' en  lafils  yilos  cii- 
ji^tos  de  qu^eadaiune  era  pertador.  Por  último,  el  apéndieevB 
'Inserta  los  nombres^dlósi  funcionarios  y  cortesanos  de: Dataü»- 
iii^y;'qu«pWbkseoii  regalos  del  rey  en  Ja  fiesta  del  T  áe  jimli^ 
fiíNiíéllaipptsieeiÁdiM'osidelo'  que  cada  uno  reelbiáí# 
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HISTORIA  DEL  DERECHO  DE  GENTES 


T  »■  LAS  VBLkaOSmS  DITEBNACIONALES',  VOti  F.  hkVKmr,  PBaFBSOK  EN  LA 

raflTERaiDAD  DB  GaNTE. 


JLiA  obra  de  Mr.  Láurent  no  es  solamente  ,  como  lo  indica  sn 
útulOy  la  hislorja  de  las  relaciones  ¡nlernacionales':  contemplan» 
do  su  objeto  desde  un  punto  elevado  y  de  la  manera  mas  ex* 
tensa,  no  ha  querido  limitarse  á  referir  las  relaciones  delas,n4-> 
eiones  entre.sí,  en  su  estado  de  paz  ó  de  guerra,  sino  que  las  ha 
estudiado  filosóficamente  para  dará  conocer  su  origen  y  sus 
progresos.  Por  eso  ha  venido  á  hacer  mas  bien,  aunque  á  gran- 
des rasgos ,  la  historia  de  los  pueblos  que  mas  se  han  señalado 
enla  marcha  constante  de  la  humanidad:  no  la  historía.exlerna 
de  los  acontecimientos,  de  las  guerras,  de  las  conquistas;  de  los 
4ra4ados,  de  las  relaciones  exteriores ,  sino  la  historia  interna, 
la  histqria  del  desarrollo  del  pensamiento  revelada  por.  la  reli* 
gion,  por  la  filosofía,  porja  poesía,  por  la  historia.  En  una  pa- 
hT&9  es  la  historia  de  in  civilización  la  que  Mr.  Laurent  ,ha  es- 
crito bajo  el  titulo  de  Historia  del  derecho  de  gentes.  Véase  lo 
que  acerca  de  esto  dice  ét  mismo  en  la  página  vui  de  su  prolo- 
gue .«La  historia  del  derecho  de  gentes  nos  presenta  el  género 
humano  avanzando  hacia  un  porvenir  de.pazy  do  unidad.  Para 
desoribir  este  movimiento  bajo  sus  diversas  fases ,  hemos  en- 
suyado  seguii*  sus  huellas  en  el  campo  de  las  ideas.  La  historia 
dítí.mundaes  la  historia  del  desarrollo. del  pensamiento:  siliay 
una  ley  providencial  que  rije  los  destinos  de  la  humanidad,  de^ 
be  manifestarse  sobre  todo  en  la  esfera  de  la  inteligencia.» 

Se  comprende  desde  luego  cuánta  ciencia  y  aun  genio  exije 
este  programa  para  ser  digna  y  cumplidamente  desenvuelto. 
Mr.  Lanrentiio  ha  tenido  (según  él  mismo  dice),  la  pretensión 
de  haber  compuesto  un  libro  digno  de  la  grandeza  de  la  mate^ 


HIST<$R] A  OEL  DERECHO  D£  GENTES.  4S7 

lía.  «No  debe  verse,  añade,  en  nuestro  trabajo/sino  unas  s¡m«; 
ptes  Investigaciones/un  poeo  de  ciencia  empleada  en  servicio 
4é  una  idea."  • 

I  Aun  eslas  sencillas  investigaciones  atestiguan  claramente 
que  Mr.  Laurent  ha  hecho  un  estudio  detenido  y  concienzudo 
deí  asunto ,  y  que ,  sobre  todo  ,  ha  estudiado  los  trat«'\¡os  ma^ 
reqientes  sobré  las  cuestiones  tan  graves  y  numerosas  que 
abjarcasu  plan»  y  sobre  cada  una  dejas  cuales  ha  cxpueslp  con 
bastante  extensión  las  diferentes  opiniones  délos  sabios.  Bajo 
este  concepto,  hálianse  en  esta  obra  ios  datos  mas  preciosos  y 
1^^  cuestiones  mas  interesantes ,  si  bien  su  autor  no  ha  podido 
detenerse  en  los  pormenores  de  cada  una,  ateniéndose  p¿}ra  es- 
to á  los  trabajos  y  conclusiones  de  los.  autores  que  le  han  pre^, 
Cedido:  defecto  común  á  todas  las  historias  de  esta  clase,  cuyo^ 
asunto,  por  su  magnitud  é  importancia,  hace  que  se  le  con-. 
'  temple  á  vista  de  pájaro  desde  una  esfera  que  no  permite  exa* 
minar  sino  el  conjunto.  Avadase  á  lo  dióho  que  estas  investigad 
cienes  han  sido  hechas  en  servicio  de  una  id^a ,  es  decir ,  de 
un  sistema  (permítanos  el  autor  que  traduzcamos  asi  ^u  pensa- 
miento sin  alterarlo) ,  y  se  comprenderá  que  los  estudios,  las^ 
investigaciones  de  Mr.,  Laurent  sobre  los  puntos  de  mas  hulto 
en  la  historia  de  la  humanidad,  por  ihteresantcs'quo  sean, 
dejan,  no  obstante',  algo  que  desear. 

Sin  que  un  autor  lo  conozca',  ni  pueda  por  consiguiente 
remediarlo,  jamás  son  imparciales  los  esludios  que  se  hacea 
bajo  la  influencia  de  un  sistema  preconcebido:  sin  saberlo, 
se  deja  arrastrar  por  una  fuerza  simpática  que  aquella  idea 
Qjerce  en  su  corazón  y  en  su  cabeza.  Ademas ,  asuntos  taa 
difórentes ,  entresacados  de  una  escala  tan  dilatada  y  nume- 
rosa, no  permiten  al  autor  hacer  otra  cosa  mas  que  resúmenes; 
yfístosresúmenes,  útiles  por  lo  común,  carecen  muy  á  menudo 
de  originalidaxl. 

Esta  no  es  una  reconvtjncion  que  hacemos'  especlalmenlcr  á 
M'r.  Laurent  ni  á  su  obra,  verdaderamente  notable  en  mas  de 
ui)  concepto;  creemos,  por  el  contrario,  y  lo  hemos  dicho  va- 
rías veces,  que  la  historia  no  puede  escribirse  sino  de  dos  ma- 
neras: 6  bien  concretándose  á  un  punto  especial ,  prolundizán- 
dolo,  registrándolo  minuciosamente  para  esparcir  sobre  él  ima 
claridad  nueva,  ó  bien  abarcándola  coleciivamento,  sin  entrar 
en  las  circunstancias  de  cada  parte.  El  primero  de  estos  méto- 
dos es  mas  árido  y  mas  modesto;  el  otro  posee  cierto  secreto, 
encanto  para  los  espíritus  fílosóficós,  y  por  esta  razón  mcrecid^ 
sin  duda  la  preferencia  de  Mr.  Laurent.  ']'■ 

:.  Examinemos  ahora  cuál  es  esa  idea,  en  cuyo  servicio  h% 
empleado  el  autor  una  ciencia  que  no  puede  negársele,  y  para, 
aiayor  exactitud  atengámonos;  á  sus  propias  expresiones  «Lot 
puebfós,  dice,  caminan  bajo  la  ley  del  progreso  hácío  un  desti- 
néprovidenciat.  Existe  un  principio  querye  la  creación  entersi! 
Tomo  L  *  ií 


ISÜ  BETIStA  UNITERSAE. 

ti  unidad  eh  Ur  raríedad ,  la  armonía:  ya  se  empieza  ^  Ver  M 
Ík>sibitidafd'de  aplicar  esta  ley  al  género  humano.  Los  hombret 
spn  miembros  de  un  ^ran  cuerpo:  la  humanidad  tiene  unaW*' 
«¡pn  que  debe  ser  idéntica  para  todos  los  seres  racionales. 
Siendo  el  ñn  la  unidad,  la  solidaridad ,  debe  la  sociedad  hitma-^ 
sa  llegar  á  una  organización  única,  solidaria,  que  le  permita  It^é^ 
asar  su  destino.  Pero  hay  también  en  Id  humanidad  ún  elementd 
ée  Varíed^id:  las  naciones.  Las  naciones  no  son  un  producto  ar-^ 
IÑtrario  y  que  varia  según  tas  circunstancias  de  tiempo  y  de  lu- 
gar, pero  cuyo  origen  está  en  Dios,  como  el  de  los  individuos: 
c&da  uno  de  estos  tiene  su  ministerio  en  la  marcha  designad» 
ai  género  humano.  A  veces  se  organizan  los  pueblos  de  unW 
matiera  exclusiva;  se  concentran  sobre  sí  mismos  para  desarro* 
lárse  con  mayor  energía:  el  aislamiento,  ó  la  guerra  son  dnraiH 
le  siglos  enteros  la  ley  de  su  existencia.  El  período  de  for- 
nación  de  las  naciones  no  ha  terminado  todavía:  cuando  se  ha-" 
Ben  dcfínilivanienie  coY^stituldas ,  las  soluciones  hostiles  cede- 
rán su  luu:ará  la  armonía;  las  nacionalidades  habrán  muerto* 
pero  disfrutaremos  una  organización  pacifica.  Pues  bien:  pro-* 
bar  por  la  historia  que  la  hunianidad  marcha  hacia  la  asocia^ 
eipn  y  la  paz,  tal  es  el  objeto  de  las  investigaciones  que  publi^ 
^nos  con  el  titulo  de  Historia  del  derecho  de  gentes.» 

No  quiera  Dios  que  nt>«  atrevamos  á  contradecir  tas  pate^ 
tiras  que  acabamos  de  insertar,  ni  á  destruirlas  ilusiones  filan* 
trópicas  y  humanitarias  del  sabio  profesor  de  Gante.  ¿Quiéw 
podrá  negar  que  la  humanidad  obedece  en  su  marcha  á  la  ley 
del  progreso,  y  qué  cada  nación  tiene  su  derrotero  trazado  por 
la  Providencia  en  el  desarrollo  de  la  humanidad?  Esta  verdd* 
no  es  tan  nueva  como  parece  que  la  juzga  M.  Laurent:  el  gran^* 
{¿nio  de  Dossuet  la  había  proclamado  antes  que  la  filosofía^ 
moderna  la  anunciase,  y  la  consignó  en  las  páginas  admirable^. 
que  todos  conocemos.  Y  que  el  ob  eto,  el  término  final  de  est^" 
progreso,  sera  la  fraternal  unión  de  los  pueblos,  ¿qué  cristiano 
podrá  negat'ío? 

Pero  si  conviniendo  con  el  autor  en  la  verdad  de  sus'  asc^' 
aeraciones,  se  penetra  en  el  fondo.de  la  cuestión  y  se  le  pre^ 
gunta  cuál  es  ó  puede  ser  en  esta  grande  obra  del  progreso  hor 
mano,  no  solamente  la  marcha  de  óada  nación,  sino  tambieií^ 
ISi  de  cada  uno  de  los  cuatro  ramos  dé  la  Verdad,  esto  es,  de  la^ 
leligipn,  de  la  filosofía,  de  la  poesía  y  de  la  historia,  bien  Áv 
puede  disentir  de  M.  Laurent,  y  no  adoptarsu  sistema  ni  su9' 
conclusiones. 

;  .  Cuando  se  leen  algunos  renglones  que  ha  consagrado  en  Bti 
lirólogo  á  esponer  la  ruta  de  la  religión,  parece  á  primera  vista 
4uc  esVa  consigue  del.  autor  la  justicia  de  que  es  merecedora? 
pero  prosígase  y  se  verá  que  concede  i  la  filosofía  el  papelipa^ 
importante. 

Asr»  en  opimop,de  M.Latireñt,  la  religión  es  la  vida.  .•  Jjk 
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unidad  de  Dios,  baíie  del  cristianismo,  lleva  )>or  eonsétínéncia 
necesaria  la  unidad  del  mundo  inteleciua!,  la  asociación  de  fot ' 
pUéblos.  Pero  la  filosofi^  es  laque  «prepara  et  cristianismo,  y 
lá  que  ayuda  á  elaborar  los  dogmas:  cuando  la  Iglesia  abru*  ' 
iriáda  (habla  el  autof),  parece  abandonarla  dirección  del  pen» 
Sarniento  humano,  la  filosofía  continúa  su  obra  y  tiene  la  noble  ^ 
ambición  de  realizar  en  el  órdén  político  el  dogma  cristiano  de  - 
la  fraternidad.»'  En  una  palabra,  el  papel  de  la  religión  está 
acabado;  la  filosofía,  que  preparó  sus  dogmas  en  lo  pasado  (ett 
cuyo  tránsito,  se  ha  separado  arbitrariamente  del  dogma  de' 
que'  depende  esencialmente),  la  reemplazará  en  el  porvenir. 

No  es  propio  de  este  lugar  el  refutar  semejantes  proposicio*'  - 
nes:  podemos  evitamos  este  trabajo,  sobre  todo  en  Francia, 
donde  cierta  fílosofía  dirijc  los  esfuerzos  para  realizar  cti  po* 
liticá  el  dogma  cristiano  de  la  fraternidad.  Nuestro  designio  es  ' 
caracterizar  esta  especie  de  filosofía,  á  la  cual  demuestra  per- 
tenecer M.  Laurent;  fílosofía  nacida  en  Alemania  á  fines  del ' 
sigíó  anterior,  y  que  tiene  por  sus  últimos  representantes  á  Hé-  » 
gel  y  Slrauss.  El  libro  De  la  humanidad  y  la  Endelopediá  m(h 
aema,  son  entre  nosotros  sus   principales  monumentos.  A* 
M.  Laurent  le  ha  parecido  hacer  numerosas  adiciones  á  la 
Enciclopedia,  atribuyendo,  sin  embarco,  á  sus  autores  uniai^ 
autoridad  de  que  carecen  en  Francia ,  a  nuestro  entender.  Na*  * 
dle,  en  verdad,  es  profeta  en  su  patria;  y  MM.  Pedro  Leroux  . 
y  Juan  Beynaud  pueden  ser  muy  bien  mejor  comprendidos  y^ 
apreciados  en  Alemania  y  otros  paises,  queeatre  los  fran* 
ceses. 

'  Mucho  nos  hemos  detenido  con  el  prólogo,  porque  es  la  ^ 
eSpOsicion,  el  resumen  fiel  de  lá  obra.  A  esta  consagra  remé»*' 
tari  solo  algunas'  lineas  para  dar  una  idea  de  lo  contenido  en*' 
los  tres  Hornos  que  tenemos  ala  vista. 

'  mLos  estados  teocráticos  aparecen  los  primeros  en  la  éé^* 
cena  del  mundo.  La  India,  el  Egipto,  la  Judea,  viven  al  parecer ' 
aislados,  pero  este  aislamiento  no  impide  la  comonicAcion  de* 
los  dogmas,  de  las  doctrinas...  Los  aslrios,  los  persas,  fundan- 
lihperios  inmensos,  pero  fugaces.  Los  fenicios  inauguran  el 
comercio,  cuya  misión  es  unir  las  naciones.  Los  griegos  son  el  * 
pUi^blo  iniciado- de  la  humanidad...  La  monarquía  universalde  ' 
Roma  es  la  forma  bajo  la  cual  debe  realizarse  la  unidad... if  La 
Iridia,  el  Egipto,  la  Judea,  la  Persia,  ia  Grecia,  Roma,  tales  son:* 
las'óaciones  que  constituyen  el  asunto  de  esta  parte  de  la^ 
JERftÜQTta  del  derecho  de  genie%.  Un:  volumen  entero,  el  segunda»  • 
está  consagrado  á  Grecia;  otro,  el  tercero,  á  Roma.  Bastan  * 
csUs  simples  indicaciones  para  hacer  comprender  el  esmero^ 
eoíi  qué  el  autor  hu  trabajado  en  sus  invesügacloncs  acerca  ^ 
de.:e«io8  pueblos,  á  Qn  de  esploaar  cuanto  concierne  íí  su  in* 
^a^  aunque  mirándolo  iodo,  á  li'avésdei  pi  isiiía  de  su  \m\x^r 
nación.  .    .  i 


;/Exam]neQios^pues,i  algunos  puntos  en  los  que  no  estampa, 
<I0  acuerdo  con  el  autor^ 

M.  Laurent  rechazan  desde  luego  la  unidad  de  la  especie 
litti^aha  procedente  de  un  tronco  primilivo,  y  todo  porque 
liarla ^1  .presente  ha  sido  impracticable  la  referencia  4e  los. 
idiomas  á  una  raiz  coimin.  No  le  opondremos  argumentos  filo- 
sóficos, físiolcrgicos  ni  históricos:  nos  contentaremos  con  ha-. 
eerle  observar  que  rechazando  la  unidad  de  la  especie  huma- 
na»  se  priva  de  uno  de  los  principales  jelementofs  de  su  sistema. 
P^ro  no  solo  niégala  unidad;  M.  Laurent. ni  aun  admite  la  au- 
iochlonia  (1).  Su  sistema,  bastante  difícil  de  comprenderse^ 
es  el  de  la  unidad  en  la  variedad.  Admite  la  creación  de  muchos 
centros»  y  por  consiguiente  de  otras  tantas  razas;  luego,  seguñ 
¿I,  debemos  rechaziar  la  unidad  de  la  especie  humana.  «La 
diversidad  de  lenguas  y  de  razas,  añade,  no  impide  que  el 
{género  humano  $ea  uno.»  Esta  perplegidad  entre  doctrinas 
<^puestas,  esta  falta  de.consecuencias  legitimas  y  precisas,  po- , 
drán  ser  reprochadas  en  gran  parte  al  autor  que  se  deja  He-, 
▼ar,  tanto  en  un  sentido  como  en  otro,  á  voluntad  de  sus  auto- 
ridades, i 

Otro  punto  acerca  del  cual  debemos  manifestar  nuestra  di- 
sidencia con  el  autor,  es  el  papel  que  asigna  al  pueblo  judío. 
La  filosofía  moderna  es,,  debemos  conocerlo,  menos  hostil  al 
judaismo  y  alcrisUanismo  que  la  de)  siglo  XVIII;  pero  en  me- , 
dio  de  la  justicia  que  le^bace  en  ciertas  cuestiones,  les  priva 
de  la  mas  esencial,  la  divinidad,  disminuyendo  su  importancia  ] 
laQto  como  le  es  posible,  y  exagerando  por  el  contrario  á  es-  . 

Íensas  de  esta,  todas  las  doinas  influencias.  Así  se  ha  llegado 
oy  dia  á  disputar  al  pueblo  judio  el  haber  sido  primer  deposi-  , 
lario  en  la  antigüedad  del  dogma  de  la  unidad  de  Dios.  Este 
dogma,  a]  decir  ue  nuestros  filósofos  y  de  nuestro  autor.,  habia, 
sido  recibido  de  los  egipcios,  de  los  persas...  ¿quién  sabe?  para 
transmitirlo  al  cristianismo.  ¿Pero  los  egipcios  y  los  persas 
profesaban  este  dogma?  Tal  es  la  primera  cuestión  que  se  pre* 
senia,  porque  sabido  es  que  nadie  puede  dar  lo  que  no  tiene* 
Ik^  cuanto  a  los  egipcios,  la  doctrina  de  Los  sacerdotes,  que  son,, 
de,  quienes  se  supone  que  Moisés  ha  recibido  la  r^vclacion^ 
310S  es  completaipenlc  desconocida;  los  sabios  se  han  limitado. 
á  coT^eturas  sin  fun:damentp,.  Con  respecto  á  los  persas  se  sabe 
^»e  admitían  dos  principios,  el  del  bien  y  el  del  mal  luchando  : 
entre  si  perpqtuamoiOtQ:;  y  los  sabios  aun  no  se  han  puesto  de 
acuerdo  en  la  cuestión  de  si  el  primero  debe  triunfar  por  último 
del  segundo.  EJs^posible  que  al  contacto  de  semejantes  dQG*.^ 
trinas  pudiese  ^^c^r  Moisés  esta  verdad  ;sviblime:  ««Escucha, , 
farael;  el  Señor  tu  Dios  es  un  Dios  único.»  (Peuteron.,^Vl,  4)* ^ 

(1)   Sistema  qaenfjega  la  unMad  de  la  especie  butnaoa,  suponiendo  loé*' 
•bor^^es,  es  dedr,  liabitaatef  primiUfosdecadapaisvtaüsteaileaeii.él  ^-^- 
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fambien  se  disputa  á  lo^ judios  el  reconocimiento  de  un  Díós 
único:  se  pretende  por  sus  enetnigos  que  los  judies  creian  en 
otros  dioses.  ¿Qué  importa  que  se  haya  hablado  de  la  idolatría 
de  los  judíos?  Aquí  se  trata  de  su  doctrina/y  su  doctrina  es 
espresa,  es  formal:  «Este  és  el  Señor  tú  Dios,  que  por  liba 
hecho  todas  las  cosas  en  Egipto  á  vista  de  tus  ojos»  |Mura 
que  supieras  que  et'^fiof  es  el  i^erdá^^ro*  Dios,  y  que  no  hay 
otro  Dios  sino  él...  Reconoce,  pues;  en  cstedia,  y  quede  gra-* 
bado  en  tu  corazón,  que  el  Señor  es  el  único  Dios  desde  lo  mas 
alto  del  cielo  hasta  lo  mas  profundo  de  la  tierra,  y  que  nú  hay 
Otro  sino  él.»  (Deulerpn.,  IV,  34,  39). 

.  J>{qiestrQS  lectores  nos  disimularán  estas  breves  digresiones» 
'qiie  iíidild^íbleibb'nle  estarían  mas  en^u  fágat  en  una  diserla* 
cion  de  fílosoña  ó  de  teología,  que  en  .un  análisis  bibliográfico; 
pero  hemos  querido,  y  aun  debido,  para  que  nuestro  autor  sea 
bien  conocido,  seguirle  un  poi^o  en  su  mismo  terreno;  que  do 
es  siempre  el  del  derecho  de  gentes.  También  nos  perdonarán 
por  no  habernos  est^pdido  masen  lo  ooncerniente  a  este  dere» 
ehp,  porque  en  la  actualidad  no  nos  es  permitida  otra  cosa; 
pero  baste  decir  que  en  esta  materia  contiene  cosas  escelentes 
la  obra  de  M.  Laurent,..sob]fe  tedio  en  ley  relativo  á  Grecia  y  a 
Roma.  ^  ' 

(Tradntido  de  la  Revista /rftífíesa  de  Legislación).. 
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A  historia  debe  ser  el  principal  y  mas  seguro  asito  de  la 
verdad.  La  mentira,  la  emulación»  la  intriga,  la  simpatía,  el 
odio,  el  interés,  personal  ó  el  espíritu  de  nacionalidad  jamás 
4ebieran  profanar  sa  santuario. 

Con  efecto,  dice  un  sabio  historiador  moderno;  exagerad 
ciertas  particularidades;  suprimid  otras  por  medio  de  hábiles 
subterfugios;  haced  que  resplandezca  aquí  una  luz  fulgurante, 
mientras  dais  roas  aHá  cuerpo  á  la  sombra;  admitid  como  irre^ 
tragables  ciertas  tradiciones  que  cumplen  á  vuestro  propósito, 
«1  mismo  tiempo  ique  desencadenáis  la  critica  contra  lo  que  os 
desagrada;  disimulad  el  vacio  que  dejen  los  hechos  con  la 
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pi»mpa' ilusoria  de  los  sistemas;  poned  en  ñdicula  una  virtud^ 
4ett^  tanto  que  cubrís  ua  delito  con  el  escudo  de. una  agudeza.»» 
ftís^  os  parecerá  empresa  difícil  representar  a  Juliano  el  Apos«* 
V4a  como  un  héroe»  y^á  Gregorio  VII  como  un  furioso;  levan^ 
tar>  hasta  las  nubes  á  DioQieciano  que  renuncia  el  imperio  44 
omndo,  y  acusar  de^ cobardea  por  el  mismo  acto  ¿Pedro  Cer 
tostíno. 

.  Ya  convencidos  de  esto  ios  antiguos^  egipcias,  establecierpí^ 
eomo  refiere  Diodoro  Sículo,  un  tribunal  compuesto  de  cuareiir 
ta  magistrados  que  juzgaban  las  acciones  dolos  hombres  des- 
pués de  su  muerte.  En  la  China  subsiste  aun  el  Háliñ,  tribunal 
4)ue presiden  la  redacción  délos  anales  del  celeste  imperiot 
$u9  decisiones  son  sagradas,  y  se  estiendeiiá  las  personas  mas 
Ilustres  y  á  los  asuntos  mas  elevados.  Con  un  objeto  análogo 
aehan  instituido  en  las  naciones  modernas  las  academias  delá 
historia,  que  si  bien  en  algunos  países  lian  prestado  servicios 
fuiy  útiles  y  recomendables,  se  afanan  vanamente  en  otros  par4 
dar  muestra  de  existencia;  como  si  los  movimientos  galvánieo^^ 
4e  4in  cadáver  sujeto  á  la  acción  de  la  pUai  voltaica,  hicieren 
otra  cosa  mas  que  parodiar  de  un  modo  repugnante  la  verda* 
4eravida. 

Pero  no  es  solamente  la  verdad  loque  echamos  de  menosr 
^D  la  mayor  parte  de  mi^tras  historias:  la  critica,  sin  cuya  Iua(. 
&o  es  posible  conocer  gran  número  de  sucesos  imporlantisii? 
mps,  pocas  veces  ha  intervenido  en  Ja  formacioi)  de  las  obra^ 
^cargadas  de  trasmíUrJos  á  las  generaciones  mas  remotas^. 
Bórrense  de  muchos  libros  de  esU  clase  ilas  relaciones  minur 
éiosas  de  batallas,  las  profusas  arengas  ido  los  caudillos»  las^ 
descripciones  arbitrarias,  |a  est.adísüca  d^  los  ejércitos  ó  arr^. 
padas  beligerantes,  las  patrañas  y  tradiciones  vulgares  inler-v 
caladas  sin  criterio,  las  narraciones  de  milagros,  el  indispensa-^. 
ble  panegírico  de  los  pon&rcaa,  las  vidas  de  los  santos,  las, 
providencias  do  disciplina  eclesiástica  adoptadas  en  los  cono* 
fips;  bórrese  todo  esto,  y  acaso  podm  Tedueirse  á  poco$  vplú-^ 
lliénes  todo  lo  que  nos  importa  saber  en;la  historia  del  género^ 
humana  (1).  Y  no  se  nos  diga  que  á  los  hechos»  MeternoJe»rr 
giiage  de  Dios,"  jamás  deben  sustituir  los  juicios,  «eñmero  lenr^, 

£age  de  los  hombres:»»  es  deber,  es  conveniencia,  es  utilidad 
I  hombre  investigar  con  imparcialidad  y  sana  razón  las  caiH 
sas  de  los  hechos,  examinar  sus  consecuen<$iaa  y  formular  eoB<^ 
^sienes  que^  fundadas  en  lo  pasado  ide  la  humanidad,.  Je  911^ 
van  de  norma  para  conducirse  en  lo  presei^tp  y  en  lo  venidero^ 
:  Que  la  falta  de  crítica  ha  echado  coq;  frecuencia  los  ennien». 
ios  á  la  duda,  oscureciendo  los  sucesos  que  á  los  escritores 
coetáneos  les  hubiera  sido  fácil  aclarar;  qlicl  con  el  transcurm 
4ei  tiempo  adquiere  esta  duda  proporciones  colosales,  y  ^eo^' 
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Tuelve,  al  finv entre  óéAlgifiosas  sombras  los  acontecimieiltW 
que  mas  claridad  reclaman;  lo  demostrarían  completamente/ 
¿uíindo  la  espcríencía  diaria  nos  faltase,  tantas  cuestiones  scicí4 
¿Itadiis  por  alg^nnos  autores  acerca  del  verdadero  descubríd6^ 
del  lluevo -Mundo:  Recopilando,  sin  embargo,  cuanto  ha  llé^ 
^ado^'á  nue^rás  manos  sobre  este  puntó;  resumiendo  las o^ 
niones  y  apuntando  las  noticias  que  con  g^ran  «nparato  de  erU^ 
dSción  nos  han  suministrado  varios  escritores  de  nombradin 
europea, 'aeremos  de  proyectar  sobre  está  cuestión  una  C()-> 
lúmría  de  luz,  á  fin  de  Bpreciar  debidamente  el  todo  en  globo,^ 
y  cada  una  de'sus  circunstancias  en  particular.  'í 

No  faltan  algunos  llamados  redaclores  de  memorias  y  exhu^ 
madores  de  crónicas  seculares,  que  hablen  de  viajes  hechos^ 
ál  moderno  óontroente  coq  anterioridad  á  la  época  de  Cristóbal 
Colon,  y  aun  cuando  el  descrédito  les  haya  arrastrado  al  po2b; 
del  olvidó,  combatiremos  no  obstante  sus  g<ratu¡tas  aserciones 
para  que  no  continúen  ejerciendo  su  perniciosa  influencia  eíí 
él  ánimb  de  las  personas  escasamente  ilustradas  ó  sobrada*-' 
mente  crédulas.  Esto  haremos  dé  una  manera  rápida,  aunque' 
enérgica.  Pero  entre  estos  autores  hay  uno  con  qqien  necesi- 
tamos detenernos  mucho*  mas  que  con  los  otrosí  este  es 
Mr.  Otto,  qne  en  1786  escHbió  una  memoria  sobre  el  verda- 
dero descubridor  de  América  (1),  en  (a  cual,  alucinado  por 
ciertos  documentos  de  no  probada  autenticidad,  intenta  des-^ 
pojar  de  su  merecida  gloría  á  Cristóbal  Colon,-  Pedro  Alvaré¿ 
Cabral  y  Fernando  de  Magallanes,  para  atríbuirsela  toda  i 
Marliti  Behem,  famoso  navegante  del  siglo  décimo-quinto.- 
Mr<  Otto  es,  sin  duda  alguna,  el  mas  formidable  de  los  ene«' 
migos  con  quienes  vamos  á  luchar,  ya  por  su  reputación  dé' 
sabio,  ya  porque  ha  reunido  con  solicito  esmero  cuanto  se  ha' 
dicho  para  míenoscabard  mérito  de  las  espediciones  éspafió-^ 
las  y  portuguesas,  ya  principalmente  porque  apoya  suá  ppiniO'^ 
lies  eri  documentos  sacados  del  archivo  de  Nuremberg. 
*  A  pesar  de  todo  no  le  tememos.  Hemos  dirigido  una  mira-* 
da  i  nuestra  pequenez;  estamos  convencidos  doja  debilidad  dé^ 
nuestras  fuerzas.  Con  toda:  al  ver  que  niancilla  nuestra  pati^ia; 
ri' oírle  tratar  de  ignorantes  á  las  dos  naciones  hermanas  qué 
otHistituyen  la  península  ibérica,  cuando  por  aquel  tiempo  asoni* 
tiraban  al  mundo  con  sus  viajes  marítimos,  con  sus  hazañásr 
militares,  con  sus  vastísimos  conocimientos  eri  letras,  ciencias 
y  artes,  debemos  desechar  todo  temor,  olvidar  las  venteas  de 
nuestro  adversario,  y  esforzarnos  por  aniquilar  ese  ediñciodé 
ingeniosos  argumentos,  en  el  cual  un  erudito  español  (2)  ha 

r 

'(1)    Esta  nienioríá,  leída  en  la  K»ciedad  filosófica  de  Ftladelfia,  puede  versa 

«alas  TransaeiamaftlosáJkasyorMr.  Otto,  tomo  XI,.nüni«  55;.pégs.  261 

7  siguientes;  y  en  el  Espiritu  de  los  níejores  diarios  literarios ,  ele,  mes  da 

aaayo  de  1788. 

(2)   Don  CristólMl  Oadera,  ea  sus  Invesiigaeionés  hMikieas  st^t  kn 
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abierto  ya  una  brecha  enorme  desde  úhimos  del  siglo  pasada^ 
Estas  consideraciones  nos  han  decidido  á  empezar  huestroi 
trabajo  con  una  breve  reseña  del  estado  intelectual  de  Espa&t 
y  Portugal  á  fines  del  siglo  XV.  Para  mayor  escíarecimientader 
algunas  opiniones,  investigaremos  luego  la  edad  del  contiíjcnte 
americano^  y  el  origen  de  su  población  deducido  por  el  esta- 
dio délas  razas,  <ie  los  idiomas,  de  los  mitos,  de  las  tradicio- 
nes, de  las  costumbres,  de  los  monumentos,  etc.  Insertaremos 
en  seguida  las  noticias  biográficas  de  Crjstóbal  Coliin  y  de 
Martin  Behem,  á  fin  de  hacer  re$aitar  la  falsedad  de  las  su- 

Eosiciones  hechas  por  Mr,  Otlo  y  Jos  demás  apologistas  de 
ehem.  Con  igual  objeto  haremos  análisis  de  antiguas  carta» 
geográficas,  hidrográficas  y  cosmográficas,  y  del  globo  lía- 
-  mado  de  Martin  Behem,  existente  en  el  archivo  de  Nureraberg^ 
Por  último,  entraremos  en  el  examen  de  varias  cuestiones,  y 
demostraremos:  1.»  que  no  fué  Behem  el  descubridor  del  Fa- 
yiü;  2.**  que  tampoco  él  lo  fué  del  Brasil,  sino  el  portugués  P&r 
dro  Alvarez  Cabral;  3.»  que  á  Fernando  de  Magallanes  se  debe 
esclusivamcnte  el  descubrimiento  del  estrecho  que  lleva  su, 
nombre;  4.0  que  Martin  Behem.no  fué  discípulo  de  Beroalda 
ni  de  Mulier,  ni  fué  armado  caballero  en  1485  por  Don  Juan  If 
de  Portugal,  y  b.'^qne  Cristóbal  Colon  fué  el  verdadero  descubrir- 
4or  del  Nueno^Mundo. 
*  '■-■'.• 

CAPITULO  PRIMERO. 

aSTAOODE  LAS  LETEAS,  CIENCIAS  T  ARTES  EM  ESPAÑA  Y  PORTUGAL  EN  EL  OGIiO  XT 

T  PRINCIPIOS  DEL  X?I. 

-  Después  de  asentar  que  la  nación  lusitana  se  hallaba  «tí- 
mergida  en  la  mas  profunda  ignorancia  al  espirar  el  siglo  de* 
eimo-quinto,  dice  Mr.  Otto  que  «dos  españoles  no  eran  mas 
instruidos  que  los  portugueses  antes  que  Carlos  V  llamase  á 
Madrid  los  sabios  de  Plarides  y  Alemania  )t 

En  nombre  de  portugueses  y  españoles,  rechazamos  la 
aseveración  que  con  tanta  injusticia  y  ligereza  consigna  en  su 
Uemoria  el  académico  de  Nuremberg;  la  rechazamos  pro^*^ 
bfindo  al  paso  su  inexactitud  con  datos  irrecusables,  con  pruc«- 
bas  invencibles». 

.  ¿Cuál  es  el  barómetro  de  la  civilización  y  de  la  cultura  de 
4in  pueblo?  ¿Por  qué  indicios  podemos  venir  en  conocimíenlc^^ 
del  estado  intelectual  de  una  nación?  Por  el  número  de  ios* 
hombres  que  descueílan^eti  letras^  en  ciencias,  en  artes;  por  el 
de  las  obras  que  se  publican;  por  la  cantidad  y  calidad  de  íoer* 
establecimientos  de  enseñanza;  por  la  importancia  de  los  deS'^ 
cubrimientos  en  cualquier  ramo  del  saber;  por  la  proleccionr 

§rineipales  deseubrimientoi  de  los  españoles  en  el  mar  Océano.  En  el  de^ 
titno  de  naestrt  obrUa  nos  Taldremos  algunas  veces  délos  datos  contenido» 
«•está  ffrecioMpfoduocion,  j  aas  de  las  raaosea  que  aduce  contra  Mr.  Otts. 
Tonal.  i9 
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que  el  gobieriK)  dispensa  ai  mérito;  por  te  altura,  en  fin,  á,  91^ 
tin  estado  se.  eleva  en  alas  de  su  diplomacia  y  su  poder  en  el 
ésterior,  de  su  política  y  riqueza  en  el  interior.  Lueg^o  si  la  £$•> 

Safía  de  entonces  reunía  todas  estas  circunstancias  indieante»^ 
e  la  iiustrucion,  no  merece  las  calificaciones  imprcmediladsfi; 
4e  Mr.  Olto. 

£d  efecto,  antes  que  Carlos  V  pudiese  traer  á  España  esóS; 
Supuestos  sabios  de  Flandcs  y  Alemania,  es  decir,  en  la  ultimar 
¿üarta  parte  del  siglo  XY  y  la  priniera  del  XVI,  nuestra  nación' 
ppscia  una  rica  y  floreciente  literatura,  que  no  hubiera  podidos 
desarrollarse  tan  admirable  y  rápidamente  poco  después,  si' 
no  existiese  ya  en  aquella  época:  el  esplendor  inmediato  de.iai 
lílérálura  nacional  fué  el  dia  sucesor  de  la  aurora  que  por  en-. 
tohces  nos  alumbraba;  aurora  que,  á  pesar  de  serlo,  oscure- 
cía la  robusta  claridad  del  dia  que  disfrutaban  las  demás  na-- 
c(ones  de  h^uropa,  sise  eácepiua  lá  Italia  que  marchaba  á.la« 
cabeza  de  todas  en  este  ramo.  La  índole  de  esta  obra  excluye 
esa  laliludy  minuciosidad  con  que  debiera' ser  tratado  esto, 
asunto:  por  eso  nos  limitamos  á  hacer  una  breve  reseña  de 
líiicslras  glorias  literarias  en  el  siglo  décimo  quinto  y  primcroa 
tóos  del  décimo-sesto. 

pisünguióse  el  siglo  de  Alejandro,  porque  la  inclinación  de 
éí5te  monarca  á  las  letras  y  á  las  arles  hizo  que  unos  y  otras  s^ 
cultivasen  y  premiasen  en  la  Grecia.  BriJIó  la  era  de  Augusto 
en  Romu,  porquelos  consejos  de  Mecenas  le  movieron  li  pre- 
miar á  los  que  invocaban  la  inspiración  de  las  moradoras  del 
Parnaso.  No  podía  menos  de  acontecer  una  cosa  análoga  en 
nuestra  patria,  cuando  el  instruido  Juan  II  dispensaba  una  pro- 
tección decidida  á  las  bellas  letras  y  principalmente  á  la  poe- 
sía; cuando  eran  innumerables  en  un  reimido  poco  posterior 
las  pbras  dedicadas  á  Fernando  V  é  Isabel  I;  cuando  la  mayor 
liarle  de  los  es<;ritores  se  hallaban  colocados  ea  los  puestos 
mas  hqnorificos  de  la  república;  cuando  las  universidades  de' 
Alcalá,  Salamanca  y  Valencia  eran  el  asiento  de  hombres  emi- 
líentisiinos,  cuyo  saber  admiraron  mas  dé  una  vez  los  extran- 
jeros; cuando  el  ejercicio  de  las  letras  se  mezclaba  con  el  de  Jas' 
armas,  las  cuales  á  su  turno  para  ser  tan  felices  como  eran»* 
reclamaban  el  vigoroso  auxilio  de  las  ciencias.  Asi  es  queulac: 
eórte  de  don  Juan  II  ofrecía  el  espectáculo  de  una  continua 
academia,  en  la  cual  los  mismos  que  poco  antes  hablan  empu-i' 
ííado  las  armas  y  combatido  unos  contra  otros  para  arrancarse^ 
elpoder>  se  entregaban  juntos  al  dulce  solaz  que  proporcionaaft 
las 'mu$as.  Coplas  hacia  d  rey,  coplas  el  condestable  don  Al**'* 
Vjarode  Luna,  coplas  todos  los  palaciegos:  el  talento  poélieo* 
^  que  se  hacia  alarde,  suavizaba  el  carácter  de  aqudlos  bom-'^i' 
bres  turbulentos,  é  inspirándoles  teuiplanza  á  par  (|ue  amable,^ 
cortesanía,  dulcificaba  el  horror  de  las  discordias  civiles  (l)»if ;; 

(^}>  Hmorm  4eJa  Iitmtíw4í0spáñokt^  por  don  Anl^nio  Oil  d»  tíK0M^ 
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Y  no  se  crea  qoe  los  sabios  d^  Fla:ndes  0  de  Áteih«nnia  lui«- 
bian  Iraiáo  á  nuestro  pais  a%o  bueno  ni  malo;  porque  el  nieto 
Se  Fernando  «1  Calólir^o  no  habrá  nacido*  y  la  Alemania  tenia 
q^e  envidiar  en  literatura  á  nuestra  España,  tanto  como  escn 
tiene  ahora  que  envidiar  en  ciencias  ¿  ios  alemanes,  que  no  é^ 
poco.  Hé  aquí  como  d  Sr.  Gil  de  Zarate  explica  el  orí8:en  det 
desarrollo  que  esperimentó  nuestra  literatura  en  el  siglo  XV:  ^    . 

«Mientras  en  el  anterior  (en  el  XIV)  permanecía  Castilla 
estacionaria,  ó  mas  bien  retrogradaba  en  el  camino  del  sa* 
bjer,  otras  naciones  de  Eurotja ,  y  mas  que  ninguna  Italia, 
dieron  pasos  agigantados  y  se  adelantaron  á  ella.  La  lengua 
toscana  adquirió  de  repente  gala  y  hermosura,  salió  de  la  posi- 
tracion  en  que  yacia,  y  produjo,  enire  otros ,  dos  poetas  m-i 
mortales,  Dante  y  Petrarca ,  y  un  prosista  eleganlc,  Bocacio; 
liante,  profundo,  sublime,  prueba  el  primero  que  con  aque^ 
Ua  lengua,  aunque  áspera  y  poco  flexible  todavía,  se  puede 
^bir  á  la  altura  de  los  grandes  poetas  de  la  anligiíedad^  Re- 
marca, mas  templado  y  suave,  la  acabó  de  perfeccionar,  dán- 
dole la  dulzura  que  ahora  tiene.  Ambos  probablemente  se  ha-* 
t^ian  formado  á  la  vez  en  la  escuela  de  los  antiguos  y  en  la  óé 
los  poetas  prpvenzales.  Su  fama  traspasó  los  mares  y  los  mon^ 
tes t  llegó  también  a  Castilla,  y  al  pimto  fueron  objeto  de  imi^ 
(ación  para  nuestros  escritores* — Tenian  estos '  latnbícn  pof 
modelo  á  los  poetas  provenzales,  tanto  mas  conocidos  de  ellos; 
cuanto  que  la  inmediación  a  Aragón  y  las  relaciones  masi  es* 
trechas  que  entre  los  dos  reioos  existieron  desde  que  el  in* 
t^nte  de  Antequera  subió  al  trono  de  aquella  monarquía,  faci* 
üíaban  el  conocimiento  y  estudio  de  los  trovadores. — La  len- 
gua provenzal ,  con  cortas  variaciones,  se  hablaba  en  Catalu** 
ña 9  Aragón,  Valencia  y  Mallorca,  y  estos  reinos  habían  pro« 
dacido  acreditados  poetas  como  los  Jordis,  Muntaner,  Anso^ 
Mareh,  Raimundo  Lulio,  y  hasta  los  reyes*  como  Pedro  lli  y 
Pedro  el  Ceremonioso ,  hablan  hecho  trovas,  favoreciendo  a 
Ú>s  que  se  llamaban  maestros  en  la  gaya  ciencia.  Aun  acá b aban' 
dé  introducirse  en  el  reino  los  juegos  llórales,  á  iiníUicion  éé 
lors  de  Tolosa ,  y  el  ardor  poético  se  comunicaba  por  lodasí 
partes  á  príncipes,  grandes  y  vasallos.  £sta  poesía  provenzal^ 
como  tan  célebre  en  aquellos  tiempos,  y  por  tener  ademas  en 
su  espíritu  y  forma  grande  analogía  con  ci  genio  español ,  foé 
(a  fuente  donde  principalmente  bebieron  nuestros  poetas  cb»^ 
i<^anos  del  siglo  décimo-quintov. Contribuyó  en  gran  nianem 
a  esto  la  influencia  d^  un  homt>re  célebre ,  el  marquéá  de  Yi-^ 
lUína,  unido  por  los  lazos  de  la  sangre  á  las  familias  reales.:  dé 
las  dos  monarquías,  y  poderoso  ¿tii  ambas.  Inflamado  por  im 
ardiejnte. deseo  de  saber ,  sehabia  dedicado  con  téson  al  e$la«: 
düo.de  las  ciencias,  y  sus  profundos  conocimientos  en  taChiiaíi^ 
tóales  ^  le  hicieron  pasar  por  hechicero,  á  tal  punto,  que  áes^ 
gt|^;de  .$jgi,jgoLA»jPirte  «^  )^9j[i4ac<Mi  qmsmar,  sus  libros  y  mamisH 


eritos,  pérdida  irreparable  para  la -historia  déla  literatura* 
Protegiendo  eou  todos  sus  esfuerzos  el  cultivó  de  la  poesia¿ 
estableció  en  Zaragoza  e|  eomht&rio  de  la  gaya  dfitcia,  y  tra« 
laba  de  fundar  otra  academia  igual  en  Castilla  cu£(ndo  le  ar^ 
rebaió  la  muerte.  Cuéntasele  entre  los  promovedores  de  la  poe* 
ma  dramática  en  España  por  hab^r  hecho  representar  en  Zara<^ 

Eoza  una.  alegoría  suya  en  la  cual  hablaban  la  justicia  ,  la  paz» 
i  verdad  y  la  misericordia ;  y  finalmente  llegó  hasta  publi- 
car una  especie  de  arte  poética ,  pues  tal  se  puede  llamar  h 
instrucción  que  dirigió  al  marqués  de  Sanlitlana  para  los  miem* 
bros  del  consistorio .<-— Entre  las  obras  que  emprendió  fué  una 

la  traducción  en  prosado  la  Eneida Si  el  marqués-de  Vi- 

Uena  no  llegó  á  realizar  todos  sus  proyectos  literarios  respecta 
de  Castilla  i  logró  al  menos  dar  un  grande  impulso  ;  é  inaugu- 
rar una  época  de  prodigioso  movimiento  literario.  No  parece  . 
fino  que  se  habia  apoderado  de  todo  el  mundo  en  Castilla  una 
esi>ccie  de  vértigo  poético ;  apenas  habia  persona  de  mediana 
instrucción  que  no  hiciese  cepilas,  como  entonces  se  decia  ,  y . 
los  versos  de  4odas  clases  inundaron  el  reino.  £n  el  Cando» 
ñero  general  recopilado  por  Femando  del  Castillo  á  príncipiot 
del  siglo  décimo*sesto ,  y  en  el  cual  incluye  todaslas  cómposi- 
aioncs  que  pudo  haber  á  la  jnano  de  los  poetas  del  siglo  ante- 
tior  ,  se  cuentan  nada  menos  que  136  autores ,  y  aun  se  le  es- 
caparon muchos  poetas  y  muchas  poesías ,  como  se  puede  ver 
Eor  el  Cancionero  de  Baena ,  todavía  inédito  que  existia  en  la 
iblioteca  del  Escorial  y  ha  siido  hallado  ültimameiitc  en  la  de 
Paris,  el  cual  cita  composiciones  de  cincuenta  y  seis  trovado- 
res. Una  nación  y  ún  siglo  que  produjeron  tantos  poetas  en 
medio  de  los  trastornos  civiles,  estaban  necesariamente  data- 
dos de  un'ingenio  poético  verdaderamente  estraordinario,  y  se 
sentinn  arrastrados  de  irresistible  impulso  hacia  las  tareas  li- 
terarias >» 

Son  notables  entre  todos  aquellos  poetas,  Juan  de  Mena' 
por  su  vasta  erudición  y  sus  grandes  facultades  poéticas,  cua* 
lidades  que  casi  nunca  se  encuentran  hermanadas:  D.  Iñigo 
Lopoz  de  Mendoza ,  marqués  de  Santillana,  que  con  su  infini- 
dad de  poesías  líricas,  su  Cánio  fúnebre  &  la  muerte  de  su  ami- 
^  y  maestro  el  marqués  de  yiilena,.su  Doctrinal  de^pri* 
vados,  y  su  historia  de  la  poesía  que  con  el  tdulo  de  Pro- 
emio  dirigió  al  condestable  de  Portugal, -xonsiguió  el  parti- 
cular aprecio  del  monarca,  «y  tal  fama  alcanzó,  que  hasta  dé 
íbera  del  reino  veninn  gentes  á  Castilla  para  conocerle :»  Jorje 
Manrique,  hijo  del  maese  IX  Rodrigo,  conde  de  Paredes,  á  cu-; 
yo  mctifo  particular  ha  dejado  su  hombre,  y  cuyo  lenguaje  ape»' 
fia»  se  diferencia  del  que  usamos  en  la  actualidad:  Alfonso  dtí 
Benavénte,  memorable  por  la  erudita  y'  elocuentísima  orá^ 
'  cion  latipa  que  sobre  el  estudio  de  las  ciencias  pronunció  ^éinT - 
Uk  universidad  de  Salamanca;  por  úHimo,  d  arzobispo  de  Bar-- 
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SOS  Alonso  de  Cartagena;  Sánchez  de  Badajoz;  Fernán  Peres^* 
e  Güznian;  el  bachiller  de  la  Torre;  Rodríguez  del  Padrón ;  su 
amigo  y  paisano  Macias  y  Juan  de  Padilla,  nombrado  el  Carttt'^' 
iano,  ni  cual  sucedieron  iumediatamente  Boscan  y  Garcílaso»' 
Entre  tos  prosistas  son  dignos  de  nota  tos  bachilleres  Fernán 
6ome¿  de  Cibdadreal,  medico  de  D.  Juan  II,  y  Alfonso  de  la 
Torre,  cuyo  manuscrito  La  Vmon  deleitable  ^  obra  doctrinal 
.  compuesta  para  la  instrucción  del  principe  de^Viana,  fué  teñí* 
do  en  tanta  estima  qüc  permaneció,  guardado  por  muchos  años 
én  la  cámara  de  los  reyes  de. Aragón:  Fernán  Pérez  de  Guz- 
man,  señor  de  Batres  y  sobrino  del  canciller  Ayala,  que  re* 
unió  al  ejercicio  de  las  armas  el  estudio  de  las  ciencias  y  de  la 
Uteralurn,  x;omo  lo  testifican  sus  setecientas  coplas^  de  Menvi' 
ffir^  su  Crónica  de  O.  Jtmn  ll,  y  sobre  todo  su  libro  de  las  G.e^ 
neracimes  y  semblanzas:  Fernando  del  Putgar,  secretario,  con-' 
sejero  y  cronista  de  los  reyes  católicos,  autor  ademas  de  tos 
GÍaros  varones  de  Castilla  y,dc  unas  Cartas  dirigidas  á  la  reina^ 
notabje  por  su  estilo  rico,  conciso,  ingenioso  sin  agudezas  y 
sencillo  sin  dejar  de  ser  ciilto  y  elegante;  ünahnente,  poseemos 
de  aquel  período  el  Sumario  de  los  reyes  de  España  compilado 
por  el  despensero  mayor  de  la  reina  doña  León  r,  esposa  de 
D.  Juan  I,  la  Crónica  abreviada  de  España  por  Moscn  Diego 
Valora,  el  Valerio  de  las  historias  ó  compilación  de  las  batallái 
campales  per  Pedro  Rodriguez  de  Almclla,  la  de  D.  Pedro  Ni-' 
fio,  conde  de  Buetna,  por  Gutierre  Diez  de  Gamez,  alférez  del 
mismo  conde,  y  la  de  />.  Alvaro  de  Luna,  de  autor  desco-^ 
nocido. 

No  soló  en  la  literatura  nacional  producía  la  España  hom- 
bres eminenles,  sino  también  en  la  extranjera,  y  con  especiali- 
dad en  hifi  lenguas  caldca.,  hebrea ,  griega  ,  árabe  y  latina.  La 
tklebire  Biblia  complutense  demuestra  el  conocimiento  profUn* 
do  que  los  españoles  ténian  en  los  tres  primeros  de  aquellos 
idiomas.  Al  propio  tfompo  que  vivían  los  muy  entendidos  an-' 
tióuariosD.  Felipe  de  Guevara  y  D.  Antonio  Agustino,  los  li- 
bros de  elocuente  latinidad  que  por  entonces  se  escribieron^ 
merecieron  entusiastas  elogios  de  los  extraiyeros,  y  han  sido 
eonst  'ntcmenle.  dignos  modelos  de  ilustración  y  de  buen  g^- 
lo;  los  autores  clásicos,  tanto  griegos  como  romanosy  aun  ará- 
bigos, fueron  vertidos  á  nuestro  idioma  con  asombrosa  inte-- 
ligencia,  y  la  razonada  critica  de  los  españoles  contribuyó  cd 
gran  manera  á  que  se  desterrase  el  bart>arismo  de  mtichas  cs- 
suélas  de  Europa  (1). 

Pasemos  á  las  ciencias  y  empecemos  por  la  qué^  al  decir' 
dé  nuestros  detractores  ¿  era  menos  conocida -en  E^afia;  la* 
matemática  y  demás  que  precisan  de  su  auxilio. 

Es  cierto  q^iie  cuando  iban  como  extinguiéndose  ta  astro-*' 

■'••."'"■■■  .      -  »    '  »■ 
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Bomkiy  las  matemáticas^  dos  exlraigéros,  Purb^h  y  Rsgia 
]|(bñUao  (Juan  Muiler),  parece  que  las  liaciaa  renacer  consuA 
o))servaeiones  desde  el  Norte  de  Europa;  pero  ni  susobrasef^o, 
desconocidas  á  ta  sazoi)  en  nuestra  España,  ni  fallaban  á^ui^ 
l^ofesores  muy  versados  en  una  y  otra  ciencia.  Para  cod« 
vencerse  do  ello  bastarla  examinar  las  traducciones  que.  se 
lucieron  de  los  astrónomos  árabes  eq  los  siglos  XLV  y  XV^Ii|' 
interpretación  de  Plolomeo  sefialada  como  de  testo  enlas.au- 
IfiíS  públici^s,  y  sobre  todo  las  obras  origínales  qué  pn  aquella, 
época  se  escribieron.  Gaspar  Torrelia,  médico  del  poirlifi<^e 
Alejandro  VI,  acaso  no  se  distinguió  lanío  por  lasesceleoles 
^rasque  publicó  sobre  su  fucuilad»  según  veremos ,  como  por 
la  de  los  Eclipsen  del  Sal  y  de  la  Luna  y  de  los  Cometas.  Gcroojk 
mp  Torrolla,  también  escrilur  de  medicina»  nos  ha  dejado  algu*^ 
nok  librps  de  astronomía,  donde  se  vé  que  ya  entonces  se  opu-, 
pabaen  catoular  con  bastante  exactitud  el  verdadero  curso,da 
\ofi  astros.  Pasaremos  por  alto  á  Alfonso  Sevillano,  que  pubQjCa 
m  Vcnecia  sus  magniíicas  Tablas  astronómicas  con  las  de  DoO' 
Alonso  X  el  Sabio,  y  los  Teoremas  de  sus  demostni^iones  dedí-; 

Sidos  á  la  reina  católica;  no  hablaremos' del  rabino  Abrahjsun. 
an  Samuel  Zácuih,  catedrático  de  astronomía  en  Zaragoza^, 
autor  de  los  Pronóüitos  y  del  Almanack  perpetuo,  Pero  ¿como- 
podrtíunos dejar  en  el  silencio  a  Gonzalo  Frias,  fraile  gcrónimo» 
caiedratico  en  la  universidad  de  Salamanca,  que  en  diezy  Stie^v^ 
te  volúmenes  ha  tratado  con  sumo  acierto  lodos  los  ramos  déi 
las  matemáticas?  ¿Cómo  no  mencionar  ías  Instituciones  áe,f^^'^ 
dro  Ciruelo,  que  manifiestan  la  altura  á  que, se  habían  ele*, 
vado  entonces  los  conocimientos  en  esta  ciencia  ?  En  ellas  re- 
unió su  autor  á  sus  propios  tratados  losquepudorecoger.de: 
la  antigüedad;  nacionales  y  extranjeros  elogiaron  el  méritp.da 
su¿  escritos,  y  sueutU)  latinidad  fué  admirada  por  losconóee». 
dórps  de  este  idionia.  Merecen  un  lugar  dislingaido  entre  núes-, 
tros  astrónomos  y  matemáticos,  Cristolml  Colon  y  demás  nave^ 
^píea  españoles  de  fines  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI; 
primero,  porque  haciéndpsQ  á  la  sazón  muy  poco  uso  de  la 
faín^ulá^  la  ciencia  de  los  astros  y  las  m  dénialícas  teman  que; 
isqplir.esta  falta;  f^egundo,  porque  no  se  puedp  creer  que  por, 
pitra  práctica  se  engolfasen  en  mares  desconocidos  y  constriixv 
yésen  piuchas  y  exactísimas  cartas  de  marear.    .      . 

,'!{'odáyia  era  mayoría  esfera  de  Ips  conocimientos  de  m^dt^! 
eina^  porque  reinando  á  la  suzon  dos  grandes  escuelas  árabes,^ 
ia  de  Averroes  y  la  de  Aviccna,^  y  habiendo  lucha  ademas  ^d«? 
tre^^jL^^  y  los  partidario.!^  deG^leno »  era  precisa  examípar 
unas  y.plrus  en  njucstras  universidades  para  la  niai^  perfecta  j^ 
eabal  en¿enanz£^  de  los  aluqino^.  pe;-  a()i  el  que  nuestros  médi* 
e![^(|(qbiespj[>.ej^ri[:Jdo.una  influen/cio,  poderqsa  en  lóg  progreso» 
de  la  medicina.  PoV  eso  el  abate  Denina,  cuyo  talento  sabe  ba«> 
eer  justicia  ai  de  los  españoles  de  a^juei  tieny)0^.ppq;¡^j|^  que 
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Fernel  e$, harto  ¡nferipr  á  Francisoo  Vales,  médico  de  Felipe  11^ 
célebre  por  su  Ars  medeiidi  y  por  su  sencillo  remedio  de  aliviar 
Ips  dolores  de  gola  introduciendo  ios  pies  en  un  baño  4o» 
a^iía  libia.  Tampoco  es  superior  á  los  famosos  Tprrellas;  vpo, 
dáí. ellos,  el  Gaspar,  siendo  médico  de  Alejandro  VI,  fué  dejost 
¿irimeros  que  enppnlraron  remedio  á  una  enfermedad  nueva  y? 
que  se  caUücaba  de  incurable:  el  mal  venéreo  que  por  su  aor 
vedad  y  por  sus  e^lragos  sorprendida  los  médicos  mas  sabio» 
de  £uropa,  debe  sus  primeras  análisis  y  sus  primeros  especi*»» 
fióos  álos  españoles.  Gaspar  Xorrella  eternizó  su  nombre  cuaik^ 
do  dio  á  luz  sus  obras:  Pro  regimine sanüatis;  De  Morbo  gallico^ 
De  Mágica  Medicina^  etc.  Ya  antes  Pedro  Pintor  habiítenseua*^ 
do  el  uso  del  mercuriQ  en  el  tratamiento  de  las  enfennociades' 
siiiliticas,  por  manera  que  sin  razón  se  atribuyen  loslV;i;)cese9, 
la  gloria  de  un  descubrimiento  debido  á  los  españolea.  Upa. 
ripida  ojeada  sobre  las  obras  de  Andrés  Laguna,  basta  |iari|^ 
ce^'ciorarse  del  estado  floreciente  de  la  medicina  en£sp£^$a 
á^  principios  del  siglo  décimo-sesto.  Si  algún  autor  (t)  preteríde 
que  los  itulianos  fueron  los  primeros  en  desterrar  la  avers^pn 
délos  antiguos  á  disecar  los  cuerpos  humanos,  atribuyendo 
tos  primeros  progresos  de  la  'anatomía  al  modenés  Falopja^ 
y;  que  le  siguieron  los  flamencos  siyelos  entonces  á  Espt^Qat 
nombrando  por  primero  á  Vesalio,  medico  de  Carlos  V,  y  des- 
pués á  nuestro  Valverde  que  tanta  fama  de  lanaLómico  alcanzó 
en  Italia;  podemos  contestar  que  Luis  Liobera,  natural  de  Avt* 
1^  médico  lambien  del  mismo  emperador,  ademas  del  Regí* 
miento  de  salíid,  de  su.  obra  De  la  esterilidad  de  los  hombres^  g] 
mujeres,  escribió  un  gran  libro  de  Anatomía:  que  el  filólogo, 
doclor  Pedro  Jimeno  nos  ha  dejado  sus  Diálogos  de  anatomlaz 
que  el  doctor  Collado,  cuya  habilidad  en  la  disección  prácúca 
era  pasmosa,  descubrió  en  el  órgano  del  óido  el  huesecillo  ^«> 
iapeda  desconocida  de  los  antiguos,  imprimió  una  obra  de  os*, 
teología,  un  método  de  curar  por  indicaciones  á  que  dio  el  títu*< 
io  de  Isagoge,  quedando  de  él  inéditos  varios  escritos  {SObrO" 
Hipócrates  y  Galeno. 

No  enumeraremos  niuchos  de  tantos  árabes  que  cuUivaroii 
en  Espafia  los  diversos  ramos  de  la  historia  natural,  ni  de.tan- . 
ios  españoles  que  en  los  siglos  XiV  y  primera  mitad  del  XY 
hicieron  curiosas  investigaciones  en  esta  parle ;  habiaréniois 
únicamente  de  los  que  coincidieron  con  el  descubrimiento  de 
América  hasta  la  venida  del  emperador  Carlos  V.  Prcíscindieii» 
^  do  de  los  Acesias,  los  Fernandez,  ios  Funes  y  los  Herrería 
qiié  ilustraron  diversos  ramos  de  la  histdría  natural  cuando" 
Tpurnefprt  no  habia  dado  aun  nuevo  aspecto  á  la  botánica,  ya' 
habíamos  tenido  anteriorniénte  á  Ebn  Beithar,  de  Málaga^,  que; 
acerca  de  las  plantas  y  varios  medicttmentos  escribió  uu  4rala«^ 
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do  muy  elog^iado  por  los  inteligentes  en  lenguas  orientálesr 
tíáUase  en  eslQ  autor  el  uso  de  los  sinónimos,  asignando  á  mu*; 
éheiS  plantas  los  nombres  con  que  son  conocidas  en  Asia  »  ek 
África  y  en  España.  Bernardo  Cienfuegos  había  publicado  así* 
miismo  una  Historia  de  las  plantas ,  en  la  cual  asegura  (1)  qué 
B«  Francisco  de  Quevedo  poseía  un  manuscrito  de  tresclentof 
años  de  antigüedad,  que  trataba  de  las  yerbas  que  nacen  en  el 
Moncayo.  En  tiempo  del  antipapa  Benedicto  XHI,  Josué  VI* 
vis  EIraki  tradujo  y  adicionó  un  Herbario  (^)  en  árabe  y  espa*** 
ñol  que  había  escrito  en  hebreo  Joseph  Vidal,  Ben  Benasle  de 
Zaragoza  (3).  Pero  en  la  época  precisa  á  que  nos  referimos  de* 
bemos  citar  á  Rodrigo  Fernandez  Santaclla  (4)  que  escribió  nú 
Ubro  de  los  árboles  y  animales  de  las  Indias ,  como  se  llaiiía^ 
ba  entonces  á  la  América :  á  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo, 
que  de  orden  de  (a  madre  de  Carlos  I  escribió  la  historia  del 
Nuevo-Mundo,  cuyas  phmtas  y  anhnates  desmbié  ciénüfíca* 
mente :  Pedro  Jacobo  Esleve  ,  autor  de  un  tratado  sobre  las 
yerbas  del  reino.de  Valencia  (5) ,  y  <|ue  también  se  distinguió 
como  astrónomo  en  las  Ephemérideb  llamadas  vulgarmente  de 
Estevan,  y  como  poeta ,  habiendo  traducido  del  griego  en  ver* 
so  latino  con  eruditos  comentarios  el  tratado  de  la  Triaca  de 
Nicandro:  los  que  puso  al  libro  II  de  Hipócrates  son  tan  esce* 
lentes ,  que  sus  émulos  quisieron  atribuirlos  á  Galeno. 

Grandes  conocimientos  se  poseían  entonces  en  veterinaría, 
ciencia  cultivada  en  lüspafia  desde  la  mas  remota  antigüedad. 
Anteriormente  á  esta  época ,  Lorenzo  Rubio  (6)  produjo  su 
Bipatría  ó  historia  y  medicina  dé  caballos.  Hallándose  en  la 
conquista  de  Ñapóles  D.  Manuel  Díaz,  mayordomo  del  rey  Don 
Alonso  de  Aragón ,  convocó  una  junta  de  mariscales ,  y  escri* 
bió  en  catalán  un  libro  de  Albeyteria,  que  fué  traducido  al  cas- 
tellano por  Martin  Martínez  Dampies,  en  1507.  En  15(>4elli* 
cenciádoD.  Alonso  Suarcz  imprimió  en  Toledo  una  Recopila*  ^ 
cion  de  los  mas  famosos  autores  griegos  y  latinos  que  trataros 
de  la  excelencia  y  generación  del  caballo  y  curación  de  sus  en* 
fermédades,  desde  las  obras  del  célebre  Xenophonte ,  Absir* 
to  Hierocles  é  Hipócrates  el  veterinario  hasta  los  cscritos.de 
Rusio  y  del  citado  Díaz  (7). 

,0)   Tonm  I,  pág.  114  del  maottacríto  qiie  «e  conserva  en  la  biblioteca  aa-^ 
aional  de  Madrid. 

(s)    Según  Daniel  Neselio,  Catálogo  de  los  CjfSdlces  eiístenles  en  la  biUio* 
teéa  de  =  \iená,  se  encuentra  manuscrito  en  ella  este  Herbario, 

•<3)  Oarta»  del  l&r.  D.  Pedro  de  las  Casas.— l>rf/hcio  puesto  |M>r  D.  fg-> 
Muelo  de  Asso  á  Iss  Cfiria»  de  algunos  sabios  españoles  y  extranjeros ,  zSr . 
Hgoia^  n9i.r^C\stéen,  investfg,hisL,pig.í6&, 

74)    FioYeció,  s^un  D.  Nicolás  Antonio ,  afines  del  siglo XY  jipriiitimos 
M  XYI: 


I 


6)   historia  de  Faltfida,  por  Escolano,  lomo  I,  cot.  1061. 
6)    D.  Antonio  Suarez  le  llama  el  docto  Rubio  andaluz. 


(7)    En  esta  Recopilación,  como  dice  un  crítico  profundo,  «na  se  eMilei^ 
0  Snarai  con  traducir ^  anadió  notas  ¿  ampilflcó  mucbos  pensamienfotÁ 
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^'  No  neg^ar^mos  la  inmensa  ventaja  que  éh  química  nos  Hé^ 
vm  hoy  los  alemanes;  pero  debemos  recordar  á  Mr.  Olto  "qáe 
ellos  virrieronpor  entonces  á  estudiarla  bsgo  la' dirección  dc-l(^ 
españoles,  que  la  hablan  cultivado  en  tiempo  dé  los  reyes  cala» 
Neos,  aprovechando  los  conocimientos  de  los  árabes  en  esta 
ciencia  (1)*  ";» 

En  cuanto  á  las  sagradas ,  recordamos  con  satisfacción  lít 
gloria  que  conquistaron  en  Trente  nuestros  teólogos,  y  10$ 
egregio»  prelados  que  fueron  honra  de  nuestra  España. 

Débense  igualmente  á  los  españoles  los  primeros  progresos 
de  la  tormentaría ,  tan  pronto  como  la  pólvora  fué  inventada. 
Digan  los  franceses  y  los  italianos  si  conservan  memoria  del ' 
cOnde  Pedro  Navarro,  menos  famoso  todavía  por  su  valor,  qtré 

Eor  su  ingenio  y  asombrosa  invención  :*él  «fué  el  primero  qué 
ano  el  modo  de  aplicar  la  pólvora  y  el  fuego  á  las  minas  papa 
Volar  las  fortalezas  y  grosísimos  torreones, >♦  como  dice  Luis  Co» 
Uado(2),  ingeniero  deCarlosV,  coetáneo  del  conde  Pedro 
Navarro,  é  inventor  de  los  cohetes  llamados  hoy  á  la  cér^ 
ñrevCi  por  haber  liecho  uso  de  ellos  tres  siglos  después  sir 
Wifliam  Congreve,  muerto  en  1828. 

Resulta,^  pues,  que  no  merece  el  epíteto  de  ignorante  una 
nación  que  contaba  varias  universidades^  de  renombre  euro^ 
peo,  cuyos  profesores  eran  españoles;  uña  nación  en  que  ét 
mérito  era  premiado  por  los  soberanos,  y  que  produjo  hom- 
bres tan  eminentes.  España  no  necesitó  de  los  sabios  de  nin^ 
guna  parte,  cuando  por  el  contrario  su  literatura  tuvo  el  mis- 
mo origen  que  laitaliana^  los  poetas  provensalés;  cuando  d^ 
Alemania  veniít  el  doctor  Fausto  á  la  universidad  de  Salaman^ 
ca;  cuando  hasta  Portugal,  que  áhtBazon  poseía  un  Vasco  dé 
Gama  y  un  Fernando  de  Magallanes,  solicitó  que  el  mallorquih 
Maese  Jácome  pasase  á  enseñar  la  navegación  á  los  ofíciálák 
de  aquel  reino;  cuando  Luis  Collado  descubría  lo  que  iresjBí^ 
glos  más  tarde  no  se  desdeñaron  de  atribuirse  los  ingle^i^ 
cuando  todos  se  quejaban  de  que  Adriano  fuese  antepuesto  a 
los  sabios  del  reino  en  la  enseñanza  del  joven  Carlos  (3);  cuaó- 
do  la  victoria  acompañaba  sin  cesar  á  nuestras  armas;  cuando 
se  distinguían  por  su  profundo  saber,  ademas  de  ios  ya  mdn- 
eionados,  el  papa  Alejandro  VI,  el  cardenal  don  Pedro  GontaV 

»:  • 

'     •  •      .    tí    , 

partf  kM  autores  entre  si ,  y  en  ella  Ünbíera  podido  ver  Mr.  la  Fos^  (el  pa» 
dre)  que  hte  griegos  conocieron  la  formidable  enfermedad  del  minermo ,  por 
ñas  que  él  asegure  lo  contrario  en  la  Nueva  práctica  de  herrar  taballosj^ 
-  (1)  £1  doctor  alemán  Fausto  vino  á  estudiar  en  la  universidad  de  Sala^ 
manra  los  adelantos  dé  la  qufmica.  Véase  la  Historia  literaria  4^  Bran^ 
éBmburgOy  escrita  por  Mofasen. 

'  (t)  Discurso  swre  los  ilustres  autores  é  inventores  de  aríiUerta  MUt 
mi  Jloreciáo  en  España,  ete.,  porD.  Vicente  de  los  Ríos;  Madrid /1 767. 
i  (V  El  memorable  García  Matamoros  se  quejé  en  términos  fuertes  dé  b 
él¿ciOB  de  Adriano,  porque  era  confliiderado  como  muy  inferior  en  oonoti» 
ibientos  ¿  nuestros  doctos  varones. 
Tomo  L  M 


leí  de  Mendoza^  el  arzobispo-cardenal  don  Franoisce  Gisienes 
de  Cisneros*  natural  de  Torrélaguna,  general  de  la  «rden^de 
San  Francisco,  capitán  general  de  Iris  ejércitos^  hábil;  dipkipá^ 
tico,  conquistador  de  Oran»  regente  dei  reino  durante  la.auaeii-% 
pia  del  emperador;  el  famoso  arzobispo  gallego  don  Antpttiet 
dé  Fonseca  que»  ante  el  rey  de  Francia  y  .su  corte*  iuvaiMMi^ 
^ía  safícuente  para  rasgar  los  tratados  de  concordia  á  que  tan 

S'n  reparo  se  faltaba;  los  arzobispos  don  Alonso  Carrillo,  doa 
iego  Hurtado  de,  Mendoza,  don  Pedro  de  Talavera,  y  dío^ 
Piego  de  Muros,  obispo  de  León.  Entonces  en  la<;arrerade 
las  armas  brillaban  de  iguaf  suoríe  innumerables  personages^^ 

*  liéroés  propiamente  de  la  edad  media,  como  el  Gran  Capitaa 
Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  Antonio  de  Leiya,  el  mar* 
qués  de  Villena,  el  conde  de  Tendilla  don  Iñigo  deMendo«a« 
el  capitán  Alonso  de  Lugo  (1),  Zamudio,  Pedro  de  Paz  y  otroii 
guerreros  muy  aventajados;  en  suma,  entonces  se  preparaban 
también  á  conquistar  un  nombre  glorioso  los  Boscanes,  Jos 
Garcüasos,  los  Hojedas,  los  Pinzones,  ios  Corteses;  los  Pizar^ 
ros»  los  Pitas  da  Yeiga  (2),  los  Garcías  de  Paredes,  los  Poneea 
de  León,  losDiaz  deSolis,  los  Fernandos  de  Córdótba,  losTo-^ 
ledos,  los  Herreras,  los  Hontañones,  los  Guev'aras,  los  Giles, 
los  Becerras,  los  Bermndez,  los  Vídanetas,  los  Almagres,*  los^ 
Ruiz  de  Cabrillo,  los  Sarmientos,  los  Nodales,  etc.,  eic¿  Espa-^ 
Ba^  siempre  fecunda  en  hombres  eélebres,  tal- vez  lo  fueren 

,  aifuella.  época  mas  que  en  otra  ninguna. 

Y  ¿qué  hacia  la  mayor  parte  de  las  naciones  de  Europa 
en  tanto  que  los  navegantes  españoles  y  portugueses  arranca? 
^ban  á  los  mares  estensas  y  fértiles  coiiiarcas«;ea  tanto  iqae 
imestros  diplomáticos  daban  que  hacer  á  algunos  gs^inet^ 
^  tanto  que  nuestros  bravos  destrozaban  falanges  de -gaseanea 
j,  tudescos,,  aun  en  los  cojnbates  en  que  salían  vencidos  (3),  eA 
Jtanto  qup  nuestra  mano  tremolaba  el  estandarte  de  la  Crut 
aobre  los  minaretes  de  Córdoba  y  de  Granada?*— ¿Qué.bacian? 
Jp^der  las  unas  sus  ejércitos  en  Ccrinola,  las  otras  sus  escua-^ 
jaras  en  Coxfú^  estos  su  independencia  en  las  Afortunadas,  y 

'  <!}  AlonM^  de  Lugo  ttmduyó  en  1493  !•  conqoistaí  de  tas  talas  Aíbrtii^ 
jM4a«,  liov  Canarias.  j      '     > 

'  Pf)  Alfonso  Pita  da  Veiga^  de  nación  gallego,  fué  el  que  bizo  prisionera 
á  Francisco  i  de  Francia  eu  la  batalla  de  Pavia,  por  lo  cual  este  monarca  le 
.cspidid  una  cédula,  que  ftié  confirmada  por  otra  del  emperador  Cárioi  ir<¿ 
.fwidlda  en  Barcelona.  De  amba»  posteemos  «opialiteraL 
,.  (3)  En  la  batalla  de  Hávena,  que  tnvo  lugar  el  12  de  abril  de  %bi%,  mm 
jMf  de  8,000  españoles  y  4,000  italianos  con  2,200  caballos,  balieron  al  ejér- 
(pito  franco  alemán  compuesto  de  24,000  infantes,  .2,000  hombrea  de  armasi 
3,000  caballos  Irgeros  y  50  piezas  de  artillería.  Los  españoles,  triunfontes!  Ü 
^incipfa,,pi)rdMsrQB'por  último  la  batalla, diñando  prisionerosalgonos  eaa-, 
litios,  después  de  apoderarse  de  la  artillería»  de  baber  sembi^i4o  el  camp* 
inon  19,000  enemigos,  y  de  faaber  dado  muerte  al  general  en  jefe  deeatoSy  m 
jfiae  le  valiera  decir:  «Mira,  que  soy  hermano  de  la  reina  de  Amgoa^i^alle 
«lia  batalla  se  dijo:  El  vencido,  ventídúi  y  él  venadür^perdié».  .  < 
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^tqq^Uossú  patria  misma  y  su  última  trinchera  en  las  ma^oaf 
'oiárg;enes  del  Guadalquivir* 

Porlugal»  ese  pueblo  «sumido  en  la  piás  profunda  ¡g;nor'an*  * 

^a»»  en  sentir  de'Mr.  Ütto»  se  haliab^  ya^  ilustrado  desde  cíei» 

,.añós  antes.  Refiriéndose  Robertson  a  la  época  en  que  los  por«> 

.tMgue&es  comenzaron  sus  espediciones  marítimas»  dice  asi:;  ^ 

:Jargo  reinado  de  la  ignorancia»  opuesta  siempre  á  las  inv^Ur 

gacionés  y.álas  nuevas  empresas»  se  hallaba  ya  en  »ü  ultima 

IH^ríodo:  la  aurora  de  las  ciencias  despedía  sus  primeros  resr 

plándores»  y  ias  obras  dé  los  grieg^os  y  romanos  se  leian  eon 

entusiasmo  y  aprovechamiento:  las  ciencias  cultivadas  por  las 

^ab^  se  habian  introducido  en  Europa  por  medio  de  los  moros 

''4tíablecidos  en  España  y  Portugal,  y.  por  los  judíos  que  ajnmdih' 

'tan  en  estos  dos  reinos:  la  geometría»  la  astronomía  y  la  geo*» 

'  j:raña»  que  son  la  base  del  arte  de  nayep:ar»  eran  privilegiado 

'Objeto  de  atención  y  de  estudio:  renovóse  ía  memoria  de  1q6 

descubrimientos  de  los  antiguos  y  se  inquirieron  los  progres^as 

de  su  navegación  y  de  su  comercio.  Algunas  de  las  causas  que 

|tn  el  siglo  pasado  y  en  este  (Xni  y  XIV)  atrasaron  el  estudio 

',de  las  ciencias  en  Portugal»  ó  no  existían  á  principios  del  si- 

í¡g\o  XV»  ó  no  producían  los  mismos  efectos;  parece  que  los 

'fibrtugueses  no  eran  inferiores  en  la  carrera  de  las  ciencias  ^ 

*:de  las  letras  á  los  demás  pueblos  cisalpinos.  >9 

!      Pero  en  tiempo  de  Colon  y  Behem»  Portugal  habla  avan» 

.  tftdo  mucho  en  aquella  carrera.  La  elocuencia  latina  llegó  á  tal 

punto»  que  la  Italia  misma  se  asombró:  así»  cuando  eí  portu- 

,^és  García  Meneses  pronunció  su  oración  en  el  Sacro  Colegioi» 

.'.na.  pudo  menos  de  esclamar  Pomponio  Leio:  P(Uer  Sánete, 

-fvfe  existe barbants  qui  tan  dissert^  loquitur  (1)?  Coincidió  con 

^aquella  éppca  la  reforma  de  la  célebre  Academia  de  Coimbra» 

*  entre  cuyos  insignes  profesores  floreció  Gerónimo  Osorío,.ten 

*  i^atabie  por  su  eslensa  erudición  como  por  su  elocuencia  ciee» 
'Mnlana  (2).  Tapibien  se  cultivaban  la  poesía  y  las  arles  libera^ 
]Vis  (3)»  y  tuvo  'aquel  país  muchos  y  buenos  bistoriadoreS;(4^ 
i  Sin  embargo»  las  ciencias  se  hallaban  mas  adelantadas.\él 
«ínfente  don  Enrique»- director  de  sü  fíimosa  academia  de  mate^ 
^.tniticas»  era  uno  de  Jo$  sabios  de  Europa;  y  no  le  fué  inferior^ 
*^  en  concepto  d^Vosio»  el  portugués  Pedro  Nufiez»  que  en  el 


BtitUot.  de  don  K*.colé»  Antonio»  siglo  XV»  pág.  312. 
JnvesL  histf^  págs.  142  y  lia.— i^  Ácademiis  et  doetU  víri$  'Mi$í^ 
^  ipoiiiie»  por  Matamoros. 

ts)    Véanse  las  dos  obras  citadas.  ■       .  ,i 

(4)  Véanse  la  BibütUeca  de  don  Nicolás  jlntonio»  y  la  Co¡ec>eion  d^  Ais 
,.>Íibros  inéditos  de  la  historia  de  Portuoal,  publicada  por  la  real  acadéinW 
de  ciencias  de  Lisboa.  1790. — ^A  fines  del  siglopLV  vivía  ademas  Rai  deRifljfi, 
r.cvonista  mayor  de  Pprtugsl  y  guarda  mayor  de  la  Torre  de  Otombo».,^ 
««icribió  la  crónica  del  rey  don  Duartey  la  de  Alfonso  V.  También  fmm 
/  fissano»  llamado  á  Portugal  para  maestro  de  este  monarca»  fné  grao  hunk* 
^aim,  y  escribió  e^latinJ^histoxJi^  de  1^  guerra  de  Cauta»  1A<»0« 
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año  1546  publicó  en  Goimbra  su  obra  De  etratü  Orontii  F(M 
Regii  Mathematum  Lutetice  Projfessoris .  '^ 

Porliig^at  había  proporoíonado  et  medro  de  navegar  por  la 
«Hura  del  sol,  por  mas  qué  no  fuesen  portugueses  algunos  db 
los  que  componían  la  inolvidable  dcademia  de  Sagres,  presidi- 
ría por  et  Infante  don  Enrique  (1).  Y  no  pareciéndole  suíicfeñ^ 
lá  apfteac!x)n  del  astrolabio,  echó  mano  dé  la  brújula  para  las 
vastad  incursiones  en  el  Océano,  á  la  manera  qtie  se  emplealía 
en  los  viajes  por  el  Mediterráneo  desde  principios  del  $i»» 
gloXm(2).  ,      . 


r» 


(1)  Formaron  parte  de  este  cuerpo  científico  Martin  Behem,  Cristdjial 
CflTOn,  el  Maese  Jácome»  natiiralde Mallorca,  Antonio  Nolle,  Juan  B|iutisita» 
francés,  Barlolomé  Perestrello,  etr.  Héaquí  como  se  espresa  acerca  de  eslo 
don  José;  Martínez  de  la  Puente  eo  su  Compendio  de  la  historia  de  los  defr' 
cubrimienios,  etc.,  impjreso  en  Madrid,  año  de  1681:  «El  rey  don  4uan  IK 
dé  Portugal  prosiguió  las  conquistas  y  descubrimientos  de  nuevas  tierras  y 
«nares:  mas  porque  el  érden  de  navegar  basta  su  tiempo  era  costeando  m 
Uerraasin  engolfarse  en  alta  mar,  y  esto  impedia  los  déicubrioMentos  que 
intentaba  de  la  India  Oriental,  mandd  hacer  una.  junta  de  matemáticos  ma 
que  buscasen  algún  medio  de, que  entrasen  la  mar  adentro,  y  después  de 
largos  discursos,  hallaron  dos  médicos  del  mismo  rey  et  orden  de  naven^ 
por  la  altura  del  sol  (á  coya  observancia  ílamaA  pesarle),  de  que  formartfi 
ffeglas  y  arte,  como  ahora  sé  usa,  b)en  que  ya  con  mas  per^RCcion  que  entjb»- 
ees,  y  así  fueron  los  portugueses  los  que  hallaron  y  facilitaron  la  manera!  ^e. 
navegar  por  este  medio  tan  inmensos  mares,  en  cuya  obligación  les  deben 
«star  todías  las  naciones  de  Europa.»  Puente  dice,  que  Eenem,  uno  de  los 
Ipdíyidnos  de  dicha  junta,  fué  el  inventor  del  astrolabio;  pero  en  ella,  coao 

■  refiere  Manuel  Tellez  de  Silva,  nada  se  inventó:  Jo  que  se  hizo  fu^  acorto* 
el  nso  de  aquel  instrumento  en  la  navegación.  Tellez  de  Silva  y  Martínez. ^oe 
la  Foente  convienen  en  que  este  dictamen  se  debió  á  dos  médicos  del  regp 
j  ya  sabemos  que  Bfartin  Behem  no  era  médico.  Por  otra  parte  el  astlvlimo 
ea  conocido  desde  mu|  remota  antigüedad,  aegun  puede  v^se  enla  JfisfiKtto 
de  la  astronomiap  por  Mr,  BaMly,  ;  ,' 

(2)  El  uso  de  la  brújula  en  la  marina  se  conocía  en  Europa  desde, máy 
«itiguo>  pues  Jaime  de  Vitry,  que  escribió  á  principios  del  siglo  XIII,  dibe 
4iiie  era  comnnisima  en  Francia,  y  por  consiguiente  se 'empleaba'  ya  enlDf 
yrU^es  por  el  Mediterráneo;  pero  basta  el  siglo  XV  no  se  aplicó  á  las  nav^* 
cüones  en  alta  mar.  De  un  Inventario  náültco  manuscrito,  sacado  del  Arcoi* 
fo  de  Barcelona,  consta  asimismo  que  los  españoles  conocían  la  bfüjulá'á 
principios  del  siglo  XIV.  El  señor.  Ctaderaaitexura  haberla  visto  pintada  ea 
una  carta  de  marear,  euya  fecha  era  de  prineiptos  del  siglo  XV,  y  ^n  olra.^Bl 
tiempo,  de  los  rey  es, Católicos.  £S|  pues,  inexacto  que  y^^eo  de  Gama  la  haya 
traído  á  Lisboa  desde  la  costa  de  África,  donde  la  iisaotm  lós  árabes,  conMi 
fefiere  Lafiteau  en  su  Historia  de  los  desn^imieníos  y  toñquéitas  dé  los 
portugueses  en  el  Nuevo- Mundo,  Vasco  de  Gama  pudo  muy  bien*ballaria 
en  África,  sin  que  por  esto  la  desconociesen  los  portugueses;  y  así  resulta  de 
una  carta  escrita  á  los  reyes  Católicos  por Crifttóbal  Cdlonen  enero  de  1495» 

'éesde la  Española.  Hablando  de  las  variedades  que  suelen  hallarse  en  lasder» 
rotas  y  pilotages,  dice  así:  «A  mí  me  sucedió  que  el  rey  Beinél  (que  .yia'4e 
llevó  Dios)  me  envió  á  Túnez  para  tomar  la  Galeaza  Pemandina;  y  habiendo 
Ifegádo  éercade  la  isla  de  San  Pedro  en  Cerdeña,  me,  dieron  que  había  dpe 

navios  y  nna  carraca  con  la  referida  Galeaza,  por  lo  ciial  se  turbó  mi  gt0e 

.y  determinó  no  pasar  adelante,  sino  volver  atrás  á  Marsella  por  otro  navio  y 
'tnas  gente.  Yo,  que  con  ningún  arte  pbdiá  forzar  su  voluntad,  contine  eñ'Io 

'e^ue  querían,  y  mudando  la  punta  de  la  brójula,.hice  desplegar  las  velas,  etc.» 
asta  carta,  como  dejamos  dicho,  se  escribió  en  enero  de  1495:  el  féld!>re  viaje 
de  Vasco  de  Gama  se  Terífícóen  9  de  julio  de  1497,  tomando  la  derrote  vm» 
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,  Dicese  q|ue  la  ambición  lanzó  en  los  mares  á  los  portu^ue-^ 
sejB,  como  si.la  ainbicion  no  fuese  el  móvil  de  los  viqjes  de  Can 

lis  Canarias  á  Oaba  Verde,  y  doblando  el  Cabo  de  las  Tormentas,  llamado 
tepues  de  Baena-Esperan^za,  llegó  á  Calicut  Calcutaj  en  20  de  mayo  del  afi^  ' 
siguiente,  desde  donde  folvió  á  Portugal  y  entró  en  Lisboa  por  setíembfil 
4e  1499,  Además,  nadie  ignora  que  Colon  estuTo  en  Lisboa  antes  t  despiiéik 
ée  pasar  ala  Española:  luego  no  podia  ignorarse  allí  la  existencia  de  la  bnl* 
Jala,  traída  probablemente  por  los  muchos  navegantes  aue  del  Levante  acó*' 
áietoa  á  Portugal.  Juan  de  barros,  portugués,  traiando  oe  las  causas  por  qo^ 
basta  el  tiempo  del  infante  don  Enrique  no  se  babia  pasado  el  (iat>o  de  Non»: 
dice:  «...que  prueba  dos  cosas:  primera,  que  antes  de  los  viajes  que  mandó  ba^^ 
«er  el  infante  don  Enrique,  esto  es,  á  últimos  del  siglo  a  IV  ó  principioi  ' 
del  XV,  era  conocida  la  agujar  segunda,  que  basta  los  viajes  que  se  bicierOft 
en  tiempo  de  este  no  se  babia  aplicado  á  las  vastas  navegaciones...  Levando 
stmpre  á  costa  na  mao  por  nimbo  da  agulha^  «te.  Decad.  1,  libro  I,  capítn*. 
lo  11.^— Según  las  erudita»  notas  con  que  el  señor  Villacampa  ba.  ilustrado  la 
traducción  del  Compendio  de  geograjía  de  M.  Letronne,  parece  indudable 
^o  la  palabra  bousole  (brújula)  que  tiene  alguna  analogía  con  la  lengoi^' 
Haliana,  y  el  sello  del  genio  de  la  misma  en  su  formación  y  derivación;  \t! 
debe  su  origen  y  signinca  una  pe(^ueña  caja  de  madera.  La  etimología  est4 
en  esteppnto  de  acuerdo  con  la  historia  y  la  tradición,  que  auieren  que  la 
kirúiula  tenga  en  efecto  un  origen  italiano.  Se  cree,  sin  embargo,  que  lár 
brújula  es  muy  anterior  al  italiano  Flavio  Gioja,  que  pasa  por  haber  sido  ei 
inventor  hacia  el  año  1300,  en  Amaifi,  en  er reino  de  Ñapóles.  Ksla  opinión 
lio.  prueba  mas  Sino  que  la  aguja  era  conocida  en  aquella  ciudad  por  aquel, 
tiempo,  y  que  no  se  encuentran  señales  mas  antiguas  de  su  existencia  en; 
ninguna  otra  parte.  Se  pretende,  dice  Dutens,  que  los  egipcios,  fenicios  y* 
cartagineses  no  ignoraban  la  dirección  del  imán  háciá  el  polo  ^eptenttional,  y* 

3ue  se  servían  de  la  brújula  en  sus  viajes  marítimos,  pero  (^ue  después  dejo 
e  estar  en  uso.  El  jes^iila  Pineda,  español,  y  el  mismo  Kircber  afirmaron 
que  Salomón  había  conocido  también  la  brújula,  y  que  sus  subditos  se  ba- 
nian  servido  de  ella  para  pasar  á  la  tierra  de  Ofír.  Cítase  un  pasaje  de  Planto» 
en  d  cual  se  supone  qne  tuvo  intención  de  hablar  de  la  brújula,  pero  no 
podemos  secundar  esta  opinión  acerca  de  este  particular,  no  hallándose  entre; 
los  antiguos  ningún  pasaje  que  ptieda. apoyarla.  Baílly  pretende  que  la  brú-' 
Jttla  fué  conpcida  en  la  Chma  desde  tiempos  muy  remolos.  Lalande  dice, 
que  se  cree  que  este  instrumento  estaba  en  uso  244  años  antes  de  JesiicristOj. 
.7  que  también  fué  conocido  de  los  antignos  griegos;  perú  no  parece  haber 
«¡do  descubierta  en  Europa  antes  del  año  1  lOO  la  propiedad  oe  dirigirse  al' 
norte.  Dice  an  poeta  del  siglo  XII,  llamado  Guvot  de  Províns,  que  los  irilofqsj 
franceses  hacían  uso  de  una  aguja  magnetizada  quellamabán  la  warinetá^ 

L se  cree  también  que  Pablo,  natural  de  Venecia,  la  había  traído  de  la  China, 
I  virtud  directiva  del  imán  que  ha  dado  origen  á  la  brújula  propiamente 
^cha,  no  fué  conocida  en  Europa  hasta  el  siglo  XII;  y  sí  este  importante' 
descubrimiento  ha  sido  hecho  ya  por  los  antiguos,  puede  decirse  con  verdad' 
qne  había  estado  enteramente  olvidado  durante  siglos  enteros,  pues  el  imi- 
tnimento  de  que  se  servían  en  la  navegación  en  el  siglo  citado,  ¿onsistia  en 
nna  aguja  magnetizada  qite  se  colocaba  sobre  una  pequeña  navecilla  de  alcor^ 
noque,  y  es  fácil  inferir  cuan  poco  cómoda  )  segura  estaría  esta  mAquioa 
«ojeta  á  la  agitación  del  mar.  El  anuario  ae  la  comisión  de  longiludei 
dice,.que  la  brújula  |sra  conocida  en  Francia  hacía  el  año  1260,  pero  la  inven»* 
clon  de  la.brújula  propiamente  dicha,  ó  por  mejor  decir,  de  la  brújula  per*,. 
ficcionada,  data  desde  principios  del  siglo  XIV.  Un  napolitano,  llamado  Fia*, 
tío  Gioja,  discurrió  en  1302  poner  en  equilibrio  sobre  nn  eje  una  a^uja  mag* 

S Izada,  colocando  aquel  en  una  caja,  á  fin  de  que  balanceándose  libremente 
[líese  la  tendencia  natural  hacia  el  polo.  Posteriormente  se  le  aumentó  na 
«artOn  en  el  cual  estaban  señalados  los  32  vientos,  y  se  suspendió  la  caj^ 
«pie  la  contenia,  de  manera  que  quedase  siempre  horizontal,  cualquiera  qnt 
fílese  la  agitación  que  ésperimenlase  el  navio.  En  t797  anonció  nn  diario  df 
Ij^kpolcs,  que  se  había  encontrado  en  Inglaterra  el  medio  de  constmir'  ago^ 
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bbtto  (1)7  de  todas  las  empresas  humanas.  Impulsados,  pues 
tos  gobiernos  por  la  ambición  de  cslender  sus  dominios,  y  poí* 
%(is  repetidos  descubrimientos  de  nuevos  territorios,  ofrecieron , 
¿1  inando  de  estos  á  sus  descubridores.  De  esle  modo  s^  aleñr^i 
laba  ta  juventud,  una  parte  de  la  cual  corría  presurosa  á  itis* 
tri!drse,  en  tanto  qqte  olra  porción  afilaba  sus  espadas  para  W 
Conquista  de  las  comarcas  que  sucesivamente  se  iban  deácu-] 
brrcndo.  Y  véase  como  se  ensanchaba  la  esfera  de  los  conocí-' 
mientos  matemáticos,  astronómicos,  náuticos,  de  las  ciencias^ 
fisicas  y  naturales,  preparando  el  terreno  en  que  bien  pronto* 
germinaron  y  florecieron  las  bellas  letras  y  las  artes  liberales*.» 
¿Representaba  acaso  nuestr^i  Península  un  papel  inferior  en ' 
esa  agitación  general  del  siglo  XV  y  principios  del  XVI,  en, 
ésa  agitación  que  es  la  verdadera  vida  dé  los  pueblos?  No  en 
verdad.  Desde  él  año  1345  en  que  fueron  halladas  las  Canarias^. 
pot  los  navegantes  catalanes  y  genovcses,  hasta  el  1543  en  que 
Moscoso  Alvarado  arribó  al  país  fertilizado  por  él  Misisslpi,  los 
españoles  hicieron  veinte  descubrimientos,  los  porlugueseflt: 
ireintay  los  depiás  europeos  cuatro  ó  cinco  (2).  Por  modestia; 

Jl»  magnetizadas  que  no  tenían  declinación,  y  cuya  inclinación  era  lan  re*, 
¿piar,  que.servian  para  descubrir  las  latitudes.  Pero  lo  cierto  es  c^iie  lósfif»' 
¡Idos  no  conocen  todavía  la  ley  matemática  que  enlaza  la  inclinación  de  I« 
a^já  magnetizada  con  la  latitud  del  lugar.  Por  otra  parte,  es  preciso  uq' 
instrumento  muy  perfecto  para  obtener  el  ángulo  de  inclinación  en  un  minuto^' 
ysolo  M.  Humtmldl  ha  llegado  hace  poco  tiempo  á  este  grado  de  precisión,^ 
midienilo  en  Berlin  la  Tuerza  magnética  del  globo  terrestre  con  una  escelente.' 
iMrújn la  de  inclinación.  En  la  actualidad  las  esperieiicias  en  este  género  se 
inuitiplican  en  diferentes  partes  del  globo,  y  hasta  en  la  China.  Así  es  qve^ 
líay  motivos  para  esperar  que  esfenderán  los  conocimientos  sobre  uno  de  los 
mas  admirables,  fenj^menos  de  la  naturaleza.  Se  ha  observado  que  la  declina- 
don  de  la  aguja  magnetizada  desde  1550  hasta  U54,  ha  sido  oriental:  que* 
Hd  1666  estaba  precisamente  en  el  polo,  y  que  después  de  está  época  es  occi-' 
lentál.  Mr.  Wrlliam'Clarke  invent<>  en  Chatam  un  compás  de  mar,  bajo  ud; 
l^ncipio  enteramente  nuevo.  La  brújula  consiste  en  cuatro  polos  colocados 
Si  ángulos  rectos,  que  se  reúnen  en  un  mismo  centro.  Los  dos  polos  Norte» 
4e  encuentran  al  N.  O.  y  al  N.  £.  y  los  dos  polos  Sud  al  S.  E.  y  al  S.  O.  del' 
ilurpa  marino  que  coloca  los  cuatro  puntos  cardinales  entre  los  ángulos  def, 
eompsS'^  Todas  las  esperiencias  hechas  hasta  aquí  con  esta  brújula  han  pro-'^ 
Iteifo  que  posee  los  principiof"  de  polaridafJ  y  estabilidad  mas  que  todac  lai* 
iemaá  de  que  se  hace  uso  comuninente. 

[})  Mr.  ^orster,  Voqagts  and  Discoveries^  made  in  (he  horih,  tomo  H^. 
Juinas  16  y  si^^uientes. 

(2)-   Las  Canarias,  llamadas  antes  Afortunadas,  fueron  descubiertas 

'fof  los  navegantes  catalanes  y  geno veses  en  el  año. 134$ 

loiliintó  ba^^tante  su  conquista  el  normando  Juan  de  Bethencouf  por 

Ips  8ño<;  de  1401  á.    .  .  .  .  . 140t* 

Mferto-Santp  descubierto  por  los  portugueses  Trístan,  Vaz  y  Zarco  en.    I41li^ 

lia'j^ia  de  la  Madera  por  lo^  mismos,  en.  ......  • •  .  •  •  Í4t9, 

iSlCabo  Blanco  oor  Ñuño  Trístan,  portugués,  ep.  ••••••.••  •    1440L 

ib^  Azores,  por  Gonzalo  Vello,  portugués,  en •  •  •  •    ^^^\ 

¿ik. islas  del  Cabo  Verde,  por  Antonio  Nofli»  genorés,en.  .  .  «  .  .    1440^ 
i^^ costa  de  Guinea,  por  Juan  Santaren  y  Pedro  Escobar ,  portugne-  .     . 

fí»>  en é  .  .  - 1471 

ft-pmgo,  por  Diego  Cam ,  portugués,  en ..,,.••..'..    t4M. 

ITcabó  de  Büena-4isp«ranza,  por  Díaz;  j^rtugués/en.  .  .  ¿  •  .  »  •  't4if 
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nos  vemos  obligados  á  suspender  el  ventajosa  paralelo  que  pu* 
diéramos  establecer. 

.  Mas  antes  de  entrar  en  la  cuestión  de  quién  fué  el  verda^ 
ééro  descubridor  del  Nuevo-lJIundo,  trataremos  de  inquiriré? 
oríg^en  de  la  población  que  los  naveg^anles  encontraron  espar- 
cida por  toda  la  América,  y  de  apuntar  algunas  fechas  de  las 
biografías  de  Colon  y  Behem;  dos  puntos  á  que  tendremos  que 
referirnos  frecuentemente.  • 


I 


1.a  América,  por  Cristóbal  Colon,  en V^  .  • 1499 

La  isla  de  San  Salvador  Toé' la  primer  tierra*  que  avistó  Colon  en  la 

noche  del  li  al  12  de  octubre  de.  .......  « ié.* 

Las  Antillas,  por  el  mismo,  en •;...../....  1492.. 

Se  concluyó  la  conquista  de  las  Canarias ,  por  Alonso  de  Lugo,  ga-  •       ^ 

'  Eego ,  en. i^ 

La  América  continental,  ó  su  parte  contenida  éntrelos  56  y  SSgra*  * 

.  das  de  latitud»  por  Juan  y  Sebasiian  Gabot,  en; 1497* 

lial'rinidad  en  el  continente  americano,  por  Colon,  en.  ......  •  14^ 

Las  Indias,  costas  orientales  de  África  y  costa  de  Malabar,  por  Vasco 

de  Gama,  portugués,  en id. 

Las  costas  orientales  de  América ,  por  Alonso  de  Hojeda ,  acompañado 

de  Amérrco  Vespucio  j  en.  • 149S. 

El  rto  délas  Amazonas,  por  Vicente  Pinzón,  en 150<|1 

Ei  Brasil,  por  Atvarez  Cabral ,  portugués ,  en id.. 

Terranova ,  por  Corte-real,  portugués,  en.  .  ..,..' .  id. 

La  lála  de  Santa  Helena ,  por  Jiian  de  Nova,  portugués,  en.  ....  \f\Q/l 

La  de  Ceylan^  por  Lorenzo  Alineida,  portugués^,  en.  .......  •  15<NI^ 

Madágascar ,  por  Tristan  d'Acunha ,  puítugués,  en ,  id.. 

Sumáfra,  por  Si^uerra,  portugués,  en ,. 15(W 

Malaca ,  por  el  mismo  j  en;  - .  ;- ^  .....  « id. 

Las  islas  déla  Sonda ,' por  Abren  ,  portugaés ,- en.  .   . 1511' 

Las  Mohicas ,  por  Abreu  Serrano ,  portugués,  en. id.' 

La 'florida ,  por  Ponce  de  León,  español,  en. íoll. 

El  mar  del  Sud,  por  Nuñez  de  Balboa,  en.  . 151), 

SI  Périlr, -por Pérez  de  la  Rúa,  en. 151^ 

Rip- Janeiro,  por  Draz  de  Sulis.  en.  ................  .  \h\^ 

l^iade  la  Plata,  por  el  mismo,  en.  . -, id» 

La  China-,  por  Femando  de  Amlrade,  portugués,  en 15I7| 

Méjico,  |K)r  Fernando  de  Col  floba ,  español ,  en ; 151$- 

Foe  conquistado  por  Hernán  Cortés ,  estremeno,en 1519^ 

La  'fierra  del  Fuego,  por  Femando  Magallanes,  en 1520^ 

Las^  islas  de  los  Ladrones ,  por  el  mismo,  en 1511 

Las  Filipinas ,  por  el  mismo,  en. '    id.<^ 

1^  América  septentrional*,  por  Juan  Verazani ,  eñ .*  •  .  152> 

T  en.   .  .  .  ^  .  . 1524; 

£1  Perú  ,  descubierto  en  151 5 «  fUé  conquistado  por  Pizarro,  estre* 

meño,  en.- id.i 

Lyi  Vermnda,  por  Juan  Bermudez,  español,  en •  •  •  •  1527, 

La  Nueva  Guinea,  por  Andrés  Vidaneta,  español,  en ,*  >  •  1¿28] 

Las^  costas  vecinas  de  Acapulco,  por  orden  ae  Cortés ,  en.  .....  1534] 

El  Canadá,  por  Jacobo  Cartier,  (Vanees,  en-. id.! 

Y  €ta.  ..................  ., 153$J 

La 'CaÍiC[irni8,'por  Cortés,  estreineñó.,  en.  • id.t 

CbiÍé,,por  Diego  de  Almagro  i  español,  en.  ....•.;••...  .  153C 

Y  en.  . '.  .  , .  .  .  i53^ 

Ul  'Acadia ,  por  Roberval,  francés,' cpie  se  estableció  en  la  isla  Real',  en.  154l|[ 
l|Hnhoje ,'  por  Antonio  Paria  y  Sonsa  y  Femando  Méndez  Pinto,  por- 

..tasiieses,  en;  ;  ;  •  .  . ., .  .  •  Ml.^ 

fáriilnde  Likeyo,*  por  lúsr  mismos,  eo;:  •  ^.  .  ^v .'.  •  w.'^ 


I 


* 
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•  ^  I  ■  ' 

CAPITULO  n. 

OilCBIf  DE  LA  P(»IACfOIf  DE  AVERICA,  DEDUCIDO  POK  CL  ISffODIO  DB  LAS  11AZA8«  DB 
I4M  IDIOMAS^  DE  LAS  REUGIONBS,  DE  LAS  GOSTUHBRBS,  DE  LOS  MOITOMEIITOS,  ETC. 

•■••■'"  •      •  .      •  • 

..  ¿Ha  existido  siempre  la  América?  Tal  es  la  primer  cues» 
tion  que  60  nos  presenta  y  de  la  cual  se  derivan  otras  muchas 
que  iremos  dilucidando. 

.  No,  la  América  no  ha  existido  siempre:  asi  nos  lo  dicen  su$ 
montañas  de  reciente  formación,  sus  llanuras  todavía  charco- 
«ás,  sus  volcanes  todavía  Sirvientes,  su  vegetación  todavía  vir- 
gen y  lozana.  Por  otra  parte,  todos  cuantos  se  hayan  dedica-' 
do  á'los  estudios  etnológicos,  habrán  descubierto  la  unidad  de 
la  especie  humana,  revelada  por  los  idiomas,  por  las  razas  y 
por  los  cultos,  tres  pies  sobre  que  se  afirmaba  antes  de  ahora» 
el  ariete  que  ha  combatido  la  identidad  de  nuestro  origen. 


1 


OeÍDaníi,  par  los  misinos,  en.  .  ,  . .,•••.••  id. 

hA  parte  occidental  del  Japón,  por  Diego  Jamoto  y  Cristóbal  Borello,  en  1541 

Él  Bnogo  ó  parte  oriental  del  Japón,  por  Fernando  Méndez  Pinto,  en.  id. 

El  rabo  Méndocinoen  la  California ,  porRuiz  Cabrillo^  español,  en.  id. 

£1  Misissipi ,  por  MOv<;coso  Alvarádo,  en 154& 

El  estrecho  de  Waighats,  por  Esteban' Borrough,  en.  •.....••.  1556 

Lasisías  deSolomon,  por  Mendaqa,  en.  ,' ,  ^ 1567 

£1  estrecho  deFrobisher,  por  sir  Martin  Frobisber,  en •  .  •  *  1579 

£1  viaje  de  Drak  se  efectuó  en.  . :  id. 

O' en 1586. 

£1  estrecho  de  Davis,  por  Jobn  Davis,  en.  • 1587 

14»  costas  de  Chile  en  el  niar  del  Sud,  por  P^ro  Sarmiento,  en.  .  .  .  158^ 

JLiBS  islas  Malvinas  ó  de  Falkland,  por  Hawkins,  en.  ..........  1594 

Las  Marquesas  de  Mendoza ,  por  Mendana ,  en.  ...... 1595- 

Santa  Cruz,  por  el  mismo,  en •  •  ld« 

Viaje  de  Barentz  á  la  Nueva  Zembla,  en;  ..............  .  1596 

Tierras  del  Esptritu  Santo,  por  Quirós,  en »  .  1606 

I^as  Cicladas ,  f>or  Bougainville,  en. •  .  •  •  id.. 

Las  Nuevas  Hébridas ,  por  Cook  ,  en •  id. 

Lá  babfa  de  Chesapéack,  por  John  Smith,  en 1607 

Qaebec,  fundada  ñor  Samuel  Champlain,  en 1909 

El  estrecho  de  Hnason,  por  Enrique  Hudson ,  en. 1619 

lA  bafaia  de  BafTin ,  en.  ¡ ..•..'..••..  1616 

El  cabo  de  Hornos,  por  Jacobo  Lemaire,  en ,. id. 

El  estrecho  de  San  Vicente,  mas  abajo  del  de  MagaUanes*  por  Bartolo- 
mé y  Gonzalo  Nodal,  gallegos,  en 1619 

lA  Tierra  de  Diémen ,  por  Abel  Tosman  «en 1641» 

ÍA  Nueva  Zelanda,  por  el  mismo,  en id. 

IjBS  fslas  de  los  Amigos,  por  el  mismo»  en.  ...•.•.• »  1649 

Jjai  de  los  Estados  al  N.  del  Japón,  por  Uríes,  en 1649 

1^1  Nueva  Bretaña, por  Damoler,  en *  .  .  1700 

11  estrecho  de  Behring,  en '  1729 

J^isU  de  Taili,  por  Wallin.  en. 1767 

ñ  archipiélago  de  los  Navegantes,  por  Bonrgainville,  en •  176t 

ltl.de  la  Luisíada,  por  el  mismo ,  en.  .  . •.•...•••  Id«, 

Lá  tierra  de  Kergoelen  ó  de  la  Des«>Ucion ,  en.  •  •  .  • ; 177) 

1a Nueva  Caledonla,  por  Cook,  en •  1774 

1^ isiai  de  SABdwicb  9  por  el  mismo,  en.  . ,  .>  ^ .  ^  I77f, 
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'  .  ¿Cuándo,  pues,  surg;ió  de  entre  las  ag^uas  iparínas  esa  ^rao 
estérision  de  terreno?  ¿Cuándo  se  ha  elevado  en  él  (1)  la  corr 
dillera  ^ue  mide  su  longitu  J?  ¿Y  cómo  pudo  verificarse  esta  re- 
volución? 

Nadie  duda  que  la  superficie,  de  nuestro  globo  haesperi* 
mentado  cambios  notables,  debidos  ora  á  cataclismos  rápidos 
j  violentos,  ora  á  causas  que  obran  con  lentitud,  pero  que  son 
constantes  (2).  ¿Y  cuál  de  estos  orígenes  tuvo  la  América?  ¿VI 
*de  tas  causas  lentas  y  perennes?  ¿el  de  los  violentos  cataclis»^ 
fnos?  Ningún  inconveniente  habría  en  conceder  cualquieri^  de 
*  leJlos  separadanxente,  ó  ambos  á  la  vez;  pero  detengámonos  por 
áíhora  en  el  primero^ 

Las  vicisitudes  de  la  corteza  terrestre  producidas  por  caoh 
sas  continuas  pueden  seccionarse  en  cinco  grupos:  1.^  los  as- 
hendimientos  del  terreno  que  dimanan  del  calor  central  (3)  y 
las  erupciones  volcánicas ,  cuyas  lavas  sepultan  ciudades  y  ar^ 
rasan  comarcas  hasta  el  radío  de  treinta  leguas:  2.^  las  des^ 
edirgas  eléctricas  y  los  terremotos,  fenómenos  capaces  de  tras^ 
tornar  y  mudar  en  otro  el  aspecto  de  los  paiscs:  3.»  las  lluvias» 

%     \  ■  .         ■         ' 

(i)  Kirrher,  Playfer,  Breíslak  habían  Ta  adivinado  que  laaroontanaa •• 
jtormaron  por  Jos  aKendimienlo^ ;  pero  Elíaa  de  Beaiimont  ba  reducido  esti 
ponjetMra  á  up  sistema  completo ,  como  puede  verse  en  los  Anale^t  de  ta$ 
fiencias  naturales,  setiembre,  li20  y  siguientes.  Alej.  de  Humtioldt  tnili 
eon  toda  extensión  de  los  solevan (ami,entos  en  sii  Asia  central^  y  sobre  tods 
en  su  Cosmfis^  ó  ensayo  de  una  deseripdon  física  del  mundo.  Es  sorpre»- 
dente,  observa  G  Canta  {ffisL  univ.,  tomo  1.  cap.  II  que  se  halle  en  la  Bl^ 
bJía  la  teoría  de  los  ascendimienlos  isalmo  01 11):  Ascena»tn1  montes  el  desh 
^ndunt  cainpi  in  locum  quem  funaasti  eis;  asi  como  también  la  formacioli 

Íe  la$  montanas  es  posterior  á  í¿  de  las  tierras  en  el  salmo  XLl:  J^tiusfuam 
erent  montes^  aitt  formaretur  ten'aet  ortfis, 

(2)  Acerca  de  los  cambios  conocidos  por  la  historia  6  por  la  tradicioD»  j 
debidos  á  jcausas  que  siguen  actuando  en  nuestros  dias,  pueden  consüNára» 
los  hechos. recogiiíos  por  JJ.  Uof;  .Goettrug,  I822-IS24,  dos  lomos  en  8.»fr« 
-  (3)  Para  que, se  pueda  formar  idea  de  kM  cambios  produ<$idos  por  es(oa  to^ 
n^vantamieiitos,  apuntaremos  algunas  noticias  sin  dQte n*  rnos  6  es|)ÍanaclMk 
Por  medio  de  la  teorf a  de  los  ascendimientos,  Beaumont  y  los  geólogos  mo»  * 
demos  no  vacilan  en  determinar  la  edad  relativa  de  las  monUñasde  nuesti» 
globo;,entre  las  examinadas  por  aquel  francis,  aparecen  como  mas  antiguat 
las  de  Erzgebirgo  en  Saionia,  deja  Costa  de  Oro  en  Borgooa  y  el  monto 
Pilaz  en  «¡I  Forez;  no  tienen^,  tanta,  auligüedad  los  Pirineos  ni  Apeninos^ 
siendo  de  fecha  mas  rec'iénte  toilavia  los  Alpes  occidentales  con  el  Monto. 
Bkmco:  un  cuarto  ascendimiento  puede  liatter  nado  origen  ¿  los  AI|>e8  centró- 
les, es  decir,  a|  San  Gotardo  y  á.  Jos  montes  Ventoux  j  teveron  cérea  de  Aví- 
fion.  jf  sejíun  las  apariencias,  al  Atlas  en  África  v  al  Himabiya  en  Asia;  por  úl» 
timó,  todas  Jas  pesquisad  geológicas  inducen  a  creer  que  eS  aun  mas  modcr- 
OA^esa  inuiensa  cordillera  que  s«>  dilata  t^n  la  ^mérica  de  N«  ¿  S.-*  SenilttM» 
que  la  índole  de  este  escrito  nos  impida  franscriblr,  ni  aun  estractar  el  largo 
catálogo  de  les  Kolevantamientos,  or^  repentinos  y  bruscos,  ora  sucesivos  j 
"polares:  remitinios  por  tanto  al  lector  que  gustt^  saber  á  di^mle  alcanM 
influencia  del  calor  mterno  de  l4  iierra  sobre  so  corteiM  á  la  citada  obni^ 
f,  al  Cosmos  de  Humboldt,  á  la  J^ist.  uñiv,  de  Cantó,  tomo  I,  caiH  II»  f  4  , 
obras  de  BuqhvdeCuvier.  Los  que  pudieran  objetarnos  aueno  bastoo?&AÍMI 
o4'para  surgir  (fe  las  aguas  un  continente,  se  desenganarion  coa.  l«ali9#|K 
lectura  de  estos  cinco  autores. 
Tomo  1.  ti  . 
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fas  constelaciones  y  los  de^ie(os;  l^s  primeras  desci^pan^P  Iftt 
Mfphttfias  7  ascllaQdolas  tUñuras;  las  oleas  ^csgajaTidQ  ^ti^ 
g¿6S  penakcos  que,  qn  ünion  dé  las  avalanchas,  io  ^rrasir^ol 
io  consigno)  y  ios  úUimos  transformándose  ¿n  lorrenlej$  geyM* 
ladores  y,  ocasionando  crecidas, espantosas:  4.^  ef  fnaf  cjue^mb- 
áífliba'lilS  costas  mus  de  lo  que  ¿cineralmcnte  se  cri^b,  sc^cs^t^an* 
^0  iíñ  cesar  las  riberas  escarpadas  y  acumulando  en  %<i  p)a!- 
Was.  bajas  mont^óncS  inmensos  de  arena:  y  5.»  Id$  rios  que  df 
piositan  los  despojos  de  lá  tierra  en  los  pars\}es  donde  lifO'^ 

8'  n  veloz  su  curso,  y  forman  barras  disformes  á  su  énlradMli^ 
Océano  (i).  ^  -^^ 

*'  tendiera  objetársenos  que  tales  mutaciones  son  demasiado 
paulatinas  para  darori^en  en  5000  años  (2)  ál  Nuevo-Mundó. 
YámUieñ  nosotros  pudiéramos  desvanecer  esta  objeción  (;pii 
dbtosjrrecusables  acerca  dé  esos  que  parecen  Jentos  cambip^ 
;|jrson  no  óbsinnle  fofmtdtíW^s  revoluciones  {^¿).  Pero¿ylosc$T  * 
uiciismos?  ¡Qué!  ¿Son  nada,  nada  influyen  ¿sos  diluvios  parcfo^r 
les  atri}l)u¡di)s  por  alsrunos  al  choque  de  un  cómela  contra  niies.- 

tro.0l9.bo  (4)?  Ha^  nías  a^un;  sin  necesidad  del  choque  ¿nó  b^7 

*     -     '  '  '    . 

(i)  Segiin  cálculos Tecienles  el  Ganges  sepulta  todos  los  días  en  el  mar  una 
mole  de  áí-ena  de  volumen  igual  á  la  m^yor  .de  las  pirámides  de  Cgiplo. 
-'(%}'  Dundo  al  honAire  unidA  6^0  años 'de  existencia  sobre  la  lierra,  sttpor 
•anos  qne  no  hayan  fNisado  á  América  sus  liabitatites  hasfn  lObO  años  úÁ*- 
l^lies.t  Pero  ésto  uo  escluve  que  la  antigüedad  de  aaúel  terreiio  sea  mucho 
ilty<i^,pOfSlo  que  la  especie  humana,  según  el  Génesis  mismo^  es  la  lUtimt 
«Inadetoóteácion. 

'^'(9)    Alarias  denomina  Humboldt  en  so  Sns.  de  nna  d^sertp,  fU.  d# 
mMndo. 
'^)   Cmindo  lá  aparición  de  OQ  cometa  en  1S43,  decía  el  Timen^  ^lerUidl^ 
ieLómlres^'  étCotud  en  este  momento  se  dírije  la atáicion  pública  ai  cóái< 
fue  acaba  de  aparecer,  pbede  ser  Interesante  examinar  un  cálculo  por  el  ci 
•e  demuestra ,  al  parecer,  au.e  el  diluvio,  mencionado  por  Moisés,  se  verÍfiod> 
for  lá  lÍMlmi  del  cometa  fiálley.  No  ie  sabe  por  quéestt  doctor  dict  qpe  al 
tnneta  de  su  nor^bré  nó  apáíréce  mas  que  ún^  xtz  cada  sísanos  y  mallo  Oh 
no'qniera,  aceitando  la  n^Totacibní  de  este  cometa  según  indica  el  «loi^toriHa-' 
Mfi selle}>a*alr»i'Hodo  dilutlarto  y á  la  cómprobadioh délo queleemos.én  l§ 
Siblia.  He  aqut  los  datos  qne  arroja : 

<  Desde  la  rr^cion  hasta  el  dilutio.  .  .  .^ 165&  a&UL 

'    Desde  el  diluvio  hasta  el  nadmiénto  de  Criiíto 234^'^^'^'^ 

Edad  deimnndo  basta  el;npcimjfntorde  Cristo  • 40o4 

.    U  M  aetinri  desd^  el  lAtíttfiéí^  do  CHstio».  .  .......    1^4$ 

•  '  •  tot«l.  .  •  .   a84í' 

-  d  cometa  qne  aparecid  en  1680 1  enya  rev^hieion  se  lia  be* .     ' 

dkO  eii.  575  112  anos,  tolvérá  ep  el  &tÍ2^í\2flkio,ek  ed     41^  tj^  .^ 

•<  BAid'«dd  nwttdo  cuando  toélvá  él  oometa.  .  .  • 6%59  U% 

'  Hoe  entró  en  el  aretfel  17  del  segando  opea  cuando  «^  agotaron  tos  Ai^ 
I»  de  granprornníKdad:»  llovió  40  dias.  t^as  aguas  permanederon  sol^^^ 
lilmi,  150  dias,  y  et  17  del  mes  déeiiho*sélimo  se  p^inó  d  arca  en  el  mojit 
Arteat  -fil  dia  17  del  segando  mes  del  año  siguiente  eátaba  la  tierra  basUiif 
Me  iMifatfneTVnéí  saliera  del  arca.  Elto  compone  íl  mesas  f  ié  dia»  áestsí^ 
rHidpio  M  düilVio.  rr.  .    «  ... 
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tifKl  «ffoe  UQO  de  estoA  ev^tpos  errantes  eorUse  la  ^éíptim 
C|Hi<»6litoándose  müeho  4'la  Iserra,  para  elevad  cohdiderabte^ 
otiaRte  io9  Buices  on  suitiismaídíreceion  (de  O  á  £),  á  sémejanliMi 
yehiiDayor  ieéeala  de  lo^que  siteede  con  el  sol  y  la  luna  en^lM  .  • 
maretts?  Y  al  piasar  rápidamente  el  cometa,  dejando  por  odnaif 
giiieQie  de  €jercer.8u:fnflueneía atractiva,  ¿no  es  su&eiente  el 
d«8tíéffso  de  estos:  mares  á  su  posición  normal  ^ard  anegar: 
largus  honduras  medilerráneas,  y  dejar  descabíertas  eston^fan» 
atíiftlHatadás  de^  terrono? . 

,  BeTiere. Platón  (]()> que  en  el  itaar  atlántico' habia^  g;rand^'Í0H 
feísy ' tierras  (eS'd^cnr/islaR  y  continentes)  llamadus  Atlánlír 
da^^'  mayores  que  la  Lybia  y-el  Aistav  y  que  sus  antiguos  r^yeá 
dominaron^inoctlft  peíate. de  esta;  •  p0ro  que  en  ümi  gran><lollt 
.  Bient»  ibcron  víctima  4^1  elemento  que  las  rodeaba  (2)  -Ya  \  , 
Sslrabon^  aponía  la  existeHcía  de  un  cont-tnenle  situado  enXtm 
laf£tiropa  occidental  y  el  Asia.  «Es  muy  ponible,  dice»  qua* 
afirovesaado  el  Océano  atlántico  bajo  el  paralelo  de  Thíailt 
(jAdenas);  se  encuentre  todavía,  en  esta  zoua  lemi»inda«  uno  6< 
vatios  mundos, 'iíK)bladoJ»  poi^  razas  de  hombres  diferentes  de* 
kt' nuestra. (3)'Á  Presdndiéñdo  de  una  multitud  de  cscritorGiJi! 
que  hablan  de  esto,  Bory  de  Saint- Vinccnt  (4),  edplaon'odo  la( 
OpíAi'on  indicada  por  Mentéis  pretendie  que  la  Atlántidal  se 
odmpiímia  á  su  estremidad  septentri^nat  por  tas  Azores,  á'SQ^ 
eAr(3m¡dadoríentldpoi'  la  Madera,  j)or  oirás- inmediiitas  y  pmt 
lafiiGttiiafias,  y  asuesireiluidadmendional.por  las  Islas  de'Gabo- 
¥cráe,  Uttíaiameate^  el  profesor  Forbe»  demostró  con  basiao-' 

■^  (BjilciilaBdp  retrOsprectívamente  7  peM>lu^ioiie6  del  cometa  desde  el^ñdlHO» 
aá.qiie  séfe'víó  Dor  últipaa  vez,  toraámos al  ano  234d  antes  de  Cristo. gat 

'  f)ie8d8«l*d<itüfi<iiiiliMie}niientor  deOísfo TH9  '^OiííU 

Mf  naoimilsMto  áer  OríitlD!  á  b»  i^ltiioa  aJt^arfciom  éd-cometa.    tasiú- 

tbiah  .  .  .  4óíar 

Haciendo  so  reToIiiciotí  el  cometa  en  575  li2  años,  si  i  ste  nú* 
msHü  m  multiplica  pee  7'réMUcUiiies;  Mrtieiie.  .....    4«as^  .||) 

.   JOK^^e^.iNgrmrseNa  élite  iiéiqero'i^.i^^ 

4;i^po|((eiádiirajcioii,<fcldllavio... .  ^1^ 

Totaf,  los  fi^Rióe'  .  .  .    4*e^  ^ ' 

K^fmtiable,  per  faiito^.qveel'diliiTioiroé^ocasloaado  «or  tmíti  cometa  üti 
.* ,. .,!....  . ,^     ,._  . letiflpf|C 

con  ño- 
iéabáSt' 
#liam|iÉ>diM>peii9Mio/paaáfniMtáciiebte4oato^lirtiéi¥a  día  dlriP 

4UufÍo. 

(I)    En  su  escelente  diálogo  intitulado  Tlmeo* — ^Véase  ademas  la  Hitiú* 
r<a<relo4  a¿A9nie«;i»aiift^7M„l«nf  1. 
4M,  JLb*  vendad  (WesleFhiiate'4»  connatora  «u  la  tíiU:  dé  los  aliante»  i» 


&. 


too6ra  deHuií^Mdt,,^MiiiflliinrM^^V^  . 

(Mi  JK^M^><il#K0<laé  mwk-^áÍQ^mmi^i^-^entíMpeáiMt^  articulo  Mil 
Auántida. 

t 
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leis  argumentos  la  antíg^ua  unión  de  las  Azores  con  la  Madan^ 
y  con  las  islas  del  allánlico  situadas  al  N.  de  la  linea,  indicando^ 
ademas  los  resultados  de  su  estudio  sobre  los  moluscos  níari*' 
nos,  la  sumersión  de  una  lengua  de  tierra  que  unía  el'  Afriea: 
con  la  América  del  Sur,  antes  de  la  elevación  de  Santa  fi^ena;< 

Ahora  bien,  el  hundimiento  de  la  Atlántida  fué  causa;  se^. 
gon  muchas  y  muy  razonadas  coi^jeturas,  de  que  el  Océano 
salvase  la  barrera  contenida  entre  Calpe  y  AJI>yia,  simbólicas' 
columnas  de  Hércules,  formando  de  este  modo  el  marMedi* 
terráneo.  ¿Y  no  es  probable,  ó  posible  cuando  nienos,  que  al 
estenderse  el  Océano  por  este  lado,  dejase  descubierta  por  ef 
Occidente  ta  parte  mas  elevada  de  la  superficie  terreslre?^-^ 
¿Podrá  datar  de  entonces  la  emersión  del  Nuevo*Mundo?  ' 
^  Pero  si  eslo  es  cierto,  se  nos  dirá,  ¿quiénes  fueron  los  pri-*' 
meros  pobladores  de  la  América?  Nosotros,  que  no  conceden 
mos  la  autochtonia  ó  sistema  de  los  aborígenes,  porque  admr-^' 
tirla  sería  oponerse  á  la  Verdad  demostrada  de  que  fa  especie 
humana  es  úntca,  de  que  parten  de  un  tronco  común  todas  las? 
razas,  aprovecharemos  las  pesquisas  de  los  eruditos  para  re-^' 
solver  esta  cuestión:  tenemos  todos  los  datos;  réstanos  despé-* 
jar  la  incógnita. 

Humboldt  (1)  ha  examinado  la  via  que  toman  todos  los  añois^^ 
los  kiüXiskis,  habitantes  del  Asía  nor-oríental,  para  suscitarla 
guerra  á  los  americanos  de  la  costa  nor-occidental  (2)  Las  ad» 
mirables  analogías  que  los  indígenas  de  América  presentan  en' 
sus  ritos,  tradiciones,  costumbres  é  idiomas  con  los  pueblo^ 
del  Nl^.'del  A$ia,  induce  á  la  creencia,  hoy  universalmente 
aceptada,  deque  la  población  del  moderno  continente  proviene 
déla  raza  de  Scm,  la  cual,  habiéndose  situado  primeramente 
entre  el  hiuf'rates  y  el  Océano  indico,  se  esiendio  después 'por 
una  parte  de  la  Asiría  y  de  la  Arabia  al  O.  de  aquel  rio,  pene- 
trando mas  tarde  en  América  .por  el  camino  que  Hunlbolüt  ha 
descubierto.  ^  ■.,..•,  ^ 

Asombro  causa,  en  verdad,  hallar  en  América  á  fines  del 
siglo  XV;  insliiucioncs  antiguas,  íd^-as  religiosas,  tradiciones,- 
formas  de  edificios  que  parecen  remontarse  á  la  aurora  de  la 
civilizaciojí  asiática.  Por  eso  insiste  Humboldt  (3)  en  las  seme- 
janzas de  tos  americanos  con  los  mongoles  y  otros  pueblcls  del 
Asia  central  Observando^  á  merced  de  su  vastísima  erudicidil^^ 
que  cuanto  mas  se  estudian  las  razas,  las  ¡exiguas,  las  tradici^Tj, 
Bes,  las^iostumures,  existe  mas  motivo  para  creer  que  los  hai> 

•    •     -    •  •  •        i  ' 

ii)    Ensayo  político  sobre  la  Nue?a  España,  (orno  II,  pág.  S02. 

h)  C(mi|iarando  las  capas  de  terreno  y  los  roailea  aé  las  do»  márgeott 
4ei  estrecho  de  Behring,  ha  resultado  la  composielon  análoga  de  lab  opueste 
cosfaisdela  América  y  del  Asia,  y  la  grande  probabilidad  de  su  unión  pii* 
mitiva  E.  F.  de  Salles,  I/amío^  da  ¿teijfeefeAttmoAa,  1849,  ^' 

'  ($)  Vtftt»» dtius cordiiíeras ffHUMmminíOM d$  las pvMas ímUgenfU'4$ 
áméríeOf  introducción.  <>*    i 
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IñUiiities  del  Niievo-Mundo  proceden  del  Asia  cenlral,  punto  de  * 
partida  de  iodo  el  género  humano,  añade  el  ilustre  viajero  quQ 
j)uet2*>AtcoaU,  BocUea,  üihingo^Kapac»  personages  ó  mas  biea 
eolooi^s  que  civilizaron  aqliellas  regiones,  habian  partido  de| 
Oriente,  y  estuvieron  desde  entonces  en  comunicación  con  loi 
Úñbetinos,  los  tártaros*samaneos,  losainos-barbos  de  las  islai 
4e  Jcso  y  Sacbalin:  asegura  también  que  cuando  se  haya  de^ 
dicado  maá  sustancial  estudio  á  los  moros  de  África  y  á  e^ 
hordas  aue  habitan  el  interior  y^  el  NE.  de  Asia,  vagamente 
Resignadas  con  el  nombre.de  tartáreos  ó  tchues,  aparecerán 
menos  aisladas  las  razas  caucasiana,.mogólica,  aniericana,  muf 
le¿a,.negra,  y  se  descubrirá  en  esta  gran  familia  de  nuestra 
especié  un  solo  tipo,  orgánico,  modificado  por  innumerablOf 
circunstancias  (t):  y  por  último,  después  de  algunas  conside* 
raciones,  concluye  que  la  comunicación  entre  los  dos  mundos 
éslá  probada  de  una  mañera. incontestable  por  las  cosmogo- 
nías» los  monumentos,  los  geroglificos  y  las  instituciones  de  loé 
pueblos  de  Asia  y  América^ 

Aventurada  parecerá  la  conclusión  á  las  gentes  no  instruí* 
das  en  las  ciencias  naturales.  Pero  no  podrán  dudar  de  su  le* 
■gitimidad  cuando  hayan  profundizado  los  siguientes  puntos  que 
nosotros  nos  contentamos  cort  indicar: 

1.®  Razas:  Lafond,  domo  queda  dicho,  ha  probado  la  uni* 
dad  de  la  familia  .americana;  Desmoulins  (2),  Bory  de  Saint* 
Vincent  (S),  de  Salles  (4),  Cantu  (5),  Humboldt  (6)  Morton  (7)» 
los  doctores  Latham,  Prichard,  Carlos  Meyer,  el  caballero 
Bunsen,  lus  profesores  Flourens,  Hcnle,  Purkinje,  Schwan  (^ 
y  muchos  naturalistas,  han  hecho  mas  todavía:  han  demos- 
trado que  esta  ¡familia  es  un  vastago  de  la  rama:  semítica,  de 
las  tres  que  componen  el  tronco  de  la  especie  humana.  Adop«^ 
tarémosla  clasificación  usual«  aunque  poco  fílosóficay  para  qué 
nos  entendamos  mejor;  puesto  que  se  ha  convenido  en  dividir 
nuestra*  especie  en  tres  grandes  ramas,  la  eaucásieat  ^^  ^oii* 
gálica  y  la  etiópica^  á  la.  cabera  de  las  cuales  aparecen  respee* 
bvamente  los  nombres  de  Japhet,.Sem  y  Cam.  Ostenta  la  forma 
iíválada  el  crjáneo  de  los  individuos  de  la  primera;  la  viramidid 
los  de  la  segunda;  la  praanata  los  de  la  última.  Naaa  prueba 
en  contrarío  la  diversidad  craneomórfíca  de  los  habitantes  de 

<i)    £1  capitán  Gabriel  Lafond  ba  demostrado  oue  loa  amerlcaiioa  consQ* 
.Inyen  nna  8i>la  familia,  Gompueata  de  cuatro  variedadea.  Véale  el  Boleiin  de 
•  U  sociedad  de  geografía,  marzo,  18S6. 
..  (2)    BiMt,  fiol.  <fe  ¿oa  raia$  kum„  1S16. 

ip}    £lfce<  elffaa  de  A^i(.  nal.,  tomo  VIII:  Paría,  1S85. 

(ll)    Hiii.  g9n,  dé  la$  raza*  hum,  ó  ¡íiaiofia  Etnográfica,  por  EusebioT» 
de  Sallea;  París.  1 849,  en  1 2*  franoéa . 
.;  Y&)   flMl.  ttti^v.,  introdoecion  y  capa.  I,  II  y  ni. 
'..:(S)    K^slas  de  laa  eordiilerat,  ete»;  Coainoa  d  dejertp. /%!.« etc. 

:  7)    Crania  americana, 
»  .  (a)    Véanse  laa  JUcmorias  de  Mr*  Flonrena,  presentadaí  recientemente  cpi 
..ti  .Áéedemia  de  laa  cienciaa.| 
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JMnériea,  porquehay  multitud  d»oau6á«  que  influyen  <aoii8Íd6li# 
BÚsmenie  én  la  modificfteion  de>efllaé  formas  (I),  comotattiMBi 
éil^el  color  {%  en  las  facciones  (3)  "^Jo&^eabellogf (4), «lo*: ><j|A 
j»<^lnisn)a  raza  caucasiana,  se  encuentran  cráneos  {>íramida1ieát 
eii  el  Aréhipiélag^o  malayo  y  en4a  Pbtíniesia  se  hallan  dislribl^ 
itís  por  igual  los  tipos  piramidal  j  prógnata,  con  tendeneM 
lÉtrreada  en  ambos  háciá  la'forÉíia«típücaiéi<ovabida,  y  süíi 
éÉibar^o  su  procedencia  es  mongóüoaxiHno  la  de  losamérie¿*> 
ips;  en  África  Ids  cráneos  son  prognalas.  en  iet  Oeste,  pinunÜ 
dales  en  el  Sur,  con  algunos eje^Aplaresovalados  en  cliNort^)f 
en  el  Oeste,  y  toados  pertenoooRno^  obstante  á  taraza  etiop0( 
I6s  turcos  europeos  y  los  del  Asía^oeotdeAtai,  dii^seienden  ^ 
liiía  sola  nación  venida  del  norte  'dei;A6ia  0)v  e<Muo  (otestift^ 

• 

,(4)    En  las  formas  del  cráneo  y  rostro  influye,  como  ja  se  ha  ▼¡8^>^  <^ 
leo  de  civilización  de  los  pueblos.  ,  ' 

¡1) '  El  color  es  producto  del  clinui,.no  ^odíea  uto  erigen  dístinte,  Comíiáp 
rense  los  perfiles  judíos  de  la  anticuad  e^t|lpido$  sobre  el  areo  ó^obni  Jm 
MilaUas  de  Tito  con  los  de  los  judíos  actuales»  y  se  Terá  una  físqnoíma 
iSntica;  en  tanto  que  su  color  varía  «desde  el  negro  de  azalMche  delhidip. 
iSstael  blanco  so.irosado  del  sajón.»  {Etnoloa*  de  Salles).  Sabido  es  qué  4 
tíofi  moro  nace  blanco  y  se  ennegrece  en  los  diez  primeros  dios  de  su.  «mÍ% 
mientras  que  el  sarraceno  conserva  blanca  su  c^Uid  jorque  vive  en  ^bsoIjBtp 
M^o.  Véanse  las  obras  del  obispo  Heber,  ^I  doctor  Davy,  de  Buzzi,  Henle»  * 
i^Vku^je,  Salles,  Scbwan,  etc. 
[é)  Véase  la  penúltima  nota.  L)  deformidad  de  las  facciones,  aparte  áe 
|¿.  mochas  causas,  procede  tamtuen  del  enlace  de  parlantes  muy  ceromcil. 
^igr  hombres  en  el  mundo  tan  feos  como  los  habitantes  de  algunas  i$U» 
la.  Óceanía,  donde  los  hombres  tienen  obligación  de  casarse  con  su  ma^tt 
inda,  6  én  su  defecto  con  sos  propias  hermanas. 
"(4)  «La  masa  erizada  y-  tupida  que  cubre  la:cabeBa.del  Jiegm  as',  anata- 
jVtíc^menlie  ¡hablando,  la  misma  que  los  cabellos  laicos  y  Ims  de.lofteMí»» 
imles:  su  iUferencia  aparente  es  efecto  del  clima  »  {Btnotog;  de  Salles}.  SI 
CKtudio  microscópico  moderno  ha  dedaostrado  la  identidad  que  existe  entre 
d'pelo  del  pobre  negro  y  el  del  or^Uoso  europeo.  Cabellos  ensortijadiM  itít>> 
lién  algums  caucasianos;  cabellos  hsps  seenouentnn  á  veo^  4i>brt  la  A^ñÉi 

Jk)  ^£sU  opinión,  tan  generalmepte  segpida  por' los  etnólogos,  se  demod- 
t^a  en  él  discurso  del  presente  cjapítnlo.  ^kimo  algunos  tienen  prevetodopí 
^.ilratedóUoqcie se  funda  en  libros  idigloMs»  nonos  hemos  valido hMÉa 
jA»bl()9Í  IIOA  ¥i||dr^^piOfte|i|kosuee$ivv)t^4^  Escritura  Sagrada,  cuya  letp 
iicf.  fique Jflpv  na  cr^o  dé  un(i  vnitm^  Wmi'^fi  ^  ^^^^  1^'  naciohes.de  hooM- 
Ke^^  Mra  qM^  b^bltjfisen  en  todfi  la  sopeilicie' de  la  tierra.^  Preferimos, 'pdr 
«rcontrárro;  reéurrir  á  los  escritores  profanos,  'entre  los  cuales  hay  ono^  (6i^ 
U^)  cuyas  palabras  parecen  haber  sido  escritas  para  este  caso  («También  es 
fdigna^  ciiarse,  <|ice,  aunque  sea  con  brevedad,-  otra  prttéba  de  «uestrM 
lootochiSioni»  %ii$ta  los  ob^eervadorea  toas  superftofates  se  han  sorprendido' « 
k  maravillosa  permanencia  de  las  distiñ^ones  mpe^^tai-en  los  dos  reinos  mt 
U  naturaleza  viviente  á  través  de  los  siglos  y  «l'flauír  délo  desfavorable  de 
Iss  circunstancias,  .La  encináy  «I  olmo  jam^lian  coaftandidio  sus  r^peellvaa 
¡fadrticutarítf^deé^^^uñ  producto  común;  ^las^fialíi  etfnservado  siánfire  por  fA 
contrario  á  pesar  ere  su  frecuen,teinmed¡ai[Sfbft.<  Ltf.me^a  de  platttt9>  de  w^ 
pecios  (lifei:entea.  ha  pro^4éidoWariéMel  lifbHdUs;  pero  esas  Tarieáades  In* 
iermedias^ieiidénftcéMttténiettfé*^  ¿teSapai1^iPtH)r  efecto  de  las  díficniMct 
áé  su  reproduccioi\.  Lo  mismo  sucede  en  el  reino'  animal;  porque  la' esteÜN- 
áád  del  ganado^  níiÍMltf  <cdthotAí^1yái«dem'eMrádo  él  profesor  Wagner)  pn^cc^e 
4e  un  obstácnlo  orgánico.  Y  sin  embargo,  no  solé  exléten  ralas  delMÍbfSs 


REPLEXIÓNES  SOBRE  LA  HISTORIA  DEL  MUEVO-MUNDO.    4S9 

eáA  stí  CBrá¿ter  común  y  su  historia  c^éctal,  y  4  pesar  de  esii¿ 
tiebén' elíptico  el  cráneo  los  primeros,,  y  piramid;)l.los segundos^ 
I>}ráseno$.que  éstas  modiflcacíoñcs  son  débidns  á  las  mé?'^.^ 
cT^s^  níién'iras  que  en  América  no  ^iodiañ  eslus  yerificarseftí 
peí^ó^  riosolrós  diremos  que  tales  djegeneracipnes  j^e  lip  tipo, 
súj^erior  á  otro  inferior  o  Tas  elevaciones  en.,.,sca.li(jo  opuesto. 
ife  deben  tan  solo  ai  grado  de  cultura  de  los  plielVlos.  Dejemp^ 
hablar  al  autor  de  la  Historia  genial  (fe  íáé  razasHimianas  (1); ' 
«Los  turcos  de  Europa  y  los  d^  Asia,,  fueron, prímkivamentfi 
lüongólés  de  cabezas  piramidales-  ¿Qué  es,  pues,  lo  que  hi. 
tfá'nsfórmadoá  los  turcos  decid  éntáles?J9o  ha  sido  la  mezcla 
eoh  los  georgianos  y  los  circasianos  conquistados  por  ellos, 
pb^que  muy  pocas  mujeres  de  esta  raza  han  podido  ser  intro*- 
dücida^en  sus  Serrallos,  y  la  enemistad  de  la  cruz  y  de  ja 
niedia  luna  presentaban  un  obstáculo  invencible  para  I9S  ma- 
trimonios. No  puede  por  tanto,  atribuirse  él  cambio  mas  que  á. 
lá  influencia  de  escls  condiciones  múltiples  cornprendidas  i>PJO . 
la  espresioR  genérica  de  civilización. — Se  cita  é  la  nobleza  Hún- 
gfat^a  como  una  beüisima  raza  de  bómbi*és  de  cráneo  ovaíado. 
Kfas. ¿cuál  fué  su  origen ?  Hace  die^s  si§:los,  los  riiagyares,  süí' 
antecesores,  tribu  de  la  familia  mongólica,  habitaban  la  g¡r0n-^ 
deHungriá,  én  la  proximidad  de  los  montes  Oúrates.^Lanza- 
útíé  por  los  turcos  victoriosos  hacia  el  Occidente  y  el  Medi(^d¡á^ 
conquistaron  á  los  ^avos  y  se  est)i1i»lecieron  en  las  fértiles  lía* 
tfura$  del  0anubio.  La  mezcla  de  ías  razas  tampoco  puede  eX- 
^icár  ^l  qambio  que  han  sufrido;  porque  la  hostilidad  exislpnr, ' 
fe  aun  hoy,  y  que  tan  recientemente  acaba  de  manifiéstárs^ 
entré  los  ipágyares  y  los  slávós  -  se.  oponía  á  lodo  cambió.  iM 
éfvflízációñ  ^s  la  iiniéa  causa  de  esta  vaiiacíph.  pi  tipo  ri^^to^ 
( prognáta ,  cortsíderado  como  el  was  permanente ,  y  por  ceft» 
Üguiedte  cólno  opuesto  á  la  dóctriiia  de  la  mutabilidad  ^  J¿^i^ 
vé  í>drel  contrario  de  confirmacioiv  Én  él  África  cénÍraT-# 

¡dental,  el  mahometismo  ha  elevado  el  Upo  del  cráneo^  ^|^^ 
/ás  que  íós  hoteñtot^s  del  Sur  sé  parecen  pásmosamcmé  a 
fois  asiáticos  del  Norte ,  por  efecto  de  lá  semejanza  de  su  con* 

mestizoii,  ainoaue  900  «ademas  notables  por  sq  fecundidad. I<08 mulatos |  M 
liolnbreft  dé  color  de  las  Indiaa  occidentales,  los  cafosos  del  Brasil,  los  gn* 
<|ttos  del  S«  de  An-ica,  los  papos  de  la  KoeváGi]itíé«t,')íon  el  próthiHo  de  W 
oruamiáitD.  Si  el  n^^y  elfttMp«o;  el  ilfricano  y  el  aitterieaoo«  el  hofaiwjlt 
y^  liole9iU)te,  el  w\^p  j  e|  poHneaío  ¡peetenf^ef)  i  «fpefm»  direrente|S| J| 
analogía  debe  bacer  creer  qne^susbijosaerin  estériles»  i  ni  podrán  pro|A^ 
gjkrse  ni  perpefnarsé.  La  posteridad,  no  obstante,  dé'&bs  cruzamientos 'n 
tttMieota  poí  el  coUtrkíHo  con  hi|^idev,^  pnébla  todos  iot»  higarés  que  hábttiQ 
4t:dcfiHle  debe  coMuIrsé  iieeenríánienM^  dlrisn  qw  .la<  raía  bnmaiw  es  <#• 
«cfpci9D  á  la  ley  universal  djel  reino  orgáaifco^o  bienqneno  liay  muébast 
n  no  dna  sóTa  éspéCié  de  bbmpres.»  j^ 

(1)  París,  1849,  en  12  »— ^éünse  é)  it^lbríne  ^e  laí  tSííl  reunión  úéfm 
UociaHoi  briCátUai  paialel  proj^ruM^ide  lü  0íiWiái,-ceMrt(d»'en  Oilbrd 
^.IpiíUo  de  tS47.  UndMS,  iSéS;  y  Mpei^dio^  ¡Ofiés  Miia$$h  QuaUr^t 
Mevíew. 
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dícion  física.  Estos  ejemplos  no  lo  son  únieaniente  d^|  qamjbji^ 
sino  además  del  tránsito  de  un  tipo  inferior  á  piró  súj;>(^.rior«*rr 
Si  descenso  de  un  tipo  elevado  á  otro  mas  bajo  es  nías  jsígQÍfi* 
cativo  todavía,  porque  es  por  lo  eomunmas  rápido  y  más  pr<h 
nunciado.  Algunos  indios  de  América  son  los  (lescenijjenties  dc- 
(ienerados  de  los  peruanos  y  de  los  mejicanos  civilizadas,  (Véor; 
se:  Crania  americana  de  Morlón).^!  doctor  MaHins  sospeché^ 
uif^e  los  indígenas  del  Núevo-Muhclo  no  se  hallan  en  un  es^.* 
lado  de  barbarie  primitiva,  sino  que  son  los  reatos  dé  uiían»'^ 
tiguo  pueblo  muy  civilizado.»»  Las  investigaciones  posteriores' 
han  confirmado  esta  opinión.  Los  restos  de  arquitectura  y  dé! 
escultura  esparcidos  én  Méjico ,  en  él  Yucatán,  Cniafra,.  etc.,.' 
y  sobre' todo  la. lengua  que  hby  se  habla  én  América,  sóri! 
pruebas  manifiestas  de  una  antigua  cultura  intelectual  y  mqral^' 
y  de  un  estado  avanzado  de  sociedad.  Los  cráneos  también  de^ 
sus  actuales  habitantes  comparados  con  los  dé  sus  ascendien^i 
les  encontrados  en  las  sepulturas,  muestran  la  alteración  a^ 
uú  tipo  superior.  La  Malasia  ,  la  Australia j,  la  Polinesia  fueron' 
asimismo  pobladas  por  emigraciones  mongoles;  pero  todas! 
esas  tribus  han  pci^dídotan  completamente  la  forma  de  cabe^^' 
zá  piramidal  y  degenerado  en  la  prognáta,  que  el  doctor  Pri- 
ehard,  sorprendido  de  su  semejanza  con  los  africanos  occiden* 
lates,  les  ha  dado  el  nombre  de  negros  pelagianps.  Aun  ma^ 
eérca  de  nosotros  se  ha  verificado  un  caso  notable  (lé  retrogra- 
diaieion.  £n  el  número  XL VIII  del  Dublin  Vniversity  Magazine] 
.se  lee,  que  los  habitantes  de  algfunos  distritos  de  Leitrim,  Sligq! 
y  Mayo  tienen  cinco  pies  y  dos  pulgadas  (iriándeéas) dio  mas; 
dé  estatura ,  el  vientre  abultado  y  las  piernas  torcidas/  p^rer. 
tiendo  unos  verdaderos  abortos :  son  sobre  todo  notables  por 
itis  dimensiones  extraordinarias'  de  su  boca,  por  sus  dientes 
avanzados ,  sus  encías  descubiertas«,bus  carrillos  prominentes, 
su  nariz  deprimida ;  llevan  la  barbarie  escrita  en  su  fisbno* 
da.  Estos  hombres  son ,  sin  embargo,,  fós  descendientes  de 
lois  irlandeses  indígenas ,  arrojados  de  Ármagh  y  del  Sur  del' 
cqndado  de  Down  por  los  ingleses  hace  doscientos  años.  Én 
este  corto  período  han  adquirido,  por  causas  conocidas ,  el  ti» 
^  prognáta.  Tal  es- también  el  caso  de  la  hez  de  la  pobla- 
<lon  en  nuestras  grandes  ciudades.  Lá.  miseria  y  la  ig^noran* 
eiat  con  sus  compañeros  el  vicio  y  el  crimen,  degradando 
sñoralnnenle  á  estos  parias  de  la  sociedad^  han  acabado  en  la 
serie  de  las  generaciones  j>or  estampar  su  huella  sobre  ^us 
frentes. ^Pero  tampoco  es  licito  dudar  que  esos  desgraciados  y 
Otros  muchos  seres  no  mas  afortunados ,  pueden  elevarse  mo-fi 
fal  y  físicamente  et  la  escala  déla  humanidad.»  Estas  palabrat 
cumplen  tan  perfectamente  á  nuestro  pbjeto,  que  no  hemos  po^; 
dido  resistir  at  deseo  de  transcribirlas. 

2»«    Idiomas. — Admitida  la  identidad  de  nuestro  erigen  ,  es 
preciso  confesar  que  hubo  un  tiempo  en  que  los  hombres  foff 
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Ittaíban  un  solo  pueblo  y  habluban  una  sola  lengua  (V)j  Lá  ackr 
demia  de  Pelersburgo  ,  á  la  cual  debe  grandes  servicios  la  ct* 
Wgrafia,  no  vacila  en  dcelars^r  que  todas  las  lenguas  son  dlateé^ 
tos  de  un  lenguaje  perdido.  El  sabio  Klaproih  (2),  el  erudito  CslÜ* 
ixí  (3) ,  el  ingeniero  J.  Xilander  (4)  con  oíros  mucbos  procía» 
úian  en  la  ncluí^lidad  esta  opinión,  basándola  sobre  investiga* 
dones  concien-isudas.  Este  último,  después  de  analjzárg^ómáti* 
eximente  la  lengua  manlchua,  compara  con  prodigios!)  pación* 
cia  25,000  palabras  griegas  con  otras  tantas  de  aquella  lengua^ 
|»ára  deducir  que  los  principios  elementales ,  las  radicales  y  Ia$ 
dtssinenctas  son  unas  misjnas  en  ambas  Utnguas.  Estendiendo 
luego  sus  observaciones  sobre  los  idiomas  longos  y  sobre  el 
mongol,  el  turco,  el  thibeilano,  el  cbino,  el  húngaro,  el  filan* 
des,  elsamoyeda,  eljeniseo,  el  »nos,  el  kamtschac^la,  d 
córgako,  el  gincagiro,  elsciu-tscho-coréo,  el  japonés,  el  bir- 
man,  el  siamés,  el  anameno,  el  pegman,  el  malaqués,  elgeor* 
fíano  simita ,  se  vé  obKgado  á  convenir  en  que  todos  los  \d\6^ 
mas  que  hoy  se  haiilan  en  Europa ,  en  Asia ,  en  el  Norle  y  el 
Nordeste  de  África  y  en  la  mayor  parte  de.  las  islas  situadas 
entre  el' Asia  y  la  América,  tienen  entre  si  un  grado  dé 
parentesco  masó  menos  lejano.  Federico  Schieger ,  Coiirt  de 
Cebelin  (5),  Paravey  (6),  Herder  (7)  y  el  barón  de  Humbóidl(8)í 
ladmiten  la  unidad  de  lenguaje  por  las  analogías  de  los  ñlfabe* 
tos  de  todos  los  pueblos  (U)  No  inslsüremos  en  esta  parte,  por^ 
que  la  consideramos  como  accesoria  de  la  cuestión  de  razas 
tratada  anteriormente. 

3l*  ReligUmy  Todos  los  pueblos  (10)  han  creído  éh  la  nece- 
sidad de  las  expiaciones  para  rehabilitarse  de  una  caidn  pri* 
miliva  del  género  humano,  y  todos  creen  en  una  redcncíoD 
mas  ó  menos  lejana,  lo  niismo  el  cristiano  que  ve  en  Jesús  su 
ialMdor,  que  el  judio  que  espera  en  vano  su  Mesías:  así  el 
salvaje  creyendo  pasar  al  país  de  sus  padres,  como  el  babilo^ 

,í. 

i4)    Historia  de  las  lenguas.  tUanat,  ó  espósicion  comparativa  de  las  afi< 
niolaaes  primUivas  de  las  lensuas  tártaras  entre  si ,  y  con  la  helénica,  segalda 
áe  reflexiones  sobre  la  historia  de  las  lenguas  y. de  los  pueblos;  obra  alemana^ 
impresa  en  Francfort^sur-MeiB. 

ib)    Mundo  primitiva  9  al  final  del  tomo  III. 

(6)  Ensayo  sobre  el  origen  único  y  ger(^Ífico  de  las  cifras  7  letras;  de  tor 
dos  los  pneiilos;  París,  1826. 

(7)  Nuewis  memorias  de  te  acad.  real,  año  de  17S1 ;  Berlín  ,1783 ,  pá* 
gina  413.  ,    -   . 

Í8)  Ensayo  sopre  el  origen  de  las  formas  gramaticales. 
0)  El  célebre  filólogo  Lepstus  probó  perfectamente  la  semejaos  de  \<bk 
nombres  numéricos  entre  las  lenguas  roas  (diferentes  Nótese  que  te- ^  y  la  I . 
follnando  contracción  con  te  vocal  siguiente  que  aparece  en  el  nombre  Át^ 
tdntida  y  en  Kattagia^  uño  de  los  volcanes  de  Isteudia,  se  encuentra  en  nata¿. 
cites  voces  americanas  como,  llascatjíeeas,  TezeatUpoca^  TtamanaUo,  tU, 
(10)  Véase  U  Disertación  sóbrelos  saerifieios  inserta  en  tes  Velcddsd0 
inn  Petersbfiipgo,'^'*it  •*  %^í»um  fV«*»««HH  «^m  *v*.%.««w  ••*»  4  «««  *•«•««*  ~    4.^ 

Tomo  1.  ti 


1)  Ecce  unus  est  populus  et  unum  lablum  ómnibus;  Génesis ,  XI. 

2)  Enciclopedia  moderna,  art.  Lenguas. 
Bist,  ttnw. ,  t.  1. 
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jmi^  ^Cé^§¥l99ñ(i  ^/te  c»Á$lf^el.J|/orotoe  I9  promesa  de  up^  r»r 
j^eign,  y  ei  ^iQki^  d«  (i^^t^  sacu^iiifíÍQ  crM^nio  fué  la  ininpiíir 
i^rjí  <|>  )q$  primogénito :d$jQ8.00íin9ks9  por  nx<^M>  del  {ueg» 

lir^e^i^d^  flof.  Diqsi  i\{3í^  m\xm^tm.'ik  Ips  hebreos;  conoccír 

mps  ac)i){nd§.i^  ^9M^temPf>  m  oM^qáq^  y  la$.  aguas  iustrates, 
l^s  Qdi)^ijp$^ l)aq¡;in Ojisar  á^Mi^prioiqgéQUosai  ir^vés  de  hif 
||í^pj;ji§í  9j^  Tiro ,  en  Egipto  y  en- CflPhtgo  él  hoqiUre  á  quj^o 
jii^Pfí?aUsi  Mn  peijsrp,  creía  de^^Mrmar  la  cólerM  cele^jte  ^Wr 
H(9n^^  s^íy^ppio  hiJ9;  toí(gritígQ6.qiAíí,  Honipro  «og  pipía. sur 
fjHfípiWdf^  Hi)  fiOvTdkro;  primogénUQr  íi^         taitotócn  eaái 

ik)^  dJa§t  ^\  ipp#,Urgeiipí)  ui|.hP8*rp  y  una  mujer  poji  I0 
fírtvaqipn  4<?.  lo^  voronei^  y  ^le  l^.he.inUra§ centre  los  dnuír 
^  \^\\\m  líjg^r  Iq?  sííeriOpif^  hMmano*;  Ip3  anfigMoagodo^ 
ipbiendf^  |{or,su  IradMíioí?  (U.qji^Qi^  dérpymamiento  de  sangni 
IK))^igp¿)Ua  ^  tólera  d^8MSid¡<)$<^P,  y.que  su  juslícia  revolvii 
^Jj-í^  las  víc(ij«a?te  mw  déj^iíí/ída.íiil  líorpbre,  quemabao 
PHeypíié/es.hui)Kmp.scadani^Vfin\^^  tóbia  pf^ 

c;^j^o  4  |fí?i  í^ijo§  (J([?  ttftvu  rpcwbíio  a  .tos  asislünie^,  el  bpsqiía 
iS8F^flí>  y  l^seí^ie^.delo^  diQ%i^s.C3);  ttnaJuíeole,  «Roma  IM) 
fO¿¡(?  cpqia  fixpjaAPP^  ropi4úi^d^.ía.saí}g)'a  y  de  la  combusiiou  en 
^.  la^riles  y 'tóMrpMos^te^  (?ulií¿«8  del  pueblo  y  de  M  parp 
iicularcs,  sino  que,  cuando  los  iumultm,  de  tialia,,  sepullaba  ¿ 
lUi  bombi-e  y  4  jmo^  WHÍ^f  de  Pisto  píl6lQ*i  dentro  del  Fofp;  .y  el 
YflHo,j^¿}iVtq  del  empg^-ftíJpr  ClaMdio.  pcftbibiendp  los  saerificjo» 
|jppi3np§,  líJMorfe  Oft^pISej^io  pu4n  t'í'^rAigada  estaba  en  tos  e^r 
piritjis  If)  ifartícipf},4¥nipipeea(|0  prigUialy  de  una  expia^iqn 
gfi^^^  qiie  ilip^Q  coi^^iT^qdu,  iñp{*$$4ialeumplimieDlo  déla  piio-«t 
iDi^^á  beclisi  á  loi^  primerps  hpfpbfip^  (?)  ^  Pues  bien,  en  Pasm^. 
rica,  cuando  un  peruano  sp  haljaba  ep  inminente  peí  gro  de 
muerte,  iíimolaba  su  hijo  á  yir^po^pa  para  que  se  contenta^ 
eon  la  sangre  déla  víctima '(4);  los  americanos  rociaban  con 
^^a  la  IVi^p^p'^cl  reejeh  nacido  y  le-  haeian  pasar  á  véc^/  a 
^vés  dg  :|a§  r|aTpfií(^lpÍ5;'^jjar^np^^  y  los  paüfot^ 

ilienses  se  cortan  el  dedo  peqúeii'o  éfi  señal  de  Aioior  ppfila. 
muerte  de  un  pariente  (ft^  eomaib  éjéeutan  actuaimenie  tos  bo* 
léhlbl€lS  d€í  AÍ%«.    ' 

(1)    Muller  V,  Northanlig.,  tomo  I,  cap.  YU. 

h)  Ademan  Ui;  la  o|Mra  (}Ua<)|^  t»i|(^já^iin^QUi,  véase  la  Bul.  di?  Olal  Mag- 
ni,  Út>.  Ul,  c;ip,  V|I;  y  Afioíjl/i  ÁV^.P^\^^  ,|>íí/m.  ,  lib.  IX,  cap.  11,  pá- 
doa  >8^. ' 

(3)   S(4we;1a  Hfiidaa  ^,  ia.f^PfHíie  liumwii  pw  César  Canta,  4¡íi<^  i«n<«^ 

■la  I,  ifip,  m. 

/4)  Aposta  ÁWi^  P^r(;(LpkilQ9^.,  libro  IX,  cap.  II.,  pág.  S^^—Otro  iMh 
|#Usentodaiiiji1osdahomeVaDOftde  África*  ; 
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«naldgías  milicos  laiabwiv,poro*()««'pMeffeei^^^  su  i^a^^óir' 
náinero  al  dominio'  >dc  latmdidmo 4t  ?(i» ^mgHfieo».  líti'^ttttñ*^ 
lll«d -de  pinitinis  r4)pr«sénlat>ati'<lcm'á¿tc!c&s,  tvá^úA  y  ti<^s^^ 
Cfllieeas  el^diUivío  y  la  dtáf^erakin  dtf  fd^  hombres,  entré  lóii* 
ns^ioan  js,  Tezpl  ó  Coxook>  ápOf ecé  vDg^ando  si^bre  Ids'  la^W 
con  9»  familia, 4os  nnimblery  kiB  |itafftas:  «omicnzaff  las  aguá^ 
éPí^tírarse^  y  crtloncés  su^^tf  ^h  buHre,  y léééfo  otro ,  y  \\\h^ 
dlUoreero,  sin  que  níHgyno  vudlvn;  el  ctfarto  loma  con  fina  ra'i^ 
ma  verde  en  el  pioo(l)i  Gre<7e;de  pn(tto  noesfr o  asombro  cu.rri^' 
do  ooiifronlalnos  semejaíRtes  IradidSoiies  eo^  un  escrito  ddlsi^' 
1^ :KVlí(a):  vomos por élqUe los géVog^ífiicos niejícanos cxpi^* 
saban  que  antes  de  la  garande  inundación  acaecida  4008  añp^ 
después  de  la  oreaciondetnMtndo,  el  pais  de  Anahuac  estaba' 
labiado  de íMCttU{tee«alft6  guantes:  que  estos,  al  tiempo  dé* 
la  inundación  fueron* iftirtsfoirmados  en  peces,  &  escepcion  dé 
síaie(3^que  se  babian  r^ftigiado  á  las  cavernas:  que  apenas  sif 
apaciguáronlas  aguas,  uno  de  aquellos  gigantes  llamada  Xé''^' 
loua^  por' sobrenombre  el  ArquHecto(4j,  se  dirigió  ii  Scib'lou* 
lan,  donde  levantó  un 'cerro  artificial  en  ffgura  de  pirámide  poi^*^ 
Büemorra  dd  monte  Slélo^c  sobre  el  cual  se  habia  salvado:  qtié' 
después  mando  hacer 'ladrillos  en  la  provincia  de  TlamanaícoV 
á  la  Iblda  de  la  siertadeCocott,  y  para  trasladarlos  á  Sciolotr^' 
ím  alimó  en  fila  hombres  que  setos  pasaban  de  mano  en  ma- 
no: que  Viendo  coiv  ita  los  dioses  aquel  cdifíeto  cuya  cima) 
debía  tocar  alas  nilbe^;  lanzaron  ftiego  contra  éf;  y  qnc  ha-' 
hiendo  perecido  muchos  d*e  los  que  allí  trabajaban,  se  quedjí' 
sin  concluir  la  obm  (5).  E^la  pirámide  de  Scioloulañ,  observati' 

(í)    HomboMf ,  Vista»  dé  ibis  ctMñáílíerat^  tomo  11. 

(^)    Eft  un  nianiMeritO'eiwteale  en  la  Biblioteea  del  Vaticano^  copiado  por 
Mío  dokisRios.'en  I5e<l. 
.  (3)    Noé»  sus  tres  hijos  j  las  mujeres  de  estos  constituyen  siete  personasii 

^4?  Dios  mandó  á  Noé  que  eonstruutse  |]n  bajel  en  forma  de  arca  y  ei|-i 
eeriraséen  d  nii  pai'de  animales  de  todas  l^s  especies,  menos  dé  las  aciiátí- 
tioai.  No  faUa  ^uiealMiy^  negado  4  acuella  nanv  la  capacidad  necesaria  páiit* 
contener  tan  gran  námero  de  lérefl;  en  ctMitra^da -esta  suposición,  «ft|ioiieuukÉ 
el  siguiente  cálculo  que  se  baUa  ep  la  Hist.  univ,  citada,  tomo  i,  capj:  ..Se-> 
gan  la  EscHtura  tenia  el  arca  Hdo  codos  de  longitud,  &0  de  anchura  y  30  da' 
devaoioa.  El  codo  de  Moisés  debía  ter  el  mismo  de  qué  se  servtan  los  egip- 
cioa  de  tu  tíempek  Mr.  de  Ghaialeaba  encontrado  escolpída  sobre  «na  ('irá^ 
■lidf  la  miedida  y  i*orresponde  á  20  pulgadas  y  6  lineas  ^el  pié  iNirisleQMy 
Tétala,  pues,  el  arca  512  píes  y  6  pulgadas  de  largo,  S5  y  3  de  ancno,  v  Si  y 
tde  altura,  y  por  consiguiente  era  mas  espacio^  que  el  dwcomo  de  Milán,  i 
San  Pedro  de  Roma,  ó  santé  Sofia  de  Constánttaopla.  Suponiendo  que  Ja  ma* 
dera  toviese  un  codo  de  espesor,  su  capacidad  Tendría  á  ser  de  1.^81,3^7 
pies  cúbicos;  y  como  ÍBe  exijen  42  piíes  cúbicos  por  tonelada ,  resalta,  que  s», 
Cargamento  pOdta  ascender  á  42,4tS  toneladas* 

|5)  Algunos  finieren  haOa^  semejanssa  de  sígntBcacion  entre  los  n«robre»' 
IM,  f^iúf  Tezpi  ó  Coxcok  y  Xelona,  con  que  se  designa  respeclhamente. 
«itre  nosotros,  los  chinos,  los  mejicanos  y  vanos  pueblos  de  América  un  per* . 
tisnaje  qne,  encerrándose  en  nna  nave,  salva  del  diluvio  á  toda  la  éspeci| 


Xoega  y  Htiroboldi»  liene  una  sequ^iisHi  evidente  coiiei  templo 
4e  Belo:  es  exactamente  orientada  conüo  él ,  y  como  é(  secvia» 
también  á  los  sacerdotes  para.liii^obaervaciones  astronómicas^i 
Criando  Burabóldl  visiló  la  Amériea,  halló  entre  los  indignen»»;, 
é»  Meschíocaa  la  tradickxA  dq.este  acaalecimiento.  Decían  que ' 
llábíéndose  embarcado  Tezpi  en  un  gran  atíiUieon  su  mujer»- 
8tts  hijos,  ios  animales  y  las  semmas,  cMando  el  grande  espiri». 
tu  Tezcallipoca  ordenó  que  se  retirase  el  diluvio,  Tezpi  soltó. 
un  buitre^  el  cual  por  qebarse  qn  los  cadáveres  no  regresó  á  ia> 
nave;  hizo  lo  nii^mo  con  diversas  ave^^  hiaslá  que  vio  aparecer { 
al  colibrí  con'  un  verde  ramo:  entpnce^  se  persuadió  de  que  ya.- 
«I  sol  reanimaba  la  naturaleza  y  ^alió  de  su  barco  (I).  Otroa^ 

eeblos,  ycnlreellos  los  alconqiáoojs^  retierea  que  Mesou  iói 
kelschiac  viendo  áia.Uerra  sumergida,  envió  ún  cuervo ati 
^bndo  del  abismo  ()ara  que  le  Hevase  un.pqco  de  Uerra,  y  como, 
«lave  no  apareciese»  despachó  coiq  el  niismo  objeto  uo  rafacri» 
al  cual  le  llevó  un  bocado  que  le.siryió  para  reconslruir  el  mun^' 
4o  (2)' 

¿Qujén  no  se  asombra  al  ver  qpe  los  mejicanos  pintaban  ái 
Sinamati»  madre  del  género  bun^ano,  en  medio  del  paraisoter»! 
renal  como  departiendo  con  una  serpiente,  en  tanto  quedetraa: 
4e  ella  disputaban  entre  si  dos  de  sus  hijos?  ¿Quién  no  se  pas^. 
ma  al  sabcj*  que  iiacian  idolillos  de  pa^ta»  los  cuales  eran  dis-*.i 
Iríbuidos  al  pueblo  en  pequeños  pedazos  det^trodel  templ0;i 
^e  confesaban  «us.peQados  cotpo  en  nu^estra  conlesion  auricu* 
lar  y  en  la  e.xomólogesis  de  los  griegos  y  que  tenian  cohvenlo8« 
4bd  hombres  y  mujeres  (3)7  Enlendidos  viajeros  que  iian  hecho 
uo  estudio  detenido  de  los  monumeaiQs  de  aquel  pais  cueaUnñ". 
ademas  que  en  ellos  se  ven  representados  j>ersonajes  de  uii  ca- 
ficter  muy  distinlo.d^l  americano»  ad virtiéndose  tan  pronto  .ti- 
pos de  bt  India  como  del  Egipto.  «El.  busto  de  qna  sacerdotisa 
asteca  tiene  en  la  cabeza  una  calántica  como  las  de  Isí».' Allí  se^ 
descubren  pirámides  de  numerosos  sillares  con  sepulturas  en 
lo  interior  y  to  qqc  es  mas  con  pinturas  geroglificojs.  Eri  los  se»^ 
fiulcros  de  ios  Incas  se  han  hallado  muchas  lámparas  é  infinitos^ 
vasos  pintados,  sumamente  parecidos  á  los  de  los  egipcios;  at»; 
fonos  tienen  figuras  griegas;  otrbs  pudieran  tomarse  por  ánfo** 
'  ras  romana^  (4).»  Por  ultiu^q»  admira  verá  loi'pastQÚs  ali- 
mentándose únicamente  de  vegetales, 'á  los  Uascaítecas  cre^»- 
ycffidoenla  metempsico$is»  á  los  peruanos  dando  una  idea;: 

^1)    Humboldt»  Vistas  de  loé  cordiHeras^  tomo  II,  pág.  177.  . 

^fl)    Véaii8e  los  ésCrilus  de  Cliai-levoix.  , 

'If)   Tañíate  y  lan'sííi^tilures  semeianzas  bañ  dado  margen  á  que  algUDoa  lia* 
}aa  MStenido  que  Aniérica  fué  pumada'pniuci'o  por  hebreos  jde^mes^porí 
«cistiaiios. — ^V.éaasejas  Antíf/ü^dadés  dé  ÜÍ^^q»,  por  A,  AgUo. 

'  (4)    Mtítnorías  de  laj»  'ciecíad  de  aiUigi^edade^  tópdreSi^  1936.  Mr.  ]^m^: 
MICO  d  dibujo  de  22  dt^  eslos  objetps',  y  los  cree  llevados  allí  |M>r  los  ffoiri 
«las.  Algunas  de  e^tas  lámpards'y  .Vasos  se  l^allao  en  el  moseo  de  láf,  GooJtá ' 
Ja  Bames»  en  Inglaterra.  .v>f.  t;^ 
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éela  Trímouriiy  á  otros  pueblos  de  América  siguiendo  práé^: 
Iteas  iguales  en  un  todo  á  las  que  se  usao  en  países  muy  le«^ 
linos.  '       -i 

.  La  astronomía»  esa  ciencia  casi  contemporánea  del  primer 
hombre,  particularidad  que  ha  inspirado  á  Dupuís  su  Origm 
ie.  Idá  culíoSt  aparece  también  en  el  Nuevo*Mundo  ofreciendo 
eittraordi nanos  puntos  de  contacto. con  la  ^ú  los  asiáticos.  EM 
notable  quejas  divisiones  y  subdivisiones  del  tiempo  «penas  sé 
diferencien  entre  chinos,  kalmucos,  mantchues,  mongroles,  yen^ 
tre  tollecas,  azlecas  yotros  pueblos  de  América.*  y  sean  idén^ 
ticas  entre  mejicanos  y  japoneses.  El  zodiaco  de  «estos,  el  de 
bs  Ihibeilanos  y  el  de  los  mongoles  tienen  los  mismos  nombres 
con-  que  ios  mejicanos  designan  los  dias  del  mes. 

Tantas  y  tamañas  conexiones  no  pueden  ser  obra  de  la  ca- 
foalidad.  M¡Las  mismas  ideas,  dice  Vico,  nacidas  en  pu<ibloé 
enteros  entre  si  desconocidos,  deben  tener  un  principio  común 
4e  verdad!»  Esto  es  lo  que  ha  hecho  esdamdr  á  Cantu  con  mo<» 
tivode  la  cuestión  que  nos  ocupa:  «Sorprende  todo  esto  de  tal 
inodo«  que  no  puede  uno  menos  de  preguntarse,  ¿cómo  ha  po<^ 
éido  proporcionarse  nunca  tales  conociñiientos  y  objetos  esa 
parte  del  mundo?  ¿Y  no  habría  mucho  de  quimera  en  espev 
rar  una  réspuesta^que  nos  revélase  lo^  tiempos  mas  remotos/ 
cuando  no  sabemos  explicar  todavía  cómo  en  una  tarifa  de  Mó^ 
dena  del' año  t306  sé.  lee  el  nombre  Brostr entre  el  número 
de  las  mci*cancias ,  ni  cómb  se  halla  señalada  en  una  curta 
geográfica  de  Andrés  Blanco,  trazada  en  143<i  y  consei*vada 
en  la  biblioteca  dé  San  Marcos  de  Vcnecia,  una  isla  situada  en 
di  Atlántico  y  bajo,  el  mismo  nombre  de  Brasil  precisamente? 
Ese  mundo  era  nuevo  sindudu  solo  para  nosotros  que  no  le 
eooociamos.»  .    .         v 

(  Cuanto  llevamos  expuesto  y  las  demás  noUcias  y  razones 
que  iremos  aduciendo,  evidencia  que  hemos  procedido. con 
harta  pai*simonia  al  decir  que  Cristóbal  Colon  nos  regaló  un 
continente  descofunndo  de  los  europeos. 
V  Mas  una  vez  que  para  nosotros  era  desconocido,  fáltanos 
probar  que  Colon,  y  no  otro,  fué  quien  nOs  ha  ensenado  elca«* 
■lino  de  ese  continente. 

'  *  ■  *  ' 

CAPITULO  m. 

,  f 

MOnCláS  BIOGBAnCAS  DE  GRIfflOBAL  COLON  Y  MAimil  BIHÉhl.  r    • 

^  La  biografía  de  Colon  y  la  de  Behem,  los  únicos  que  razo* 
fiablemente  pueden  disputarse  la  gloria  de  haber  jdescubiejrto 
el  Nuevo-Mundo,  nos  dan  suficiente  luz  para,  fallar  en  pro  del' 

S'pimero  la  cuestión  suscitada  por  sus  detractores.  La  compá- 
icion  délas  fechas  en  que  están  acordes  todpslos  historió^ra^ 
tbs»  basta  para  hacer  palmarios  los  anacronismo^  cometi4o% 


« 

^ 
^ 
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ftfiraqiuenoB^  mu  páMÍalídfttty  ttt>ittQgDA^cré<}tlo*á  qoéísa  9^ 
«en  ácveodenes.  CoiivJenft  pop  esta  r^zúntnticípiíraíl^iwisfifil^ 
4¡cias  con  respecto  á  la.  vida  de  los  dos  navegantes  del  íit 
fío  XVy  porque á  ellas itendremos  que  treferii^os  mas  desuna 
«e»«o  cApiUiios  üllertiaiTes.  :.    í 

Grísióbal  Colimbo,  conocido  por  Colon^  nació  en  1441  .A 
IJog:oreto,  vilki  litoral  de  los  estados <deG<éiM>va^  en;Itália:(l^ 
fii].padreI>onitngóCo}oÍDbo,  qim  pretendía  darle  una  edueiftt 
«ion  cornespondieote  al  htstre  de  su  'f£Mnilia(2)  y  á  las  feliéce 
dlsKKOsieíon^quetnanifesló  desde  los  príaieroaafiosvleeninA 
áestudtuir  enln  univcrsid£íd  de  Pavía-  Llenó  ai  pírinclpio  el  jib 
H^e»  Colon  W«keseos  de  su  padre  haciendo  progresos  en  km 
bellas  letras;  pero  bien  pronto  iw  tat  su  injelinQcion  al  estudio 
déla  ñÁulieá>  ciencia  que  por  entonces  empezaba á  pmdbcir. 
lisonjeaos  resultados,  que  dedicándose  esctu^ivani0flle  á  elhH 
Hegfóien  breve :  á  aventajar  á  todos  sus  contemporáneos  ea\ei 
eooooímiento  de  k  gieomelria,  astronomía*  cosinogi!aía,dítMa» 
jo,  historia  y  navegación.  Ejercitándose  diespucs  por  espacio 
.de:23  anos  en  la  nay^egaci^n  y  el  coniercio^  dilató  de  t^^uepto 
el^oircuio  de  su  saber,  que  sus  conocimientos  eran  asomérosae 
eiiomio  concibió  el  proyecto  de  encontrar  i^n  nue\"o>codtinenliQ 
allende  el'AÜántioó  (3).  «Portugal  era  sin  duda  en  la  época  ide 
OsíStóbalColon^  dice  uno  desús  biógrafos,  lasacionmas  emi# 
prendedcura,  y. el  descubrimiento  délas  costas óocíd^ataiesdd 
Afeica  la  había  llenado  de  g4oi^.  La  capital  era  como  el  |mRl6 
de  reujiion  á  donde  acudían  los  hombres  mas  célebres  de  £opo«' 
pa  en  el  arlé  de  navegar;  Colon  quiso  unirse  á  ellóSy  y  pasó  >¿ 
establecerse  en  Lisboa  con  su  hermano  Bartolomé,  y  alli  so 
easó.  con  dofia  Felipa  Mufíiz  de  Perestrelk),  bija  de  un  nave* 

Kite  porlugués,  de  la  cual  tuvo  un  hijo  llamado  Diego  €o« 
(4).  Martin  Beliem,  en  unio^  con  los  médicos  dé  don>  Juanll^ 
había  propuesto  a  los  marinóse!  usó  del  astrolabio  para  obr 
•ervur  la  latitud  ep  alta  mar;  y  Colon,  que  se  valió  felizmenlé 
de  este  Instrumento  y  fué  el  primero  que  se  sirvió  dé  él^^  rnteüHt 
UeeiA'regbis.  para  fijar  la  posición  de  los  návips  por  la: latitud  y 
Songátudf  y  de  este  modo  su  genio  in venior  perfccdott4^  el  a?tflf 
náutico  antes  de  poner  en  ejecución  su  grande  proyeolo.  Vm 
Portugal  fué  donde  se  convenció  mas  y  mas  dé  la  posibilidad 
de  descubrir  las  Indias  orientales  por  el  Occidente,  moviéndole 
áello,'  se;gUn  refiere  don  Fernando  su  hijo,  ¿dos  fundamentos 
«atúrales;  Ja  auiocidad  de  los;  escrito  ves,  y  losindioto».  dé  los 
navegantes,»  y  después  de  serias  y  largas  meditaciones,  se 

[1)    VegM»  Dfcekm,  geog,  uniw, 

3)   Véate  á  Herrera.  ' 

I3Í    En  otro  «abítalo  nos  eercloraMiiio»  4t  la  erudicioo  de.  este  iia?egaiite# 

¡4)  El'  soegrQ  de  Colea  era  aaael  mismo  Barlolofné  Perestrello.  faff)Oi| 
aavegaote  que  compaso  parte  de  la  academia  de  Sagres»  y  á  quien. el  ref  ac 
^Portugal  bise  gabernador  de  Puerto  Sabto  como  primer  descubridor  de  aqttaf 
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4f|teiwi|ká  pop 'fina  poner  en  ejecución  ebplafnque  sehahék 
^MlopjjQslou  £1  comercio  le.habia  proporcionado  tan^olamenfé 
^maiionesia  subsistencia,  y  pon  lo  mismo  se  hallaba  imposíl^ 
litado  díB  acudíir  á  los  g;astos  de  una  cspcdicion  tan  anriesgaitoi 
Soie  quedaba  tHro  arbitrio  que  recurrir  á  una  potencia^  ofrer 
«íéodote.  tas  venidas  que  podían  reportarse  de  aquella  enapntN 
maj  pero  el  «senado  de  Géuova  la  desechó'  como  temeraria,  y>||i 
«imso'queel  rey  de  Portugal  don  JuanJI,  escuchó  con  agradé 
JLiCotan»  la  comisión  encargada  de  examinar  los  planes»  abur 
«andiO  de  la  confianza  que  de  ella  hizo  su  autor,  se  volió  séore^ 
tementeide  un  piloto  inesperlo  para  que  hiciese  aquel  vidjei 
fisie,  después*  de  haber  divagado  larga  üempo^or  los  macea 
«ando. d. juguete  de  las  olas,  solo  consiguió  poder  regresar  ^ 
Lisboa  sin  haiber  hecho  el  menor  descubrimieato;  y  lo  peor  eS| 
que  para  jjustíiiicairse  trotó  de  visionario.á  Cristóbal  Colon^  qut 
«o  igoofaba  ya  la  malo  fé  dé  ios  comisionados.  Resentido, 
piAes,.  del.  ultraje  que  acababa  de  esperiníentar,  doternikii 
abandonar  el  Poi'Uigal,  y  mienjU'as  en  t484  so  dirigía  secrela»' 
ffioa^ea  £spafia  para  entablar  en  ella  negociáronos,  envii^  i 
fu  befimano  don  BoiHoiqmé  á  Iñglalerra,  para  ver  si  podía  sat 
car  partido  do^  Enrique  VU.  Llegó  Coáon  á  Córdoba,,  y  habien^ 
>ió  fallecido  su  mujer , .  colocó  á  su  hyo  Diego  al  lado  del 
P;.  Ff.  JuaaP<M!ez.Marchona,  guardián  del  monasterio  do  Ra4' 
^ida,  hombre  docto  y  amigo  de  las  glorias  de- nuestra  naeioik 
Ea  la  migmaciiidad  de  Córdoba  entablo  amistad  con  vanicNi 
personages  ilustres,  y  particuiarmeiite  con  don  Alonso  de  Quift^ 
iaililla,  que  ejercía  uno  de  los  empleos  mas  importantes.  Ed 
España,  lo  mismo  que  en  Genova  y  en  Portugal,  tuvo  nuicbaa 
dificultades  qae  vencer;  don  Fernando  y  doña  I  abel  recibieroü 
al  piineipio  á  Cdstóbal  Colon  con  la  mayor  co/nplacencia:  oa^ 
iQSi  monarcas»  con.la  idea  de  engrandecer  el  reino  y  aumentar 
el  esplendor  de  su  reinado,  encargaron  a|  P;  Fr.  Hernando  de 
Calavera,  confesor  de  la  reina,  noiahrase  una  junta  de  cosmos 
grafos  para  que,  oyendo  á  Crislobal. Colon,  examinasen  el  pian 
ymaniiestasen^u  pjirecer.  Colon,  escarmentado  ya  con  lo  que 
le  había  sucedido  én  Portugal, ^  anduvo  en  esta  ocasión  ooo 
alguna  reserva;  así  es  que  los  sugetos  elegidos,  poco  espertos 
en^el  arte  de  navegar,  y  alucinados  por  las  preo&ppaciones^de 
aquel  üempQ,  informaron  mal,  y  SS.  MM.  se  conformaron  con 
decir  á  Colon  («que  por  hallarse  ocupados  en  muchas  guerras; 
«y  en  particular  en  la  conquista  de  firanada,  no  podían  eni« 
••prender  nuevos  gastos:  que  acabado  aqu^llo,  mandarían  exa^ 
«minar  mejor  sus  pretensiones.M  Asi  lo  dice  Herrera.  Uto  se 
desanimó  Colon  con  esta  respuesta;  antes  bien,  mas  animoso 
«uantos  mayores  obstáculos  encoa&raba,  viendo  pcndidoaocbo 
aSoa  en  vanas  solicitudes,  resolvió  pasar  á  la  corle  de  Fraa« 
cía.  El  P.  Marchena  que  lo  supo,  valiéndose  del  crédito  que 
teAía'eon  la  reina  Isabel,  procuró  interesarla  ¿  fevor  de  C<k 


Mkú:  'volviéronse  íl  abrir  de  nuevo  las  negociaeiones»  aunqut 
Uimbiensin  ¿xUo.  Pero  esta,  vez   se  hacia  juslicia  a  km 
f  randes  eokiocitliientos  de  €olon;  soló  se  hallaban  exageran 
4ás  sus  prelensioncs^  En  finóla  reina,  bien  penetrada  de  lá 
importancia  del  proyecto  y  de  cuánto  podía  perdet*  si  abanh 
^naba  sus  ventajas  á  otra  potencia  >  consintió  en  adelanlar  loi 
•fastos  de  aquella  empresa,  y  envió  emisarios  en  buscado  Oo<>^ 
ton  y  que  había  ya  emprendido  su  marcha  >  y  no  les  costó  poco 
Irabajo  hacerle  retroceder.  Recibido  nuevamente  con  alegríi^ 
eM9  deabril  de  1492  se  firmó  el  tratado  por  el  cual  Cristóbal 
Colon  recibía  los  títulos  hereditarios  de  almirante  y  de  vire^ 
mn  todos  los  mares,  islas  y  tierras  que  descubriese.  Se  le  otor- 
garon otras  mercedes,  y  en  ]2de  mayo  siguiente <pasó  ai  puer** 
to  de  Palos  de  Moguer»  donde  debía  hacerse  el  armamento. 
En  3  de  agosto  del  mismo  afio  salió  de  aquel  puerto  con  tres 
carabelas  y  90  hombres  según  nuestro  Herrera,  aunque  otros 
éicenque  llegaban  al  numero,  de  120;  ancló  en  las  islas.Canaw 
Tias  y  desde  allí  continuó  su  viaje,  y  después  de  35  días  de  na^ 
ivegacion ,  siguiendo  siempre  el  rumbo  de  Oeste ,  descubrió  ea 
la  noche  del  11  al  12  de  octubre  la  primera  isla  del  Nuevos 
Mundo,  á  la  cual  dio  el  noml)re  de>San  Salvador.  Durante  e9^ 
ta  travesía  sufrió  muchos  trabajos :  la  tripulación  cansada  de 
las  conlinuas  calmas  después  de  haber  perdido  la  tierra  dé 
vista ,  creyendo  que  no  íes  sería  fácil  regresar  á  su  patriav 
murmurando  de  Colon,  le  trataron  de  aventurero  y  aun  deler* 
minaron  a^Tojarle  al  miir,  do  eúyó  atentado  creían  fácilmente 
disculparse  diciendo  que  él  mismo  se  habla  precipitado  inad-^ 
rertidamente  contemplando  los  astros.  Pero  muy  luego  habien^ 
do  tomado  tierra  en  la  isla  de  San  Salvador,  antes  llamada  Gua^ 
nakániy  una  de  las  Lucayas ;  le  saludaron  en  calidad  de  atmi- 
rante  y  de  virey,  pidiéndole  perdón  de  los  disgustos  que  le  ha^J 
Uaír  ocasionado.  Colon  entonces  se  presentó  con  toda  la  gran<« 
deza  de  su  alma,  y  habiéndoles  con  la  dulzura  propia  desoí 
eai'ácler,  les  exhortó  de  nuevo  á  una  empresa  que  ínrnoi'taliza«n 
ría  sus  nombres.  Siguió  después  su  ruta ,  y  descubrió  sucesix 
vamente  tres  islas,  á  las  cuales  dio  ios  nombres  de  Santa  Ma-^ 
ría  de  la  Concepción ,  Fernandína  é  Isabela,  y  llegó  por  fin  á  t« 
isla  de  Cuba ,  donde  se  detuvo  algunos  días  para  examinar  sut 
preciosidades  y  riquezas,  i^  bordó  después  á  otr;  que  llamó  de 
Santo  Domingo,  separada  de  la  aqterior  por  un  canal  de  18  ie«« 
gtiasy  y  fondeó  en  el  puerto  de  San  Nicolás;  mas  hallando  es», 
le*  país  poco  poblado,  siguió  haciendo  nuevos  descubrimientosr 
enterándose  en  todas  parles  de  las  costumbres  de  los  habitan*» 
tes  y  de  las  producciones  del  terreno.  El  24  de  diciembre  á  lad  - 

Sice  de  la  noche,  mientras  que  Cristóbal  Colon  se  había  recó«« 
do  para  tomar  algún  descanso ,  su  navio  vai'ó  en  un  banco  de 
arena»  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  para  ponerle  á 
taiyoy  solo  consiguieron  que  se  estrellase  en  la  costa  inmedtaifti 
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Ck)k>i?  p93¿  Qpn  todo  SQ  equipaje  á  bordo.de  oiro  de  los  b^eír, 

n^leotrjas.el  cacique  de  una  isla  inmediata  envié  variae^  <^nqai 
ifara  proteger  á  los  españoles ,  dándoles  orden  de  que  procui^ 
rasen  salvar  todos  sus  efectos.  £s  de  admirar  que  en  esta  laiH 
ya  operación  no  se  observó  ei)  aquella  gente  bárbara  el  mas 
pequeño  fraude,  antes  bien  mucho  celo  á  favor  de  los  nave» 

Sai)tes:  no  hubieran  hecho  mas  los  europeos  mas  sensibles  y 
eterminados.  Guacártagarí »  que  asi  se  llamaba  el  cacique^ 
pasó  en  persona  á  consolar  al  almirante ,  quieb  agradecido 

S remetió  formar  un  establecimiento  en  sus  estados  para  defeAr 
erle  de  los  caribes  sus  eneoiigos,  y  con  la  aprobación  del  eth 
cique  construyó  un  fuerte  de  los  desechos  del  navio,  que  acá*? 
baba  de  perderse  ^  al  cual  llamó  la  Natividad.  Se  despidió  dea* 
pues  ^e  Guacanagari,  y  diñando  allí  alguna  fuerza ,  en  4  de 
enero  de  1493  se  hizo  á  la  vela  hacia  el  Oeste  para  con* 
cluir  el  reconocimiento  de  la  costa  septentrional  de  aque* 
Has  islas,  y  en  16  de  enero  de  1493  tpmó  la  ruta  para  España* 
$1  viénteles  fué  favorable,  hasta  que  en  12  de  febrero,  halián-r 
dpse  en  frente  de  las  islas  Azores,  se  levantó  una  fiíriosa  tem* 
gestad  en  que  parecía  inevitable  el  naufragio.  Lo  que  mas  afli- 
gía á  Colon  en  aquellas  criticas  circunstancias,  era  el  pensiar 
Ííie  la  noticia  de  sus  descubrimientos  iba  á  ser  sepultada  con 
1  Qn  el  fondo  de  ios  mares,  y  en  este  conflicto  creyó  que  el 
mejor  medio  de  conservar  la  memoria  de  su  expedición  era  es* 
cribir  en  dos  pergaminos  c  compendio  de  su  viaje,  y  meter 
cada  uno  de  ellos  en  una  barrica  embreada ,  abandonáa- 
doías  al  mar  para  que  llegase  á.  manos  de  algún  navegante* 
Asi  lo  verificó ;  pero  la  Providencia  que  velaba  en  su  conser* 
Vacien , -calmó  los  vientos  /y  el  almirante  en  breve  se  vio  fue- 
ra de  todo  peligro.  En  15  de  febrero  hizo  aguada  en  la  isla  de 
Santa  María,  y  apartándose  de  las  Azores  se  dirigió  al  Tiyo 
para  recomponer  sus  averías.  En  15  de  mar;?o  de  1493  llegó  al 
puerto  de  Palos,  donde  le  recibieron  con  el  mayor  entusiasmo» 
Su  viaje  á  la  corte  fué  un  nuevo  triunfo  para  él :  las  gentes 
^cudiande  todas  partes  para  admirar  al  navegante  de  su  si* 

Ii;Io*  Los  reyes  Católicos  se  hallaban  entonces  en  Barcelona,  y 
os  barceloneses  que  tanta  gloria  se  hablan  adquirido  por  sus 
empresas  marítimas,  quisieron  recibir  al  descubridor  del  Nue* 
vo  Mundo  tributándole  los  honores  debidos.  Seguian  varios  yf 
ricos  presentes  (colocados  en  hermosísimos  cestos,  y  de  esta 
suerte,,  rodeado  dé  un  innienso  pueblo  que  no  cesaba  de  vio* 
torearle ,  llegó  ala  presencia  de  los  reyes,  que  le  aguardar 
ban  con  indecible  gozo.  Estos  le  recibieron  con  muestras  del 
¡nayor  cariño,  mandaron  tomase  asiento,  y  entonces  el  almi-> 
iráhte  les  dio  cuenta  de  su  visge  y  de  los  descubrimieotos  que 
acababa  de  hacer.  Fernando  le  conQrmó  todos  sus  priviler 
tfos ,  y  le  permitió  añadir  al  escudo  de  armas  de  su  fa*' 
milia  los  de  los  reinos  de.  Castilla  y  de  León  con  elsiguien? 
Tomo  L  ^  6S 
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totí;  Después  salió  otra  vez  para  América  eon  qna  ariifiada  *ái 
dfisiE  y  sieie  vbla s  con  el  objeló  de  [tortear  estHMe^imiiíhtos  éB 
femiierrasque  había  descubierto  ^s^htso  áia  reia  en  ei  puértiof 
A» Cádiz  el  35  de  setiembre  de  1493.  8e  detuvo  aleunoisdiái 
eálafí  islas  Canarias^  y  entonces*  en  vez  dc'^uir  éT'pardléld  ¿8 


«stfts  islas  cómo  hizo  en  su  primer  Tiajé ,  sé  dirigió  á  Istif 
Cubo  Verde,  y  se  mantuvo  en  iéllas  hasta  el do<niDgo  3  di&.htt^ 
viembre;  dia  en  que  descubrió  la  Domifliea ,  una  de  ios  Aútí^ 
Mtts*  Observó  lueg^o  otras  islas  al  Norte ,  y  logró  hacer  tái^ídlí 
dlüscubrlmientosv  entre  ellos  los  dé  las  islas  Guadalupe  y  Sm 
Gristobal ,  lleganído  desf>ues  á  la  punta  oriental  deSán^o  Dd^* 
nfingo  pdr  el  Sde  Puerto  Rico.  Continuó  su  viaje  hasta  tornad 
fierra  en  ol  puerto  de  Natividad,  donde  enc(>ntró  el  fuerte  rCdU^ 
eido  á  cedizas,  y  k>s  espafióies  que  habia  dejado  eir  él  de  gUét^ 
nteion  muertos  traidorameate  ó  cohibatiendo  contra  losiéié^ 
fios.  Los  que  acompañaban  á  Cristóbal  Colon  qúetlan  vengarla 
sangre  de  sus  compatriotas ;  mas  este  los  detuvo  con  buéháf 
razones,  y  4es  hizo  ver  quesería  una  acción  temeraria  el  pnÍH¥ 
tlá  guerra  contra  unas  gerites  que  todavía  no  conoclai).  "ÉS 
efecto ,  logró  calmarlos,  y  luego  echó  los  pritnei^os  fundamed<<' 
los  ala  ciudad  de  Isabela,  en  medio  dé  una  llanura  fértAy'^ 
Illd<^  de  un  puerto  situado  al  E  de-la  punta  llamada  boy  Ha  Csá^ 
lielica.  £1  primer  cuidado  del  ahhirante  Aié  visitar^aé^  rtññM 
tb  Cíb!H)  y  establecer  de  trecho  en  trecho  algúntis  fuie!r;té9Í 
para  mantener  la  comunicación  con  la  ciudad  de  láabela ;  i 
dünde  quería  retirar  el  oro  que  se  habia  propuesto  env1¿^  4 
Bspana.  Apenas  h^bia  tomado  sus  primeras  dlspósicibtres,  %b 
T^atvió  á'embarcar  para  continuiftr  tus  déscfubl'hniéñftoS ;  ^tíM 
II' ruta  4^0  y  visRó  la  eosta  meridional  dé  la  isla  de  Cdbá  haé^ 
ttt  la  de  los-mos.  La  faRá  de  víveres  y  lo  tntiy  fetígrádds  édé'^ 
iMiÚabánldsmadtleros,  le  impidió  recoffoeeir  está  iála,  y  füVH 
<{tte  conteníanse  con  la  relación  que  de  ella  fe  hleieroii  io^  Isflíé^ 
Ros,  y  su  longitudfué  determinada  á  75^  át  O  de  Cádiz:  f;ci  é^ 
(Madra  é  sU  regreso  costeó  lá  Jamaica  por  el  8,  y  votiii^  pift 
f  n  á  la  ciudad  de  Isabela.  Entonces  fué  cuando  recotrfcírfdo  It 
costa  merMíonnlde  Santo  Domingo,  descubrió  Colon  la  éhibio=^ 
cadOradel  fio  Ozausa,  y  formó  el  d^jgfníd'de' edificar  al:^  üHá 
dudad  que  ha^Hdq  su  nombre  á  tüda'la1sfó/$nlaláábéla''h'á¿ 
16  á  su  hermano  Bartolomé ,  dísspue^  déalgunds  afrids  düé  ^ 
Imbián  separada,  á  quien  Cristoíball  Colon  nolhbfó  su^fii^pAfi^ 
UMIente  con  el  titulo  de  adelantado.  Mientra^  tanto  /  aliftiliíáí| 
tf^ensiencís  que  se  hablan  ^iisdlardo  efitré  los  españoles',  métm 
sMidaoia  i  varios  caciques  pániéüble^^a'r^  ctíntra  étlós*;  iMil 
Clislobaft  Culón  les  hizo  eiit^ar  e^  su  tfebifr;;^'  ftoO^ttytfVmoé 
ftértesen  sus  estados  paira  impettlt^eta  Id  sddéif^o^iénilíjáméli 
«ienftados.  En  esta  época  fué  cuandof  príncif^lái'dn  Jas  desgHíii<^ 
CM  de  Colon;  pncf^  habKgfiddSe  iistb  oM^lló  á'  eñViút  á'W 
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padilla  a lg:ttno8^A6li>ssédrei06os  que  habían  luhbado  tei  traiif 
qntKdad  de  la  colonia;  eslos  apoyados  porloscnemigios  dol«l¿ 
naranle,  dir%íeron  sus  quejas  á  ios  royes  ^  quienes  determhMN 
fon  piov  fin,  á  persuasión  del  obispo  de  Badajoz  presidente  del 
f  ORsejo  dé  Inditas,  enxnar  un  cotnissonado  para  q«Fe  examínátt 
b  que  pasaba  en-las' tierras  nuevámenle  deseifbiercás:  Este  ei^ 
viado,  en  vez  do  ocuparse  en  ét  principal  objeto  de  su  comistav^ 
qiiiso  usurpar  la  aotorídad  del  almirante  y  se  condujo  con  él  CM 
temayor  arrograñcia,  de  modo  que  Colon  no  halló  otro  rocurfio 
que- venir  él  miísmo  á  la  coi^le  para  justiScarse.  Su  presencia>y 
•os  discursos  produjeron  el  efecto  quo  se  hal4a  propuesto,  pi9«t 
0l  rey  bien  convencido  de  sus  justas  razones,  le  rcstabtecíó  eil 
mst  confianza  y  le  colmó  de  nuevas  mercedes,  creándole  duqui^ 
de  Veragu^i  y  alimirante  de  las  islas  oocidenlales.  BJ  30<te 
flteiyode  1498  emprendió  €olon  su  tercer  viaje,  durante  el  cwál 
reconoció  el  continente- del' Nuevo^Mundo,  bien  que  Amerieo 
¥espudo'quiso  disputarle  :1a  gloría  de  haber  sido  el  primero; 
La  escuadra  descubrió'en  primer  lugar  la  isla  de  la  Triiúdadi 
pasó  al  S  etppeñándosé  en  ci  golfo  de  Parm  que  la  separado! 
eóntinenle  y  vino  á  salir  al  N  del  gdfo  llamado  Boca' de  drag&n, 
después  de >haber  atravesado  una  de  las  embocaduras,  del  Orí» 
'nociix  Se  adelantó  luego  hacia  el  O  y  descubrió  la  isla  do  ía 
Margarita/  llamada  asi  i  causa  de  la  grande  cantidad  de  per- 
b»  queso  hallan  en  sus  alrededores^;  y  habiendo  llegado  bas^' 
•I  lugar  donde  después  se  Iki  Construido  la  oiud<ad  de  Car»^ 
eas,  se  alejó  de  la  cosía  y  fué  á  parar  á  la  embocadura  di 
Ozama,  donde  su  hermano  Bartolomé  por  orden  suya  habita 
ftlndado  la  ciudad  de  Santo  iDomingo ,  cuya  isla  haíló  en. la  mtífi^ 
jer  oonñision  á  causa  de  los  partidos  que  habían  levántadoí  itd*^ 
gunos 'sedicioso^  contra  Bartolomé;  y  si  biofi  Cristóbal  Í0g9é 
amcigoaíios,  hi  noticia  de  estas  desaveneiiciás  llegó  á  la  corte 
al  mismo  tiempo  que  la  del  descubrimiento  del  continente^  S¿á 
enemigos  fol^marón  en  su  vista  nuevas  querdlas  y  consIgoterM 
que  el  rey  nombrase  á  Francisco  de  Bovadüla  para  que  reein« 
plazase  al  almirante  y  examinase  su  conducta.  Desde  elmo** 
mentó  qué  este  intrigante  se  apoderó  del  mando,  hizo  pone^ 
en  libertad  á  todos  los  sediciosos,  prendió  á  Colon,  le  cargó  d^ 
hierros  y  arrestó  á  sos  hermanos.  Los  que  mas  beneficios  ha« 
Uab  recibido  de  Cristóbal  Colon,  fueron  los  primeros  que  le 
ahiandonaron;  y  uño  desús  mismos  allegados  le  puso  los  grillos. 
A  primeros  de  octubre  de  1501  salló  la  escuadra  que  condui^a 
i  España  al  ilustre  prisionero:  cuando  Valléjo,  capitán  de  uHo 
de  los  navios  y  encargado  de  su  persona,  le  transportaba  ó 
bordo,' el .  afligido  Colon  le  preguntó:  «¿A  dónde  me  conduces 
l^allejo?  ¿Acaso  estás  encargado  de  la  ejecución  del  decreto  de 
aii  múefrte?*» — «No,  le  contestó  Vallejo ;'  venis  á  bordo  de  nrt 
ahvio  para  ser  conducido  áCspafta. y»  Gs«e  mismo  capitán » qmsf 
iaf  vez  el  único  que  Hoto  lasdes^ohis  del  almirante,  q^ 
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Mt  tjuitarlo  los  hierros;  pero  el  magüánimo  Colon»  fiel  siemprt 
kw  soberano,  en  vez  de  permilírio»  le  d|jo  con  entereza!  «Ep 
nombre  del  rey  noe  han  aprisionado;  a  él  solo  toca  darme  lali*' 
b^rtad  y  aun  quiero  que  después  de  mi  muerte  estos  mismos 

Eillos  se  coio¿|uen  sobre  mi  sepulcro. >t  Cuando  Colon  llegó  4 
ipaña,  Fernando  é  Isabel»  afligidos  por  sus  desgracias,  le  en# 
viaron  inmediatamente  uno  de  sus  oficíales  para  que  le  consola^ 
ae,  dándole  al  mismo  tiempo  6rden  de  que  se  presentase  en  tai 
oorte.  Le  recibieron  con  muestras  de  agorado  y  le  aseguraron 
que  no  era  voluntad, suya  que  se  le  hubieise  tratado  tan  ignomí^ 
liosamente:  enteriiecido  el  almirante  y  sin  poder  proferir  ni  jm» 
palabra,  se  arrojó  á  sus  pies,  losqjos  bañados  enlágrimasi 
SSw  MM.  le  abrieron  sus  brazos,  y  luego  Colon  les  dió  cuenta  de 
stt  conducta  y  de  los  trabs^jos  que  habia  sufrido;  les  aseguróse 
.  fidelidad  y  el  deseo  que  le  animaba  de  emplearse  hasta  sus  liW 
timos  dias  en  su  servicio.  Bovadilla ,  autor  de  los  males  del 
desgraciado  Colon ,  fué  separado  del  mando  y  llamado  á  It 
oorte;  sin  embargo,  el  almirante,  lejos  de  ser  remlegrado  en  su 
gobierno  í  recibió  la  prohibición  expresa  en  su  cuarto  viaje  de 
abordar  á  ninguna  de  las  islas  que  había  descubierto.  Cooti*' 
nuó»  pues,  sus  descubrimientos  en  el  continente  del  Nuevo- 
Mundo,  y  encontró  en  su  primera  ruta  lá  isla  Martinica.  Hablen^ 
dosele  inutilizado  entonces  uno  de  los  navios,  intentó  pasar  á  Ut 
de  Santo  Domingo  para  comprar  ptro;  pero  el  gobernador  Ovanv^ 
do,  qu^  había  reemplazado  á  Bovadilla,  le  prohibió  la  entrada 
en  el  puerto,  y  por  lo  mismo  se  vio  obligado  á  continuar  su  rcH 
la,  y  enmiedio  de  eminentes  peligros  y  agudos  dolores  ocaskw 
liados  por  la  gota,  descubrió  la  parte  de  la  costa  del  golfo  d* 
M^ico,  ccmiprendida  entre  TrujíUo  y  el  golfo  Darien.Aírer 

Íresar  de  esta , expedición  fué  arrojado  por  la  corrientoso* 
re  la  costa  meridional  de  la  isla  de  Cuba :  sus  navios  cobi^ 
batidos  por  una  horrorosa  tempestad,  llegaron  al  punto  de 
aer  sepultados  por  las  olas,  y  no  pudiendo  dirigirlos  con  se^ 
segundad  á  Santo  Domingo ,  tuvo  que  barar  en  el  fondo  de  una 
bahia  situada  en  la  costa  del  N  de  la  Jamaica.  £1  gobernador 
Ovando,  en  vez  de' darle  socorro  le  dejó  padecer  un  año  ente^ 
ro;  temeroso  de  que  su  presencia  en  Santo  Domingo  podia  oc»» 
sionarle  algún  disgusto;  pero  en  fin,  obligado  por  el  grito  deJa 
indignación  pública,  le  sacó  de  aquella  posición  y  le  cóndilo  á 
la  capital  donde  á  [lesar  de  habérsele  hecho  los  honores  debíe 
dos.  Ovando  buscó  todos  los  medios  indirectos  de  hacerle  de»» 
agradable  su  destino.  Colon  llegó  por  último  á  España,  agovia^ 
dopprelpeso  de  tantas  fatigas:  la  noticia  déla  muerte  de  la 
reina  fué  para  él  el  último  golpe  de  su  fortuna;  las  penas  aumen» 
tciron  sus  enfermedades  y  al  cabo  nuirló  en  Valladolrd  de  un 
ataque  de  la  gola  en  20  de  mayo  de  1506,  á  la  edad  de  65  afiofli 
s«*<:adáver  fué  depositado  en  el  monasterio  de  las  Cmevas^fl 
Sevilla  y  despui^  trasladado  á  la  catedral  de  Santo  Domingo^ 
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D<9¿  dos  hijos,  el  uno  llamado  Diego,  que  heredtí^  todos  susiiíí 
tulos,  y  el  otro,  Fernando,  que  escribió  iahistpría  dé  su  vida; 
Cristóbal  Colon  era  de  bella  presencia,  gracioso,  alegre  y  eld^ 
cuente,  grave  con  moderación ,  con  los  eslraños  afable  y^con 
fbs  de  su  familia  suave  y  placentero:  así  es  qiie  fácilmente  sé 

frangeaba  el  amor  de  todos  en  general,  y  ademas  de  ser  un 
uen  astrónomo  y  escelente  náutico,  reunía  la  circunstancia  d# 
poseer  el  latin  y  de  ser  un  mediano  poeta;  en  una  palabra,  de« 
'\A6  á  la  naturaleza  y  á  los  estudios  todas  las  prendas  que  dis- 
iinguén  á  los  grandes  hombres.  A  la  edad  de  50  años  empezd 
sus  descubrimientos  y  formó  los  establecimientos  que  dcspuei 
inmortalizaron  su  nombre.  La  envidia ,  que  no  cesaba  de  per- 
seguirle, esparció  la  noticia  dé  que  las  tierras  existentes  al  O  de 
nuestro  continente  lé  hablan  sido  reveladas  por  un  navegante 
que  jas  había  visto  anteé  que  él;  pero  esta  aserción  se  halla  fun- 
dada en  fábulas  desmentidas  por  iodos  sus  contemporáneos,  y 
estos  aseguran  que  solo  á  las  continuas  meditaciones  de  Colon 
debieron  los  reyesCatólico^  el  descubrimiento  del  Nuevo-Mun«» 
do;  solo  á  Colon  Hié  dado  surcar  aquellos  mares  y  abrir  el  paso 
á  los  navegantes  que  le  h<án  sucedido.»  De  proposito  no  bemol 
quendo  separarnos  de  nuestro  biógrafo,  ya  que  tan  bien  ha  sa«* 
bido  compendiar  las  claras  y  exactas  noticias  que  los  contorna 
poráneos  de  Colon  nos  han  legado  acerca,  de  este  inteligente 
navegante.  Veamos  ahora  de  conciliar  lo  poco  que  sobre  fie- 
hem  ha  llegado  hasta  nosotros. 

Contradictorias  y  poco  fidedignas  son  las  noticias  biográfl* 
cas  que  tenemos  de  Martin  Behem:  nnestros  historiadores  no- 
háden  mas  que  citarle,  y  en  los  extranjeros  se  encuentran  dis-^ 
cordancias  de  imposible  conciliación.  Díccse  quo  nació  hácitfc 
6l^ario*del430de  una  familia  noble  de  Nuremberg,  y  quesat 
padre,  llamado  también  Martin,  fué  con'scjero  de  esta  ciudad 
donde  murió  en  1474:  su  madre  se  llamaba  Inés  Shop|jer  de 
Schopperhof;  tuvo  Behem  una  hermana  y  cuatro  hermanos,  j 
adenias  un>  tío  llamado  Leonardo  Behem,  con  quien  sosluv<» 
Martin  correspondencia  epistolar  por  espacio  de  veinte  y  eua* 
tro  afios.  ttSi  algunos  escritores  preicaden,  dice  Cladera  (1), 
que  la  familia  de  Martin  Behem  era  de  Krumiau,  en  Bubemia, 
debe  atribuirse  á  que^us  antepasados  eran  en  efecto  de  Bohe- 
mia, á  siiber,  del  circulo  de  Pilsner.»*  Varios  son  los  apellidos 
con  qüe^se  le  designa  en  las  historias,  llamándole  unas  Behem, 
étmsBehaim,  de  Bohemia  y  aim  Bohemo,  sin  que  pretenda^ 
nos  hacer  hincapié  en  estás  diferencias  qué  para  nosotros  nadaf 
irigiiidcan.  También  se  dice  que  habiéndose  dedicado  á  la  eos^ 
nográfia  y  la  navegación,  fué  el  primero  que  concibió  la  idea 
del  descubrimiento  de  América,  como  si  concebir  la  idea  de 
iwproyeeto  fuera  lo  mismo^ue  llevarle  á  cabo:  el  mismo  a^tor 

(1)    /nvMl.  Aifl.»  prólogo,  pág.  J^VIII.  . 
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qt»e^ñ^A0p9tA^fkM»\M  iérmino&fdlK  dice alürator  ito,  Cc^gfi) 
qmesiefaéei  primero  c|ue  do^ubrió  aqiiotto^  paises*  y  ^fa 
<&»emblefiia  d^  que  hemos»  beoho*  rniérito  diiierorm^nte^ 

Algnno&  paneg^irbiaa  de  Bebem  suponen  que.i^s^e  .p^Á 
¥eneeia  enl457  y  permaneció  en  Jlallür  ha9ld^t1i4i?6;.olroscrQ9ii 
füCi  hasta  este  áliimo  ano  no  salió  da  Flnndes^^  verJAeémfalo 
Mtoüces  para  hacer  un  vi2\je  que  coiTespondtóiÁ^ifs  esper^-^ 
19»  de  descubrir  el  Niuevo-Mundo,  porq4*eha!ló.!(H:Fiiy<(l.y,frt 
BiMíj,  llegando  hasta  el  estrecho  q«id.  hoy  Haitian  ido  Mag^^liM^ 
Jim;  en  premio  de  lo  cuai  le  creó  cai)aUero  onl^S&^don^WAA 
dePorlugal.  *         - 

Hay  quien  diga  que  en  i  492,  regresó.  Behem  &  mp^^ri^ 
éonit  construyó  un  globo»  que  se  x;o(nser!^a.erí  Nurembciíg^  Jf 
Me^eual  scfudó  todos  sus  deseubrimíeíitos.  Desde  e»too4^ 
ündñ  se  sabe  de  cierto  sino  sU'  muerjbey.a^^aeelda  en-  Iii^l^pa 
%S9dejuiio,del5u6. 

i  Divergencias  .y  aun  contradícciotics,  hé  aquí  lo  qu&^^fH 
cofitramosen  todos  los  apologistas  deBehem;  dtyergi^n^i^f'^y 
•MQ  contradicciones  sobre  puntos  capitales,  hé  aquí  lo  qjiie^^iiK 
i^ntramos.  en  lodos  cuantos  autores,  han  intentado  do)dA|í<^r|lj| 
gfloria.ta»  merecida  de  Cdlon*  Y  estas  diíerenclas' y  <^qtfA^ 
dioeiones  son  tan  esenciales  quo  abogan  eílcazmcnte  .por  nnf^ 
d^  causa,  y  despojan  de  su .  aparente  fuerza  á  nueistros.aiifiír 

Sionistas»  Cuando  con  el  auxilio  de  una  fana  crítica  hay pwi^ 
e  averiguar  quien  ha  sido  el  verdadero  descubridor  del  WttO«- 
v^'^M&indo,  nos  haremos  cargodis  los  irreconciliables  anaero- 
Qñsn^os.y  de  las  'falsedades  que  se  han  cometido^. sin  Te«(tMi^ 
IQOS  qiiOiá  herir  &  nuestros  adversarios  coA  sus  propios  (iI<Íh 

K;ipnés:  entonces 4)0dremosdiecirles:. pro  flOS  Ubamtie;M%^ 
ais  en  favor  .nuestro^ 
'    Y  puesto  que  so  ha  mentado  el  globOiConstruido  pÓíBftf 
k^fa  y  30. im  hablado  de  cartas  antiguan,  examinemod/^eé^ft 

£QuiiiK2iaios»  á  Tin  de  que  todos  los  diitos  qiie  vumo»;  hmnáih 
j^9ffliiinen  convergentes  á  demostour  <ki>que  noa.bamo«t4^y^ 

CAPITULO  OW; 

MAffSN*  msk  GLOBO  l>B  MAM«  KOBM  íT  TAttAS  QkWtMmbOkánúm. 

Ali^eii  el  examen  de^^stos  docttmesUMi^'  pai^eeo  juskr.omf» 
Mii9l^)J>qr  el  globo. d(e,MaiHin  Behcm»jftua  cuapdo  para-dlt 
Wi^ dealtefan^.'el .óirden.cmnológíeo^  £nipeno  éste^ioxdniM 
i^iA  p9|inam$n tei  vm\&m\y  díeiia ndo.  para  mas  «ittiiiaiií&  laa  diMw^ 
fÜ^eSi.qMe  00  dejan  djo  «kedTilv'^riofiívorAUeaáiiueeU'ojiite^^ 

)Cl'9lobo;len>estr6i  de»  Clohem^.  que  ae  oonserira:  en  ei  jutthM 
W^^\A^  de  SU'  ibmiliat,  Síe/halla>  eoloaado  .sojn»  lUiAiliaMi  4ii 

l\i    El  autor  del  IMce.6ioj[.y«elt«li. 
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(piu ^^  hOiirizoQte:  üenede  ()i4nMfO'  ufvj^  oaha  |)utgfadafiii49 
^^i  jq^a  WQf,D,^^;f  effu^  la  opinión  4e  Cls^^a)^  eo^mpí  iei^4n4¡m 

Ijí^lld^Q  es;l|Q¿(at>QtCqbier|Q  d»  vitpluv^untegn^cid^i  ya  p^ 
6Í  tiempo:  los  .nen^|)nei^.d((^  l^ft  lu^jisidres  i^táa  QBarí|b)$<  ccm  tintft 
cy^4JCn^()a  y  ai^iarilla,  y  laS'dírei^enl^8,pase9Í9i^s«  iddloadas 
^or  banderas  de  colores  con  las  armas  de  las  respectivas.  pA« 
tl^(;i^$;  lo$,  ro3if;^^¡  de  lQ3  i^díg^nas  SQiveBf  i\huie4o^^  <Pon;  basr 
Ifflíi  csrriíjro,        . 

^  ^stq  globo  toda, se  hal|$k  designadp^ ^\t  ar^i^oglo  4  luí 
^e^'ipapneH.de  Marco,, Polo  y  de  Mand^viNa>  y  teniendo  CRi 
Oi^Mita.Jas  suposiciones! de  Plolomeb,  de  Plinio.  y  de  Slrabpm 
|((¿hci^  sq  io^g^ina  aliorbe  tal  pomo  se  lo  fíguro  Coiojski  fundará 
ei^r  lp^>  n)i&mos  prccedent(es;  cpee  que  Cipango  (el  Jia|K)n)  esí>4rt 
I^i^  maSvOrionUal  ^ara  nosqtros,  y  por  esta  razo^n.cn  sus  de^r» 
Qybiriraientos  creyó  e)  abtitrnnte  que  la  América  oi^a  ufm  pafUBi 
^\  Asi^,.  jdándola  por^  consiguiente  el  nombre  de  Indias  oceir* 
4pnlal^s.  Asi  se  explica  el  proyecto  que  conservó  hasAa  m^ 
IQU^rM^  d^  dcsi;ubrii*  un  camino  hacia  Ms  Indias  oricAaleis  (^)i» 
];.heaquipor:qué  un  escritor  moderno  dijo  que  Colon  nos  rot- 
ipilQi^n  Niieva*Muodii3»  por  un  sublime  error  de  cálculo.  < 

;^t^  l^p9rM2  iriferioii  del  globo,  cerca  del  polo  antártioQ^i 
def^^ro  de W.circulo  de  siete  pulgadas  do  diámetro,  está  pio^ 
fÜP(d(^.^l, águila.  de^NiinembQrg  con  la  cabeza  de  una  joven .  daor^ 
C^l|a.  Ocupan  el  ce^alroJas  aitnias  de  la  Tamilia  de  Noizcl ;  á'(i 
dj^i^pho  del  águila  es^lijín  las  armas  de  las  familias  de  Volluírr 
iqiery  Behem;  á  ific  ií;qu¡erda,lasde  las  iiiimilias  deGfolan^ 
V^Gt^lzí^bMec.  Cinco,  reQgiOfii9s,  colociadps  alrededor  die,  .€}«)Qit 
WÍifHIfi»,  di  en  mil 

i^/^  in^tanpla  y  pcücíon.de  los  sabios  y  vencrabiQS'  mogi^t 
l|B|ido(S,de  la. oob^e .ciudad  de  Nuremberg,.  qu^  actuaii9finlc;.|% 

g>b¡ernan ,  llaniados  Gabriel  Nutzel,  P.  Volkomcr  y  Ni60lé| 
roland,se  ha  iny.^ptado.  y.cjeiautado  este-  glol>o,  segíin.lof 
4í^f^Lírin;úeat9&y  las  indicaüiiones  del  caballero,  MiurliABohem, 
Ó)My  vc4Ís(^dpeaQl  artfíd^la.cosmograj^»  y  que  na^o^^i^tv 
(^flédox  do.un^  tareeras  pa(;t^:,de:lp>'jl¡prr4'^;;  socado  tod0'.C|Qii 
qiu^i^  cuidm^p  de  loa  lijiirA)^  dePtolomóo»  de  Plinio «  Stcal^m 
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iú  ^  mi8q^<^;pn]typcto  tuvoC^rtés  'B.ober(80fi,.Hif/w  de,  la,Ai^)^fk 
pMl(ftiém¡io  que  Magallanes,  babieiidn  ptisado  .|K)r  el  est^recho  dé  ti 
Hémbitüal  Har  dMRui^  descubrid  láii  Íí^ks  Hlliplnas^  |>iiés  antessolése  ptéM0 
ipl  elffolliH  ( la  iChHMi)  ó  en  <  ipann» ;  elJapon  i .  Cokto  liübff  ra  eatnadoiti^bfiaeii 
IMmcpiteeii  el«4^U'ad<^MéiÍ€9»8,  úubi^fieiooBtlDVUMloeDKaea  reuU^w  " 
amo  cuando  .descubrió  la  isl^  GnaniihaiiY.,  uoadelaa  Lu^);a8;  y  de 
iMikúí,  '9¡éin  «R  su  cuafto  Viajé  en  150^  iññ  de  bailar  el  Vúcátan  y  toda 
«Mlá  ^a-AUíioof.de  U  coat  dla«ili$  ia)itfol¿>3»l«giia«.  VMrft  Uentfi^  h 


SM  REVISTA  imiTÉR^ÁL: 

7  Marco  Poto,  y  reímido asi  tierras  cómo  mares,  scgan'Úr, 

forma  y  situación,  cotao  lo  mandaron  dichos  magistrados  á  Joif 

]¡é'  HolzscTiáer,  que  concurrió  áfaí  ejecución  de  este  ^ÓM 

en  U92.  Este  globo  le  dejó  el  dicho  Martin  Behem  á  la  eiudafd 

deNurember^por  una  memoria  y  homenaje  que  la  hacía  an-^^ 

les  que  volviese  ¿juntarse  con  su  mujer,  que  se  hallaba  en  una 

Ma  distante  700  leguas,  en  donde  había  establecido  su  man* 

•ion,  y  en  donde  se  propone  acabar  sus  dias.** 

f'     En  di  hemisferio  inferior,  y  bajb  la  linea  equinoceláTj^' 

$e  lee: 

«Es  preciso' saber  que  esta,  fíguradeTgloIbb  representa  tb'-^ 

dá  la  extensión  de  la  tierra,  asi  en' longitud  como  en  latittidf/ 

fiiedida  geométricamente,  éegun  lo  que  dice  í^lolomeo  en  sm 

Kbro  intitulado :  Coímograpkia  Ploíomet,  á  saber,  una  part£ 

y  lo  demás,  según  las  reladones  del  caballero  Marco  Pol^ 

^ue  desde  Venecia  viajó  en  el  Oriente  el  afío  de  1250,  coM 

IDO  también  conforme  á  lo  que^dijo  en  1322  el  respetable  doé^ 

tor  y  cabíillcro  Juan  de  Mandevllta  en  un  libro  sóbrelos  pai«^ 

ses  desconocidos  á  Plolomeo  en  el  Oriente ,  con  todas  sus  isj; 

las,  de  doqde  nos  vienen  las  especias  y  las  piedras  précid* 

tas.  Pero  el  ilustre  D.  Juan,  rey  de  Portugal,  hizo  visitar 

en  14S5  por  sus  naviois  todo  el  resto  del  globo  hacía  el  Médió^ 

día,  que  no  conoció  Ptolomeo,  en  cuyo  descubrimiento  rpcí 

hallé  yo  que  hago  este  globo   Hacia  el  Poniente  está  el  iita^ 

Hamadd  Océano,  en  el  que  también  se  ha  navegado  nías  leio^ 

de  lo  que  índica  Ptolomeo,  y  mas  allá  de  las  columnas  de  lí^r*^ 

cilios,  Fayal  y  Pico,  habitadas  por  él  noble  y  piadoso  cabá*^. 

Iteró  Job  de  Hucrter  de  Moerkircheh ,  mi  amado  suegro \  qiil^^ 

las  posee  y  las  gobierna.  Hacia  la  región  tenebrosa  del  Norte' 

lie  encuentra  mas  allá  de  los  límites  indicados  por  Ptólómedr 

Itt  Istandia,  la  Noruega  y  la  Rusia,  países  que  ahora  conócent^sy 

y  á  las  que  todos  los  anos  se  envían  navios;  aunque  ef  niuhda 

tea  tan  simple  que  cree  que  no  sé  puede  ir  ó  navegar  pbr'to* 

das  partes ,  atendido  el  modo  con  que  está  construido  élf 
pobo.n  .......  •  •••o 

«  Junto  al  cabo  de  Buena  Esperanza,  dice:  *  '  '  ^JV 
MAquí  se  pUmiaron  las  columnas  del  rey  de  P'ortugal  el  w 
de  enero  del  ano  1485  de  nuestro'  Señor. >>  Yen  renglón  apht'^ 
te ,  prosigue :  mEI  aFio  1484  después  de!  nacimiento  de  Jcsd- 
drí^o ,  el  ilustre  h.  Juan  de  Portugal  niandó  equipar  dos  riaf^ 
víos  llamados  carabelas,  provistos  de  hombres,  de  víveres, .y 
A^  armijts  para  tres  años.  Se  mandó' á  la  Iripulacion  que  nai^e-^ 
(a.se  pausadas  kis  columnas  plantadas  por  Hércules  en  Afríéa^ 
•ienipre  al  Mediodía,  y  hacia  los  lugares  en  que  nace  el  sol,  ■!# 
áitis  lejos  que  les  fuese  posible ;  y  dicho  rey  cai*gó  sus  n{ivij;>]|¿ 
de;toda  ospeqie  de  mercadurías,  para  que  sé  veúdijasen  y  iti 

£rnbi»sQu  f  como  también  de  diez  y  ocho  caballos  con  sus  beít» 
s  «meses,  para  regatarlos  á  los  reyes  hfiordS'^  'á*  eada^  uA# 


BEFLEXIONES  SOBRE  LA  HISTORIA  DEL  nUEVO-MCimO.    BOS 

según  lo  hallásemos  conveniente.  También  nos  dio  muestras  de 
toda  suerte  de  especias  para  que  las  ensefiásemos  á  los  mo- 
ros ,  á  fin  de  darles  á  entender  por  este  medio  lo  que  íbamos 
á  buscar  á  sus  países.  Equipados  con  lo  que  queda  dicho,  sa- 
limos del  puerto  de  la  ciudad  de  Lisboa,  y  nos  dirigimos  hacia 
laisla  de  la  Madera,  en  donde  crece  el  azúcar  de  Portugal; 
y  después  de  haber  doblado  las  islas  Fortunadas  y  las  islas  sal- 
vajes de  Canaria,  hallamos  reyes  moros,  á  quienes  hicimos  re- 
galos y  que  nos  los  ofrecieron.  Llegamos  al  país  llamado  el  rei- 
no de  Gambia,  en  donde  crece  la  malagueta ,  distante  de  Por- 
tugal 800  leguas  de  Alemania ;  desde  donde  pasamos  al  pais 
del  rey  de  Fúrfur ,  que  disla  1200  leguas  ó  millas,  en  dónde 
crece  la  pimienta  que  se  llama  de  Portugal.  Mucho  mas  l^os 
todavía  se  halla  un  pais  en  que  crece  la  corteza  de  la  canela. 
Habiéndonos  alejado  de  Portugal  2300  leguas,  volvimos  á 
nuestras  casas ,  y  a  los  19  meses  nos  hallamos  de  vuelta  en 
Lisboa.»» 

A  la  parte  E  de~  la  punta  de  África,  en  la  proximidad  doX 
rio  Tucunero  (después  Targonero)  y  de  Porto-Bartolo  viejo ,  se 
ve  pintada  la  bandera  portuguesa,  y  á  su  lado  se  lee: 

uUasta  este  lugar  llegaron  ios  navios  portugueses  que  planj 
taron  su  columna ,  y  pasados  19  meses  llegaron  de  vuelta  á 
su  pais.  Doppelmayr.» 

£n  lu  inmediación  del  Cabo  Verde : 

«Es  preciso  saber  que  el  mar  llamado  Océano ,  que  se  ha- 
lla entre  el  Cabo  Verde  y  este  pais,  forma  una  corriente  rápi- 
da hácta  el  Sur.  Cuando  Hércules  llegó  aquí  con  sus  navios  y 
observó  este  fenómeno,  se  volvió  y  plantó  sus  columnas,  cuya 
inscripción  prueba  que  no  pasó  mas  adelante ;  pero  el  que  ha 
escrito  esto  fué  enviado  mas  lejos  por  el  rey  de  Portugal  el  año 
de  1485.» 

De  las  Fortunadas  dice:  «Lais  islas  Fortunadas  ó  de  Cabo 
Verde  se  hallan  en  un  clima  saludable  y  están  habitadas  por  los 
portugueses  desde  el  afio  1472.'» 

De  las  Azores  ó  islas  Catherídes:  «Estas  islas  fueron  habita-^ 
das  el  año  1466,  cuando  el  rey  de  Portugal  (1)  las  dio,  después 
de  muchas  instancias,  á  su  bermatia  la  duquesa  de  Borgoña, 
llamada  Isabel;  en  cuyo  tiempo  habia  en  Flandes  una  gran 
tierra  y  suma  carestía.  Dicha  duquesa  envió  de  Flandes  á  es- 
tas islas  mucha  gente,  hombres  y  mujeres  de  todos  oficios,  co- 
mo también  sacerdotes  y  todo  lo  relativo  ol  culto  religioso, 
con  muchos  navios  cargado^  de  muebles  y  de  todo  lo  necesario 
para  el  cultivo  de  las  tierras  y  construcción  de  casas,  habiendo 
mandado  dar  cuanto  necesitasen  para  subsistir  por  espacio  de 
dos  anos,  á  fin  de  que  cada  uno  le  rezase  una  Ave  María  en 
todafi  las  misas.  £1  número  de  estas  personas  ascendía  á  2000  ^ 


1)    Atonto  V. 
QMO  I.  64 
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de  modo  que  con  los  que  han  pasado  y  nacido  después  llegan  á 
muchos  millares. 

i<En  1490  aun  había  muchos  miles  de  personas.asi  alema- 
ñas  como  flamencas,  que  hablan  pasado  con  el  noble  caballero 
Job  de  Huerter,  señor  de  Moerkirchen  en  Flandes,  mi  amado 
suegro»  á  quien  fueron  dadas  estas  islas  para  si  y  sus  descenr 
dientes  por  dicha  duquesa  de  Borgoña;  en  cuyas  islas  crece  el 
azúcar  de  Portugral.  Los  frutos  maduran  en  ellas  dos  veces  ál 
año,  porque  no  hay  invierno;  y  todos  lo^  víveres  están  muy  ba- 
ratoSf  de  modo  que  aun  pued^  ir  mucha  gente  á  buscar  la  sub- 
sistencia. '  . 

tt£l  año  1431  después  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo, reinando  en  Portugal  el  infante  Don  Pedro,  se  equi- 
paron dos  buques  con  todo  lo  necesario  para  dos  anos,  de  or- 
den del  infante  Don. Enrique,  hermano  del  rey  de  Portugal, 
para  ir  al  descubrimiento  de  los  países,  que  se  hallaban  detrás 
de  Santiago  de  Fmisterre,  cuyos  navios  equipados  de  este  mor 
do  hicieron  vela  hacia  el  Poniente,  unas  quinientas  leguas  de 
Alemania.  Al  fin  descubrieron  un  día  estas  diez  islas,  y  habien- 
do desembarcado  en  eIlas,^so]o  hallaron  desiertos  y  pájaros  tan 
mansos  que  no  huían  de  las  gentes;  pero  no  se  descubrió  en 
estos  desiertos  señal  alguna  de  hombre  ni  de  cuadrúpedo,  por 
cuyo  motivo  no  se  espantaban  los  pájaros.  Esta  es  la  razojí  por- 
que se  dio  á  estas  islas  el  nombre  de  Azores,  que  quiere  decir 
islas  de  los  aleones.  Y  para  satisfacer  á  la  orden  del  rey  de  Por- 
tugal se  enviaron  al  año  siguiente  16  buques  con  toda  especie 
de  animales  domésticos  que  se  repartieron  en  cada  isla  pant 
que  multiplicasen.» 

Guiado  mas  t)ien  por  las  noticias  que  pudo  adquirir  que  por 
8u  propia  experiencia,  no  titubeó  Behem  en  acojer  las  patra- 
fias  que  se  habían  dicho  sobre  la  jsla  Antilla  ó  de  Siete-ciuda* 
des  y  la  de  San  Brandan  ó  de  San  Borondon  como  quieren 
otros. 

Con  respecto  á  la  primera,  léese  en  el  globo:  («Isla  Antilla, 
llamada  Septe-Rítade  (1)« — ^El  año  734  después  del  nacimiento 
de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  en  que  toda  la  España  se  sujetó 
á  los  paganos  que  vinieron  de  AA'ica,  dicha  isla  Antilla  llamada 
Septe-Ritade,  fué  habitada  por  un  arzobispo  de  Porto,  en  Por- 
tugal, y  otros  seis  obispos,  con  un  número  de  cristianos,  hom- 
bres y  mujeres  que  habían  pasado  huyendo  de  España  con  sus 
ganados  y  bienes.  En  1414  q[  que  mas  se  arrimó  fué  un  navio 
español." 

En  cuanto  á  la  segunda,  dice:  «Islas  de  San  Brandan. — ^El 
año  565  después  del  nacimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo 
llegó  San  Brandan  con  su  navio  á  esta  isla,  en  donde  vio  mu*- 
chas  cosas  maravillosas  /  y  pasados  siete  años  volvió  i  su 
país.» 
(1)   Debe  decir  Septe-Cidáde  ó  dQ^lete*dQdade«. 
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También  se  encuentran  en  otro  lugar  las  palabras  siguien- 
tes: «Las  islas  Femenina  y  Masculina. — Estas  dos  islas  fueron 
habitadas  el  año  1285,  la  una  solo  por  hombres,  y  la  otra  solo 
por  miyeres,  que  se  juntan  una  vez  al  año.  Todos  son  cristia^ 
nos  y  tienen  un  obispo  sufragáneo  del  arzobispo  de  la  isla  Es- 
coria (1).» 

Luego  eónlinúa:  «Isla  de  Escoria:*^La  isla  de  Escoria^  está 
situada  á  500  millas  de  Italia  de  las  islas  Masculina  y  Femeni- 
na. Sus  habitantes  son  cristianos  y  tienen  por  señor  á  un  arzo- 
bispo. En  ella  se  fabrican  buenas  telas  de  seda  y  erece  mucho 
ámbar,  según  dice  Marca  Polo  en  el  cap.  XXXVilI  de  su  li- 
Vo  m. — ^Itcm,  debe  saberse  que  las  especias  que  se  venden 
en  las  islas  orientales  pasan  por  muchas  manos  antes  de  llegar 
á  nuestro  pais.  I.»  Los  habitrnles  de  la  isla  llamada  Gran-Java 
las  compran  en  las  demás  islas,  donde  las  juntan  sus  vecinos 
para  venderlas  en  su  isla:  2,''  los  naturales  de  la  isla  de  Sel- 
lan (2),  en  donde  fué  enterrado  Santo  Tomás,  compran  las  es- 
pecias en  la  isla  de  Java  y  las  llevan  á  sus  casas:  3.^  en  la  isla 
dé  Sellan  se  desembarcan  de  nuevo  para  cambiarlas  y  ven- 
derlas  á  los  comerciantes  déla  isla  de  Áurea  en  el  Chersoneso, 
endeúdese  depositan:  4.<^  los  comerciantes  de  la  islade  Trapo- 
bana  comprany  pagan  las  especias  y  se  las  llevan  á  su  isla:  5.® 
los  paganos  mahometanos  vienen  á  ellas  desde  el  pais  de  Aden, 
compran  las  especias,  pagan  los  derechos  y  las  transportan  á  su 
pais:  6.<>  los  de  Argel  las  compran,  las  transportan  por  mar  y 
mucho  mas  lejos  por  tierra:  T.®  después  las  compran  los  vene- 
cianos y  demaspueblos:  8/'  los  venecianos  las  venden  á  los  ale- 
manesy  las  cambian  con  ellos:  9.<»  después  se  venden  en  Franc- 
fort, en  Praga  y  en  otros  lugares:  lO.»  en  Inglaterra  y  en  Fran- 
cia: 11.»  soleen  este  caso  pasan  ámanos  de  los  mercaderes  que 
venden  por  menor:  12,*  de  los  mercad  eres  las  compran  los  que 
consumen  las  especias;  de  modo  que  por  aquí  puede  verse  los 
grandes  derechos  que  pagan  y  las  ganancias  considerables  que 
deben  producir.  De  aquí  resulta  que  se  gana  doce  veces  sobre 
la^  especias,  de  las  cuales  ademas  es  menester  pagar  una  libra 
sobre  cada  diez.  También  debe  saberse  que  en  los  paises  del 
Oriente  hay  muchos  años  de  carestía;  que  por  consiguiente  no 
es  estraño  que  nosotros  las  compremos  á  peso  de  oro.  Esto  es 
lo  que  dice  el  maestro  Bartolomé  Florentino,  que  volvió  de  la 
India  el  año  1424,  y  que  acompañó  á  Venecia  al  papa  Euge<* 
nio  rV,  á  quien  contó  lo  que  había  visto  y  observado  durante 
una  mansión  de  24  años  en  el  Oriente. " 

En  otra  parte  se  encuentra :  «Isla  de  Trapobana.^-£n  la 
historia  antigua  leemos  muchas  cosas  admirables  de  esta  isla, 
del  modo  con  que  dio  socorros  á  Alejandro  Magno ,  como  sus 

(1)   Marco  Polo  da  á  esta  isla  el  nombre  de  Scoira,  no  el  de  Escoria, 
h)   CHlan  decimos  boy,  Seylam  escribió  Marco  Polo*  T  Mfonpuan 
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habitantes  marcharon  hacia  Roma,  é  hicieron  una  alianza  con 
los  romanos  y  con  el  emperador  Pompeyo.  Esta  isla  tiene  4000 
leg^uas  de  circunferencia,  y  está  dividida  en  cuatro  reinos,  en 
los  cuales  hay  una  cantidad  de  oro,  de  pimienta,  de  alcanfor, 
de  madera,  de  aloe  y  mucha  arena  de  oro.  El  pueblo  adóralos 
ídolos,  y  sus  habitantes  son  grandes,  robustos  y  buenos  as- 
trónomos,» 

En  otra:  ^Isla  de  Madngascar. — ^Los  marinos  de  las  Indias, 
en  donde  está  enterrado  Santo  Tomás,  en  la  provincia  de  Mo- 
habar  (1),  regularmente  van  en  20  dias  con  sus  buques  hasta 
la  isla  llamada  Madagascnr;  pero  cuando  vuelven  á  Mohabar 
apenas  pueden  llegar  en  tres  meses  por  causa  de  la  corriente 
de  lámar,  que  es  muy  rápida  hacia  Mediodía.  Esto  escribe 
Marco  Polo  en  su  lib.  III,  cap.  XXXIX.» 

Luego:  «Isla  de  Zanziber  (2). — ^Esta  isla  llamada  Zan^si- 
ber  tiene  2000  leguas  de  circunferencia,  un  rey  y  una  lengua 
particular,  y  los  isleños  son  idólatras :  su  fuerza  es  igual  á  la  de 
cuatro  hombres  de  nuestro  pais,  y  imo  solo  come  como  cinco: 
todos  van  desnudos ,  y  son  enteramente  negros,  muy  feos,  coa 
orejas  grandes  y  largas,  enormes  bocas,  ojos  espantosos  y 
cuatro  veces  mayores  que  los  de  otros  hombres ;  sus  mujeres 
son  tan  hoiTorosas  como  ellos.  Este  pueblo  se  mantiene  de  dá- 
tiles, de  leche,  de  arroz  y  de  carnes.  No  tienen  vino,  pero  sin 
embargo  componen  buenas  bebidas  con  arroz  y  azúcar.  Hacen 
mucho  comercio  de  ámbar  y  de  marfiLEnesta  isla  hay  mu^ 
chos  elefantes  y  gran  cantidad  de  ballenas  que  cogen,  conio 
igualmente  leopardos,  leones  y  otras  muchas  especien  de  ani- 
males que  se  diferencian  en  estremo  de  los  nuestros.  Así  lo  es- 
cribe Marco  Polo,  lib.  Til,  cap.XLI." 

«Isla  de  Ceilan.— En  la  isla  de  Ceilan  se  hallan  muchas  pie- 
dras preciosas  y  perlas  orientales.  El  rey  de  esta  fierra  posee 
el  mayor  número  y  el  mayor  rubí  que  jamás  se  ha  visto.  Así  los 
hombres  como  las  mujeres  van  desnudos.  En  ella  no  crece  tri- 
plo y  sí  arroz.  Su  rey  no  depende  de  ninguno,  y  adora  á  los 
ídolos.  La  isla  de  Ceilan  tiene  2400  leguas  de  circunferencia, 
según  lo  dice  Marco  Polo  en  el  cap.  XXII  de  su  lib.  III. — 
Hace  algunos  anos  que  el  gran  kan  de  Cathay  envió  un  men- 
saje al  rey  de  Ceilan  para  pedirle  su  extraordinario  rubí,  por 
el  cual  ofreció  grandes  tesoros.  Pero  el  rey  le  respondió ,  que 
como  esta  piedra  habia  pertenecido  tanto  tiempo  á  sus  ante- 
pasados, era  de  parecer  que  haría  un  mal  á  su  pais  privándole 
de  ella.  Este  rubí ,  según  se  dice,  tiene  un  pié  y  medio  def  lar- 
go y  un  palmo  de  ancho  ,•  sin  defecto  ninguno.» 

«Isla  de  Java  menor.— Esta  isla  tiene  2000  leguas  de  Ita- 
lia de  circunferencia,  y  en  ella  se  cuentan  ocho  reinos.  Los  habí- 

«  •  • 

(1)   Es  el  M(kQbarú^  Marco  Polo. 
(A)    Zani^kftr.^  segon  el  mismo. 
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tantes  tienen  su  leng^ua  particular,  y  están  entreg^ados  al  culto 
deIosidoIos«  £n  ella  también  crece  toda  suerte  de  especias.  £n 
el  reino  de  Bossman  (1)  hay  muchos  elefantes  y  monas  que  tie- 
nen la  fisonomía  y  figura  humana.  ítem,  también  produce  tri- 
go, pero  hacen  pan  de  arroz,  y  en  lugar  de  vino  beben  un  licor 
que  extraen  los  isleños  de  los  árboles:  lo  hay  tinto  y  blanco*, 
tiene  buen  gusto,  y  se  halla  con  abundancia  en  el  reino  de  Sa- 
mara. En  el  de  Dageram  (2)  es  costumbre  que  cuando  el 
ídolo  dice  que  una  persona  no  puede  salir  de  su  enfermedad, 
se  la  sofoca  inmediatamente ,  y  los  amigos  hacen  cocer  su  car- 
ne y  la  comen  juntos  con  gran  alegría,  para  que,  según  dicen, 
no  sea  pasto  de  gusanos.  En  el  reino  de  Jambri  (3)  los  habi- 
tantes,  así  hombres  como  mujeres,  tienen  una  cola  parecida 
á  la  de  los  perros.  Produce  gran  cantidad  de  especias,  y  toda 
suerte  de  animales,  unicornios,  etc.-  En  el  reino  B^anfur  crece 
el  niejor  alcanfor  que  haya  en  el  mundo  y  que  se  vende  á  peso  . 
de  oro :  hay  árboles  muy  grandes,  de  los  cuales  se  saca  de  en- 
tre la  corteza  y  la  madera  una  harina  que  sirve  para  hacer 
pan  que  se  come.  Marco  Polo  dice  en  el  cap.  Xtíl  de  su  li- 
bro III  que  pasó  cinco  meses  en  esta  isla.» 

"Isla  de  Java  mayor. — Subiendo,  al  salir  del  gran  país  lla- 
mado Cathay,  del  reino  de  Ciamba,  á  1500  leguas  de  Italia  ha- 
cia el  Oriente,  se  halla  la  isla  llamada  la  gran  Java,  que  tiene 
3000  leguas  de  Italia  de  circunferencia.  El  rey  de  esta  isla  nó 
es  tributario  de  otro  alguno.  En  ella  se  hallan  toda  suerte  de 
especias,  como  pimienta,  nuez-moscada,  clavo,  canela,  gen- 
gibre,  etc.,  y  todas  las  raices  que  se  trasportan  á  todo  el  mun- 
do, porcuya  fazon  siempre  hay  gran  número  de  comerciantes.» 

"Isla  de  Angama  (4). — %x\  el  cap.  XXII  del  último  libro  d« 
Marco  Polo,  se  halla  escrito  que  los  naturales  de  la  isla  de  An- 
gama tienen  la  cabeza,  los  ojos  y  los  dientes  como  los  perros, 
y  que  son  hombres  muy  salvajes  y  crueles:  que  prefieren  la 
carne  humana  á  las  demás,  y  que  comen  el  arroz  cocido  con 
leche  en  lugar  de  pan.  Adoran  los  ídolos,  y  tienen  toda  suerte 
de  especias  en  abundancia,  como  también  frutas  muy  diferen- 
tes délas  de  nuestros  países^ occidentales.» 

«Isla  de  Cipangu  (5).— La  isla  de  Cipangu  está  situada  en 
la  parte  oriental  del  globo.  Los  naturales  del  paisson  idólatras, 
y  su  rey  no  depende  de  nadie.  La  isla  produce  una  estraordi- 
naria  cantidad  de  oro,  toda  suerte  de  piedras  preciosas  y  de 
perlas  orientales,  según  lo  escribo  Marco  Polo  de  Venecía  en 
sü  libro  ni,  cap.  11. — Marco  Polo  nos  dice  en  su  lib.  III,  capí- 
tulo XLII,  que  los  navegantes  han  observado,  en  efecto,  que 


( 1)  Basman  es  como  escribe  Marco  Polo. 

(2)  Dragoian ,  según  Marco  Polo. 

(3)  Marco  Polo  escribe  Lambri. 
4)  Áuganiatn,  dice  Marco  Polo. 
6}  Cipanga  ú  Cipango,  segon  Marco  Polo  Cipangri,  as  el  Jápon« 
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en  este  mar  de  las  Indias  hay  mas  de  12,700  islas,  todas  ha- 
bitadas, en  muchas  de  las  cuales  se  hallan  piedras  preciosas, 
perlas  finas  y  minas  de  oro:  otras  abundan  en  toda  suerte  de 
especias,  siendo  sus  habitantes  hombres  estraordinarios;  pero 
nos  estenderiamos  demasiado  si  lo  quisiéramos  referir  todo. — 
Aquí  hay  en  el  mar  muchas  cosas  maravillosas,  como  sirenas 
y  otros  pescados. — Si  alg^uno  quiere  instruirse  en  lo  respectivo 
á  estos  pueblos  singulares  y  á  estos  pescados  estraordinarios 
del  mar,  como  Igualmente  de  los  animales  terrestres,  debe 
consultar  los  libros  de  Plínio,  de  Isidoro,  de  Aristóteles,  de 
Strabon,  el  Specula  de  Vicente  de  Beauvais,  y  otros  muchos 
autores»— -En  estos  libros  se  halla  la  descripción  de  los  habi- 
tantes singulares  de  las  islas  y  del  mar,  como  también  de  otras 
maravillas  y  animales  terrestres  que  producen  estas  islas,  de 
las  raíces  y  piedras  preciosas,  ele» 

«Isla  de  Candía. — ^Esta  isla  de  Candía  con  todas  las  demás, 
la  pequeña  Java,  Angama,  Neucaram,  Pentham,  Sellan,  las 
grandes  Indias  y  la  tierra  de  Santo  Tomás,  están  tan  inmedia- 
tas al  Mediodía,  que  jamás  se  advierte  la  estrella  polar,  que  en 
nuestros  países  se  llama  el  polo  árlíco;  pero  se  ve  otra  estrella 
llamada  antartica,  por  cuya  razón  este  país  se  halla  entera- 
mente opuesto  y  debajo  del  nuestro,  de  modo  que  cuando  es 
de  día  en  el  nuestro,  es  de  noche  en  el  otro,  y  cuando  se  pone 
el  sol^  para  nosotros,  comienza  el  día  en  este  país,  y  ven  la  mi- 
tad dé  las  estrellas  que  están  debajo  de  nosotros  y  que  no  ve- 
mos; lo  que  prueba  que  todo  el  mundo  con  toda  su  masa  de 
agua  fué  criado  redondo  por  Dios,  según  lo  dice  Juan  de  Man- 
devilla  en  la  lil  parte  de  sus  viajes  por  mar.^t 

«(Isla  de  Neucaran  (1). — Marco  Polo  en  su  libro  III,  cap.  XX, 
dice  que  la  isla  de  Neucaran  está  situada  á  150  millas  de  Italia 
de  la  isla  del  gran  Java,  y  que  en  ella  crecen  moscadas,  canela 
y  clavos  en  abundancia.  También  se  hallan  bosques  enteros 
de  sándalo  y  de  toda  especie  de  aromas.  Esta  isla  produce 
gran  cantidad  de  rubíes,  esmeraldas,  topacios,  záfiros  y  perlas 
orientales.» 

«Isla  de  Pentan  (2).— Yendo  desde  el  reino  de  Loach  liácia 
el  Mediodía,  se  llega  á  la  isla  de  Pentan,  que  consiste  en  bos- 
ques de  olor.  El  mar  que  rodea  esta  isla  no  tiene  dos  toesas 
de  profundidad.  Asi  lo  dice  Marco  Polo,  lib.  III,  cap.  XH.  El 
calor  obliga  á  los  habitantes  á  ir  desnudos.  Los  naturales  de 
este  reino  y  del  país  de  Vaar  andan  enteramente  desnudos  y 
adoran  á  un  buey.» 

«Isla  de  Coylur  (3). — ^En  esta  isla  de  Coylur  recibió  Santo 

(1)    Necuran  se  ludia  escrito  en  Marco  Polo* 

VI)    Petan  es  como  escribe  Marco  Polo. 

(3)  £8  el  Cojufn  de  Marco  Polo,  quien  no  dice  que  sea  isla,  si  no  on 
reino  de  los  que  constituyen  la  isla  de  Geilan.  £n  el  globo  de  que  nos  ocu- 
ipamos  no  tiene  tampoco  Coylur  lá  forma  de  isla»  «¡no  la  de  una  península 
unida  al  Asia. 
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Tomás  apóstol  el  martirio. — ^En  tiempo  de  Juan  de  Mandevilla 
se  halló  aquí  una  isla,  cuyos  habitantes  tenían  cabezas  de  perro, 
y  nó  se  ve  la  estrella  polar,  á  la  que  nosotros  llamamos  polo 
ártico.  Los  navegantes  se  han  de  valer  del  astrolabio,  porque 
el  compás  no  sefiala.-^Todo  este  pais  y  su  mar,  con  las  islas  y 
sus  reyes,  se  dieron  por  los  tres  Santos  reyes  al  emperador 
Preste  Juan.  Casi  todos  fueron  cristianos,  pero  hoy  dia  ya  no 
se  conocen  72.— -Los  qué  habitan  estas  islas  tienen  colas  como . 
animales,  conforme  lo  dice  Ptólomeo  én  su  Tab.  n  del  Asia.— 
£1  número  de  estas  islas  es  de  diez,  y  se  llaman  Manilas.  Los 
navios  que  tienen  hierro  no  pueden  navegar  en  sus  inmedia- 
ciones, por  causa  del  imán  que  crian  dichas  islas.» 

«£1  rio  Ganges. — ^£n  el  libro  del  Génesis  se  halla  que  el 
pais  por  donde  pasa  el  Ganges  se  llama  Hevilla.  £n  él  debe 
crecer  el  mejor  oro  del  mundo.  La  Escritura  Sagrada  dice, 
al  lib.  ni  de  los  Reyes,  caps.  IX  y  X,  que  Salomón  envió  aquí 
sus  navios  para  cargar  de  este  oro,  perlas  y  piedras  preciosas 
que  hizo  traer  de  Ophír  á  Jerusalen.  Este  pais  de  Gulat  y  de 
Ophir,  por  donde  pasa  el  rio  Ganges  ó  de  Gion,  han  perteneci- 
do el  uno  al  otro.» 

«La  Tartaria. — ^Marco  Polo  en  su  lib.  m,  cap.  XLVn,  dice 
que  en  las  partes  septentrionales,  en  los  montes  y  desiertos 
bajo  del  polo  ártico,  hay  un  pueblo  tártaro  llamado  Permiany, 
que  adora  un  ídolo  hecho  de  pieles  que  llaman  Natigay.  Su  in- 
dustria consiste  en  pasar  durante  el  verano  al  Norte,  bajo  del 
polo  ártico,  en  donde  cogen  arminios,  martas  cibelinas,  zorras 
y  otros  animales,  cuya  carne  comen  y  con  cuyas  pieles  se  cu- 
bren. En  el  verano  viven  en  los  campos  para  cazar,  y  en  el  in- 
vierno se  retiran  al  Mediodía  del  lado  de  la  Rusia,  en  donde  vi- 
ven en  cavernas  para  libertarse  del  viento  frío  llamado  Aqui- 
lón, y  las  tapan  con  pieles  de  animales.  El  dia  es  muy  corto  en 
tiempo  de  invierno,  pero  en  verano  no  les  abandona  el  sol  en 
toda  la  noche.  Cuando  nos  hallamos  en  medio  del  verano  cre- 
cen en  este  pais  unas  pocas  yerbas  y  raices;  pero  no  produce 
trigo  ni  vino  á  causa  de  les  hielos.» 

«Istandia. — ^Eu  la  Islandia  ya  se  hallan  hombres  blancos 
y  que  son  cristianos.  Estos  pueblos  acostumbran  vender  muy 
caros  los  perros,  al  paso  que  dan  por  nada  á  los  mercaderes 
algunos  de  sus  h^os,  para  que  los  demás  ten^^an^de  que  vi- 
vir.— ^Item,  en  Islandia  se  hallan  gentes  de  80  anos  qxxQ  ja- 
más han  probado  el  pan.  No  crece  el  trigo»  y  en  lugar  de  pan 
comen  pescado  seco  (t).» 

SiQ  oetenernos  á  notar  Jas  inexactitudes  cometidas  por  Be- 
hem  en  su  globo,  porque  de  eJlus  nos  haremos  cargo  mas 
adelante,  bien  habrán  echado  de  ver  nuestros  lectores  que 
nada  hay  en  él  que  haga  considierar  á  su  autor  como  descu^' 
biidor  de  la 'América. 

(i)    JUUlBéMÚ. 


jr&i^s*' 
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Entre  los  antiguas  cartas  náuticas  merece  el  primer  lugar 
por  su  importancia,  la  que  en  1789  fué  hallada  en  el  marque- 
sado de  Sobrello  (Italia),  y  contiene  una  minuciosa  descripción 
del  Mediterráneo,  principalmente  de  Ins  costas  de  España  y 
Francia  hasta  mas  allá  de  las  bocas  del  Rhin:  ostenta  la  forma 
apaisada,  con  3  pies  y  6  pulgadas  de  alto  y  3  y  8  de  ancho  (t). 
Escrutando  el  Sr.  Cladera  la  época  en  que  pudo  ser  construi- 
da esta  carta,  dice  que  debe  ser  anterior  á  la  conquista  de 
Granada  (14i>2),  porque  sobre  esta  ciudad  se  ve  una  bandera 
con  cifras  árabes;  y  anterior  asimismo  á  1474,  en  cuyo  ano 
los  musulmanes  se  apoderaron  del  puerto  de  Caffa,  porque 
sobre  él  se  halla  la  bandera  de  Genova,  demostración  evidente 
de  que  pertenecía  aun  á  esta  «república  comerciante  de  Italia. » 
Todavía  debe  ser  anterior  al  año  1453,  en  que  los  turcos  rin- 
dieron á  Constantinopla,  porque  sobre  esta  ciuda^l  hay  una 
bandera  cuadrada  con  cuatro  fiB,  que  no  es  enteramente  la 
otomana,  t^ruébase  lo  dicho  por  la  bandera  genovesa  que  se 
divisa  en  el  Bosforo  de  Tracia  ó  canal  de  Constantinopla,  como 
para  indicar  que  las  naves  de  aquella  repúbfica  tenian  libre 
tránsito  ó  que,  cuando  menos,  poseían  allí  algún  punto  de  es- 
cala. Pero  esta  carta  hidrográfica  debe  ser  posterior  al  año 
1419,  en  cuya  época  los  portugueses  descubrieron  la  isla  de 
la  Madera,  puesto  que  se  halla  colocada  al  Norte  de  las  Cana- 
rias con  el  propio  nombre  de  Isla  de  Madera.Luegola  construc- 
ción de  esta  carta  debe  oscilar  entre  el  año  1419  en  que  fué 
descubierta  aquella  isla,  y  el  1453  en  que  se  vcriñcó  la  toma 
de  Constantinopla  por  los  turcos.  El  erudito  crítico  citado  se 
inclina  á  creer  que  se  remonta  mas  allá  de  1430,  fundándose 
en  la  formación  de  los  caracteres. 

Este  precioso  monumento  destruye  el  aserto  que  fija  la 
formación  de  las  cartas  náuticas  y  de  las  mixtas  ó  hidro- 
geográfícas  hacia  d  año  1460,  asegurando  que  la  primera 
fué  un  informe  mapamundi  que,  á  instancias  de  Don  Enrique, 
infante  de  Portugal,  construyó  en  1457  el  veneciano  Fr.  Mauro 
Camaldolensc. 

Hay  ademas  una  particularidad  notable  en  esta  carta:  há- 
llanse  en  ella  descritos  con  mayor  exactitud  y  minuciosidad  los 
lugares  frecuentados  por  los  portugueses,  españoles  y  genove- 
ses  dueños  entonces  del  comercio  marítimo;  exactitud  que 
compite  con  la  de  los  mapas  modernos  con  respecto  á  la  costa 
de  España,  estrecho  de  Gibraltar,  ribera  de  Genova,  gran 
parte  del  golfo  de  Venecia  y  del  Archipiélago,  el  estrecho  de 
losDardanelos,  la  Propóntide  ó  mar  de  Mármóra,  la  costa  de 
la  Crimea  y  las  costas  de  Berbería  en  África  desde  Tánger 
hasta  Trípoli.  Es,  pues,  probable  que  Genova^  Portugal  y£s- 

íl)  £sle  mapa^fk  $\^o  cloBcrito  en  una  caria  que  «i  arcipresle  y  cétebre 
geógrafo  Bartolomé  Borghi  dirigió  al  cauónigo  Andrés  Zuccbini  en  l&  de  no*. 
Tienbre  de  nw. 
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paña  poseyesen  ya  por  aquel  tiempo  carias  especiales»  que  de* 
bieron  tenerse  presentes  al  formarse  la  general  de  que  habla* 
mos.  Por  último  sorprende  el  ver  que  la  costa  oriental  del  miur. 
Negro  se  halle  situada  á  los  58<>  (1)  de  longitud  £  á  contar  por 
primer  meridiano  el  de  la  isla  de  Hierro,  que  ha  servido  de 
punto  de  partida  á  la  mayor  parte  de  los  geógrafos  desde  Pto- 
lomeo  hasta  nuestros  dias.  '^ 

Borghi  opina  que  esta  carta  es  obra  de  algún  cosmógrafo 
genovés;  pero  si  los  libros,  según  un  principio  de  critica»  per- 
tenecen á  la  nación  en  cuya  lengua  están  escritos»  no  es  obra 
esta  carta  sino  de  un  español,  porque  en  este  idioma  se  leen 
en  ella  los  nombres  de  los  lugares  y  las  descripciones  de  los 
países.  Nos  inclinamos  por  tanto  á  ci;per  que  su  autor  fué ,  ó 
bien  el  mallorquín  Maese  Jácome  de  quien  dejamos  hecha 
mención  mas  de  una  vez^  y  que  adquirió  fama  por  ja  exactitud 
con  que  construía  sus  cartas,  ó  bien  Gabriel  Yaiseca,  también 
de  Mallorca,  por  una  de  las  cuales  hecha  en  el  siglo  XV  dio 
Américo  Vespucio  130  escudos  de  oro  de  marca  (2). 

Olro  de  los  monumentos  útiles  para  la  historia  de  la  náutica  es 
una  colección  de  cinco  carias  en  pergamino,  de  dos  palmos  de 
largo  cada  una  y  uno  y  cuarto  de  ancho.  En  su  cubierta  se  ven 
pintados  uti  Santo  Cristo,  un  hombre  arrodillado  con  los  brazos 
en  cruz,  con  un  rosario  en  la  mano,  un  gorro  en  el  suelo  y  un 
rótulo  que  sale  de  su  boca  y  se  dirye  al  Santo  Cristo  con  estas 
palabras:  Domine,  memento  met.  Debajo  hay  una  calavera,  y 
este  nombre,  que  no  puede  ser  apócrifo  por  tener  la  misma  tin- 
ta y  el  mismo  carácter  de  letra:  Juan  Ortis.  Valeneia. 

En  efecto ;  aunque  las  descripciones  generales  se  hallan  es- 
critas en  castellano,  conservando  á  varias  ciudades  é  islas  el 
nombre  que  las  dan  sus  naturales,  se  encuentran  en  esta  carta 
muchos  nombres  puramente  Icmosines  y  aun  algunos  latinos. 
Comprendé  la  1.'  las  costas  desde  Tolometa  en  África  hasta 
que  principia  la  de  Asia,  las  islas  del  Archipiélago ,  el  estrecho 
de  los  Dardaneios  y  el  mar  Negro :  2.*  Argel,  las  islas  Baleares 
y  las  Rozas  en  la  cosía  de  España ,  hasta  TÓlometa,  el  princi- 
pio del  Archipiélago,  con  las  islas  de  Córcega ,  Cerdeña  ,  Sici- 
lia, etc.,  las  costas  de  Italia,  las  del  mar  Adriático  y  parte  de  la 


(1)  Hasta  el  año  1699  en  que  el  célebre  Goillermo  éeVUle  publicó  un 
planisferio  terrestre  quedaba  al  Mediterráoeo  860  iélgoas  francesafi  de  O  á  E* 
se  habían  seguido  siempre  las  Tablas  Ptolomátcas  de  Agaio<lemon,  según 
las  cuales  esta  estension  es  de  I IHO  leguas.  Desde  entonces  ningún  geógrai'o 
francés  ha  prolongado  la  parte  oriental  del  mar  Negro  mas  allá  de  los  60^  de 
longitud  al  £  de  la  isla  de  Hierro,  á  escepcion  de  Mr.  Bonne  (Atlas  encych^ 
peaiqtte  eonlenant  lageographie  ancienne^  ele»; par  Mr,  Bmim,  tnfentetrr- 
hidrographe  déla  marine  etc.;  PaWs,  1789),  que  la  ha  llevado  hasta  los  64^. 
La  carta  que  acabamos  de  examinar  contiene  ya  esta  reforma,  debida  A  la  prác- 
tica de  las  naciones  comerciantes,  y  adoptada  por  d  estodlo'c  Vntífico  270  años 
mas  tarde.    .V 

(2)  Inv.  hUt.,  prdlogo,  pág.  XXI* 
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de  Francia:  3/  desde  el  caba  de  San  Vicente,  la  costa  del  rei- 
no de  Fez,  siguiendo  por  la  partcde  Africahasta  ma^  allá  deTa- 
barca,  las  islas  de  Córcegajy  Cerdeña,  y  por  la  España  llega  has- 
la  cerca  de  Genova,  comprendiendo  la  de  Francia:  4.«  las  cos- 
tas de  España,  tanto  en  el  Mediterráneo  como  en  el  Atlántico  y 
Cantábrico,  la  de  Francia  desde  Bayona  hasta  Amberes,  la  de 
Holanda,  las  de  Inglaterra,  Escocia  é  Irlanda  con  sus  islas  ad- 
yacentes, marcando  á  los  52^  una  isla  dividida  por  un  gran  río 
á  la  que  da  el  nombre  de  Brasü:  5.*  la  costa  de  Afríca  desde  el 
estrecho  de  Gibraltar  hasta  el  cabo  de  las  Palmas,  las  Azores, 
la  Madera,  Puerto  Santo,  islas  Canarias  y  las  de  Cabo  Verde. 
Banderas  de  colores  enseñan  la  pertenencia  de  las  ciudades, 
islas  y  territorios  litorales^  la  estension  y  distancias  de  los  paí- 
ses guardan  una  exactitud  tan  admirable,  que  aun  en  la  actua- 
lidad pudieran  servir  para  dirección  de  los  navegantes. 

Que  esta  colección  ha  sido  construida  igualmente  por  un  es- 
pañol, tampoco  puede  cscitar  asomos  de  duda ,  si  se  atiende  á 
las  dos  circunstancias  citadas:  1/  el  nombre  de  Juan  Ortis.  Va* 
Imcia^  que  de  la  misma  tinta  y  letra  del  resto  de  las  cartas  se 
halla  en  su  cubierta:  2.*  el  tener  en  castellano  ó  en  lemosin  to- 
dos los  nombres  y  descripciones.  Resta  únicamente  inquirir  la 
época  en  que  fueron  construidas  estas  cinco  cartas. 

Algunos  indicios  contienen  para  creer  que  fueron  hechas 
entre  los  años  1500  y  1509.  Por  las  banderas  con  que  distingue 
los  lugares  de  un  reino  que  pertenecen  á  otro,  se  deduce  que 
estas  cartas  son  posteriores  a  1415,  puesto  que  se  vé  en  Ceuta  la 
bandera  de  Portugal,  y  sabido  es  que  los  portugueses  conquis- 
taron esta  plaza  en  aquel  año.  De  igual  suerte  debe  ser  poste- 
rior á  1496,  porque  en  este  año  se  apoderaron  de  Mclilla  los  es- 
pañoles y  sobre  este  lugar  coloca  siempre  el  autor  la  bandera 
de  España.  Según  lo  que  hemos  dicho  al  final  del  capítulo  I, 

Earece  que  desde  el  siglo  XIV  hay  noticia  del  Brasil:  sin  enl- 
argo,  aun  en  tiempo  de  Colon  se  le  consideraba  como  una  is- 
la; y  si  es  cierto  el  descubrimiento  de  aquel  pais  por  Pedro  Al- 
varez  Cabral  en  1500,  dichus  cartas  deben  ser  también  poste- 
riores á  este  año,  ya  porque  consideran  el  Brasil  como  una  is- 
la, ya  porque  lo  colocan  á  los  52*^  de  longitud,  situación  que  no 
se  le  hubiera  asignado  muchos  años  después.  Pero  puesto  que 
en  Oran  no  se  halla  la  bandera  española,  la  fecha  de  esta  colec- 
ción no  puede  esceder  de  1509,  en  cuyo  año  fué  conquistada 
aquella  plaza  por  el  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Pos  estos  y 
otros  motivos  se  debe  fijar  el  origen  de  estas  cartas  entre  1¿00 
y  1509. 

Ningún  ejemplar  tenemos  de  la  que  menciona  el  célebre 
historiador  italiano  en  la  parte  que  hemos  insertado  al  concluir 
el  capítulo  I,  y  por  esta  razón  no  podemos  enterar  á  nuestros 
lectores  de  ese  documento;  pero  aun  siendo  palmaria  su  ati* 
tenticidad,  como 'suponemos,  no  entorpece  en  nianera  fdj^oJ» 
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la  consecuencia  que  haremos  desprender  de  las  premisas  que 
vamos  sentando. 

CAPITULO  V. 

EXAMBIf  DE  TAMAS  GOBSnONl;8. 

Hasta  aqui  no  hemos  hecho  mas  quo  reunir  datos,  agrupar- 
los» sintetizar;  juzgamos  que  es  ya  ocasión  de  examinarlos^ 
clasificarlos  y  analizar.  Procuremos  resolver  algunas  cues- 
tiones. 

I.  i  Quién  fué  el  descubridor  dd  FayaU — ^Mr.  Olto  dice  en 
su  pbra  hablando  deBehem:  «<Llono  de  la  gran  idea  de  descu- 
brir los  antípodas»  se  dirigió  en  1459  á  Isabel,  hija  de  Juan  I, 
rey  de  Portugal ,  que  mandaba  entonces  el  ducado  de  Borgoña 
y  de  Flandes.  Después  de  haberla  informado  de  su  proyecto, 
obtuvo  de  cila  un  navio ,  con  el  que  hizo  en  1460  el  descubri- 
miento de  la  isla  del  Fayal :  en  ella  estableció  una  colonia  de 
flamencos ,  cuyos  descendientes  aun  existen  en  las  Azores^  por 
cuyo  motivo  las  llamaron  mucho  tiempo  islas  Flamencas.  Esta 
circunstancia  no  solo  se  prueba  por  los  esciltós  de  ios  autores 
contemporáneos,  sino  también  por  varios  manuscritos  conser- 
vados en  los  archivos  de  Nuremberg,  y  en  los  qué  se  halla  en 
los  mismos  términos  d  pasage  siguiente :  Martin  Behem  ofre- 
ció sus  servicios  á  la  hjja  de  Juan ,  rey  de  Lusilania,  quej*ei- 
naba  después  de  la  muerte  del  duque  de  Borgoiía  llamado  el 
Bueno:  obtuvo  de  ella  un  navio,  con  el  que  habiéndose  hecho 
á  la  vela  mas  allá  de  todos  los  límites  hasta  entonces  conocidos 
del  Océano  occidental,  descubrió  la  isla  del  Fayal,  que  abunda 
en  hayas ,  que  en  portugués  se  llaman  fayas,  de  donde  deriva 
el  nombre  de  esta  isla,  y  estableció  colonias  flamencas. >f 

Decididos  á  demostrar  la  irreflexión  con  que  ha  procedido 
Mr.  Otto  en  su  Memoria ,  no  nos  detendremos  en  discursos  in- 
útiles y  estensas  argumentaciones ,  y  prometemos  creer  sus 
pabras  cuando  se  nos  hayan  satisfecho  las  siguientes  objecio- 
nes: 1.*  Cómo  es  que  solamente  Wangenceil  pudo  ver  en  el  ar- 
chivo ese  documento  que  nadie  ha  visto,  ni  aun  el  propio  Mr. 
,  Mur :  2.  *  En  qué  consiste  que  no  lo  haya  encontrado  en  ese 
archivo  el  sabio  Mr.  Mur ,  autor  de  la  Notieia  histórica  sobre  la 
vida  y  familia  de  Martin  Behem :  3.*  Qué  fé  puede  merecer 
Wangenceil,  posterior  en  dos  siglos  á  Behem ,  por  mas  que 
Mr.  Otto  le  juzgue  contemporáneo  (1):  4.*  De  qué  autor  es  la 
relación  que  cita  Wangenceil  y  reproduce  Mr.  Olto,  por  quién 

(1)  Wangenceil  nació  en  la  ciudad  de  Nuremberg  en  1633 ,  recorrida  la 
mayor  iNHrte  de  Europa :  en  Francia  mereció  el  aprecio  de  Lnls  XIV :  en 
Altorf  fué  catedrático  de  historia,  derecho  y  lenguas  orientales;  por  último, 
fné  bibliotecario  en  Nuremberg,  habiendo  nuiarto  á  los  72  años  de  edad,  en 
«1  de  i705.  Véa$e  sn  btograífa  impresa  en  Nirenúterg,  i7l0 ,  nn  tomo  en  4.* 
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fué  introducida  en  el  archivo  y  en  qué  documentos  se  funda» 
por  quién  ha  sido  extraida  de  aquel  depósito  (puesto  que  no 
se  halla  en  él) ,  cuándo  y  con  qué  autorización :  S.*^  Cómo  pudo 
Behem  descubrir  en  1460  laista  del  Fayal,  cpando  todos  los 
escritores,  aunque  no  enteramente  conformes ,  fijan  su  descu- 
brimiento en  una  época  bastante  anterior  (1):  6.*  Si  como  es  de 
suponer,  el  descubrimiento  del  Fayal  y  el  de  las  Azores  coin- 
ciden con  escasa  diferencia ,  cómo  pudo  ta  duquesa  viuda  de 
Borgofia  confiar  esta  empresa  á  un  joven  que  contaba  á  lo  mas 
diez  y  nueve  años :  7.<^  Si  es  cierto  lo  que  dice  el  mismo  Be- 
hem en  su  g:lobo,  cuando  refiere  que  las  Azores  fueron  halladas 
en  1431  y  pobladas  al  afio  siguiente ,  cómo  pudo  él  ser  descu- 
bridor del  Fayal,  habiendo  nacido  entre  los  años  1430  y  1434: 

(1)  No  se  paede  tener  certeza  histórica  sobre  la  fecha  del  descabrimiento 
del  Fayal ,  por  haberse  perdido  los  eseritos  de  Gómez  Eanes,  autor  contem- 
poráneo del  hallazffo  de  las  Azores;  pues  el  mismo  Barros  dice,  décad.  1,  li- 
bro i,  que  no  puede  hablar  sobre  esto  con  la  puntualidad  que  quisiera  por  no 
haber  tenido  presentes  mas  que  unas  apuntaciones  inconexas  del  mismo  autor. 
Nada  importa,  pues  •  que  Mr.  Mur ,  en  las  notas  históricas  sobre  la  familia  y 
la  Tida  ae  Behem ,  determine  el  año  en  que  se  descubrió  cada  una  de  las 
Azores,  sin  decir  el  documento  en  que  ha  Tisto  aquellas  fechas  ó  la  razón 
en  que  las  apoya.  Hé  aqui  cómo  lo  cuenta  Barros,  décad.  I ,  lib.  II,  ca* 
pitulo  I :  «Ñas  quaes  lembranzas  (las  perdidas  de  Gómez  Eanes)  acbamos  que 
no  anno  de  1449  deu  el  rey  licenza  ao  íafante  D.  Enrique  que  podesse  jnan- 
dar  poToar  as  sete  ilfaas  dos  Azores :  as  quaes  ja  naquelle  tempo  eraon  des- 
cttbertas  é  nellas  lanzado  algún  ganado  per  mandado  do  mesmo  infiínte  per 
un  Gonzallo  Velho ,  comendador  de  Almonrol ,  junto  la  villa  de  Trancos.» 
Mr^  Mur  en  las  referidas  notas  asegura  que  las  oe  Pico  y  Fayal  fueron  des* 
cubiertas  por  unos  marineros  de  San  Jorge  y  de  la  Graciosa ;  y  Antonio  de 
Herrera  (en  su  obra  intitulada  Los  cinco  libros  de  la  historia  de  Portu^ 
gal  y  conquista  de  las  islas  Azores ^  etc.),  dice:  «Todas  estas  ishis,  ex- 
cepto la  del  Fayal ,  fueron  pobladas  por  los  portugueses ,  y  esto  parece  ser 
así,  porque  el  año  de  1449  el  rey.D.  Alfonso  dio  licencia  al  infante  D.  £n- 
ilque,  su  tío,  que  las  desoibrióf  para  que  enviase  á  poblar  lo  que  qui- 
siese de  eUas,  y  envió á  Gonzalo  VellM>,  comendador  de  Almonrol,  con 
gente  y  algunos  animales^randes  y  ])equeño6.n  Behem  en  sn  globo,  al  tra- 
ter  de  las  Azores,  dice  que  «para  satisfacer  á  la  orden  del  rey  de  Portugal, 
envió  f  á  dichas  islas)  el  año  siguiente  (es  decir ,  el  de  1432)  diez  y  seis  em- 
barcaciones con  toda  suerte  de  animales  domésticos,  y  se  pusieron  una  par- 
te en  cada  isla  para  que  multiplicasen.»  Si  en  1412  fueron  pobladas  esta» 
islas,  debieron  haber  sido  descubiertas  algo  antes:  en  efecto,  Behem  dice 
en  su  globo  que  se  hallaron  en  la  expedición  de  1431 ,  pero  nosotros  cree- 
»  mos  que  se  equivoca,  pues  todo  parece  indicar  que  su  descubrimiento  se 
'  verificó  en  1446 ,  y  que  en  1449  se  mandaron  poblar  por  el  infante  D.  En- 
rique, aun  cuando  esto  no  se  verificase  hasta  1466  en  tiempo  del  rey  D.  Alon- 
so V.  Así  lo  dice,  contradiciéndose , el  mismo  Behem,  en  las  lineas  que  con- 
sagra á  las  Azores;  «Las  dichas  isús  fueron  habitadas  el  año  1466,  cuan- 
do el  rey  de  Portugal  las  dio,  después  de  mochas  instancias,  á  la  duque- 
sa de  Borgoña,  so  hermana,  llamada  Isabel.»  Sostenemos  que  Behem  te  equi- 
voca en  esto ,  además  de  semejante  contradicción ,  por  el  remarcable  ana- 
cronismo que  comete  al  afirmar  que  se  descubrí  ¿on  en  1431  y  poblaron 
en  1432,  reinando  en  Portugal  el  infante  D.  Pedro :  consultando  la  crónica 
de  D.  Alfonso  V.  por  Pina ,  vemos  en  el  ca^.  I,  que  el  rev  B.  Duarte  murió 
en  11  de  setiembre  de  1438;  y  si  esto  acaeció  en  el  reinado  de  D.  Pedro,  á 
mejor  dicho,  mientras  que  este  infante  gobernaba  el  reino  por  la  menor  edad 
de  D..  Alfonso  V,  debió  tener  lugar  el  descubrimiento  después  del  año  1440 
y- un  poco  «DteB.del  i449;  k>eiud  corrobora  nuestra  opinión. 
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8.*  Si  fué  Behem  el  descubridor  del  Fayal»  cómo  poseía  esta  is- 
la Job  de  Huerter  (1),  cuando  estas  posesiones  se  daban  t  an  80« 

s 

(1)  La  política  de  Portugal  fué  cual  convenía  en  sus  circunstant^ias.  Para 
atraer  á  los  sabios  extranjeros  instraidos  en  las  ciencias  necesarias  para  la 
navegación, les  honró,  y  además  les  dio  á  casi  todos  los  primeros  descubrí* 
dores  los  mandos  de  las  islas  que  bailaron.  Antonio  de  NoUe»  ^enovés,  fué 

fobernador  de  la  isla  de  Santiaeo:  otro  que  era  francés  de  nación ,  llamado 
uan  Bautista ,  lo  fué  de  la  de  Mayo :  Job  de  Huerter,  á  quien  llama  Bar- 
ros Dutra ,  lo  Alé  del  Fayal :  Bartolomé  Perestrello,  portugués»  también  Alé 
gobernador  de  Puerto  Santo,  perpetuando  los  mandos  en  sus  sueesores. 
Llevado  del  mismo  fin,  pasó  Benem  á  Portugal  en  1481.  Claaera,pág.  41. 
—Queremos  conceder  que  sean  tino  mismo  el  Jos  Dutra  de  Barros,  el  Jos 
Dutre  de  Herrera ,  el  Jorje  de  Ütra  de  Cándido  Lusitano ,  y  el  Job  de 
Huerter  de  Bebem ;  como  quiera  qne  sea ,  este  sugeto  de  noníbres  máltiples 

Soseia  el  Fayal  según  confesión  de  su  yerno  en  las  descripciones  de  su  glo« 
o ,  y  según  lo  que  dice  Barros  hablando  de  Colon  en  ese  tono  de  mofa  que 
tan  bien  saben  manejarlos  lusitanos:  o....  nao  confiado  (Colon)  tanto  em 
,6  que  tinha  sabido  (ó  por  milhor  dizer  sonhado)  d^algnas  ilhas  occidentacs 
comoqnerem  dicer  algns  escriptores  de.Castella ;  quaato  na  experiencia  que 
tinha  en  estos  negocios  serem  muy  acreditados  os  extranjeros.  Assi  come 
Antonio  de  Nolle  sen  natural  (ésto  es,  paisano  de  Colon)  o  cual  tinha  des- 
cuberto  áilhade  Santiago,  de  que  seus  suecesores  tinhao  partes  da  capi- 
tanía:  e  hum  Joao  Baptista  francés  de  Nazaotinliaá  ilha  de  Mayo,é  Jos 
Dutra  fi*aroen^  outra  do  Fayal.  Per  esta  maneira,  aínda  que  maes  nao  achas- 
60  qne  algua  ilha  herma  segundo  logo  erao  mandadas  povoar :  ella  bastaba 
pera  satisfacer  á  despesa  que  con  elle  fizessem.  Esta  he  maes  certa  causa  de 
sua  empresa.»  Comentando  á  Barros  el  autor  de  las  Inv.  hist, ,  raciocina  de 
este  modo:  «Antonio  Nolle,  Juan  Bautista,  de  nación  francés,  y  JostMitra, 
flamenco ,  se  comparan  á  Colon ,  ó  este  con  ellos ,  para  explorar  el  ánimo 
con  que  propuso  el  descubridor  de  la  América  su  proyecto  i  Juan  II:  los  ne- 
gocios en  qne  estaban  mas  acreditados  los  extranjeros,  no  eran  seguramen* 
te  los  de  poblar  y  adquirir  por  este  medio  los  mandos  ó  capitanias  de  las 
tierras  poi)ladas,  y  si  los  descubrimientos,  como  se  verifioé'en  Antonio  Vo- 
lle  y  en  Juan  Bautista ,  cuyo  apellido  omite  Barros ;  sin  olvidar  que  Colon 
no  propuso  poblar,  sino  aescubrir.  Ahora  bien;  esto  supuesto,  ¿por  qué 
fe  ha  de  entender  en  estaa  palabras*,  é  Jos  Dutra  framengo ^  otfira  do  FU" 
val  i  que  Jos  Dutra  ó  Huerter,  solo  tuvo  la  capitanía  ¿A  Fayal  ñor  ha- 
berla poblado  y  no  descubierto,  cuando  de  otro  modo  ni  es  exacta  la  com- 
paración qne  haré  Barros,  autor  muy  elegante  y  correcto,  ni  sabemos  si 
este  Jos  Dutra  es  la  misma  persona  que ,  según  Behem ,  pobló  las  Azores, 
ó  alguno  de  la  misma  EsmiUa,  mas  antiguo  que  el  deaue  hace  mencioQ 
Behem,  pues  el  uno  es  Jos  y  el  otro  Job?  Además  el  globo  de  Behem  se 
construyo  en  1492 :  dice  en  el  párrafo  que  se  halla  en  la  parte  inferior  bajo 
la  linea  equinoccial,  que  «Job  deHnerter,  su  suegro , nabita en  ellas  (fas 
Azoren)  con  los  colonos  que  trajo  de  Flandes,  y  (¡neUis  posee  y  gobiema*» 
Por  poco  que  se  suponga  que  Job  de  Huerter  vivió  después  del  año  de  1492, 
ya  levemos  tocar  al  siglo  XVl,  y  habiendo  Barros  escrito  sus  Décadas  á 
principios  del  mismo,  no  se  hace  verosímil  que  Barros  sintiese  la  pérdida 
de  los  escritos  de  Gómez  Eanes,  cuando  aun  quizá  vivirla  Job  de  Huerter. 
Luego  cuando  habla  del  descubrimiento  del  Fayal ,  y  cita  á  Jos  Dutra  de 
un  modo  vago,  hemos  de  creer  que  no  hablaba  del  poblador,  y  si  del  des- 
cubridor ,  que  la  halló ,  según  Behem ,  en  1431 ,  y  como  añade  que  reinan- 
do el  infante  D.  Pedro ,  que  gobernó  diez  años  el  reino  de  Portugal  en  la 
menor  edad  de  Alfonso  V ,  me  atrevo  á  corregir  á  Behem ,  poniendo  el  año 
de  1440  á  44,  en  logar  de  1431,  porque  el  infante  D.  Pedro  no  pudo  en- 
trar en  la  r^encia  antes  de  la  muerte  de  D.  Duarte,  antecesor  de  Alfonso  Y. 
Luis  Coello  de  Barbuda ,  en  el  libro  III  de  su  obra  Reyes  de  Portugal  y 
empresas  militares  de  los  lusitanos  ^  impre«\  en  Lisboa  en  1624,  dice 

2 ue  pasado  algún  tiempo  desde  1443  se  descubrieron  por  Alvaro  Fernandez 
e  Cámara  las  siete  islas  de  las  inores;  > confirmando  qoe  las  mandó  poblar 
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lo  al  primero  que  las  hallaba:  9.*  SiBehem  encontró  elFayal 
en  la  expedición  costeada  por  la  duquesa  de  Borgoña ,  por 
qué  ha  costado  á  esta  «muchas  instancias»  el  que  su  hermano 
el  rey  de  Portugal  le  cediese  aquellas  islas  (1):.  10.*  Si  el  Fayal 
ftié  descubierto  por  Behcm,  cómo  no  consta  en  las  notas  que 
sobre  la  historia  de  su  vida  escribió  su  admirador  Mr.  Mur, 
con  presencia  de  los  datos  existentes  en  el  archivo  menciona- 
do :  11.^  Si  Bdiem  descubrió  el  Fayal,  por  qué  razón  lo  ocul 
tó  al  construir  su  g^lobo  en  1492: 12.*  Por  qué  nada  dicen  ace;*-* 
ca  de  este  descubrimiento  por  Behem  los  historiadores  sus  con- 
temporáneos ni  los  que  florecieron  poco  después:  13.*  Si  poif 
el  dcscubrimieoto  del  Fayal  mereció  Behem  que  D.  Juan  II  le 
crease  caballero  en  1485,  cómo  es  que  este  soberano  dilató 
por  espacio  de  36  á  57  años  el  premio  de  una  empresa  llevada 
i  cabo  por  Behem  cuando  apenas  babia  nacido ,  o  cuando  á  lo 
sumo  tenia  19af)0s:  14.*  Y  por  úitimo>  cómo  se  explica  que 
Behem  haya  residido  en  el  Fayal  los  veinte  años  que  añrma 
Mr.  Otto  9  cuando  en  1492  se  hallaba  aquel  navegante  en  Nu- 
remberg ,  habiendo  fallecido  en  Lisboa  en  1506  (2). 

ir.    ¿  Quién  fué  el  d^cubridar  del  Brasil  ? — ^Mr.  Otto ,  firme 
en  su  empeño  de  atribuir  á  Behem  los  descubrimientos  mas 

el  íDfiíite  D.  Enríi|iie  en  1449.  Pero  coDnM>  ette  historiador  es  cerca  «le  dos 
siglos  posterior  al  hecho  de  que  se  trata,  y  no  cita  el  documento  en  que 
se  apoya ,  no  me  atrero  á  decidir  por  su  autoridad.»  Estas  palabras  cor- 
roboran cuanto  dejamos  dicho,  de  suerte  que  Behem  basta  para  refutar  las 
aventuradas  aserciones  de  su  apologista. 

(1)  Véase  la  descripción  que  hacemos  del  globo  de  Behem,  al  tratar  de 
las  Azores. 

{%)  Es  tal  la  parcialidad  y  la  ligereza  con  que  ha  escrito  en  este  asunto 
Mr.  Otto,  que  uja  en  «1  año  1492  la  época  en  que  Behem  pasó  á  su  pa- 
tria, donde  construyó  su  globo :  a^  lo  han  creído  muchos ,  porque  esta 
es  la  fecha  de  su  obra ;  pero  de  una  de  las  cartas  que  Behem  dirigió  á  su 
tio  Leonardo  •  resulta  que  su  viaje  á  Nureraberg  se  efectuó  en  141)1.  Creemos 
que  muchos- de  los  errores  del  académico  flamenco  provienen  de  no  haber 
eiaminado  el  globo  original  que  se  conserva  en  el  archivo  particular  de  la 
familia  de  B^em ,  sino  una  copia  que  posee  hi  biblioteca  de  aquella  ciudad, 
y  que  es  mucho  mas  moderna,  como  lo  lestiftca:  primero,  la  distinción 
que  de  los  dos  globos  hace  Mr.  Muren  su  noticia  sobre  la  fomilia  de  Behem; 
segundo ,  la  siguiente  inscripción  puesta  en  la  copia : 

Hic  globus  immBnsum  complectens  partilms  arbem 
Atque  typum  teretis  sinuoso  corpore  mundi 
Fst  stmio  vigili  glomeratus  certe  duorum 
Unius  tmjpensis:  tribuU  navH,  cunda  Joannes 
Seyler  ai  ilUus  anas  eommoda  censuit  usus. 
AlUr  Joannts  Schaener  multa  cautus  arte 
Jn  sítiraiñ  Jume  tnolem  compegit  arte  rotumdam 
El  super  impresís  signavit  vJbique  figuram 
Quanao  saltUiferi  partas  ñuvMravifmus  annos  ,,; 
MUle  tt  quingentos  et  quatuor  addUa  lustra. 

¥X  original  es,  por  tanto,  de  Martin  Behem;  la  copia  de  Juan  Schoe- 
ner,  primer  catedrático  de  matemáticas,  hecha  á  expensas  de  Juan  Seyler: 
•I  original  se  construyó  en  Nuremberg ;  la  copia  en  Bamberg ,  de  donde  fué 
llevada  al  primer  punto;  el  brifíDal'es  del  ano  U9);  la  copla  M  l&M. 
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famosos ,  escribe  ^  su  Memoria  lo  siguiente :  «Deq;)ues  de 
haber  Behem  conseguido  de  Isabel  la  gracia  del  Fayal,  residió 
en  eUa  por  espacio  de  20  años ,  hizo  después  algunos  visges  de 
no  tanta  importancia ,  y  se  ocupó  en  enriquecer  la  geografía 
con  nuevos  descubrimientos.  En  1484 »  ocho  antes  de  la  expe- 
dición de  Colon » se  dirigió  á  Juan  11 ,  rey  de  Portugal ,  y  solí- 
citó  se  le  permitiese  hacer  una  gran  expedición  hacia  el  Su- 
doeste. Dióle  este  algunos  navios,  con  los  que  descubrió  la 
parte  de  América  que  ahora  se  llama  Brasil:  penetró  hasta  el 
estrecho  de  Magallanes ,  ó  los  paises  habitados  por  algunos 
salvsges,  á  los  que  llamó  poío^rones,  porque  las  estremidades 
de  sus  cuerpos  estaban  cubiertas  de  pelo,  y  mas  bien  parecían 
patas  de  oso » que  pies  y  manos  de  hombres.  Este  hecho  se 
prueba  con  documentos  auténticos  que  se  conservan  en  el  ar- 
chivo de  Nuremberg.  Entre  estos  merece  que  le  citemos  el  si- 
guiente :  Martin  Behem ,  atravesando  el  Océano  atlántico  por 
espacio  de  muchos  años »  buscó  las  islas  de  América,  y  descu- 
brió los  estrechos  que  llevan  el  nombre  de  Magallanes,  antes 
que  Cristóbal  Colon  y  Magallanes  hubiesen  navegado  en  aque- 
llos mares.  También  dibiyó  en  una  carta  geográfica  para  el  rey 
de  Lusitania  la  situación  de  la  costa  que  rodea  á  cada  parte  de 
este  estrecho  tan  famoso.» 

Tampoco  hallaremos  reparo  en  creer  á  Mr.  Otto,  cuando  se 
nos  resuelva:  1."  quién  es  el  autor  de  esc  documento  aufóh- 
tico  que  víó  en  el  archivo  de  Nuremberg:  2.®  si  un  escritor 
anónimo  merecerá  mayor  crédito  que  los  mejores  historia- 
dores portugueses,  conformes  todos  en  atribuir  á  Pedro  Al- 
varez  Cabralel  descubrimiento  del  Brasil  (1):  3.*  de  dónde  in« 
fiere  Mr.  Otto  cfue  Behem  descubrió  el  Brasil,  cuando  el  docun 
mentó  que  cita  (prescindimos  de  su  autenticidad)  no  dice  sino 
que  buscó  las  islas  de  América  y  que  descubrió  el  estrecho'  lla- 
mado de  Magallanes:  4.<>  cómo  es  que  Behem ,  habiendo  pues- 
to en  su  globo  todos  los  paises  que  habia  descubierto ,  no  in- 
dica siquiera  en  él  la  costa  del  Brasil  á  pesar  de  haberlo  cons- 
truido en  1492:  5.^  aun  con  respecto  al  estrecho  de  Magaiía- 
nes,  cómo  pudo  ser  descubierto  por  Behem,  cuándo  todos  los 
escritores  coetáneos  refieren  contestes  que  en  vano  buscó  Co- 
lon en  el  istmo  de  Darien  un  estrecho  que  comunicase  con  el 

(1)  ConTíenen  efectivamente  en  que  Pedro  Alvares  Cabral  descubrió  el 
Brasil:  pero  añaden  une  fqé  de  un  modo  casual  y  por  haber  perdido  el  rum* 
bo.  Véanse  Barros,  década  I,  lib.  V,  caps.T,  II;  Galvao,  Herrera,  Lafiteau,  etc. 
No  es' creíble  que  para  ba^  un  descubriniíeato  se  precisen  trece  buques 

L2000  hombres  de  tropa.  Después  que  Vasco  de  Gama  había  entablado  amia* 
d  con  la  corte  de  Melinda,  se  trato  de  hacer  lo  mismo  con  hi  de  Calicnt  (hoy 
Calcuta):  al  efecto  se  confirió  el  mando  de.  aquella  escuadra  á  Pedro  Al  varez 
Cabral,  llevando  2000  hombres  consigo  para  hacer  ver  la  grandeza  del  rey  de 
Portujrál;  pero  un  recio  temporal  leomigó  á  pecder  el  rumbo  yfuéá  parar  ala 
costa  del  Brasil.  Lo  casual  de  este  descubrimiento  se  prueba  -coa  Itf  que  dicen 
los  historiadores  portugueses,  interesados  en  la  gloria  de  sn  paisano  CabraL 
de  qne  ninguna  initnicclQB  Uevabaeslaal  efeetoi '. 
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mar  del  Sur,  en  lo  cual  fué  mas  afortunado  Vasco  Nuñez  de 
Balboa  (1):  6.*  cómo  es  que  Ck>lon  ignoró  semejante  estrecho; 
porque  si  Behem  lo  había  descubierto  en  1484,  si  dio  su  diario 
ó  derrotero  á  Colon  (2)  y  si  este  tuvo  siempre  empeño  de  ha- 
llar comunicación  con  el  mar  del  Sur,  no  debia  desconocer  él 
estrecho  de  Magallanes:  7.^  cómo  puede  ser  cierto  que  el  der- 
rotero y  la  carta  náutica  de  Behem,  dados  á  Colon  seg^un 
Mr.  Otto,  contuviesen  el  estrecho  de  que  hablamos,  cuando 
Colon  k)  desconoció  y  cuando  Gomara  afirma  que  en  la  carta 
de  Behem  no  existia  estrecho  alguno  (3):  8.<»  si  Behem  descu- 
brió este  estrecho  en  14S4,  cómo  tampoco  aparece  en  su  glo- 
bo hecho  en  1492  (4):  0,^  si  Magallanes  hubiese  visto  la  carta 
en  que  Behem  colocó  dicho  estrecho,  por  qué  fué  tan  inseguro 
su  rumbo  é  ignoró  la  altura  en  que  se  hallaba  junto  al  río  de  la 
Plata:  lO.»  qué  fé  puede  merecer  Behem  cuando  no  solo  es 
inexacto  en  sus  citas,  sino  que  también  se  apoya  en  documen- 
tos llenos  de  falsedades  (5). 

(1)  Asi  lo  refieren  sencillamente  D.  Ferundo  Colon  en  la  historia  del  al- 
mirante su  padre,  cap.  CYIII;  Pedro  Mártir,  déc.  III,  cap.  IV;  Gomara,  ca- 
pitulo XXIV;  OTiedo,  lib.  IIT,  cap.  VII;  Herrera,  déc.  I,  libro  V,  cap.  II.— 
Fernando  Magallanes  murió  en  27  de  abril  de  i  521 ,  quince  años  después  de 
I^  muerte  de  Behem,  ocurrida  en  t&06.  En  1505  partió  MagaBanes  á  la  Ine- 
dia con  el  Tírey  D.  Fran<^o  de  Almeida  y  acreditó  su  prudencia  y  su  valor 
conteniendo  ala  tripulación  de  una  nave  que  naufragó  en  los  bajos  de  Pádua, 
al  pasar  de  Conchl  a  Portugal «^e  halló  en  la  conquista  de  Malacn:  fué  uno  de 
los  tres  desuñados  ai  descubrimiento  de  las  Mohicas ,  que  mas  tarde  efectuó  su 
amigo  Juan  Serrapo:  fué  herido  de  un  lanzazo  en  una  salida  que  efectuó  en 
Azamor,  i  en  otra  liizo  890  prisioneros  y  trajo  2000  cabezas|de  ganado.  Todo 
esto  sucedió  desde  d  año  antes  de  la  muerte  de  Behem  hasta  que  Magallanes 
expuso  á  la  Contratacicm  de  Sevilhi  que  las  islas  de  las  Especerías  entraban 
en  la  demarcación  española,  y  que  pasarla  á  ellas  per  el  Sur  de  América,  Pe» 
ro  antes  deOegar  al  Sur  encontró  nn  estrecho  y  algo  mas  abijo  descubrieron 
despnts  (en  161 S),  otro  que  hoy  se  llama  de  San  Vicente,  Bartolomé  y  Gon- 
zalo Nodal ,  naturales  de  Ponteyedra,  como  se  puede  ter  en  su  JHatlo  exis- 
tente en  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid. 

(2)  Asi  lo  dice  Mr.  Otto  en  su  Memoria. 

(8)  La  única  mención  fidedigna  que  hallamos  de  esta  carta,  es  la  que  ha- 
ce Gomara  en  su  I/ist,  de  las  Indias^  cap.  XCl^  donde  añade:  «Aunque  aque- 
lla no  ponia  estrecho  ninguno,  á  lo  que  oi  decir ,  sino  el  asiento  de  los  Mo- 
lucos.» 

(4)  Behem  se  funda  en  lo  que  dice  Pigafeta,  dé  quien  hablaremoa  en  la 
nota  siguiente.  * 

(5)  Hasta  aqui  hemos  visto  que  Mr.  Otto  se  equivocó  tomando  el  glébo 
deSchoener  por  el  de  Behem,  citando  feclias  conlradiclorias,  y  dando  á  las 
espresiones  un  sentido  que  no  tienen,  como  tuando  de  que  Behém  se  proi 
pusiese  hallar  las  islas  de  América,  infiere  que  descubrió  el  Brasil,  etc.  Por 
otra  parte,  ó  se  funda  en  pasajes  apócrifos  ó  habla  de  documentos  que  él  lla- 
ma auténticos,  pero  que  nadie  ha  visto;  ó  si  estos  documentos  tienen  nombre 
de  autor,  es  un  nombre  que  puede  reputarse  de  apócrifo.  Precisamente  en  la 
cuestión  del  estrecho  do  Magallanes  se  apoya  Bebem  en  lo  que  dijo  Antonio 
Pigafeta,  autor  bastante  fabuloso  como  dice  Cladera,  á  saber,  que  Magallanes 
haoia  visto  el  estrecho  de  su  nombre  en  una  carta  hecha  por  Martin  de  Bohe- 
mia, la  cual  se  bailaba  en  la  tesorería  de  Portugal.  Pero  como  en  este  vene^ 
rabie  monwMnlOf  al  dedr  de  Mr.  Otto,  no  solo  se  encuentra  la  palabra 
América^  sino  también  d  nombre  de  Mafnillanes,  resulta  que  es  posterior  aJ 
año  Í&30»  «nos  coaronta  daspoes  M  adpocrté  'éescnbrlmiéáto  hecho  .por 
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Queda  resuello  en  la  cuestión  anterior  .  ■  •:;,..  ¡v^' 
\  IV.*^¿Pfifilo  Mürtin  Behem  ser  discípulo  de  Muller  ó  deB^r 
roaldú  ni  ser  armado  caballero  en  18  de  febrero  d^l^bihi^ 
posible.  Ante  todo,  consignemos  que  tí  único  fupdfiQ^,ei)y)  qií^ 
existe  para  creer  la  ultima  parlo  de  la  proposición  es  la  ioeii* 
tíon  Eques  Umtmus  qw  se  baila  en  el  ^lobo.  de  6eheim^,¿Í%|é 
dónde  tomó»  pues^  esta.ooliciaMr.  Otto?  JDe  un^  popel  ajeipaA^ 
dice.ély'que  se  encuentiia  en  lo,s  archivas  d^  NMremliikefg.  P^fq 
éese.papel  no  existe,  ó>  es  falso  s^Tclato.  ¿GMáL  es^$u4ÍUilc^i 
MI  fecha,  su  autor?...  Que  el  mérito  de, Sehem  haya  pid.Q  grMnr. 
de»  que  su  ciencia  haya  sido  mucha,  m  li^^ta  pa^  prei^l?  qiiiE^ 
haya  sido  erig^ido  cahallem»  »?.  -.m     .,:.. 

Hemos  dicho  (cap.  I,  póg.  476,  nota  l^f)  .qm^B  Qehem  com- 
puso parte  de  la  reunión  en  que  dos  médicos  de  Juen,!!,  {(a? 
mados  Rodrigro  y  Josepb  aplicaron  el  uso  4el  .89t}::QlaMo  4{^R^.-; 
yeg-acion;  mas  adviértase  que  .el  gk>bo  de  aqueí  navegante 
estáconstruido  según  \o  que  düeron  Ptolonfiep,  PliniQ,  Strd)i).Q^ 
Marco  Polo  y  Mand^villa;  pues^Vinqiio  su  aut^.f^Uwj)/)  tm 
éi  sus  descubrimientos»  ninguno  de  los  que  Mr.  Qitj[).le  ^«tríb^^ 
ye  se  eiicuentran  en  el  globo.  En  premíQ  de  ellos  pudo  ser  j»rr 
mado  caballero,  aunque  éi  ya  lo  era  en.  su  pais.{l)i;.pero  jcsta 
ceremonia  no  debió  verificarse  en  18  de  febrero  de  143^  port 
que^  confesando  el  mismo  Bchcm  pn  Iq  que  escribe  cn.su  globQ 
cerca  del  cabo  de  Buena  Esperanza*  que  emprendió -^uvi^ 
en  1484,  que  en  18  de.  enero  de  148.5  se  plaiitar^Q,  en  9qiA<4 
lugar  las  banderas  portuguesas»  y  que  tardaron  en  esia  esp.Q« 
dicioo  19  meses»  .no  es  posible»  sopeña  de  contradicción»  que 
en  18  de  febrero  de  14^5  se  hallase  de  v(^elta,epJlHÍsb^,  ¿Cómo 
en  un  mes  venir  desde  el  S.  de  África  hasta  Portugal?  =  \  ] 
.  No  es  probable. que  Regio  Montano  (Juan. Muller)  ni  Felipe 
Beroaldo  fuesen  maestros  de  Beh<^m*  Beroaldo  nació  en4453  y 
murió  en  15(»5,  y  no  salió  de  Italia  sino  durante  gn  viaje  que 
hizo  á  París:  ademas,  que  dp  una  carta  dirigida  por  Bchem 
en  8  de  junio  de  1479  á  su  tio  Leonardo»  resulta  que  aquel  se 
habia  dedicado  al  comercio»  como  lo  hacia  la  nobleza  de  su 
tiempo  (2).  y  aun  cuando  realizase  Behem  su  proyecto  dé  p^- 
sar  á  Venecia;  ¿cómo  se  prueba  ^que  Felipe  $íeroaldo  fué.  ^ü 
ttiaestro?  Tampoco  debió  serlo  Juan  Muller,  el  cual  no  volvió 
áNuremberg  hasta  1471,  habiendo  pasado  áRoma  en  1^6, 
donde  murió  en  1476 :  Behem  había  empezado  sus  visges 
en  1460. 

Veamos  ahora : 

Behem.  Leyendo  la  Memoria  de  Mr,  Otto,  noj>&rece  sino  qm  Behem  descBi- 
hrí^todoft  ios  ^iseft  del  mundod^e  14^1  (aiaup  do  b9t>er.  niiMiido}  basH  eil62.0 
(14  daapues  de  au  muerte). 
-  .U)  .Cup.  UI,  pág.  Wl.  /.. 

Tomo  L  €6 
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^*  V.*i^<5¿^/^¿^  vérdíMerú  áescúln'ti^^ 
Examinadas  ála  luz  de  una  critica  imparcial,  en  nada  perjudi» 
can  á  Colon  las  relaciones  de  antiguos  viajes  por  el  Atlántico 
hacia  el  Sudoeste  de  Europa.  La  noticia  mas  remota  que  de 
dios  tenemos,  es  ia  de  Mr.  Forster  (1),  compañero  del  inibr-* 
tunado  Cook.  «Una  borrasca,  dice,  dispersó  los  buques  de 
Heijolf:  arrojóles  á  la  costa  de  Noruega:  hízose  el  hijo  á  la  vela 
para  juntarse  con  su  padre,  y  un  viento  muy  recio  le  echó  a 
una  gran  distancia  hiela  el  S.  O.,  con  cuyo  motivo  descubrió  un 
pais  llano,  cubierto  enteramente  de  bosques,  y  también  una 
isla.  Serenado  el  tiempo,  navegó  á  Grobnlandia,  á  cuya  sazoit 
reinaba  Eric;  y  al  instante  su  h^oSeif,  cuyo  único  afán  y  gloria 
era  descubrir  nuevas  tierras  y  fundar  colonias,  mandó  equipar 
un  navio  con  35  hombres  de  tripulación:  tomó  por  guia  áBiorn, 
y  se  fué  á  encontrar  los  paises  que  este  último  habia  descu- 
bierto. La  primera  costa  que  halló  estaba  cubierta  de  peñas- 
cos, por  cuya  razón  la  puso  el  nombre  de  Rockland:  también 
halló  un  pais  llano  y  poblado  de  bosques,  á  que  llamó  Mar-* 
kland,  habiendo  descubierto  dos  dias  después  la  tierra  y  una 
isla  inmediata  á  la  costa.  Subió  por  un  rio  n^uy  caudaloso,  y 
llep^ó  hasta  un  lago,  en  donde  pasó  el  invierno,  en  cuyo  lugar 
vio  el  sol  ocho  horas  sobre  el  horizonte,  ctc.>»  Esta  noticia  se 
refiere  al  siglo  XL  Siete  siglos  después  se  hace  esta  relación 
sin  probar  la  existencia  de  Herjolf,  de  su  hijo  Biorn,  etc.,  si 
fueron  comerciantes,  si  hicieron  lespediciones  marítimas.  Y 
aun  concediendo  la  certeza  del  hecho,  pudo  una  tempestad 
arrojar  sobre  el  continente  de  América  las  naves  de  unos  co^ 
merciantesen  1001,  sin  que  en  1492  se  tuviese  noticia  de  él. 
¿Quién  osará  afirmar  que  fué  la  América  la  tierra  descubierta 
por  el  navegante  islandés?  Ademas  de  los  principales  escrito- 
res de  los  siglos  XV  y  XVI,  unánimes  en  conceder  á  Colon  la 
gloria  de  haber  descubierto  la  América,  él  mismo,  en  su  hora 
postrera,  lo  confirma  en  su  testamento  (2),  y  mas  que  todo  lo 


(1)    Vo¡f(Me$  and  Diseoveriet  made  in  the  North, 
C2)    - 


Eotre  los  escrHores  de  aquel  tiempo,  iperece  citarse  Andrés  Bernaldes, 
conocido  por  «el  Gura  de  los  Palacios,»  amigo  de  Colon,  á  quien  tuyo  hos- 
pedado en  su  casa,  y  alabado  como  veraz  é  imparcial  por  el  erudito  Rodrigo 
Caro.  En  un  manuscrito  que  con  el  título  de  Crónica  de  los  rey€8  Católicos 
se  conserva  en  la  Biblioteca  nacional  de  Madrid,  se  lee  que  Colea  tomó  su 
via  por  el  mar  adelante  á  las  islas  de  Cabo  Verde  «é  dende  siempre  al  Occi- 
dente, siempre  en  popa  acia  donde  nos  vemos  poner  el  sol  en  el  mes  de  mar* 
zo,  (k)r  donde  todos  los  marineros  creian  ser  imposible  hallar  tierra,  y^  mu*> 
chas  veces  los  reyes  de  Portugal  enviaron  por  aquella  via  á  descubrir  tierras, 
porque  la  opinión  de  muchos  era  que  por  aquella  via  se  hallarían  tierras 
muy  ricas  de  oro,  y  nunca  pudieron  fallar  y  descubrir  tierra  alguna,  siempre 
se  yolvieron  con  el  trabajo  perdido.»  Asi  es  como  se  volvió  p1  piloto  enviado 
por  la  comisión  encargada  de  examinar  en  Lisboa  los  planes  de  Colon,  á  pe» 
sar  de  aprovecharse  de  las  instrucciones  de  este.  Las  palabras  de  Colon  ensv 
hora  suprema,  son  terminantes:  «las  quales  islas,  dice,  eran  ignotas,  y  escoa<i" 
dido  el  camino  á  cuantos  se  habló  de  ellas.»  Lo  mismo  había  dicho  inmedia- 
lanMDtA  despuet  de  TolT«r  á  Lisboa  de  sa  primer  Tiaje,  ea  caita  dirigida  al 
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atestiguan  el  que  se  despreciase  como  fabulosa  la  {iroposieion 
que  hizo  el  almirante,  y  el  asombro  que  su  descubrimiento 
causó  en  toda  £uropa  (1).  T  nótese  que  esta  proposición  ñié 
hecha  por  Colon  á  España,  en  1484,  antes  que  pudiese  entre* 
garlo  Behem  su  diario  y  su  carta  de  marear. 

Nadie  ha  puesto  en  duda  el  talento  y  la  erudición  del  nave- 
gante genovés  (2),  por  manera  que  eon  el  auxilio  de  sus  pro* 


í 


magnifico  señor  Rafael  Sánchez,  traducida  al  latín  por  Meandro  do  Coico^ 
y  que  se  halla  en  la  España  ilustrada,  lomo  II,  págé  12S2,  y  onnuscnta  de 
etra  de  tortis  en  la  Biblioteca  nacional.  Consta  ig^almente  del  Sumario  áiiir 
gido  al  emperador  Garlos  Y,  cap.  XI;  y  en  suma,  hemos  diclio  que  Colon ■ 
nos  regaló  un  Nne?o -Mundo,  porque  en  su  testamento  citado  se  espresa  en 
estos  términos:  «Puédolo  decir,  porque  Importuné  ásos  Magestades  por  días, 
las  cuales  eran  ignotas  y  escondido  el  cammo  á  cuantos  se  habló  de  ellas, '  y 
para  irlas  á  descubrir,  aUende  de  poner  el  aviso  y  mi  persona,  sus  Altezas  no 
gastaron,  ni  quisieron  gastar  para  ello,  salTo  nn  cuento  de  maravedís,  y  á 
mí  fué  necesario  gastar  el  resto.»  Véanse  también  Damián  Goes,  Juan  de 
Barros,  Qtc. 

(1)  Barros,  á  quien  llaman  justamente  el  Tito  Livio  de  Portugal,  dice  en 
su  década  I  de  Asia,  lib.  III,  cap.  XI:  «£l  rey  porque  via  ser  este  Cristovao 
Celom  homem  fallad or  e  glorioso  em  mostrar  suas  habilidades  e  nioes  fan* 
tástico  e  dé  imaginazoes  con  sua  ilha  de,  Cy pango  que  certo  no  que  decia 
davalhe  pouco  crédito.  t!on  todo,  a  forza  de  seuas  importnnazoes,  mandón 
que  estivesse  con  Dom  Diego  Ortiz,  Bíspo  de  Zepta  y  con.Mestre  Bodrigo  é 
Mestre  Josepe  {los  dos  médicos  citados)  a  quem  elle  cometía  estas  cousas  dá 
Cosmografía  é  seus  descobrimienlos:  e  todos  ouverao  por  vanidade  as  pala- 
Tras  de  Colom  por  tudo  ser  fundado  en  imaginazoes  e  cousas  da  ilha  de  Cy- 
pango,  de  Marco  Paulo,  etc.»  £1  senado  de  Genova  desechó  igualmente  íai 
proposiciones  de  Colon  como  temerarias,  y  poco  faltó  para  que  en  España 
sucediese  otro  tanto:  en  Portuj^al  quisieron  asesinarle  cuando  volvió  d«  su 
primer  viaje,  á  no  halterio  impedido  el  sabio  rey  D.  Juan  II.  £1  inglés  Forster, 
en  sus  Vayages  and  discoveries  of  the  Engliih  in  tks  North,  se  espresa 
asi:  «£1  descubrimiento  de  la  América  por  Cristóbal  Colon  ocupó  todos  los 
ánimos,  y  sugirió  la  idea  de  emprender  viajes  marítimos  para  híallar  nuevos 
países.» 

(2)  Véansa:  Vida  de  Don  Cristóbal  Colon  ^  por  su  hijo  Don  Femando, 
caps.  I  y  VI:  Crónica  de  los  reyes  Católicos:  Barros,  déc.  I  de  Asia,  \if 
bro  III,  cap.  XI:  Gomara,  BisL  de  las  Indias,  cap.  XIV,  etc.  Andrés  Ber» 
naldes  asegura  que  fué  gran  latino  y  muy  entendido.  Cladera  que  Colon 
se  instruyó  en  la  universidad  da  Pavía,  en  astronomía;  cosmografía,  dibu* 
Jo,  historia  y  navegación:  que  leyó  en  sns  originales  los  principes  sabios 
de  la  antigüedad :  que  llevado  de  su  inclinación  á  verificar  la  situación  del 
globo,  se  ejercitó  en  la  navegación  y  el  comercio  por  espacio  de  cuarenta 
años.  Finalmente,  Colon  en  una  carta  dirigida  en  I50t  á  los  reyes  Católicos, 
dice:  «Serenísimos  príncipes:  £ntré  á  navegar  en  el  mar  de  muy  tierna  edad 
y  lo  he  continuado  hasta  noy,  pues  el  mismo  arte  inclina  á  quien  la  sigue^  ¿ 
desear  saber  los  secretos  de  este  mundo ;  y  ya  pasan^  de  cuarenta  los  años  que 
le  estoy  usando  en  todas  las  partes  que  boy  se  navepn :  mis  tráficos  y  con- 
Tersaciones  han  sido  con  gente  sabia,  latinos,  griegos,  mdios,  moros  y  otras  di- 
fe*«Dtes  sectas,  v  siempre  he  hallado  á  nuestroSenor  muy  propicio  á  este  deseo 
mió  y  se  sirvió  ae  darme  espíritu  de  inteligencia:  hízome  entender  mucho  de  la 
navegación:  dióme  á entender  lo  que  bastaba  de  la  astrología.  geometría  y  anV 
mética:  me  dio  el  ánimo  ingenioso  y  las  manos  hábiles  para  pmtar  la  esfera  y  lai 
ciudades,  montes,  ríos,  islas  y  todos  los  puertos  con  los  sitios  convenientes  de 
ella.  En  este  tiempo  he  visto  y  estudiado  en  ver  todos  los  libros  de  cosmo* 
grafia,  historia  y  filosofía  y  otras  ciencias;  de  manera  que  Dios  nuestro  Señor 
meabnó^entaádimientoeon  mano.palpable  para  que  yovaya  de  aquí  i  las  la^ 
diaayin>pqaogrinToluntidanilÍocutarlo«Lfa>oaeettearqiaatodkao»Mt^ 


AntddS'eOIMciniieniosi  úosa  correspondencia  con  los  cosmó^ 
¿iáfosinasémineiUesdesu  época  (1);  de -srs cálculos  sóbrete 
ftWtaa^fél4efi  dO'  líuesOro  planeta ,  y  do  la  teelura  de  los  airti- 
gtiUl'fS);  dédlu'o  que,  üoiilIo  vüolta  alglobo  por  el  Occidante, 
debía  tropezar  con  et  Japón  y  la  China.  Por  esto  se  vé  ^db  tn 
descubrimiento  no  fué  easutil,  sino  premeditado.  Calculó  mas: 
opinó  qfle  mediando  tan  gran  distancia  entre  la  costa  O  de  Ecr* 
ropa  y  ia  E  del  Asia,  era  posible  que  tuviesen  razón  los  anti- 
guos^ «orno  Strabtm  y  Ptolomeo,  para  snpoiíbr  la  existencia  de 
algunas  islas  en  el  Allánlieo.  D.  Femando  Colon,  tan  sencillo 
COOió  su  padrC)  no  se  desdeña  de  conresarlo  con  la  mayor  in- 
genuidad. ' 

'  I  Dónde  ha  Lenklo  origen  la  sospecha  de  que  Colon  no  fué 
el  primero  que  halló  la  AméncaT  En  una  relación  vagra  quehi- 
20  GarcilQso ,  natural  del  Cuzco ,  qüb  aceptó  Gomara  (3) ,  y  que 

dvueatraa  Attesu;  tnloilos  que  «nlendieroa  mf  empresaUne^ban,  burlAn- 
doee  y  rténdosedeeltátbdbs.  Lai  ciencias  qnu  be  recibido  notnéairvdu'Oa, 

ni  U  auttirjtlad  de  ellas,  pdrqüé  la  conslannia  y  la  Té  permántfrJo  süloen 
fbestras  Alteza 9.»  Colon,  .en  su  tercn  viaje,  reconoció  la  existencia  de  la  cor- 
riente ecuatorial,  cuntido  inteutd  llegar  A  laa  regiones  Inlerlropicales  por  ti 
meridiau^  de  las  Cauarias;  pues  se  lee  en  su  libro:  Tengo  por  cierto  gue  Itu 
aguas  van  con  los  cielos.  Humboldj  Examen  critico  de  la  hist.  de  la  geO' 
grafin,  tomo  III,  pdg,  lOD.  Colon  añade  que  'en  ninijaBa  parle  es  mas  fuerte 
este  movimiento  quu  en  el  mar  de  laR  Antlllns."  Kararrele,  Coleeeion  de  Int 
Viajes 'j  délos  detatbiimienlos  delosespañoles, lomol,  [iig.!60:Humbo)dt, 
Coxiaos,  lomo  1.  Re<Xitioci6 también  la  rotación  de  Ion  vientos,  según  sna 
espresioo  notable  que  nns  lia  conservado  su  liijo  ü.  Ftiroando  ea  la  Vida 
del  almiranlé,  cap.  LV.  Víase  KumtHildl,  Sxámen  erilico  de  ¡a  Msloria 
de  la  geografia,  tomo  IV,  pág.  253:  Churnica,  Viaje  de  Magnlianes ,  1793, 


ES; 


ti^iiijut,  luuiu  JT,  |hi)^p  zaj:  t-iiuTnicu,  ri^/c  uc  ma'juitvtK!> ,  i/vjf 
Muy  vivaniéntubiriólairaaginacten  de  Colon  eT.tfac  de  las  Sargas, 
imeiiso  Fürrnado  de  plantas  marinas  ¡Jitciis  nalant,  una  de  lax  iwM 
abundante  entre  las  plantas  sociales  del  Oe^no).  Emayo  de  una  deteripciOH 
(titea  del  muiido,  por  A.  de  Humboldl.  Clasillcó  con  sumo  aderlo  las  plan- 
tas y  aiiimales  do  América.  Hallándose  en  la  Isabda,  su  primer  euidanu  fué 
reg&lrár  las  minssde  oro  de'Cibao.  Un  hambre  aueasleKaniTtia  y  estudia 
Cuanto  Ten  sus  ojos,  seguramente  nn  hubiera  creiiio  qne  bay  boinbres  con 
cota,  por  masQuetelo  as^urasen  Marco  Polo  ú  Mandevllia. 

&¡  Entre  ellos  cotí  el  ven^iauo  Marco  Polo,  médico  de  Florencia,  qnl en 
eonfinnú  i  Colon  en  que  el  viaje  á  la  India  pr  el  Occidente  no  debia  ser 
ían  largo  n!  tan  dlftci!  íomo  ne  crcia  r  oel  cual  tenso  por  mas  corto  que  el 
que  Imceis  á  Guinea ,»  dice  en  una  carta  á  Pernondo  Martínez,  canónigo  de 
Usboa,  hablando  del  camino  desde  Porlngal  uá  las  Indias  i!oijde  nacen  las 
éspeceilas.u 

(1]  En  la  vida  de  Colon,  escrita  por  «d  hijo  D.  Fernando,  dicese  que  le 
movieron  á  ello  varias  cansas:  primera,  los  fundamenlos  aaluralee:  segnn- 
da,  la  autoridad  de  loa  escritores;  y  tercera,  loa  indicios  de  los  nave- 
de  su  Historia,  se  explica  ash  «Ifavegando  nnaes- 
Océáno,  tuvo  tan  forzoso  viento  de  Leranle,  qnefué 
lOCida ,  ni  puesta  en  ei  mapa  ó  carta  de  marcvr.  Vol- 
mas  [lias  que  fué :  j  cuando  acá  DegiJ  no  traia  mas  da 
ó  cuatro  marineros ,  que  como  venían  enfermos  'del 
se  murieron  dentro  de  poco  tiempo.  Ré  aqii  cdme 
iaspor  desdicha  de  quien  primero  lai  Tld ,  pues  acB* 
eDái,  7  sind^aráió  menos,  ni  liaberiiwiDDríl  te 
ie«Dde«n/iiiqiiétSoto'hiIl<t,Ms.*-     - 


eet)  seftltmiento  hesfíos  visto  reprodaddn  en  célebres  eseritordls 
extranjeros  de  nuestro  siglo.  Pero  ¿cómo  creer  esta  relación, 
en  la  cual  se  supone  que  Colon  obtuvo  la  noticia  de  las  tierras 
occidenlalcs,  de  un  navegante  nombrado  Alonso  Sánchez  de 
X  Huelva,  que  murió  en  casa  del  almirante ,  cuando  Garcilaso, 
reputado  de  inexíw>to  por^exc(Meiií«P  cri*icos'(l),  ^é  posterior 
á  Huelva  en  mai^'deimfeigío,  y  xmandoOomata  I  ^ue  le  apoya, 
ha  sido  siempre  calificado  de  poco  veraz  ó  demasiadamente 
crédulo  (2)? 

En. hora  buena  que  algunos  navegantes  hayan  sido  arroja- 
dos por  la  furia  de  lo.s  vientos  sobré  las  isla?  p*et'cohtincnte*de 
América:  estas  islas  y  este  continente  eran  ignorados  de  toda 
Europa ,  por  mas  que  fuesen  conocidos  de  ciertos  habitantes 
del  N  E  de  Asia,  como'hemos  tnsinnado  en  otro  lugar  (3). 

La  envidia  que  empezó  á  perseguir  á  Colon  en  vida ,  ceba 
todavía  su  venenoso  diente  en  la  memoria  del  grande  hombre. 
¿No  dice  algo  en  favor  suyo  el  encargo  que  hizo  á  Vallejo  de 
que  se  pusiesen  sobre  su  tumba  ios  grillos  con  que  se.  le  ear^ 
gó  al  traerle  á  España?  Si  la  desgracia  es  la  inseparable  com- 
pañera  del  mérito;  si  la  envidia  se  auna  con  la  calumnia.para 
empañar  el  lustre  de  los  grandes  hombres ,  Cristóbal  Colon  fu^ 
el  hombre  mas  grande  de  su  siglo.  i 

Confesémoslo:  solo  él  se  lanzó,  no  al  acaso,  siiDO  fundado 
en  subiimes^ cálculos,  en  busca  de  esti^nsas  comarcas.  La  segu- 
ridad de  obtener  un.  éxito  feliz  se  evidencia  con  el  empeño  qu^- 
{QOSirQ  en  llevar  á  cabo  su  proyecto,  sin  que  á  la  España'. haya 
costado  este  colosal  descubrimiento  mas  que  la  insigniflcanr* 
le  suma  de  «<un  cuento  de  maravedís :»?  hé  aquí  por  qué  hemos 
dicho  qmCmtobal  Colon  nos  regaló  un  continente  ignorado  de 
¡08  europeos. 

(1)  Véase  \b  jffist  de  Amérka  ^  porRobertson.  Garcilaso.  al  referir  k 
anéúdefa  de  Alonso  Sanel)ez  dd  Huelva,  se  fuoda  en  que  lo  habia  oklo 
siendo  muchacho, 

(2)  De  Gomara  dice  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Biblioteca  nova :  «PraO'* 
biscns  López  de  Gomara,  Híspalensis  Sacerdos,  stilo  quidem  deganti  et  la- 
enlento  res  Micas  complexos  faUis  tamen  relationibus  credensnon  bota 
prorsus  fide  argumento  tractasse  visus  est.»  Acerca  de  la  noticia  que  nos 
ocupa,  dice  Gonzalo  de  Oviedo,  Hist,  gen.  de  las  India$ ,  lib.  11 ,  cap.  1í, 
fol  2:  «Pero  aquesta  novela  asi  anda  por  el  mundo  entre  la  Tulgar  gente  de 
la  manera  que  es  dicho;  para  mí  yo  lo  tengo  por  falso.» 

(%)   Cap.  11,  con  especialidad  la  pág.  4M. 


e 
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LOS  CUATRO  TESTIGOS. 


AMOMU  BB  U»  BVAMeBUOS  DnKMSIUllA  POR  ÜN  NOSTO  FJtmCVM»  Nll 

DOCTOE  laUA  DA  GOSTA:  AMSEIMIAV. 


E. 


doctor  Isaac  daCosta,  de  Amsterdam»  es  muy  conocido  eB 
Europa  como  hombre  muy  erudito  y  como  historiador  distin- 
guido de  la  nación  judaica  á  que  pertenece.  La  obra  que 
acaba  de  dar  á  luz  es  de  mucho  interés  y  merece  ocupar  un 
lugar  preeminente  entre  las  obras  clásicas  que  prueban  la 
verdad  del  cristianismo.  El  aulor,^por  su  educación  y  sus  es» 
ludios  anteriores,  asi  como  por  su  ilustración  y  piedad,  se 
hallaba  en  una  posición  particularmente  ventsgosa  para  em- 
prender con  éxito  la  tarea  que  ha  desempcr)ado;^y  usando  de 
estas  ventfyas  ha  establecido  la  armenia  de  los  cuatro  Evange- 
lios sobre  un  principio  que,  aunque  no  nuevo  en  si  mismo,  re- 
cibe en  su  obra  nueva  fuerza  y  distintas  aplicaciones.  En  los 
escritos  de  los  cuatro  evangelistas  se  advierten  no  solamente 
variaciones  en  el  estilo  y  lenguage,  sino  diferencias  en  los 
mismos  pormenores  de  los  hechos  ó  discursos  de  que  hacen 
mención;  diferencias  de  las  cuales  se  han  aprovechado  siem- 
pre los  incrédulos  para  atacar  la  verdad  y  la  autenticidad  de 
los  Evangelios  y  negar  todo  lo  que  contienen,  diciendo  que  la 
discrepancia  de  las  narraciones  muestra  que  son  solamente 
referencias  tradicionales  ó  míticas  de  hechos  ó  dichos  que  ca- 
Tecen  de  toda  exactitud  histórica.  Contra  esta  idea  los  de- 
fensores de  la  fé  han  demostrado  (y  ninguno  con  mas  éxito 
que  Paley),  que  la  diferencia  en  los  detalles  sirve  precisamente 
para  hacer  mas  notable  la  perfecta  armonía  de  las  cuatro  re- 
laciones evangélicas.  En  los  tribunales  de  justicia  la  verdad 
de  los  testimonios  humanos  se  manifiesta  frecuentemente  con 
mas  fuerza,  no  por  la  uniformidad  de  las  declaraciones  (que 
mas  bien  induce  á  sospechar  la  existencia  de  un  acuerdo  pre- 
vio), sino  por  las  pequeñas  variaciones  que  se  advierten  en 
cuanto  á  las  circunstancias,  con  tai  que  haya  conformidad 
en  lo  principal.  El  mismo  principio  es  aplicable  i  ios  autores 


10$  QOAXfta  Tmuf»:  ntr 

cuyacrédita  se  halla  mejor  esiableeido  en  historia*  profona: 
nadie  duda  do  la  exactitud  de  sus  narraciones  porque  haya 
diferencias  acá  y  allá  entre  ellas  en  puntos  de  detalle.  Según  la 
recta  razón,  este  argumento  es  suficiente  para  la  defensa 
de  la  verdad  de  la  historia  evangélica  contra  las  dudas  y  obje* 
cienes  deducidas  de  la  disecepancia  que  se  advierte  entre  los 
cuatro  evangelistas. 

El  doctor  da  Costa  considera  que  estas  diferencias  en  la 
narración  son  el  resultado  necesario  del  diverso  carácter  ó 
de  la  distinta  posición  de  los  narradores»  «Hay,  dice,  en  la 
nnuiiiera  en  que  referimos  ó  representamos  las  eosas,  ya  con 
»la  pluma,  ya  con  ei  pincel,  cierta  variedad  y  hasta  una  espe* 
9»cie  de  contradicción  aparente,  que  por  necesidad  resulta  de 
n\a  verdad  misma  de  nuestra  descripción,  según  el  punto  de 
» vista  particular  desde  el  cual  contemplamos  un  objeto  ó  un 
^acontecimiento  en  el  instante  de  referirlo  ó  pintarlo.  El  len- 
Mguage  ordinario  de  la  vida  común  nos  ofrece  ejemplos  de  es»> 
«tas  contradicciones  aparentes,  de  ningún  modo  verdaderas, 
Mcuya  conciliación  está  en  manos  de  todos.  Asi  un  astrónomo 
«»8in  contradecir  su  ciencia  ni  sus  convicciones  personales  res- 
npecto  del  movimiento  de  la  tierra  alrededor  del  sol,  habla  ge- 
^neralmente  de  la  salida  y  postura  de  este  astro;  un  pintor  di- 
»>bigando  los  objetos  que  contempla  desde  cierta  elevación. 
Mes  da  en  su  lienzo  la  altura  exacta  que  á  su  vista  tienen  des- 
ude el  punto  en  que  está  colocado;  al  paso  que  otro  para  re- 
npresentár  los  mismos  objetos  vistos  á  su  inmediación  y  en  un 
«terreno  llano,  los  pinta  con  sus  dimensiones  naturales.  Ambas 
«representaciones  son  verdaderas,  aunque  la  una  se  hace  $e- 
ngm  la  impresión  que  han  dejado  los  objetos  en  el  espectador, 
ny  la  otra  según  la  realidad  de  los  objetos  mismos.  Nuestro 
nlenguage  y  nuestros  pensamientos  alternan  perpetuamente 
«entre  estas  dos  clases  de  verdad;  y  aplicando  este  sencillisi- 
simo  principio  á  la  investigación  de  la  verdadera  armonía  do 
nios  Evangelios,  hallaremos  que  cada  uno  de  los  cuatro  evan- 
ifgdistas  ha  descrito  el  mismo  asunto  colocado  en  el  centro  de 
»su  diferente  punto  de  vista,  asi  como  se  ve  y  se  pinta  un  edi- 
«ficio  por  sus  cuatro  diferentes  lados.  Indudablemente  estas 
«pinturas  aparecerán  y  deben  aparecer  diversas;  habría  error 
tio  falsificación  en  ellas  si  asi  no  apareciesen;  sin  embargo, 
«cuando  se  combinan, muestran  la  armonía  del  conjunto,  y 
«cuanto  mas  se  contemplan  y  mas  se  comparan,  mas  se  des- 
«vaiyecen  las  aparentes  contradicciones  y  mas  se  explican  las 
ndiferencias.« 

Para  justificar  la  aplicación  de  este  simil  á  los  distintos 
evangelistas,  era  necesario  demostrar  en  el  carácter  individual, 
vocación  y  circunstancias  de  cada  uno,  la  diversidad  necesa- 
ria para  explicar  la  de  sus  narraciones.  A  esto  dedica  el  autor 
la  mayor  parte  de  su  obra»  examinando  con  graa  minui^osidad 


él  t^ráeter  é  historia  pirsotiái  dé  Idt'eüfttr^  éVdiígelfetás  y  ma«. 
nífeMandO'  cómo  Sññuyen  en  sus  diversos  escriiof ^  Después 
asíéiilá'que  Jás  yailaciones  y  diferencias  que  en  €Hes  se«iiotan^ 
están  en  proporeión  exacta  y  en  relación  necesaria  con  el.ca^ 
rácter  especial  y  ol  plan  particular  de  eada  uno  de  los  escrito* 
res;  y  que,  sin  perjuicio  de  eMasdlfereneias^  loseualro  escritos 
concuerdan  hasta  el  punto  de  formar  un  lodOi  que  es  lateas 
perfecta  espresion  posible  de  la  vordad»  pintada  porcada  uno 
decios  desde  un  punto  de  vista  y  con  igual  justicia  yexaeti-^ 
tiid;  Asi  en  vei:  de  intentar  explicar  las  difereociaá^  ó  demos!» 
trar  que  no  existen,  ct  designio  de  esta  obra  es  probar  que  son 
naturales  y  necesarias;  que  las  diferencias  son  verdaderas,  que 
tas  contradicciones  solo  son  aparentes,  yqoe  resulta  Am  todo 
eompletaniente  armónico*  • 

El  siguiente  pasage  de  su  revista  geneitti  indica  perfecta- 
metí  té  íalsiaise  de  argumentación  y  el  contenido  del  Ubro  que 
examinatnos: 

uCadauno  de  los  cuatro  Evangelios,  en  su  estructura  gene« 
^ral,  en  Isu  pstilé,  en  su  composi^ñ*^  y  hasta  en  los  mas  peque* 
«fios  pormenofes  individuales^  es  la  espre^on  manlüesta  é 
Ahnpremedítnd^  de  la  respectiva  individualidad  de  so  aotor^ 
^individualidad  que  lo  distingue  tan  perfectamente^  que  por  el 
ntenor  de  sus  esCfritos  se  descubren  del  modo  mas  evidente  surs 
"cuaifdades  personales.  Asi  vemos  en  cada  uno  de  los  detalles 
nque  refiere  San  Mateo,  en  la  tepdencia  toda  de  su  narración, 
9i>en  el  punto  de  vista  bajo  el  cual  describe  los  acontecimientos^ 
fcn  su  estilo  y  lenguage>  alpublicano  recibido  en  gracia,  al 
^testigo  a[>ostéllco,  ál  discípulo  descendiente  de  IsraeUEo  el 
'«Evangelio  de  San  Marcos,  el  estilo  y  el  plan  de  toda«*la  navra-» 
Md^nnosrevflan  el  soldado  romano  hecho  cristiano,  el  soldado 
«delá  familia  éid  Cornelio  el  centurión,  y  su  delegado  cerca  del 
«apóstol  San  PedrdC  £1  Evangelio  de  San  Lucas  nosmanifíesta 
*en  todas  sus  particularidades  al  íntimo  amigo  y  compañerd 
»deSanPabk>,  al  médico  de  profesión,  al  activo,  afectuoso  y 
«fiel  servidor  de  la  Igle^a,  gentil  de  origen,  amigo  de  Israel  y 
tautorde  las  Actas  de  los  Apóstoles.  Por  último^  elEvangelio^ 
»de  San  Juan  nos  permite  ver  el  interíordel  alma  de  aquel  dia« 
MCÍpnlo,  que  en  la  flor  d«  su  juventud  fué  el  mas  querido 4e  su 
«Maestro,  y  en  su  vejez,  no  menos  floreciente,  saco.  á<  luz »m 
Ma  sencillez  mas  sublime,  las  manitestaeiones  mas  profondas 
«dé  la  divina  exlsteneia.^  .  »    • 

<;^^'Hemos:  debido -hacer  mención  honrosa  de  esta  obra  del 
doctor  da  Costa,  que  es  tal  vez  una  de  las  que  mejor. se  ;hao 
escrito  en  estos  diar sobre  la  materia  jie  que  trata,  y  que  en 
Al^niania  está  considerada  por  muchos  como  la  mas  completa 
refutación  del  libro  del>  doctor  Strauss  orespecto  de  aquellos 
puntos  del  Evangelio  (^ue  este  profesor  ha  atacado,^  pardccr 


IM 


HlSTOftlA  DEL  PUEBLO  JUDIO. 


1  ( 


Por  bl  doctor  Weber. 


E. 


noestro  periódieo,  núm.  5 ,  del  6  de  jalio  de  este  año, 
pabMcamos  un  episodio  (Historia  de  los  árabes  y. princit- 
pios  déla  época  del  renacimiento)  de  la  historia  universal 
escrita  en  alemán ,  por  el  Dr.  G*  Weber ,  j  que  traduce 
en  correspondencia  con  el  autor  D.  Julián  Sanz  del  Bio. 
Algunos  amigos  y  suscritores  que  han  leido  con  interés 
este  episodio ,  nos  han  preguntado  si  se  conserva  en  toda 
la  narración  el  mismo  carácter  de  unidad  y  de  compren- 
sión de  las  manifestaciones  históricas,  bajo  un  estilo  igual 
y  puramente  objetivo  que  permita  abrazar  de  una  ojeada 
el  conjunto  y  recoger  la  enseñanza  que  la  historia  puede 
y  debe  dar  á  los  hombres :  el  gobierno  de  Dios  en  la  Au- 
manidad. 

Por  lo  que  conocemos  de  esta  obra,  que  debe  ver  pron- 
to la  luz  pública ,  podemos  asegurar  que  el  mismo  pensa-* 
miento  y  la  misma  comprensión  de  todos  los  fenómenos 
históricos ,  acompañada  de  la  rapidez  de  estilo  á  que  obli- 
ga un  compendio  de  cuatro  tomos ,  reina  en  toda  ella; 
que  el  estilo  se  sostiene  constantemente ,  fundado  en  los 
hechos  mismos ,  de  suerte  que  estos  solos  hablen  sin  que 
el  historiador  interrumpa  con  sus  opiniones  la  solidaridad 
de  la  narración ,  ni  anticipe  el  juicio  definitivo-  histórico. 
A  este  ideal  de  la  ciencia  histórica  se  acerca ,  hasta  donde 
la  conocemos ,  la  obra  del  doctor  Weber  entre  muchas 
otras. 

En  comprobación  de  esto,  entre  los  episodios  que  pu- 
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diéramiMi eittr,  elegimos  el  déla  Historia  del  pueblo  jodio, 
porque  en  esta  resalta  mas  viva  la  verdad  fundamental 
de  que  hemos  hecho  mérito ,  y  la  tendencia  de  la  humani*» 
dad  á  hacer  cada  dia  mas  real  el  gobierno  divino  en  la 
tierra,  con  el  concurso  libre,  pero  subordinado,  de  la 
humanidad  misma  en  sus  pueblos  y  en  cada  hombre. 

*    6.  EL  PUEBLO  DE  ISRAEL  (i). 


A.  La  edad  de  los  patkiaegas. 

S*  35.  Guando  toda  la  tierra  estaba  entregada  á  la 
idolatría,  un  pueblo  pastor  de  origen  semítico,  que  vi- 
vía en  la  Mesopotamia,  guardaba  fielmente  la  primera 
creencia  en  un  solo  Dios.  Abraham  (2000)  uno  de  los  pa«* 
trtarcas  de  este  pueblo  nómade ,  abandonó  por  mandato 
de  Jebovah ,  llevando  coneigo  sus  rebaños^  sus  esdavos  y 
mujeres  y  á  Lot  hijo  de  su  hermano ,  las  tierihas  y  dehe- 
sas de  su  pais,  y  se  estableció  en  Ganaan  fPaleslina),  la 
tkrra  prometida,  donde  siguieron  haciendo  la  vida  pasto- 
ral ,  siendo  conocidos  de  los  naturales  con  el  nombre  de 
hebreos  (los  forasteros  venidos  de  lejos] .  Isaac ,  que  fué 
dado  á  Abraham  en  anciana  edad  por  Sarah ,  continuó  su 
linage,  mientras  que  Ismael,  habido  de  su  concubina 
Agar,  es  tenido  por  ser  el  patriarca  de  los  árabes.  Isaac  to* 
mó  por  mujer  á  Bebeca,  parienta  suya  y  de  su  misma  ley; 
de  Rebeca  tuvo  dos  hijos ,  Esau  y  Jacob.  Por  astucia  de 
su  madre,  contra  la  costumbre  guardada  hasta  alK^  el 
hijo  menor  Jacob  fué  declarado  primogénito  de  la  familia, 
pero  no  entró  sino  después  de  largo  tiempo  de  prueba  en 
la  posesión  de  su  derecho.  Jacob  tuvo  doce  hijos;  pero 
como  su  amor  se  inclinase  mas  á  José  (1800)  que  habia 
tenido  de  su  amada  Raquel,  formaron  los  otros  hijos,  ar- 
rastrados de  la  envidia,  el  criminal  proyecto.de  desha- 
cerse de  José,  y  lo  vendieron  á  una  caravana,  por  la 
cual  fué  llevado  José  al  Egipto.  Aquí,  y  después  de  va- 

(1)    Fuentes: 

Los  libros  del  antiguo  Testamento ,  en  particular  loi  históricos. 
Jose/o :  Arqueología  judia. 

Leo :  Lecciones  sobre  la  historia  del  estado  judio :  182S. 
De  Wétte :  Doctrinal  de  la  arqueología  hebreo-judía  :  ISéS. 
MwM :  Bistori»  M  ^oMú  d«  Israel  bas|á  i.  C.  s  af  t^^  ifU^il. 
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rios  sucesos,  llegó  José  á  auo  do  los  pri&iero3  empleos cer*- 
ca  del  rey ,.  y  entonces  lUmó  al  £gipto.  á  su  padre  y  sus 
benuauos,  y  les  dio  para  habitar  el  pais  rico  de  pastos 
llamado  Gosen  en  el  bajo  Egipto.  (Por  el  sobrenombre  de 
Jacob ,  Israel  ^  fueron  en  adelante  llamados  los  hebreos 
israelitas. 

La  religión  de  los  israelitas. es  un  monoteísmo  fuadamentalmen- 
te  diferente  de  las  religiones  gentiles ;  porque  mientras  que  los 
dioses  de  los  gentiles  en  medio  de  toda  la  personalidad  de  que  es- 
tan  revestidos  no  se  elevan  sobré  las  fuerzas  de  la  naturaleza  que 
representan  y  son  una  cosa  eoa  «lio» ,  es  el  Dios  de  los  patriarcas 
israelitas  y  el  superior  á  toda  naturaleza  y  las  fuerzas  naturales,  el 
que  reina  sobre  ellas  y  las  rige «  como  igualmente  sobre  las  poten* 
cias  espif  ítuales ,  el  creador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  el  único  Dios^ 
el  santo  Dios*^  el  premiador  del  bueno  y  el  castigador  del  malo.— • 
Los  nombres  de  los  doce  hijos  de  Jacob  son  ios  siguientes :  Euben, 
Simeón ,  Leví,  Judá ,  ¡sachar «  Zabulón ,  Dan,  T^ettalí ,  Gad,  Asser, 
José  y  Benjamín. -«-La  historia  de  los  patriarcas  es  un  retrato  tan 
▼erdádero  y  tan  int<^resante  de  las  sencillas  costumbres  y  de  la  vi- 
da familiar  de  aooiadea  pacíficos  como  no  tenemos  otro  semejante 
de  aquellos  primeros  tiempos  de  la  historia  humana.  Sobre  todos 
resalta  la  noble  figura  de  Jpsé.  Este  fiel  hijo  y  fiel  hermano  se  ma- 
nifiesta soberanamente  como  el  que  aun  en  el  extremo  de  la  des- 
gracia no  se  desmiente  á  sí  mismo ,  y  por  cuyo  medio  se  prepara- 
ba de  lejos  una  grande  ventura  y  salud  para  la  humanidad,  tooo  en 
testimonio  de  que  el  bien,  como  una  fuerza  viva  del  individuo  y  jun- 
tamente eomo  voluntad  divina,  es  siempre  mas  poderoso  que  su 
contrario. 

B.  FoaMAClOlf   DEL  ESTADO  LlBaE  PATBUBCAL. 

$.  36.  Salida  de  Egipto.  En  el  principio  fneles  bien 
á  los  israelitas  bajo  la  protección  de  José  en  la  tierra  abun- 
dante de  Gosen.  Pero  muerto  José  y  ocupado  el  trono  de 
Egipto  por  una  nueva  familia  que  no  conocía  los  servi- 
cios de  aqoel^  comenzó  á  declararse  el  odio  de  los  egip- 
cios contra  Los  forasteros,  y  el  menosprecio  del  ejercicio 
pastoral  los  llevó  á  oprimir  con  tratos  duros  al  pueblo 
extranjero.  Comenzaron  por  cargar  á  los  israelitas  con  pe- 
sados servicios  personales ;  y  como  á  pesar  de  su  opresión 
se  multiplicasen  tanto  que  los  egipcios  llegaron  á  temer 
de  ellos,  dio  el  Faraón  mandato  de  ahogar  en  el  Nilo  to* 
dos  los  niños  recien  nacidos.  Esta  suerte  hubiera  tenido 
también  Moisés,  sí  la  hija  del  rey  no  lo  hubiese  salvado  r 
mandádolo  traer  á  su  laido,  donde  lo  hiio  criar  cuidado- 
samente y  enseñarlo  en  toda  sabiduría.  La  muerte  dada  á 
un  egipcio  que  maltrataba  á  un  israelita,  obligó  á  Moi* 
•es  (1 500),  en  edad  de  cuarenta  años ,  á  huir  á  lot  derier"* 
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tos  de  la  Arabia ,  donde  formó  el  alto  pensamiento  de  li- 
bertar á  stt  pueblo  de  la  servidumbre  egipcia.  El  Faraón 
se  negó  al  principio  á  dejar  salir  libremente  á  los  israeli- 
tas; pero  cuando  las  diez  plagas  eu viadas  sobre  el  Egip- 
to esparcieron  en  el  pueblo  la  aflicción  y  el  espanto ,  con- 
sintió aquel  en  la  partida  solicitada  por  Moisés  j  su  her- 
mano Aardn.  Una  tentativa  para  hacerlos  volver  atrás  á 
su  paso  por  el  mar  Rojo ,  terminó  con  la  derrota  de  los 
perseguidores. 

$.  37.  >  La  legiilacion  mosaica.  Pos  espacio  de  40  años  «onda* 
jo  Moisés  en  medio  de  los  desiertos  de  la  Arabía  al  pueblo  des-  '• 
contento  y  rebelde  para  vigorizar  so  cuerpo  en  este  tiempo  de  prue- 
ba ,  y  que  renaciese  en  su  corazón-  la  confianza  en  Dios  y  el  sentid 
miento  de  libertad  perdido,  y  mientras  que  crecía  una  generación 
mas  robusta,  dotada  de  la  fortaleza  para  ganar  eon  sus  manos  la 
Tierra  prometida.  En  este  tiempo  Moisés ;^  varón  cuya  grandesa  de 
ánimo,  constancia  y  firme  confianza  en  Dios  crecía  con  los  peligros 
y  las  dificultades ,  ordenó  por  medio  de  leyes  recibidas  de  Jehóvah 
sobre  el  prodigioso  monte  Sinaí  (Horeb)  la  religión  y  el  estado  po- 
lítioo  de  los  israelitas.  Jehovah  mismo  era  el  señor  y  rey.  Decla- 
raba suvohmtad  soberana  en  aquellas  leyes  que  debían  ser  guar- 
dadas en  el  arca  de  la  alianza,  depositada  en  el  lugar  santo  del 
tabernáculo,  y  los  intérpretes  de  ellas  deberían  ser  los  sacerdotes 
bajo  un  jefe  (sumo  sacerdote).  Aaron  y  sus  descendientes  debian 
tener  el  sacerdocio  por  derecho  de  sucesión.  A  los  sacerdotes  ser- 
vían  do  ministros  los  levitas  como  sacrificadores ,  maestros  del  pue* 
blo ,  intérpretes  de  las  leyes  y  médicos.  Los  ancianos  de  las  tribus 
dirigían  en  nombre  de  Jebovah  el  gobierno  civil.  Sacrificios  y  fies- 
tas solemnes  (la  fiesta  del  pasage,  la  de  Pentecostés  y  la  de  los  ta- 
bernáculos) debian  estrechar  la  alianza  de  Jehovah  con  su  pueblo 
y  Ids  años  sabáticos  (cada  séptimo  año)  y  los  de  jubileo  (cada  cin« 
cuenta  años)  estaban  destinados  para  restablecer  la  proporción  en-  - 
tre  losprupietarios.  En  lugar  de  la  vida  anterior  nómade  estable- 
ció Moisés  el  cultivó  del  suelo  como  el  ejercicio  principal  de  su 
pueblo. 

En  el  Sinaí  hizo  Jehovah  con  los  israelitas,  su  pueblo  escogido,, 
una  solemne  alianza,  bajo  la  que  les  prometió  hacerlos  nn  pueblo 
santo  y  un  reino  sacerdotal  si  querían  serle  fieles  y  guardar  sus  le- 
yei^.  La  sustancia  de  estas  leyes  está  contenida  en  los  diez  manda'- 
mientosy  á  los  cuales  se  juntan  como  inmediata  ampliación  leves  ce- 
remoniales y  civiles.  Jehovah,  el  creador ,  conservador  y  goberna- 
dor del  mundo  es  supremo  señor  y  rey;  la  idolatría  es,  por  tanto, 
un-  crimen  de  lesa  magestad  merecedor  de  la  muerte :  delante  de 
Jehovah  son  iguales  todos  los  miembros  de  su  pueblo :  de  aquí  es 
que  ni  esclavitud,  ni  diferencia  de  estados  ó  castas  con  desigualdad 
política,  eran  conocidos  en  el  pueblo  israelita.  La  Servidumbre  per- 
sonal entre  los  israelitas  era  solo  una  servidumbre  voluntaria  y  pa^ 
sajera,  puesto  que  todo  vínculo  de  este  género  era  disuelto  en  ios 
anos  jsabáticos,  6  cuando  mas  tarde,  en  los  años  de  jubileo.  Solamen-. 
te  los  prisioneros  de  guerira  extranjeros  eran  tratados  como  esclavos. 
Bajo  él  principio  que  Jebovab  conio  único  señor'  y  'propietario  del ' 
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suelo  adjudicaba  á  eada  miembro  su  parte,  no  podía  esta  en  dere- 
<sho  ser  enagenada,  sino  que  el  poseedor  vendía  isolo  el  usufructo  por 
tiempo  limitado ;  de  aguí  la  disposición  que  cada  cincuenta  años  (año 
de  jubileo)  todas  las  tierras  debían  volver  á  sus  primitivos  poseedo- 
res, y  todas  las  obligaciones  de  deuda  eran  asimismo  desatadas,  £n 
los  añQS  sabáticos  no  se  labraba  el  suelo,  sino  que  los  frutos  espon 
táñeos  de  la  tierra  eran  abandonados  á  los  pobres.  Como  asiento 
del  culto  de  Jehovah  estableeió  Moisés  un  santuario  nacional,  el  Ta- 
bernáculo, que  contenía  tres  partes:  l.^el  Santísimo  (sancta^sancto- 
rum),  accesible  solé  al  sumo  sacerdote,  donde  se  guardaba  el  arca 
de  la  alianza  que  eucerraba  las  Tablas  de  la  ley :  2.^  el  santuario, 
separado  de  aquel  por  una  cortina,  y  en  el  cual  se  colocaba  el  can- 
delero  de  los  siete  brazos,  el  altar  de  los  inciensos  y  la  mesa  de  los 
panes  de  proposición;  y  3.*  el  atrio  destinado  para  los  sacrificios 
con  el  altar  de  los  holocaustos  y  la  pila  dé  purificación  para  las  víc- 
timas. El  sumo  sacerdote  debía  cumplir  mediante  una  víctima  pro- 
piciatoria en  la  grande  solemnidad  de  la  propiciación,  la  reconcilia- 
ción con  SH  Dios. 

§.  38.  División  del  territorio.  El  gran  legislador  no 
pudo  coronar  su  obra  condociendo  á  los  israelitas  á  la  tier- 
ra de  Promisión.  Desdé  lo  alto  del  monte  Nevó  pudo  llé- 
yar  la  vista  Moisés  á  los  bellos  canipos  del  Jordán ,  y  se  des- 
pidió de  la  tierra  habiendo  antes  designado  á  Josué  por  su- 
cesor, exhortando  al  pueblo  reunido  á  ser  fiel  al  Dios  dé  sus 
padres  y  extirpar  á  los  canaánitaa.  Con  esto  quería  Moisés 
preyenir  la. caída  del  pueblo  en  la  idolatría ;  mas  apeoiús 
yencieron  los  israelitas  bajo  la  conducta  del  yaliente  Jdsvé 
(1450)  á  losamoritaa  y  otras  tribus,  dejaron  las  armas  j 
pidieron  la  repartición  del  territorio  conquistado.  Hízose 
esta  segiin  las  disposiciones  de  Moisés  por  medio  dé  suertes 
éntrelos  descendientes  de  los  doce  hijod  de  Jacob  ^  de  jua- 
nera que  los  hijos  de  José  Efrain  y  Manases  entraron  á  pafr 
tes  iguales;  pero  los  descendientes  de  Leví  no  tuvieron  por- 
ción detei*minada  sino  solo  algunas  ciudades  y  los  diezmos 
de  los  frutos.  Rubén,  Gad  y  media  tribu  de  Manases  eli- 
gieron para  sí  el  suelo  de  pastos  al  Este  deUordan;  las  res- 
restantes  se  establecieron  al  Oeste  del  mismo  rio. — La  su- 
jeción de  los  naturales  se  yerificó  no  sin  guerra  y  violen- 
cias, 7  arraigó  en  los  israelitas  el  aborrecimiento  contra 
los  pueblos  extraños. 

S.  39.  Los  jv£cei.  Pero  pronto  tuvieron  los  israelitas 
motiyos.  para  arrepentirse  de  no  haber  seguido  los  últimos 
consejos  de  su  legislador.  Todavía  quedaban  por  yencer 
naciones  poderosas  como  los  ammonitas  y  filisteos,  las 
cuales  inquietaban  á  los  israelitas  en  su  posesión;  guerras 
sangrientas  y  deaoladoraa  engeadraron  incultura  y, embrí)- 
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tecimiento  ;  j  aan  ño  pocas  yeces  se  olvidó  el  pueblo  del 
Dios  su  Señor  que  lo  habia  sacado  de  la  servidambrey  j 
se  entregó  al  coito  de  los  ídolos  hasta  qoe  desgracias  ó  der- 
rotas los  hacían  yolyer  los  ojos  á  su  Dios.  Eotonces  solían 
aparecer  varones  animosos,  los  cuales  en  luchas  yentájosas 
batian  á  los  enemigos  y  restablecian  la  fé  de  bus  padresj 
las  primeras  costumbres.  Estos  varones  llevan  en  la  Biblia 
el  nombre  de  jueces.  Entre  los  jueces  son  mas  nombrados, 
fuera  de  la  heroína  de  Borah,  Oedeon ,  Jepbte  y  Sansón  el 
fuerte;  pero  el  sumo  sacerdote  Samuel  (1 150),  varón  pia- 
doso 7  patriótico,  logró  el  primero  reanudar  firmemente  ia 
alianza  del  pueblo  israelita  con  su  Dios,  reanimar  el  espi- 
rito nacional  con  una  grande  victoria  sobre  |lo8  filisteos  y 
volver  su  autoridad  á  la  ley  mosaica.  De  las  escuelas  esta- 
blecidas por  Samuel  para  la  enseñanza  de  las  leyes,  la 
música  y  el  canto,salieronaquellosoradores  del  pueblo  lle- 
nos del  espíritu  de  libertad ,  de  religión  y  de  amor  patrio 
que  llevan  en  la  Biblia  él  nombre  de  Profetas* 

Los  Alistaos  eran  una  nación  guerrera  inmigrada  inmediatamen- 
te de  Greta.  Poblaban  la  costa  marítima  que  contioúa  al  Medio- 
día de  F«oicía,  estando  repartidos  en  cinco  ciudades  confederadas 
pero  iadependientes,  y  gobernadas  por  reyes:  los  nombres  de  estas 
ciudades  eran,  Asealon,  Gaza,  Asdad,  Gad,  Ekron.  Los  filisteos  se 
igercitaban  en  el  comercio  y  la  piratería. 

C.   El  BEINO  TEOGKATIGO. 

$.  40.  Saúl  y  Samuel.  Samuel  habia  reanimado  el  sen- 
timiento nacional,  é  infundídoen  los  israelitas  propia  con- 
fianza y  valor  guerrero.  Pero  no  siguiendo  los  hijos  de 
Samuel  el  camino  del  padre,  antes  bien  torciendo  la  jus- 
ticia, temieron  los  israelitas  perder  lo  ganado  C9n  las  ar- 
mas y  pidieron ,  á  ejemplo  de  los  pueblos  vecinos ,  un  rey 
que  haciendo  de  cabeza  permanente  los  llevase  á  las  guer- 
ras y  á  la  victoria.  Inútilmente  trató  el  anciano  sacerdote 
disuadirlos  de  esta  pretensión  contraria  á  la  ley,  pintán- 
doles vivamente  los  males  y  las  opresiones  que  Jes  aguar- 
daban bajo  el  gobierno  de  un  rey;  los  israelitas  insistie- 
ron en  su  demanda  y  Samuel  ungió  por  rey  á  Saúl  (1095), 
de  la  tribu  de  Benjamín.  Era  Saúl  un  varón  de  noble 
presencia,  animoso,  entendido  en  la  guerra  y  vence- 
dor en  el  campp  de  batalla;  pero  como  intentase  apoyar  su 
autoridad  mas  sobre  sos  soldados  y  sobre  la  fuerza  que 
sobre  las  instituciones  santas ,  no  guardando  fielmente  las 
leyes  mosaicas,  y  en  particular  habiendo  dedobedecído  '€a 
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ana  Tictoria  sobre  los  amalecitas  el  mandato  de  Jehovab 
de  dar  muerte  á  todo  lo  que  cayese  en  sus  manos,  fué  re- 
chazado por  el  Señor,  j  Samuel  ungió  al  joven  pastor  Da'p 
Tíd  (1030),  de  la  tribu  de  Judá.  Sobre  esto  se  apoderó  de 
Saúl  el  espíritu  de  la  melancolía  que  solo  podía  disipar  él 
sonido  del  arpaáe  Bavid.  Pero  sea  envidioso  de  las  baza* 
fias  de  este  en  los  combates  contra  los  filisteos ,  sea  que 
presintiese  su  futura  elevación,  Saúl  comenzó  á  aborrecer 
j  á  perse$ruir  al  joven  pastor.  Entre  peligros  j  trabajos 
escapó  David  á  las  asechanzas  de  su  ehemigo,  y  cuando 
últimamente  Saúl,  habiendo  perdido  una  batalla  contra 
los  filisteos  se  arrojó  desesperado  sobre  su  espada,  fué  Da- 
vid reconocido  por  las  tribus  de  Judá  y  Benjamín,  donde 
la  ley  dé  Aloises  era  mas  fielmente  guardada,  y  siete  años 
después  (muerto  el  hijo  de  Saúl,  Isboseth,  por  traición  de 
sus  propias  gentes) ,  por  las  diez  tribus  restantes. 

5.  41.  David  y  Salomón.  El  reinado  de  David  fué  la 
época  floreciente  del  pueblo  israelita.  Con  guerras  afortu- 
nadas estendió  el  reino  bacía  él  Mediodía  y  el  Oriente,  lle- 
vando los  límites  basta  el  Eufrates;  hizo  de  Daniásco,  ciu- 
dad de  la  Siria,  el  escabel  de  su  trono,  y  quebrantó  para 
siempre  el  poder  de  los  fi^listeos;  se  apoderó  de  la  capital 
de  los  gebuseos  con  el  alcázar  fuerte  de  Sion,  y  la  escoció 
por  su  capital  y  asiento  del  culto  de  Dios.  Para  esto  hizo 
trasladar  allí  el  arca  de  la  alianza,  y  ordenó  un  culto  so- 
lemne del  cual  formaban  parte  principal  los  cantos  religio- 
sos ó  himnos  (salmosj,  de  los  que  el  mismo  David  compu^ 
so  los  mejores.  Tuvo  este  rey  la  gloria  de  enlazar  la  coro- 
na de  poeta  lírico  con  la  corona  real.  Sin  embargo  de  mu- 
chos graves  pecados,  fué  David  el  hombre  según  el  espíritu 
de  Dios,  habiendo  alcanzado  con  su  arrepentimiento  y  pe- 
nitencia el  perdón  de  Jehovab.  Su  impresionable  ánimo  se 
dejaba  poseer  igualmente  de  las  inspiraciones  del  espíritu 
poético  y  religioso  y  de  la  seducción  del  placer  sensual. 
Los  últimos  días  de  su  reinado  fueron  acibarados  por  la 
rebelión  de  Absalon,  su  hijo  querido,  seducido  por  el  or- 
gullo y  por  malos  consejeros. — Salomón  (1000)  el  sabio 
completó  la  obra  de  su  padre.  Gomo  David  babia  sido 
grande  en  la  guerra,  Salomón  brilló  en  las  artes  de  la  paz. 
Ennobleció  su  capital  con  edificios  magníficos,  é  hizo  le- 
vantar sobre  el  monte  Moría  por  artistas  y  arquitectos 
traídos  de  Tiro ,  el  soberbio  templo  que  por  su  riqueza 
«a  dorados ,  vasos  y  ornamentos  era  objeto  de  admira- 


cion»  Pero  Salomón  se  apartó  en  muchas  cosas  de  la  ley, 
de  Moisés.  Hizo  comercio  con  los  pueblos  \ecinos,  y  acumuló 
por  este  medio  tesoros  que  dieron  nuevo  alimento  á  su 
inclinación  al  lujo  y  á^la  sensualidad;  mandó  traer  caba- 
llos de  £gipto  ;  creó  un  ejército  permanente^  edificó  so- 
berbios palacios  7  se  rodeó  de  nna  corte  brillante;  trajo  á 
su  casa  mujeres  extranjeras,  á  las  cuales  permitió  el  culto 
de  sus  ídolos*  tomando  él  mismo  parte  eq  esta  profanación. 
Así  su  celebrada  sabiduría  no  bastó  á  preservarlo  de  la 
vanidad  y  del  pecado.  £1  estado  patriarcal  se  había  con- 
vertido por  Salomón  en  nna  monarquía  despótica  con  la 
ostentación  y  el  lujo  oriental  que  pesaba  duramente  sobre 
el  pueblo.  Sobre  esto,  y  reinando  todavía  Salomón,  escitó 
una  rebelión  en  el  pueblo  el  belicoso  Jeroboam.  Á  la  ver- 
dad ésta  rebelión  fué  comprimida,  y  su  autor  obligado  á 
huir  al  Egipto;  pero  siguiendo  el  hijo  de  Salomón,  Beja- 
beam,  los  pasos  de  su  padre,  y  rechazando  con  amenazas  las 
quejas  del  pueblo  contra  la  arbitrariedad  y  los  impuestos, 
se  apartaron  de  su  obediencia  diez  tribus,  y  eligieron  por 
rey  á  Jeroboam.  bolamente  Judá  y  Benjamín  (975)  perma- 
necieron fieles  i  los  reyes  legítimos. 

D.   BmKA  DEL  RJEÍlfO  DIVIDIDO. 

§•  42.  Adoración  de  los  ídolos:  profetas.  De  esta  división 
nacieron  dos  estados  de  estension  y  fuerzas  desiguales:  el 
reino  de  Israel  ó  de  Efraim  formado  por  diez  tribus  con 
las  capitales  Sichem  y  Samaría,  y  el  reino  de  Judá  com- 
puesto de  dos  tribus  con  la  capital  Jerusalen.  Gomo  esta 
ciudad  poseía  el  arca  de  la  alianza  y  era  tenida  por  los 
levitas  y  muchos  israelitas  fieles  por  la  verdadera  capital, 
introdujo  en  oposición  Jeroboam  (900)  en  el  Sur  y  el  Nor- 
te de  su  reino  el  culto  de  los  dioses  egipcios,  é  hizo  sacrifi- 
cios.  sobre  las  montañas,  pecado  en  que  cayeron  todos  los 
reyes  sus  sucesores.  Fué  entre  estos  uno  de  los  mas  impíos 
Afaab,  cuya  esposa  Jezabel,  venida  de  Tiro,  introdujo  en 
Israel  el  culto  licencioso  de  Baál,  y  persiguió  cruelmente 
á  todos  los  que  no  adoraban  el  ídolo.  Por  el  casamiento  de 
la  hija  de  Jezabel,  Áth^lía,  con  un  rey  de  Judá,  fué  el 
mismo  culto  introducido  en  este  reino  y  favorecido  dé  los 
reyes.  De  aquí  nacieron  odios ,  contiendas  y  guerras  ci- 
viles entre  los  dos  reinos  de  Israel ,  que  para  satisfacer 
sus  pasiones  recíprocas  hacían  ligas  con  los  pueblos  extran- 
jerps.y  lesabríeroi;!  para  perdición  propia  la  entrada  en  3a 
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territorio.  La  voz, de  los  profetas  que  annnciaban  con  atre- 
vida libertad  ía  ruina  del  reino  y  pueblo  si  abandonaban 
la  religión  de  Jehovah  por  el  culto  de  los  ídolos,  sonaba 
inútilmente.  A  la  verdad  Elias  y  Elíseo  lograron  con  sus 
predicaciones  espnlsar  de  Israel  el  culto  de  Baál,  y  dar  fin 
sangriento  á  sus  sacerdores  y  á  la  familia  real  idólatra; 
pero  el  culto  de  Jehovah  no  se  restableció  sino  poco  tiem- 
po; y  cuando,  por  último,  Israel  cayó  bajo  la  servidumbre 
de  los  asirlos,  y  no  obstante  los  reyes  de  Judá  seguían  en 
la  idolatría,  predicó  entonces  Jesaias,  predijo  el  futuro 
Hesias  como  el  único  Salvador ,  y  Jeremías  participó  ya 
de  los  padecimientos  con  que  Nabucodonosor  afligió  á 
Judá. 

S*  43.  Cauticerio  asirio  y  babil^ico.  Ya  el  reino  de 
Israel  estaba  hecho  tributario  délos  asirlos.  Pero  habiendo 
el  rey  Hoscas  hecho  liga  con  el  Egipto  para  libertarse  del 
vasallaje  enemigó,  volvió  Salmanasar  con  poderoso  ejér- 
cito contra  el  reino,  se  apoderó  de  Samaría  y  llevó  consigo 
al  rey  con  gran  parte  del  pueblo  al  cautiverio  asirio.  Pue- 
blos extranjeros  (728)  ocuparon  el  pais  abandonado,  y  de 
sus  matrimonios  con  los  israelitas  que  quedaban  resulta- 
ron los  llamados  samaritanos. — ^Jndá  fué  hecha  tributaria 
de  Asiría.  iPero  estando  en  guerra  los  asirlos  con  el  Egipto, 
hizo  liga  con  este  el  rey  de  Judá,  Hisguia,  y  negó  el  tríbnto 
debido.  Entonces  marchó  Sanherib  (720)  contra  Jerosalen 
y  la  puso  cerco.  Mas  no  habia  llegado  todavía  la  hora  del 
castigo  para  Judá.  En  el  espacio  de  una  noche  fué  casi  en- 
teramente aniquilado  el  ejército  asirio ,  y  Sanherib  aban- 
donó aquellos  lugares  poseído  de  terror.  Nabucodonosor 
de  Babilonia  fué  el  primer  instrumento  del  castigo  de  este 
jreino  qae  había  caído  otra  vez  en  el  culto  de  los  ídolos. 
Nabucodonosor  (600)  sitió  y  tomó  á  Jerusalen,  saqueó  el 
templo,  llevó  cautivo  al  rey  y  á  los  principales  israelitas, 
y  oprimió  con  pesado  yugo  á  los  que  quedaron.  Esta  opre- 
sión movió  al  último  rey  Zedeguias  á  probar  otra  vez  la 
suerte  de  las  armas,  pero  sin  fruto.  Nabucodonosor  entregó 
á  las  llamas  el  templo  y  la  ciudad,  mandó  matar  á  muchos 
ciudadanos,  y  llevó  consigo  al  obcecado  rey  con  la  mayor 
parte  del  pueblo  al  cautiverio  de  Babilonia  {b88) ,  que  duró 
setenta  afios.  En  los  dias  de  la  desgracia  se  convirtieron 
los  judíos  al  Dios  de  sus  padres  y  encontraron  perdón  ante 
sus  ojos.  Uno  de  Ids  cautivos,  el  profeta  Daniel,  subió  á 
altos  empleos  en  Babilonia  y  alivió  la  desgracia  de  sus  her« 

Tomo  I,  es 
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manos.  Gnando  pasiEiJos  algunos  decenios  fué  conquistada 
Babiloaia  por  los  persas^  Giro  (538)  el  conquistador  dejó 
\olver  libres  á  su  patria  á  los  judíos.  Pero  solo  entró  en 
Judea  un  corto  núoiero  bajo  la  eojidueta  de  Zorobabel  y 
pusiercüi  mano  inmediatamente  á  la  reedificación  del  tem- 
plo. Entonces  los  samaritanos,  cuya  comunicación  rechaia- 
banjos  judíos  Tueltos  mirándolos  como  impuros^  trataron 
de  estorbar  por  todos  Ips  medios  la  edificación  del  templó. 
Los  samaritanos  alcanzaron  un  mandato  de  prohibición 
contrA  la  obra  comenzada,  que  piCfr  esta  causa  no  fué  coa- 
cluida  hasta  el  reinadode  Darío  (515J.  Mas  adelante,  y  rei- 
nando Artagerges  en  Persia,  Tolvíeron  á  la  patria  guiados 
por  Esdra  y  Nehemias  (460j  nneyas  tropas  de  judíos,  le- 
vantaron la  ciudad  en  medio  de  diarias  luchas  con  losene* 
migos,  y  restablecieron  j^a  ley  de  Moisés.  Con  una  mano 
seguían  el  trabajo^  y  con  la  otra  empuñaban  las  armas.  La 
desgracia  los  habia  amaestrado  enseñándoles  que  solo  en  la 
fidelidad  al  Dios  de  sus  padres  habia  para  ellos  salvación; 
así  es  que  evitaron  en  adelanté  el  culto  de  los  [ídolos  y  el 
comercio  con  los  gentiles. 

$.  44.  Literatura  hebraica.  La  literatura  de  los  israelitasl  era, 
oómo  su  historia,  so  testado  y  gobierao  y  su  vida  civil  referida  en^ 
teramente  á  la  religión  y  culüo  de  Jehovah ,  y  en  consecuencia  ^su 

{poesía  pomo  la  expresión,  del  sentimiento  religioso  es  eiiterame|ite. 
frica ,  y  los  otros  géneros  de  la  invención  poética ,  él  épico  que 
nace  en  la  representación  poética  libre  de  la  historia  humana  y  el* 
drama,  género  inseparable  de  la  contemplación  y  descripción  de  la 
realidad,  no  faeron  cultivados  entre  el  pueblo  judfo.  La  gloría  y  las 
alabanzas  da  Jehovah  son  el  asunto  constante  de  la  literatura  át 
los  israelitas,  gue  se  divide  en  libros  históricos,  poéticos  y^  profé- 
tícos.  Los  libros  históricos  tratan  la  historia  del  estado  y  reino  teo- 
crático y  de  sus  leyes  cuyas  disposiciones  son  claras  y  coh  precisión 
deGnidas.  Enteramente  ,puros  y  formando  bistoria  apacte  de  la  de 
tos  otros  .fíueblps  deja  jtiVBrra,  ||eyah  ^stos  libros  en  su  orjg'malidad 
nacional  y  jreÜgioia  un  carácter  épico. 

> 

Los  libros  poéticos  «aotí,  los  unos  líricos  como  los  sal- 
mos cantados  en  el  qficio  del  culto  de  Jehovah ,  á  los  cua- 
les  dio  bavid  él  vercladero  carácter ,  si  bien  los  mas  en  la 
colección  hoy  existente  (psaiterio)  no  proceden  de  él ;  los 
otros  didácticos ,  como  la  leyenda  de  Job ,  varón  piadoso 
y  duramente  probado  de  Dios;  libro  compuesto  para  la 
demostración  de  la  Providencia, y  justicia  divina  sobre  los 
d^^tínos  ^nouinos ;  y  tapobien^l^  poesía  de  sentencias  y 
proverbios  que  m  gran  parte  trae  su  origen  de  StjaiopQipDf 
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pero  no  como  producción  inmediata  del  mismo  sino  como 
una  colección  formada  áe  ía  ciencia  práctica  del  pueblo. 
El  libro  de  Salomón  los  Praverbio$y  los  cuales  unas  ve- 
ces en  espresion  sentenciosa ,  otras  en  picantes  contrastes 
é  imágenes  descubren  una  sabiduría  morf^l  y  religiosa,  fru- 
to de  Una  rica  esperiencia ,  son  por  la  concisión  llena  de 
sentido  y  á  veces  oscura  de  la  expresión  ,  por  la  acertada 
elección  délas  imágenes  particularmente  apropiados  al  ge- 
nio 7  estilo  oriental.  Asi  como  los  salmos  (cuya  espresion 
tiene  un  vuelo,  las  imágenes  una  elevación  7  energía  7  la 
sublime  concisión  una  viveza,  7  donde  la  confiada  ora- 
ción á  Dios  7  la  gratitud  muestran  una  ternura  ^  los  do- 
lores 7  quejas  nna  intimidad  que  no  encuentran  segundo 
en  la  poesía  de  todos  los  pueblos  7  tiempos)  son  un  gran- 
de testimonio  del  sentido  religioso  del  pueblo  judío,  lo 
son  igualmente  las  oraciones,  unas  exhortatorias, otras 
conminatorias,  otras  proféticas  de  los  profetas,  varones 
llenos  del  espíritu  de  Dios  y  consagrados  á  la  religión  7  á 
la  enseñanza  del  pueblo.  Animados  de  la  idea  que  la  sa- 
lud 7  la  fortaleza  están  solo  en  el  cumplimiento  dé  los 
mandatos  divinos,  la  desgracia  7  los  males  vienen  ^el  me- 
nosprecio de  aquellos,  no  cesan  los  profetas  de  amenazar 
con  penas  al  pueblo  desobediente  á  Dios,  señalando  el  mal 
presente  ó  que  amenaza  de  cerca  como  el  castigo  de  la  jus- 
ticia divina ,  7  predecir  la  cesación  del  mal  7  la  vuelta 
del  bien  en  el  caso  de  conversión  y  penitencia.  Pero  esta 
conversión  y  penitencia  no  debia  consistir  en  obras  esté- 
riores,  en  sacrificios ,  oraciones,  ayunos,  sino  en  la  refor- 
ma moral  y  en  un  corazón  puro  delante  de  Dios.  Aplica- 
dos enteramente  (t  la  consideración  de  la  ley  divina,  bácia 
la  cual  llevan  los  anhelos  de  su  ánimo,  expresan  los  pro- 
fetas los  pensamientos  que  conciben,  no  como  sus  propios 
pensamientos ,  sino  como  los  mandatos ,  las  amonestacio- 
nes, las  amenazas  de  Jehovah.  Los  profetus  maselocnentes 
y  llenos  de  mas  paro  espíritu ,  son  los  que  predicaron  por 
los  tiempos  de  la  guerra  asirla;  entre  éstos  desenella 
principalmente  Jesafas. — Eñ  las  ciencias  y  las  artes  hfin 
becho  los  judíos  poco  de  importancia ;  su  genio  no  era 
artista,  y  por  otra  parte  el  severo  monoteísmo  se  oponía 
al  cultivo  de  la  plástica  y  la  pintara. 

La  Eseritora  fanta  del  antiguo  Testamento  (Biblia)  según  la  ae- 
tual  éompiiaeion  qae  fué  formada  en  el  aislo  serondo  antes 'de  Je- 
inerísto ,  y  eo  la  eual  9$  han  de  díaUngoír  Ida  liliroa  \%gHitMí§  «1- 
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critos  en  hebreo  délos  ilegftinios  compuestos  en  griego  6  traducidos 
al  griego,  contiene  los  siguientes  escritos  (1). 

A.  Libros  i.egitimos. 

I.  Libros  históricos.  A  este  capítulo  pertenecen :  los 
cinco  libros  de  Moisés  (Pentateuco)  que  no  son  obra  de 
,an  naismo  autor ,  sino  compuestos  en  diferentes  épocas, 
7  probablemente  por  sacerdotes  j  profetas  según  anti- 
guos monumentos  y  tradiciones.  Los  mas  antiguos  capí- 
tulos, como  la  Historia  de  la  creación  (en  la  cual  se  dis- 
tinguen dos  elementos  principales,  el  mas  antiguo  y  mas 
regular  monumento  de  Elohim  j  el  mas  moderno  monu- 
mento de  Jehovah)  y  las  leyes  principales,  proceden,  á  no 
dudar,  de  Moisés  mismo ,  en  tanto  que  los  otros  pueden 
haber  tenido  su  origen  en  tiempos  de  Samuel  y  de  los  pri- 
meros reyes.  La  colección  completa  del  Pentateuco  fué  ifor- 
mada  la  primera  vez  hacia  fines  del  séptimo  siglo  antes 
de  J.  G.  El  primer  libro  {Génesis)  contiene  la  historia  mas 
antigua  del  linage  humano  y  de  los  israelitas  hasta  su  en- 
trada en  Egipto;  el  segundo  {Éxodo)  trata  principalmen- 
te de  los  padecimientos  del.  pueblo  en  Egipto,  de  la  sali- 
da y  de  la  legislación  en  el  monte  Sinaí;  el  tercero  (Levi^ 
tico)  contiene  las  leyes  religiosas  y  civiles  y  sobre  el  sa- 
cerdotado ;  el  cuarto  (Números)  contiene  además  de  nue- 
Tas  leyes  y  reglamentos  el  registro  matriz  délos  judíos  y 
los  principios  de  la  conquista  deCanaan;  el  quinto  (Deu- 
teronomio)  trata  principalmente  de  los  últimos  hechos  y 
muerte  de  Moisés. — El  libro  de  Josué  refiere  la  conquista  de 
Palestina  bajo  este  caudillo  y  la  división  del  territorio. — 
£1  libro  de  los  Jueces ,  que  encierra  la  narración  mas  ani- 
mada de  la  historia  israelita,  trata  del  período  verdade- 
ramente heroico  del  pueblo  jadío  y  los  hechos  de  guerra 

(1)   £1  decreto  del  concilio  de  Trento  sobre  los  libros  canónicos  deí  aa- 
tigoo  Testamento ,  dice  de  esta  manera : 

Sesséo  qtuurta  S.  E,  ConcilH  Tridentmi. 

•••.  Sacrorum  vero  líbrornm  indicem  huic  decreto  adscríbendnro  censuit 
ne  coi  dubitatio  suboriri  possit  quinam  smt  qui  ab  ípsa  Sinodo  suscipiun- 
tfir.  Snnt  vero  Infrascripti  Testamenti  veteris :  guimque  Moisis » idest ,  Ge» 
nesis,  ExoduSy  Leviticus,  Numen,  Peateronominm;  Josué»  Judicum,  Rutb; 
quatuor  R^gum,  dúo  Paralipomenon ,  EsdrsB  primus  et  secundus  qni  díeitor 
Nehemias,  Tobias»  Jadith,  Ester^  Job,  Psalterium  dayidicnro  centum  qoln- 
quagínta  psalmorum,  Parabolee,  Eclesiastes,  Oanticam  Caoticorum,  Sa- 
pientia,  Eclesiasticns^Isaias,  Jeremías  cum  Bamcb ,  Ezechiel,  Daniel,  dao« 
decim  Profetae  minores,  idest.  Osea, Joei, Amos,  Abdias,  Jones , Micbeas, 
N9hom»  Abacuc,  Sopbonias,  Aggeus,  Zacbarias»  Malacbias,  dúo  Bfacba- 
beomm  primus  et  s^undus*. 


)•••• 


mSTmOA  DI%PUEpI.O  JUDIO.  541 

bajo  la  conducta  de  jefes  animado»  del  espíritu  de  Dios.-* 
La  historia  á  manera  de  idilio,  que  forma  el  contenido 
del  libro  de  Ruth ,  la  ascendiente  primera  de  David  pare  • 
ce  haberse  escrito  para  la  glorificación  de  este  rey.-— Los 
dos  libros  de  Samuel  y  los  dos  libros  de  los  Reyes  nos  dan 
una  viva  é  instructiya  historia  de  los  israelitas ,  tanto  du- 
rante el  período  del  florecimiento,  como  en  la  decadencia 
causada  por  la  división  del  reino  ,"j  por  último  del  cau- 
tiverio del  pueblo ;  mas  modernos  y  de  mayor  importan- 
cia son  los  dos  libros  de  las  Crónicas  ^  los  cuales,  junto  con 
los  registros  de  empadronamientos ,  tratan  de  la  historia 
de  Judá  y  de  Leví.  Los  tres  últimos  libros  históricos.  Es* 
dras ,  Nehemias,  y  Esther ,  en  el  cual  se  cuenta  la  salvación 
de  los  judíos  durante  el  cautiverio^  y  pw  medio  de  Esther 
de  los  peligros  que  les  amenazaban  de  parte  de  Haman, 
tratando  los  sucesos  de  los  judíos  en  la  vuelta  i  su  patria 
y  de  la  reedificación  del  templo* 

'II«  Escritos  poéticos.  El  libro  de  Job ,  donde  se  des- 
criben los  combates  de  un  varón  lleno  de  la  confianza  en 
Dios,  duramente  probado  por  toda  suerte  de  padecimien- 
tos,, y  por  algún  tiempo  desconfiado  de  la  justicia  di- 
vina ,  pero  convertido  después  á  la  entera  conformidad  en 
Dios,  parece  encerrar  una  leyenda  popular  compuesta  para 
la  edificación  religiosa  y  moral  del  pueblo,  y  es  una  glo- 
riosa justificación  de  la  Providencia  y  de  sus  medios,  á  Te- 
ces secretos  é  incomprensibles ,  pero  siempre  guiándonos  á 
lo  mejor. — ^El  PsalteriOf  colección  de  150  poesías  líricas  y 
diciácticas ,  por  diferentes  autores  y  en  diferentes  épocas, 
versando  las  mas  sobre  ai^umentos  religiosos ,  y  destinadas 
para  ser  cantadas,  en  el  oficio  divino,  en  el  templo.  Los^ 
Salmos  son,  unos  cantos  laudatorios  á  Jehovah  (odas  é  him- 
nos) :  los  unos  en  acción  de  gracias  ^  los  otros  lamentacío* 
nes  (elegías) ;  los  compuestos  por  David  se  distinguen  por 
la  unción  del  sentimiento  religioso  y  por  la  gracia  y  suavi* 
dad  que  reina  en  ellos ;  los  que  proceden  de  la  escuela  de 
cantores,  los  Corahitas^  por  la  elevación  y  fuerza ;  los  que 
proceden  del  discípulo  de  David,  Assatfa ,  son  mas  bien  so- 
bre argumento  moral  y  didáctico.— Los  Proverbios  de  Sa- 
lomón contienen  en  parte  sentencias  y  proverbios  aislados, 
en  parte  discursos  seguidos  del  mismo  género  (parábolas): 
se  les  puede  considerar  como  el  tesoro  recogido  y  comuni- 
cado por  tradición  de  la  experiencia  común  del  pueblo ,  y 
solo  uiía  parteóle  dios  procede  de  Salomón ;  su  morid  se* 


apoya  todavía  sobre  un  principio  eademonístieo ,  bajo  la 
idea  de  premios  y  penas  terrenas,  siéndoles  desconocido  el 
elevado  espirito  en  que  se  funda  la  doctrina' de  wa  patria 
celestial.  Et  llamado  Predicador  de  Salfunon  (Kobalet) ,  j 
que  no  procede  de  él,  trata  de  la  vanidad  de  todas  toa  co* 
sas  terrenas  y  de  las  empresas  bomanas,  y  exhoi'ta  al  goce 
tranquilo  de  la  vida ,  cpmo  lo  único  real  y  meritorio^  pero 
no  sigue  en  su  exposición  un  plan  stmtenido.  El  Cdniíco  de 
Salomen  (libro  de  los  caniare$)y  que  verosímilmeutíe  tam- 
poco es  obra  del  Sabio  Bey  ^  es  utia  colección  de  cantos 
eróticos ,  en  los  cuales  se  pondera  la  exeeleucia  del  amor  y 
fidelidad  dentro  de  nuestra  patria ,  guardado  con  espíritu 
moral,  sobre  el  inconatante  é  insaciable  apetito  que  epgeo* 
ÚH  d  luí^t  en  el  barem  de  los  príncipes  oriantalest 

III,  Libros  profHicos.  Los  oradores  populares  posei* 
dos  del  «spfartta  de  Dios ,  llamados  profótavt ,  unos  salie- 
ron de  las  escuelas  de  profetas  fondadas  por  Samoel|  otros/ 
sin  especial  easeOanza  ni  p^reparacion ,  eran  movidos  á 
predicar  al  pueblo  por  ^  espíritu  religioso  y  patriótico 
que  exaltaba  su  ánimo.  Según  los  tiempos,  sepu^en  dis- 
tinguir cuatro  periodos  de  los  profetas :  1  .*  el  período  ,an« 
tíguo,  desde  el  siglo  XII  basta  el  IX,  y  al  cual  pertenecen 
Elias ,  Eliseo  y  otros ,  aunque  de  esta  época  no  poseemoa  , 
memorias  escritas ;  2/  el  período  asirlo  (de  800  á  700),  que 
puede  mirarse  como  la  época  floreciente  de  la  oratoria  pro^ 
fética,  perteneciendo  á  ella  Joel,  Am>oSj  Joseas^  Jesaias^ 
Mieheas  y  Nahum.  Entre  estos  ocupa  el  primer  lugar  Je- 
satas,  varón  deelevado  espíritu,  lleno  de  confianza  en  Dios 
y  del  amor  patrio,  que  en  un  lenguaje  digno  y  enérgt-*i 
co ,  condena  los  pecados  de  su  pueblo ,  y  en  predicciones 
llenas  de*  fontasía  anuncia  un  Salvador ;  á  Jesaías  sig^esr 
Micheas  con  su  severidad  moral ,  Mahnm  ^n  su  acusapioa 
contra  Ninive,  y  Joel  eo  su  exhortación  á  la  penitencia. 
3/  Al  período  del  cautiverio  babilónico  pertaiecen  Z^/a- 
nias^  Jeremim^  Babacucy  Esequielf  Owdias^  ocupando 
entre  ellos  el  primer  lugar  el  piadoso  y  patriótico  Jere** 
mías,  el  cual,  con  aus  discursos  condenatorios ,  que  resi* 
piran  nn  espirita  libre  y  austero ,  se  atrajo  la  persecu^ 
cion  de  los  sacerdotes  y  jefe»  del  pueblo.  Libertado  por 
Ñabucodonosor  de  una  prisión  injusta,  parece  que  acabó 
su»  días  en  Egipto.  Sus  lamentaciones  sobre  la  deetruc* 
cion  de  Jerasaíeu  y  del  templo ,  son  un  bello  monumento 
de  pwsía  elegiaca*  En  la  animación  de  la  eijpesimooo  f 
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en  el  atrevido  vuelo  poético,  sobrepuja  á  Jeremías  Ha»* 
bacuc,  eo  su  predicción  elocuente  del  tribunal  justiciero 
de  Dios  que  debe  juzgar  á  los  enemigos  de  su  pueblo, 
l^equiel  anuncia  en  un  lenguaje  oscuro  y  Heno  de  imá- 
genes la  próxima  caidá  de  Jerusalen,  que  vio  él  mfs- 
mo  en  sus  dias ,  j  Tos  padecimientos  del  destierro ,  de 
los  cuates  él  también  participó;  exhorta  contra  el  culto 
de  )os  ídolos  j  falsos  profetas ,  y  promete  la  salvación  y 
la  redención. — ^En  el  cuarto  período ,  después  del  destier- 
ro,  se  cuentan  Jonás  ,  Haggai,  Zacarías ,  Úafáquíás,  Da- 
niel. Haggaí  y  Zacarías,  dos  judíos  que  volvieron  con 
ZorobaW  áe\  cautiverio  dé  Babilonia ,  animaban  al  pue* 
blo  á  la  reedificación  del  templo  y  á  tener  confianza,  ya 
prometiendo  mejores  tiempos ,  ya  anunciando  desgracias 
contra  los  enemigos.  Las  profecías  bajo  el  nombre  de 
Daniel,  judío  cautivo  en  Babilonia,  que,  salvado  mara- 
villosamente ,  fué  educado  en  la  corte  de  Nabucodonosor 
en  la  ciencia  caldea »  y  vio  en  sus  dias  la  caida  del  im- 
perio babilónico  y  la  fundación  del  imperio  persa,  y  fué 
durante  su  vida  el  bienhechor  de  su  pueblo  ,  parecen  no 
proceder  de  Daniel  mismo,  sino  haberse  compuesto  pos- 
teriormente en  los  tiempos  de  los  Macabeos. 

B.   Los  LIBROS  APÓCRIFOS. 

Los  libros  apócrifos ,  aunque  de  mérito  inferior  á  los 
canónicos,  son  interesantes  bajo  el  aspecto  religioso  é 
histórico.  Comprenden  estos  libros  escritos  históricos  y 
didácticos :  1  .^  á  los  históricos  pertenecen  principalmen« 
te  los  dos  libros  de  los  Maeabeos ,  en  los  cuales  se  des- 
cribe la  Ittoha  heroica  de  los  judíos  contra  la  tiranía  de 
los  reyes  de  Siria.— El  libro  de  Juditj  que  está  en  con« 
tradiecion  con  la  historia  y  la  geografía  ,  y  parece  ser 
una  fábula  compuesta  para  reanimar  el  patriotismo  de 
los  judíos.  Los  libros  menores  históricos ,  pertenecientes 
ala  historia  fabulosa  de  Daniel  (Susana^  Sobre  Belo^  y  los 
Dragones  en  Babilonia ,  el  Canto  en  el  homo ,  y  otros), 
earecen  de  toda  fé  histórica ;  2«*  á  los  escritos  didácti- 
cos pertenecen :  el  libro  de  Tobías ,  leyenda  imitada  de  la 
de  Job ,  y  con  un  fin  religioso-iporal ,  enseñándose  en 
ella  que  la  firme  confianza  en  Dios  y  una  piedad  de- 
mostrada con  la  oración  y  las  buenas  obras  nunca  nos 
traen  mal. — El  libro  de  la  Sabiduría  ^  compuesto  verosí- 
milmente por  .uu  judío  alejandrino,  y  donde  $e  intro- 
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duce  hablando  Salomón ,  demuestra  en  la  primera  parte 
el  mérito  j  los  frutos  de  la  sabiduría ;  en  la  segunda  la 
ceguedad  y  el  pecado  de  la  idolatría.— El  libro /e5tf«-5»- 
rachy  colección  de  reglas  de  vida^  de  sentencias  morales  y 
proverbios,  en  las  que  se  descubre  un  discernimiento  de- 
licado y  agudo ,  rica  experiencia ,  y  un  profundo  senti- 
miento moral. — El  libro  Baruch ,  cuyo  principal  conte- 
nido consiste  en  dos  cartas  y  la  una  escrita  por  un  judío 
residente  en  Babilonia  á  los  que  quedaron  allí ,  la  otra 
exhortatoria  contra  la  idolatría ,  está  escrita  por  Jeremías 
á  los  desterrados  de  la  patria :  este  libro  tiene ,  como  la 
oración  de  Manases ,  manifiestas  seiiales  de  apócrifo. 


1  • 
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Foy$r  du  Pmifiltf «  periódico  ido  M*  4d  {«awrtíoQ »  #M^ 

4  |a  tierra  de  la  pocsia  y  de  la  inspiración.  El  Oriente  pii)4a^ 
por  M.  de  Lamarliae  aparece  C0a  nuevQ  y  «splendoro^  i^- 
ce  á  los  cjos  del  leolor ;  y  si  bien  poco  ¿  nada  «mpovo  4py^  pm^^ 
4e  d^cir  ya  sobre  lo  que  se  ha  cscritb  acerca  de  a<meÚoí$  pal-- 
4es ,  e^  privilegio  del  férúo  dar  novedad  á  la^  casas  mas  :^- 
munes  y  alraciivo  á  las  que  de  él  cajrecen.  Croarse  portaos 
toque  nuestros  lectores  verán  con  |:usio  un  extracto  «deteiri^ 
lacion  de  este  segundo  vic^e  del  briUranle  «^scritoyr  trai>féB »  h^ 
cba  con  el  olleta  de  tomar  posesión  dQ  Jas  tlerri^s  que  ,el 
fqlU'ui  ie  concedió  bace  algafl  Uen^o, 

Comienza  M.  de  Lamartine  su  obra  recordando  las  paMilm^ 
4^  d^pedida.que  dirigió  á  su  patria  al  partir  para  su  primer 
v\9^  en  1832 »  y  cpo  e^te  Kiotivo  ha(^e  algunas  consideFacior 
nes  políticas  sobre  la  situación  de  Francia ,  y  la  conducta  de  la 
«loaarquia  de  julio.  No  le  seguiremos  en  ellas  ^  ni  taaapoco  en 
las  <)ue  su  imaginación  le  sugiere  á  la  vista  de  la  Toscan^,  de 
Jas  costas  de  Sicilia,  de  Malta,  de  los  Dardanelos.  Le  dejare- 
mos entrar  en  Constantinopla ,  visitar  la  embajada  francesa  y 
Jos  magoiticos  palacios  de  los  hombres  de  estado  otomano^, 
y  nos  detendremos  en  la  relación  poética ,  al  mismo  tiero|M) 
que  verdadera»  que  nos  hace  de  uno  de  los  episodios  mas  drii' 
máticos  de  los  Hlüonos  reinados  ^  la  insurrección  de  los  ge- 
jsizaros. 

Mlmetf  di^»  que  consuAiir  ^  lai^adfi^  de  Co9s^tiQq{i)a 

Y 4  la Mmlm d# l(Hnmf99^  y  4§ l«llire9^4^ 9f^sm^  ÍKm)ÍP 
XaiMl.  «o 


84É  lilTiníSt  A' üittVEltSAI. 

muchos  dias  de  ociosidad.  Este  palacio ,  que  contiene  en  sos 
habitaciones  hoy  desiertas,  el  recuerdo  de  todos  los  misterios, 
de  todos  los  anales,  y  de  todas  las  revoluciones  del  imperio,  me 
hacia  meditar  involuntariamente  sobre  el  destino  de  los  sultanes* 
Conocía  á  alg^unos  de  los  funcionarios  del  serrallo ,  que  habi"^ 
taban  aquel  sombrío  recinto,  y  les  preg^unté  por  qué  los  sulta- 
nes de  ayer  y  de  hoy  Mahmud  y  Abdul-Mejid  no  habitaban  ya 
aquella  morada  lamas  magniñcá  y  dislicióéa  que  puede  imagi* 
narse  un  soberano ,  y  que  desde  Constantino  y  los  emperado-» 
resdelB^p  Imperio  hasta  Mahomet  II  y  Mahmud  había  sido 
el  asiento  de  la  soberanía  de  Europa  y  Asia*  Díjéronme  que 
aquel  palacio  estaba*hialdito;  que  en  él  habla  corrido  la  san* 
gre  á  torrentes;  que  en  él  hablan  caido  á  los  golpes  de  la  ci- 
mitarra innumerables  cabezas;  que  los  cadáveres  mismos  de 
los  sultanes  ahorcados  habían  sido  arrojados  como  presa  á  los 
genizaros  sediciosos ,  ó  sacrificados  á  la  rivalidad  del  trono; 
que  enfín  ,  la  sedición  habla  venido  á  morir  definitivamente  á 
los  pies  de  Mahmud,  padre  de  Abdul^ejid,  en  aquellos  pa- 
tios donde  tantas  veces  había  triunfado ;  que  aquellos  muros 
hablan  visto  á  consecuencia  de  la  última  revolución  ,  los  cadá- 
veres de  cinco  ó  seis  mil  geniza ros  arrojados  al  mar  y  recha- 
zados por  las  olas  hasta  la  falda  de  aquellos  jardines  i  que  des- 
de aquel  dia  el  saltan  Mahmud  habia  tomado  odio  é  aquellas 
agpuas,  y  se  había  hecho  construir  en  Europa  y  en  Asia  pala- 
cios vírgenes  de  sangre  y  puros  de  recuerdos;  que  su  hijo  Ab- 
dol-Medjid  había  sido  educado  por  él  en  estas  ideas ,  y  que  el 
-palacio  había  sido  abandonado  para  siempre  á  su  soledad. 
Comprendí  tambicn  que  dando  las  puertas  del  serrallo  á  los 
barrios  mas  estrechos,  mas  populosos  y  mas  sediciosos  de  la 
ciudad  turca,  cerca  de  los  bazares,  de  los  cuarteles,  del 
Ameidán ,' había  debido  parecer  aquel  palacio  morada  menos 
segura  para  los  sultanes  que  otros  que  daban  vista  al  campo 
y  estaban  separados  de  la  mulchedumbre  y  defendidos  por 
el  mar. 

«Mis  conversaciones  con  los  hombres  versado^  en  los  ana* 
les  y  en  los  recuerdos  del  imperio,  las  noticias  que  me  comu- 
nicaron, los  libros  que  me  prestaron  y%  emoción  que  hacia 
tietnpo  me  hablan  inspirado  las  dos  últimas  y  sangrientas  pági- 
nas de  la  históVia  del  imperio  otomano,  me  impulsaron  á  tra- 
ducíHas  para  ocupar  mi  ociosidad  de  ocho  días  esperando  la 
.  audiencia  de  Abdul-Medjid.  En  ningtina  parte  puedo  insertar- 
las mejor  que  aquí;  estos  son  el  drama  en  la  escena;  h)s  mis- 
terios del  serrallo  referidos  á  la  sombra  de  sus  muros  y  respi- 
rándo  el  ambiente  perfumado  por  sus  cipresés. 

«Los  genizaros ,  contemporáneos  del  imperio,  no  solamen- 
te eran  una  fuerza  armada,  sino,  también  una  corporación. 
Esta  institución  tenia  un  carácter  sagrado.:  bendecidos  en  su 
" oHgdñf  por  unf  dervish  famoso  y  venerado  de  Ai}atéHa,te^ía« 
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bian  adornado  ademas  del  turbante  con  la  manga  larga  y  pen« 
diente  de  la  túnica  para  perpetuar  asi  entre  el  pueblo. la  me-- 
moría  y  la  superstición  de  su  afiliación  religiosa  á  tos  mai^  sañr 
tos  discípulos  del  profeta.  Así  el  fanatismo  y  el  patriotisrpo  san* 
tincaban  igualmente  su  nombre. 

.  mEI  cuerpo  de  genizaros  se  componía  de  cien  mil  musul* 
flfianes  alistados  é  inscritos  bajo  este  nombre  en  toda  la  super  r 
flcie  del  imperio ,  pero  principalmente  en  las  grandes  ciudades 
como  •  Bagdfid  9  Damasco,  Alepo,  Andrinopolis,  Esmirnat 
Brusá  y  Constantinopla.  Pagábales  el  tesoro  imperial  y  estaban 
regimentados  en  compañías  llamadas  hordas»  mapdadas  por 
oficiales  y  generales,  elegidos  por  lo  común  por  ellos  mismos. 
Un  comandante  general  elegido  por,  el  sultán ,  los  tenia  á  sus 
órdenes  bcgo  el  titulo  de  agá  de  los  genizaros.  Esle  person^e, 
después  del  gran  visir ,  era  el  funcionario  mas  temible  del  im« 
perío ;  desempeñaba  á  un  tiempo  funciones  civiles  y  militares 
cuidando  de  la  policía  de  la  capital,  y  teniendo  á  su  cargo  la 
guardia  esterior  del  plació  del  sultán. 

«Los  genizaros  tenían  obligación  de  marchar  armados  á  la 
cabeza  de  las  tropas  otomanas,  tan  luego  como  se  les  llamase» 
saliendo  el  gran  visir  con  el  estandarte  del  profeta  fuera  de  la 
capital.  El  aspecto  de  aquel  estandarte  les-  inspiraba  un  ardor, 
y  un  fanatismo  que  centuplicaba  el  valor  natural  de  los  turcos* 
Todas  las  conquistaste  los  otomanos  desde  quo  procedentes 
de  la  Tartaria  inundaron  los  valles  del  A^ia  menor,  y  marcha* 
ron  de  posición  en  posición  hasta  Esmirna,  Brusa,  Andrinopo- 
lis,  Constantinopla,.  Alejandría,  Bagdad,  elCajro,  y  en  fin 
hasta  el  Danubio  europeo  y  hasta  las  puertas  de  Víena,  fueron 
debidasáesta  milicia,  entonces  invencible.  Baluarte  vivo  del 
imperio;  cuyos  límites  estendia  cada  vez  mas ,  era  la  institu- 
ción do  los  genizaros  á  los  ojos  de  los  musulmanes  casi  tan  sa- 
grada como  la  palria  y  la  religión. 

aSm  embargo,  como  orden  religiosa  y  militar,  y  bsyo  este 
titulo  aliados  naturales  del  cuerpo  de  los  Ulemas,  compuesto 
de  sacerdocio  y  magistratura ,  no  tardaron  los  genizaros  en 
hacer  sentir  su  doble  tiranía  al  resto  de  la  población  y  á  los  sul- 
tanes mismos.  Fuá  preciso  desde  luego  contar  á  cíKla  instante 
con  un  cuerpo  tan  temible,  que  se  hizo  mas  temible  todavía 
enganchando  en  cada  ciudad  un  gran  número  de  obreros ,  ar^ 
tésanos  y  tenderos  alistados  en  sus  filas ,  cobrai;ido  su  sueldo, 
gozando  de  sus  privilegios ,  animados  de  su  espíritu  y  exeo* 
tos  de  su  servicio.  Por  este  medio  se  apoderaron  de  toda  la 
fuerza  de  la  opinión  pública  en  las  grandes  ciudades,  donde 
reinaban,  participándole  la  naturaleza  de  aristocracia  armar, 
da  y  de  democracia  organizada :  tiránicos  como  la  una ,  turbu- 
lentos como  la  otra;  reprimiendo  á  su.voluatad  la  sedición  ó 
fomentándola  hasta  hacerla  irresistible,  interpuestos  entre,  el 
sutoan  y. el  pueblo,  ameiiazando  al^pucUo  con  el,serraiÍD.  ó  al 
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trSü  i^uefldd  élnpobrécte  él  léádro  púibHeót  D«id«er  reiaoM 
diá  Bayilcétd  l^abíaiíi  ésldbiéddó  adema»  «Mío  iéy  del  EtUido 
el  uso  de  una  g-ratifícacion  inmettíMi  impuesta  á  endd  nifélraisií-i 
bctano  á  ^  adV<$t)Ímiehti»  (ii  trono.  A^^  tenta»  inleré»  an  des- 
tituí)^ éói>  6*écuérU^a  y étt  Ittmoiiir  algutia^  veoe«  á  nm  émo»>  y. 
eftt'(ii^Í^oeoñf>p)*«ir6tida  año  dérelnado  áfb^a^za  de  c^o^de  fúrt-^- 
vité^bi^  f  de  faWed.  Sil  proleetciloa  eostábct  al  sültati  tos  teso* 
r6á  áeutñüladbs  en  él  btítralto  y  desUnados  á  ta  dedada  ó  aá* 
mlrllstrtieion  del  iRipério;  sii  dbittdono  desamaba  é  iMMsriflea^ 
á  tos  Soberanos. 

iiGoi^rompIdo»  pot  ^i^ta  Urania  si»  limiies  Imbian  (Mirdido» 
désidé  prinü]|ii08  del  ^i^^  áUimo  íás  únicas  virtudes  que  podííin 
compensar  tantos  vleioi^y  Id  diseiptina>  ct  patríotisino  y  el  m,^ 
Iñf.  En  i«s  áltimiií^  g^nerm^  dontra  Austria  y  eontm  liosíar,  fm^ 
bfén  aband^ado  eobarderiienté  á  sus  g;i3neraleS|  ininoladd  al  * 
gran  visir,  impuesto  al  sultán  la  eieoeioíiibrtfada  degené^alea  . 
inispio^,  ébfanddnédo  otra  veí  á  m^  nnevusjedes^actisado  de 
tráitiloñ  á  su  seraskier,  expuesto  al  imperio  á  la  deshonra  y  á 
lá  coñqttffirta.  débiles  é  indisciplinados  delante  del  enemigroi  nb 
tenían  fuería  y  perseverancia  sino  contra  el  gobierno  y  el  piie** 
blo.  El  |)aeb<n  g«miá$  los  suttmi^  oaian,  deseomponiase  ei  im- 
perio y  el  mimbre  de  tos  otpmanois  estaba  envHécido  en  Asia  y 
en  ÉUf^d,  }indtetido  ealeularse  con  exactitud  el  número  át 
añdé  qiiie  quedaban  de  vida  á  aquélla  monarquía  esclavizada^ 
e^|)Ob^e¿ida,  tiranizada/  vendida  ^  asesinada  por  su  milieia. 
IM  ^il^os  inspiraban  terror  al  serratto  y  d«spracin  i  la 
naéion.  \     ' 

uTalera  ^\  ^ssiadn  del  im^hd^i^oando  el  jóv^  salkín  Settü 
subió  ai  trono* 

«Salia  apenas  de  la  addteisoéncia:  había  sido  oducadi» 
péi"  Su  fnadire,  mujer  de  t^áricter  etiér gieo  y  de  jenio  natural, 
caM^ttk*  y  getóo  poKtico  que  m  éesarfoltan  mad  de  lo  que  s^ 
cWd  á  la  sombra  del  sei^ráHo  «en  las  sultanas  favoritas;  aémili^ 
daatómo  éstan  á  participar  de  todos  los  secretos  dd  gobierno 
y  ^áólicas  en  todaé  las  intrigas  de  la  corte*  Laicos  y  grandes 
réihados  han  sido  ftindad^is  y  gobernados  firor  algunas  de  estas 
hehkiesad  «aéfavás,  perpetuando  en  el  pafaeib  el  ascendiente  de 
su^  át^éttivo!^  con  et  asceMi^te  de  ^  Igrenio,  comunicándose 
pX3/t  #íed¡o  délos  éunoeos  ^on  los  ministros^ eon  loé  múnis,^ 
ceh  kk  agásdé  í&&  geni^M*os  y  «uimentando  ú  ábattendo  «son 
uhá  périabt^M  fortuna  de  Jos  qoeias  airven  ¿de  los  que  k». 
ha^n  ^om^a;  Muchas  v^^  son  ellas  el  oculto  resorte  de 
grande  iieonteicimiént^s.  i\ivoritas>  esdavizan  r  mqjetcs^  ins^ 
piran>  iViMrcfi,  meáttan  y  prépai^aii  el  reinado  de  sus  híjos> 
*   <4iá^ai^«ttadl^degiéUmiiatáabbtentdodelai)^  : 

séliaa  IMaiMlv  ai<i  ^  «ü  Vi^  4(^m-lm.  éma  mm  ipáuaami» . 
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tí^  f  «dnfeetóa  qué  eonstituiífs  su  fttm%»«í  debía  reiniif  tlgiii ' 
dia  y  que  le  serviría  de  consuelo  si  debía  v^gpetar  algún  dia  Di>ii( 
eterna  cautividad  del  aerrailo.  Los  lumbres  mas  ilustrndoa  en- 
tre tos  ftiósdfos  y  poetas  del  inapério  eran  admitidos  en  la  iatí- 
nMad.del  joven  principe;  los  extranjeros  mismos  á  título  da 
mélttcos  ó  de  maestroá  en  las  lenguas  y  artes  de  Europa  tenían 
entrada  hasla  él.  Hermoso  de  rostro^  de  <saráct<9r  blando,  de 
ardiente  entusiasmo,  conao  si  hubiese  pr^ntido  qu^  iba  á  su- 
bir al  trono»  íispiraba  lodos  \o$  conocimientos  y  todas  las  yir-» 
tades  *que  podían  liaeerle  oapax  de  reinar  eo»  gloría.  Los 
tuhso^  tieaeo  muahos  btsíariadorosy  muy  líbr^  cn.sus  reia** 
dones:  los  sultanes  envueltos  en  el  p<>lvo  del  sepulcro  no  noce-' 
sitan  ser  adulados;  se  permite  decir  la  verdad  $obre  la  tumba* 
Por  otra  partea  el  genio  otomano»  aunque  subordinado  por  re^ 
ligion  ásu^  dueños,  rio  os  servil,  y  su  altivez  natural  le  dala 
vai^otiil  libettaid  de  juzgar  ásu$  propios  señores.  La  historia 
coBiinuamente  leida,  referida  y  comentada  en  torno  de  Sdim 
la  daba  elcónoeimieiito  doloroso  de  las  calam^ades  del  impe-^ 
rio,  de  las  tragedias  de  su  raza»  de  la  opresión  que  ejerciao  los 
gen¿saros;  y  sobre  todo  le  inspiraba  un  deseo  apasionado  de 
ser  él  reformador  d^  su  nación  y  el  vengador  da  su  familia. 

.  «tJntñédico  italiano  delserrallOy  bombre  mas  Ilustrado  de 
loque  ordinariamente  son  estos  complacientes  familiares  de  las 
cortes  orientales.  Supo  inspirarle  una  confianza  <^e  rayaba  en 
temeridad;  no  cesaba  de  interrogarte  sobre  las  costumbres,  la 
poiitica  y  especialmente  el  arte  militar  de  los  eMcopcos;  era  evi- 
dente que  aquel  jovtán  meditaba  de  lejos  la  regeneración  d^  un 
imperio,  y  qué  su  corazón,  destilaba  sangre  al  contemplar  cuan* 
to  habian  padecido  de  sesenta  años  á  entonces  (a  gloria  y  las 
personas  de  su  familia  poír  la  indiacipliaa  y  ta  sedición  dé  ios 
genizáros.  La  fama  militar  del  gran  Federico  de  Prusia  fascina- 
ba entonces  á  Europa;  los  principios  delaiiiosofia  francesa, 
consignados  en  las  páginas  de  los  grandes  escritores,  atrayesa- 
ban  las  froifteras  y  los  mares  y  ^menzaban  á  conmover  e(  oc- 
cidente: todo  presag;iaba  un  nuevo  siglo.  Settm  y  sus  cpnMe9« 
ted  aspiraban  en  el  fondo  del  serrallo  las  ideas  que  venian  da 
Italia  y  deSVancia,  soñaado  en  abrir  el  Oriente  á  ese  torrente» 
de  luz  y  elevar  á  los  otomanos  al  nivd  de  su  antigua  fama  y  a 
la  proporción  de  loa  inmensos  territorios  que.  oaupaban  eo  el 
globo.   . 

K^Bstos  eran  los  estudios ,  los  pensamientos  y  las  ocupacio- 
nes del  joven  Selim  cuando  el  acontecimiento  que  parecía  pre* 
sentir  vino  á  sacado  de  la  ociosidad  y  á  elevarlo  ferviente  en 
proyectos ,  audacia  y  esperanza  i  un  trono  á  la  vez  absoluta  y 
esclavizado^ 

cdiO  seguiremos  ripidemente  ea  los.prinpipiosdo  sq  reina<- 
dov  atrevido  en  la  i^oluntad,  tímido  en  la  cyecuciooi  inelmado  á 
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íñ  paz  por  los  reveses,  la  cobardia  y  la  sublevación  de  sus  tro* 
pas  delante  del  enemigo. 

Austria  y  Rusia  lo  dejaron  algunos  afios  en  paz,  máspof 
prudencia  que  por  temor,  queriendo  concentrar  esclusivainen^ 
te  su  atención  y  sus  fuerzas  en  las  guerras  revolucionarias  que 
la  república  francesa  desencadenaba  en  Alemania ,  Italia  y  Ho« 
landa.  A  pes,arde  su  predilección  por  Francia,  atacado  inopi- 
nadamente por  Bonaparte  en  Egipto  y  en  Siria,  no  pudo  negar 
a  su  pueblo  indignado  la  orden  de  enviar  un  ejército  otomano  á 
Egipto.  Sabida  es  la  suerte  que  tuvo  este  cjérdto,  aniquilado  ó 
dispersado  por  el  francés  desde  sus  primeros  pasos  y  obligado 
á  reembarcarse  humillado  é  impotente:  revés  que  despopularizó 
mas  y  mas  á  Selim  y  aumentó  la  audacia  de  los  genizaros  con- 
tra su  gobierno.  Estos  acusaban  á  su  señoiv  de  su  propia  co- 
bardía, pues  la  mayor  parte  de  ellos  se  habian  negado  á  mar- 
char á  Siria,  prefiriendo  la  ociosa  turbulencia  de  la  capital  á 
las  fatigas  y  peligros  de  una  campaña.  La  guerra  injusta  é  im- 
política de  Egipto  era  obra  de  Bonaparte  para  ensalzar  su 
nombre  y  para  procurarse  un  imperio  personal  en  Oriente.  El 
directorio  á  quien  causaba  recelos  la  gloria  de  aquel  joven  ge** 
neral,  le  habla  entregado  la  escuadra,  el  ejército  y  el  Egipto 
para  apartar  su  pensamiento  de  una  usurpación  militar  eñ 
Francia.  Esa  guerra  era  un  contrasentido  en  el  continente:  nun- 
ca liabia  tenido  la  Francia  mayor  necesidad  de  robustecer  el 
imj>erio  otomano  contra  la  Rusia  y  el  Austria,  que  en  el  mo- 
mento en  que  tenia  que  soportar  el  peso  de  sus  ejércitos  com- 
binados en  Suiza,  en  Lombardia,  sobre  el  Rhin;  esa  guerra  no 
era  menos  un  odioso  contrasentido  por  mar,  porque  nunca 
fué  menos  impolítico  para  la  Francia  entregar  el  Mediterrá- 
neo á  las  escuadras  combinadas  de  Inglaterra  y  de  Turquía, . 
y  entregar  el  Peloponeso  y  las  poblaciones  griegas  de  la 
Turquía  á  las  influencias,  á  las  sugestiones  y  al  protectorado 
de  la  Rusia. 

«No  tardaron  en  hacerse  sentir  las  conseeuencia^de  aqueli,a 
faka  iríspirada  por  Bonaparte  al  directorio  de  la  república.  £1 
mismo  después  que  usurpó  el  poder  supremo,  trató  en  vano  de 
reparar  en  interés  dé  su  política  lo  que  el  interés  de  su  ambi- 
ción había  destruido.  La  Turquía  que  se  entregó  con  la  guerra 
de  Egipto  á  Inglaterra,  Austria  y  Prusia,  permaneció  después  de 
la  paz  de  Amiens,  en  1802,  bajo  la  influencia  de  aquellas  tres 
potencias.  La  Francia  se  reconcilió  con  el  imperio  otomano, 
pero  lo  encontró  ya  vencido ,  débil  y  amenazado.  Selim,  sin 
apoyo  en  el  esterior  y  sin  ejército  interiormente ,  sufría  lamen- > 
tandose  el  yugo  de  aquellos  peligrosos  amigos,  y  procuraba  en 
secreto  reanudar  con  la  Francia  relaciones  mas  íntimas  y  natu- 
rales. Admiraba  el  genio  militar  aun  en  el  vencedor  de  Abukir; 
y  se  obstinaba  en  poner  su  esperanza  en  el  hombre  que  había 
sido  el  prírnteiro  en  romper  el  pacto  tácito  y  natural  ratre  la 
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Frauda  y  la  Turquía,  trasmitiéndole  p.or  medio  de  una  corres- 
pondencia confidencial  los  testimonios  de  su  admiración  y  de 
8U  confianza.  Creta  con  razón  que  un  gran  hombre  en  Francia, 
en  disposición  de  tomar  un  ascendiente  decisivo  sobre  la  Eu- 
ropa, era  ^\  único  punto  sólido  sobre  que  podia  apoyarseél  im- 
perto otomano  contra  las  exigencias  y  los  capi^ichos  del  Nofte. 
Esperaba  ademas  qué  la  necesidad,  ese  duro  maestro  de  los  so- 
beranos y  de  los  imperios,  decidiría  á  su  pueblo  á  tomar  ejemplo 
délos  ejércitos  franceses,  y  estaba  resuelto  á  pedir  ai  primer 
eónsul  las  lecciones  ylos  hombres  capaces  de  regenerar  el  ejér- 
cito otomano.  Veia  con  un  interés  mal  disfrazado  los  triunfos  de 
Napoleón,  ya  emperador,  y  asistía  de  lejos  con  júbilo  al  hundi- 
miento de  la  Alemania,  á  la  invasión  de  la  Prusia  y  a  la  humilla- 
ron de  la  Rusia.  Inmediatamente  después  de  la  batalla  de  Aus- 
terlitz,  se  apresuró  á  enviar  á  Napoleón  un  embajador  para  sa- 
ludar en  él  al  soberano  de  la  nación  francesa  y  al  vencedor 
de  sus  enemigos.  Habla  llegado  por  segunda  vez  para  la 
Francia  el  momento  de  reconstituirse  en  alianza  intima  con  Se- 
lim,  de  sostener  el  Oriente  por  el  Occidente  y  el  Occidente  por 
el  Oriente;  nías  por  segunda  vez  el  hábito  irreflexivo  de  Napo- 
león de  ceder  al  deslumbramiento  de  su  fortuna ,  perdiendo  el 
resultado  sólido  y  positivo  de  la  sangre  vertida,  rechazó  á 
Selim  y  volvió  á  dejar  al  diván  en  la  incertidumbre. 

ciUna  nueva  guerra  amenazaba  á  la  Prusi^,  en  la  que  débiá 
ser  envuelta  también  la  Busia.  La'  Polonia  iba  á  ser  el  campo 
de  batalla  y  tas  fronteras  turcas  podían  hallarse  comprometí* 
das.  La  Polonia  quería  permanecer  neutral,  viéndose  dema- 
siado débil  y  harto  dominada  para  entrar  en  acción;  pero 
incierta  sobre  los  designios  del  emperador  Napoleón  que  no 
le  daba  garantía  ninguna,  debia  reunir  sus  tropas  y  escu- 
darse sobre  el  Danubio  y  el  Dniéster  contra  las  eventualidades 
de  una  gran  lucha  en  que  los  vencedores  y  tos  vencidos  podían 
llegar  á  ser  igualmente  peligrosos  para  su  seguridad.  Selim  de* 
creló  quintas  y  concentraciones  de  tropas  en  Valaquia  y  Mol- 
davia; y  ñjó  puntos  de  reunión  sobre  su  frontera  de  Europa  en 
Hender,  Rutschuk  y  Galatz.  No  era  el  número  lo  que  faltaba  á 
estas  tropas,  sino  espíritu  militar,  organización  y  disciplina. 
Selim  trató  de  darles  solidez  por  medio  del  único  cuerpo  regu- 
lar que  existía  en  aquel  momento  en  el  imperio,  el  cuerpo  de 
niMm-^djerids^  primer  bosquejo  de  organización  militar  calcado 
sobre  el  modelo  europeo. 

u£l  origen  de  este  cuerpo  se  remontaba  á  los  primeros  años 
de  la  república  francesa.  Esta  había  conocido  en  aquella  época 
la  necesidad  de  robustecerse  con  la  alianza  de  Selim,  y  quiso 
robustecer  al  mismo  Selim  introduciendo  en  su  sistema  militar 
las  armas  especiales  que  habían  dado  hasta  entonces  á  los 
ejércitos  europeos  un  ascendiente  irresistible  sobre  las  tropas 
asiátibas.  £1  general  francés  Aubcrk  Duboyet  Itabia  lleviido 


ooQsi^  Á  Con^UmUAOf^la,  á  m8t«^)ieÍAs  det  .multen,  pkiz^tsd^tH^ 
tirria  4e  ^^mpanii^  afíciai^s,  iasU-uctor^Si»  artiiWi'o^  y  Q&rfiro^ 
odpa^9  de  dirigir  las  faadiciones,  íorm^  las  irQP(\i^  y  í^a$9u^ 
1a  tóotiodinititar moderna  á  ios  ótameos*  Lp3  q^fue^^^^  ¿^ 
Selim  y  de  Puboyet  lograron  crear  un  cuerpo  d^  artilleria  d^ 
á  oalKilIo^  preparado  ya  en  tiempo  de  1q9  reiii^dod  precédate» 
por^I  eélel^re  ^onde  de  Bonheyalp  el  prinaero  de  ¡4^  avenlUirer 
ros  cristíaoos  elevados  al  Ululo  de  bajá.  Esp^ariilleros,  llamaf 
dos  u>^bi»t  ^^n  disiinlos  do  los  genívaros.  [ips  conocúni^ntos 
y  los  cyereicio^  que  necesitan  las  armas  espeeiaJes  daban  4^$ 
cuerpo  una  regularidad  y  disciplina  que  lo  baciaa  sMperiOiT  ¿ 
los  aokiados  eottfusQS  é  indisciplinados  de  la  capital.  Xai^^M^ 
se  equipó,  armó  y  adiesiró  un  escqadroa  de  caballería  par4 
que  sirviese  de  modelo  á  la  caballería  desord4nada  do  los^éfT 
dios  iurco».  Pera  el  orgullo  dp^  Ips  genizaro«  se  resintió  á  io^ 
dos  los  esfuerzos  que  l^icieron^  los  instructores  f raneéis  po^r^ 
IMüijetarlos  ó  la  organización  ^  4  la  táctica  El  m]ym  w  sái  atr^r 
vi¿  a  obligartos»  y  se  contentó  ^n  «ntr^gar  á  )o$  insiructoiMSi 
Wi  baioltoR  de  aventureros  y  renegados  atraídos  par  $(  c^ 
de  la  paga.  £se  batallan  aislado  y  desdeñado  por  lo$  ^mmro» 
Alé  disuíelto  desdes  de  ia  muerte  de  Duboyi^t. 

4tSin  embargo ,  un  hombre  obstinado  y  enérgico ,  adherida 
por  patriotismo  á  toe  planes  de  Seiim,  intentó,  por  medio  de  üá 
seducción  y  del  ejemplo ,  lo  que  ?i  multan  »o  se  atrevía  4  manr 
dar  de  su  propia  autoridad.  Era  ese  el  célebre  Hussein-^Pajá, 
gran  almirante  de  la  escuadra  otoofkana.  EiSte  titulo  le  daba  la 
facultad ,  el  derecho  y  los  medios  de  reclutar  tropas  á  su$  ór*- 
4eoes  para  el  servicio  de  mar  y  tjerra»  y  se  aprovechó  hábil^ 
mente  de  esa  situación  que  los  deseos  ocultos  de  su  ama  lavoi- 
redan  sin  duda  para  continuar  las  innovaciones  «d^l  gener^ 
Cuboyet.  Beunio  el  batallón  modelo  de  extrai^eros  y  renega** 
dos,  tomó  á  estos  aJ  servido  de  la  escuadra  y  los  hizo  maniobrar 
él  mismo  en  público  delante  de  su  palacio.  GU  pueblo ,  ,4  pe^r 
del  fanatismo  de  su  oposición  á  los  usos  de  los  oróstíano^  oo 
f  odia  menos  de  admirar  y  envidiar  esos  movimientos  cono^a^' 
tos  y  precisos  que  dan  á  las  evoluciones  de  millares  de  t^^ 
bres  la  rapidez  y  la  uniformidad  de  una  sola  alma.  A  ¿lersa  de 
prodigalidades  logró  Hussein  arrastrar  á  un  corto  numera  4^ 
musulmanes  á  alistarse  en  aquel  cuerpo  de  preferenda. 

.4«Un  acontecimieota  célebre  lo  hizo  mas  popular  (todavía* 
Hussein  lo  embarcó  juntamente  con  él  en  la  escuadra  que  lle^ 
vafoa  refuerzos  a  Djezzar»  bajá  de  San.  Juan  de  Acre»  que  se 
resistía  solo  contra  Bonapart^  y  su.  ejército  detrás  de  las  m^r 
rallas  de  aquel  baluarte  de  la  Siria.  Las  nuevas  trc4)as  se  qn- 
brieron  de  gloria  é  hicieron  retroceder  á  Napoleón,  que  vien- 
do cerrada  d  Asia  á  sus  sueños ,  volvió  sus  pensamientos  ^* 
da  la  £yrapa.  Los  defensores  de  San  Juan  de  Acra«  á  ^u  ya^ 
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vadores  del  Idamísmo.  liOs  reveses  de  los  gentzáros  en  Aba- 
kir,  cri  el  Mohte-Thabor  y  en  Nazareth  formaban  contraste  por 
su  oprobio  con  la  gloria  de  los  msam-djfftefo. 

MSelim  y  Hussein,  su  cuñado,  resolvieron  aprovechar  aquel 
entusiasmo  para  acrecentar  el  número  y  la  importancia  de 
aquel  núcleo  de  tropas  regulares. 

«Los  ministros  temblaron  por  las  consecuencias  de  aquella 
osadía ,  presintiendo  la  envidia  de  los  genizaros  y  los  recelos 
religiosos  de  los  ulemas,  intérpretes  del  Coran  y  dispuestos 
siempre  como  el  pueblo  bcgo  á  ver  una  Impiedad  en  toda  in- 
novación. Una  feliz  circunstancia  neutralizó  su  malevolencia. 

«El  mufly  Vely  •Zade)  jefe  de  los  ulemas  y  oráculo  de  la  re- 
ligión f  era  hi(}o  de  un  grande  del  imperio ,  enlazado  por  la  línea 
femenina  con  la  familia  imperial.  Este  pariente  habia  regalado 
ti  padre  del  sultán  una  esclava  circasiana  de  admirable  her- 
mosura, que  entró  en  el  harem  y  fué  la  madre  de  Selim.  Ese 
parentesco )  el  amor  del  padre  de  Selim  á  aquella  esclava,  el 
reconociiQiento  de  la  sultana  favorita  á  aquel  á  quien  debia  su 
elevación ,  habia  establecido  entre  Selim  y  Vely-Zadé  ,  ambos 
á  dos  niños,  un  trato  y  una  intimidad  que  se  perpetuaron  mas 
ana  de  su  infancia. 

«Vely-Zadé  adicto  á  su  amo  y  amigo  entró  también  en  sus 
ideas ,  y  un  triunvirato  compuesto  de  Selin ,  del  mufty  y  de 
Husscin  prosiguió  ocultamente  el  plan  de  reformar  los  geniza*- 
ros  y  salvar  al  imperio  de  la  dependencia  de  los  rusos  y  de  los 
ausUiacos.  Estos  conspiradores  de  la  salvación  pública  hicie- 
ron correr  el  oro  del  tesoro  particular  del  sultán  en  las  manos 
de  los  ulemas  recelosos  para  obtener  al  menos  su  neutralidad  y 
su  silencio.  El  agá  de  los  genizaros,  y  los  jefes  mas  influyentes 
de  esta  milicia,  estaban  ausentes  de  Constantinopla,  humillados 
de  su  ^derrota  delante  de  Alejandría,  y  despreciados  y  abor- 
recidos de  los  verdaderos  musulmanes.  Los  oficiales  inferiores 
del  cuerpo ,  el  comandante  de  los  scymanes ,  afiliación  del 
mismo  cuerpo,  y  el  jefe  de  la  policía  de  Constantinopla,  fueron 
apartados  hábilmente  de  la  liga  de  los  genizaros  con  las  pro- 
mesas y  las  liberalidades  de  Hussein.  Vely-Zadé  le  secundaba 
pronunciando  sentencias  de  excomunión  y  de  muerte  contra  los 
rebeldes  á  las  voluntades  del  sultán. 

«Sin  embargo,  el  mufty,  tan  prudente  como  fiel  á  su  amo, 
le  aconsejó  que  no  arrostrase  el  espíritu  de  oposición  de  su  ca- 
pital dando  demasiado  desarrollo  á  las  tropas  regulares.  Su 
plan  era  sortear  la  irritación  de  los  genizaros ,  suplantándolos 
insensiblemente  en  el  ejército.  Insistió  en  el  diván  para  que  las 
tropas  regulares  admitidas  solamente  en  número  de  dos  regi- 
mientos en  Estambul,  se  formasen  primero  en  las  provincias 
del  Asia  menor  al  mando  de  bsdás  y  de  gobernadores  afectos  á 
la  transformación  militar  del  ejército :  allí  las  poblaciones  mas 
diseminadas  y  mas  dóciles  opondrían  menos  resistencia  á  las 
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H^  4PRNPA  WBRWMiiv 

i«#i^rtQrí9»«  maH^li^P^ BftKlli(K>fl9tcuir  jm^»<ari;en.ft*eiM 
del  serrallo  y  en  J^i^Y^-ChíPk.  Vm  «ritoi^c*  bíiruia  <Í4fiP«» 

«El  mando  de  esos  dos  cu(SEpA9ide>f  ^(^«ftelíi.y  #  ioñU^erii 
4^o^^•4^  $ap,4Aan  de:  ^HcjCQ*  SI  imo^ona*  KfiiQg)0i9^ c^e  UaiMkft 

i]^^Cm4irit]aA  d«  ^H^^d^es^x^He  baji^bftn,  4«  IM.  mOttañas 

^m%  AwriWP^U^t.  Y  Qfi^i)ian.lH^«Mif  amoadoan  k  r^MiiMíH* 
^n^s  4^i,ffpftej;i^a4Q^Por.  d<M^  vc^qs  ]ém  mámrm  W^M^ 
HOra  ^t<^i^iwlo§)  \^m  b^i4o.  cab»ii4ei9iciM»  aAM»  aiqMÍi«i 

^g^se  smtía^i^  ^1^21^.  B^fi»  pr^Hegerliis.  S<dto)ÍNto»8%lr 
^^Cí^afitiop^ú  ái  únp.dfi.|^iiQfi«wt«t09  diellüio;»  ^M  i»ia4» 
tilleria  ligera ,  y  les  asocio  dos  de  los  nuevos  i^<!sMMtOlk  ittfr 
!fi9^  Y  ^M(^^il^0£i  ^  4t^Skf  ^^  ^^i\r  iéfeQÍ%  »iMSá»  del 
Mpv'iUi.cl^  í»ff  Pív  qi^  ríngef^.|nabiaiH  sajI^I^q  io$p¡Mifle  i^  l«i»lir 

^  «^q^,tRilj^lfo^,di^^MS,nf|e^s^U(0^  ai^nlATOA  A  So^iQ  PAm 
|((^(veff  n)^  ^n,  f^v.^r. diSj  1q8  Sí^pís^h  sQ,ep€iy4  ba»¿»te.  frwte 

¡bnRQQC^íW^  lo.%nMX08.(iegl£m?At(^Si  Un  h^t^Lla^^ríH,  ¿¿nifls  Oi* 
c^#'$H  q;i^9H^.te,ÍAter¥^^^  40 

Vg^  l^s  c^qj^d^^ 
aáwfiflfl^^  4^^^!(¥^  s^I^i^H)^ 

"^Áfü^  9juec.po. se^  cwy.4  uUU^^^o  S^prigfiíQaiii^ ,  ^  moi^lliclp 
^^tp^aSlBari^^'Qon,  el  BMeblq»,  <^Qin«Riq!>.:srf  pue,blo  sm>  vifKs^l«r 
x^f).,.M4J^^)Qe^^^'^iS^SMndf5L. capítol  del  iti9p«i:{o»  djp.iü  ^ 

f<íi^.l^íe^isl>ffl«ar,  iít^fitíaq4^4  l«s.  pffQgpn^oft  QiKK^ogadot 

Clon  situada  en  la  PropofHidDi  9<pcGaMnA%  Á  CmstMi&l^fifik 
^^^  al|  Q^ih  ^HQ.m^  ob^f cw  el,  hia^tig^^itftKH  Í4\»  rt- 
WttS^^^^'i^^^^  ^  Wll  3uéi;t^áv  Ip^.  4^ii?)é^,  mft9Í9(|pMi9i9  d^ 
IjOipciEiQ^auQ  nasi^.^^cutó  ia  óir/(íon:<^Q(nÍBgMq!9^fiMtQ«  Ail^sfqjf'' 
jmW^  ^.Sftlinw  CoflRtanLiBopJp  ^iMws«  iffitti4IÓ»<Wh9Ui  «I 
ij¡iiu^jí^  p^b^         d^dccjEfttQt  \^s-S^^é  diá  (M^e^M.  4*  II^ 

qjf^v.?^  apluy9  ^nte.U$^(}ii?imHqq(^z§dqi^»,i-t^^vi)Mafil 
cg»p.  ^  d^^Jtoaq  pacíeiiiQ.dplt8W^fc*  vengw;  l^immm  hÉr 


1»  k  %• 


i 


l^  *¥ 4M^<|MÍAi  <en4i<*U  m^  SMfrifi  e^^aie^quiera  qw  fMCS^n.  los.  v.^.*. 

J^-^t»^  i^(^Míar.t^^).  I>€i)S(> <|i»^ el|  |>i^o  huiría  c^Uh^  süh^Í  |M-<^7t. 
t<#iiiianf^  ani^^  putAÍoli$oK»,  y  mmú^  á  Caüi-^iy^,  um  ^^  'o^ 
80r>vi|ik)iR«B  fiM^  ÍAU'¿|>i<i^  vIq  i»M  pei^Q^Ji  y  de  ííu^  plaoies;i  c^e 
(Ittíii^lajfcíiríiojywwíí  4e^ÍMííiHo^íí<  goi)QrnuiJMr,,y  Uajcsq^Con^,- 
l^tí^pla  ^MjÍH9  la»4)F<^j)^  r^guíar^qujo  hubiese  ii)i:i^i^V>  ^^, 
siu^^^bveiw^  JÍA  &  ^<^  junia4<e  ISOlK  era  el  4ia  sy^laU^p.  jia|r«\  la¡ 
T^noiciíft  dl^.aqiUíi^l  QMerpo  ^a^ércilo.bjij^o  i^^Q^*os.cUil^ri-a- 
Uo.  Las  dos  poderosas  ramil.M)S,fei44i^lo&  áfi  \9H  T^chÍHp^n-Q^|u 
y<.4«  J<»frÍ!Hii««><Hín05lM,  C0Sfi*.Gat^i  «obií^rain»*  d^c  ípiiij^jlii  ys¿rlc 
dr^  ii«pef'¡ov  ú^mw  StUí^vmldr^r  %  (;a4í-9i44  ^P?  pperpx)?idq 

nAsi^ondiando  ádiesy  s^^  míLbonibroslus  Uop(V«  rqSM^res. 
m  pf'^pfiri^as  y  Uaidp¿,porGadí üa^á»  s^acrciu  (^i  ^MÍi(in  i^^ 
t^nt^i  f^M^li^  qon  aquel  c^erf>o  cb^^orclHi  pui)^  |i4¡uv>liir  ¿i  la^ 
ím)^m  SQc^ií^ip^  d^  CQn»rU<nliu4>|^a.  y  c;*s.I,íjj;^a-  Ú  l^iSt  réjl^oM^^i. 
diQ  Bodosip  y  AMdníiióiJ^ljS). 

>rl¿l.r4jppr  (k)  U^  HiyircK.L  de,C.'idi<-9,yú  s^9  ^9^  rcgiiiMCiiiM^ 
rQgiMare^  Sjt^uklr^  d»  UGiibalUw.'ia  i^uMiarot^a  da  Tb^^íapf^rví 
QI^Im y (Jli^Quraittaa-O^lubifCo.teMLiblaf  á iu^^goaj/ar,03 cuJpjÍJblg^ 
de  la  Romelia.  Se  insurreccioaai^n  4e  nUiQvo»,  y  v^u  loLerés.  d.9^. 
^  un^(  YQOgm?^  aaml^o^  iUaniPQa  M\m  ayuUa^  Jigí^  sutioaüprés 
d^JüiS^moates  úi^  {Ihodope»  veapi^o» y  $ujAita4<^  un.  ouo.  iiiiiu,- 
pü»!  I^i?  ^  cftfimentQgi  del  N^au?^. 

.iygSifaiiQ^;  «^9  VQ2  de  h^c^r  oiarcbaí:  r4pi4;ifpA9le4  Ciu^-B^iq, 
pap^a  s^Oi&wiir  la^^ublervacion  de  la,  Hoipelia^  si^  eñ^cqluvQ  en  bar. 
ctf^raiSAmpar'aliujeyo ejérciU)  ea lai llóóura d^ h0s^ñárChiíí^]i^ 
ají  1^4^1.4(9  «ueapiUil^  y  ea  eqoípiaceiise  4q  9u^fM<^94.iF  cqaí^. 
fliam^a  ei^laa  numerosas  revista^,  que  plisaba  ^do|^  los  dii^cpii 
Q(H<»¡p^aíi»n  á  aquellos  regíoiieflytos»  G^  oomplac/^ocía  le  cq$í4. 
c%m»  p^r^qe- le. bao pordfir  un Uempo  irrepai^abl^  Losgenjasa-i 
rüft  in«iMr<gQOiQS!  de  Andriaó|)0l¡3^e  dis^Misieroa:  ¿  c^r^r  las 
pMeriaS'da.  ai<VieUa  capUal  a  Cadi-Bsyiá  y  a  su>  ctJérciLo.  Diez 
ipil  de  eUpa  «e  situaron  en^  vai^^guardia  4^lras  del  pequeño  rjo. 
,  Yona  m  Ja  aldea*  do  Bab^ki  para  dispu.iar  el  pasio  de.  aquel.  i;ía. 
al.  ¿uUapi. 

^^.a^Uropos  die  Cadí-'Bajfi,  11nin1ada9.de su e^piriMi  J enitif?. 
síasmfidafls  con  sus  palabra&i  cruzaron  ei  rio  bajo  el  (Uec^de  I09. 
g^saüos  y  penetraron  por  Ires  veocs  en  la  aldea;  pero  recbaf 
za<kKA  por  eliu«(o  de  lias  <?Asas  aspUlerada^»  retrocedieron  u^i^^ 
allá  del  Yena,  dejando  la  orilla  opuesta  sembrada  con  sus  car 
d^Teires  y  ios^jde  su^.  c^^ballo^.  ViecMlo  Cadj-B^já  cerrado  de 
a^QÜasMerte  el  camino  da  Andcinópoüs»,  reitrocedió  f^s;^  ^gn. 
d^  poír  Q(ro  vMjtei  ei  oanuiWcde.  Buls«biAkj  C¥i4ád  (iiect^  pero 
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wMcistafá  Bairoiktar,  bajá  de  Riitschiik  le  abrió  lag  puertas 
de  stt  gobierno  y  unió  su  ejército  al  de  Cadi-B8Úá.  Mustafá  Ba^ 
raiktar  era  un  albanés  joven  y  valiente,  nacido  en  las  vecinas 
montañas  de  Rutschuk:  su  valor  heroico,  su  hermosura  varonil, 
comunes  á  esa  raza  en  que  el  genio  íle  la  Grecia  sobrevive  á 
la  barbarie  del  Búlgaro,  le  hatean  hecho  distinguir  del  antiguo 
bsgá  de  Rutschuk,  y  ascender  de  hazaña  en  hazaña  y  de  grado 
en  grado  hasta  el  titulo  de  bajá  y  hasta  la  amistad  de  Selim. 
Habia  ya  vengado  al  Sultán  de  su  predecesor  Tersenco  Oglu, 
bajá  de  Rutschuk,  hombre  sospechoso  para  Selim,  que  veia  en 
él  un  censor  audaz  de  sus  planes  y  un  rebelde  que  solo  aguar*^ 
daba  el  momento  de  la  insurrección. 
-  tMustafá  Baraiktar,  ó  porta-estandarte,,  se  habia  eqcargado 
de  deshacer  al  sultán  de  aquel  esclavo  rebelde,  y  obtuvo  su 
bajq^ato  en  recompensa  de  la  cabeza  de  Tersenco-Oglu  enviada 
al  serrallo.  £1  carácter  de  Mustafá  Baraiktar  era  una  fidelidad 
apasionada  y  fanáiica  á  su  amo,  con  los  vicios  y  las  virtudes  de 
los  esclavos  encumbrados  por  sus  amos  á  la  cima  de  la  fortuna, 
que  ven  en  ellos  un  dios.  Esa  intrepidez  fatalista  y  esa  fidelidad 
salvaje,  iban  acompañadas  en  aquel  joven  albatiés  de  esa  di- 
plomacia^instintiva  del  carácter,  y  de  esa  energía  para  disimu- 
lar la  pasión  ó  ia  venganza  que  poseen  los  hombres  en  esas 
cortes  en  que  la  existencia  es  un  juego  continuo  á  vida  y  á 
muerte  contra  la  fuerza  y  la  fortuna. 

»Poseia  ademas  esas  cualidades  esteriores  que  predisponen 
casi  siempre  al  hombre  á  los  favores  del  amo  ó  á  los  favores  de 
la  muchedumbre  en  una  civilización  en  que  todo  hombre  sale 
de  si  mismo  y  sé  eleva  sobre  su  propio  ascendiente:  la  estatura 
avehtsyada,  la  flexibilidad,  la  mageslad  del  cuerpo,  lañierza  de 
los  brazos,  la  destreza  en  manejar  el  caballo  y  el  sable,  los 
ojos  azules  y  profundos  de  esas  razas  agrestes  de  las  orillas  del 
Adriático,  la  frente  ancha;  la  nariz  agliilefía,  la  boca  rasgada 
de  la  franquOza  que  sonreía  á  sus  amigos  y  ocultaba  su  finura 
bajo  la  movilidad  de  los  delgados  labios  del  albanés,  verdade- 
ro tipo  de  los  héroes  de  Homero  conservado  en  toda  su  pureza 
en  las  montañas  donde  lo  tomó,  el  alma  de  un  Uiises  salvaje 
en  el  cuerpo  de  un  AquHes  del  Khodope.  La  guerra  y  el 
amor  eran  sus  anisas  pasiones.  La  ambición  no  era  mas  que 
el  sueño  de  sus  horas  de  descanso  entre  las  hazañas  y  los  pla- 
ceres. Nadie  penetra  el  misterio  del  harem  de  un  bajá;  pero 
las  conndencias  de  uno  de  sus  eunucos  después  de  su  muerte, 
f  la  tragedia  de  sus  tres  últimos  dias,  revelaban  un  cariño 
apasionado  entre  una  joven  albanesa,  objeto  de  su  predilec- 
ción, y  él. 

"Por  lo  demás  no  había  recibido  otra  educación  que  la  del 
aldeano  y  el  soldado  albanés.  Su  inteligencia,  mas  bien  obtusa 
que  brillante,  se  revelaba  en  él  bajo  una  rústica  sencillez  de 

;•  £1  no  tener  mas  que  una  idea  eonstíiuye  mochas  veeés 


leda  te  fueran  de  un  hombre.  Mustaft  no  teiiia,iii|i$.queuiuit  la 
de  «mar  á  su  amo,  servirle  ó  vengarle.  Indiferente  en  el  foMO 
sóbrela  cuestión  que  dividía  al  imperio  y  sobre  el  modo  me- 
jor de  organizar  los  ^éreiios,  solo  le  importaba  una  cosa,  que 
,  el  sultán  fuese  obedecido  y  los  genízaros  quedasen  humillados 
y  hollados  bigo  los  pies  de  su  amo.  £1  sultán  conocía  la  ciega 
adhesión  de  Mustafa  Baraiktar,  y  contaba  con  él  para  el  día 
de  la  lucha.  Para  reunir  á  los  dos  bajas  y  los  dos  ejércitos  que 
le  pran  fíeles,  fué  para  lo  que  envió  á  Cadi<*Bajá  con  sus  tropas 
asiáticas  por  Constantinopla  á  Rnlschuk.  Esos  dos  hombres» 
llegados  el  uno  del  corazón  del  Asia  y.  el  otro  de  la  eslremi- 
dad  de  Europa,  estaban  acordes  en  un  mismo  deseo  por  Ja 
salvación  del  imperio  y  por  la  venganza  de  la  autoridad  del 
sultán. 

Mientras  que  Cadi*Bajá  retrocediendo  de  Andrínópolis  tra- 
taba de  unirse  á  Mustafá  Baraíktar  en  Rutsc&uk,  supo  que  .los 
genízaros  de  Rodosto  y  los  bandidos  de  las  montañas  de  Tra* 
ciareunldos  á  sus  espaldas  en  fuerza  considerable,  le  cerraban 
la  vuelta  á  Constantinopla,  y  temió  que  estos  insurgentes  se 
aprovechasen  de  su  alejamiento  para  ir  á  revolucionar  la  capi- 
tal. A  mas  de  eso  acababa  de  estallar  una  tercera  insurrección 
entre  Rutschuk  yBui^baz»  Un  cuerpo  de  insurgentes  atrinche- 
rados en  un  desfiladero  largo  é  inespugoable  le  cerraba  el  paso. 
Con  esa  indecisión  que  precede  ai  vértigo  en  los  momentos  de 
revolución  en  que  la  victoria  depende  de  una  hora,  retrocedió 
porsegunda  vez  Cadí^^^Bí^á  y  se  dirigió  caminando  dia  y  noche 
aobre  Silivria,  única  ciudad  fuerte  que  quedaba  accesible.  Sn- 
contró,sin  embargo,  quesele  hablan antidpado  ochomijrebeU 
des  dueños  de  Tchiorlu,  ciudad  intermedia  entre  Burghaz  y  Si- 
Hvria,  y4rató  de  tomar  aquella  ciudad  por  medio  de  asaltos 
reiterados  por  espacio  de  tresdias;  pero  lo  único  que  consiguió 
con  eso  fue  perder  delante  de  aquellos  muros  un  tiempo  pre- 
cioso y  la/ moral  de  sus  tropas. 

Habiendo  al  fin  llegado  por  otro  camino  á  Silivria,  hizo 
acampar  su  ejército  fuera  de  la  ciudad  para  aguardar  refuer- 
zos que  le  hablan  prometido  de  Constantinopla.  Asi  se  pasa- 
ron inútilmente  quince  días.  Una  noche  penetró  en  su  tienda 
un  asesino  fanati^Eado  por  Ja  rebellón  y  luchó  con  él  en  las  tinie- 
blas. £1  intrépido  Cadi-Bajá  se  sustrajo  al  puñal  y  dejó  al  ase- 
sino bañado  en  su  sangre.  Sus  ti^pas  fatigadas  de  su  inacción, 
exasperadas  con  sus  reveses,  corrompidas  con  el  contagio  de 
una  gran  población  y  contenidas  apenas  en  su  deber  por  la  es- 
cuadra cuyos  cañones  amenazaban  sus  baluartes,  se  gastaban 
y  diezmaban  en  el  descanso.  Cadi^Bsgá  era  un  fiel  y  valiente 
eaelavo.de su  soberano,  pero  careció  en  aquella  campaña  de 
tos  dos  genios  de  las  revoluciones;  la  prontitud  y  la  decisión. 
Al  apartarse  de  él  la  tempestad  se  dirigía  sobre  el  serrallo»  ■■, 

finiré  tiiQlo  reio>^  en  Coostantinopla  una  fran  feniKMita- 


bdti  leí  «baí^fofi.  Apa^ééi&h  df)  M  éhldad  eMós  Itíé'9Íinoftk(«S^- 

'^urd(tf(ij;  de  \u^  féV^ubi<inie^  i\a  '(M'í^te:  4o«  M^env^^^,  Ms 

reo 'IrtHW  ^  fAs  ^ftf8^;frtí5YmirrtutadéneístJfe  loslttháíilti»»  ¡én 

tas  hitóqiiníí^^,  lá^  iílípréteíTffíótiete  éóbtíha  !os  rhittistt'os ,  1«is  iítítt- 

'^dóifc^  de  fmt^ledád  toftitu  d  ^ftan,  las  <)c^s,  las  e!»^|feKi- 

WííS  Jrln*  ÍM)fó<!íü!'<!>*  de  k>8  genfteatos.  V^iy-¿2atíé ,  laiMiri^afdo  He 

Wrts'sWfortiíi»  y;ejwetert¡aCótfí6mrtfiy'enstíiíwano4a  leg^fidad 

tS  \ñ  tm&eí\(\i^trtí  '(le  «lá  TelVélíon,  ió¥rfecl6»6?rt  Iffterés  dé  «eüm  %u 

~  ttiedfí^ibh  ^if c  «I  ider^alfo  ^  foé  Amto,  y  décidM  al  sulian  á  i^- 

I  '^ckqiiéMf^iáh  eéín^^^iMí»bfoí>^dihplacei*>^<3>de^&.9i%*^(H)- 
sejó  que  los  desterrase  lejos  de  su  capital  al  menos  niolWhtá- 

'  mfdtfmé:  yabf endo^d<eM>a*$  qué  él  ttiisnvd  ^e'^tmá  ^¡mllé  sos- 

^;|iefiHésó  t  'odN^  f^ór  ^6  adhesión  ^ellaradh  á  las «ttMfirlidOiiés 
fCeniiebdó  ksfété  sa  impopiñíhiHdad  l*éfhiyésé  ^^e  sa  «mo  y 
bM%o/^  fatsso  de^et^rár  á  Bt'uta.  £1  agpá  db  %ü  ^íttÉfátmUké 

'  hoifibráíflo  gran  visft-  y  esa  Wé  lá  prenda  »dfela  paz. 

'Eáá^  cofdéiééfétie^  lieetias  á  tiét»pt>  dévol^éfrMM^ijCf^ma  á 
iáfl'ó'tí)<eM  y  á 'Cohstáhtinopla  su  fisonotnia.  Pa^dtíe  <^e  les 
'^¿lelitó^  sé  coavpfacfen  en  facilItQk*  lá  t*^irada  ft  fdisf  ^^Mü^s 
^é  ¿fééén ,  bom^  p^ra  unima^lós  á  bedcirlcs  )áfra9.  (S(Édi«-Ba|á1i* 
^rtééM^  MsarteccioiiféS  de  q^  se  tolete  4é$adé  céreaf*  m\M 
'i^iii^^énflé  bh  Slfivrla,  volvió  sii^  óbsiácúto  á  Asia  á  I^Véd'ie 
ik  'éapital.  Los  ^os  t^éj^imíeatbs  de'tr^ypas  régl^lai^eS^yiis^iftr- 
Mfciófiié^  estaban  «yiScatariyCdAáahtinopifa  voli^rei^éiaisiiitéíti^- 
^iáíítiAé  A  Isiiá  cuámieS;  Tód«  «pát^éíió  quedar  WáfftqMIo  ^  ador- 
fc&Hé.  .  > 

f^n  ésttfs  é^ctin^ttraMas  fué  cuando 'eil%^érM4%bdfeJtraiíi, 
aliado  sobi'ado'tai^d'é'por  Napoteon^para  gtR^^a^^  ^  ^Y^igif*  tal 
trivailvfle^ó  á  CoastanlInopta.EI  g^eiAbráflíSébasiiáiá,  bonipá«Hio« 
ta,  pariente,  amigue  del  nuevo  jtífe<db  laFíahcla,¡j6iiíeínv  vaflfen- 
\ie,  o^ad'ó  ^  pñjdé^i^ '^G/mo  uafslc^áéíl  Mé!dilíérr6ffé^0  v  #a  su- 
WMYífiente  'á^j^pósHio  para  la  doble  •eiditiisibía^queisíé  4él«tfbia 
wnri.-^o  ftepí*eííeiiA,W  ira  Orieatc  elíprcslígio  «tí1ilM!ir^c»lA  íVwi- 

-  isiíi,  tiésttavtbrar,  inspfíra'r,  m>afidarr,  eoimbattr  «a  ($áso  >0eoefifa- 
Vio,  ts^  e^ra  íel  píV|/el  ^'  el  cni'á'enfér  "^tá  jóvon  gater^ero  eoravertido 

La  yrcscnbíh  OH  <^eneKi1  9«%'as(ra^  m  Coti^irtftlñdplafftjé 

feéT^hlíuIií  pftr  niiifím»^  'transaccííciíres  dpotDáfíbas.'  fca  ki- 

^iién«hi  Tratviiesil  y  ta  idfliiehcla  «irT{?lésa  Hjchííttiíii  allitp^ir  ei|ía- 

'  %i^'dé^ilí^wos  m(*9eé,i(»mi  líoda  iu  cufergiíi  de  'dos  «A^íiWilis 'ipie 

'  '»e  ifi^pYit^b/ih>¿*l  tísoendirff^^obrfe'^  serrallo».  H^rtténtáolb^yb- 

Htíniíittla  f  ríVnfdM  por  un  m^mortü<í»,i|a«scmv!ra  lirgltea  l-^^Mitda 

éh  TbfTt^ols  Ibtóé -los  mi'(hi^ei(js  tbúrjo  el  \^<i  <iw»pK)H$tiie  del 

ca^tfl6^^d%  lab  báidiiritts  dé  ^^basi«i)staía,  y  '^é  á  aMar  i^l- 


€íl'<30iMMi  tAel  üipettov  lit  tli<MeÍE^fty>(Mliotesdb^áf|a«^^ 
évaómslQsaitispeíftMit  á^i/mi^»  ¡Má^x  bombad  «obiie  ^  pala«» 
eroidél«ultati>  wiHídKon  9  oiftrmrM  <d%  M  «i^rte  di  sirraiM 
%i«^faíiaipM'toAa  Ik  dnei^á  ^  (^nMttd  al4^inlic6bído>pM 

'^  Séliqi  envió  ráodte  susftt^tdi),  Ismutfl  0<^y , «(  «¡eiioritf 
SebMWNÍ  p9k*a)d«oM6^íié»e1  siiltafA^eidAiilft  wcni^srited  ^Jp^^ 

es  «II  4éii9»igb  sÁ^iMIclad  ^  ^n^bwaftá  pergóiiéi  |il  «Motbsi 
■msage'dei^utomddbasiittil  rtfapmiM  MO»  tambre  ^éeñol^ 
de  si  mismo  y  de  la  venganza  que  un  gran  pueblo  tomeífli  iée 
uníiiItPiáé  á>9Q'T}iráirtm  )4Déttiiy  ¡Aquí  bi^  fa^  ¿aaróüR^I  ikre- 
ehn  üift  t^tes^/nisperndló  á  bimM^  te  proMMda'deéMt  ieseii|i«- 
dija  éneiaiga  -de  (ini^pai9  «niuiida  hace  vaItft^  mí  «onsMoiH  iM 
qoilaiMidií  á  ibii-earáreidr  áh  ^smbajadisr'de  má  soMri*ao ;  ésloy 
eátos'dimnhiial  iM  siuAim  y  ira  ImIho?  itespondé  de  éá  c  do  áqa^- 
réíini  patefr^eiHD  á  lÉrtud  «te  ufiá^áftdkín  saya  "y  ^sá  ónlth  será 
ta  BvclainfcionMgúftTrááUiPmwna.* 

istMel  |i90iiA>radd  inei^'á^Sd  »»tiiio  a^veila  t<es{MMta  wm  aor 
kioa]iaé€ÚiA(i(eQlf«  oatt^iatdíoa  Iftidi^icía  4  ana  a)otitó  Mbterdei. 
8tíM  tftkim  na  ebraaon  >valMft6^  «loé'bfldiiRtela  irresDiacif)aíde 
¿MÉie  que  luibta  moMéaídO)  «y  áleseobiihrtí  vbi^oé^  de  9q 
*  eec|flatonte  l8Ói0d>  ^oiká^  lef^^ée  veree  «Dlijj^dé  potík 
eneügia  lAe^SeéaMiiiiaf  á  «desplegar  al  fin  la  süyá. 

ímPot  ettn  ipaflte,  lA^pCi^ile  7  laÁ  (aaápab  »e Vacilaban 2:  tot 
terrores  del  serrallo » la  timidez  de  los  ministros ,  las  íoHssdIi*- 
iáónea  AA  «uitaM  v  90  «lCMiM#aa^  íúaú»  ^  la  bacioliw  O  peli- 
gmsQ|H«!moQ«ooatrabailQs^iilemaaasdf&;iR»s  de  ^u  oatígne 
reaombedi  fil^vte  lie  ^iM)a  4^r9taibta  die  Tas  bocas  de  )odea. 
Los  artilleros  y  los  genizaros  corrían  de  por  ai  iáto$|iu\^rte€  y 
¿4as  íarsuís.  Les  íinetHÉM  7  lob  Qífioaidlreeía»>$uatifaMb  ^ara 
MsHoliras  üe  duodicieiÉ  if  deléosa ,  las  mujeres «&oUaMin  a  les 
liomia»  de>lodMproíeBlo^e|y4baoAR  edad  á  iv«pgarid  im^ 
soltó  tewitis  fisr  ies  ítigjlQseB  á  su  bapUal  ^ó  á  áidrír  ipol*  >ftu  ipatria 
y  Ipsr  SQ  reiliaíoiu  Bl  Ktáior  ipén^bro  «de  ifuéraBii  toaiM|ro«'de1 
een^ÜQ.  &os ¡ministros  remudes  dsiiuevo  en  inrlsencia  de^fie* 
Imiv  deeíüersnia  guerra  antéstimita  hamiUiaeísÉ  M  magm^ 
fis  airts  loé  buques  ni^lsseis.  Seiim  ^issié  ^  msottseinn;^  biso 
lodír  á  jsús  numeres  <del  >harem  9  tes  nks  ^xmdocír  ^1  MrbsUo 
SN9s^«itaiKbo)etti»l  ceiitt*0'Aefi(SsmJbRÍlsihsá«bbibrtodBlfoB4' 
gs;  ^rsfdsie  él'misMio^  wMáé  'caUdáb ^  «bnó  tos  i^niides 
flattí  qisé  sus  laoUiUeros,  fiíiglidos  ipíor  ISoDfhaslialni  y  sus  oftaotai 
franceses  bstahléeissscl  adi  sos  toatma».  Mttdsdo  Hén  m  fuid- 
blo,  animado  de  la  misma  indignación,  y  avergonzado  He  'M 

mmliÉi  jÉséihiWit  ^m  suicsintst  »ilHlhiá«ooÉswie  )situi» 


ra^fleniMlrómihan,  general  y  soldado»  todeá  la  vez^  y  fe- 
conquistó  con  el  entusiasmo  de  un  sentimiento  conocido  el  res* 
peto  de  los  genizaros,  y  el  amor  de  la  nación.  Recibió  en  au- 
diencia pública  al  general  Sebastiani»  que  ftié  i  ofrecerie  su 
brazo  y  el  de  algunos  centenares  de  franceses  armados  para 
defender  como  voluntarios  su  persona ,  su  capital  y  su  inde- 
pendencia. £1  sultán  respondió  -como  un  hyo  de  Bayaceto ,  y 
sembró  el  oro  á  manos  llenas  en  el  pueblo»  en  el  ejercito»  en 
la  escuadra ,  para  dar  á  la  defensa  la  energía  y  la  rapidez  de 
un  esfuerzo  supremo  del  pueblo  y  del  soberano.  En  pocas  hon- 
ras quedó  Constantinopla  á  cubierto  de,  un  insulto»  y  las  orillas 
de  Europa  y  de  Asia  y  la  punta  del  serrallo  se  vieron  beriza- 
das  de  innumerables  bocas  de  fuego  servidas  ppr  toda  una 
población. 

«La  escuadra  inglesa »  anclada  junto  á  las  islas  de  los  Prin* 
cipes  donde  hizo  fondo ,  permanecía  inmóvil  con  las  velas  des- 
pegadas como  dispuesta  á  acercarse  para  combatir.  En  la  li- 
nea de  sus  buques  de  guerra  se  mostraban  dos  lanchas  caño- 
neras. Una  fragata  se  esforzaba  en  doblar  contra  la  corriente 
y  el  viento  la  punta  del  serrallo»  como  para  reconocer  la.. po- 
sibilidad de  entrar  en  la  concha  de  la  torre  de  Leandro  y  ha^ 
cer  fuego  desde  allí  contra  las  dos  riberas  de  Ama  y  de  Earo- 
pa :  el  fuerte  Scutarí  y  el  serrallo.  La  corriente  del  Bosforo,  rá- 
pida y  estrecha  en  aquella  concha»  rechazóla  fragata  hasta 
ponerla  bcgo  el  fuego  de  los  cañones  de  los  jardines  de  Selim* 
Entre  el  naufragio  y  el  fuego  escapaba  con  tralugo  de  ese  pe- 
ligro y  volvía  á  la  escuadra  para  informar  al  almirante  Ker-^ 
wortb  de  las  dificultades  de  entrar  contra  el  viento  en  aquel 
estrecho. 

mEI  sultán»  de  pié  entre  los  operarios  y  los  artilleros  del 
serrallo»  llevaba  en  la  mano  una  piqueta  de  marfil  como  pri- 
mer operario  de  su  imperio » y  recorría  sucesivamente  las  ba- 
terías y  las  obras. 

«Mientras  que  Constantinopla  se  cubría  de  baterías»  de  ar- 
mas y  de  precauciones  contra  el  incendio»  se  ocupaba  el  6ul« 
tan  en  preparar  á  la  escuadra  inglesa  un  regreso  siniestro  i 
través  del  canal  de  los  Dardanelos  que  tenia  que  pasar  de 
nuevo  para  volver  á  Tenedos.  Su  antiguo  gran  visir  y  su  fa- 
vorito Ismael  Bigá »  en  desgracia  en  cuanto  al  hecho  pero  no 
en  cuanto  al  corazón  »'habia  sido  enviado  por  él  para  armar 
con  mas  eficacia  los  castillos.  Ismael »  activo  é  inteligente,  se^ 
cundado  por  oficiales  franceses »  y  entre  otros  por  el  coronel 
Juchereau  de  Saint*Denis »  autor  de  las  mejores  narraciones 
sobre  aquella  época»  habia  animado  cop  su  ardor  á  los  traba- 
jadores. £1  canal  se  convertía  en  las  Termopilas  navales  de  la 
Turquía.  £1  almirante  Kerworth  no  podía  salir  de  él  sino  des- 
trozado. 
^    <#MotmadOód  alourante  de  Jos  prpgceaÉB  de  aquaiios 
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mftineBtíM ,  y  viendo*  te  inutiHclad  áe  un  ataque  oontra  Cons^ 
tantíoophi,  aprovecbd  ei  primer  soplo  de  viento  nordeste  para 
salir  deldesfiladero  en  que  se  iiaUa  comprometido  tan  teme*- 
rariameRto.  La  escuadra  levo  anclas ,  aparentó  diri^rsc  un 
momento  sobre  la  punta:  del  serrallo  como  para  forzar  el  fió^ 
foro»  y  virando  de  repente  de  bordo^  desapareció  á  toda  vela 
en  lontananza.  Una  prolongada  aclamación  de  orgullo  y  d€i 
alegría  saludó  aquella  partida. 

«Al  pasar  los  ingleses  por  delante  de  los  castillos,  recibíe** 
ron  enormes  balas  de  marmol  de  las  baterías  bajas  dé  la  eos* 
ta  en  los  flancos  de  sus  buques.  El  Standard  fué  atravesado  de 
popa  á  proa  poruña  de  esas  masas  de  granito.  Las  chispas 
que  ki  bala  hizo  brotar  en  su  choque  contra  el  hierro  del  bu- 
que incendiaron  varias  cajas  de  municiones  é  hicieron  saltar  el 
puente.  Centenares  de  hombres  fueron  víctimas  de  esa  ex- 
plosión. Si  el  almirante  hubiese  aguardado  unos  diás  mas ,  y 
las  baterías  dispuestas  por  Ismael  hubiesen  estado  en  sus  si- 
tios respectivos  9  habría  sucumbido  la  escuadra  bajo  una  grani- 
zada de  aquellos  proyectiles. 

«Se  babia  vuelto  i  encender  la  guerra  entre  Turquia,  Ingla- 
terra y  Rusia:  Selím»  ansioso  de  gloria,  decretó  un  levanta^ 
miento  general  de  tropas  en  todo  ei  imperio.  £1  gran  visir  les 
señaló  como  punto  de  reunión  Chumla  en  el  Balkan  á  donde 
debía  dirigirse  él  mi«ho  con  los  ministros  y  los  genizaro.s  de 
Cionstantinopla.  Mustafá  Baraiktar  habla  reunido  un  ejército 
de  15,000  hombres  en  Rutsehuk ,  y  debía  invadir  la  Valaquia. 
Selim  nombró  un  nuevo  agá^de  k>s  gentzaros,  simple  soldado 
por  mucho  tiempo  de  la  31  horda,  y  que  empleado  muchas 
veces  en  la  guardia  de  honor  del  palacio  de  Francia,  había  ad- 
quirido grande  entusiasmo  por  nuestras  instituciones  militares. 
Él  gran  visir  Ibrahim  Bcgá  y  todo  el  Diván  siguieron  á  los  ge** 
nízaros  á  Ohomla.  En  ausencia  del  Diván ,  fué  nombrado  cai- 
macán de  Constantinopla  Mustafá  Biyá. 

uEX  caimacán  es  una  especie  de  dictador ,  que  en  ausencia 
del  gran  visir  reemplaza  á  todos  los  poderes  del  Estado,  y  que 
responde  del  sultán  y  de  la  capital;  Las  tropas  regulara  per- 
manecieron en  sus  cuarteles  y  en  Asia.  Selim  temió  que  su 
presencia  en  el  ejército  activo  descontentase  á  los  genizaros* 
£1  mufty  Vely-Zadé,  el  consejero  fiel  y  experimentado  de  Se- 
lim, murió  al  principiarse  la  guerra.  El  sultán  le  lloró  como  á 
un  heprmaBO,  y  eligió  para  reemplazarle  en  aquel  puesto,  el 
mas  peHgreso  del  imperio  para  un  faccioso ,  al  gran  juez  de 
laRomelia,  hombre  disimulado,  que  habia  aparentado  hasta 
entonces  adhesión  á  las  ideas  innovadoras  de  su  amo.  El  cai- 
macán Mustafá  Biyá,  en  cuyas  manos  se  hallaba  Selim,  era 
tan  falso  y  tan  ambicioso  como  el  nuevo  mufty,  y  ambos 
á  dos  urdieron  de  concierto  una  trama  en  lo  interior  del  ser- 
«alloycii  yoar hilos^  teniaii  y: le&eiiUiev>ba» IbiaUm SflíBadi^y 
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mu  MiMnL  uwnfltté-  • ' 

.  hLob  4to8  jefeB.éto  la'eoimpiraflíon  (flogMín»  «d|aiw  v>oóni4> 
batirse  para  ^gañar  iiK^er  a  ao  «no  lacerea  da  IHft  VerAaDdb^ 
ros  fMnj^etbs^  y  ^  medio  tjfm  «eamcartteon  ^aira  di^sbimím 
d€l#ra(Q  visir tr  mioasoaieeetórío  déi  bullaD  mibiaro,  liiilMia8e«' 
áieion  mtíksét  ion  la  oapitalv  duyos  «kmeotoa  hatlían  prB*- 
p^ad». 

uKn  ausencia  4e  los  genizaroaftia»)n  JÜan^adot  á  €omMii*> 
(iabtila  leemí  de  dos  émí  avettloitenss  adÍMoiesas  é  de  \ab  ígterca- 
aias  de  Trabisotidai,  á  ptciebto  db  ai/tudár  á  k«'régrmiaD<06  P9^ 
galarea  «aguardar  iosiBafilgliís  deldlásfona-,  j^  tenm  Qtoitiadoa 
yamafes.listabahdeatiiibdaaÁ.aemFtals  taÉeríapaom|oii]^«' 
miénioi  de  nueva  ei^^aidzaejon,  ée  dos  que  sin  emlMtgé  «no 
fanaahtan^adtoé  La  inteocmi  dtl  avltan^aamalgaikiar  ambos 
avM*pas,  Ids  atuáes  haUa  aoemmfe  entré  sí  paara  ^ue  los  ya^ 
BsaKa ,.  sadüeidoa  por  el  tfoviplO'^  «idquirleaen  ^ima  ^ctooladotí 
dé  Ifboiioa  y  de  diseípüiiá  ipor  el  ebBCacloiooa<|as  mmai^ ' 

«nBl  (OiwninaD.,  Iion  dea^add  conlrariOi,  íMradojo  M  «a^filM 
cierto  número  de  jenízaros  encargadosd^  dífuaiSrentre^les^'' 
HHdm.ol«8pititi 'dé  cuerpea  de  oi^Uo  y  de itébelian^e  9á  pro- 
pia miUoia»  y  deeseitarios  iQontl!a<lasapefórnní$itailJítaiieb  dsel^sal^ 
teky  «ontcael  iBuHa»  mismo.  éí\  quenir  Seliiti^ éema  «sos 
oÉriaÉioadoréS  A  los  yamaks^  tomande  bis  ürisManassaÉ  á»* 
Btasysixstfi^tíluciones,  quería  haesr  de  ios  liQes  lier^^fOftAb 
Qü  «pne^la  de  jfiatm  y  ide  ponáis  BcfáisHrili  «ia  sei^  ^ikaMK* 
gim  y  vengar  9a  diénidad  delhofcniMre  o«amfl«bb  A^iÉaHii-' 
vtaÉs  soldados  pefteaeiBos^  ¡gÉe^asta  y  íanátieostedmo  loa  v 
-os  de  jas  ira^s  aaiitif  a^  bé«Badas  ésoücbabaii  con  Mltund 
béiievioleácia.iiqumoi  diseürsos»  ymáriibbD  '-Isa  igsataivofiAF,  aa 
pereza,  y  6Boiidtiiiadon<íoaiio  virtudes  wxftias  ¿"fe  raiigion^^é 
la  |>attiá. 

MHbmiiig^anflB  fsemaaitt  qbe  ¡oslas  éntlAg;ai^8aiábMan  ia 
corrupción  entre  los  yaiAáfci»iliiaiido  el  pérfido «aitíiaéoBv  'día»* 
scaDse  de  teeait  esMar  ^üs  >éeaigiin»  por  la  aedbnonv  itiandó 
Ü^lahanM  XÉebdí^  Yáiicnlteioásftal  que%iMaw)bai0l  ñmt^  ^ 
faeiie  «Ifoasi^lK)  "de  fiíUPQ^b  á41eqraar  el  sÉei^oélloas  ykinÉdca^  iie 
a«caff|ró  edemas  q^e  ilefase  cqi^si^  tu  'Buses^aifes  algwM 
imiiaKmes  dedos  jHiecpOs >regülafves,  yitosélelesepoiiar  é  ^ 
IMbsá  á  ¥erini  yamak^  ipára  alistarioii  aá  vlc>l?t]úfny0bl6  M 
h>s»mranb. 

fiíUséiRífaisá  se  áirípo  isib  (desooafiaqzÉt  m\  G^stiia  íde  fUi^ 
«tely  s<>biie.Mtosta  dblfiósforo,  dofidefos  {ptÉmaks  v  i^s  m- 
UmB  aé^hftllafaan  ooii&ibdUos  ea  unos-üísanes :ooarl0lea.M9d 
ddasttíopaa;  pero  ^ea^l  momeóte  eaqoe  desmibvi6tos  ^miífiít^r 
nes.y  habló  éeisa  eomisM»,  isettinizaron  ¿óatt-aiéldoi^  yMQtaks 
iodigaados  pana  ahogarle.  Los  iroaam»  que  se  haUabfin  ))ii^seai* 
4ts  dé  ix)deai^(m  pana  pnoli^erlB^  |^iaa)eHip6iñ¿flBna'.batigriéntii 
nífmmitittmmáíam  íoiyn^.  ibi  iaiaiBAslelí  M4í^  tactmm 


t1tÍ^é1IMIaMtt4^M  M*éo  l^iH^ófiíám^ii^MiA  BdBttgi^- 
^li  lífUinAa  á  ^ílec»  df  staaroiá  sobnaka  kmsmB.0M^.  dbo^.fr^- 
im¡k^,  «edibnliBS  íde  !ipnfi%aiin>,  isil^imerbn  ednríefido  ^  te  aaálla 
^lá  dfmbien  «M  «^süfo  éeMáfafNtifid^  «lleifdoto  antes  iqm.^Uá 
9^ak*^\tb,  ]|^ ^maRdafodiini  mis  n^ntoroa  f|it& ;iib0iPdBi¿n» ¿  flu 
j^^r,  le  a^eeiniiaHmv  éfg;it«ÍmeiHé  jQtueállii)ky«ka»*  Qfntá'fno- 

'HfiD|iat*cMa<chny4ajege  la  /lotícmérlaVedM&fíitiN'isealilte  de 
flfUMls^  iru¿  tn  éevxA  ^de  tiedicion  general  ¿n  Mas  t^Mui/bc^ciiíés 
'^  eñ  tiokles  4d8  castillbs  dit  las  do^  Übed^ais  (Q&  Aósfe^óf  En 
«M«iiS''{mnt9'I<H  flnáins  il«fpn..\'!toroidD6  ^  8^pblaatei,;f«»r)kts 
l^^a^  máfsmMneitaaa  y  «ü  »iiaAii^.  jaorieliptieb^  fij/ffOfOff - 
€dínte  idol  éaftlitoi^cAtóa  safhió  ia  SDeotréel  liofórittafliAé  ím^ 
^tü^tfd.'Sti  qaléive^.atravtaafóe  tnor.M»  yatc^g^ama,  fué  wt^m" 
9é  iíAwriif  pamqiiedleimeá^a  {njeptadet«epraitoal  «nhaaila 
t^p«fiHrta<desus  óitdefi0a  . 

.  f^fbpfUmtídm  ÍQ6  niMkYSfde  las  %ateHat;<éte  mai),  ae  ^oar** 
m^htn  isus toárteles éaGoastoRtím^pla /y  iSMitarív  fistos. ^re- 
fllto^tos, Tiníiiígtt  á  IsHddinasfiidiiaas  áeikmp^tá,  y  á^^ae 
el  caimacán  podía  llamar  ée  Asía»  euan  «tíos  ^qM6  aafekMes 
j^ará  Hf«Ag«r  apMél  lÉfteataéo  y  Gtesarbijst*  á  las  gra  ándete  K  caí- 
ma^o  f^iHUiie(>ó  «1  saltaa  y 'á  lostfim^istrósrhácor  mU^ion  9$u 
Aébe^á  aquiellá^z  dei  ejercite,  yjtasU^r^lft  lo^  Aii^s  lútoiina- 
kea,  y  eea  lunnDaparteneía  idciatesdsen  «ikonitietisó  4a  eófera  ;y la 
^il«íífdaée8B8'a<slitg«l3.  .  .  .,    .  ^,     ^    . 

-  '^iSlii  (en^ai^g;ov  pooo4cls|iaesel&oste«^>^i9hi^iMi»,^ 
jefe^tfaab  altos  ^ie  la)eoi:Má  pfae  aáajkida  lelfOfMarpa  ée¿ará¡iKfs>8 
4d  'fififi^itallDs  espacie  <¿e  gilarAra'iñterMv  mal  tiraébas  v»m^s 
4elif6  g^isaros:^  "dirí^iéKáisse  á  fiayiak'íÓtfiéYeB  un  Mpao  libela 
«e6héúii9iaByideis  pares idd  ^^ewoa,  ibabiatfido  t*eehoiia4fii,á 
iirdfeiée  !la»oo9lai,  y  volráká  alarmar  á^sm  Irnio  iceé  la  awüdMpn 
d6'e^itiiev<»altenflado0&nftita«ii  abteoídadv    ; 

HpcroiÁ  arimadan^  «ilcHado  é  i»bratt,  otHHéia>^  VMáhs 
cefit^lnpofnaackmés,  y  -sé  aforovecApóideesas  tUlafdonea  sitelou- 
1aé«s  >y  Ae  la  ifütaeson  que  4a  Jmpiiitifdfid  'de  ^eaes  efdnmtefes 
^MMfi^^raba.  m  4á  «uititady  'fiara  cJ^oMbar  ¿  los  jg^enísanes  y  ?al 
fíleme  vn  lasicaHos  if>or»Miél(i  de  ioscrientasxáe  ^os  iiteate, 
^  leii  4as>niB0qfa>^es  fK>i*  inedió  «ée.  los  ipreíAioadopes  á  ama  iaaar- 
veeélDn  (tente  contra  tss  moístpos  pbtíüémio^  ée  tes  tinmova- 
ciones  impopulares.  Los  yamaks*,  «lifénfaiAQS  «n  «u  tespidtu  ide 
teafeieacia  por  ttes  atraierdS  )«yae  iés  ílkt^atoa  rde  CdnstwíCiiopla, 
^éomM^émi  i^pae  Cfsinaii  (im  apoyo  «niaoa|>iM»  tm  bomtiiiperen 
%l  settroiks  y;seaiBuiríéi«anbn^«ai»afeQ  al»$iMin  uraHisíAe  fiayék- 
Bttié»  lea  ^la  proMfera  «^qiio.da  senriara  lel  íÉiimnlsD  i^hátanoide 
»iiqt}6tla  aldea,  árbol  détólvm  .^e  cubrió  féltotna  líDmpo  «licflÉn- 
pacpeihe  ^  4flBfcinitadbi« 

'  «jMlíke'óon^RvIníietíetam^sjftajj^ 
t1it|»Mii*  toan i'MNliwÉillMKiiliueíaWilphiyvijIai  Mvüiir  « 


los  udés  8e  sus  padres,  perse^ir  á  los  débitei^ó  i  losf traidores 
que  trknsifciesen  con  los  innovadores,  y  se  eli^eron  por  jefeá 
uno  de  ellos ,  hombre  de  voluntad  salvaje,  pero  de  un  talento, 
superior  ásir  educación*  Llamábase  este  Cabatchy-Oglu.  La 
naturai«ta  le  habla  dotado  do  una  verdadera  elocuencia,  arma 
primera  de  las  liediciones,  de  un  instinto  seguro  y  de  un  valor 
frío;  cualidades  necesarias  á  todo  jefe  de  partido  en  los  Uom* 
pos  de  revolución.  Ya  fuese  que  el  acaso  hubiese  inspirado  á 
los  yamaks  ó  que  el  caimacán  les  hubiese  hecho  indiear  el 
nombre  dé  Cabatchy*Oglu,  esta  elección  satisfacía-  todas  las 
necesidades  de  un  motin  que  el  pérfido  mintetro  quena  á  la  vez 
provocad  y  contener.  £1  jefe  de  los  yamaks  arrastraba  á  estos 
sin  dejarse  ¿i  arrastrar  en  aquel  impulso.  Quería  hacer  retro- 
ceder la  reforma,  intimidar  al  serrallo,  realzar  el  poder  abatido 
de  los  genízaros,  derribar  al  gran  visir  ausente  y  á  los  minis- 
tros que  le  habían  seguido  al  Balkan,  y  dar  al  caimacán  y  al 
mufty  un  imperio  irresistible  sobre  Selim  subyugado.  No  que- 
ría otra  cosa.  Mas  allá  de  esos  limites  encontraba  la.  religión, 
las  leyes  antiguas,  la  autoridad  santa  del  sultán,  y  se  detenía 
ante  esos  objetos  de  su  veneración. 

»Tal  era  aquel  agitador  asiático  nacido  bajo  la  tienda  de 
campaña  y  que  iba  á  imponer  leyes  al  palacio  ae  sus  amos. 

lEste  hábil  jefe,  bajo  las  inspiraciones  del  caimacán,  hizo 
jurar  á  sus  soldados  que  no  cometerían  desorden  ni  saqueo  de 
ningún  género.  Túvolos  por  espacio  de  tres  dias  inactivo«&;  des* 
armados  y  silenciosos  en  los  castillos  confiados  á  su  custodia, 
como  para  tranquilizar  á  la  capital,  adormecer  al  sultán  y 
acostumbrar  el  espíritu  público  á  la  sedición  al  presentar!»  tan 
inofensiva  y  tranquila.  Pero  al  tercer  dia  se  puso  en  marcha 
por  las  colinas  que  separan  á  Constantínopla  de  Bayak-Dizé, 
al  frente:  de  aquel  puñado  de  sediciosos  que  no  pasaba  de 
seiscientos  hombres*  En  dos  horas  se  puso  ¿las  puertas >de  la 
ciudad,  precedido  del  terror  que  los  emisarios  del  caimacán 
^y  del  mufty  acrecentaban  en  público,  mientras  que  estos  lo 
adormecían  en  el  serrallo.  Esos  hombres,  decían  al  sultan/no 
se  acercan  sino  para  pedir  el  olvido  de  su  falta  y  la  amnis- 
tía de  la  sangre  derramada;  Combatirlos  sería  lanzarlos  de 
nuevo  por  la  violencia  en  la  rebelión.  El  sultán  rodeado  de  esos 
conspiradores  interesados  en  engañaríe,  creía,  igualmente  que 
sus  ministros,  aquellos  informes. 

«Pero  el  caimacán  había  resuelto  deshacerse  por  medio  de 
un  golpe  de  mano,  cruelmente  concebido  y  premeditado,  deU>  • 
dos  aquéllos  ministros  y  amigos  de  Selim  que  pudieran  al  fin 
hacer  ver  claro  á  su  amo  y  contrapesar  su  propia  fortuna. 
Aparentando  temblar  por  la  seguridad  del  desterdar  y  de  los 
principales  consejeros  de  Estado  del  Diván  amenazado  por  el 
¿dio  de  los  yamaks  que  se  acercaban,  les  envió  ¿  ofrecer  el 
asuele  sa-propio  palacio  defendida  poruña  crecida  i;|]ard|ia. 


El  dedierdar  y  los  partidarios  mas  tinpf»pulares  porsaeonoeida 
adhesión  á  la  reforma,  accedieron  confíadameale  á  esa  invita- 
ción.' Kl  caimacán  los  recibió  con  una  benevolencia  pérfida,  y 
les  hizo  servir  refrescos,  pipas,  café,  símbolos  de  la  hospitali- 
dad en  Oriente.  Les  felicitó  por  haber  mostrado  confianza  en 
su  palacio,  y  salió  para  dar  a  sus  verdug:os  la  orden  de  que  los 
inmolasen.  Sus  cadáveres  eran  el  homenaje  que  quería  ofrecer 
á  los  yamaks  anticipando  su  venganza  con  la  perfidia. 

«Entre  tanto  Gabatchy-Ogln  habia  entrado  en  la  ciudad  y 
recorría  sus  calles  entre  las  aclamaciones  del  pueblo.  Luego 
que  llegó  á  las  puertas  del-  palacio  del  agá  de  los  genizaros, 
d^o  en  alta  voz  al  segundo  comandante  que  habia  quedado 
en  Constantinopla  para  reemplazar  al  agá,  mostrándole  sus 
yamaks: 

«Aqui  tenéis  hqos  del  cuerpo^  discípulos  de  vuestro  santo 
patrono  Hadgi'^Beetache,  que  vienen  á  unirse  con  sus.  herma- 
nos para  defender  jutotos  vuestra  causa,  la  religión,  las  cos- 
tumbres y  las  leyes  del  imperio.  ¡Os  intimo  en  su  nombre  que 
os  unáis  á  nosotros  para  vengaros  y  para  castigar  á  los  nizams 
y  á  los  minrsü*os  impíos  qué  quieren  substituirios  á  vosotros  y 
¿nosotros!»» 

«El  comandante  de  los  genizaros,  indeciso  á  estas  palabras 
entre  su  deber  con  el  sultán  y  el  ardor  de  aquellos  cuarteles^ 
vaciló  como  la  fortuna,  permitió  á  los  soldados  que  querían 
salir,  unirse  á  los  de  Cabatchy*Oglu  y  se  limitó  á  permanecer 
inmóvil  y  como  imparcial  en  su  palacio.  Ochocientos  genizaros 
pasaron  á  las  filas  de  la  sedición ,  y  Cabatchy  los  llevó  á  los 
cuarteles  de  la  marína  para  seducir  y  arrastrar  coa  el  ejemplo 
á  los  galiondgis.  El  capitán  bajá  estaba  ausente.  Los  oficiales 
divididos  en  opiniones  cerraron  la  entrada  á  los  cuarteles.  Ca- 
batchy-Oglu  les  arengó  desde  en  medio  del  patio: 

«¡Valientes  marinos,  exclamó,  honor  y  baluarte  del  impe- 
rio en  los  mares  tantas  veces  teñidos  con  vuestra' sangre! 
¡vuelros  gemidos  secretos  han  salvado  el  umbral  de  vuestros 
cuarteles  y  llegado  hasta  nosotros:  algún  tiempo  mas,  y  no  hu- 
bierais tenido  porjefes  masquegiaurs,  y  manos  cristianas  ha- 
brían sido  las  únicas  que  llevasen  para  venderlo  el  pabellón 
del  profeta!  ¡Vengo  al  frente  de  estos  fieles  sostenedores  de  la 
fé  y  del  nombre  otomano  á  devolveros  vuestros  derechos^ 
vuestro  honor,  vuestros  privilegios!  ¡Entrad  en  nuestra  santa 
liga!  Pero  antes  de  entrar  en  ella,  sabed  que  no  queremos  ad- 
mitir sino  hombres  intachables,  decididos  á  no  manchar  con 
desórdenes  ni  saqueos  de  ningún  género  nuestra  santa  empre- 
sa, y  animados  exclusivamente  del  espíritu  de  patriotismo  y  de 
religión  qoe  nos  ha  hecho  tomar  las  armas.  ¡Todo  musulmán* 
que  habiendo  entrado  en  nuestras  filas,  mancSlase  nuestra  caá*, 
sa,  sería  al  punto  repudiado  por  él  pueMo  é  ianolácK>  por^ 
miestrás  i^riopias  tnanost^  ^       •  >,       ,.'/..'/ 


sev««rab:  ^Isbms  áe  Csbskoiiy^Ogiu.  Sok);  doa^bnioft  die  «tioft 
mA8^pi^6s.6:  niaS'  fbnátíiwsf  ifot  toa  detpas^  ae^uwartuié  bMtVto' 

«Era  tma  ek  ouenftf)  «aa  lavotraU^  ¿lltoefor^MilliUH^r  yií 
i%att  adloltt  al  sullaiiL  £1  oMÉamn^  tCQoieü^  M  fio««9(0O6Ía, 
fai|tfi&  ÜqsUImnIo  ¿bu.  jdav  y  bueia  aorreur  entir^^Qus  lil^s^  ^^^^, 
ndinliBiMi)inte<ieie9c:  «ito  gw>do>  y  los  gmrioa  ^a  oflrcj^^a  SKtrr 
OMA»ríi|s,:s^iÁnik^re«wiiin|rau  Q^^üv^ 

hMeseo'masi  )ivoaU>.  á  la  cwBá«)dr  buinsuirreftirioRk  (JaiMAObs** 
Oglu  halló  las  puertas  cerradas,  pero  colocándose  eq.  ¡sfií^ip^ 
dstes  sii^mkipáaiAflxiaía(htefi<ceiebcu^Ql)y'«Jji|i(^r^ 

respetaiy  Do^  c^i^nsí  que  veoioia»  léi  disfuitoro^f^  jU^Of  ffiíé^mr 
dMite  qoi&TMestco  mériia'y  vimsUa arwi <^as^q«Q«  8ii^ 
Ie0^4efoiisdn»s!  «leí  jfopntiq.  Recasdad  solo  Mm*  toJ^<N^i9ftJidir 
tjQdm  <te'  nuéslcdta  Altev.^  4)tte  j»lii|  bornuMMdí».  4hyp9i4^tgwíz§- 
ros,  una  porción  escogida  de  este  cuerpo  sagrado*.  i;AA^Á4t 
nHiealMRpcuurtaa!  {.AiSPqjaDSren  luie^trea  bini^l  KiU  oon^b^n^de 
Hadg^ikBeljaehi^»  MueaUtoi  pA^oooy  el;  oueBiVQ*  09^  OQi\¡mH>dM?^ 
flW«daiae»^xiUioiiA»nuaatifos.aa«tofiJeiyea.  |^  piToCctta  os^-fi^ 
rfttondolf  Siinó  éhrúd  v«i«siknaapuariaB;á«[U  pftifsUo<»%iiífiaarPiA9^ 
iMMiBiiHie»y'cn  oaíirará  pam  siem^tta  ki«^  ^Affais9  4^  toa 
orayanttes..^         ' 

'  «fisita^ábibi  asApoya^aa  iMttLloa  ttd^ouiAQa  y  V!R»^\iAm  PQr* 
la»  vooés  é6.lloamH:ttifliirg»iile9  Jr  dalpfietHo^u.eibiataqgfio^apT^ 
da  8u  taiaiaco,.la<  fiillade.áj«foat  la  iomoKiliáad.di^la  or^llóf  <^Mf^f : 
ta  del  puerto :^K>^  9a  víeiaéasdoiaavaalialiaadtil  CMi$rt|»i>la^(||ii^ 
iHiacícQiet>d0  elgunbSy  jefira  Yeldadas,  al  oaiim^ao^  4í9^  ia4^sion 
<]|oaaaiaped&ra  de  las  tf<í|ftaa  fflaéinacGion>ajUa<  Mas  majvín^nA^ 
quB  tnéa  ULarraalra ásu  paaa^  vAoúmmii  4  Jcni.arMUi^iri^  l^*. 
pw»tospo)?aaan9lH)(tien)|ko^iaéoay  (lcfeRdíi[iki|S|>f^4^iJ^ft-a()t^ 
quaaronaftpaso;^  Cabatoby^Ogin^ué  Heaada^  patío^pPf'U^Pi^? 
dad  del  puiabkNeoDi  mía  iprescdmadiaáQHQO  v/el^  leta^uliaHeRiKHI^ 
maa  airóos  é9:k>a  aiftiUeroáví^^üa  yanMka*  fií^aif i^qn-sq.^iib^ 
plo^  ynadaHuiOBdfi  cllosi  aJbimd  áiua  tapabí^.  l^if^mpciiqa  í^%i 
o&mr  tíígmntíSí.  Na  paremia  anta  t^^a  iaí  relügiíanyr  í^Miqivmt^^/ 
rcoonoaiatiiyiabaazabari  aní eleónosEari die^(m apMa4o^^^c!^ 
ii»dt>s  ut»  '«HuiMMBto  iMiiY  )st  astgoia^a  loa  giai^ra*  Díníi^d^^^. 
leaiM>Rni%'ftBnM&en  SDsauarl(aiQa:a«sJadaa».  sa:  |^e|^^bA^'(|> 
cdl^tak^vy^cíoll^ban!(K)Q<  latiMi^fiUQiay  qqn  ai  av»¿K<ft  4^^ofk 
8rcíllÉoe8i.^satfr4a.dafeaaioQ  da  loa  marioa&y  d%.](^  Q^I^Ñ^' 
roa^  9eiaÉrinclier<aDm4k.tr«ai«te  9M«iiiftraUaay  agimf^ftl^QP^il 
«MHoc^lÉraHairteqMa  toda  hacia  i»taaii«^eB.ipriaPw^v. 
«<Cabaidiy-Og;lu,  seguro  ya  de  la  aMaA.  y  M^9«|tfitof4slx 


D^ar  eofbiar  K»  8ediBieaMqiislaM0lftT¿kt«te¿  fiatudiida^y 
liisoxprcisasQB.ift  t¿clna4etasira«oliiciofl^    S^  aqúelhiMMt 

«fMaséhó  ofitadoinénée  4  través  de  las  maUtrBiavpopttlosÉB 
de  Estambul  y  b^jo  las  murallas  mismas  del  serrallo  á  Iftf^láili 
4eil£UÉQftedQR.  em  eh.  cóotroi  d«la  eiudadv  Vienciyíi  ailial)  sultán 
inmóvil,  en  el  recinto  cerrado  del  serrallo,  y  sin  que  nadlo^t^ 
«uMiQ  y*  SMS  érdeoas  efM^a  la  rebelión^,  se  vev»tióiOMMÍimen- 
[»  düri  pAf^ée  sofa^ano.éespuetf  de^  h^ber  teHainaéoi  et  "dé 
«íoldado  y*  táKnaioBO«  Envió  órdeoí  ¿  Ibs  genkaFO»dé%Dd«aítaíft 
ortas  ó  compañías  qu^thaiiíaik  quedado  en  CDnsjUmtkiopla^  pi|>- 
ií9tqMettjM|j«aan4(  aqoeUft  ptana  sus^mahmias,  énwMi^tMis  re- 
verMoiMlftiamr  qiue  sus  banderas^;  y  alMMMor^dé  teg  eualés  sifc 
agrupan  las  hordas  en  los  diasidei  tusbaeioii  ¿de^^ilsninldadA ' 

(«luask  psflganerdsi  diAindíeeen-  al  punU^  >»^fu«llp  úrAhñ  en 
lodKH»:  hNi  bariids  dü  la  Díudaé  y  de  ibs  ^mibaliis  té  BBtiaiin«> 
l&A^  y  los.  genizácósv  (ABdiéotes  á  ^  ves^  tí^imrojí  Witotññ^ 
mente  9«i9(  marmitas  al  EltonedoÉy  fasioaiocatoiitín«iflDiit6<M^ 
f  dnielKUíflmr»  de  lahovdaálneiedof  del  Diva»  quaiistfs  solMdblft 
hablan  preparado  al  aire  libre  para  su  orador  y  sujéteu 

coniif ega4aa  ei  totno  suyev  la^donMoiéé  esoft^gaoa  venera*' 
dos  de  vuestras  hordas|,  de  lo«  bagocfis  éelgenilwite^  gs  éltes^ 
tíüHMWH  uMbte  de  lodosiloa  verdaderos  éiieyehicf^ii»«|tim9mo 
iQftpiliílii»  ¥a  qttfi  estamos  onidoa^  táigidiiidáiaMotaaioiit^llliiflIiN' 
gado  la  hora  de  confundirá  nuestros  enemigos  tSlíi0iélo«»Mi 
diiolavt^  Qii  fai(Orr  de^ñuestra^ausa»  que^  es  l^vs^yai  Bstirpe- 
m^db^.  aeno  <ie  Iba  rátaaiilys  esa. faecio* Mipura  qué  ka  rofi- 
íiaeltO-Jtoiguir  ¿iofíigqníisagba  y  ha»f  afcmiittiiÉtaii  wtscuijsitílt 
a^giaufi!  Pldamofi  la.  disokutionidHlKiiiefíip  deünaant!^  FeémiMP* 
itaa  4  asQ&MiBMeSiaoMadbsí-sttikicidt)»  ú  odbiHgaidias'qiwi'V^ 
VAikásud  bogares;  peno  persigaaiios}  i  esoetiníní»lP0^  y  jetes 
.erínmalea^iBthán  ecoxompido  ijatpuEraza;  de  la  fé  y 'juliadvíl 
perdición  de  los  'getoízaroa»  «ifaasnas  detiwpt»id&»i  *   ^ 

«Rfiaiienwa  en  h  phaa  freoótiooa  aeiaialMiicion«6w  iOabailelvy^ 
Ogliiise  déii0kie:f  y  des^blanOi»  un&  Kéia  de  piraBortettf^  fdvmii» 
dai'  4a  anMaanp  f»6rel  eaíanltoa]|,v  la  leyáeo  vo»^  ailaÁ  tos/^ 
dízaflos.,  deaígmindo  al  pueblo^  y«  i  loa  g8nÍ2al*M  las  vi0úm9A 
que.  jadían iiutiQibo.  Ab etpaqaeiios níanákfeB>  JÉalantoancfirí^ 
dos  p«ürytodc3;atirnMíéoade6(a6aiDe»Uá5idla8kM^ 
que  aaüon  deeíasilégioneé  ártet  vos  ^^laó  déMeoteati  ttavif^ 
po  de  las  proscripciones  romanas»  y  recorren  la  ciudad  phva 
descubiiciy  die^QVaD  áloe  pvoamUia.  Pocos /eécaparo^aditque 
aft»bAÍ)iaQ  OQuUad<^«iroaaa^dB  tosconisttanoaé  de»  loa  jadioatjBa 
m  ifttinHcladx  -' 

«Aonuile aquellas  ifadacniaá»  té  eaimacaa  eiiai4éia'|rtw- 
^  4Ék  Ettonadmu.^  1Mialcl«Kasl%  ta  daftabdaia^MtoaMoii'y 


deboDMa^Je  toseadáveras  de  sos  colegas  ahoreadM  a^aeHe 
mañana  en  su  casa.  Los  destacamentos  dé  vuelta  de  su  comi- 
sión sanguinaria  traían  sucesivamente  las  cabezas  de  los  pros- 
critos que  habian  sacrificado  y  las  arrojaban  en  montón  al  lado 
de  los  cadáveres  y  de  las  marmitas  á  los  pies  del  nuevo 
Mario. 

«Estas    proscripciones  fueron   señaladas  con  episodios 
atroces. 

«Habiéndose  refugiado  uno  de  los  proscritos  en  casa  de  un 
judio  amigo  intimo  suyo ,  con  una  eajita  que  encerraba  sus  te- 
soros, fué  vendido  por  el  judio  que  quiso  apoderarse  de  sus  ri- 
quezas, entregando  se  ctbeza  al  verdugo. 

«Otro  que  trataba  de  buscar  un  aáio  en  el  serrallo,  fué  en- 
contrado por  los  asesinos,  que  llevaron  su  furor  hasta  devo- 
rar su  corazón  vertiendo  sangre. 

«Otro  que  se  refugió  en  casa  de  un.  jardinero  fiel  á  su  des- 
gracia, temió  al  fin  perder  á  su  salvador^  y  fué  á  entregarse 
tranquilo  y  resignado  á  los  yamaks.  Su  virtud ,  su  rostro  vene- 
rable, y  tc^uizá  el  cansancio  de  inmolar  tantas  victimas  enter- 
necieron a  la  muchedumbre  asombrada  de  la  serenidad  del 
moribundo. 

«—«Valientes  genizaros ,  dijo  Cabatchy-rOglu,  la  confianza  de 
este  anciano  ¿no  es  indicio  de  su  inocencia?  ¿Deberá  morir  ó 
vivir?  A  vosotros  toca  decidirlo. 

— r«.¡Que  viva!  exclamó  la  muchedumbre  >  y  esa  muche- 
dumbre tan  versátil  en  Oriente  como  en  Europa,  le  acompañó 
hasta  su  casa. 

«El  pueblo,  cansado  de  víctimas  vulgares,  pedia  á  grandes 
gritos  á  través  de  las  puertas  cerradas  del  serl*allo ,  la  cabeza 
del  Bostangi-Bachi ,  el  general  de  la  guarjdia  personal  del  pala** 
cío,  joven  favorito  á  quien  amaba  particularmente  el  sultán.  Se- 
lim ,  que  oía  esos  gritos  temblaba  de  que  la  sedición  obstinada 
no  se  aplacase  sino  á  costa  de  una  victima  que  no  podía  entre- 
gar sin  entregar  su  corazón  y  su  conciencia  á  los  facciosos.  A 
aquellos  gritos  de  mncrte  lanzados  contra  él,  y  que  la  resislcn- 
cia  de  SeKm  cambiaba  en  gritos  de  rabia  y  en  maldiciones  con- 
tra.el  sultán  mismo,  el  jóveq  esclavo  anieponiendo  á  su  vida  lá 
salvación  de  su  amo,  se  arrojó  llorando  á  los  pies  de  Sefim  y 
ie  coiguró  que  le  entregase  muerto  á  sus  enemigos,  á  fin  de 
que  su  cabeza  lanzada  al  pueblo  preservase  la  de  su  amigo. 

«Selim  titubeaba  horrorizado  con  esa  idea.  El  Bostangl  in'> 
aistia  implorando  la  muerte  como  los  cobardes  imploran  la 
.vida. 

«El  sultán  be  llevó  las  manos  á  los  ojos:  «Pues  bien,  hijo  mió, 
•d^o  á  su  esclavo,  una  vez  que  tú  mismo  conscientes  en  tu  muer- 
te para  desarmar  á  ese  pueblo  sin  piedad ,  muere,'  y  que  la 
hendicion  de  Dios  te  acompañe  en  el  cielo  que  recompensa  los 
facrificios  generosos  I»  £1  Boslan|;i  tendió  su  cuello  4  un  €90^ 


CDlor  í^  l^^octó  1^  cabeea  y  la  arrojó  á  1^$  gwísfSfrQBpf^  ^q- 
cíauvde  (as  almenas  de  la  SubÜpe  Puei:ta.  Los  genizaros  í^  rer 
cogieron  con  gritos  de  tigras ,  7  la  llevaron  al  EUtonedon  ¿  iSsi 
pii^^  de  Cabatchy-Oglu. 

.,.  (fDiez.ysieta  oabezas  de  jefes  y  ministros  del  partido  refor•^ 
mista  bahía  eolocadas  en  frente  de  aquel  soberano  de  la  rer 
h^lípn  y  ai  .lado  de  las  {marmitas  de  las  bordas.  Tres  días  7 
tres  noches  hacia,  que  estaba  corriendo  la  sangre,  y  que  el 
sultán  cautivo  en  las  murallas  del  serrallo  ,  oía  asesinar  á  sus 
ámigOi^.'Mi  ua  solo  indivídiio  del  Diván  había  sobrevivido; 
pero  Selím  reinaba  todavía.  El  antiguo  respeto  á  la  sangre  de 
Qthnian  protegía  la  vida  y  el  eetro  de  aquel  príncipe  ,  hasta 
cpatca  él  hierro  que  acababa  de  inmolar  a  todos  sus  servido- 
res. Lq8  jefes  invisibles  de  la  sedición » el  cairnacan  y  el  mufty, 
se  reunieron  a  deliberar.  ¿Debería  quedar  sobre  el  tropo  un 
principe  cuyo  corazón  se  inclinaba  á  favorecer  innovapiones 
abQrr6cid£^^7  ¿un  príncipe  ofendido  con  tantos  ultrages,  y  c^<« 
ya  sumisión  aparente  y  momentánea  á  su  voluntad  no  en« 
cubriría  ma^  que  una  venganza  tardía  pero  inevitable?  Los 
cj^imenes  A  inedias  ¿  no  son  la  perdición  segura  de  los  cri-^ 
mínales  ? 

.  «Al  fin  decidieron  que  la  deposición  de  Selím  era  la^nicii 
absQli^Ípn  de  sn  audacia ,  y  resolvieron  colocar  en  el  trono  en 
lugar  suyo  al  joven  y  ligero  Mustáfá ,  hyo  primogénUo  del  úl* 
timo  de  los  sultanes  Abdel-llamid. 

tfCabatch^-Oglu  que  se  presentaba  solo  ante  las  tropas  y  el 
pueblo,  llego  el  cuarto  dia  al  amanecer  seguido  de  una  comitir 
va  irpponenrte  ala  plaza  del  £itonedon,  y  mostrando  con  j^i^ 
ademitfx  ias  cabezas  lívidas  colocadas  delante  délas  hordas  gc« 
nízaras:  «Ya  estáis  vengados,,  dijo:  vuestros  enemigos  bajf 
perecido;  la  causa  de  la  religión  y  de  l^s  leyes  ba  triunfado: 
el  sultán  acaba  de  decretar  la  abolición  de  los  nízams,  y  no  le- 
péis ya. rivales  que  temer.  Pero  ese  principe,  añadió  con  acen- 
to mas  terrible,  ese.  principe  enemigo  nuestro  desde  que  res* 
pira  ¿merece nuestra  confianza  porque  se  declare  amigo  nues- 
tro ,  ahora  que  no  puede  aborrecernos  impunemente  7  Todo  \q 
concede  en  este  momento,  porque  su  cabeza  y  su  corqna  es- 
tan  á  la  sombra  de  nuestros  yataganes ;  pero  luego  que  haya* 
mps  enjugado  nuestros  sables  y  nos  hallemos  dispersos  en  der 
fensa  del  imperio  ¿no  volverá  á  sus  proyectos  contra  ](ios- 
Qtrá^?  Nos  veríamos  obligados  á  empuñar  de  nuevo  las  armas 
y  volver  á  hacer  con  torrentes  de  sangre  lo  que  ya  hemqs 
hecho!  Insensatos !If o  haríamos  mas  que  preparar  áesteiav* 
perjo  dos  revoluciones  en  vez  de.  una. 

(fifo  espongamos  el  imperío  á  sacudimientos  semejantes» 

Me  entendéis  y  yo  os  entiendo.  Pedís  que  el  sultán  ^a  d^*^ 

puesto  al  nipiniento;.pero  no  09  toca  á  vosotros  solos  1  va^ 

lieñtes  genizaros»  decidir  una  cuestión  tan.  mpor^a^t^  1,  fí^p 
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fil  oráculo  de  la  ley,  al  mufty.  Consultémosle  eon  respeto» 
y^que  su  fetfa  nos  diga  si  Selím  debe  quedar  en  el  trono  ó 
bigar  de  él  para  hacer  lugar  á  su  sucesor.» 

«Los  genizaros  y  el  pueblo,  con  esa  gravedad  religiosa  que 
earaeteríza  basta  las  sediciones  entre  los  otomanos ,  dieron  su 
asentimiento  sereno  y  reflexivo  á  esa  osada  proposición.  £1 
dictador  encargó  á  algunos  emisarios  que  llevasen  inmediata» 
mente  al  mufty  la  cuestión  constitucional  que  redactó  en  es- 
tos términos: 

«¿Un  padischa  que  infringe  el  Coran  merece  quedar  en  el 
trono?» 

«El  astuto  mufty ,  que  habla  inspirado  la  pregunta ,  fingió 
sorpresa  y  consternación  en  el  momento  de  dar  la  respuesta. 
En  seguida  afectando  una  compasión  hipócrita  sobre  las  des- 
gracias de  la  nación  y  sobre  la  sanare  vertida : 

«Desgraciado  principe,  exclamo,  corrompido  por  los  vi- 
cios de  tu  educación ,  la  debilidad  de  Vely-Zadé  mi  predece- 
sor, ha  completado  tu  ceguedad :  consejeros  prevaricadores  á 
quienes  la  justicia  del  pueblo  acaba  de  herir  han  arrastrado  tu 
juventud  lejos  del  sendero  de  la  salvación :  te  has  olvidado  de 
que  eras  el  jefe  de  los  creyentes.  En  vez  de  poner  tu  confían-^ 
xa  en  ese  Dios  que  puede  pulverizar  en  un  momento  los  ejér- 
^cltos  mas  formidables,  has  querido  asimilar  los  osmanlis  á  ios 
giaurs:  Dios  á  quien  has  ofendido,  te  abandona.  ¿Cómoha» 
bias  de  reinar  en  nombre  de  nuestras  leyes  que  desprecias? 
Los  soldados  que  debian  defenderte  no  tienen  ya  confianza 
en  ti.  Tu  reinado  no  serviría  mas  que  de  perpetuar  nuestras 
discordias.  Te  compadezco  porque  tenias  virtudes  que  hubie«* 
ran  podido  hacer  la  gloria  de  un  imperio.  Pero  á  todo  an» 
tepongo  el  interés  de  la  fé  y  la  salvación  de  los  osmanlis.» 

tSalió  y  volvió  al  punto  con  su  fetfa  contenido  en  una  sola 
palabra  en  gruesos  caracteres:  JVb.  Pero  como  sí  hubiese  que- 
rido reservarse  un  doble  sentido  ó  una  escusa  en  el  porvenir 
para  tanta  audacia,  escribió  debajo  del  no  fatal  este  proverbio 
turco  que  deja  al  humano  espíritu  en  la  duda,  y  que  remite 
toda  responsabilidad  al  cielo:  Dios  es  el  mejor. 

«Ya  lo  oís,  genízaros,  esclamó  Cabatchy-Oglu  abriendo  y 
leyendo  el  fetfa:  Selim  es  condenado  por  la  voz  misma  del  que 
había  elegido  para  ser  intérprete  del  Profeta.  Ahora  pronun^ 
eiad  vosotros:  ¿podéis  fiaros  de  Selim?» 

u^TíiOf  no,  gritaron  los  musulmanes  moviendo  la  cabeza  á 
uno  y  otro  lado:  no  queremos  que  sea  mas  nuestro  soberano. 
¡Que  sea  depuesto!  ¡Viva  et  sultán  Mustafá!» 

»Cabatchy  entonces,  tomando  la  palabra,  declaró  en  nombre 
de  la  nación,  del  muñy  y  de  los  genízaros,  que  el  suHan  Se- 
lim,  hijo  del  Sultán  Mudlafá,  habia  cesado  de  reinar,  y  que 
Sultan-Mustafá,  hgo  de  Abdul-  Hamid,  era  proclamado  empe* 
rador  de  los  Qtdmanosw  ..    t    .       .    .1 


ifUBTO  rw%  « jWOifrE.  jai 

.  «GraiHle  aDaíe4Ad,  sin  embargo,  reinaba  en  i^l  imoK^  de  par 
batehy-Oglu  y  de  los  jenízaros:  el  suUan  Mustafa  estaba  en 
poder  de  Selioi»  el  serrallo  cerrado  y  los  pages  y  el  iCuerpo 
de  Bostangis  sqbre  las  annas  en  los  patios  interiores,  tos  in* 
surgentes  no  tenían  los  cañones  y  escalas  necesarios  para  dar 
el  asalto  á  las  murallas  ó  para  forzar  las  puertas,  £1  osado 
BDufty  fiándose  del  carácter  dé  inviolabilidad  que  le  daba  la 
religión,  se  atrevió  á  encargarse  de  penetrar  en  el  serrallo,  in- 
formar ai  aullan  de  su  deposición  y  comprometerle  á  some- 
terse sin  resistencia.  Aquel  pontífice  conocía  demasiado  la 
dulzura  de  carácter  de  Selim  para  temer  la  venganza  dé  su 
soberano. 

nAntes  de  entrar  el  mufiy  en  el  serrallo,  varios  comisarios 
del  partido  de  Selim  diseminados  entre  la  multitud,  le  hablan 
iraido,  bajo  la  fé  del  rumor  público,  un  resto  de  esperanza.  Los 
jefes  superiores  de  los  genizaros,  descontentos,  según  decian, 
Reverá  un  honabre  oscuro  como  Cabatchy-Oglu  y  á  sus  viles 
yamaks  disponer  de  la  muchedumbre  y  del  imperio,  iban  i 
unirse  i  los  nizams  y  á  ponerse  del  lado  de  Selim.  Estos  rumo^ 
res  hacían  cobrar  ánimo  á  las  mtiyeres,  á  los  esclavos  y  á  16$ 
últimos  amigos  que  rodeaban  al  sultán. 

nEslQ  príncipe  había  salido  del  harem  así  que  se  levantó 
para  aguardar  en  las  habitaciones  públicas  lo  que  el  dia  le 
preparaba,  y  estaba  sentado  en  el  salón  de  recibo  en  una  punta 
de  un  diván,  inmóvil  y  silencioso  como  el  que  espera.  Sus  es- 
elavos^y  sus  familiares,  en  pie  delante  de  él,  sofocaban  sus  ge- 
midos y  contenían  sus  sollosos.  Apareció  el  muftyy$e  ade- 
lantó á  pasos  lentos  y  con  los  ojos  bajos,  fingiendo  un  dolor  que 
espresaba  con  afectados  gemidos.  Él  sultán  le  observaba  con 
.jOsa  mirada  inquieta  y  escrutadora  que  parece  querer  arrancar 
á  la  fisonomía  la  palabra  del  dostino  que  los  labias  retienen  to- 
dama.  £1  mufty  se  prosternó  á  los  pies  del  sultán. 

M¡Oh  amo  mió!  dyo:  vengo  á  cumplir  una  comisión  doloro-» 
sa,  pero  he  tenido  que  aceptarla  para  impedir  que  una  muche* 
dumbre  furiosa  viole  este  sagi:ado  recinto.  Los  genizaros  y  el 
pueblo  acaban  de  proclamar  emperador  á  vuestro  primo  ei 
.sultán  Mustafá,  Toda  resistencia  seria  inútil,  pues  no  serviría 
mas  que  para  hacer  inmolar  á  vuestros  últimos  amigos.  Estaba 
escrito.  ¿Qué  podemos  nosotros,  débiles  mortales,  contra  la 
voluntad  de  Dios?  Humillémonos  ante  él,  y  resigoémonos  á  sus 
decretos." 

i£l  sultán  pareció  escuchar  impasiblemente  al  mufty.  La 
.sangre  que  hubiera  hecho  derramar  habría  sido  perdida.  La 
palidez  y  el  estremecimiento  del  temor  se  hallaban  pintados  en 
los  rostros  de  todos.  Selim  se  levantó  embellecido  y  ennoble- 
cido, según  dicen,  por  la  magostad  de  su  infortunio.  Parecía 
/Coronado  con  la  pureza  de  sus  intenciones  y  con  todo  el  bien 
.%aG habia  d^seadopar^ au piieblo.  Suf  ojos «^  bumedei^eron 


edi\  tágilína^  al  paséai^  tíha  ttelradá  dér  dést^eéldtt  pQI^  xéSa  su 
¿Arfe  y  por  sds  servidores,  de  quienes  iba  á  sepárths^  p'ítfa 
Siempre.  Cmó  lentamente  fe?  salón,  y  fué  á  eneerfa^se  eft  ife 
parte  mas  apartada  de!  se^rali()  en  N3ónde  había:  pasado  veinte 
y  ocho  años  antes  de  áer  ñamado  al  trono.  ' 

»En  elmoménto  en  que  bajaba  la  esealefa  qoe  conducía  di 
departamento  de  los  principéis  cautivos,  se  encontró  en  el  mis- 
mo escalón  con  su  primo  Mustafá  que  salla  para  subir  al  trono: 
«Hermano,  le  dijo  Sélim  deteniéndole.  Dios  me  hace  bajttr  del 
trono  en  que  vais  á  ocupar  mi  lugar.  He  incurrido  en  la  ctíera 
del  pueblo  por  haber  Querido  elevar  la  nación  ai  punto  que  Ib 
corresponde.  He  sido  reprobado  por  mis  buenas  intenciones, 
y  vuelvo  sía  pesar  á  la  Vida  privada.  Vos,  iDas  dichóáo  q«e  yo, 
vais  d  réitiat  sóbrelos  osmanlis  con  la  fuerza  que  su  entnsla^- 
mo  os  presta,  y  tengo  la  certeisa  de  que  responderéis?  á  su  atnor 
con  vuestras  vittudes.i^ 

"Mustafá,  ligero  é  ingrato,  á  quien  Sellm  había  eólthadó  de 
Cuidados  y  ternura  durante  su  reinado,  pareció  escuchar  cotí 
impaciencia  y  como  ansioso  dé  reinar,  la»  tieí^nas  palabraisj  4^ 
Selim,  y  recibió  con  frialdad  el  abrazo  del  ¿ültan  depuesto. 
Selim  entró  en  las  habitaciones  que  Mustafá  acababa  de  dejar, 
én  las  que  encontró  al  joven  sultán  Mahatnud  ciiya  rechidion  y 
cuyo  infortunio  iba  á  compartir  en  adelante.  • 

ñííste  Joven'  principe,  adolescente  apenas,  pero  dotado  de 
un  corazón  afectuoso,  de  sentimientos  nobles  y  de  una  feKí 
inteligencia,  veneraba  á  Selim  y  le  pagaba  en  amor  y  én  reco- 
nocimiento los  cuidados,  verdaderamente  paternales,  que  Se- 
iím  habiá  prodigado  á  sus  primos.  Se  echó  á  los  pies  del  suítah 
depuesto  con  un  respeto  mas  tierno  qué  el  que  hubiera  podido 
mostrar  al  sultán  en  el  trono,  tuvo  por  largo  tiempcf  abrazadas 
sus  rodillas  y  bañó  sus  manos  en  lágrínias  que  ayudaron  á  las 
de  Selim  á  correr.  Tanto  carino  en  el  momento  en  que -todos 
los  cariños  se  enfrian,  pareció  consolar  su  desgi'acia.  delim  se 
consagró  á  la  educación  de  Mahairiud,  y  ambos  principe*  re- 
cogidos en  la  Soledad,  se  impregnaron  de  ese  espíritu  de  te^ 
forma  que  habla  causado  la  desgracia  del  uno  y  debia  ser  el 
engfrandcdimiehto  del  otro.  Asi  se  trasmitió  y  perpetuó  el  alma 
áe  Selim  enMahamud. 

nA  la  noticia  de  la  deposición  del  sultán,  lois  nizams,  teme- 
rdsós  dé  ía  venganza  del  pueblo  y  libres  de  sU  juramenta, 
abandonaron  sus  cuarteles,  se  quitaron  sus  uniformes  y  éte 
'díspéráaróri  uno  á  uno  como  malhechores  en  todas  las  provin- 
'eíasdél  imperio.  Salva*  de  todas  las  baterías  de  Cdnstañftinoí* 
bla  anunciaron  á  todos  los  barrios  fa  revolución  consumada. 
MuStatá  confirmó  en  sus  empleos  al  gran  visir  y  á  los  ministróos 
ansentes  cjué  estaban  en  el  campamento  de  Chutíila.  Los  gént- 
záros  volvieron^  á  desempeñar  so  servicio,  rejgresarétt^^é'  sus 
hímaéstim  sbs  marmitas  t  r^ecobrardn  t(klosiMá  [tM^lééfMÉ. 


•iu*áda,  t^éclblerofl  una  misertíble  jratíflcacíbrt  f  fú^torí  éri- 
viádóá  [5b<f  V^l  eainiácán  á  ios  cti^tillDs  del  Bósfót'ó,  ku  aMí^tia 
reshle^cia.Ghbátchy-O^la,  el x^ieta'dor de  itts áik^,  ^u é liábi^ 
fobemado  la  íiaeion,  juijado  á  K)S  tnintótWs,  dépóeáltf'iAI 
sultaft  ytorohádó  á  so  hübvd  ántcf,  Vi)ilvió'dfnéxigeriems,ni 

Jlufmurticíonés  al  htirrítfde  piíesio  de  itSómaiidaDie  imBtáf  4^ 
i|tte1iaé'  fbrtálezas. 

«La  revohícion'  de  Constántiñopja  rio  escitó  Siíio  li^eróg  méf- 
vlhifénld^  en  el  ejército  del  Salean.  El  gran  visir  y  iós  iiilní^- 
IrcTs  satisfechos  con  conservar  sus  puestcis/hlcíerón  alas  tro- 
pas saludar  ef  advenimiento  de  Mdstafá/  Solo  el  agá  dé  los  ge*- 
nizárofe,  elegido  tiempo  antes  pof  el  sullafí  pOrí^ue  qiiéHa  conib 
su  arfió  regenerará  aCjuéltíuerpo,  mormuró  tíñ  Vóe  alta  conti*a 
fá  Conducta  de  sus  soldados  en  4a  capital,  deshonrados;  decía, 
por  sü  coitiplfcldad  con  los  viles  yanaaks  f  por  ta  dépoéieioh 
de  Su  soberano.  Los  genizaros  del  eanipamentó  abrazaMó  la 
causi)  dé  Sus  cámaradas  humillados,  se'  áubtevhron  contra  sii 
Jéfé*.  Esté  hizo  frente  con  intrépida  ihdignacron  á  los  ¿edicio<-> 
sosí  j)éro  abandonado  por  sué  oficiales  cü^ó  a  lOs  gt>lpeé  dfe 
sus^ohlados.  También  él gr*an  visrr  que  háblttínóstrado  algo*- 
tiós  áéntitniéntós  nobles  de  fidelidad  á  Sellta  y  de  Indignación 
contra  !a  rebelión,  fué  destituido  por  el  caimadtth. ;  •  -  • 
.  «Tchíemi-Bíijá,  antiguo  ministro,  fué  nombrado  erí  su  higat* 
para  mandarías  tropas.  Ejstos  sacudimientos,  estos  trastornos 
del  gobierno  y  -estas  destitiiciones  hicieron  oula  la  campaíVa'. 
Los  fusos,  sin  enemigos  á  su  frente  se  entraron  en  1(4  Valaqoiti 
-yén  laMotdavia.  Afortunadamente  para  los  tiiréios  la  paz  de 
de  THsIt  obligó  á  los  rusos  á  respetar  sos  Tl'onteras.  '• 

uMustafá  no  era  mas  que  uh  ooinbre  en  el  trond.  Prinoípe 
ligero,'  caprichoso,'  á  la  vez  flexiWe  y  értíel,  no  gustaba  mas 
que  de  las  magnificencias  y  placeres  del  poder.  El  calmacafi 
y  el  mufly  reinaban  en  lugar  suyo.  Pero  ese  reíifadti  compartí»- 
do,  alcanzado  por  crímenes  comunes  á  ambos,  no  poélB  ssítis^ 
facerá  ninguno  de  ellos  y  se  lo  disputaban  con  encai^m^samíew- 
•Co:  á  la  domplicicad  habia  sucedido  él  ódio«  *  >    '•- 

»<Cabatchy-Oglu^  olvidado  por  un  momento;  Recobró  nwex^ 
importancia.  Él  que  habla  llevado  á  cabo  la  revolueíohlos 
p¿ürecí6  á  la  vez  al  caimacán  y  al  mufly  el  único  boiñbré  Capas 
de  consolidar  su  fortuna.  Ambos  se  disputaron  su  amistad;  pe- 
to €abalchy<^Oglu  como  liombre  hábil,  presintió  f:i  ftiérza  dé 
parte  de!  mufly.  Su  influencia  como  ponti^ee,  aseguhil>ai  áf^ 
causa  el  partido  erttei^ó  de  los  ulemas  y  de  los  imanes. 

i<La  popularidad  del  caimacán  dependía  solo  de  su  título  de 
gran  Visir.  El  fanatismo,  ñfvenos  fugitivo  que  lá  popularidad^  ase* 
"^uhibaalmijrfiy  uh  ascendiente  sagrado  sobre  la  naetoft.-  Ca^ 
batchy-Oglu  ^e^ad  hirió  á  éi.  Ese  andas  compirdddr  áqnien  él 
f¡(Mf0f  Ms«áderdoMiliHrabiio  «oidoaflIiMrtÉdlirée^riiusul- 


.nanK^aM^  iiiHMMsto  tí  respeío.y  la  adaümeion'  par  la  nKnád** 
ración  de  sus  deseos  y  por  su  modesta  retirada  de  la  capital, 
después  de  haber  reinado  como  dueQo  absoluto  sobre  su  país. 
,Era  un  Silá  salvage  que  se  paseaba  después  de  haber  abdíca- 
(lo  su  dictadura  entre  ios  verduscos  y  las  victimas  de  ella. 

«Llamado  secretamente  Cabatchy*Oglu  por  el  mufly  contra 
el  caimacán,  el  guerrero  á  quien  la  victoria  habia  hecho  sagrado 
á  los  ojos  de  sus  dos  mil  yamaks,  les  dio  orden  de  marchar  de 
.lluevo  á  Constanlinopla  y  vengar  alli  la  causa  de  la  religión  ata- 
cada, según  les  diJo,  por  el  ingrato  visir  caimacán  en  la  persona 
del  inufly^  Parte  a  su  voz  un  destacamento  de  yamak^  y  estos 
difunden  por  la  ciudad  sus  murmuraciones  y  acusaciones  contra 
el  antiguo  instigador  de  su  primera  rebelión.  Asociaron  ¿  sus 
quejas  los  geqizaros  sometidos  á  sus  caprichos,  los  desconten- 
tos, los  imanes  y  el  populacho,  espuma  flotante  siempre  al 
'viento  de  las  sediciones.  Rodean  el  palacio  del  caimacán  y  pi- 
ndén á  gritos  su  cabeza;  pero  el  mufly  victorioso  se  interpone 
ientrc  los  sediciosos  suscitados  por  él  y  su  antiguo  qómplice.  Un 
jresto  de  compasión  hacia  ese  rival  ya  abatido  para  siempre,  le 
mueve  á  dejarle  desdeñosamente  la  vida.  Un  l^ano  y  vergour 
J0SO  destierro  relegó  ai  caimacán  á  una  aldea  de  la  Siria. 

uJJíi  adulador  del  serrallo,  hombre  de  intriga,  llamado  Tai- 
jax-Bajáen  quien  se  sospechaba  venalidad  é  inteligencia  conloa 
jTUSOs,  Uxé  elegido  por  el  gran  señor,  á  instigadoii  del  mufly, 
para  reemplazar  al  desterrado  en  el  vireynato  de  Constantino- 
pía.  El  grao  señor,  indiferente  al  uso  que  se  hacia  de  su  auto- 
ridad, no  pensaba  mas  que  en  devorar  su  reinado  y  en  gozar 
de  los  esplendores  y  de  las  apariencias  del  poder,  supremo:  el 
mufty  no  pensaba  mas  que  en  estrujar  el  imperio  y  en  amonto- 
nar en  su  tesoro  esas  riquezas  portátiles  que  los  osmanlis  creen 
siempre  ser  la  garantía  de  la  continuación  de  su  poder,  y  que 
¡siempre  vienen  á  ser  la  envidia  y  la  presa  de  sus  sucesores.  El 
nuevo  caimacán  solo  pensaba  en  sostenerse  por  medio  de  una 
flexibilidad  que  cedia  á  todo,  por  medio  de  fiestas  y  ceremo- 
nias que  prodigaba  al  suhan  y  con  su  obediencia  al  mufty.  Solo 
un  hombre  tomaba  una  preponderancia  verdadera  en  la  opinión 
.y  en  tos  asuntos,  y  ese  era  Cabatchy^Oglu.  Ksta  segunda  victo- 
ria le  constituia  en  arbitro  oculto  del  imperio,  de  la  capital,  del 
serrallo.  Asegurábase  el  respeto  con  la  modestia,  y  el  prestigio 
-con  la  distancia.  Oculto  en  el  interior  del  Bosforo,  á  algunas 
horas  de  Constanlinopla ,  en  uno  de  los  castillos,  que  cierran  la 
embocadura  del  mar  Negro,  en  medio  de  los  yamaks»  reinaba 
desde  alli  invisible  con  sus  amenazas  ó  sus  consejos. 

mLos  embajadores  buscaban  en  secreto  su  favor  para  sus 

vcorles :  el  general  Sebasliani  tuvo  eJ  arte  de  atraerlo  por  la 

^anqueza  de  sus  modales  y  por  su  carácter  de  represenUnte 

,  4«l  héroe  de  Suropa,  á  los  intereses  de  la  Francia. , 

!  «Pero  m  ie4  ,mom(ento .  en  que  >  Napoleón ,  s^sfec^  de  sms 


victoriffii  eontra  las  poteneias  de!  Norte,  trata  con  |o^fuk>d>  ré^' 
novó  por  ambición  6  por  desprecio  á  los  turcos  las  faltas  y  las 
ingratitudes  con  que  su  política  sin  previsión  y  sin  memoria  los 
habla  ya  humillado  y  los  abandonó  solos  á  la  suerte  de  sus 
negociaciones  de  paz  personal  con  la  Rusia ,  libre  en  adelan-> 
te  para  hundirlos.  Vendidos  asi  los  turcos  por  la  indiferencia 
de  Napoleón,  se  vieron  obligados  á  ceder  su  mas  hermosa  pro- 
vincia del  Danubio  á  las  exigencias,  de  los  rusos.  Ese  abandona 
reiterado  de  la  Francia ,  les  hizo  conservar  siempre  un  justo  y 
duradero  resentimiento.  «Hace  dos  siglos  que  os  llamáis  núes-* 
tros  amigos ,  dijeroín  al  general  Guilleminot,  comisionado  fran- 
cés encargado  de  asistir  á  las  conferencias  habidas  entre  ellos 
y  los  rosos;  jpero  no  sabemos  cómo  sucede  que  os  hallamos* 
Siempre  al  lado  de  nuestros  enemigos!» 

«El  descontento  hizo  al  serrallo  echarse  en  brazos  de  la  Irl* 
glaterra,  y  preparó  al  gran  señor  para  las  proposicioneis  de 
reconciliación  y  alianza  que  el  gabinete  de  Londres  habia  en* 
cargado  á  lord  Saget  ñiese  á  hacer  timidamente  á  Constanti- 
nopla.  Este  diplomático  desconfió  naturalmente  de  Cabatehy* 
Ogiu,  cuyas  relaciones  con  Sebastiani  eran  conocidas,  y  anu* 
do  sus  intrigas  dentro  del  mismo  serrallo  por  medio  de  dn  jo- 
ven, favorito  del  sultán,  emir  kador,  ó  escudero  mayor  de 
Mustafá* 

«El  emir  kador  habia  logrado  convencer  á  su  amo  y  al  Di-^ 
van,  y  el  tratado  con  Inglaterra  preparado  bsgo  el  veló  det 
misterio  mas  profundo  iba  á  ser  firmado.  Uno  de  esos  griegos, 
intérpretes  de  la  Puerta,  á  quienes  el  conocimiento  ú¿  las  len- 
guas europeas  y  la  confianza  obligada  del  sultán  hacen  entr ai* 
en  el  secreto  de  sus  negociaciones  ,  el  príncipe  Alejandro 
Sontzo,  hizo  traición  á  so  gobierno  y  á  su  soberano,  y  fué  á 
revelar  al  general  Sebastiani  el  tratado  concluido  con  la  In- 
glaterra. 

«Príncipe  I  le  dijo  Sebastiani ,  habéis  hecho  bien  en  con- 
fiaros á  la  Francia :  el  reconocimiento  del  emperador  os  en- 
cumbrará bien  altó  U 

«Sebastiani  corrió  á  la  Puerta ,  protestó,  se  indignó ,  intn 
mido  al  emir  kador,  y  obtuvo  de  su  terror  el  rompimiento 
de  las  negociaciones  y  el  alejamiento  de  lord  Saget.  Pero  todo 
no  quedó  mas  que  aplazado  con  Inglaterra. 

«El  emir  kador  y  el  sultán  descubrieron  prontamente  a! 
traidor  que  habia  entregado  los  documentos  y  los  traducía  á 
Sebastiani.  Al  dia  siguiente  al  en  que  creia  haber  conservado 
su  crédito  en  la  Puerta ,  asegurándose  para  lo  futuro  el  favor 
déla  Francia,  el  príncipe  Sontzo,  sentado  en  el  palacio  del 
gran  visir  en  el  interior  del  cuarto  oscuro,  donde  los  drago- 
manes del  Estado  aguardan  las  órdenes  de  su  amo,  gozaba  del 
triunfo  de  su  traición ,  y  se  creia  seguro  de  la  impunidad.  Una 
órdeñdel  eaimacan  vinosa  interrumpirle  en  sus  proyeétos  de 


tagtimAwkwKAB..  VqIó  a)  pnato ,  firerwdo  «ii»t$i|.Mr9ÍK)^ft  4i^ 
ti^^duoir  «lg[un  dooumeoto  diplomático ,  y  condecido  por  pl  r^ 
effeqdi  o  ministro  de  neg^ios  extranjeros  que  )e  bizq^eñal  d¿^ 
q^  Insiguiese,  fué  llevado  en  silencio  á  la  pra^iencifi  0^1  eaix: 
macan»  Este,  sin  hul^larje  le  señaló  con  uo  adeDoan  á  io¡s.yeTduTi 
gosaiii  presentes,  los  cuales  sie  apodprarop  do  éi,  Ea  yano  pror 
guato  cuál  fira  SM  QrinEien ;  ni  siquiera  se  digOAron  oqi^^i^ijrle. 
Los  verdugos  le  azotaron»  y  en  seguida  le Vi'j^slr^rf^P  |iáÜdo  y- 
Qubierto  de  polvo,  al  sitio  de  los  suplicios  de  filiado  defante  d^ 
iapueria. principal  del  serrallo.  Su.^abez^  coartada  y  colo^ad^, 
ea  señal  de  infamia  entre  las  pieraas.,  permaneció  .expuesta  p.or 
tres  ,dias  al  público  con  su  Ci^idáver  para  escarjuieato  dc;  traij 
dores.  La  Puerta  confiscó  sus  inmensas  riquezas ,  y  desterró  4 
su  familia  errante,  que  no  fué  recogidjí^  siquiera  por  la  piedad 
der^apQleon^ 

.  Hi  Pronta  y  terrible  justicia  del  secreto  de  fJstado  entregado 
por  ajóf^bieíoii  ¿  los  extraiijeroa!»  > 

.  *fíA  general  Sebastiani  hiabia  triunfado ,  merced  á  Sontzo  el 
ii^érprete  inftel  del  füivan;  pero  el  Tay^r  bt'íjá.  y  el  mufly  s« 
\0j[igBh^u  sQrdaisienie  de  su  obediencia  aparente  á  la  influeo-i 
ci$(  de  áqueilps-^n^b^jadores.  Sebastiani  se  alejó  de  una  esc^r^ 
a^  que  ^p  podíi^  ya  dominar ,  y,  que  1^  muerte  reciente  de  si) 
joven  esposa  le  bacia  aborrecible.  £1  serrallo  quedó  eqlnegado 
á  SUS  propias  inlngas,  y  el  imperio  á  su.simpu¡s()^  hacia  la  In- 
i;laterra^  El  caimacán  bajá  layar ,  luchando  en  vanp,  por  una 
parte  contra,  la  insaciable  codicia  de  los  ^ejuniiicos,  de  las  favo.^ 
ritas  ^  de  los  altos  empleados  del  serrallo  y  del  harem »  y  poi^ 
otra  controla  rivalidad  del  mofty  y  de  Cabaicbyr.OgLi^y  un^s 
Kecesunklos  y  otras  divididos,  cedió  alas  dificultad^  que  k 
f^premlapanj  resignó  el  cargo  y  se  retiró  ¿  RuiscbuH  al  jada 
de^Mustáfá  Q^ra^tar  que  mirabs^dq  lejos  aquel  reioádQ.^og 
indignación  y  desprecio. 

.  iff^a  capital  q,uedó  abieña,  á  las  intrigas  del  mi|ily.y  a 
los  yamalM»  de  Cabatchy-Oglu.  E<  sultán  se  aburría  «ies^  ocio*^ 
sidad  y  de  sus  pompas  en  sus  casas  de  r^^creo.  El  infortunado 
Sel^ ,  .olvidado  en  las  habitaciones  de  los  príncipes  depiK^tós 
en  erserrallo  se  {{sementaba  de  la  decadencia  del  imperio*  ;|Q 
/consolaba  coni  el  amor  ide  algunas  sultanas  de  su  harem » y  s^ 
esforzaba  en  inspirar  á  su  joven  primo' Mahamu^  la  pasioa 
siempre  viva  en  ,el  de  que  se  hallaba  poseído  pqr  la  regenera- 
piop  diel  Oriente. 

..  «fifias  feli?  que  yo,  le  decja  sin  cesar  ,<  tu  tn£^ncja,  te  pr^ 
f  ¿];vacá  del  ^iiplicip  que  aguarda  tarde  ó  temprano  a  Icis  priar 
cipes  de  nuestra  raf^a  temidos  del  qM^  está  en  el  trojOiQ^  ^a^l^FO- 
yidencia  qos  1^  J^eunido  para  que  1;^  aatorcha  de  la  f^i^^v^k^^i- 
yiUzaciqi^  que  s^,. apagó  con  mi.r€^nfldo  vueljira  á  ei^ee^c^^ 
|]iDdia^4aq#np.ii  ...  •      ;. 

v!  ^m!í)¡m9^»'  prmcjBQ  geaejroiw  #  qwe»  ^1  j9|9r|iM)Í9,,s  m 
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virlud  4e  su  primo  16,  aficionaban  cada  dia  mas  á  este*  gra- 
baba sus  consejos  en  la  memoria  y  le  juraba  continuar  isu 
óbr%  si  llegaba  á  salir  de  aquella  prisión  para  subir  al  trono. 
^  pasaban  los  meses  de  su  cautiverio. 

«Entre  tanto  la  paz  humillante  y  forzada  firmadla  con  los 
rusos,  permitía  que  el  ejército  del  Balkan  pudiese  atender  mas 
libremente  á  las  facciones  interiores.  Las  tropas  iban  reía- 
jandose  en  parle.  El  gran  visir  Ibrahim  y  los  ministros  de  Se- 
iím,  á  quienes  Mustafá  habia  confirmado  en  sus  puestos  du-  . 
rante  la  campaña  ,  continuaban  residiendo  en  Andrinópolis 
enmedio  del^ércitOy  en  una  situación  ambigua.  Nombrados 
por  Selim  ,  y  mantenidos  provisionalmente  por  sü  sucesor 
Mustafá ,  pertenecían  á  dos  reinados  ,  sin  osar  preguntarse  á- 
cuál  de  los  dos  se  inclinaban  sus  sentimientos.  Silenciosos  y 
temiéndose  unos  á  otros»  no  se  atrevían  á  franquearse,  y  se 
sometían  entre  tanto  á  los  caprichos  de  la  capital  y  ¿  la  sedir 
cion  perpetuada  de  Cabatchy-Oglu. 

«Tal  era  la  verdadera  situación  de  aquel  diván  ambulante 
de  Andrinópolis  y  de  los  generales  que  le  rodeaban.  Para  com^ 
prenderla  bien ,  debe  tenerse  presente ,  que  el  titulo  de  gran 
visir  reviste  al  que  le  lleva  de  un  carácter  de  soberanía  dele- 
gada tan  absoluto  y  sagrado  como  la  autoridad  misma  del . 
sultán.  También  debe  recordarse  que  el  gran  visir  habia  lie- . 
yj^do  al  ejército,  según  costumbre,  el  pendón  de  Mahoma, 
enseña  reverenciada  que  une  el  cyército  y  la  nación  con  un 
prestigio  divino.  De  consiguiente,  la  mitad  del  imperio  se  ha- 
llaba en  realidad  con  Mustafá  en  el  serrallo  ,  la  otra  mitad  con 
el  gran  visir ,  el  estandarte  del  profeta  y  el  ejército  en  el  cam- 
pamento de  Andrinópolis,  segunda  capital  de  la  nación. 

«Entre  tanto  Mustafá  Baraiktar,  nombrado  recientemen- 
te bajá  de  tres  colas  en  recompensa  del  ejército  que  había 
formado ,  y  de  la  actitud  que  habia  mantenido  él  solo  contra 
los  rusos  sobre  el  Danubio ,  continuaba  aislado  en  Rutschuk.. 
I)ieslrozábanle  el  corazón  las  desgracias  de .  Selim  y  la  hu- 
millación de  los  osmanlís  bajo  una  horda  de  yamaks,  que  da« 
bán  o  quit'iban  el  imperio  á  su  antojo.  Pero  su  patriotismo  le 
imponía  el  silencio  y  la  inmovilidad  en  presencia  del  enemigo 
dispuesto  á  pasar  el  Danubio.  Nadie  sospechaba  que  su  pensa* . 
miento  estaba  en  Constantinopla ,  mientras  que  su  mirada  pa- 
recía no  observar  mas  que  á  los  rusos.  £1  disimulo  que  es  un 
vicio  gratuito  en  los  países  libres,  es  una  virtud  en  las  comar- 
cas despóticas.  Hasta  la  virtud  misma  tiene  necesidad  de  cu- 
brirse de  sombras  para  no  revelarse  con  su  resplandor.  Los 
grandes  designios  no  serian  sin  esa  precaución  mas  que  teme- 
ridades, y  deben  madurarse  en  los  pliegues  mas  íntimos  del 
corazón.  Los  misterios  del  harem  acostumbran  á  los  otomanos 
á  j^o^ipislenoS;^déla  pplílica.vDicese^.que  M.ustafi^BiU'^tar . 
DO  (enia^  por  coiifldénles  de  sus  gemidos  sobre  la  suerte  át  Se*r 
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lím  mas  que  á  la  esclava  aibanesa  i  quien  amaba  y  al  eunuco 
abisinioVgti^fdián  dé  su  harem.  Por  ló  demás»  én^dks  páHúá 
esbuchabá  sip  liáéér  traición  a  sus  profundos  pensamientos; 
No  se  le  creía  atento  mas  que  á'su  ejército  y  á  los  rusos:  fais  no- 
ticias públicas  no  lleg^abáii'á  sus  oídos  sino  en  rumores  cónfix- 
sos  del  serrallo/     ^ 

'    «Ya  hemos  visto  que  el  caimacán  Tayar  bajá,  expulsado  de 
Constantinopla  por  el  mufty  y  pói^  Cabatchy-Oglu,  se  habla  re-, 
tirado  y  casi  desterrado  después  de  su  destitución  á  Rutschuk. 
Ese  ministro  caldo ,  petó  sediento  siempre  del  poder  que  ape« 
nás  habla  tenido  tiempo  de  gustar,  llegaba  con  el  alma  ulcera- 
da por  su  desgracia  ,  irritado  contra  ^I  partido  de  Constanti- 
nopla ,  contra  el  mufly  y  contra  Cab^tchy-Oglu ,  y  llenó  de 
resentimiento  y  dé  desden  contra  el  3erraRo  y  contra  el  sultán 
que  lo  había  sacriñcado  tan  fáeiltnehte  á'^us  enemigos.  En- 
contró en  Mustafá  Baraiktar  un  hombre  sensible  á  ¿us  quejas  y 
ávido  de  sus  confidencias.  Tayar  bajá  en  $us  largas  intimida- 
des, instruyó  al  bajá  de  Rutschuk  de  todas  las  circunstancias  - 
de  la  revolución  que  había  destronado  á  Selim;  dé  las  iíiítrigas 
del  mufly ;  de  las  traiciones  del  primer  caimacaii,  asesino  dé" 
sus  colegas;  de  la  dominación  insolente  de  los  yamaks ;  de  lá  '• 
servil  turbulencia  de  los  genízaros ,  que  recibían  la  séSal  y  el 
ejemplo  de  aquellos  preteríanos  de  Asía;  de  la  hábil  j  sorda  - 
dirección  de  un  fanático  consumado  como  Cabatchy-Og:lu.  £1 
había  visto  á  Selim  abandonado  y  oscurecido  'éti  uriS  ide  íóü' 
kíoskos  interiores  del  serrallo,  babia  sido  testigo  dé  su  resig- 
nación y  de  sus  lágrimásVy  temblaba  to$l.os  los  días  por  su  vi- 
da y  por  la  de  Mahamud.  De  un  momento  á  otro  podía  inspi-  ' 
rársele  al  sultán  lá  idea  de  inmolar  á  aquéllos  dos  principies  dé  ' 
la  sangre  de  Ornar  para  asegurar  su  reinado ,  suprimiendo  to-  • 
do  competidor  ó  todo  sucesor  al  trono.  Había  en  étsefi^llo  eo* 
razones  bástante  profundos  para  concebir  ese  doble  crimen  ,  y  * 
brazos  bastante  feroces  para  cdrisumárió:  La  écf^a  énVenbháda^ 
el  cordón,  el  sable,  esstaban  á  cada  paso  eñitoábós  deles  ciór-  ' 
tésanos  de  Mustafá.  ¿No  era  así  como  había  perecido  Ismael  * 
bajá,  el  favorito  fiel  de  Selim ,  el  salvador  de  los  Dárdanélos? 
¿Dónde  se  detendría  la  debilidad  de  Mustafá?  ¿la  necesidad 
del  mufty  de  encubrir  sus  crímenes  con  otros  crímenes  ?  ¿la 
indómita  obstinación  de  Cabatc^hy-Oglu  en  precipitar  eltmpé-  ' 
rio  en  el  retroceso  en  manos  de  los  únicos  ulemas  que  aquél  ' 
bárbaro  ignorante  creía  los  oráculos  del  profeta  ?  ¿  Dónde  sé 
detendría  en  fin  la  degradación  del  diván  de  Constaqtinóplá, 
oblíje^ado  á  vender  el  poder  á  los  extrai^eros  para  comprar  al-  ' 
gunés  días  mas  de  dominación  y  de  rapiiías  en  él '  serraüb  y  en 
el  harem  ? 

mEI  bajá  de  Rutschuk  escuchaba  todos  esps' relatos  con  una  - 
aparente  insensibilidod',  prestando  solo  la  suficiente  áténéíort 
pál'á  no^élsalentar  á  Téyar  erí^ué  quejas  /  y  éara  reéééer  eia 
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sm  epnY^r9iici4mes  las  nociones  y  los  dctaHes  que  necesitaba 
J5U  espíritu  para  concebir  y  combinar  los  planes  de  su  vengan- 
ji^a.  Luego  que  se  pudo  asegurar  de  Ja  sineérkiad  de  los  rcsen- 
timi^tos  de  Tayar,  y  tuvo  en  rehenes  sus  tesoros  y  su  vida^* 
fip  Cranqucó  mas,  le  dejó  leer  á  medias  en  la  nombra  de  sus 
|de|SÍgníos,  y  rj^sólvió  servirse  de  aquel  hombre  intrigante  y 
jQmprpndcdjDi:  para  sondear  las  c^sas ,  derribar  á  ios  hombres 
y'jdírigifsuspdso^.  No  quería  arrles^artiinguno  antes  de  dse« 
j{[Mrarse  del  terreno.  Su  plan  quedanaírostradosise  entorpe^ 
pí^tse  ó  esitaíiase  antes  del  .último  dia.  Debía  dar  á  sus  accionen 
fipariencia^  tan  va^as,  interpretadones  tan  confusas»  y  as-t 
•p0C<tQS  tan  diversos,, que  no  se  les  pudiese  atribuir  significación 
iiipguna.  La  indecisión  y  la  vacilación  debían  ser  el  doble  velo 
)d¿ \su$  proyectos,  á  ñn  de  que  todo  el  mundo  viese  en  ellos 
lina  esperanza ,  sobre  todo  una  dud& ,  y  que  cada  partido  al 
combatirlos  temiese  oponerse  á  su  propia  salvación. 

uT4  l'uó  el  plan  del  bsgáde  Rutschuk.  £i instinto  de  un  al«¿ 
banép  ilustrado  por  el  reconocimiento  le  reveló  la  política  de 
•Mopk  sin  rebinarla  á  sus  engaños  ni  á  su  degradación  de  co- 
razón. 

«Mustafá  se  dedicó  más  y  mas  á  aguerrir  y  disciplinar  sü 
Pt^quefia  ejército ,  que  no  ascendía  en  todo  mas  que  á  diez  ^r 
^s  mil  hombres.  Pero  la  experiencia  que  había  adquirido  eti 
fi^us  frecuentes  encuentros  con  los  rusos,  el  legítimo  orgullo  dé 
isus  triunfos,  el  espíritu  de  cuerpo,  y  sobre  iodo  su  apasionada 
dd.f^racion  hacia  su  jefe,  le  hacían  superior  en  importancia  al 
iiúmerQ  de  sus  regimientos :  eran  las  tropas  escogidas  de  las 
frpnteras. 

,»>Los  ejércitos  en  Oriente  se  identifican  mucho  mas  que  en 
Occidente  con  los  jefes  que  los  mandan.  El  reclutamiento  per-" 
tenece  á  los  generales,  y  el  ejército  no  es  solamente  su  mando,* 
sino  su  obra:  cada  uno  de  los  soldados  que  lo  componen  ve 
0n  sus  jefes  el  amo  á  quien  está  consagrada.  La  gloria  y  la 
forúiofi  de  un  b^á  son  la  fortuna  y  la  gloria  de  cada  comba- 
atiente.  Donde  la  disciplina  y  la  ley  son  tenidas  en  poco,  ei 
jíxombre  suple  á  todo,  y  Mustafá  Baraíkíar  tenia  un  partido  in^ 
menso  en  Ja  imaginación  y  en  el  corazón  de  sus  soldados j 
rA ventureros  dichosos  y  valientes,  veían  en  él  sus  victorias  y^ 
l$M  fortuna^  Su  nombre  en  las  orillas  del  Danubio  tenia  el  va-»' 
lor  de  su  fanatismo,  y  estaba  seguro  de  que  le  seguirían  á  to« 
das  partes  sin  pedirle  cuenta  de  sus  intenciones  ni  de  sus 
pasos. 

"Pero  antes  de  dar  el  primer  paso  quiso  hacerse  preceder 
de  un  negaciador  hábil  que  sembrase,  seguo  las  eircunstancfaa 
y  según  las  disposiciones  del  diván  y  del  grande  ejérdfto  d<l 
ConstanUnopla,  k>s  vagos  presentimientos  de  un  vasto  designio. 
Necesitaba  un  hombre  consumado  en  e^  arte  de  conmover  taá 
Wgi9k>^^if  dit-la  palabra  y  eh  la  reserva.  La  easuaKdad  se  lo 


deparó  en  la  persona  de  B64ji*Efféndi,  comMonado  de  los  vi« 
veres  del  ejército.  Este  joven  tan  inteligrenie  como  activo,  édu-» 
cado  en  la  escuela  de  ingenieros  militares  á  la  vista  inmediata, 
de  Selim,  conservaba  en  secreto  á  este  príncipe  la  fidelidad 
mas  tierna,  y  profesaba  el  odio  mas  vivo  a  los  enemigos  de  la 
reforma,  á  los  yamaks,  á  los  sacerdotes  y  i  los  genízoros 
opresores  de  su  amo.  El  hs^i  de  Rutschok  encargó  á  Be^ji-* 
Ef^ndi  que  se  insinuase  en  la  confianza  del  gran  visir  Ibrahjm. 
sondease  sus  opiniones,  hiciese  brillar  á  sus  ojos  las  promesaSn 
prodigase  el  oro  y  sembrase  el  descontento  en  el  ejército^ 
pero  sinr  pronunciar  todavía  el  nombre  de  Selim.  El  negociador 
llevaba  orden  de  dirigirse  á  Constantinopla ,  después  de  haber 
sembrado  en  el  campamento  una  agitación  sin  objeto  determi- 
nado ,  y  de  haberse  asegurado  de  la  cooperación  eventual  ó  al 
menos  de  la  inacción  del  visir.  En  la  capital  debia  buscar  con 
cautela  los  pocos  amigos  á  quienes  el  terror  ó  el  infortunio  no 
hablan  hecho  olvidar  al  sultán,  hacerles  esperar  mejor  fortuna, 
escuchar  sus  constes,  estudiar  sus  combinaciones ,  y  ponerse 
de  acuerdo  con  ellos  sobre  los  medios  mas  seguros  de  destruir 
á  los  y amaks ,  derribar  á  Mustafá  y  reponer  á  Selim  en  el 
trono. 

m£1  hábil  comisionado  ejecutó  con  rapidez  lo  que  se  le  ha«- 
bia  prescrito.  Se  lamentó  á  media  voz  delante  del  gran  visir 
de  la  decadencia  de  la  autoridad  del  diván ,  de  la  degradación 
dt^l  ejército  y  del  triunfo  insolente  de  una  horda  de  asiáticos 
que  reinaban  á  nombre  de  un  amo  impotente  en  Constantino- 
pía,  y  relegaban  á  ios  pies  del  Rhodope  todo  lo  mas  eminente  y 
respetado  que  poseía  el  imperio.  El  orgullo  humillado  del  gran 
visir  acariciado  con  semejantes  palabras,  rompió  el  sello  de  la 
discreción  en  sus  labios.  Antiguo  soldado,  incapaz  de  disfra- 
zar por  mucho  tiempo  su  pensamiento,  se  lamentó,  murmuró 
y  se  indignó  juntamente  con  el  emisario  del  bajá  de  Rutschuk, 
y  exhaló  su  odio  contra  losyamaks  y  su  desprecio  contra  la 
debilidad  de  un  príncipe  ávido  del  trono  é  incapaz  de  reinar. 
A  estas  revelaciones ,  el  enviado  deRutschuk  no  ocultó  ya  al 
gran  visir  la  intención  que  tenia  Baralktar  de  concertar  con  él 
la  perdición  del  muflí,  de  Cabatchy-Oglu  y  de  la  facción  que 
tenia  subyugado  al  serrallo.  Dijole  que  quería  restaurar  sobre 
sus  ruinas  la  antigua  autoridad  del  gran  visir  y  del  diván;  pero 
no  fué  mas  allá  y  calló  acerca  de  Mustafá  y  de  Selim. 

i«El  gran  visir,  ya  fuese  que  entendiera  á  media  palabra  ó 
que  no  creyese  en  efecto  mas  que  en  la  restauración  del  di<» 
van  y  la  suya ,  acogió  con  reconocimiento  las  insinuaciones  y 
^s  proposiciones  de  Mustafá  Baraiktar,  y  para  activar  sos 
resoluciones  díé  á  su  emisario  cartas  confidenciales  para  los 
principales  personages  de  Constantmopia  que  creía  mas  opues- 
tos á  la  facción  reinante. 


«Seguro  el  eiTendi  del  aonjiio  del  gran  visir ,  al  meaos  eolte 

«    í  ■  'A  ■  '     í-  ■ 


mJKTO  TIAiK  A  oiiiBirris.  iti 

traites  dd  sus  confidencias ,  marchó  á  la  capital »  y  llevó  al 
mufly  y  á  Cabatchy-Oglu  las  frases  mas  propias  para  ador* 
mecer  sus  sospechas  acerca  de  las  intenciones  de  Baraiktar. 
Les  colmó  de  regalos  en  nombre  de  su  amo,  y  se  aprovechó 
de  la  confianza  que  asi  había  inspirado  ,  para  ver  con  toda 
libertad  á  los.  hombres  mas  influyentes  del  partido  de  la  re- 
forma, y  para  anudar  con  ellos  los  primeros  hilos  de  una  vas- 
ta conspiración. 

«Al  regresar  el  effendi  por  Andrinópolis,  dio  cuenta  al  gran 
vinr  de  la  parto  de  su  negociación  que  le  era  permitido  reve- 
lar. Únicamente  se  convino  en  que  el  bsgá  de  Rutschuk  iría  in- 
mediatamente á  AndrinópoUs  para  ponerse  de  acuerdo  con  el 
gran  visir  acerca  de  las  medidas  ulteriores.  Baraiktar  estaba 
autorizado  para  hacerse  seguir  de  4000  hombres  de  tropas  es- 
cogidas de  su  ejército  á  fin  de  intimidar  y  contener  á  igual  nú- 
mero de  genízaros  que  se  hallaban  en  AndrinópoUs,  en  el  caso 
en  que  esos  fanáticos  intentasen  sublevar  el  ejército  y  hacer 
resistencia  al  visir. 

««En  cuanto  oyó  Mustafá  Baraiktar  el  relato  de  su  agente  se 
puso  en  marcha  al  frente  de  4000  hombres  escogidos ;  pero 
queriendo  á  la  vez  servir  y  tener  supeditado  al  gran  visir  ,  se 
hizo  seguir  á  algunas  jornadas  de  distancia  por  1!Í,000  hom- 
bres que  componían  el  resto  de  su  ejército, 

««Llegó  acompañado  de  sus  16,000  hombres  á  la  puerta  de 
Andrinópotis  antes  de  que  se  hubiese  difundido  en  el  ejér- 
cito y  en  el  diván  el  rumor  de  su  marcha.  Los  ministros^  que 
ignoraban  las  relaciones  secretas  del  gran  visir  y  del  bajá  de 
Rutschuk,  temblaron  á  su  aproximación,  inciertos  del  objeto  dé 
su  movimiento,  é  intentaron  huir ;  pero  Baraiktar  previendo 
esa  fuga ,  que  habría  desconcertado  sus  planes  quitando  á  sus 
actos  la  autoridad  del  diván ,  habia  enviado  por  la  noche  des- 
tacamentos de  caballería  á  todas  las  puertas. 

(«Los  ministros ,  viéndose  sin  salida ,  se  volvieron  :  Mus- 
tafá los  tranquilizó ,  los  colmó  do  regalos ,  y  exponiéndose 
con  valor  él  mismo  por  salvar  su  plan ,  apartó  sU  ejército  á 
alguna  distancia ,  lo  acantonó  en  algunas  aldeas  del  Valle  del 
Rhodope  y  entró  solo  acompañado,  de  un  destacamento  poco 
numeroso  en  Andrinópotis.  Esto  era  depir  al  visir  y  á  los  mi- 
nistros :  «(Fiaos  de  quien  se  fia  de  vosotros :  ya  mismo  me 
entrego  en  rehenes  de  mi  propia  sinceridad."  El  diván  pasó 
de  la  desconfianza  al  entusiasmo  por  Baraiktar.  Las  naturale- 
zas tímidas  se  hallan  dispuestas  siempre  á  amar  mas  á  los  que 
antes  las  han  amenazado. 

MEntabláronse  conferemyfwi'feeretas  entre  los  ministros  y  el 
guerrero:  iodos  se  pusierQ%#fB|nttii8  sobre  la  necesidad  de  ier« 
minar  ese  largo  y  vergonsosc^mieiTogno  de  Constantinopla  y  de 
ifstituir  «1  fio  ti  (ron  visir  y  al  divaa  el  ^ercicio  del  poder  to» 


üpio  dü  Cfixé  fehábiarri  despojado  hafciá  tdnú>^  tiempo  ái  áfatéi^** 
eia  y  la  ausencia  diel  ejército. 

uLa  paz  éon  los  rusos,  1^  dijo  el  bajá  de  Rutscbuk,  no  ex!* 
je  ya  la  presencia  del  ejército  sobre  el  Danubio  ó  al  pie  del  Bal^ 
kan;  el  estandarte  del  profeta  parece  que  eslá  inútil  y  verg^onr 
sosamente  desterrado  de  la  capital.  Marchad  vpsotros  espbh^^' 
iáiieamenle  á  llevarlo  á  su  sagrado  depósito  én  él  pateció  ú'éll 
sultán.  Yo  marcharé  á  alguna  distancia  del  ejército  para  soste'-* 
nerlo  encaso  necesario  si  se  le  cerraren  las  puertas  de  Gons- 
tantipopla:  entraré  tras  de  vosotros  pero  no  permaneced  eó- 
Estambul  ^ino  el  tiempo  necesario  para  refrenar  á  los  viles: 
yamaks,  baldón  de. todos,  y  para  afirmar  el  poder  ministeHal 
regular  en  vuestras  manos.» 

(iEste  plan  sencillo  y  enérgico  como  el  pensamiento  de  un 
soldado  no  admitía  objeción.  Pero  dependía  de  un  solohoiíi-^ 
bre  hacerlo  abortar  ó  cambiarlo  en  una  guerra  civil  sangrienta^-, 
fanatizando  á  los  dos  millones  de  hombres  qué  habitan  en  Cons- 
tantinopla  y  en  las  ciudades  inmediatas. 

«Esc  hombre,  digno  al  menos  por  su  influencia,  por  su 
genio  y  por  su  audacia,  de  hac^r  contrapeso  ¿  Baraiíítar,  era* 
Cábatchy-Oglu,  el  tribuno  militar  de  aquella,larga  sedición  de, 
un  año.  Dos  consejeros  hábiles  y  astutos  de  Baraiktar,  Ramis«- / 
bajá  y  Tayar  bojá  que  había  vuelto  con  su  amigo  de  Rutschuk' 
para  ayudarle  con  su  csperiencia  y  preservarle  de  Jas  asechan^ 
zas,  propusieron  un  pkm  que  cortaba  la  resistencia  en  su  raiz.- 
Ése  plan ,  tan  feroz  como  temerario,  se  adecuaba  perfecta* 
mente  al  carácter  aventurero  y  salvaje  del  albanés  y  Riéadop- 

iadó.  i      : 

.  «Convínose  en  que  durante  la  marcha  de  los  dos  ejércitos, 
hacia  Constahtinopla  por  la  vasta  llanura  c|ue  conduce  de  An-, 
drinópolis  al  mar  de  Mármara  ,  se  dirigiría  rápida  y  secreta-^, 
mente"  al  cnstiilo  de  Farnaki  un  destacamento  de  ^caballería] 
compuesto  de  un  centenar  de  albaneses  escogidos,  caminando 
sobre  todo  de  noche  por  las  montañas  á  la  izquierda'  dé  la  éna* 
bocadura  del' niar Negro.  Aquélla  fortaleza  construida  sobré 
ét  Bosforo  ene!  sitio  en  qué  se  sepulta  en  el  canal  dé  Coas- 
tantinopla,  estaba  maildada  porCabatchy-Oglu.  D(?  allí  era  déid-- 
de  donde  lanzaba  sus  jramaks,  urdía  sus  tramas  é  inliniaba  sus. 
voluntades  al  mufty  ,  al  sérráHb  y  á  los  genízaros.  Una  Casa  dé' 
la  aldea  de  Farnaki  al  pie  del  dastillo  le  servia  de  asilo  ignalr,; 
mente  que  á  siiTamilia.  Un  albanés  intrépido  llamado  Had-* 

Sl-Ali,  adicto  hasta  el  delirio  al  bajá  de  Rutschuk,  se  encardó;, 
emandary  dirigir acjuel  destacamento  cuyos  soldados  e^tái-' 
ban  todos  decididos  á  sufrir  el  marlirio.  El  gran  visir  entregftf* 
áHádg:l«Ali  una  firma  que  le  atítbrissába  para  hacer  ahorcar  á 
Cabalchy -Oglu  y  á  toíriátr  én  %ú  W^ah  el  'hiaftdo*  de  todÓs^R)* 
wQltÜioá  y  de  todas  fas  batertáá  dél'Bdsftwo.''  ,  '  ' 

^  ^Mlémad»!  «stat  dift|M>siéKHi#  t  i^^sM  >tt  étt^citiíHítb  "«V 
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adsacáthéhlóV  principió  el  cijércíto  su  ^oviiniQptpjfol^re  lai  cá-» 
pitaL  Baraiktar  retrasó  de  inlentq  la  lijis^cba  para  qué  lltad^í- 
Á\i  tuviese  tiempo  de  llevar  á  cat)p  su  enipresa  y  p^ra  aquie- 
tar poco  á .  poco  la  ima^inacipii  dei  pqeblp  adm^^  de  aquel 
reg^resóy  para  el  cuál  no  había  dado  ófdj^p  él  siillan ,  h^qiendo 
ei^parcir  vqces  de  una  paz  definitiva  concígicí^  con  todo^  los 
^hemigos  ie\  imperio ,  y  del  próxima  licepciamiento  ^e  todos 
los  reg^imientos.  Conslantinopla  y  el  serrallo  aspQibrados  no 
sabían  que  audacia  ó  que  obediencia  debía  esperarse  de  uú 
ejército  qué  marchaba  asi  por  si  mismot  y  no  se  atrevían  á 
salir  de  dudas  interrogándolo.  Los  días  se  pasaban  en  ineértí'» 
dumbres.  £l  suUan ,  afectando  seguridad;  no  interrumpía  sus 
crueldades  ni  sus  placeres.  , 

iiBaraiktar  aguardaba  con  ansiedad  noticias  det  intrépi- 
do Hadgí-Ali  y  enviaba  un  emisario  tras  otro  del  lado  de  las 
montañas  que  dominan  el  Bosforo  para  que  le  trajesen  la$  pri* 
meras  noticias  del  triunfo  ó  de  la  destrucción  de  su  destaca- 
mento, Pero  ninguno  volvía. 

«Entre  tanto  Hadgi-Ali ,  clespues^e  un  caniino  de  ti;(^intá 
y  seis  horas  por  los  senderos  menos  frecuentados  del  Balkan  y 
calculando  los  pasos  de  su  destaosmiento  por  la  marcha  del  sol» 
había  llegado  sin  ser  descubierto  ó  alguna  distancia  del  mar,  á 
una  garganta  llena  de  matorrales  separada  tan  solo  por  una 
colina  bajado  la  aldea  de  Farnakl  Hizo  descansar  ¿  sus  cabad- 
nos, dejó  que  sus  soldados  tomasen  un  refrigerio  y  mandó  pré* 
parar  las  armas  animando  en  voz  baja  a  ^úi  carneradas  con 
ía  intrépida  resolución  que  sentía  él  misipo.  La  suéVte  del  im* 
perio  estaba  en  sus  manos  y  todos  juraron  salvarlo  ó  morjr. 
^adgi-Ali  aguardó  á  que  cantasen  las  primeras  horas  de  la  no- 
che en  los  minaretes  dp  BuyakdQré  antes  dé  qué  su$  gitietes 
salvasen  la  colii<a  y  entra:$en  en  la  aldea  dé  Farnaki.  Cayó  ^'p- 
bre  ella  como  el  rayo ,  y  cercó  la  morada  en  donde  Cabatchy- 
Dg\u  dormía  descuidado  en  su  tíarem.  Hadgi-Ali  al  frente,  de 
cuatro  hombres  que  se  apearpri  de  sus  caballos  y  ocultaban 
sus  armas  débsyode  sus  capas,  llamó  á  la  puerta  de  la'ca* 
sa  diciendo  que  llevaba*  un  despachó  muy  urgente  de  Constan- 
tinopla*! 

«A  estas  palabras,  el  portero,  los  esclavos  y  algunos  ya** 
maks  se  apresuraron  á  abrir:  Hadgi-A.li  y  sus  cuatro  hombres 
ios  cogen,  Ips  atan,  les  ponen  una  mordaza  en  la  boca  y  los 
entregan  para  su  custodia  á  los  soldados  que  habían  quedado 
en*  el  camino ;  en  seguida  haciéndose  indicar  el  cuarto  de  Ca- 
batch  j  -pglu,  se  precipitan  én  él  sin  guardar  respetó  á  la  invio- 
labilidad del  harem,  sorprenden  á  Cabátchy-Oglu  desnuco  y 
sin  defensa  en  oiedio  de  sgs  mujeres  y  de  sus  esclavas  asusta-* 
das,  ib  arrancan  de  sus  brazos  y  lo  arrastran  fuera  de  la  casa. 
,—• iQué,querei8  de  miT  ¿Pqr  orden  de  quién  hacéis  esot  iCüál 
éiinf crímaÁ  f  (gritaba  en  Vano  asombrado  el  yamakt  ¿Quérei« 
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darme  la  muerte?  Concededme  at  menos  eí  tiempo  preciso  ^a« 
ra  hacer  mis  oraciones. 

Cipero  Hadgi-Alí ,  sin  conceder  á  la  piedad  ni  á  la  religión 
un  minuto  que  hubiera  pedido  ser  mortal  para  Baraiktar : 
'    — ^No  te  queda  ya  tiempo  para  orar,  malvado,  le  dyo:  mue- 
re y  expía  tus  asesinatos. 

«Y  blandiendo  su  puñal,  lo  sumerge  en  la  garganta  del  ya- 

'mnk.  Cabatchy  cae  y  espira  en  el  umbral  de  su  casa.  Hadgíf- 

Ali  le  corta  la  cabeza,  la  mete  en  un  saco,  y  comisiona  á  dos 

ginetcs  montados  sobre  caballos  del  desierto  para  que  la  lleven 

con  la  mayor  celeridad  posible  á  Baraiktar. 

«Hadgi-AIí  habia  cumplido  en  el  mayor  silencio  su  sangrien- 
ta comisión.  Dispersó  á  sus  soldados  en  las  casas  de  la  aldea 
de  Farnaki,  poblada  esclusivamente  por  griegos;  hizo  guardar 
Iks  salidas  para  que  no  llegase  la  menor  noticia  del  suceso  .á 
los  centinelas  y  alas  baterías  donde  dormían  los  yamaks,  y 
aguardó  el  día  para  presentarse  á  esas  tropas,  enterarles  del 
firman  del  gran  visir,  anunciarles  el  suplicio  de  su  jefe  y 
apoderarse,  merced  á  su  sorpresa  y  á  su  obediencia,  del  man- 
do de  qpe  le  habia  revestido  Baraiktar. 

i(Los  yamaks  habían  dormido  en  efecto  en  el.  castillo  sin 
sospechar  el  asesinato  de  sd  comandante  ni  la  aproximación 
de  la  venganza  de  Selim  sobre  sus  cabezas.  AI  amanecerr  sé 
acercó Hadgi' Ali  solo  á  las  puertas,  entró  en  el  patio,  llamó 
á  los  oficiales  y  á  los  soldados,  manifestó  su  comisión ,  leyó  en 
voz  alta  el  firman  de  muerte  de  que  era  portador,  y  anunció 
á  las  tropas  que  Cabatchy-Oglu  había  dejado  de  existir ,  inti- 
mándoles al  propio  tiempo  que  reconociesen  en  él  al  jefe  nom- 
brado por  el  diván  para  mandarlas. 

«La  sorpresa,  la  frecuencia  de  esas  caídas  terribles  y  de 
esas  elevaciones  súbitas  en  Oriente,  la  costumbre  de  ver  al  ase- 
sino recompensado  del  asesinato  con  el  empleo  de  la  víctima, 
la  consternación  en  unos,  el  odio  contra  Cabatchy-Oglu  satis- 
fecho en  otrosí,  la  voz  de  algunos  oficiales  deseosos  de  obtener 
su  perdón  con  la  obediencia,  impulsaron  á  los  yamaks  á  some- 
terse á  una  fatalidad  consumada,  y  Hadgí-Alí  estaba  yá  á 
punto  de  apoderarse  del  mahdo  sin  oposición. 

«Pero  en  aquel  momento  de  vacilación  de  los  soldados,  la 
madre,  ías  mujeres  legítimas  y  los  hijos  de  Cabatchy-Oglu  qu^ 
habitaban  en  él  palacio ,  informados  de  la  muerte  de  su  hyó^ 
^u  marido  y  su  padre,  salen  llorando  y  dando  gritos  de  deses^ 
peracion  de  la  casa  en  donde  estaban  encerrados.  Las  muje- 
res con  los  cabellos  esparcidos,  medio  vestidas  y  con  los  bra- 
20S  levantados  al  cielo,  se  mezclan  en  los  patios  entre  los  solr 
dados.  La  compasión  despierta  el  cariño  en  aquéllos  bárbaros 
y  se  enternecen  ¿  la  vista  de  una  familia  qué  lloraba  á  su  jefe 
asesinado.  \ 

;     «Un  individuo  de  aquella  familia^  SálimaB-Agá,  tío  doJCar 
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balctiy  y  secunda  eominndanto  de  las  baterías^  Ij^vuntasu  voz: 
«¡GenizarosTexclama  señalando  con  el  ademan  á  Hadgl-Alí; 
¡mirad  bien  ío  que  vais  á  hacer!  Os  quieren  engañar:  ese  hom- 
lyre  y  sus  compañeros  no  son  mas  que  unos  cobardes  asesinos: 
nunca  el  sultán,  que  colmaba  ayer  á  Cabalchy-Oglu  de  prue- 
bas de  su  privanza,  ha  podido  mandar  la  muerte  ignominiosa 
á  (|ue  acaba  de  sucumbir.  Esos  instrumentos  de  la  (raicion 
quieren  perderos  con  el  imperio!  Venguemos  en  ellos  al  sul- 
tán, la  religión,  nuestras  leyes,  á  nuestro  jefe,  á  nuestro  honor 
amenazados!  Castiguemos  a  esos  viles  asesinos  y  enseñemos  ü 
Baraiktar  cómo  son  recibidos  sus  mandatos  y  los  ejecutores 
de  sus  crímenes  por  los  fieles  mqsulmanes!»» 

mA  aquellas  palabras,  á  aquellos  gritos  de  las  miyeres,  á 
aquellas  tág'rímas  de  los  tiernos  niños  presentados  á  los  yamaks 
en  los  brazos  de  las  madres,  prorrumpen  los  soldados  en  grK 
tos  de  rabia  y  corren  á  las  armas.  Hadgi-AU,  á  quien  se  le 
hablan  unido  sus  soldados  en  el  patío,  no  tiene  tiempo  mas  qujp 
para  volver  la  cabeza  de  su  caballo  hacia  las  puertas  y  huif 
con  los  suyos  á  la  aldea  de  Farnaki,  donde  se  atrincheró  en.  un 
grupo  de  casas  Inmediatas  á  aquella  en  que  habia  pasado  la 
noche.  Por  dos  veces  los  miles  de  yamaks  conducidos  por  So- 
liman- Agá  intentan  darle  el  asalto,  y  por  dos  veces  son  recha- 
zados por  el  fuego  que  les  hacen  desde  lo  alto  de  las  casas  y 
I)or  las  aspilleras  de  las  paredes.  Los  yamaks ,  diezmados,  por 
as  balas  de  Hadgi-AIi,  vuelven  armados  de  teas  y  pegan  fue- 
go á  la  aldea:  el  viento  del  Norte  regular  y  fuerte  que  se  1er 
vanta  en  medio  del  dia  y  sopla  de  la  parte  del  mar  Negro  vie- 
ne en  su  ayuda.  Las  casa^  consumidas  van  á  servir  de  tumba  i 
los  soldados  de  Baraiktar.  Aconséjanse  de  la  desesperación,  y 
en  vez  de  huir  hacia  las  colinas  llenas  de  espesuras  que  los  con- 
ducirían al  Balkan,  hacen  una  salida  por  el  lado  del  Bosforo 
contra  los  yamaks ,  los  acometen ,  cruzan  por  medio  de  ello$| 
se  precipitan  en  una  inmensa  torre  de  piedra  que  servia  de  fa* 
nal  en  la  costa ,  cierran  las  puertas  y  quedan  protegidos  á  lá 
vez  de  las  balas  y  de  las  llamas  del  incendio  por  las  gruesas 
bóvedas  y  por  las  murallas  de  la  torre. 

Mpor  tres  dias  y  tres  noches  los  yamaks  y  los  genizarol 
exaltados  por  la  rabia  volvieron  los  cañones  de  su  batería  con? 
tra  aquellos  ochenta  valientes  encerrados  en  aquella  torre  dé 
piedra  medio  arruinada.  Las  descargas  de  su  arlilleria  sor- 
prendían y  conmovían  á  la  capital.  Los  yamaks,  decían  en  la 
ciudad,  están  batiéndose  con  una  partida  de saíteadíores  ba^* 
jados  del  Balkan  para  baquear  las  aldeas  griegas  de  la  cos^ 
ta  y  para  incendiar  á  la  misma  Constantinopla  á  fin  de  llevar^ 
sus  despojos» 

mEI  serrallo,  mejor  informado,  pero  en  la  creencia  de  un 
movimiento  combinado  entre  tladgi-Alí  y  el  ejército  que  esta*» 
jia  bien  járonte  bqjo  «us  murallaSf  permanecía  inmóvil  y  aguar « 


s 


'¿¡B^i  ¿I  li^techfaíéqlo^  (tara  decidirse.  El  sulti^n  ¿élét>]i^^  eo¿* 
sejjbík^br^ consejo,  l^rivadodé  su  cnergia  con  Ift  muerte  di9 
IDabatctiiy-pglu  y  Jlániaba  en  vano  á  palacio  á.todbs  Jos  hpm- 
jSres  influyentes  d|e  su  capital  para  pedirles,  la  resolución  que 
)e  faltaba.  Todos  vacilaron  en  dar  su  opinión.  LÓ3  ¿epizaros  de 
la  ciudad  que  tenían  que  combatir  á  sus  hermanos  ein^  Ipsf  d^l 
jójércitó  de  Constantinopla  ¿líegaríañá. armarse?  Los  artilleros 
4e  los  que  una  mitad  volvían  con. el  gran  visir  ¿combatirían,  á 
sus  ¿hmaradáéT  ¿os  yamaks,  que  hablan  perdido  si;  alma  con 
)Cábátchy-Óglü  ¿  serian  bastantes  ¿oh  el  populacho  y  los  ima- 
nes para  resistirá, un  ejército  de  30,000  hombres » niandados 
or  el  b^úf^  de  Rutschuk  que  llevaban  el  estandarte  venerado 
9)  profeta?.  Al.fln  se  decidió  contemporizar ,  término  medio 
'que  deja  esÜalláf  el  secreto  del  destinó  y  acumular  lá  ruina  so- 
mbre la  cabeza  de  los  hombres  indecisos* 

/«Informado  al  fin  Bafaiktar  por  los  dos  soldados  d<^  Hadg;i* 
Ali  de  la  muerte  del  jefe  de  los  yamaks^  activa  con  íá  cabeza 
de  ^^sle  en  ía  manp  la  marcha, del  ejército ,  que  hasta  entonces 
aabiia  ido  conteniendo.  A  lósí  cuatro  días  del  asesinato  de  Far- 
nal^i  sé  hallaba  acampado  eji  Grand-Pont^^  ald^á  situada  á  eua- 
ifp  legua;3  de  Constantinopla»  en  una  actitud  muda  y  ame- 
jüazadpra. 

M^esde  allí  et  gran  visir  Ibrahim  envió  al  sultán  el  ministro 
d(é  negocios  extranjeros  Galip-Effendi,  hombre  impasible  y 
avezado  al  disimulo  de  las  cortes.  Iba  encardado  de  decir  a. 
ílustiifá,  que  su  ejército  y  el,  del  bajá  de  Rutschuk  veñianúni^ 
jpamente  para  libertar  á  sii  soberano,  la  dipital  y  él  imperio  ^6 
k  insolenté  opresión  dé  una  turba  de  asiáticos  qué  deshonra^ 
pah  et  nombre  otomano ;  que  lejos  dé'  querer  hacer  la  menor 
violencia  á  él  ni  á  su  trono,  le  ofrecían  su  sangre  para  lavar 
UiS  lafrenlas  con  que  los  yamaks  hablan  manchado  su  rein(^do^ 
f  le  reglaban  que  les  concediese  tres  cosas  como  preñda.db  re- 
conciliación: la  destrucción  del  cuerpo  de  los  yamaks,  la  depq  • 
S letón  del  mufty,  órgano  de  su  tiranía,  y  por  último  el  perdbn 
fel  moviniiento  que  hablan  obligado  ¿hacer  al  ejército,  an* 
tícípiindose  á  sus  órdenes  y  el  píyido  dé  qñá  desobediencia  que 
no  er^  inas  (|ué  una  prueba  ténierariá  dé  adhesión  á  su  volun- 
tad presunta. 

/  »£1  sultán ,  qué  se  esperaba  la  deposición  y  la  n}ucrte,>es- 
^^ró  al  escuchad  palabras  tan  dulces,  presagio  dé  úñ  cambio  ¿9 
g^pVierno  que  tenia  en  muy  poco  ^  y  dé  .üii  reina dd  continuado 
con  otros  ministros,'  y  se  apresuro  á  dícta^  e;l  licénciamiento. dé 
'* "  ^amaRs,  el  castigo  de  sus  jefes  y  la  deposición  .del  mufty.- 
i  .  .^  •  *> ....    .  j^?|^  su  torre  con  la  muérle  dí¿  los  ófiéiá- 


Ígí-Álí  fué  libertado 
1<»  que  le  tenian  asediado  ^  y  el  mufty  pagó  con  lá  espóUaddil 
de  su  tesoro  y  con  ún  lejano  destierro  su  corta  y  criminal'  dp** 
mlñácion.  ■ 

* ''  i«l  f  oitábí  i^rd  adivUiár  quiém  er«to  tos  líb|(({í^^ 


pláéeríhh'  nfi¿s  a  Sárá'íktar,  y  se  apresutó  a  sacrificarlos."  Át 
Siá  simiente'  se  dirigió  cod  grátf  potópá  aí  cái¿^entó;^; 
Gr^nd-Pónt,  á  pl*etesló  de  recibir  eh  él  eresl,¿5dáhe  sag;rficlOí 
yacíiKció  áBaraiklar,  en  quíerí  veía  su  vencedor  y  sudmo^. 
El  bajá  de  Rutschtik  ocultó  íaí^bien  bíyo  ú  6  respeto  ¿ra ve  ¿ 
afectado  el  pensamiento' que  áWjgaba  en  su  coi*a¿on/y  qué  nú^, 
^a  todavía  hórá  de  revelar,  la  revolución  pareció  te'rminádaV 
la  sombra  del  ejercitó  de!  gran  visir  y  de  Báralktát  habla  lie-: 
cho  desap'ar<ícér.  Id  far!C¡on  dé  lóS  enemigos  de  Selim.  El  jrrail; 
visir  y  el  diyátirecobrai^on  sus  atribuciones  ^á  nombré  de  l^iiS- 
láfá,  y  Baraíktar  permaneció' al  frerité^  del  ejercitó»  y  ebiitinui(V^^ 
acampado  con  las  tropas  én* tía vud-B¿^^^^  sitic)  ordmarm  delp^ 
campamentos  á  las  puertas  dé  Cohálánlinopla ,  cií  él  calino  áé^ 
Andrínópolis  y  de  la  Romclia.  ^  ,' 

mAHí  recibía  Baraiktar  numerosas  visitas  délos  fúticioharióf 
y*  de  los  embajadores  qué  veian  én  él  el  arbitró  de  la  poííllc^ 
y  de  la  forlupa.  Baraiktar  aparentaba  la  mayor  ttiócfe¿ti^,  JT 
repetía  á  todos  que  su  obra  estaba  consumada ,  y  qué  una  ver. 
qué  Alá  lé  habla  permitido  libertar  al  sultán  del  yug;ó  délos 
yámáks;  y  emancipar  al  pueblo  dé  sus  yqaciónes,  ño  le  que- 
daba mas  gue  volver  á  su  puésló' sobré  él  Mnubío,  y  Hevaíáif 
8Ü  éjércilo  tan  luejp  coríio  hubiese  descansado  dé  sus  fatigas.^ 
*'  «Estas  fráises'  tranquilizaban  á  los  amig-ós  def  sultán, .jr  na 
díésaréhtabari  táthpoco  á  Ibs  amigos  de  Sciim.  Sügeriá^élas  a 
Baráiklar,  hó  la'  perfidia /sirio  su  solicitud  por  la  vida  de  stf 
amo  Selim,  á  quien  una  sola  sospecha  del  sultán  podia  inmo« 
lar  en  el  secreto  del  serrallo.  ,  . 

>iDurante  atjuellos  días  de  reposo  para  el  ejército,  y  de  ínac** 
cion  apárenle  para  Baraiktar,  sus  confidentes  y  eifnisaríós'  áiia- 
dKban  uno  á  uno  en  la  ciudad  y  hasta  en  el  diván ,  los  hilos  dé' 
In  revolu'cion  que  meditaba.  r  • 

«Los  partidarios  y  amigos  dé  SeÜm,  el  misrfao  capítám  bajíi'^*^ 
liómbrado  en  otro  iícmpo  para  este  puesto  por  aquel  prifl^pé 
y  traidor  áMuslafá  por  reconociníieríto ,  sesohdéabán,  seeri-^' 
téndián ,  se  concertaban ,  sé  aseguralian  dtl  apoyp  dá  .baya  dfe; 
Rütschíik,  agitaban  la  opinión,  sembraban  los  movimientos  / 
preparaban  los  corazones  y  Ibs  ánimos  á  un  suéi^sb  désconoci'^ 
úú,  peí'ó  favorable  á  todos.  BáTaiktar,  ^br  riiéáíó  dé  los  eünu-'' 
dbs^y  délas  riiujeres,  hacia  llevar  á  su  soberano  cáutív'ó  pala- "^^ 
Bras  y  señales  qué  salvaban  los  muros  de  sú  prifeípn.  Reco- 
mendábale que  no  manifestase  alegría  ni  esí^erát)ká',  y^é  atitf-* 
tfu viese  dé  todo  alimeh to  y  de*  tód a  bebida '  que  fío  r^ibíése 
4^  palios  de  sti$  agentes  secretos.'  Sélini  y  Máhámud,  que! 
tódóló  sábtah  y  fingfah  igñorark)  delante  de  Tas  enclavas  dpi 
Stillan,  viviaii  en  una  ansiedad  febril ,  atenloá'at  linéhór  rtiido^^ 
áé  Idí  cicrdád  ó  dél  itiár,  éhtre  la  esperániza  qué  sfé  acéteabciy' 


«Cbieo  diashabUm  pasado  de  aqadla  auerta  riñ  qoa  nada 
manifestase  por  fuera  la  intriga  que  se  urdía  por  dentro.  Ba- 
raiktar  tenia  ya  tomadas  todas  sus  disposiciones  y  no  aguar- 
daba mas  que  la  ocasión.  Esta  se  le  ofreció  al  sesto  dia. 

mLos  sultanes  tienen  la  costumbre ,  durante  d  verano ,  de 
ir  una  ó  dos  veces  por  semana  con  gran  séquito,  ya  á  caballo 
escoltados  por  los  principales  jefes  del  serrallo,  ya  por  mar  en; 
magníficas  barcas  doradas  de  diez  y  seis  remos  á  pasar  el  dia 
en  uno  de  los  kioskos  rodeados  de  jardines  y  llenos  de  fuen- 
tes que  tienen  en  las  orillas  del  Bosforo ,  asi  en  Aáa  como  en 
Europa.  Mustafi ,  con  el  objeto  de  mostrar  mejor  á  los  ojos  det 
pueblo  la  completa  libertad  de  su  ánimo,  salió  temprano  de  pa- 
lacio el  28  de  julio ,  se  embarcó  en  uno  de  sus  barcos  ,  cruzó, 
el  puerto  al  estampido  del  canon  que  saludaba  su  paso  y  se 
dirigió  con  algunas  sultanas  y  varios  favoritos  al  kióskoapar- 
fado  de  Chedk-Sug  en  la  orilla  asiática  del  canal.  Dichokips- 
ko  se  halla  á  dos  horas  escasas  de  navegación  del  serrallo  y 
el  sultán  se  propuso  no  re&^resaf  hasta  la  noche. 

«Informado  Baraiktar  de  instante  en  instante.de  sus  movi- 
mientos por  medio  de  sus  espías,  aprovechó  la  coyuntura  é^ 
hizo  avisará  los  conjurados  que  fuesen  á  reunirse  con  él  en 
pavud-B^¡á  uno  á  uno  y  por  puertas  diferentes.  Envió  á  llamar 
ai  campamento  al  gran  visir  de  quien  desconfiaba,  á  protesto, 
de  sofocar  una  sedición  inminente  entre  sus  tropas.  El  gran  vi- 
sir acudió  al  llamamiento,  y  Baraiktar  que  hasta  entonces  no 
había  revelado  á  Ibrabim  mas  que  la  mitad  de  su  pensamien- 
to se  lo  descubrió  todo  entero. 

«Ibrahim  que  no  habia  cfeido  que  el  primer  paso  que  dio 
siguiendo  á  Baraiktar  le  arrastrase  á  un  estremo  semejante, 
perdió  el  color ,  vaciló  y  tembló  de  hallarse  frente  á  frente  con 
una  revolución  tan  terrible.  Baraiktar,  prefiriendo  romper  un 
instrumento  dudoso  á  verlo  romperse  en  el  momento  critico, 
se  indignó  contra  la  timidez  del  visir,  le  echó  en  cara  su  de- 
bilidad, su  ingratitud  con  su  antiguo  amo  Selim,  le  arrancó, 
con  sus  propias  manos  y  con  violencia  el  sello  del  imperio » s¡g« 
no  de  su  autoridad ,  y  16  puso  preso  en  una  tienda  inmediata  i 
la.  suya  bajo  la  custodia  de  algunos  de  sus  soldados  mas  fieles 
encargados  de  responder  de  el  muerto  ó  vivo.  Sin  perder  un. 
momento  hizo  tomar  las  armas  al  ejército  á  protesto  sienapr^ 
de  tributar  los  honores  militares  al  estandarte  del  profeta  y 
marchó  al  frente  de  las  tropas  de  su  campamento  de  Davud« 
hí^i  hasta  la  puerta  principal  del  serrallo. 

mEI  pueblo  de  los  arrabales  y  de  la  ciudad  que  no  vcia  en  la. 
marcha  del  ^ército  mas  oue  una  demostración  pacifica  y  triun* 
fal  y  los  honores  tributados  á  la  reliquia  dé  la  nación,  cubri<^ 
i  Baraiktar  y  á  sus  tropas  de  aplausos  y  de  flores,  tos  geni* 
saros  que  custodiaban  la  puerta  del  palacio  la  abrieron  respe** 
ttOfamente  para  dqjarpasd  ál  eitandÍMle  del  profeta,  IBatalk*^ 


tar»  aprovechdndose  de  la  sorpresa  do  los  geiúzaros/hizQ  en<- 
trar  en  el  primer  palio  del  serrallo  una  columna  numerosa  áb 
su  ejército :  era  aquella  la  vez  primera  que  un  ejército  violaba 
aquel  recinto.  Al  apoderarse  asi  eibi\já  del  palacio  ¿  espera- 
ba evitar  toda  resistencia  y  toda  efusión  de  sangre ;  pero  to- 
davía le  quedaba  que  atravesar  otros  dos  patios  para  Uegaf 
hasta  el  serrallo. 

mEI  general  de  los  bostangis ,  cuerpo  de  cerca  de  2000  hom* 
bres,  que  guárdalos  recintos  interiores  del  palacio ,  sorpren- 
dido de  una  audacia  cuyas  consecuencias  principiaba  á  temer, 
cerró  precipitadamente  las  puertas  de  hierro  del  segundo  patio 
en  donde  están  el  palacio  de  los  icoglanes  y  las  habitaciones  de 
los  principales  jefes  y  guardias  del  palacio.  La  colqmna  se 
detuvo  delante  de  aquel  obstáculo  inesperado.  El  b^já  de  Ruts* 
ebuk  dejando  ya  á  un  lado  toda  reserva  y  consideración,  man- 
dó á  sus  zapadores  que  forzasen  las  puertas.  A  los  primeros 
golpes  que  dieron  los  zapadores,  el  jefe  de  los  eunucos  blan- 
cos que  manda  en  aquella  parte  del  serrallo ,  mostró  su  cabe<* 
za  pálida  de  terror  por  encima  de  la  puerta  y  preguntó  con 
voz  débil  y  trémula  por  orden  de  quien  se  quería  forzar  asi  cd 
recinto  sagrado  confiado  al  respeto  de  todos  los  musulmanes. 
— ^Abre  la  puerta,  esclavo,  respondió  Baraiktar  con  voz  de 
trueno,  si  no  á  mí  y  á  mi  ejército  á  lo  menos  al  estandarte  del 
profeta. 

«El  eununo  bsgó  para  obedecer;  pero  el  comandante  de  los 
bostangis  arrancando  de  los  cerrojos  las  débiles  manos  del  es- 
clavo intimidado,  respondió  á  través  de  la  puerta  á  Baraiktar 
que  no  se  abriría  sino  á  una  orden  del  sultán. 

-—¡Del  sultán!  esclámó  con  voz  airada  el  impaciente  Baraik- 
tar: ¿y  de  qué  sultán  osas  hablar?  No  se  trata  ya  del  sultán 
Mustafá,  vil  esclavo:  al  sultán  Selim ,  tu  amo,  es  a  quien  debes 
en  lo  sucesivo^  pedir  órdenes:  él  es  nuestro  emperador  y  el  tu* 
yo.  Venimos  á  arrancarle  de  manos  de  sus  enemigos,  a  depor: 
ner  nuestras  armas  á  sus  pies,  y  á  reponerle  sobre  el  trono  de 
sus  antepasados. 

«Y  mandó  entrar  sus  piezas  de  artillería  para  forzar  la 
puerta.        , 

«Entre  tanto,  el  ruido  de  aquel  altercado,  la  voz  tonanto 
del  b4]á  dé  Rut$cbuk ,  los  gritos  de  los  soldados  de  confianza 
di^  que  estaba  rodeado  y  que  pedían  con  furor  á  su  sultán  Se- 
liih ,  él  estruendo  de  las  piezas  de  artillería  que  rodaban  por 
el  suelo  del  primer  patio,  habían  intimidado  de  tal  suerte  a  la 
numerosa  población  del  serrallo ,  que  á  pesar  de  la  consigna 
y  de  los  esfuerzos  del  comandante  de  ios  bostangis,  iban  i 
abrirse  las  puertas ,  cuando  se  presentó  el  sultán  Mustafá. 

«£n  el  momento  en  que  el  ejército  de  Baraiktar  principiaba 
su'movimiento  hacia  la  ciudad^  partió  un  mensjugero  del  ser- 
rallo y  iAierza  de  remos  Dogo  al  Mosko  di  caimpOi  dondt 


«I  witu  tabút^ba  la  &^ut;a,y  el  dulas  piunBUllo  ^el,f¿i/|>r 
~rb.  Aéon^rá'd'ó  al  lab^  ^i^e  el  bajá  ,gle  Rulschuk  j  el  ^fr^ii  i^ 
^  biifirés^t)  dispuesto,  sin  avisarle,  upa  ceremonia  tan  aogv^ 
tá  epraotarelnst^Wion  dd  estandarte  del  profeta  en  su  propio 
^lado' ,  presintió  que  habían  querido  aprovecharse  4e  su  aú> 
.séncía  jtai^  ironer  én  ejecución  algún  osado  complot.  'Ár'n^^'- 
fltfli'sU  inercia  por  el  terror,  se  lanzó  en  el  primer  bíÚ'CÓ  qu^ 
diñes  delkiosko,  y  se  hiio  conduÓir  dis- 
|ue  separa  los  muros  del  serrallo  del  pupr* 
I.  ^araiktar,  no  sospecbaodó  ep  a^uel  so- 
ma presteza  ni  uñ  viilor  semejantes ,  habif 
ig'Uar  el  mar.  Muslafá  se  quila  su  di^ra; 
rta  de  los  jardines  de  su  palacio  ,  subió  rá7 
terrados  y  por  las  escaleras  del  Idosko  de 
presentó  inopinadamente  en  medio  de  sus 
mentó  mismo  en  qué  su  cobardía  ib^  a  q&t 

. ^. es  de  Baralktar.  Su  presencia ,  su  ademao 

j  sus  palabras  ¿lehtárón  la' energía  de  los  defensores  del  ser- 
rallo. 

' '  HMahdó  al  Jcislar'Ogá  ó  jefe  de  los  eunucos  negros  que  ttr 
Diese  ú  terrado  que  doipinaba  la  puerta,  y  entretuviese  pof 
ün  momeñlo  c'óu  as^tas  palabras  al  bajá  de  Rulschuk ,  agun- 
c^iidóte  que  el  sullan  Selim  ,  arrancado  de  su  prisión  y  re* 
vestido  del  trage  Imperial ,  iba  á  comparecer  en  persona  p^ra 
recibir  el  homenaje  ie  su  ejército.  f¿  imprevisor  £árai](tar 
dio  crédíld  á  la  palabra  del  kislar-agá,  y  mandó  á  sus  artir 
lleros  que  bajase^  sus  mechas ,  y  á  sus  soldados  qué  aguarda-; 
sen'  cii  ^lénció  la  llegada  de  su  nuevo  soberano. 

«•{Intre  tanto  el  ingrato  Mustafá ,  olvidando  que  d«bia.  la 
vida  á  S^lim ,  mandó  por  lo  bajo  al  kislár-agá  y  ¿  varíoi  ver-: 
dügoá  negro^  que  le  acompañaban,  que  fuesen  á  la  prisión  dé 
siis  inforlunadós  primos  y  le  tragesen  el  cadáver  de  Seym,  - 
«El  jefe  de  los  eunucos,  con  esa  obediencia  brutal  que  cá- 
racteHía  ¿  sut-áza,  obedecid  sin  vacilar.  Llamó' al  frente dji 
bcho  Ó  diez  sicarios  álas'puerlai  del  kiosko  de  los  principe^ 
cautivos,  ijeporadi^s  estos  del  sitio  del  tumulto  por  los  dos^pa- 
worfi  por  él  [Mlació  y'por  un  jardín  del  Serrado,  ighorabum 
los  acontecimientos  del  día.  Ni  aun  los  climores  del  éjérciio 
babian  turbado  el  silencio  de  aquella  parte  del  reotnLo.  Sim 
esclavos  abrieron  sin  la  mentir  sospecha' al  klslar-agá.  £1  jefQ 
de  los  verdugo^  encontró  al  Multan  Selim  de  rodillas  sobre  sif 
alfombra ,  haciendo  la  orocion  délos  musulmanes  al  medip'dia^ 
Éste  príncipe  en  el  rostro  del  kislar-agá  y  en  el  aspecto  de  Ion 
eunucos  que  le'  seguían  reconoció  la  muerte ,  la  cuál  por  pir^ 
jiarte  no  le  cogió  de  sorpresa.  Habíase  resignado' á  ella  désd^ 
el  mámenlo  en  qué  baj¿  del  tronó.  No  dirígió  la  menor  qpeja, 
filia  menor súpÜéa de  gracia á  sus  verdugos,  ijílamenpf^^ 


pira , terminar  lu  oración,  áSn^de  quo  bu  aln^  tub^  ^i^ 
tranqyila  y  eanllflcada  á  su  críáopf .  '      "      '  ', 

uPero  eí  jefe  de  |os  eunucos,  aeseos^t 
del  úiilpo  competidor  qué  podia  'dispülfrl 
con  dureza  .ese  último  minuto  ge,tiémp'o  & 
mandó  á  los^  verdugos  que  le  ahorcasen^  }_ 
•obre  el  principeyíe  dérribaróti  a  sus  p¡ 

Eero  $elim ,  mas  indignado  de  1^  negaliva  < 
,  impacíi^nciü'de'sus  asesinos  c|ue  dé  la  tnu 
puto  sú  vida  coa  enearnizamientó.  Dotado^ 
su  raza ,  acrecentado'  aun  por  los  ^rcici' 
se  habia  ejercitado  durante  ,sú  juveA(utf 
rscion  hacia  mayor  today'ia,s<?lév^nto^| 
rórcejeando  con  sus  verdugos,  derribó  ti 
kislar-agá  qué  vela  la  lucha  indecisa ,  se  .precipitó  á  ip  vez  s(h', 
b're  Selitn  y  fbé  también  derribado.  Pero  el  feroz  négro''^'lé-< 
Yantándose  de  nuevo  y  cogiéndole  por  et  euello  le  hizo  peridéi;! 
el  sentido  con  el  dolor  y  caer  siri  conocínúento  &  ^\j  lado.  Lof ' 
verdugos,  aprovechándose  de  (iqoel  flesvanficímientó  so  ápré-', 
súifafíin  á  i'ódearel  nudo  fatal  alrededor  da  cuello  ÜeSelim  jf\ 
espiró  sin  h&ber  sentido  por  segunda  vez  la  niucrte.  ; 

''  uEt  kislaE-ag¿  y  los  verdugos  lo  llevaron  en  sus  brítzos  y  to ', 
pudéron  á  lo^pies  de  Mustafá,  en  el  diván,  donde  este  prío-: 
cipe  aguardaba  con  impaciencia  el  cuerpo  de  su  victima.  Al' 
veHo  par^eció  gozar  de  la  seguridad  dé  su  Trono,  y  volvi^b-. 
ddse'  para  pasar  ^  su  harein ,  dijo  con  desden  á  sus  servido- ' 
res :  uAbnd.  ahpra  lá  piíerW  y  enlre^d4  ¿'SluStafá  SaráLktl^  el 
amo  y  el  sótérano' qué  pide.»  ^  '"  '  ;    ,i 

«Los  eunucos  abren  la  puerta :  Baraiktar  se  precipita  el  ^li- 
mero para  prosteiiiarse  á  los  pies  de  Selim;  pero  su  pie  íropte-: , 
za  con  ei  cadáver  tendido  en  el  umbral.  Retrocede  espantado ! 
y* levantando  sus  iháñós  al  cielo :  uiDesgraciádo  de  mi,qiiéh4' 
hecho!  exclama  ;  ¡oh  amó  mió!  ¡hé  querido  restableceros sq-  ^ 


8  palabras  8< 

delante  del  cadáver  de  SeM,  le  estrecíia  entre  sus  brazos! /ó' 
bésalos  piesy  las  manos,  riega  su  rostro  C9n  sus  lágrini^l  y 
solloza  eOmo  un  débil  niño.  Sus  soldados  mudos  y  consterna- 
dos se  apartan  cori  horror,  permanecen  inmóviles  y  me^cláril 
sus  lágrimas  á  las  de  su  general.  '  "  . 

»f  eró  sus  lág'rimascran  un  peligro,  pues  consuiniap  ,el  ti^jrñ-'' 
po  que  los  partidario^  de  ^ustafá  podían' aprovechar  pa'rá'a'^r^  ' 
mar  el  respeto  por  Ici  ne^esii^ad  de  conservar  esa  i^tümá  ¡p^lk  ' 
de  fiangt-e  otomana.  B'draiktár,  desanimado,  apenas  sabí^  qi|¿ 


sil  '  kEnsii  uimráMÁi.; 

liará  él  otro'  interés  qué  el  de  su  propia  seguridad  y  la  dé  sus 
eómplices.  ¿Qué  le  importaba  después  de  la  muerte  de  Selím; 
el  príncipe  envilecido  ó  ignorado  det  serrallo  que  ocupase 
él  trono?  La  ambición  no  era  el  móvil  que  habia  traído  dé 
tan  lejos  á  Baraiktar»  sino  la  amistad.  Por  volver  lá  vida  á 
Selim  habría  dado  toda  la  sangre  que  habia  arriesgado  por, 
coronarle  de  nuevo. 

úfales  eran  los  sombríos  pensamientos  del  bajá  de  Rut$« 
éhük  f  mientras  que  contemplaba  con  la  cabeza  baja  y  los  bra- 
zos colgando  el  velo  de  seda  amarilla  con  que  habían  cubierto 
el  rostro  de  Selim.  Baraiktar  parecía  envidiar  aquel  sudario^. 
y  pedir  al  profeta  que  le  sepultase  á  los  pies  del  príncipe. 

tfEl  capitán  bajá  ó  gran  almirante  Saíjid  ¿  á  quien  hemos 
tisto  en  el  número  de  los  cómplices  secretos  de  Baraiktar, 
menos  conmovido  que  este  por  la  muerte  de  Selim ,  conserva- 
ba mavoT  serenidad ,  y  conoció  el  enfriamiento  hostil  dé  ias . 
tropas  inactivas,  y  la  venganza  pronta  é  inevitable  de  Mustafá. 
Después  de  haber  dejado  algún  desahogo  á  las  lágrimas  del 
general  f 'le  cogió  del  brazo ,  y  sacudiéndole  fuertemente  como 
para  despertarle  de  un  sueño:  «¿Es  propio  del  b^já  de  Ruls- 
cjiudy  le  dijo  en  voz  baja,  el  llorar  como  una  mujer?  Venganza 
y  no  lágrimas  es  lo  que  el  sultán  Selim  aguarda  en  este  mo- 
mento ae  nosotros.  |  Castiguemos  á  sus  asesinos!  y  sobre  lódlo» 
no  permitanios  al  sanguinario  Muslafá,  que  no  ha  retrocedida» , 
anteJa  muerte  de  su  bienhechor  y  de  su  primo,  que  consiijtíe  ' 
iu  crimen  degollando  á  su  joven  hermano  Mahamud.»» 

'  ffBaraiktar,  saliendo  como  de  un'^sueno  á  la  voz  del  capitán 
bcgá,  levanta  la  cabeza»  enjuga  sus  lágrimas,  y  recobra  la  Qso-  ' 
nómia,  el  ademan  y  la  voz  dominadora  del  general  en  jefe  y  . 
del  jefe  de  partido;  y  volviéndose  hacia  los  soldados,  y  há0ia 
te  muchedumbre  de  servidores  del  serrallo,  de  ícoglanes,  pa- 
jes y  funcionarios  que  rodeaban  el  cadáver  dé  Selim:  «¿Apo- 
deraos de  Mustafá,  exclama,  y  que  se  proclanic  en  lugar  suyo 
al  joven  é  inocente  Mahamud,  su  hermano,  al  amigo  y  alumno, 
de  Selim,  que  todavía  respira,  y  que  los  asesinos  de  su  amo  y 
bs  que  han  aconsejado  su  muerte,  perezcan  al  momento  bigo 
el  sable  de  los  verdugos !»  ' 

»A  esta  orden,  los  soldados,  los  oficiales  del  serrallo,  los 
espectadores  confundidos  en  una  misma  ansiedad,  se  precipi- 
tan unos  en  el  palacio  para  apoderarse  del  sultán  Mustafá, 
abandonado  de  los  suyos  y  refugiado  en  los  brazos  de  sus  mu- 
jeres, los  otros,  á  través  de  los  jardines  ó  kioskos  de  los  prín- 
cipes cautivos,  para  salvar  y  coronar  á  Mahamud.    . 

"Una  larga  y  penosa  incertidumbre ,  manifestada  por  ún 
silencio  doloroso,  reinaba  en  aquel  momento  entre  aquella 
muchedumbre  y  aquel  ej^ército  que  aguardaba  que  les  bu^a-  ^ 

^  «KO  fieHtH^otrabá  i  Máh^müd.  (Sítnéá  dé'  bocl  W Voca^ 


los-jruo^res  mas  siniestros:  sb  creia  que  los  verdug^ps  que  be- 
bían muerto  áSelim,  habían  sacrífieado  al  propio  tiempo  ¿il. 
joven  principe  á  In  seguridad  de  su  hermano  Mustafá.  Los  es- 
clavos, fugados  del  kiosko  no  podían  dar  noticia  alguna  sobre ; 
sií  suerte.  Los  que  registraban  las  habitaciones  aguardaban 
á  cada  paso  no  encontrar  sino  un  cadáver  mas. 

"Sin  embargo  nada  de  lo  que  se  temia  había  sucedido. 

ñKn  el  momento  en  que  el  kjslar*agá  y  los  eunucos  negros  • 
entraban  en  aquella  parte  del  serrallo  para  ejecutar  la  senlen-r 
cía  de  Mustafá,'  presinlieron  los  servidores  de  este  la  suerte 
que  amenazaba;  al  joven  principe.  Aquellos  habian  salido  con 
puñal  en  mano  al  encuentro  de  los  eunucos,  y  les  disputaron 
por  un  momento  la  entrada  del  corredor  que  conducía  á  las 
habitaciones  interiores  de  Mahamud.  Los  eunucos,  ocupados 
en  luchar  con  Selim,  habian  cedido,  ya  fuese  por  impolen* 
cia  ó  por  eompasion.  Mahamud>  al  ruido  y  á  los  gritos  del 
combate  prolongado  entre  Selim  y  sus  asesinos,  habla  tenido 
tieiiipo  para  huir  á  los  cuartos  mas  oscuros  del  palacio.  Allí,  un 
jóv^o  esclavo  de  su  misma  edad,  lo  envolvió  en  una  alfombra 
que  lió  después  en  una  estera,  y  huyó  en  seguida  de  palacio 
por  temor  de  descubrir  con  su  presencia  el  sitio  en  que  su  amo 
estaba  oculto. 

)»Mahamud  había  oído  desde  allí  los  últimos  gemidos  de  su 
primo  y  amigo  Selim,  el  tumulto  de  los  palios  y  de  los  jardines, 
el  ruido  de  las  armas  y  los  clamores  confusos  que  resonaban 
en  las  arboledas  de  dpreses.  Avisado  por  Selim  de  los  proyec- 
tos de  Baraiktar,  seguro  de  una  revolución  y  de  un  combato 
bi^o  las  murallas,  incierto  del  éxito,  y  sin  poder  distinguir  á 
través  de  las  voces  confusas  qge  subían  hasta  él,  cuál  era  el , 
grito  y  ei  nombre  que  la  victoria  ó  la  derrota  hacia  resonar  a 
sus  oidos,  gemía  en  la  ansiedad  y  en  la  agonía ,  llorando  á  su 
amigo  y  resignando  su  propia  suerte  á  la  fatalidad^  Se  ignora 
si  fué  preservado  así  por  el  misterio  de  su  retiro  ó  por  la  com- 
pasión de  Mustafá. 

n£l  esclavo  que  lo  había  ocultado,  y  que  se  había  mezcla- 
do después  con  la  muchedumbre ,  luego  que  supo  la  deposi- 
ción del  sultán  y  la  proclamación  de  Mahamud,  corrió  á  librar- 
le de  su  envoltura  y  á  saludar  á  su  emperador  en  el  amigo  y  en 
el  joven  á  quien  acababa  de  salvar.  La  muchedumbre  gozosa 
lo  condujo  á  presencia  de  Baraiktar. 

)»Baraiktar,  prosternándose  de  rodillas  delante  de  Maha- 
mud, besó  el  ribete  de  su  ropón  do  pieles,  é  hizo  ademan  de 
poner  su  cabeza  bajo  los  pies  de  su  joven  soberano. 

«Amo  mió,  le  dijo,  un  crimen  execrable  acaba  de  privar 
al  imperio  de  su  legitimo  soberano  en  la  persona  del  sultán 
Selim.  £1  fué  vuestro  padre  adoptivo,  y  vos  su  alumno  y  su 
amigo:  sus  principios  y  sus  virtudes  reviven  en  vos;  ¡vivid 

para  devolverla  ^  imperio  I  {vivid  para  defender  la.religioa/ 
ToM«  L  n      ' 


di5l  profeta!  J  vivid  para  realzar  la  fuerza  y  to  gloila  de  los  6S^ 
maníis!^ 

nCien  milhombres  en  los  palios  y  en  losjardincsdciscr* 
ralló ,  y  muy  luego  un  millón  de  voces  sobre  e!  mar  y  en  la  cm- 
dnd,*répilieron  aquella  aclamación  de  Baraiklar  áMühamtíd. 
YA  bajá  de  Rulsfchuck ,  anonadado  A  la  vez  de  doler,  de  re6|í>0- 
lo  y  de  alegría ,  no  levanta  i§u  frente  del  soefo  hasta  que  el  jo- 
ven sultán  se  lo  mandó  repetidas  veécs,  proclamáíidole  ásu 
veS5  el  vengador  de  Selim,  su  propio  salvador  y  el  gran  visir 
déliriiperio. 

»Asi  terminó  aquella  revolución,  la  mas  trágica,  la  maspa* 
lética  de  todas  las  revoluciones  que  han  cambiado  nunca  lá  fiar 
de  un  imperio,  la  única  quizá  en  que  los  sentimientos  del  co^ 
razón  humano  tuvieron  mayor  parle  que  las  opiniones,  las  am^ 
bícioncs,  la  política;  la  primera  también  en  el  imperio  Otomaiio^ 
ségiin  la  observación  nueva  y  exacia  de  M.  Juehereau-  de 
Saint-Denis,  primer  escritor  de  ese  largo  drama,  enqueem 
gran  visir,  un  general  y  un  ejército,  intentaron  y  consanifl;ron> 
una  restauración  del  trono  contra  la  anarquía  y  tas  sedtddn^  . 
dfe  los  genízaros,  hasta  entonces  únicos  ejecutores  de  los  canni* 
biós  de  reinado.  Ese  fué  un  agüero  de  la  decadencia  de  aquet, 
cuerpo  funesto  al  reposo  y  al  honor  de  los  osmanlis,  delaeman»'- 
clpacion  de  los  soberanos  sujetos  á  las  turbulencias  de  aquella 
aristocracia  de  la  plebe,  y  del  triunfo  definitivo  del  orden  y  de  ^ 
la  civilización  en  Oriente.» 

"  Para  acabar  de  dar  una  idea  completa  de  la  nueva  obra  de  - 
Mi  de  tamarline  que  lleva  toda  ella  el  sello  poélioo  que  im- 
prime su  autor  á  todos  sus  cseritos,  trasladaremos  la  descrip^ 
cion  qUe  hace  dd  su  entrevista  con  el  sultán  Abdúi-Medjid,  que 
refiere  en  estos  términos: 

«Él  principal ,  y  casi  podría  decir  único  objeto  de  mi  viw* 
¡tí  a  Constanlinopla,  era  vera!  joven  sultán  Abdiil^Medjid  y- 
darle  gracias  por  la  magnifica  hospitalidad  que  concedía  á  mis 
hogares  en  su  imperio.  Al  llegar  á  Constanlinopla,  había  so- « 
ptícado  al  gran  visir  Rescliid-Bajá,  hombre  tan  euwxpeoeomo 
orlentarcon  quien  me  unian  antig^uas  relaciones,  que  me  pre^ 
sentóse  á  su  soberano  tan  pronto  como  lo  pcrmiliesen  los  ui9nft* 
de  la  corle  otomana.  Los  usos  de  la  corte  rodean  esas  pi^sen- 
tarciones  de  extranjeros,  aun  cuando  sean  diplomáti^^os,  de  ce- 
remonias imponentes.  Tan  larga  tardanza  y  tan  solemnes  for*« 
malidadcs  no  podían  convenir  ni  á  la  rapidez  de  mi  viaje  por 
Oriento  ni  á  mi  calidad  de  extranjero  que  no  quería  emplear  la.: 
intervención  del  embajador  de  su  pais  y  se  presentaba  solo  . 
como  viajero  y  como  huésped  del  sultat).  Era  preciso  para  eso 
derogarla»  prácticas  establecidas.  £1  gran  visir  tuvo  la  bon-^  - 
dad  de  pedir  esa  derogación  y  el  sultán  se  dignó  acordarla,- 
eñvrándome  á^deeir  por  medio  de  Re9chid^B(\já.que  me  rectU^^ 
ríft  icas^^  dios  4^úe#  en  upo  de  ;9ini  kipvKoft  impmiiitfn^  na^m^^ 


KbKtO  rfum  Ai^UKUrnTEé  til 

te  vüUe  de  tosté  nombre  sobre  lá  eúsU  de  Europa,  tielrás  de  b 
aldea  do  AnauüceDi. 

uLleg^dó  el  día  en  que  debía  yo  ser  recibido»  me  dirigí 
•^obM.1  de  Chamboran  y  M.  deChampeaux,  mis  dos'oonipar 
-lieros  de  vkijevsafl  poiaeio  dei  embajador  de  Francia  ^  eni^e* 
va,  donde  nos  ag:udrdaban  carrusgos  de  la  cór^e  in^períal  ppjna 
cendeeirnes.  por  d  eamino  de  las  eolinas  á  la  a(idioncÁa,4el 
>graii  señor.  Nob  prcoediao  y  nos  scguion  á  caballo  un;)^  e^ 
•  eol^a  de  honor  do  unos  enantes  gineles  y  un  introduclór  de  pa- 
kkúío.  Un  dragomán  de  la  legación  francesa,  M.  D.,..,  joven  ver- 
sado en  todos  los  idionlasy  en  todos  los  usos  de  Oriente,  n^s 
t^aba  y  nóSiotorprclaba  las  palal>rafi,  los  sillos,  las  cosas  y 
los  hombres.  Esos  diplomáticos  inamovibles  del  Oriente,  Iqs 
-dragomanes  de  embajada,  son  el  mismo  Oriente  personificado 
eii  earopoos  que  se  hacen  de  dos  países  para  servir  mejor  á  su 
fíadon.  Sin  ellos  sería  imposible  toda  diplomacia  ó  quedar¿i 
entregada  á  la  inñdelídnd  de  los  intérpretes  ordinarios.  Lps 
.dragomanes  son  nuestras  embajadas  permanentes:  el  embaja- 
dor inspira  y  negoda ,  ol  dragomán  ejecuta.  Son  tan  indispon- 
osaUes  para  la  dlplonlaoia  como  la  palabra  para  el  ponsamien- 
*te«  Nuestra  ^nbajada  en  Constantinopla  tiene  la  buena  suer- 
te de  poseer  en  M.  Cor  el  modelo  de  esos  hombres  que  ocultáis 
ioeilíe  un  tttoio  modesto  los  Inmensos  servicios  prestados  á  su 

país,  y  en.MM.  D....  y  N dos  jóvenes  diplomáticos  dignps 

^desu  ejemplo  y  de  sus  lecciones.  Los  dragomanes  de  ese  m/é* 
•rito 'Soa  ya  conocidos  en  Francia,  pues  son  á  nuestras  enibí^- 
jadas  lo  que  nuestros  pilotos  á  nuestras  escuadras. 
f-  «Subimos  al  carruaje  en  el  patio  del  palacio  de  Francia,. y 
al  salir  encontramos  la  larga  calle  de  Pera  y  de  m  barrio 
obstruida  por  una  muchedumbre  de  francos,  turcos,  griegos 
y  armenios,  atraídos  por  el  deseo  de  ver  pasar  á  los  baj¿s,  ¿ 
4os  oQeiaies  y  á  las  tropas  que  se  dirigían  al  kiosko  y  á  la  re- 
vista del  sultán. 

«Aquella  mullilud  no  paremia  menos  curiosa  de  ver  en  nos- 
5>lros  áunos  europeos,  huéspedes  del  sullaq,  que  venían  á 
-establecer  sus  hogares  en  aquel  suelo  del  Asia  tenido  en  otrp 
tiempo  por  bárbaro ,  y  hoy  día  hospitalario  y  civilizado.  Pobo 
confesar  que  mi  nombre  entraba  por  nigo  en  aquella  curípsi- 
dad.  En  mi  primer  viaje  hecho  en  una  época  de  juventud,  de 
'felicidad  y  de  brillantez  de  mi  vida,  había  dejado,  un  rastro  de 
poesía  y  de  prestigio  en  la  imaginación  de  los. pueblos  oriea- 
'táles.  I&ibíalos  pintado  en  mis  paginas  ó  en  mis  discursos  ¡en 
una  decadencia  queamenazaba  entonces  alimperio  con  un  hi^- 
•dimiento,  pero  dignos  por  sus  virtudes  naturales  y  por  su  gj^ 
.niopíeétieo,  religioso  y  militar,  de  mejor  suerte  y  de  mayor  es- 
plendor por  medio  de  uqí  contacto  vivificador  con  la  £urpp^. 

^^itevtiuo»4>middi0eura0&k  inis.poeiies.  bebían  $idp  MredjueidiQ^ 
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^mlles  de  veces  éh  g^ri^o  moderno»  en  armenio;  éñ  áriibe/htt* 
I  (a  en  turco  y  en  persa  por  los  jóvenes  poetas  y  escritores  «uyo 

.  genio  natural  hace  eco  á  la  Europa  hasta  en  las  cimas  del  Rbó« 

I  dope  y  del  Líbano ;  y  sobre  la  última  roca  del  archipiélago.  Ya 

\  se  verá  que  yo  tenia  amigos  hasta  en  las  aldeas  mas  remotas 

\-  del  monte  Tauro.  Además  mi  nombro  habiá  resonado  con  di- 

'  'Ibrente  sonido,  durante  las  borrascas  de  1848.  La  casualidad 

f  •  '  habia  puesto  en  mis  manos  la  paz  ó  la  guerra ,  la  comlnistlon  ó 

¡  la  tranquilidad  del  Oriente  y  del  Occidente.  Con  una  palabra 

pude  perder  á  la  Turquía ,  encendiendo  la  guerra  europea,  de 
i  la  cual  habría  sido  un  siniestro  episodio ;  y  con  una  palabra  la 

!  preservé  de  este  azote  declarándole  la  amistad  inalienable  de 

la  república.  Aquel  imperio  asustado  por  necesidad  después  de 
I  'la  revolución  de  1848  por  la  Francia  republicana  y  por  la. In- 

glaterra, podía  ya  entregarse,  sin  temer  los  manejos  de  la  di* 
plomada,  á  los  cuidados  pacíficos  de  su  regeneración.  £1  ha- 
ber enviado  un  general  francés  de  un  mérito  sobrosalieate  y 
•  de  una  lealtad  mititar,  elegido  por  el  gobierno  provisional;  y  la 
composición  de  una  embajada  que  recordaba  la  del  geaeral 
'Sébastíaní,  en  1807,  habían  sido  para  la  Turquía  la  pr¿Hlade 
mis  previsiones  hacia  ella.  Otro  interés,  hostil  pata  unos,  grato 
-para  otros,  iba  unido  á  mi  nombre :  á  los  ojos  de  iinosefa  yo 
uno  de  los  conspiradores  de  la  revolución  de  1848:  á  tos  ojos 
de  otros  era  uno  de  los  moderadores  de  una  revolución  que  no 
hábia  yo  tramado,  pero  en  cuyos  escombros  mé  arrojé  con  pa- 
triolism.'  para  conservarla  pura  y  pacífica  y  sacar  ai  meftos  á 
la  república  de  sus  ruinas.  Al  verme  de  lejos  hablar  y  ksM^r  en 
medio  de  las  llamas  de  aquella  revolución ,  aquellos  me  habrán 
lomado  por  un  incendiario,  estos  por  un  hombre  temerario  que 
se  entregaba  él  mismo  á  los  azares  pdra  preservar  al  mundo  de 
un  incendio  universal.  De  ahí  resultaban  simpatías  por  una  par« 
te,  antipatías  por  otra.  Esa  es  la  suerte  de  los  hombres  mezcla- 
*dos  por  desgracia  á  sucesos  todavia  confusos  y  que  cada  cuál 
interprela  según  sus  prevenciones,  antes  de  que  la  historia  tos 
interprete  según  la  verdad  de  los  hechos. 

«Como  quiera  que  fuese ,  la  calle  estaba  cuajada  de  gente,  y 
á  nuestros  caballos  árabes  que  quizá  por  'a  vez  primera  trota- 
ban bajo  los  arreos  de  un  carruaje  francés ,  les  costaba  trabi^o 
hendir  las  oleadas  de  aquella  muchedumbre  de  todos  trajes  y 
de  iodos  idiomas. 

«Los  umbrales  de  todas  las  puertas  abi:?rtas  de  par  en  par 
estaban  ocupados  por  los  habitantes  de  las  casas  que  habían  ba- 
jado á  ver  pasar  la  comitiva.  £n  las  ventanas  y  balcones  las 
míujeresy  las  jó  venes  francas,  griegas,  armenias,  asomaban 
sus  cabezas  cargadas  de  adornos,  de  cadenas,  de  perlas,  do 
sartas  de  monedas  de  oro  y  deftores  naturales:  y  ariífi<^iídes 
como  otros  tantos  joyeros  que  se  ostentaban  abiertos  ^obre  el 
4K>rde  de^  las  cetosías^  para  "Sefindr  á  los  irshseiiiites^ilStw  éo 
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-ttiottrateo  con  el  dodo  los  extraqieros,  tomaban  laa  actitudes 
.ina$  piíUoresoas  de  las  cariátides  para  ci***'ar  una  mirada  en  el 
blondo  del  carruajOt  y  yp.oia  zumbar  id*  nombre  desfigurado  en 
,oínco  ó  seis  lenguas  orientales  en  aquellos  balcones,  en  aquéllas 
•{Miertas,  en  aquellas  ventanas  y  en  aquella  muchedumbre  ávida 
de  espectáculos  y  de  novedades. 

«Uegaonos  asiá  la  eslr^midad  del  barrio  de  Pera  y  allí  ¿e 
:ofreció  otro  espectáculo  á  mieslros  ojos.  Pasábamos  sin  traii* 
•sieíon  de  una  ciudad  casi  europea  á  un  campamento  de  tarta* 
:xos,  compuesto  de  tiendas  de  pelo  do  cíibras  negras  disemina- 
das sobro  una  plaza.  níU>atuosa  como  una  colina  del  desierto.  Al 
kido  délas  tiendas^  los  camellos  y  asnos  cargados  de  toda  cla- 
se de  legumbres»  de  frutos'»  de  odres  llenos  de  agua,  estaban 

•  de  pié  ó  recostados  sobre  sus  rodillas  como  en  un  descanso  de 
caravana.  Los  hombres  y  las  mujeres  hacían  cocer  el  arroz  en 
lumbres  encendidas  bajo  sus  tiendas:  éntrela  multitud  circu- 
laban aguadores  que  ofr  ocian  de  beber  á '.a  gente,  y  á  través 
de  tas  tiendas  se  veían  estacionados  grupos  de  soldados  de  to- 
das armas  y  de  todos  uniformes,  arnautas,  circasianos,  indios 
negros,  cobrizos  y  blancos.  Asnos  ciirgados  de  ladrillos,  pip- 

'dras,.cal  y  maderas  se  encorvaban  bajo  el  palo  de  los  con- 
duclores  medio  desnudos  para  llevar  los  materiales  de  cons- 
trucción á  las  numerosas  canteras  en  elaboración  en  donde  se 
reedifica  todo  el  barrio  franco  de  Pera.  A  través  de  aquel 
. tumulto  se  abrían  paso  cabalgatas,  oficiales  superiores,  mi- 
'  nistros ,  bajas  á  caballo  acompañados  de  su  $ay$.  Todo  recor- 
daba la  animación  de  un  cuartel  general  en  un  campamento. 
Un  sol  brillante  bojo  un  cielo  mas  azul  que  las  olas  aplonnadas 
del  Bosforo  aspiraba  el  sudor  inagotable  que  brotaba  de  la 
fronte  de  los  ginetes  y  de  los  hijares  de  lo$  caballos.  Aquella 
elaridad  que  coia  á  plomo  sobre  las  casas,  sobre  los  árboles, 

-  sobre  tos  grupos  pintorescos  de  vivanderos  y  camellos,  sobre 
los  arocses  y  sobre  los  uniformes  de  colores  vivos ,  arrojaba  el 
vqpor  y  Ips  reflejos  de  un  horno  sobre  toda  aquella  escena  de 

.  una  capital  de  Órlente. 

»>Bespues  do  haber  cruzado  aquella  plaza  que  termina  el 

'  largo  arrabal  de  Pera,  pasamos  por  delante  de  inmensos  cuar- 
tetes rodeados  de  un  bosque  de  cipreses  inmóviles,  centinelas 
vegetales  que  parecen  estar  de  feccion  en  los  países  del  sol; 
y  luego  por  delante  del  magnifico  palacio  aislado  de  la  escuela 

«  de  estado  mayor  donde  bullía  un  gran  movimiento  de  orde* 
nansas,  ofíeiaies,  carruajes  eslrauos,  árabes,  y  caballos  en- 

^  jaezados.  Sobre  las  colinas  en  las  inmediaciones  de  aquel  pala- 
cio se:  veía  un  piquete*  Supimos  que  el  sultán,  después  de  la 
audiencia  y  de  posar  revista  debía  asistir  al  examen  de.  los 
jóvenes  de  su  imperio  á  quienes  destinaba  para  oficiales  de  tó- 

-  das  armas.  Ninguna  capital  de  Europa  puede  ofrecer  á  la  vi#ta 

#  un:  €8tohteeimiento,  miisipuoUio^  de  v^iKciop  tf^Hilarf. . .  vi 


>^d§&=dód!p(itác]bv  bajá  ét  cBtittño  por  utid  petnltefldiflk 
pldfii  al  hueco  de  un  barraneo  profundo.  Esto  borranoo  «oüclo* 
et  por  la  izquierda  ál  verde  y  fresco  vaHe  de  las  agua»  duloéÉ^ 
db  Europa ,  especie  de  Trianon  de  los  antiguos  emperadores, 
abandonado  hoy  á  los  imseantcs  solitarios  y  á  los  aldeanos  b»^ 
garos,  tocadores  de  gaita  que  cuidan  de  los  eabattos-detsulllm 
én  aquéllas  praderas.  En  seguida  vuelve  á  sabir  M  cati^itio  ia- 
clinándose  a  la  derecha  sobre  otras  colinas  y  sobre  una  vaitla 
plataforma  desde  donde  se  vuelve  á  ver  á  los  pies  el  ledvo  vei^ 
dé  y  profundo  del  Bosforo ,  la  costa  de  Asta  al  otro  lada  (ke 
'  sus  aguas^  el  mar  de  Mármara ,  las  isías  de  los  Príncipes,  Ite 
^nieves lejanas  del  monte  Olimpo,  cortado  en  piatíoi^ama  én  dis- 
tintos puntos  por  las  velas  de  los  bareos  y  por  lasieófteifais^ 
minaretes  de  Estambul  que  se  destacan  en  blaáo0  sobre  el  la- 
pislázuli de  aquel  ílrmamcnlo. 

i<Pero  aquel  paisage  se  nos  presentó  animado  ycoropieta- 
do  de  repente  por  una  escena  militar  incomparable*  A  d^é- 
cha  é  izquierda  del  camino  montuoso  que  seguíamos,  se-teiim 
dispuestos,  quizá  por  casualidad ,  pero  en  apariencia  como'pór 
arte  de  un  director  de  escena,  pelotones  de  lanceros  con  sus 
pequeños  estandartes  ondeando  á'  merced  del  viento,  bate* 
fias  de  artillería  á  caballo,  regimientos  de  infantería  ea  cua- 
dro y  en  linea ,  escuadrones  de  caballería  árabe  con  caballos 
de  ojos  ardientes  y  largas  crines  de  león,  gmpos  de  bajas,  de 
generales ,  de  jefes  superiores  delante  de  las  tropas ,  con 
Otros  grupos  de  hombres  y  mujeres  con  los  trages  mas  va- 
riados. E!  Oriente  tiene  el  genio  de  la  perspectiva:  U)do  én 
él  se  forma  en  cuadros  sobre  el  fbndo  de  una  naturaleza  que 
parece  haber  sido  preparada  por  Dios  para  ser  el  lieasa  de  la 
imaginación  y  la  luz  del  pintor.  Las  rumas  que  habia  4isemi« 
nadas  en  aquellas  desnudas  colinas,  y  sobre  las  queestabta 
sentados  hombres  y  mujeres  entre  los  batallones  y  4oé  escua- 
drones, los  acueductos  lejanos,  esos  puentes  que  paraccin 
arrojados  sobre  los  paisages  como  para*  dar  paso  á  la  kiz  par 
debajo  de  sus  arcos;  los  cedros  y  los  cipreses  hegrOs  del  Ana, 
til  fk^ente  el  movimiento  de  los  estandartesinecBdos  por  él  vien- 
to del  mediodía;  el  ruido  metálico  de  las  armas  unido  por  me- 
mentos al  tle  las  olas,  las  hojas  y  el  viento ,  un  eañonazo  de 
cinco  en  cinco  minutos,  salVas  de  honor  por  el  suitan«  ^e  ar- 
rojaban su  ligera  humareda  sobre  el  bronce  y  se  perdíafides* 
pues  en  espirales  sobre  los  árboles ;  todo  daba  á  aquel  oamino 
rústico  á  través  de  las  coKnas  así  adornadas  el  aspecto  dotoaa 
avenida  misteriosa  abierta  entre  un  ejército  silendoso,  y  qile 
conducía  á  algún  palacio  maravilloso'de  unealífa  ó  da  un  dés- 
pota del  Oriente. 

mA  medida  que  salvábamos  nuevas  coUoas  iba  variando 

'  sib  cesar  el  espectáeuloen  armas,  grupos^  unlTormQs.y  oa- 

ballosV^il  él  fbhd^  ilék>s'bariaMieoa8Mirt>ri<»«o  veSif^á  imlaa 


genondes  apeadum  da  sus  ^al^oUq^fumifi^o  o^nh^Ueg^ba  el 
emperador.  Otros  gioeies  daban  de  beber  ó  bañaban  á  sus  ca* 
b/iHos«  liüA  aves,  acostumbradas  en  Ocíente  á  la  dulzura  del 
hombre,  no  huían ,  y  mezclaban  sus  apacibles  cánticqs  sobre; 
los  arroyo?^  á  los  relinchos  de  los  caballos. 

'«^Aquellas  tropas  miraban  pasar  con  asombro  aquel  carruiHr . 
jalieao  de  europeos  sin  saber  á  qaé  huéspedes  concedía  el  súlr 
taa^  entrada  eo  aquella  mansión  accesible  lan  solo  á  sus  confit** 
defiies« 

«(Las.tropasdesplegadas^  sobre  Jas  colinas  y  losgoipos  4e 
gioeies  terjninaban  en  una  úllima  hondonada  cubierta  do;  pi¿- 
taifeos.  Nosotros  seguimos  nuestro  camino  entre  vallado/s  y  prar 
dem^»  á  orillas  do  un  bosque,  sin  divisar  vesUgio  alguno  de 
guardias,  armas^  ni  vigilancia,  y  casi  i>os  podíamos  creer  tras* 
portsüdos.á  un.vaite  de  Saboya  ó  de  Suiza  á  orillas  de  una  por 
semn-  cami^estre  de  un  labrador,  que  hubiese  .desmontado  un 
trozo  de  bosque.  No  se  oía  otro  ruido  que  el  murmullo  de  un 
arroyuelo  qM^  corria  sobre  guyai-ros  y  el  de  las  aves  que  can- 
taban en  las  hojas ;  ni  se  distinguía  pared ,  tejado  ó  barrera 
qué  anunciara  vestigio  de  habitación  y  miicho  menos  de  pa- 
lacio. 

mEI  carruaje  se  detuvo  en  una  pequeña  encrucyada  de  tres 
caminos  rústicos,  sobre  un  terreno  de  arena  húmeda.  Baja- 
mos, y  nuestro  guia  nos  condujo  á  la  izquierda  por  elcami-. 
no  de  mas  sombra  á  un  claro  en  cuyo  fondo  principiábamos  á 
diviédr  una  casita  cuadrada,  plana  de  techo  y  con  una  sola 
ventana,  semejante  poco  mas  ó  menos  á  una  casita  de  cura 
de  aldéHen  uno  de  nuestros  pueblos  del  Mediodía.  Uñía  es^ 
calera  de  tres  gradas  con  un  simple  pasamanos  de  madera  ^ 
pintada  de  verde  conducía  desde  lá  senda  al  terrado  de  \é 
casita.  Inmensos  árboles  frutales  dabatn  sombrd' a  aquel  ter- 
rado bajo,  y  cinco  ó  seis  tilos  viejos  arrojaban  sus  ramas  y  sus 
hojas  sobre  el  tejado.  Un  pequeño  estanque  cuadrado  aKmen^* 
tado  por  un  hilo  de  agua  imperceptible ,  murmuraba  melane¿^ 
licamenle  dolante  de  la  puerta  del  pabellón ,  y  mas  abojo  del 
estanque  otra  escalera  rústica  de  cinco  ó  seis  gradas  condu-» 
cta  á  una'  huerta  que  tendría  unos  cien  estadales  de  terreno^ 
Esta  huerta  estaba  cruzada  por  paseos  de  árboles  frutales  de. 
Europa  y  sembrada  como  la  huerta  de  una  pobre,  familia,  de 
las  plantas,  que  sirven  para  el  alimento  mas^  frugal  del  homr., 
bre«  Un  hortelano  turco,  que  habitaba  con  su  familia  una  casa 
rústioaá  veinte  pasos  delkiosko,  ibayvcnia.de  los  cuadros 
yí loa  árboles  al  pozo  como  si  est,u viese  en  dominio. poterar. 
mente  suyo ,  y  nisiquiera  hizo  alto  en  nosoijroa.  Aquel  era^sin 
embargo  el  luosko  favorito  del  sultán » el  palacio  de  recreo  y 
do  esiUidio  de  aquel  amo :  del  Asia  I  del  África  y  de  la  Eurppa, 

d§sd«  B«l»toim  basta  Belgrado  I  desde  lebas  baiUi^lii»!^ 
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«Nos  hallábamos  ásu  puerta  y  nos  creíamos  á' la  ptierta^ 
de  algún* humilde  y  pobre  solítanoque  viviese  retirado  en  un 
rincón  del  suelo  paterno  en  el  fondo  del  valle  y  áé  bosque. 
El  sultán  no  habla  llegado  todavía. 

mUu  solo  introductor,  guarda  del  kiosko,  nos  abrió  la  bar* 
rera ,  y  nos  condujo  á  la  puerta  de  aquel  palacio  de  la  som- 
bra, del  silencio  y  de  la  sencillez:  la  puerta  estaba  abierta  para 
dar  paso  al  viento ,  á  la  frescura  y  al  ruido  del  agua  del  es-  - 
tanque,  Al  pasar  dirigimos  una  mirada  furtiva  al  interior:  era 
e^ta  una  sala  cuadrnda  entre  las  cuatro  paredes  pintadas  al  <# 
temple  de  un  color  verdusco ,  con  el  piso  de  estuco ,  un  diván 
alrededor  forrado  de  una  tela  blanca  de  algodón,  una  ventana 
que  daba  al  tilo  grande  y  una  pequeña  fuente  en  el  centro,  ca* 
yo  surtidor  vertía  el  agua  tristcniente  gola  á  gota.  No  habla 
mas  mueble  ni  mas  adorno :  la  sala  estaba  adornado  con  su . 
misma  desnudez,  y  amueblada  con  su  sombra.  Nosotros  pasa- 
mos de  largo. 

wEI  esclavo  del  sultán  nos  hizo  bajar  á  la  huerta  que  ya 
hablamos  columbrado,  y  nos  condi:go  por  una  pequeña  calle 
dé  árboles  formada  de  guijarros  cenicientos  del  vecino  arroyo, 
á  un  banco  de  madera,  al  pié  y  á  la  sombra  de  otro  gran  tilo, 
á  alguna  distancia  de  la  casa  imperial,  que  nos  ocultaban  las 
hojas. — «S.  M.  no  tardará  en  llegar,  nos  dijo:  tengo  orden  de 
recibiros  aquí  y  de  ofreceros  refrescos  y  pipas.» 

^Quedamos  allí  aguardando,  y  hablamos  entre  tanto  en  voz 
bfga  de  nuestra  sorpresa  por  tanta  sencillez,  en  vez  del  !i^o  que 
esperábamos  encontrar,  y  de  la  belleza  de  aquel  siüo  en  que  no  , 
había  que  admirar  mas  que  la  naturaleza.  Los  musulmanes» 
nacidos  en  las  montañas  y  en  los  valles,  hijos  de  pastores,  han , 
llevado  hasta  á  sus  palacios  la  memoria  y  la  pasión  por  la  na- . 
turaleza.  Aman  á  esta  demasiado  para  sobrecargarla  de  ador- 
nos: una  miger,  un  caballo ,  un  arma,  un  manantial  y  un  árbol 
son  los  cinco  paraísos  de  un  hgo  de  Olhman. 

fiTriyéronnos  pipas,  helados  y  sórbeles,  y  aguardamos  cer" 
ca  de  medía  hora  en  aquel  silencio  completo  del  mediodía  en  > 
el  fondo  de  los  bosques,  que  permite  oir  el  ruido  que  hace  una . 
hoja  al  caer  sobre  la  yerba  ó  el  vuelo  de  un  mosquito. 

mAI  fin  divisamos  á  través  de  las  ramas,  sobre  una  colina 
muy  elevada  á  la  izquierda,  á  algunos  ginetcs  que  bajaban  al 
galope  la  pendiente  rápida  que  conducía  al  valle  de  Flannur: 
luego  se  sucedieron  largos  intervalos  de  silencio ,  luego  nuevos 
gmetes  de  minuto  en  minuto,  y  luego,  por  último,  se  destacó 
sobre  el  cielo  azul  en  la  cima  y  en  los  costados  de  la  colina  una 
inmensa  comitiva  de  estado  mayor  y  de  escdlla  que  bajó  lenta- 
mente hacia  nosotros:  un  ginete  solo,  que  iba  bastante  delante 
de  ros  lernas  se  adelantaba  sobre  un  caballo  cenidentOi  euya 
seda  brillaba  al  sol  como  un  muer  de  plata*.  r 


»EI  hortelano  nos  dijo :  ahí  está  el  sultán.  Este  bs^j^ba  á  jo 
lejos  á  paso  corto,y  pronto  no^ lo  ocultaron  las=  ramas.         -'^ 
'   «Alg^ünos  bnjás  qoc  le  precedían  vinieron  á  cumpliraentar- 
nos  en  sú  nombre,  y  á  anunciarnos  que  no  lardaría  en  llegar,;'^ 

nMiiy  luego  el  gran  visir  Reschid-bajá  en  pers'oha,  vinoá'"' 
tomarme  de  la  mano  debajo  del  tilo,  y  á  conducirme  con  ntts 
dos  amigos  á  lá  presencia  del  emperadorr  «S.  M.,  me  dijo  al ' 
entrar,  entiende  perfectamente  y  lee  muy  bien  el  francés :  sin 
eíTibars:o,  conforme  é  nuestros  usos,  no  debe  hablar  sino  por 
medio  de  sus  intérpretes;  pero  por  esta  vez  no  quiere  mas  iri- 
térprete  entre  él  y  vos  que  su  gran  visir.  Be  consiguiente,  yo 
seré  quien  traduzca  vuestras  palabras  por  la  forma  y  las  que  so 
magostad  os  diga. 

■  »»Quedóasí  convenido,  y  entramos  sin  rtlás  introductor  ni 
intérprete  que  el  mismo  visir  eri  el  kíosko  donde  me  aguardaba 
el  sultán. 

icNinguh  centinela  habia  fuera  ni  dentro:  el  sultán  oslaba  éoio  - 
en  élkiosko. 

»A1  entrar  lo  anduve  buscando  con  la  vista,  pues  casi  des- 
aparecía en  la  sonibhi  entre  la  ventana  y  la  pared  en  el  sitity 
menos  iluminado  de  la  sala  desnuda.  Saludé  respetuosamente 
al  sultán,  y  tuve  tiempo  al  acercarme  y  al  colocarme  entre  él  y 
el  gran  visir,  de  reasumir  en  mí  esa  primera  mirada  tan  rá- 
pida como  la  electricidad,  y  que,  como  ella,  graba  á  lodo  un 
hombre  en  la  vista  y  en  el  ánimo  del  que  ve  por  la  vez  primera 
una  físonomíá  que  desea  retener.  Aquella  primera  mipresiOn  * 
fué  ala  vez  imponente  y  agradable. 

«El  sultán  Abdül-Medjid  es"  un  joven  de  26  á  27  años ,  de 
expresión  algo  mas  madura  que  su  edad:  su  figura  es  elevada,  * 
flexible,  elegante,  erraciosa ,  y  lleva  su  cabeza  con  esa  noble-  ' 
zá  y  esa  flexibilidad  de  actitud  que  se  admira  en  las  estatuas  * 
griegas,  y  que  se  deben  á  lá  longitud  del  cuello  y  á  la  pro'-' 
porción  ovaí  del  rostro.  Sus  facciones  son  regulares  y  ^suaves,  ^ 
su  frente  espaciosa,  sus  ojos  azules  ,  sus  cejas  arqueadas  co-  ' 
mo  las  do  las  razas  del  Cáucaso,  su  nariz' recta  sin  rigidez,  sus  • 
labios  pronunciados  y  entreabiertos,  sit  barba ,  esa  base  del  ' 
carácter  eh  la  fisonomía  del  hombre,  bien  delineada;  el  con-  1 
junto  noble,  altivo  ,  pero  dulcificado  por  la  conciencia  de'úfta  • 
superioridad  tranquila,  que  tiene  mas  deseos  de  hacerse  amar  ' 
que  de  imponer.  Notábase  algo  de  timidez  juvenil  en  la  mira*"  ' 
da,  cierta  melancolía  esparcida  como  una  nube  en  sus  íaceio^ 
nes ,  una  especie  de  cansancio  en  la  actitud  como  hombre 
que  ha  sufrido  ó  pensado  antes  de  tiempo;  pero  lo  que  mas  do- 
minaba era  una  especie  de  gravedad  profundamente  sensible, 
pensaliva  ,  y  la  expresión  de  un  hombre  á  quien  está  confia- 
da una  cosa  santa  como  un  pueblo,  que  lo  dirigíanle  Dios,  y  - 
que  conoce  la  santidad  de  su  carga;  una  carencia  total  de  ^iA  - 
gereisá  y  de  juventud  en  la  ñsbnómia ;  la  estatua  -d«  un  jó- 
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ven  pontifico  t  mas  bien  que  la  aé  ün  jióven  sóbeiliWó;.  ^Cste  ^ 
es  absolutamente  el  retrato  do  Ab.dql-Me4jid^  tal  como  (>u4ié-  ' 
ra  reproducirlo  en  el  lienzo  úp,  Van-Dik ,  si  lo  hubiese  ea  ^ 
nuestros  dias ;  tai  como  habría  pintado  á  I).  Carlos  dominado 
por  la  sombra  siniestra  de  feüpe  11  y  entristeoido  por  el  pre- 
sentimiento. La  vista  de  aquel  rostro jQspira, una  dulce  ternura: . 
hé ,  ahí  un  hombre ,  se  dice  Uno,  y  ]  consagrada  jaí  poder,  su óire- ,, 
mo ,;  que  es  'joven,  gallardo ,  omnipotente ,  que  será  sin  audá 
grapde.i  porp  que  nunca  será  libre.,  nunca  estará  sfn  cuida- 
dos, nunqa  será  feliz.  Se  siente  uno  inclinado  á.  amarle  y  sl 
compadecerle^  porque  en  su  grandeza  conoce  visiblemente . 
su  responsabilidad.  A  cualquier  hombre  le  es  permitido  en 
su  imperio  ser  joven ,  excepto  á  él :  ei  trono  le  absorbió  eñ 
la  cuna. 

«Su  trage  sencillo ,  modesto ,  grave ,  y  sin  embargo  impo- 
nente como  jBu  persona,  se  componia  de  una  túnica  depa|io 
pardo  que  le  caia  sin  formar  pliegues  hasta  la  rodilla  y  le  de^r 
jaba  el  cuello  descubierto ,  de  un  pantalón  de, lienzo, de  plie- 
gues anchos  sobre  botines  negros ,  y  de  un  sable  sin, adorno 
alguno  en  el  puño.  Su  frente  solo  le  habría  hecho  conpeer  en- 
tre una  multitud, 

.  «Esta  impresión  que  hoy  analizo  á  mi  placer ,  fué  rápida 
y  completa,  irreucT^iva en  mí  en  aquel  momento,  como  un 
relámpago  en  la  mirada;  y  mé  sentí  áía.vez  trimquilaadp» 
turbado,  y  casi  podría  decir  enternecido  al  ver  aquella  me-^ 
lancolía  en  la  magostad. 

4<Abdul-Medjrd  me  saludó  con  gracia. y  con  una  sonrise  á 
tu  vez^  é  inclinó  su  cabeza  muy  cerca  de  la  mia,  qomo^para  Iih 
vitarme  á  hablar.  Yo  había  preparado. algunaalrases>  bien  me^ 
ditadas  en  ini  ánimo ,  porque  mi  situación  respectó  dé '  él  era 
lan  difícil  y  delicada ,  que  no  q,ucria  (leja^  nada  á  la  aventura 
de  una^xpresipn  qucfuesemasó  mei;u)s.  de  lo  qup  yo  tenia, 
que  .decirle.  £1  era  soberano  y.yo  veñia.de  tomar!  parte  á  la 
fardel  mundo,  en  la  fundacipn  de  una  república:  é;l  era  con*  : 
servador  por  esencia  y  por  d^ber,  y  yo  ileval)a ,  sin  motivo» 
perp.  al  ñn  la  llevaba  „  la  fan^a  de  un  cpii^írador  revolucio^-^ 
nari<^y  de  :Ui^  insurgente  contra  el  trono  de  mi  país;  él  era 
dueño  de  un  imperio»  y  yo  un  extraiyero  reconocido ,  á  quien 
dafoil  aquel  unía  generosa  hospitalidad  en  sus  dominios,  Ppr  . 
todas  estas  cazones  mjs  primeras  palabras  debían  ser  medi^ 
das  como  mi  actitud,  y  conservarme  tan  lejos  de  una  deisapro-  - 
bacipn  de  mi  vida  pública  como  del  papel  de  agitador  europpo»  . 
tan  lejos  de  la  ingratitud  comO;del  ser vilismo.^  Miré  á.Reschidr^ 
Bajá  para  indicarle  que  tradujese  mis.  palabras,  é  inclinán«^r 
dome  de  nuevo  respetuosamente  ante  el  sultán,  le  hablé. en  es- .  ^ 
tos  términos:  .  , 

<4Ié  cBQzado  el  mar  y  ,andadp!quinienjLas  Ies^a$  para  iri»  : 
^Qtar  i  Vuestra  Magostad  imperial,  antes  de  bi^r  a  Snicoa; 


%í  Utlunontó.  dé  reconocimiento  jque  le  debo:  yo  po  tenia  otro 
litUlb  á  la  magniñca  hospitalidad  de  vuestro  impertoi,  que  rtú 
Jítcdíleccjon.  por  el  Oriente  y.  por  el  carácter  raag^nánimo  y  ge- 
^érbso,désus  habitantes.  Pero  V.M.. ha  tenido  presente  que 
^en  los  tiempos  an,l¡g:uos  esa  hospitalidad  ejercida  por  sus  ante^- 

Í asados  hábia  bastado  á  veces  para  hacer,  ilustre  ún  retnadó. 
II  año  actual  en  la  historia  ha  sido  señalado  por  g^ra^des  actos 
de  prpteccion  hacia  los  extranjeros,  y  será  llamado  el  año  de  la 
hospitalidad  y  d^la  munificencia  dé  Ahdul*Medjid. 

«Hé  vjsjtado  ya. una  vez  este  hernioso  pais,  ep  donde 
^ios  dae)  sol  y  el  sultán  da  la  tierra^  he  saludado  á  vues" 
.tro  glorioso  padre  y  os  vi  entonces  niño  á  su  lado.  Vuestro  pa;- 
dre  ha.  alcanzad^  tarara  felicidad  de  tener  un  hijo  qué  perpe*- 
iua>  después  de  él,  el  genio  á  la  vez  prudente,  y.  atrevido  de 
.esas  reformas  que  previenen  las  revoluciones  y  rejuvenecen 
los  imperios.  »•:      . 

i<Al  terminar,  4ob6  manifestar  á  V.  M.  por  qué  no  permaV 
neQeré  este  año»  sii)o  corto  tiempo,  en  las  posesiones  donde 
^quiero  establecerme  en  vuestros  estados  de  Asia.  Una  revo^ 
lucion  hajestáUadpea  nií  pais,  á  laque  era  yo  eomplelamente 
^extraño  el  dia  antes,  á  pesar  de  los  rumores  engañosos  que 
llegan  hasta  a'qúi  en  diarios  redactados  por  mis  enemigos; 
pero  cuanda  la  anarquía  amenazaba  devorar  mi  pais,  tnc  puse 
unp  de  Ips.pruneros  al  frente  de  los  acontecimientos  paraes- 
]able.cér  él  auevo  .orden.  Tai  vez  fui  entonces  útil  en  algo  ala 
Francia  y  á  Ja  Europa,  moderando  la  revoluicion  y  evitando 
h  guerra  (inlyersal.  Naturalmente  esa  conducta  ha  debido 
^traerme,  el  resentimiento  y  la  cólera  de  los  partidos  misnaos 
jqué.yo  babia  separado.  .    » 

.y  («Esa  e^  ia  s(]erie,^(;miun,á,  todos,  los.  hombres  que  se  sa* 
j^ri&can  y  se  interponen »  no  me  quejo  de  ella;  pero  esa  si^ 
tuacipn  oie  obliga  á  no  abandonar  todavía  para  siempre /la 
Francia.  Me.  hallo  retenido  á  la  vez  por  mis  amigos  y  por  ,rois 
enemigos;  por  mis  amigos  para  servirles,  «por  mis.  enemigos 
para  haqcrlos  frentOk 

«Una  granrei^ponsabilidad  pesa  sobre  míen  lo  pasado  ^  y 
|)0<  debe  parecer,  que  la  rehuya,  sinp  que  «deibo. sufrirla. con 
jtodas  sus.  consecuencias,  cualesquiera  que  ellas  sean;  de  otra 
^a^anera  faltaría  á  mi  pais  y  á  ou  mismo.  Estos  sentimiento^  se^ 
Xiáa  comprendidos  por  el  alma  elevada  de  V.  M.:. entre  los 
otomanos  se  llaman  dignidad,  en  Europa  honor. 
'_  «Pero  tan  pronto  con^p  la  (crisis  haya  terminado^  (;$f>^.t> 
4ue  s^eaanies  de  dos  años)  vendré  á  ostabjecerme  defínltiva* 
mente  en  la  posesión  que  debo  á  la  munificencia, ^e  un  princi'- 
j>e  ,civi|¡za.dor ,  cuya  bondad  bendicen  todas»  las  naciones ,  y 
no  cesaré  de  pedir  aí  Dios  de  lodos  los  hombres  y  de  todas  las 
¿íjif j)i?aqior\f^  que  prplongiUp  susdiaty  proU(¡asus  froij^erai 
y  sus  roíórnáas.i»  '      ,      * 
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«Pronuncié  este  pequeño  discurso  lentamente ,  en  v^z  baja 
'y  grave,  pero  con  la  mayor  claridad  que  me  fué  póisible,  á 
fin  de  que  Abdul-Mcdjid,  que  me  prestaba  la  mayor  atención, 
pudiese  comprender  bien  su  sentido  á  través  de  mi  voz,  de 
mi  fisonomia  y  de  In  oscuridad  de  una  lengua  que  comprendia, 
pero  que  no  era  la  de  sus  padres.  Conforme  se  había  com* 
venido  entre  el  gran  visir  y  yo  en  la  entrevista  del  jardin^ 
me  iba  yo  parando  á  cada  periodo  de  la  alocución,  y  Reschid, 
lomando  mi  frase,  la  traducía  al  sultán.  Luego  Reschid-Baja 
se  inclinaba  profundamente  delante  de  su  amo,  hacia  ademan 
de  coger  el  borde  inferior  de  su  túnica  para  llevarla  á  sus  labios 
y  precipitarse  á  sus  pies ,  y  yo  continuaba  el  período  siguiente 
de  mi  discurso.  Al  paso  que  yo  hablaba  observaba  el  rostro  y 
los  ojos  de  Abdul-Medjid,  por  ver  si  era  comprendido,  y  la  im- 
presión que  en  él  hacían  mis  palabras.  En  su  modo  de  escuchar, 
de  mirar  y  de  inclinar  melancólicamente  su  cabeza  en  señal  de 
asentimiento ,  ó  de  sonreírse  á  tiempo,  conocí  evidentemente 
qué  me  comprendía  con  tanta  facilidad  como  exactitud. 

y^Sii  rostro  iba  tomando  todas  las  impresiones  de  mí  dis- 
curso; su^  OJOS  caracterizaban  mis  palabras;  altivo  cuando  yo 
hablaba  con  altivez,  resignado  cuando  expresaba  resignación, 
triste  cuando  manifestaba  tristeza,  un  hombre  en  perfecta  ar- 
monía con  otro  hombre. 

"En  el  momento  en  que  yo  le  decía  que  á  pesar  de  mi  firme 
resolución  de  venir  á  terminar  mis  días  en  sus  Estados,  el  de- 
ber y  el  honor  me  obligaban  á  hacer  frente  a  mí  responsabi- 
lidad en  mí  país,  cualquiera  que  fuese,  y  á  no  parecer  que 
huía  de  mi  patria,  en  tanto  que  tuviese  peligros  que  correr,  y 
sobre  lodo  en  tanto  que  yo  tuviese  amigos  a  quiénes  servir  ó 
enemigos  con  que  luchar,  levantó  su  hermosa  cabeza  con  al- 
tivez^ y  la  inclinó  en  seguida  por  dos  ó  tres  veces  en  señal  de 
marcada  aprobación.  Al  hablar  de  honor  me  espresé  á  la  tur- 
ca, porque  esta  raza  y  aquella  palabra  son  del  mismo  país.  El 
Oriente  ha  sido  el  que  ha  inventado  ese  caballerismo  del  deber, 
que  se  llama  honor  en  Occidente.  Tuve  un  placer  eñ  observar 
que  comprendía  tan  bien  y  admitía  con  tanta  nobleza  mi  do- 
ble situación:  huésped  en  su  imperio,  rehén  en  mi  país. 

nigual  espresion  de  altivez  varonil,  y  Ips  mismos  ademanes 
de  asentimiento,  aunque  mas  modestos,  noté  en  él  cuando  le 
hablé  del  asilo  que  había  dado  álos  húngaros,  sus  antiguos 
enemigos  del  imperio;  y  cuando  le  dije  que  este  año  sé  llama- 
ría eñ  la  historia  el  año  de  la  hospitalidad  de  Abdul-Medjid, 
hizo  dar  varias  vueltas  al  puño  de  su  sable,  sobre  el  cual  se 
apoyaba,  se  ruborizó  y  miró  al  suelo,  como  si  sintiese  el  pudor 
de  su  virtud. 

"Terminado  mí  discurso,  ofie  incliné  de  nuevo  lijeramente 
para  indicar  que  había  hechd  todo  cuanto  tenia  que  decir,  y 
para  dcy ario  respetuosamente  la  palabra.  £i  sultán  me  tt^m* 
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prendió  y  levantó  su  cabeza,  cerró  por  un  momerilo  sus  párpa- 
dos para  recapacitar,  y  me  respondió  en  la  misma  forma  que. 
yo  había  empleado  para  hablarle:  deteníase  al  fin  de  cada  pe- 
riodo, y  su  gran  visir  inclinárídose  anle  ¿I  hasta  el  suelo,  y 
volviéndose  luego  hacia  mi,  me  traducía  las  palabras  de  Ab- 
dul-Medjid.  Su  discurso  fué  poco  mas  ó  menos  de  la  misma 
estension  que  el  mió.  No  me  permitiré  reproducirlo  aquí  de 
memoria,  ni  poner  en  los  labios  del  soberano  de  un  grande, 
irlipcrio  palabras  que  no  tienen  su  sanción  ni  su  permiso:  bas- 
-tara  decir  que  esas  palabras  pronunciadas  en  voz  baja,  con 
una  dignidad  grave  que  nada  quitaba  á  la  facilidad,  á  la  gracia 
y  á  la  benevolencia ,  llevaban  el  sello  de  la  bondad ,  de  la  cor-- 
diira  y  dala  hospitalidad.  Dijome  que  comprendiá  mis  razones, 
que  las  aprobaba  y  que  elogiaba  mis  esfuerzos  por  conservar 
la  paz  á  los  hombres  en  la  crisis  de  una  revolución,  á  la  cual 
sabia  que  habla  yo  permanecido  estrafio  hasta  el  día  en  que 
estalló  en  Europa;  qué  su  pensamiento  como  soberauó  era  el 
mismo  qu¿  yo  tenia  como  ciudadano;  que  él  se  creía  responsa- 
ble ante  Dios  de  la  menor  gota  de  sangre  derramada  por  una 
ambicionó  una  gloria;  que  nunca  tendría  virtudes  bastantes 
para  la  elevada  misión  que  el  cielo  le  habia  confiado....  Termi- 
nada fa  respuesta,  fijó  en  mí  sus  ojos  azules,  penetrantes,  se- 
renos y  un  poco  pensativos,  como  el  agua  que  descansa  des- 
pués de  haber  corrido.  Creí  que  era  aquella  la  señal  de  des- 
pedirme y  di  algunos  pasos  hácra  atrás;  pero  el  sultán  dijo  aU. 
gunas  palabras  en  voz  baja  á  Reschyd,  y  este  reteniéndome  de 
la  mano  me  dijo  que  Abdul-Mcdjid  deseaba  prolongar  la  en- 
trevista. Acerquéme  entonces  y  le  presenté  mis  dos  amigos  qué 
se  hablan  quedado  un  poco  atrás  durante  la  primera  parte  de  la 
audiencia. — ««Estos  son,  le  dije,  M.  de  Chamborand  y  M.  de 
Champeaux,  dos  compatriotas  y  amigos  míos  particulares;  el 
uno,  militar  antiguo,  el  otro  ocupado  en  estudios  agrícolas  y 
económicos,  que  se  dedica  ala  carrera  política;  ambos  á  dos 
hombres  que  hacen  honor  á  su  país  por  su  carácter  y  por  su 
mérito.  Habrían  creído  perder  la  parte  mas  interesante  del  via- 
je que  han  emprendido  conmigo,  si  al  visitar  á  Oriente  no  hu- 
biesen visto  al  joven  soberano  que  atrae  en  este  momento  el  in- 
terés de  la  Europa  civilizada,  y  que  se  consogra  á  desvanecer 
lOB  obstáculos  que  las  preocupaciones  habían  puesto  entre  dos 
mundos.») 

wAbdul-Medjid  acogió  con  la  mirada  y  el  ademan  á  mis  dos 
amigos,  con  la  misma  gracia  y  amabilidad  que  habia  mostrado 
hacia  mi;  uno  y  otro,  por  medio  de  ReschidBajá  cambiaron 
algunas  palabras  con  el  sultán. 

»La  conversación  se  prolongó  después,  no  ya  bajo  la  for- 
ma solemne  del  djscurso,  sino  b£go  la  mas  familiar  y  libre  del 
diálogo  entre  Abdul-Medjid  y  yo.  El  sultán  estuvo  digno, 
]  rancói  y  casi  p6dria  decir  cordial^  abordando  diversos  asuntos 


8m  trtispfl^sar  los  limites  de  la  reserva  por  un  iiido,  x  4^  ^(<t^' 
venienciapor  otro.  No  trataré  de  reproducir  aquéíía  cjojivérsa-. 
cion  que  terminó  con  una  frase  única  que  me  fué  verdadera* 
mente  inspirada  allí  mismo  por  la  efusión  de  bondad  que  bro- 
taba del  corazón,  de  los  labios  y  de  la  fisonomía  dé  aquel  joven 
príncipe.  Como  rae  hablara  de  la  dificultad  de  gobernar  á  pue- 
blos iah  diversos  como  los  que  componen  su  vasto  imperio; 

«Los  demás  soberanos,  le  dije,  no  tienen  mas  que  una 
fuerza  para  cumplir  esa  temible  misión:  su  autoridad  real.  Pe* 
ro  V.  M.  I.  tiene  en  realidad  dos  diademas,  una  sobre  la  frente ' 
que  es  su  poder,  y  otra  en  el  corazón  que  es  su  bondad.»» 
;  «Sonrióse  el  sultán,  y  se  hizo  repetir  la  respuesta  por  el  gran 
visir,  que  se  sonrió  también  al  traducirla  con  un  ademan  mas 
significativo  aun  que  la  frase.  Comprendí  que  habia  acertado  á 
espresar  el  aforismo  oriental,  y  que  el  sentimiento  verdadero, 
aunque  trasladado  en  una  imagen  trivial,  agradaba  al  sultán 
porque  resporídia  á  su  corazón. 

>>Nos  retiramos  entonces,  después  de  haber  saludado  de 
nuevo  á  Abdul-Medjid:  su  fisonomía  parecía  revelar  sentimiento 
por  nuestra  marcha,  y  como  titubear  entre  dos  pensamientos. 
En  el  momento  en  que  iba  ya  á  salvar  el  umbral  del  kiosko» 
dijo  unas  palabras  al  gran  visir  que  me  detuvo  .de  nuevo  po- 
niéndome su  mano  en  el  brazo.  S.  M.,  me  dijo  Rcschid,  me 
encarga  os  pregunte  si  os  sería  grato  acompaflarle  en  la  revis- 
ta  que  va  a  pasar  en  seguida  á  los  alumnos  de  sus  escuelas 
militares.  Pero  como  esta  ceremonia,  puramente  interior,  du-^ 
rara  una  gran  parte  del  día,  teme  que  ^steis  fatigados,  y  ós 
autoriza  para  retiraros  si  ios  exámenes  se  prolongan  mas  de  lo 
que  puede  conveniros. 

yiEra  aquella  la  primera  vez  que  se  permitía  á  un  extranjero . 
seguir  al  sultán  en  esas  visitas  á  la  vez  solemnes  é  intimas  á  la 
juventud  de  su  imperio ,  y  asi  es  que  me  guardé  bien  de  re- 
husar una  honra  inusitada,  que  era  para  mí  al  propio  tiempo  « 
upa  ocasión,  quizá  única,  de  pasar  un  día  entero  al  lado  del 
sultán ,  y  de  estudiar  á  la  vez  al  soberano  y  al  pueblo  en  sus 
relaciones  mas  interesantes  de  costumbres  y  de  gobierno. , 

''Respondí  que  acoplaba  con  reconocimiento. 

nA\  salir  del  kiosko  encontré  en  el  terrado  é^  Mehemed- 
Fetty-bajá,  director  de  un  ramo  del  departamento  de  la  guer* 
ra,  hombre  excelente  y  distinguido,  á  quien  conocí  en  otro 
tiempo  en  Paris ,  y  que  me  hizo  las  mas  amables  reconvencio- 
nes por  haberle  tratado  como  extranjero.  Varios  ministros, 
b^jás  y  generales  aguardaban  igualmente  en  el  terrado  al  sul- 
tán, cuyo  caballo  tenían  de  la  mano  bajo  un  plátano  sus  escu- 
deros. No  pude  menos  de  detenerme  delante  de  aquel  soberbio 
animal  que  tascaba  su  freno  de  oro ,  paseando  en  derredor  su-» 
yb  una  mirada  dulce  y  poderosa  cpmo  la  del  león.  Su,  siedosa 
crin»  que  la  naturalQza  concede  mas  larga  á  tos  bridones  del; 


dcsíí^rtp  aue  á  Mi^\  norte,  p^a  que  les  slm  de  velo  y  le» 
Jíaga'  m  misrho  tlénifpó  aire  contra  los  ardor^9  del  sol,  bajaba 
hasta  la  arena  cuando  inclinaba  su  cabeza,  prsx  uno  de  esos 
pocos  caballo?,  turcomanos  que  récuérdaq  el  nerbudo  cuello  y 
el  hiieso  froiUal  del  loro:  Bucéfalo  qraindudableriienle  un  ani- 
mal de  cstarazc),  un  león  gigantesco  pon  cáiscos  en  vez  de 
garras,  y  yo  np  podía  apartar  mí  vista  de>quel  caballo  incom- 
parable, verdadierp  trono  de  up  sultán.  No  parecía  sino  que 
cpmpréndia  su  di^pidad  entre  los  demás  animales,  y  el  brilfo 
del  respeto  que  su  amo  hacia  reflejar  en  él.  Sus  grandes  ojo» 
revelaban  un  desden  noble,  severo,,  modesto,  hacia  el  resto  de 
los  hombres,  y  no  decían  ¡ttttdcr  como  pl  caballo'  de  Job, 
sino  aguardo  al  ünicó  hombre  de  esa  muchedunjbre  que  sea 
digno  de  montarme.  No  pude  menos  de  pasarle  nii  tnkno  por  el 
Jomo:  cuando  dos  se  encuentran  y  se  quieren,  'se  dan  síempria 
alguna  muestra  de  amistad.  Un  caballo  hermoso  es  para  mi, 
como  para  Ricardo  en  Shakspear,  casi  tanto  como  un  imperio. 

"Nuestro  carruaje ,  después  de  subir  al  galope  las  colínaii 
montuosas  que  habíamos  ya  atravesado  para  llegar  al  kíosko 
del  Tito ,  nos  condujo  á  través  de  las  tropas  estacionadas  á  de-* 
recha  é  izquierda:  era  aquel  él  mismo  espectáculo  de  por  la 
mañana,  con  mas  el  movimiento  y  el  ruido.  El  sultán,  que 
había  vüdtp  á  montar  á  caballo  nos  seguia  de  Cerca.  Los  bajas 
se  apresuraban  á  ponerse  en  su  puesto  al  frente  de  sus  divi- 
siones. Los  ginctes  montaban  sus  caballos,  la  infantería  se  po- 
nía ep  linea,  los  oflciales  de  órdenes  volaban  al  frente  de  los 
regimientos,  las  baterías  redoblaban  sus  salvas,  la  muche- 
dumbre se  precipitaba  á  uno  y  otro  lado  del  camino  para  ver 
pasar  á  un  soberano  adorado  umversalmente.  Las  voces  de 
mando  resonaban  depuesto  en  puesto,  y  una  grande  especta- 
cioñ  hacía  palpitar  la  atmósfera.  A  los  pocos  minutos  nos  apea* 
mos  á  la  puerta  de  la  escuela  de  estado  mayor. 

wEl  bsgáque  la  dirige,  hombre  instruido,  atento,  afable  y 
paternal,  querido  como  un  padre  por  toda  aquella  juventud^ 
nos  recibió  bajo  un  pórtico  elevado,  nos  hizo  cruzar  un  patio 
lleno  de  cañones  puestos  en  sus  cureñas,  y  de  grupos  dé  ar- 
mas, y  nos  condujo  á  síjs  habitaciones  particulares,  donde  |pg 
altos  dígnataiips  del  orden  civil  y  religioso  aguardaban  la  lle- 
gada del  sultán  antes  de  ocupar  sus' puestos  alrededor  suyo  en 
el  salón  de  las  sesiones.  Ya  de  antemano  reinaban  un  silencio 
y  respeto  profundos  enaouellas  habitaciones.  Hiciéronnos  sen- 
tar en  los  divanes ,  enviáronnos  oficiales  turcos  que  hablaban 
francés,  y  oficiales  de  estado  mayor  al  servicio  del  gran  señor 
para  que  nos  diesen  conversación  en  taiito  que  llegaba  el  sul- 
tán, y  varios  esclavos  nos  trajeron  en  abundancia  refrescos  y 
^helados  de  frutas. 

nfada  vez  se  iban  llenando  mas  los  salones  con  altos  (ün(:|ó« 
narips  del  Imperio ,  que  so  haciáQ  jpreseñtar  4  npsptroi  eo| 
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ésa  corijssanía  dig^na,  grave  y  cofdíál  que  paríicípü  jfa^á  ía  voz 
df^  la  faniiliarídad  de  Europa  y  del  ceremonial  del  Asia;  y' hallé 
.  entre  la  mulLilud  á  varios  hombres  nolables  de  Turquía  que 
habia  conocido  en  París,  en  Londres,  en  Viena,  ó  en  mi  pri- 
mera cslancia  en  Conslanlinopla.  El  lurco  olvida  menos.que  el 
europeo  porque  ve  menos,  y  se  encuentra  lin  recuerdo  en  su 
, memoria  y  un  cariño  en  su  corazón,  tan  grandes  después  de 
quince  ailos  como  el  día  siguiente  de  la  reparación  El  viento 
de  Oriente  no  cubre  de  polvo  los  hechos  ni  ios  sentimientos  co- 
mo el  viento  de  Europa. 

:  '«Salvas  repetidas  y  un  gran  tumulto  en  el  palacio,  anun- 
ciaron la  llegada  de  Abdul-Medjid:  sus  ulemas,  sus  dignatarios 
ysusoñciales  se  precipitaron  fuera  délas  h^vhitaciones  para 
.  salirle  á  recibir  á  su  estribo.  Nosotros  nos  quedamos.  Pocos 
momentos  después  tuvo  la  bondad  de  enviarme  á  decir  que 
me  rogaba  no  fuese  todavía  á  la  sala  de  los  exámenes,  porque 
iba  á  consagrar  los  ^^  rimeros  momentos  de  la  visita  á  pormeno- 
res fastidiosos  y  de  poco  interés  para  un  extranjero.  Aguar- 
damós^  y  no  tardaron  en  venirnos  ábuscár.  Atravesamos  lar- 
gos corredores  llenos  de  gente,  y  entramos  en  la  sala  donde 
iba  á  principiar  el  examen. 

»Era  aquella  una  pieza  inmensa ,  y  adornada  conveniente- 
mente de. grupos  de  armas,  aparatos  cienliñcos,  instrumentos 
de  física  y  matemáticas,  mapas  geográficos,  estantes  de  libros 
usuales,  rpesaspara  los  espcrime:.tos,  bancos  para  los  alum- 
nos,, ti  ibuhas  para  los  dignatarios  y  sillas  para  los  j3rofesores. 
Columnas  delgadas  sostpnian  el  techo  pintado  de  arabescos  del 
mejor  gusto,  y  en  el  fondo  del  salón  se  elevaba  sobre  una  ó  dos 
gradas  un  trono,  ó  mas  bien  un  diván  bajo  un  solio:  de  ricas  te- 
las de  seda  y  oro.  Esc  solio  se  hallaba  sostenido  por  columnas 
sobre  el  diván.  Todas  las  miradas  estaban  fijas  hacia  aquella- 
do,  pues  el  sultán  habia  lomado  ya  asiento. 

«tiste  habia  enviado  uno  de  sus  miiástros  para  introducifr 
nos  y  nos  hizo  con  la  cabeza  un  ademan  indicándonos  el  si- 
tio en  donde  debíamos  sentarnos,  que  era  el  hueco  de  una 
ventana  á  su  izquierda  á  p^^ca  distancia  del  trono.  La  sala  esr 
taba  llena  de  jóvenes  con  uniforme,  desde  la  edad  de  ca- 
torce á  quince  años  á  la  de  veinte,  los  cuales  permanecían  de 
pie  en  una  actitud  á  la  vez  modesta  y  militar.  Los  lados  de  ia 
sala  y  lo»  huecos  de  las  ventanas  estaban  ocupados  por  los  per- 
sonajes mas  importantes  del  imperio.  Notábase  entre  ellos 
ni  cheik  el  tsíam,  jefe  de  la  religión  y  de  la  ley,  el  iniérr 
prete  vivó  del  Coran,  el  hombre  cuya  sentencia ,  qué  tiene  el 
poder  del  oráculo  antiguo,  ha  sancionado  tantas  veces  la  riiuer- 
te  de  los  visires  y  hasta  la  sediciosa  deposición  de.  los  sultanes 
jpor  ios  genízaros.  Al  lado  de  aquel  anciano  de  rostro  ascé- 
tico* y  pálido,  bajo  su  turbante  negro,  se  veía  al  hijo  del 
sberíllde  la  Meca ,  joven  de  tez  cobriza,  de  amarillo  turban* 


te  y  d^-Iargá  túníióa  de  cachemir  blanco.  El  f  Iclíaño  no  tiene  ett 
ninguno  de  sus  cuadros  un;i  cabeza  oriental  nías  Ubicada,  mas 
fina,  mas 'admirable  en  expresión  y  en  candida  curiosidad 
que  la:  de  aquel  joven  habitante  del  desierto ,  admitido  por  lá 
vez  primera  de  su  yidasin  duda  á  la  presencia  del  sultán  y 
testigo  de  una  nueva  civilización.  Con  laxabeza  inclinada  y  suis 
negros  ojos  abiertos  como  psra  hacer  entrar  aquellos  misic-^ 
rios  ed  su  Inlcli^éncia  asombrada,  parecía  devorarla  esce- 
na de  que  era  el  mismo  uno  de  sus  ornamentos  mas  pinto- 
rescos. Los  ministros  y  los  bajas  estaban  en  pie  á  los  dos  la- 
dos del  trono.  £n  medio  de  lá  sala  hubiai  preparado  un  esr 
trado  con  un  tablero  negro  para  que  dibujasen  las  figuras 
dé  geometría  ó  los  mapas  de  geografía  miiilar,  los  alumnos 
qué  iban  á  ser  examinados,  v 

«Abdul-Medjid  ,  veslido  como  por  la  mañana  con  una  siníi- 
ple  túnica  de  mangas  anchas,  flotantes,  abrochada  sobre  el 
cuello,  y  un  casquete  de  paño  encarnado  en  la  cabeza,  esta* 
ba  en  pie  delanlc  de  su  trono,  recostado  negligentemente  Con- 
tra una  de  las  columnilás  que  sostenían  el  solio  sobre  su  ca- 
beza. £n  una' mano  tenía  unos  rollos  de  papeles  qué  acaba- 
ban de  entregarle  y  que  contenían  sin  duda  los  numerosos 
programas  de  los  estudios  á  ^ue  iba  á  consagrar  su  aten- 
ción, mientras  que  su  otra  hiano  jugaba  con  el  puño  del  sa-* 
bie.  Sus  piernas  estaban  medio  cruzadas  una  sobre  otra  en  íá 
actitud  de  un  concurrente  á  un  especláciilo  del  que  no  hu- 
biera sido  el  principal  objeto.  La  expresión  de  su  rostro  era 
grave ,.  algo  inquieta,  un  tanto  suspensa,  como  si  aquellos 
jóvenes  fuesen  sus  hermanos ,  por  cuyos  triuiifos  6  reveses 
se  hallara  de  antemano  interesado.  De  tiempo  en  tiempo  se 
acercaban  á  pedirle  una  orden  y  él  la  daba  en  voz  baja  in- 
clinándose. Nada  hacía  ver  en  él  á  un  soberano  asiático ,  á  ex- 
cepción del  cheik  el  islam  á  su  derecha  en  frente  de  nos- 
otros ,  como  una  antigua  civilización  que  vé  nacer  otra  con 
ansiedad ,  y  del  jefe  de  los  eunucos  negros  á  sus  espaldas 
medio  oculto  por  la  cortina  del  pabellón.  Abdul-Medjid  nos 
miraba  con  atención  desde  que  entramos  en  la  sala,  como 
para  juzgar  de  la  impresión  que  nos  causaba  su  presencia  fa-? 
miliar  en  medio  de  la  juventud  de  su  imperio ,  y  tuvo  la  aten- 
ción de  enviarnos  al  lado  nuestro  dos  jóvenes  oficíales  france- 
ses ,  á  fio  de  que  nos  inlerprelascn  la  escena  y  respondiesen 
á  las  pregimtas  que  nos  ocurriese  dirigirles. 

wüno  de  aquellos  oficiales,  M ,  nos  pareció  un  joven 

sobremanera  distinguido^  admirablemente  elegido  en  Francia, 
por  el  ministro  déla  Guerra  para  iniciar  al  ejercitó  otomano' 
en  el  servicio  y  en  la  táctica  de  la  guerra  moderna.  Du- 
rante los  exámenes,  ftié  el  intérprete  complaciente  entre  el 
sultán ,  la  escuela  y  nosotros. 

•Dio  principio  ^1  actOt  £1  bajá,  director  de  la  escuola,  e8U« 
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to  «D  oie  jliDl^  »{■  e$Lr^do :  subía  á  este  uq  Wfi^rfj:  Hf«t9<- 
pa  por^u  apmbre  a  uq  alumno.  £t  alumao  se  aqelauUba,  abría 
ét  libro,  tolsaba  el  yeso,  dibijaba  cií  el  labler?,  respondía 
de  memoria  alas  preguntas  que  el  sultán  mandaba  á  veces  se 
I0  dirigíesep ,  bacía  en  espida  un  profundo  saludo  al  trono 
y  volvía  á  colocarse  en  las.  illas  de  sus  camaradas.  Ocupaba 
otro  su  lugar,  respondía  del  mismo  modo,  trazaba  figuras^ 
bacía  experimentos  de  química  ó  de  física,  recitaba  trozos  ^e 
historia ,  traducía  páginas  sobre  ciencia  militar,  analizaba  las 
campañas  del  gran  Federico  ó  de  Napoleón,  criticaba  las  fal- 
tas de  tal  ó  cual  campaña  de  los  grandes  generales ,  demoq- 
¡traba  la  fuerza  ó  el  vicio  de  las  posiciones  militares,  y  prC' 
sentaba  la  teoría  de  las  diversas  armas  ó  de  las  plazas  de 
guerra.  Reemplazábale  un  tercero ,  y  así  sucesivamente  has- 
ta que  toda  aquella  Juventud  fué  pasando  á  la  vista  del  sultán, 
cuyas  miradas  y  aprobación,  juzgaban,  alentaban,  recom- 
inaban  aquellos  importintes  esludios.  En  aquel 
ucacion  militar  ocupaban  su  lugar  cursos  dé 
eratura  extranjera.  Varios  de  aquellos  jóvenes 
idos  sobre  la  lengua  francesa,  lengua  adop- 
la  hoy  casi  en  Oriente ,  y  todos  traducian  de 
:0  al  francés  y  del  francés  al  turco,  con  una  fa- 
ireza  de  acento  que  revelaba  uii  habito  de  la 
-Medjid  parecía  estar  orgulloso  do  la  Qptitua 
casi  universal  que  demostraban  los  alumnos,  y  me  miraba  sin 
predación,  para  gozar  sin  duda  de  la  sorpresa  dg  un  euro- 
peo. No  era  licito  aplicar  la  caliñcacjon  do  bárbaros  á  unos 
{•ueblos  cuya  Juventud  tan  estudiosa  y  mas  dócil  que  la  núes* 
ra ,  se  educaba  asi  en  la  sombra ,  pero  á  la  vista  de  un  amo 
|óven  como  ella  ,  ¿  la  altura  y  á  la  universalidad  de  los  cor- 
nocimienloB  de  Europa, 

'•Estábamos  entusiasmados  con  aquella  escena,  y  np  nos 
quejábamos  de  veda  prolongarse  y  reproducirse  en  asuntos 
de  diversos  estudios,  á  pesar  del  calor  ardiente  det  dia,  pen- 
sando que  un  soberano  de  veintiséis  años  no  se  cansaba  del 
cumplimiento  religioso  de  su  deber.  Este  d(>jaba  sus  patacioy 
esplendidos,  sus  jardines,  sus  aguas,  sus  placeres  dc|  Bos- 
foro para  ir  á  asegurarse  por  sus  propios  ojos  durante  dias 
enteros,  de  los  progresos  del  pueblo  que  deseaba  transfor- 
mar. Los  rostros  de  los  ef^pectadores  y  de  los  jóvenes  refl^a- 
,bán  ese  pensamiento  grave  y  religioso  del  sultán.  Veíase  que 
aquello  n9  era  ni  una  ceremonia  nj  un  juego ,  sino  un  trabá- 
p  árduo,  al  cual  coadyuvaban  todos  con  un  mismo  corazón* 
ét  generoso  esfuerzo  de  un  gran  pueblo  que  no  tem^  hacerse 
modesto  para  llegar  á  ser  grande. 

«No  podéis  figuraros,  nos  decia  el  oficial  de  estado  mayor 
francés  qne  vive  en  medio  de  aquellos  alumnos ,  cuánta  fqr- 
ipaUdii^  muf^tran  oilos  jóvenes  turcoa  des^e  >*  ínfaD^üa  háá- 


lar4a.,i^d^i^<Mgiciá^  y  quéf  doq¡Uda¿y.rc^jQj?(afnK|i«0:  ^^^ 
jan  eo  sti  cdráz6n  hacia  su  amo^  van  uias.  allá  4¿  todo  to 
que  se  les  indica:  no  son  Üjjeros ,  pi  vanos,  pí  pr^stunidps, 
ni  perezosos ;  les  basta  el  freno  moral.  Prefiero  §obei[nar  esta 
escuela  de  centenares  de  jóvenes  turcos ,  ^  énpar^arme  de 
(^ijico  ó  spis  jóvenf^s  de  su  edad  en  uno  de  ;>(iesirps  coleg;i,0|f 
ílranccses.  La  naturaleza  los  ha  hecho  reflexivos»  y  el  háb^^Q 
de  iá  obediencia  de  padre  en  hgo  los  hace  dóciles:  una  escue^ 
la  turca  es  un  convento  de  educandas. 

«Esto  proviene  sin  duda  de  que  los  muchachos  críado3  á 
la  soml^ra  de  la. casa  pc^tcrha  en  Oriente  no  salen. del  po- . 
der  ¿Í0  sus  padres,  sino  para  pasar  á  niapos  de .  su  profe« 
sor  y  á  la  disciplina  de  las  escuelas.  No  se  les  deja  evapo-^ 
rar  d^de  mjiiy  temprano  como  entre  nosotros  en  el  trato  con 
otros  jóvenes  de  su  edad  ,  ni  ^ñ  lo  que  ÍLamamós  la  sociedad: 
la  soledad  todo  lo  madura ,  hasta  los  niños.  Los  de  Or ien|a 
tienen  el  rostro  de  doce  años  y  la  gravedad  dulce  de  treinta; 
sus  facciones  son  infantiles,  pero  su  fisonomía  es  reílexiva:' 
tienen  h  atención  n^as  que  nosotros,  y  esa  es  ya  una  fuer* 
«agrande. 

«El  sol  bajaba  ya  al  horizonte  y  el  sultán  no  parecía  pen« 
sar  en  retirarse,  f^pyióops  al  ministro  de  negocios  extranje*  ^ 
ros,  Ali'Bajá,  para  decirnos  que  el  acto  se  prolongarla  aun 
bastante  y  oue  podíamos  aguardar  el  fin  de'  los  exámenes  en 
los  salones  del  palacio ,  pues  yá  nos  avlsaríatn  guando  Jiiesen  á 
repartir  los  preniio3  a  los  alumnos.  Beslizámonos  desapercibi- 
dos detrás  ae  las  filas  apiñadas  dQ  generales ,  oficiales  y  alum? 
nos,  y  nos  trajeron  al  salón*  refrescos  y  helados.  Una  muche- 
dumbre^ inmensa  se  reunió  allí  inmediatamente  para  aguar- 
dar el  momento  en  que  el  sultán  volviese  á  abrir  la  sesión  pa- 
ra la  distribución  de  los  grados  y  coronas.  En  aquella  confu- . 
sion  nos  engañamos,  pues  creímos  que  la  sesión  había  ter-t 
minado  y  que  el  sultán  iba  á  subirá  caballo.  Queríamos  asis- 
tir á  su  marcha  y  darle  gracias  aí  menos  por  medio  de  nues- 
tra presencia  eñ  el  grupo  que  debía  rodearle.  Nuestros  guias 
se  hallaban  separados  de  nosotros  por  la  muchedumbre,  y  sa.* 
limos  del  palacio  á  los  patios  donde  habia  agolpado  un  gen- 
tío inmenso  alrededor  del  caballo  del  sultán.  Nada  anunciaba 
2ue  este  fuese  á  salir,  y  era  ya  dQmasiado  tarde  para  volver 
entrar;  asi  es  que  tomamos  á  pié  c{  camino  de  Constanti- 
noplá  á  través  de  una  mulUtud  de  caballos  magníficos,  rica- 
mente enjaezados,  que  tenían  de  la  mano  esclavos  de  todas  ra- 
zas y  de  todos  trivjes que  aguardaban  á  sus  amos,  los  bajas, , 
los  utemas ,  ios  minlsiros.,.  los  altos  empleados  del  serrallo,  l^n 
mi  vida  había  visto  reunida  una  coIcccíob  tan  brillante  de  ca- 
ballos escogidos:  era  aquello  la  aristocracia  del  disierio,  reu<« 
nida  para  acrecentar  la  aristocracia  de  Estambul.  Afe  perdí  de 
afpmoro.eQ  Wmbroy  d^^jiípirácípp  en  admiraoíon  entre  9que* 
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lia  mulUtud  de  animales  de  hijo  y  de  guerra  qaé  piafaban,  re-* 
linchaban  y  brincaban  á  porfía  unos  de  otros  al  ruido  de  las 
'  salvas  de  cafion  que  resonaban  en  la  coKna. 

mEI  entusiasmo  de  los  hombres  se  comunica  evidentemente 
al  caballo ,  como  su  ternura  ai  perro.  El  caballo  es  el  animal  li* 
rico  como  es  el  héroe  de  la  creación  en  los  cuadrúpedos :  no 
hay  estrofas  de  Pindaro  que  equivalgan  á  un  caballo  árabe  ani- 
mado por  el  clarín.  Detúveme  largo  rato  á  contemplar  un  ca- 
ballo persa,  de  pelo  negro,  de  mirada  ardiente,  de  cuello  de 
cisne,  de  cabeza  pequeiía  y  cuadrada  como  la  de  lagacela, 
que  había  sido  traído  hacia  poco  de  Ispahan  y  era  extraniero 
entre  aquella  familia  de  caballos  árabes  y  turcomanos.  Agitá- 
base y  se  encabritaba  bajóla  mano  del  esclavo  que  tenia  sus 
riendas  de  oro,  y  alzaba  su  gallarda  cabeza  hacia  el  cielo  co- 
mo para  aspirar  los  rayos  de  sol  que  atravesaban  con  fuego 
sus  delgadas  narices.  £1  caballo  árabe  es  corredor,  pero  el 
persa  es  una  verdadera  águila ,  y  asi  fué  que  reconocí  su  orí-- 
gen  en  sus  formas  de  ave.  Al  dia  siguiente  supe  que  no  me  ha*^ 
bia  engañdo  y  que  el  caballo  pertenecía  al  enviado  de  Persia.  ■ 
Jamás  olvidaré  el  perfil  de  aquel  animal  destacado  sobre  el  sol  - 
poniente:  el  hombre  se  apropia  con  la  mirada  todo  lo  que  ad- 
mira y  tedo  lo  que  retiene.  Ver  es  poseer,  y  de  consiguiente  el 
caballo  es  mío.  '  ' 

«Volvimos  á  hallar  con  trabajo  nuestro  carruaje,  y  regresa- : 
mos  por  las  calles  escarpadas  de  Pera  y  de  Galata  á  embarcar* 
nos  en  el  esquife  para  volver  á  bordo  del  Orontes.  £1  dia  se ' 
estínguió  en  el  momento  en  que  llegábnmos  al  buque. 

wLas  emociones  del  dia  nos  siguieron  por  la  noche  y  en  el' 
silencio  del  puente  del  buque  anclado:  acabab<]mos  de  ver  una 
dé  las  obras  mas  grandes  de  Dios  en  la  humanidad  ,  ün  príncl* 
pe  hijo  de  una  raza ,  á  veces  bárbara ,  con  frecuencia  heroica, ' 
llevado  desde  la  cuna  al  trono  de  un  imperio  que  se  estiende 
desde  los  confines  de  Europa  á  la  fronteras  ignoradas  de  la 
Abisinia,  que  reina  sobre  cuatro  mares,  el  mar  Negro ,  el  ruar 
de  Mármara,  el  mar  Rojo  y  el  mar  Mediterráneo,  y  sobre  los  • 
dos  rios  principales  por  la  longitud  de  sus  cursos  de  tres  con-* 
tinqntes,  él  Dambio ,  el  Nilo,  sin  vonlar  el  Eufrates  y  el  Tigris; 
un  príncipe  cuyo  cetro  reverencian  cuarenta  millones  de  honi'» 
bres  de  todos  orígenes ,  de  todas  religiones  y  de  todas  civlfi- 
zaciones,  desdo  el  Armenio  y  el  judio  hasta  el  maronita,  al 
griegoylos  otomanos;  un  principe  joven,  gallardo,  pacifico, 
virtuoso,  atrevido  y  moderado  á  la  vez,  regenerador  pa- 
ciente pero  resuelto  de  su  imperio,  un  príncipe  del  que  un  pen- 
samiento, una  palabra,  un  ademan  pueden  hacer  la  felicidad 
ó  la  desgracia  de  millares  de  seres  entregados  por  el  destino^ 
al  arbitrio  de  sus  pensamientos,  y  que  en  vez  de  entregarse  . 
al  fácil  vértigo  de  semejante  omnipotencia  se  dedica  con  nías 
eserúpulby  ma«  asiduidad  que  >1  úlUmo  de  sus  $ubárterho«  4^ 


NUEVO  VttiE  A  OMEI^.  |^^ 

de  SUS  profesores  á  imprimir  en  la  nación  otomana  et$eQtim|en- 
Jlo  d^  la  emulación  con  ías  razas  cristianas,  y  en  las  razas  cristia- 
nas el  senlimiénío  de  la  seguridad  y  de  la  fusión  con  la  raza 
conquistadora  que  los  oprinaia  en  otro  tiempo  y  que  los  ilustra 
y  fortifica  hoy;  un  príncipe  que  por  una  escepcion  bien  rara 
pí)rá  ios  reformadores  de  los  pueblos,  no  ha  sufrido  todavia  una 
desconfianza  ó  una  ingratitud  de  sus  súbdiíosi  y  que  es  adorado 
de  antemano  por  lo  que  ha  de  hacer,  corno  es  Bendecido  por 
todas  partes  én  Europa  y  en  Asia  por  lo  qué  ya  ha  hecho;  un ' 
príncipe,  en  fin,  que  ha  visto  consumirse  y  apagarse  la  vida  d^ 
su  padre  en  la  lucha  heroica  con  las  preocupaciones  de  su  pais 
y  con  las  sediciones  de  la  barbarie,  pero  que  encuentra  á  su? 
primeros  pasos  las  preocupaciones  heridas  do  muerte ,  la.  tira- 
nía turbulenta  dé  los  genizaros  destruida,  el  camino  desahoga* 
do,  los  grandes  leales,  el  pueblo  adormecido,'  que  no  tie- 
ne mas  que  llevar  á  cabo  el  bien  preparado  por  torrentes  de 
sangre ,  que  tiene  hoíror  á  la  sangre,  y  que  no  tiene  que  der- 
ramar una  gota  de  ella  para  poner  á  su  imperio  en  posesión  de 
una  nueva  vida. 

«¡Qué  destino  quizá  único  en  la  historia  el  de  ese  joven  que 
acabamos  de  ver  dedicado  al  trabajo!  ¡Cuántas  oraciones  se 
elevaban  al  fin  de  cada  uno  de  aquellos  días  hacia  el  amo  dé 
los  reyes  y  de  los  piíeblos,  para  que  le  sea  dado  confundir  la 
Europa  y  el  Oriente,  el  mundo  musulmán  y  el  mundo  cristiano 
en  la  tolerancia  y  en  la  unidad ,  como  los  confunden  evidente- 
mente en  su  corazón!  No  basta  ser  bueno  y  grande,  décia'yo 
á  mis  amigos  animados  del  mismo  entusiasmo  que  yo ,  es  pre^ 
ciso  ser  rey;  no  basta  ser  soberano,  es  preciso  ser  joven.  Y  no 
basta  ser  bueno,  grande,  soberano  y  joven:  es  preciso  ser  cora- 
prendido,  amado  y  secundado  por  su  siglo,  Abdut-Medjid  reúne 
todo  eso.  ¡Que  el  cielo  bendiga  en  él  á  los  cuarenta  millpnes 
de  honibres,  ios  mares ,  las  islas^  las  montañas  y  los  ríos  qu« 
están  bajo  su  dominio!» 

Sería  hacer  demasiado  larga  la  reseña  de  la  nueva  obra 
de  M.  de  Lamartine,  si  tratáramos  de  reproducir  los  pasajes  en 
que  el  historiador  poeta  sedúcela  imaginación  con  la  brillanteí 
de  su  florido  estilo.  Lástima  es  que  á  veces  lo  empañe,  por  de- 
cirio  asi,  coii  los  elogios  que  á  si  mismo  se  tributa,  como  habrán 
podido  observar  nuestros  lectores  en  alguno  de  los  párrafos 
traducidos;  pero  ese  lunar  es  bastantes  general  en  tos  escritores 
del  otro  lado  de  los  Pirineos,  los  cuales  no  pueden  resolverse  4 
hacer  á, la  modestia  el  sacrificio  de  perder  una  ocasión  que  les 
proporcione  hablar  don  encomio  de  sí  propios. 

Concluida  la  audiencia  del  sultán  Abdul-Médjid,  parte  La- 
martine de  Constantinopla  á  visitar  las  tierras  qué  aquel  le  ha- 
bla concedido  y  en  donde  piensa  fijar  su  residencia  Sü  viaje  4 
Smima  está  descrito  con  todas  las^  galas  del  esulo*  que  sabe 
|^ptí*€»erit<Mrfcáecr  broWr^ff  su  pUiQia  y  no  '(ép  tnéncte^írien* 


cion  en  bafavana  desde  áqucUa  ciudad  al  v^Hé  desconocido  del 
Asia»  detrás  del  Tauro,  donde  se  hallan  situadas  sus  posesio- 
nen. Térmínarenoids  éstp  xirliculó  reproduciendo  íá  impríesjá^ 
qué  lie  capeóla  vista  de. ellas,  de  laque  da  cuenta  én  eslo^ 
ténnínós;      .  ..  ^    ■         ,    . 

1  p'HY^^f'9^9^Ú^  qI  pastor  mas  anciano,  aquel  lecho  seco 
^(¡iéi  tOrri^hlQ  puyps.. pedriscos  hurpéan  allá  abajo  al  sol  comp 
c^rbones^y  que  t^rgza  Ja  llanura  de  izquierda  á  derecha?  Ese 
es  el  límite  de  las  tierras  que  el  sultán , . nuestro  >  amo ,  o^  bá 
concedido.  Todo  el  resto  de  la  llanura  á  derechc^  ,é  izquierda» 
cpn.los  lagos,  el  rio,  las  aldeas,  los  molinos,  los  paraderos  de 
caravanas  del  camino,  las  montanas  de  uno  y  otrp  lado  y  las 
ihontáña^  ^el  fondo ,,  (odo  os  pertenece.  La  mitad  de  esta  gatr- 

fañtá  <iue  se  dirije  hacia  Elieso  y  qiie  sirv.e.de  lec^io  ¿al  rio*  ffiX 
,  aystre)  es  vuestra  también :  desde  aquí  no  ^e  vé  masque  já 
'embocsídura  balio  la  ,sQm(^rá  de  las  rocas  de  TKo.ulQ.(Jm;  úü^ 
parte  dé  ése  anchó  valle  que  podéis  ver  al  éstremo  de  la  lla- 
nura y  qu^  c^qciuce  ór  l|i  gran  ciudad  de.Tyra  forma  parte  taiii- 
lUien  de  vfiéstros  dominios.  >i  Qüedj^fne  absorto  al  ^ohiemplar  ^k 
'estensíoQ  de  .aquel  terreno,  pero  mé  sentí  al  prppio  tiempo  anp^ 
nadado  por  la  impotencia,  en  que  me  hallaba  de  ferliü^qir  seme«* 
jantes  dominios.  Según  mi  cálculo»  necesitaba  lo  ineAós^m^ 
nieñtos  mil  francos  para  psparcir  sobre  todo  aquéllo,  reibános, 
jliombrés,  habitaciones,  lá.  fertilidad,  Ja  vida,  el  .bjené$.laCj,y 
YQ  no  pódia  jfeyaralíí  ni  la  décima  parlé  dé.aque)  capital,  l^iir 
trislecjme  por  fei  estéril  riqueza,  pero  reflexioné  que  eaén,es£é 
si^lo  de  osadía,  de  empresas,  de  sorpresas  ,.qui;^;a!^uaa5  de 
las  muchas, fortuna^  que  yacei^dormídas^  enterradas  o  ¿véntur 
.ra<Jfi$  éíi  PuVqp^^  pod^rla^  yc^rsi^  témafias  á  lay^\pf>t  J^.^if>of>jf 
dé  iilt)a.i:ran  creación. agrícola,  útil  á  dos  razas  huíilánás,  y  ppf 
los  beneficios iséguros,  prontos  ¿  inmensos  de  una  ágrjcüUuríi 
favQrecida,cpn  tanto  so^toi^tq terreno,  tantas  ^guas  ypórbóm- 
^)*esquése  pontéhtan  con  tan  módico  salario.  Esta  jr^Üfxij^ 
nie  reanimó;  iiip^té  á cabaHo  y.jjéspuésde^ps.hcy-as  esca^ 
dé  marcha  á  través  dé  aquélla  Vañúra  incuiti^^salye.el  Ipnirente 
y  pise;C^ñ,er^ié.demical)aÍIp  áráb^,  regalo.de  ím^  amigp,.!e^ 
fuclftdemWfiérrájS,  regalo  del  sultán.  ,    ..ó   i-  ...í 

.  HMi.guia  nos  hizo  dc^ar  eloan^ino  de  Tpa..quehabiámpf 
Seguido  hai^ta  énlohces  ál  píe  de  Fas  montanas  4  IM^^luicirdá, 
y  nos  diríg;j[ó  pQv  un  senderq  ^énas  ira^ado^  sobré  ja  seca 
yerb'a^'hácia  un  oasis  lleno  de  verdura  formado., p^r, £^98  ¿¡í^r 
ino^t  rob\]si(^s  cipréses  y  garandes  moreras  en  n)é(lió..q^ljA,  lía- 
ní^jj^a;  A)í|^'ñas.  luéráshúinarada$^;5e  despreadia^.de.Jqs  t^adog 
¿cultos  fajo  las  rámps,  j  flQtaban\cn  la  atmó?fei:ft«¡  ¡i^quej  pi^i 
fl^^'hi)^^^^  aldea,  de  Aéhmesoh^d » lá  p^cimerá  que  ^0  Mr 

pnac^íml  del  poseeqor  del  tefrenp  te  halla  eonsiruida  hace 
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do 'u¿í i^^l()^ F$cu^^8  {uresumir  la  curioiidaa .con  qMd  yo  ma ^ 
acércarw*  Los  áí;VoIes  m^  Ia^ocultebai|  to^avíar.  ^, ....    :.  ~-' i  ^ 
'  «Seguimos  por  m?  lípomiainío  jas  orHIa  <íp  yi^jjjigrdin  <^^90j^  j 
dj^  fosos  y  vallados^  á  ^ue  di^ban  Si)mbra.h!eimQ$^ 
t$^,  liaranjos^granadoPfhiguera^^  viñas  <ju«  subip.de  ^aj^ft, 
eii  rama  hasta  ja  cipria  de  los  eipresesy  de  lossaiicesiácuyf^ 
sombraje  veím  cálaba^s^f  sandías^  ¡plantas  de  hu^rMí  reg^^N 
dAS  por  síjrcos  de.  agiiQ; eprnefíteü,  ;qqQ.m)a  pend^e^iii^  p.at^f ^ 
aunque  insens^Ie  lleva  doside;lQVmO))ta6|iS  hastv  aqpej)  vprgc^lU,: 
Hqjtómo¿os..rniíyrlue^O;en-'fr^^    ^i¿.  ¿na  easfij 4e;*sj»piite;>af^ 
riencia,  blanqueada  «ppp  fuera^  pintaba  a0^ialg:itf)os,:arab^acií)st 
es^-comi^os  por  í^ill^via.yelsoli  cubierta ^et^as^Sfuaimecw 
da  de  una  manada  d:erc¡güeri^s.,  cuyos  nido$  adornan  eldle*^ 
jado*  Estas  paroci^ii  asistir  eonindifeFi^nt^  seguridad  á  la  Iter- 
goda  de  aqueUá  Dinerosa  caravana»  ya  la*  instigación  d^^  m>ep'< 
vo  amo,  pá^j{5¿p,.baÍP  aqu6liilPcbo,pfej5ta<}o*:^ni  fjo^^  .wa- 
generaciones  se  sucedían  en  paz  durante  muchas  vidas  de  hom* 
bres.  luciéronnos  entrar  erl  un  patio  rodeado  de  edificios  rus* 
ticos,  de  granjas  y  de  cuadras  semejantes  al  patio  de  una  casa 
de  labranza  en  la  Bresse  ó  en  la  Bríe.  La  casa  pHncipal,  antigua 
morada  de  familia  de  Yacub-bajá,  estaba  habitada.  La  familia  de 
mi  precursor  y  de  mi  suplente,  M.  de....,  familia  francesa  com* 
puesta  del  padre,  la  madre,  ocho  hijos,  varones  y  hembras  do 
diferentes  edades,  y  sus  criados  europeos  ó  asiáticos,  me  habla 
'  precedido  en  aquella  morada  para  representarnüe  en  ella,  y  nos 
aguardaba  en  el  umbral  para  que  este  nos  fuese  dulce  y  grato. 
Antes  de  apearme  del  caballo  quise  grabar  en  mis  ojos  la  casa 
de  mi  futura  residencia. 

iCompónesé  esta  de  un  ancho  pórtico  que  da  al  patio,  á  de« 
recha  é  izquierda  del  cual  se  ven  diferentes  piezas  inferiores 
que  sirven  de  comedor,  cocina,  almacén  de  provisiones,  bode* 
gas  y  habitaciones  para  los  criados.  £n  el  pórtico  hay  una  esca* 
lera  dé  madera  que  conduce  al  piso  principal.  Este  piso,  en 
medio  y  encima  del  pórtico,  se  compone  de  un  vasto  salón,  cu- 
yos arcos  de  forma  ojiva  soslienen  el  techo.  Esas  ojivas,  an- 
chas y  sin  ventanas,  están  á  su  vez  sostenidas  por  columnitas 
árabes,  entre  las  que  unas  cortinas  azotadas  todo  el  dia  por  la 
brisa  del  mar,  dan  su  sombra  al  salón.  A  derecha  é  izquierda, 
eomo  en  el  piso  bajo,  están  las  paredes,  en  que  se  hallan  prac- 
ticadas algunas  ventanas  con  celosías  de  madera  y  sin  vidrios, 
que  dejan  pasar  el  viento  y  las  golondrinas. 

nk.  la  izquierda  de  la  casa  principal  que  acabo  de  describir, 
hay  una  galería  bsya  que  conduce  a  otro  Compartimento  mas 
bajo  pero  mas  elegante,  llamado  el  harem,  que  se  halla  prece- 
4lido  también  de  un  patio  y  de  un  pequeño  jardín  en  que  hay 
plantados  sauces  de  Persía,  higueras,  granados  y  algunos  limo- 
neros. Este  edíñcio,  que  no  tiene  mas  que  planta  baja,  se  com- 
pone de  mi  largo  pórtico  moriseo  que  da  d  jardw,  <<^rinado  por 
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Siete  ú  ocho  arcos  divididos  por  cptum'niCás  y  ^olo^adoa  en  fi- 
gura de  semicírculo.  Varías  puertas  y  ventahás,  protegidas  dá 
sol  por  la  parte  saliente  de  aquel  ligero  y  gracioi^o  pórtico,  dan 
entrada  y  luz  á  siete  ú  ocho  piezas  mas  ó  menos  grandes  que 
secomunican  entre  sí  por  puertas  interiores ;  y  cuyos  techos 
artesonado^  y  divanes  de  cedro  ó  de  abeto,  están  esculpidos 
con  cierta  elegancia  al  gusto*  árabe  ó*  turco  por  el  cinceFde  h)s 
ebanistas  del  país.  Se  conoce  que  esas  piezas  estaban  destina- 
das en  otro  tienípo  para  habitación  de  las  mqjeres,  de  las  oda- 
liscas y  de  los  hijos  del  amo ,  jaula  primorosa  y  dorada  de  las 
aves  domésticas  que  el  Oriente 'encierra'con  en véijados  entre- 
tejidos de  rosas;  pero  con  las  cuales  adorna  el  cautiverio. 
"  HDospues  de  echar  aquella  mirada  sobre  mi  hueva  casa,  y 
de  comprender  cuan  bien  podría  adaptaría  á  los  hábitos  de  la 
vida  de  Occidente,  me  apeé  del  caballo  y  «ubi  la  escalera  de 
los  hombres  para  instalar  á  mi  mujer,  á  mis  amigos  y  á  mi  mis- 
mo  en  las  diferentes  piezas  de  mi  nueva  mansioti.» 
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#Jmi«  mop  d^  (os  Qúmoro»  anteriores  de  la  Revota  Ifhiversal 
f^i^amv^m^s  lo,  bellísima  ol^ra  de  M.  Da^rgaud  en  qi^o  ^te  emi- 
^eiHo  eserlUff,  .^í.on  m  pinqel  raacstro  y  un  colorido  vivísimo  es- 
jDrupulíQ&aP^Qn^e  contado  á  la  ex^^QUtud  histórica  ^  nq^  traza,  el 
-c^uadro  de  la  vida  de  aquella  desyeñturada  princesa.  Poste- 
j>ip<r(nente  M«  Magaet^  §ócio  de  la  Academia  francesa ,  y  hom- 
bre de  gran  reputaqÍQii  por  lo  concienzudo  de  sus  trabajos  li- 
lerario^,  ba  dado  á  lu?  otra  obra  sobre  el  mismo  asunto  si  bien 
de  diversa  índole  q^e  la  de  M.  Dargaud.  Como  la  lectura  del 
libro  de  este  último  nos  decidió  desde  luego,  atendiendo  á  su 
jiahresaüente  mérito,  á  incluirlo  entre  las  obras  que  publicamos 
m  la  Biblioteca  Contemporánea,  creemos  oportuno  dar  á  cono«- 
^er  á  nuestros  lectores  el  juicio  comparativo  que  de  ambas  pro- 
4uQeioQesba  emitido  un  ilustre  crítico  de  París ,  M.  A.  de  la 
iCpA^oniere,  persona.  ¿  quien  tenemos  por  n^y  competente  en 
la.ma^eria»  Dice  así: 

ftliEí  vida  de  IVIaria  üstuardo  ha  encontrado  un  nuevo  kisto- 
jriadQr.lA.  MÍgn€)t,^ócio  de  la  Acadejoiia  francesa,  ha  publica- 
do di<>$  tqmQs  acer^^a  de  esa  hermosa  y  triste  reina  á  quien  tanr 
:4os  pQQt^s  b9f9  ^antadp  .eii  sus  baladas  ó  Horado  en  sus  ele: 
^íjaSpy  que^v  después  de  haber  sido  amada  y  odiada,  ensaUa^ 
4a  y  despi: eciada ,  coronada  de  flores  como  la  belleza  y  el 
^moj^  4e  qvie  fué  el  ilj^i  cairp^ada  d,e  maldiqiones  y  atada  aj  pos- 
ile  de  m  wplicíin  como  el  crimen  de  que  fué  instrumento,  mere- 
^eia.alfio^r  juzgada  conjusticia,  con  conciencia,  desde  la  ele- 
ítacíqq  dek  lafi(09ciia  qiu^  todo  lo  ilustra  y  déla  moral  q,ue  to« 
4»>a>p^]ilA«fi«¿¡Aejui^dif.|a  pQi^teríd^  que  aguardaba  .ui\a 
Tomo  I.  ra  ^ 
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toz  para  ser  espresado,  no  ha  faltado  á  María* Estuardo.  Por  la 
ses^unda  vez  comparece  esa  grande  y  trágica  memoria  ante  el 
tribunal  de  la  opinión.  Por  la  segunda  vez  resuena  su  senten- 
cia como  un  eco  de  justicia  y  de  compasión  en  medio  de  las 
emociones  del  siglo.  M.  Dargaud  habia  publicado  ya  un  libro 
que  desempeñaba  cumplidamente  ese  objeto  y  habia  conmovi- 
do hondamente  los  ánimos.  En  pos  de  M.  Dargaud  viene 
M.  Mignet.  Al  hablar  del  segundo  de  estos  autores  no  podemos 
dispensarnos  de  hablar  del  primero.  Ambos  nombres  pertese- 
een  á  la  misma  obra  y  no  nos  es  dado  separarlos. 

ffM.  Mignet  es  un*  escritor  erudito,  profundo  y  grave, 
que  traza  la  historia  como  analista ,  refiere  con  verdad,  de- 
duce con  claridad  y  concluye  con  precisión.  Por  sus  libros 
se  saben  los  acontecimientos.  ¿Pero  es  eso  bastante?  A 
nuestro  juicio,  no.  Algo  es  aprender  la  historia,  pero  á  lo 
que  debe  aspirarse  es  á  hacerla  comprender.  £1  historiador 
digno  de  este  nombre  no  solo  debe  á  sus  lectores  una  narra- 
ción fácil,  elegante  y  correcta,  sino  también  la  luz  que  es  el  ra- 
yo de  la  verdad  eterna  en  los  sucesos  accidentales  y  fugiti- 
vos ;  la  emoción  que  es  la  vida  real  y  palpitante  en  la  acción 
que  se  reproduce  y  en  el  hombre  que  renace ;  el  colorido  que 
es  el  reflejo  de  los  tiempos  trascurridos  sobre  las  pinturas  en 
que  esos  tiempos  se  renuevan.  En  una  palabra,  el  historiadores 
¿  la  vez  un  analista  que  refiere,  un  pintor  que  da  colorido,  un 
estatuario  que  modela,  un  filósofo  que  piensa,  un  moralista  que 
juzga  ,  un  poeta  que  se  conmueve.  La  narración  ciara  y  rápi- 
da como  los  hechos,  el  cuadro  vivo  y  variado  como  la  natura- 
leza ,  el  retrato  parecido  y  animado  como  la  vida,  la  probidad 
austera  é  inflexible  como  la  conciencia,  la  epopeya  grande  y 
sublime  como  el  heroísmo :  eso  es  la  historia. 

mAsí  la  ha  comprendido  M.  Dargaud.  Nosotros  hemos  vuel- 
to á  leer  su  libro  despuesde  leer  el  de  M.  Mignet.  ¡Cuánta  vida! 
¡cuánta  energía  de  concepción!  ¡Qué  riqueza  de  colorido!  ¡Qué 
profundidad  en  los  fundamentos  de  la  verdad  política  y  filosó- 
fica! ¡Qué  elevación  y  grandeza  en  la  cumbre  de  la  inspiración 
que  le  sobrepone  á  los  partidos  y  desde  aquel  punto  de  vista  1é 
permite  dominar  á  ios  hombres  que  pinta  y  á  las  situaciones  que 
presenta!  El  lector  no  lee ,  sino  vive  en  la  época  que  d  autor 
describe,  participa  de  sus  pasiones,  se  siente  arrastrado  por 
fo  entusiasnio,  por  su  odio,  por  su  fanatismo.  Inflámase 
en  pasiones  de  amor  y  de  compasión  hacia  aquella  reina  tan 
hermosa ,  tan  desgraciada  y  tan  culpable;  la  sigue  en  todas  las 
peripecias  del  drama  de  su  vida ,  la  ama  y  la  admira  cuando 
viuda  de  Francisco  II  y  vestida  con  un  largo  trige  dé  loto  mur^ 
mura  dulcemente  sus  quejas  en  tiernas  elogias  que  resuenan  ea 
ecos  desesperados  sobre  la  lira  de  Ronsard ,  la  compadeee 
euando  arrancada  á  su  patria  y  á  la  feUcidad  por  la  fataUdad 
ds  tu  grandeza,  la  vé  arrojada  en  un  pait  seAd^birbaro  ems^ 


éio  de  finátícos  Implacables  y  de  luchas  sangrientas  de  que 
debe  ser  vícUma  ella  misma;  la  acusa  y  la  condena  cuando  des- 
pués de  haber  mancillado  su  corazón  con  unas  relaciones  indig- 
nas de  su  clase  con  BolhwclU  mancha  su  mano  con  la  sangre  de 
tu  marido  Darnley  haciéndose  cómplice  del  asesinato ,  y  la  ab- 
suelve por  fin  al  pie  de  aquel  cadalso  en  que  muere  como  rei- 
na y  en  donde  la  mi^er  lijera  y  culpable  desaparece  bajo  el  ve- 
lo negro  que  el  verdugo  csliende  sobre  ella  para  transfigurarse 
en  el  martirio  ante  las  miradas  conmovidas  de  la  posteridad. 

*»Al  leer  de  nuevo  á  M.  Dargaud,  hemos  vuelto  á  hallar  la 
emoción  y  la  vida  de  aquel  drama:  al  leer  á  M.  Mignet  hemos 
Iiallado  ios  hechos  entresacados  con  conciencia,  referidos  con 
imparcialidad»  y  casi  podríamos  decir  con  indiferencia,  enla- 
xados  y  deducidos  con  talento,  y  con  esa  corrección  de  estilo 
que  no  pernüte  estravios  ni  defectos.  M.  Dargaud  hace  la  histo- 
ria en  el  hombre;  M.  Mignet  en  el  enlace  de  los  sucesos.  £1 
primero  la  anima,  el  segundo  la  analiza.  £1  uno  es  la  vida»  el 
otro  un  académico. 

»Herodoto  y  Tácito  en  la  antigüedad,  Commines  y  Froisaid 
en  la  edad  media;  M.  de  Segur,  M.  de  Thierry  y  M.  de  Lamar- 
tine en  nuestros  dias,  han  comprendido  y  escrito  la  historia  co- 
mo la  escribe  y  la  comprende  M.  Dargaud.  M.  Mignet  tiene 
otros  modelos  y  otros  antecesores.  Los  dos  sistemas  son  igual- 
mente buenos.  Nosotros  preferimos  el  primero;  pero  compren- 
demps  que  se  adopte  el  segundo. 

»Lo  que  si  hacemos  notar  es  que  la  grande  escuela  histó- 
tícsL  que  no  data  de  ayer,  como  se  vé,  y  cuyos  títulos  de  no- 
bleza están  grabados  en  tantos  monumentos  gloriosos,  es  al 
mismo  tiempo  la  escuela  de  la  verdad  y  de  la  moralidad,  de  la 
ciencia  y  de  la  conciencia,  de  los  hechos  y  de  las  ideas,  y  por 
eonsiguiente  la  que  debo  apoderarse  cada  vez  mas  de  los  áni- 
mos, no  solo  cautivándolos  síuq  ilustrándolos  también* 

Algunas  citas  harán  mas  palpables  las  diferencias  esenciales 
que  hemos  marcado  entre  los  dos  sabios  escritores  que  han 
j^ublicado  la  Historia  de  Uaria  Estuardo.  £s  curioso  ver  como 
tada  uno  de  ellos  refiere  las  escenas  de  ese  drama.  Tomemos 
un  pasaje  cualquiera  de  la  historia  y  comparemos.  Véase  como 
cuenta  M.  Mignet  el  trágico  episodio  de  la  muerte  de  Murray: 
•  »£l  regente  debia  ir  de  Stírling  á  £dimburgo,  cruzando  por  la 
ciudad  de  Linlithgow.  £n  la  calle  principal  de  esta  ultima  ciudad» 
tenia  el  arzobispo  de  San  Andrés,  tio  de  Bothweil-Maugh,  una 
casa  por  delante  de  la  cual  debia  pasar  necesariamente  Murray 
con  su  comitiva.  Púsola  á  disposición  de  Bothwell-Maugh, 
el  cual  se  estableció  en  ella  y  dispuso  todo  lo  necesario  para 
consumar  con  seguridad  la  venganza  que  habla  concertado  con 
los  Hamikon.  Después  de  haber  atrincherado  fuertemente  la 
puerta  que  daba  á  la  calle  principal ,  y  de  haber  hecho  ensillar 
w  (aballo  enU  parte  de  airas  de  la  casa,  para  mayor  preeau- 
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cfAn  edpafeió  por  éF  suelo  la  phxúú  de  tín  cüléhóñ  á  fin  dé  <|««f > 
no  le  vendiera  el  i^uido  de  úm  pisadír^ ,  y  eabrió  la  píCi'ed  «ftMH^ 
tenia  á  sus  espaldas  con  tfn  píifk>  negfro  a  fíti  de  ^denoi^ 
proyectara  ni  divisara  su  sombra.  Hecho  esfo,  aguardó  con  tói#^ 
espüelan  puestas  y  su  arcabuz  al  lado  cargado  con  cuatro  bala!^ 
la  Megadá  del  regettlé. 

nMurray  hdbla  pasado  la  noche  dn  una  casa  de  las  itmñ^ 
diaciones.  Recibió  varios  avisos  del  peligro  que  le  athenazafoai 
y  hasta  un  amigo  silyo  le  decidió  á  no  pas^r  por  kt  calle  principal 
de  LinlithgOw  sino  dar  la  vueka  á  la  ciudad.  Pero  ia  n>üc¿edam- 
bre  que  se  agolpó  en  torno  suyo  le  impidió  retroceder,  y  se  ití- 
térnó  con  su  valor  tranquilo  en  LinülhgoMr  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  la  muchedumbre  que  le  seguía.  Adelantóse  á  túM'-^ 
lio  lentamente  por  la  calle  principal  ha^a  la  casa  del  arzobispo. 
Luego  que  llegó  á  aquel  punto  presentó  él  mismo  svt  ctiérpo 
al  arma  déi  asesino,  que  apuntándole  á  su  (llaeer  déscfargó  tlt 
arcabuz.  El  regente  cayó  herido  mortalmenle  por  las  balas  qm 
le  entraron  por  mas  arriba  de  la  cintura.  El  pueblo  se  pr«teípi«* 
\h  al  punto  hacia  to  casa  de  do^^c  há^bía  salido  el  tiro;Jyero 
mientras  Se  ocupaba  en  fbraar  su  puerta,  BothfWél^Malígh, 
evadiéndose  por  la  puerta  de  atrás,  había  montado  sobre  el 
caballo  que  tenia  dispuesto  y  huido  por  los  camposen  la  dirce^ 
clon  del  castillo  de  Ifamilton.  Lord  Claudio  Hamilton ,  el  co* 
mandante  de  Arbroatb  y  el  arzobispo  de  Sa»  Andrés  le  ágfaett- 
daban  aili,  y  recibieron  á  aquel  asesino  como  al  libertador  éé 
su  partido. 

«Murray  espiró  el  mismo  dia,  23  de  eífero  de  1560,  eon  M 
sentimientos  de  un  corazón  noble  y  Heno  de  piedad.  «Sti  muí^m 
causó  un  júbilo  inmenso  á  todo  el  partido  de  María  IS^mítÓtf 
de  Escocia,  y  satisfizo  á  todos  los  principes  católicos  de  Euro- 
pa. Para  los  amigos  de  la  reina  prisionera,  habla  sido  Marraíy 
un  subdito  ingrato,  un  hermano  crueí,  éhv  rebelde  odioso;  para 
les  reyes*  un  adversario  triunfante  de  ía  autoridad  legitima.  En 
él^sucumbia  el  hábil  jefe  del  protestantismo  escocés,  el  director 
resuelto  del  gobierno  del  joven  rey,  él  aliado  liSl  de  Isabel.  Ti&^ 
nlá  cualidades  enérgicas,  corazón  varonil,  ánimo  elevado  ]^ 
fuerte,  ñrmeza  de  carácter,  costumbres  rígidas  y  honradas,^, 
sin  embargo,  habla  sido  algunas  veces  violento,  otras  trlia^', 
y  alternativaitíeDie  altivo  ó  bu«>ilde,  según  ias  exigencias  de  si 
csk]^  y  los  intereses  de  su  grandeza.  Se^  había'  ^Ondivcidlo  co* 
mo^-seonario  y  como  afmbícioso.  Por  sostener  sus  cree^'áS  se 
habla  hec^ho  dueño  del  Estado,  En  el  ejercicio  d^'pod^f  supre- 
mo liabia  dosplegado^  la  vigilancia  mas  asidua  y  hecfho  Ol^er-^ 
var  lasregtos  masinñexibles,  y  c^p^eblo  quo^^veiaíMri^dudr-^ 
se  en  el  T(^mú,  í>a}o  su  adfhlmsiracionv  una  júdiidai  segütis^^  üA ' 
orden  desconoddfo ,  le  dio  y  conservóíeKtítirfode  éw^f^«il> 
te.  Áyn^SMéa  su  conduotéc  pi^^ud^  ál  sus  cré6»n«áts  religM^^ 
he¡m  d^éd  ¿  ^1  <9É$a  él'  ^^écsio  m  ^m  ^Mitf  m#sf^Mi*N}ili 


secta  t^fé^teK^a.^  Vm  é\  \mtés^9éféttbSÍié^timSimm^' 

néétéi^  Isábét  áé  htíbm  ñib^fádd  mth  títmáeíáé  ^,é»sdíim 

mtiisi.  Aslri(ió>  di  aáfeájfíátó  d6  RlééfS^  y  «I  ámXáúó  ¿Mttra 
Bárriíey  ño  leetKk^ht!'^  §»(réfé^éil)H  Cé'délSlél^qtíé  hal^fMi  imñb' 
^He  en  éf.  Prattio^edoi»  *é  W  gtí§rM  cíVn,  yídBebjr«  (*>!«  «él»  sftf ' 
victima:  c¿rrtt>T}ée  áé  tíri  |>Hrñef  á^é^Mátü,  t  k^^<^  t^i'^f^' 
diro,  pereció  i^itñtúk  é&M  {tsédlti^.'  Lé§  fñméé  qué  Sft^éiV^á^^ 
1^  éícvái^se  áttóleB  séi^  Ibí  rñWítíéf*  qué  s\t^éñ  pñfú  mM¿  Tal  é»^ 
la  ley  édínün  de  loa  étéésoÉ,  eíi  la  qué  htm  lá  jkmd»  d<jühé 
de  la  P^ovidértciá..t  > 

Édcuehéfttódáhoí^'áM.  Dárgáéra  éónití  i^efléré  M-jbttc!f(é' 
de  Norfolk.  .^  .-    .  ^ 

a;a!  dk  ^í^tífelMei  que  éfa  él  dé  lá  éjecüciért^  ¿i  ^ofMfha- 
dbr^é látele  dtespertd  alduqfíié  aáf  (^ué  déSfjéntólaáut'bfé.' 
No)^f6fi^ledi6M9grac¡a§,  é^cñmáos  ééttíúi,  IMó  étí  té^téfnÑf«»f^ ' 
to,  y  entregó  al  gobernador  défspSdfétídélé  sU  erü^  iéSMIér^ 
ge ,  ptítñ  el  éeifdé  de  SviÉsct  i  qüieri  lá'  hélñk  lé^tíáó: 

í^Ame»  dé  récAhxt  ál  défan  de  SaAPáb<6¿  Aléjáriaro'ÍWWéir,^ 
en  la  negra  celda  d6n4e  había  heého  éü  üWHriay  sobria  dóiibiiW^^' 
dí^ribuyóel  dtí^riesus  prétisiéires^  dé  i^M(>  feafité^  mim^ 
ildod  y  ropa  blanca  eMf é  fif«s  gi^tdidá  de'M  tot^é.  ñé  m  é^iié  «■ 
ntoá  jó  vén  había  cantado'  ¿Igiiné^  ihónTfétttés?  6*^6  sfr  féñ^} 
tana  y  como  al  levantarse  en  otro  tiempo  de  la  mésá  d^áfm  tóé 
resto»  de  sos  banquetes  á  Ibs  étíMéé  ñ&  ivt^  éafstílld§  f  k  los 
tocfildore»  dézampiiúlía  de  stt  buena  éflMIád  dé'NoihVídh. 

'^Llegó  entonces  él  deán  de  9tíú  ÍP'ablo^  El  dú(}iie,  áhi  déjáf 

de^íablar,  sé  visitíó  éon  el  misníVé'  é^éi^b  que  étí  oti^e  iHét^pé' 

coatíMÜ^  tenia  que  ir  á  Id  cort¿.  Luégó  qtie  áca^bó  ék  véstirsíé* 

oyó  con  recogimiento  tína  exhortación  de  Ñó^eff^  sé  ¿ttrtídillí* 

y  éWtíVo  orandio  muchb  tiempo,  hastáf  qtie  fué  mlérramtiWo  póf 

un  ruido  que  oyó  en  la  puerta.  HabiéAdoSé  Viielló  Néttollt  Vié' 

^Hgobémador  dé  la  íorré  que  hábiáí  étñrútáói  y  qué  páMó  y 

^m  *pie  m  sabia:  éóiíio  aVisar  aF  dáqué¿  «Óá  coM^éfíd^,  ^6 

Iferralb  levantando^ ;  enséSadihe  él*  eaiiiino.^ 

^  i^Mabiendo  obedecido  éf  gobétüriátló^,  bájd' I^éifdtklaésféá^^ 

Wá^ombria  y  crazó  con  ségul*o^á!átí  él  éíp^éib  qvfé  téáéfMVh- 

bftdéf  i^atíbulo,  incliMndó^  éó^  áTéététosá  ébriésiá  mMá^ 

da  dé  triétesa^  ante  lo!»  g)^upe»'dé  soldaídos  f  <fé  gétité  6  ^aieid^ 

se  habia  permitido  entrar  en  el  interior  del  p^átló. 

»A1  llegar' al  pie  del  pátibufa  lüvo  ^d  f  p\H6  ié  Héfier. 
UAtr  m^Qít  atíélatiá  f  cubier^  ^kfh  uh  telo ,  qué  félíáftii  á^gtíf^ 
déiUd^^ando,  1^  ^i^eséató  lúídéo^a  qtí«r  él  dérqáé  t'ééónó^ó  i\ 
pui^to.  Aquélla'  é6pá  era  la  stij^a,  láfd^  étüs  ant^I^McJdéá^,  y  \i 
ih«Sé^eF^«^s<f^ébr^áMléfM  íft>ééi2á.  I»<d  VéHM  d«' farf  fráééó 


deiirolvió  ia  eo^ ,  li^  nodriza  cogió  la  mano  da  su  amo  y  )a  basó 
soilozando:  «Dios  te  bendiga ,  d|jo  el  0uque ,  y  baga  que  mis 
hijos  te  amen  á  causa  de  lo  que  has  hecho. »  En  seguida ,  sin- . 
tiendo  próxima  la  hora  en  que  el  hombre  necesita  de  su  fuerza, 
fiíbió  rápidamente  al  patíbulo  asistido  del  deán  de  San  PaUo. 

nOirq  personaje  acompañó  á  Norfolk  á  subir  al  tablado;  sir 
Enrique  Lee,  uno  de  los  cortesanos  mas  valientes  y  aturdidos 
de  aquel  reinado,  y  que  sin  embargo  osó  hacer  una  cosa  que 
no  se  atrevieron  á  hacer  muchos  lores  graves  que  no  titubearon 
en  abandonar  al  duque  de  Norfolk  en  su  infortunio.  Sir  Enrique 
Lee,  antiguo  protegido  del  duque,  sin  cuidarse  de  si  desagra- 
daría ó  no  á  Isabel,  de  quien  se  titulaba  defensor ,  habja  acu- 
dido allí  en  nombre  del  reconocimiento  y  del  honor,  como  Ale- 
jandro Nowell  en  nombre  de  la  religión ,  á  consolar  á  Norfolk 
en  sus  últimos  momentos. 

«Durante  tos  pocos  minutos  en  que  el  duque  estuvo  con* 
versimdo  con  Nowell  cerca  del  verdugo  y  del  hacha,  tuvo  En-* 
rique  el  valor  de  dirigirse  ai  pueblo  y  conjurarle  á  que  rogase 
ai  cielo  por  su  infortunado  amigo. 

nÉI  duque  habló  á  su  vez,  declarando  que  su  sentencia 
era  justo,  y  que  habla  engañado  á  su  soberana  prometién- 
¿ole  romper  toda  clase  de  relaciones  con  la  reina  de  Escocia. 
Consolado  con  esa  confesión,  y  engañándose  sobre  las  maquis 
naciones  pasadas  con  sus  intenciones  actuales,  protestó  que 
no  habia  dejado  de  ser  fiel  á  Ii^abeí ,  á  la  religión  reformada  y 
¿la  Inglaterra, 

MLuego  que  el  duque  terminó  su  alocuciop,  paseó  una  nú- 
librada  sobre  la  muchedumbre  con  la  mano  puesta  sobre  el  co- 
razón. Se  dignó  perdonar  al  verdugo  uk  quien  regaló  una  bolsa 
de  angeloís  (moneda  antigua);»  abrazó  sucesivamente  y  con 
efusión  á  Al^andro .  Nowell  y  á  Enrique  Lee  ,  el  sacerdote  y 
el  caballero  que  no  lehabian  abandonado  ,  y  prosternándose, 
en  seguida,  colocó  su  noble  cabeza  sobre  el  tsgo.  El  verdugo 
Ut  cortó  de  un  solo  golpe. 

mEI  pueblo  lanzó  un  grito  prolongado.  Las  palabras  del  duj^ 
que,  su  actitud,  su  hermoso  rostro  en  que  el  sentimiento.  ]i|9P[: 
chaba  con  el  heroísmo  y  que  iluminaba  la  llama  de  un  am^j 
tal  ¿  través  del  horror  mismo  del  suplicio,  todo  aquello"*^ 
conmovido  á  la  muchedumbre.  Los  que  le  creían  crimini 
compadecían:  muchos  negaban  su  culpabilidad  y  deploraban  4»' 
su  trágica  muerte.  Las  miyeres  lloraban  y  publicaban  en  alta 
voz  su  inocencia.» 

,  Estas  citas  bastarán  para  hacer  formar  juicio  de  los  dos 
autores  y  de  los  dos  libros.  La  una  es  severa  y  correcta  como  la 
verdad ,  la  otra  tierna  y  sentida  como  un  eco  del  alma  humana. 
M.  Mignet  no  se  ha  cuidado  mas  que  de  la  exactitud  de  los  he- 
chos. M.  Dargaud  ha  buscado  la  exactitud  de  las  causas,  de  las 
IMtsioiies,  dantos f^i)tiii)ieiiU»t  ^^f  ^pfApitanen  su  obray  la se« 
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mejanza  de  los  retratos  que  aparecen  biy  o  su  pincel.  M.  Mtgnel 
es  un  viiú^f o  ¿  pí^  V^^  marcha  con  seguridad  por  su  camino 
siempre  ai  mismo  paso  p  que  registra  los  arcliivos,  interroga  ios 
documentos 9  numéralos  sucesos  y  nunca  mira  mas  arriba  de 
su  cabeza  para  buscar  una  luz  ó  un  horizonte*  M.  Dargaud  no 
se  contenta  con  esplorát  el  terreno » sino  que  lo  escarba ;  busca 
en  las  costumbres ,  en  las  civilizaciones»  en  las  tradiciones,  en 
la  naturaleza  9  sobre  todo ,  el  secreto  de  las  cosas  que  refiere; 
pone  una  luz  en  cada  fecha,  una  enseñanza  en  cada  hecho,  una 
verdad  en  cada  conclusión ;  hace  notar  todos  los  movimientos 
del  espíritu  humano ;  y  de  todas  esas  impresiones ,  de  todos 
esos  sentimientos,  de  todos  esos  fanatismos,  de  todos  esos  he* 
roismos  forma  la  vida  en  su  imagen  mas  fiel ,  pero  la  vida  en 
presencia  del  tiempo  que  la  d^a  atrás  y  de  Dios  que  la  juzga. 
En  resumen ,  M.  Dargaud  y  M.  Mignet  no  se  harán  daño 
ninguno.  Serán  tal  vez  émulos,  pero  no  rivales.  Han  escrito  la 
misma  historia,  pero  no  han  hecho  un  mismo  libro:  entre  sus 
obras  hay  la  misma  diferencia  que  entre  los  sistemas  que  han 
empleado.  El  uno ,  M.  Dargaud ,  ha  vii^ado  por  Escocia ,  se 
ha  penetrado  de  la  impresión  de  los  sitios ,  se  ha  inclinado  sobre 
las  ruinas  que  son  los  testigos  de  io  pasado,  lia  visto  y  tocado  el 
terreno,  ha  estudiado  las  figuras  en  los  antiguos  retratos  colga* 
dos  de  las  paredes  de  las  abadías  y  de  los  museos;  ha  sentido, 

Eor decirlo  así,  su  asunto  antes  de  tratarlo.  £1  otro,  M.  Mignet, 
a  viígado  en  los  archivos,  en  las  bibliotecas,  en  la  ciencia,  de 
la  que  es  uno  de  los  maestros  mas  ilustres.  Ha  compulsado  con 
escelente  criterio  y  reasumido  con  grande  habilidad.  M.  Dar- 
gaud no  se  quejara  de  ello  ciertamente,  porque  todo  cuanto  ¿i 
ha  afirmado  lo  confirma  M.  Mignet  con  su  autoridad  incontes- 
table. Ambos  á  dos  han  formado  una  estatua  verdadera,  que 
es  la  imagen  fiel  de  una  época,  de  una  civilización ,  de  las  reli- 
giones en  lucha  ,  de  las  ambiciones  en  guerra ,  de  una  mu- 
jer que  fué  una  reina,  y  de  una  reina  que  fué  una  mártir.  Solo 
que  uno  ha  hecho  una  estatua  magestuosa  y  muda  como  la 
demia ,  y  el  otro  una  estatua  viva  y  animada  como  la  hu« 
d. 
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